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PRESENTACIÓN

I. EL AUTOR Y SU ÉPOCA

Seguimos el retrato que nos proporciona Gonzalo Pontón Gijón en el Diccionario 
Biográfico de la Real Academia de la Historia.

De Hernando o Fernando del Pulgar, ¿c. 1430 - c. 1492?, se ignora el lugar de su 
nacimiento. Se lo ha considerado nacido en Toledo, Madrid y Pulgar (a unos veinte 
kilómetros al suroeste de Toledo), sin que existan datos que permitan optar por un 
lugar u otro.

Es probable que descendiera de judíos conversos, pues su padre era un escribano 
de la Audiencia de Toledo, Diego Rodríguez, y éste solía ser un oficio reservado en-
tonces a los de dicha raza y religión. Hernando se crió y formó en el entorno cortesa-
no de Juan II y Enrique IV, y estuvo al servicio de la dinastía real castellana durante 
un período de más de cuarenta años. Es probable que adquiriera el oficio de escribano 
y, por tanto, el dominio de la prosa curial y el conocimiento del latín.

Vínculo decisivo en su trayectoria vital y profesional fue el que mantuvo con el 
clan Mendoza, al que retrata y representa de forma muy favorable en sus obras. El 
nexo principal lo mantuvo con Pedro González de Mendoza, cardenal de España y 
figura dominante de la política castellana durante los veinte primeros años del reinado 
de Fernando e Isabel; parte de los estipendios que Pulgar recibía por su servicio a la 
Corona se deducía de rentas reales asignadas al cardenal.

El entorno cortesano permitió que, en su juventud, Pulgar trabara contacto con 
los principales caballeros y prelados de su tiempo, a los que luego retrataría en los 
Claros varones de Castilla; la relación con los Mendoza quizá le permitió también el 
acceso a las novedades bibliográficas que el marqués don Íñigo y sus hijos solicitaban 
a los libreros italianos.

Los primeros datos documentales sobre su actividad se remontan a 1457, cuando 
aparece como registrador en un privilegio real. Pulgar era uno de los diversos secreta-
rios que rodeaban al rey Enrique y despacharía con el soberano los asuntos de la 
Cancillería.

A Pulgar le cupo desempeñar entre 1459 y 1464 algunas misiones diplomáticas 
en la corte francesa; aunque se ignora qué tareas se le encomendaron, el secretario 
cultivó en esas embajadas vínculos personales y realizó descubrimientos literarios 
que luego integraría en sus Claros varones. En 1473 fue enviado a Roma como procu-
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rador del rey de Castilla para intervenir en las negociaciones sobre el posible matri-
monio entre Enrique Fortuna y Juana la Beltraneja.

La proximidad y fidelidad a Enrique IV no le impidió conservar y aún mejorar su 
posición profesional a la muerte de éste. A principios de 1475 partió hacia Francia 
con credenciales especiales e instrucciones expresas de la reina Isabel, para comuni-
car oficialmente a Luis XI el fallecimiento de Enrique IV y participar en la resolución 
del conflicto que Francia mantenía con Aragón por las tierras del Rosellón. De forma 
paralela, sus virtudes como prosista comenzaron a emplearse con fines políticos, y 
empezó a escribir cartas públicas en defensa de los nuevos Reyes: entre ellas, una 
resuelta apología de la joven Reina dirigida al obispo de Osma, otra al turbulento 
Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, y una tercera a Alfonso V de Portugal, sobre las 
consecuencias que acarrearía un conflicto bélico entre Portugal y Castilla.

Su actividad se mantuvo en los años siguientes, cuando incluso acompañó a la 
Corte en algunos de sus viajes. En 1480, o muy poco después, fue nombrado cronista 
real en sustitución de Alfonso de Palencia. Radicado en Madrid, su cargo lo obligó a 
acompañar a los monarcas en la campaña de Granada a partir de 1482.

El período más fructífero como escritor, le llegó en los años finales de su vida. 
En 1485 las prensas burgalesas de Fadrique de Basilea publicaron quince de sus cartas 
(la más antigua de las cuales se remonta a 1473) y su glosa a las Coplas de Mingo 
Revulgo, dedicada al conde de Haro.

Respecto a las Coplas, se debate su autoría entre Hernando e Íñigo de Mendoza. 
La pieza se compone de treinta y cinco coplas de nueve versos de marcado carácter 
popular. La obra nos presenta a dos personajes alegóricos, el pastor y profeta Gil 
Arribato y Mingo Revulgo, encarnación del pueblo llano. Ambos personajes se reú-
nen para comentar la injusta y difícil situación política del reinado del rey Candaulo, 
encarnación del monarca Enrique IV. Esta obra constituye una crítica, no demasiado 
severa, dirigida al gobierno de Enrique IV de Castilla. Lo que no se sabe es si esta obra 
fue anterior o posterior a la llamada Farsa de Ávila de 1465.

Poco antes había iniciado la redacción de los Claros varones de Castilla, que se 
imprimieron en Toledo a finales de 1486, en compañía de treinta y dos cartas, y de-
dicados a la reina Isabel. En los Claros varones de Castilla, Pulgar siente la obligación 
de dar testimonio y exaltar las glorias de los personajes ilustres que han impulsado 
la nueva edad de oro de los Reyes Católicos. Su planteamiento responde, sin duda 
también, a móviles políticos y propagandísticos, encaminados a contentar a la noble-
za de Castilla, que empieza a percibir su debilitamiento ante la nueva monarquía isa-
belina. Pulgar escribe tanto de prelados como de caballeros de estos reinos, que cono-
ció en vida y cuyas hazañas les hacen merecedores de una gran historia: la galería de 
retratos de sus Claros varones incluye al rey Enrique IV, doce grandes señores y ocho 
obispos de su tiempo.

Consta que estuvo presente en el sitio de Baza en 1489. Se cree que Pulgar seguía 
con vida a principios de 1492; su muerte tendría lugar en esa fecha o poco después. 
La Crónica finaliza con la conquista de Baza, Guadix y Almería, y con el matrimonio 
de la primogénita de los reyes, la infanta Isabel, con don Alfonso, hijo y heredero de 
Juan II de Portugal. No obstante, el capítulo CXXXIII  de la parte tercera sí nos  narra 
la toma de la ciudad de Granada, con lo que  es razonable pensar que es un añadido 
que no se debe a la pluma de Hernando del Pulgar, ya que pocos autores creen que 
siguiera con vida cuando tuvo lugar el fin de la campaña granadina.
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La aportación más destacada de la obra de Pulgar consiste en haber sabido 
aclimatar de manera definitiva formas literarias de raigambre humanística, como lo 
demuestran sus treinta y tres cartas o letras conocidas, de muy variado registro, que 
abordan los asuntos propios de la epístola política (como la presión que la recién 
creada Inquisición sometía a los conversos), pero también los de las epístolas familia-
res, mucho más personales, desenfadas y jocosas. Ello le ha valido un reconocimien-
to especial como uno de los antecedentes hispánicos de la expresión de la subjetivi-
dad literaria.

Tanto la galería de retratos como las cartas de Pulgar gozaron de gran éxito y se 
reimprimieron constantemente durante la primera mitad del siglo XVI.

Carlos Muñoz de Pablos, Proclamación de Isabel La Católica en el atrio de la iglesia de San Miguel 
(desaparecida), el 13 de diciembre de 1474, Alcázar de Segovia.

II. EL VALOR DE LA CRÓNICA

La Crónica de los Reyes Católicos fue publicada primero en 1545 en Granada, con 
el nombre de Antonio de Nebrija que la tradujo al latín por encargo de Isabel de Cas-
tilla como luego veremos, y después en texto castellano, en Valladolid, en 1565.

La Crónica está dividida en tres partes y comprende desde 1468 a 1490. Comien-
za con una introducción, en la que se exponen los sucesos que conducen al nombra-
miento de Isabel como heredera del trono de su hermano Enrique IV, después de la 
muerte de su hermano menor Alfonso. Narra después el matrimonio de la princesa 
con Fernando de Aragón (1469). El rey y parte de la nobleza desaprueban el matrimo-
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nio, y en lugar de Isabel se declara heredera a la infanta Juana (1471). A favor de 
Isabel se declaran numerosas ciudades, y Enrique se ve obligado a hacer la paz con su 
hermana y a reconocer sus derechos. En 1474 muere el rey, e Isabel es elevada al trono 
de Castilla. Pero Juana renueva sus pretensiones al trono, sostenida por Alfonso V de 
Portugal (1475). Sin embargo, Isabel, con su fuerte voluntad, sale victoriosa de la lucha 
(1479), liga la nobleza a la monarquía, e inicia la guerra contra los moros de Granada.

La Crónica, que termina antes de la conquista de Granada, tiene gran valor histó-
rico —al menos en el último período— porque el autor, especialmente por el favor 
que gozaba en la Corte, fue testigo de los acontecimientos. Su estilo, además del gran 
valor artístico, posee singular ductilidad para poner de relieve el lado plástico de las 
situaciones. Su atención se concentra preferentemente sobre la personalidad moral e 
intelectual de los personajes; y la figura de Isabel sale de la crónica viva y potente, 
exaltada su majestad de reina y su sabiduría como gobernante.

Pulgar fue un letrado de formación predominantemente bíblica y patrística, dota-
do de una cierta sensibilidad por el legado grecolatino más difundido. No cabe situar-
lo en la vanguardia cultural de la Castilla de su tiempo, junto a figuras como Juan de 
Lucena o Alfonso de Palencia (por no hablar de Nebrija), pero no hay que desdeñar 
su familiaridad con ciertos aspectos del pensamiento y la literatura clásicos, en un 
paso adelante con respecto a la generación anterior (la de Villena, Santillana o Mena).

La generación siguiente a Pulgar no se formó de él una opinión demasiado favorable 
como historiador, por considerarlo seco en los detalles, en ocasiones minucioso en lo 
accesorio y descuidado en lo esencial, además de ser muy parcial a la causa de Pedro 
González de Mendoza y su clan. Mejor fortuna tuvo como ejemplo de prosa por la ele-
gancia de su estilo familiar, juicio que se granjeó tanto por sus cartas como por las ora-
ciones contenidas en la Crónica, y que le ha valido un aprecio sostenido a lo largo de los 
siglos (desde Ambrosio de Morales hasta Luis Herrera Oria, pasando por Eugenio Lla-
guno, Juan Pablo Forner, Antonio de Capmany, Eugenio de Ochoa o Julio Cejador).

III. NUESTRA EDICIÓN

Ofrecemos al lector la de 1780, publicada en Valencia por la imprenta de Benito 
Monfort. En el prefacio se nos dan interesantes noticias sobre el devenir de la obra. 
Se entendió por el editor que debió comenzar su composición en 1482, como se des-
prende de la carta XI dirigida por del Pulgar a la reina católica. Se ignora el motivo de 
la repentina conclusión en 1490, tal vez a causa de que le sorprendiera la muerte, pero 
sí se sabía que el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, del consejo de sus Majestades, 
la pasó a Antonio de Nebrija, quien la tradujo al latín.

Encontrada entre los papeles de este último por su hijo Sancho, fue objeto de dos 
ediciones en Granada en lengua latina, en 1545 y 1550 (con dedicatoria al futuro 
Felipe II), imputándose su autoría a Antonio de Nebrija. Hubo una tercera edición en 
las mismas circunstancias en Valladolid en 1565, hasta que se editó con el nombre de 
su verdadero autor y en castellano en Zaragoza en 1567.

Esta versión de Zaragoza se cotejó para la edición de 1780 con otras cuatro: la de 
la biblioteca de don Miguel María de Nava, del consejo de su Majestad, la de la biblio-
teca del marqués de Alcántara, don Luis de Villavicencio y Salcedo, la conservada en 
la biblioteca de El Escorial (con dedicatoria al príncipe don Carlos, hijo de Felipe II) y 
la que era propiedad del impresor Monfort. La tarea de cotejo la llevó a cabo el canó-



 PRESENTACIÓN 13

nigo electo de Valencia don Vicente Blasco, preceptor de los infantes nietos de Carlos 
III, respetando la ortografía original.

En 1943, en su esmerada edición de esta obra, Juan de Mata Carriazo llegó a loca-
lizar hasta 43 códices de la Crónica, lo que nos da una idea de la tarea ardua y com-
pleja que supone en nuestros días acometer una edición lo más completa posible 
basada en el cotejo de los ejemplares disponibles.

Crónica de los Reyes Católicos. Valladolid, 1565. Biblioteca Lázaro Galdiano, inventario 5562. 
Zaragoza, 1567. Biblioteca Lázaro Galdiano, inventario 10569.

IV. BIBLIOGRAFÍA Y WEBGRAFÍA

Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano:

https://bibliotecalazarogaldiano.wordpress.com/2013/03/05/el-manuscrito-de-la-cronica-
de-los-reyes-catolicos-de-la-biblioteca-lazaro-galdiano/

«La propaganda en la guerra sucesoria de Enrique IV (1457-1474)»,  Shima Ohara, 
Revista de Historia, n.º 5, 2002.

https://bibliotecalazarogaldiano.wordpress.com/2013/03/05/el-manuscrito-de-la-cronica-de-los-reyes-catolicos-de-la-biblioteca-lazaro-galdiano/
https://bibliotecalazarogaldiano.wordpress.com/2013/03/05/el-manuscrito-de-la-cronica-de-los-reyes-catolicos-de-la-biblioteca-lazaro-galdiano/
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X I S T A
I

DE LOS SEÑORES SUBSCRIPTORES
Á LAS DOS CRÓNICAS

DEL REY DON JUAN EL SEGUNDO,
Y REYES CATOLICOS

DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL»
Eu SERENIS IMO SEÑOR Exc.n» Señor Duque del Infantado.

I I .mo Señor D .  Francisco de Ja Mata Li-PRINCIPE DE  ASTURIAS Nuestro
nares , del Supremo Consejo y Cámara

Señor , en doce exemplares. de Castilla.
IL mo Señor D .  Miguel María de Nava, delEL  SERENISIMO SEÑOR INFANTE Supremo Consejo y Cámara de Castilla,

DON GABRIEL  , en doce exemplares. Sr» D ,  Pedro Perez Valiente » del Conse-
jo de S.  M .  en el Real de Castilla.ÉL  SERENISIMO  SEÑOR INFANTE

Sr. D .  Francisco Perez Bayer , Preceptor
DON ANTONIO, en doce exemplares. de los Serenísimos Señores Infantes.

Exc.mo Señor D.Francisco Fabian y Fuero» Sr. D .  Pedro Escolino de Arr ieta  , Secre-
Arzobispo de Valencia. tario de S.  M .

Exc.mo Señor Marques de Santa Cruz , Di - Sr. D .  Frey Vicente Blasco , Maestro de
rector perpetuo de la Real Academia los Serenísimos Señores Infantes.
Española. Sr. D .  Miguel dePeñuélas, Canónigo de

Exc.m<> Señor Duque de Alva » en dos Ja Santa Iglesia de Toledo.
exemplares. Ele.™» Señor Marques de Peñafiel , Con-

Sr. D .  Femando deMagallon , Académi- de de Benavente.
co del Número déla Real Academia Es- Sr. D .  Josef Eugenio de Irusta.
pañola. Exc.ma Señora Condesa de Eenavente,

Sr. D .  Domingo Orranda , del Consejo de Marquesa de Peñafiel.
S. M .  en el de Indias. Sr. D .  Juan Josef Peñuélas.

Sr. D .  Pedro de Silva , Académico del S.ra Marquesa de Torremanzanal.
Número de  la Real Academia Española. Sr. D .  Vicente Peñuélas t Catedrático de

Exc.  ’»<> Señor Duque de Uceda » en dos la Universidad de Alcalá,
Exemplares. Sr. D .  Ramón Mart í  , Presbítero.

Señor Marques de Torremanzanal , en dos Sr. D .  Alfonso Perez Torresano.
Exemplares. Sr. D .  Domingo Morico.

Señor Marques de Tolosa. Sr. H Angel Antonio de Figueroa , Re-
Señor Marques de Belmente. gente de la Real Audiencia de Valencia.
Exc.nw Señor Marques de Villéscas. Sr. D .  Antonio Martínez Salazar , Secre-
ILmo Señor D .  Juan Díaz de la Guerra, tario de S.  M .

Obispo de Sigüenza , en dos exemplares. Sr. D .  Ignacio Vargas , .Oidor Decano de
Exc.mo Señor D .  Felipe Bertrán » Obispo la Real Audiencia de Valencia.

de Salamanca » Inquisidor General. Sr .  D .  Francisco de Aguilus.
Sr. D .  Bernardo de triarte , del Consejo Sr. D«  Josef María de Puig.

de S. M .  en el de Indias. Sr. D .  Josef Ruiz de Zelada.
Sr.  D .  Domingo de Iriarte» La  Biblioteca del Palacio Arzobispal de
Sr, D .  Tomas de loarte. Valencia.

Sr.



Sr. D .  Vicente Pcrellós, Caballero de Mal-Sn D.  Bartolomé Muñoz de Torres. ta.Sr. D-  Luis Bertrán , Secretario de Ca-
roo -Sr. D .  Joaquín Mas y B ru  , Presbítero.niara del Exc. Sr. Inquisidor General.

La  M .  I .  Comunidad de Montesa.Sr. I). Josef de Euh tey  Santa Cruz,  del
Consejo de S .  M .  en el de Hacienda. Sr. D .  Frey Vicente Capera , del Orden

de Montesa.Sr. D-  Vicente Camacho. *
Sr. D .  Manuel  Xaramillo , Fiscal del Su-Sr. D.  Manuel Ximenez , Oficial de la Se-

cretaría del Despacho de Hacienda. premo Consejo de la  General Inquisición.
Sr. D .  Francisco Xavier de  Felipe Fernán-Sr. D .  Pedro Pablo Valiente , Canónigo

de la Santa Iglesia Catedral de Valen- dez Dávi la.
-cia. Sr. D .  Fernando' Vehsco , del Supremo

Consejo de Castilla.Sr. D .  Antonio Valentín Criado y Buytra-
go , Canónigo de la Santa Iglesia Ca-

I
! « Sr. D .  Josef Linares d-e Montefrio.

tedral de Valencia. ■ | Sr. D .  Juan Crisóstomo Simian , Arce-
Sr. D .  Francisco Pasqual Chiva , Presbí- •B diano de Murv iedro.

tero. | Sr. D .  Antonio López Porti l lo , Canóni-
Sr. D .  Antonio Bergosa. go de la Santa Iglesia de Valencia.
Sr. D .  Jacinto Aranaz ,  Capitán de Dra- H Sr. D .  Juan Manuel  de la  Guardia » Fres-

gones del Regimiento de V i l laviciosa. « bítero.
Sr. D .  Santiago Sáez. « Sr.  D .  Manuel de Aragorri.
Sr. D .  Francisco Benito Escudar ySegarra. á Sr. D .  Ramón de Gámiz.
Sr. D .  Juan Bautista Carbonell de Car- | Sr.  D .  Juan Narciso de Vallejo;

bonell , Presbítero. ■¡ i Sr. D .  Diego Mauric io Sánchez , Docto-
Sr ,  D .  Pedro Mayoral  , Arcediano de AI- ; I '  ra l  de la Real Capilla de S.  M .

e i rá .  Dignidad de Valencia. Sr. Marques de Villavérde.
Sr. D .  Josef Prudencio de Vi l lar . p R .  P.  M .  Fr. Juan Martínez Nieto , Ca-
R .  P .  M .  Fr .  Josef Maojan , Benedictino, M tedrátíco de la Universidad de Sala-

Predicador del Número de S. M . M manca.
1-1,mo Señor D .  Manuel Lanz de Casafon- M Sr. D .  Carlos Lorenzo Quixano.

da ,  del Supremo Consejo y Cámara g| Sr. D .  Francisco Perez Mesía , Oidor de
de Indias. ; l  la  Real Audiencia de Valencia.

Sr. D .  Josef Antonio Frundarena. ¡ Í  Sr. Conde de Villanueva.
Sr. D .  Pedro Joaquín de Murcia , Inqui- <1  Sr. D .  Rafael de  Pedro.

sidor Fiscal d-e Valencia. . | Sr. D .  Juan Bautista Navarro , Alcalde
Sr. D .  Juan Bautista Hermán , Canónigo í | del Crimen de la Real Audiencia de Va-

dé la  Santa Iglesia de Valencia. í | lencia.
Sr. D .  Joaquín Segaría , Canónigo de la Sr. D .  Tomas Joven de Salas , del Con-

Santa Iglesia de Valencia. ; I sejo de S.  M .  y Alcalde de su Real Ca-
Sr. D .  Justo 'Navarro. < sa y Corte.
Sr. Marques de San Andrés. Sr. D .  Antonio Gómez.
Exc.m0 Sr. Marques de Mirabel. ¡M Sr. D .  Antonio de la Encina.
Sr. D .  Rafael Martínez de España. B Sr. Dr .  D .  Juan de Olavíde.
Sr.  D.  Josef García Hugualde. B Sr. D .  Josef Vu i .
Sr. D .  Manuel Abad. H Exc.mo Señor Marques de Guevara. .
Sr. D .  Francisco Xavier BorruH. R.  P.  Fr.  Francisco d-e Ajofrin de los Ca-
Sr. D .  Juan Bautista Noguera, Presbítero.
Sr. D.  Frey Josef Pera , del Orden de

Montesa.
Sr. D .  Roque Mirálles , Arcediano de  Al -

puente en la Santa Iglesia de Segorbe.
Sr. D .  Francisco Vizozo. I puchinos del Prado.

Sr. D .  Juan Vicente Pere
Sr. D .  Manuel Pro.
Sr. D .  Antonio Pallas.
Sn  D .  Juan Antonio Rosillo y Velarde»

Í
Prebendado de la Santa Iglesia de  Tor-

Sr. Marques de la  Lapi l la. tosa.
Sr. D .  Manuel de Maruri , Sr. D .  Manuel María Rodríguez, Preben-
Sr. D .  Domingo R i vero. dado de la  Patriarcal Iglesia de Sevilla.
Il. mo Señor Don  Fray Alonso Cano, Obis- P. D .  Andrés Saturnino Gómez , Presbí-

po de Segorbe. tero de la Congregación del Oratorio
Exc.mo Sr. Marques de Dos-Aguas. de Granada*



W
B D.  Teodomiro Ignacio Díaz de la Ve- | Sr. Conde del Carpió , del Consejo de

ga , Presbítero de la Congregación de | S. M .  Alcalde de su Real Casa y Cor-
Sevilla» 1 te.

Sr. D .  Rafael de Mtizqmz. | Sr. D .  Ignacio Ñoñez de Gaona , Oidor
R.  P .  Fr .  Manuel Martínez , del Orden de la Real Audiencia de Cataluña.

de Santo Domingo. Sr.  Marques de Santa Cruz.
Sr. D .  Gabriel de AchuteguL Ü Sr. Marques de Alfarras.
Sr- Vizconde Garcigrande. Sr, D .  Josef Colon , del Consejo de S .M ,
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PRÓLOGO DEL EDITOR.

Frezco al Público la Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y Do-
na Isabel , escrita por Hernando del Pulgar , una de las mas importantes por su
objeto , y por su estilo de las mas bien escritas que tenemos. Como desde el
principio anduvo en diversas manos, donde se desfiguró , mudó , y aun llegó
a perder el nombre de su verdadero autor , no  será estraño que tomemos el
asunto en su origen para hacer ver los defectos que contraxo , y la diferen-
cia que hay de esta edición á las otras dos anteriores.

Hernando del Pulgar , sugeto versado en letras divinas y humanas empe-
zó á escribir la Crónica de los Reyes Católicos por autoridad pública el año
148a .  como parece por su Letra XI.  escrita á la Reyna Doña Isabel. Bien es
verdad que en ella menciona lo escrito hasta al l í ,  pero se puede comprender
Que solo lo escribió por diversión , y falto de las noticias originales : y así lo
manifiesta la misma Crónica llena de errores en lo substancial de los hechos,
y aun en lo cronológico , pues coloca muchos de ellos fuera del tiempo en que
acaecieron. Después prosigue con bastante exactitud , como quien vió las mas
de las cosas que escribe , y las que no  vió pudo saber de sugetos que las pre-
senciaron , y aun de los mismos que las hicieron : y concluye en el año de
noventa. El motivo porque la dexó en este estado no  sabemos , ni si le cogió la
muerte , pues se ignora enteramente el año en que murió: hasta aquí llegan las
noticias que tenemos de Pulgar. Después paró esta Crónica original en manos
del Doctor Lorenzo Galindez de Carvajal , del Consejo de los Reyes , y este se
la entregó á Antonio de Nebrixa para que la traduxera. (>) Tenia también Ne~
brixa título de Cronista Real , y ó que quisiera aumentar esta obra , y conti-
nuarla hasta su tiempo , ó por otro motivo que no sabemos , lo cierto es que
la traduxo , y le puso aquel Prólogo , ó Dedicatoria que él llamó Dñúnatio , en
que mas se explica como autor , que como traductor , y lo mismo repite en
la cxórtacion al lector. También podría congeturarse que el encargo del Rey
á Nebrixa filé que escribiera en latín,  y que este , cansado y viejo , ó no qui-
so fatigarse en inquirir noticias , ó creyó que en ningún otro las hallarla mas
originales que en  el mismo que las había escrito de orden del Rey : y á esto
induce el modo con que se explica al principio de su Dedicatoria (a). Con esto
queda á mi ver desvanecida la acusación que se hace á Nebrixa de que se qui-
so apropiar esta obra : y yo no  creo que un hombre por tantos títulos fa-
mosos, restaurador de la Literatura Romana en su patria , y de los estran-
geros tan justamente venerado quisiera arrogarse trabajos agenos que no le ha-
cían falta para su gloria. Poco después murió Nebrixa, con cuya muerte se

per-

( J )  Galiad. Prefac, al Registro ¡as Jornadas MS.
¡B) Cui  immortalia gesta tua latino sermone describenda mandares. >ír. Diwwr,



perdió la memoria de su ob ra ,  y de la de Pulgar ,  que permanecieron ol-
vidadas mucho tiempo hasta que Sancho de Nebrixa hijo de Antonio , ha-
biendo encontrado la obra latina entre los papeles de su padre , la im-
primió en Granada en folio en i j  ¿¡.j. junto con el Cronicón Latino del
Arzobispo Don Rodrigo , y otras obras de Historia Nacional , y poco des-
pués en octavo en la misma Granada en 1 5 j o .  dedicada al Príncipe Don Fe-
lipe que después fue Segundo de este nombre. Como esta Obra estaba en la-
tín corrió en sus dos ediciones muchos años sin hacerse mención de la de
Pulgar ,  hasta que se publicó en Valladolid en 1 5 6 j . también atribuida á
Antonio de Nebrixa. Yo  sospecho que habiéndose encontrado entre sus pape-
les , se creyó desde luego sin mas examen que era suya , y con esta buena
fe se dió al público en su nombre : pero corno había muchas copias en las
qualcs llevaba el de su verdadero autor , salió dos años después con el nom-
bre de Pulgar en Zaragoza 1 JÓ7 .  que son las dos ediciones que tenemos.

Mucho se ha dicho sobre esta obra , y muy varios son los juicios que de ella
se han hecho : pero también es cierto, que los ¡numerables errores que te-
nia en los impresos apenas dexaban lugar para formar juicio seguro. El Doc-
tor Lorenzo Galindez de Carvajal que la tuvo original en su poder no de-
xa de culpar al autor de poco exacto , y de que omite circunstancias , y aun
hechos muy notables , en perjuicio de personas particulares ; pero no sabe-
mos sobre que recayga esta particular acusación : la falta de exactitud en
los primeros años creo está bastante disculpada con que no tuvo origi-
nales : en los tiempos que las tuvo , no sé si otro ha sido mas puntual en
describir hasta las mas menudas circunstancias. Otros le acusan de Icnguage
grosero, algunos de que sus oraciones son prolixas , y el Arzobispo Don An-
tonio Agustín llegó á decir que le tenia por escritor bárbaro (G?). A la ver-
dad esta Crónica no  está tan exacta como lo requería el ser historia de tan
grandes príncipes , llena de tantos y tan varios sucesos , y de tantos y tan
ilustres varones como ennoblecieron esta monarquía en la guerra , y en la
paz. Muchos de los sucesos están contados con nimiedad , otros con esca-
sez , y en toda la obra se echa de ver , que su autor ó no quiso , ó no
tuvo tiempo para corregirla. En  lo que toca al estilo no veo que se le pue-
da achacar que no  fuera común á todos los de su tiempo , y aun á todos
ellos lleva muy conocida ventaja ; su lenguage es puro , cortado , sin mez-
cla de latinismos , ni de palabras compuestas , agradable , claro , y para aquel
tiempo me atrevo á decir que eloqüentc : este dictado le dan casi todos los
que de él han escrito. En  las oraciones si que es algo prolixo , pero se le de-
be agradecer el haber sido el primero que las introduxo en la lengua castella-
na , á excmplo de Livio , y Salustio : en algunas de ellas se ven pedazos di-
simulados de uno y otro. Por fin yo no alcanzo , como ó por que Don An-
tonio Agustín le pudiera llamar escritor bárbaro y me he entretenido en es-
to de propósito porque no preocupe á otros la autoridad de un tan insigne

va-

(A) Carta , á Gerónimo Zurita en Tarragona á y .  de Diciembre 1778.



varón. Los escritores que hablan de Pulgar le dan muchos y crecidos elo-
gios que por ser cantos, y no hacer principalmente á mi  propósito, me con-
tentaré con remitir al lector á que los vea en sus originales (zf). De la vida
civil de Pulgar son muy escasas las noticias que nos quedan , pues no  se sabe,
ni el año de su nacimiento , ni el de su muerte , ni  los empleos que exerció , bien
que de sus carcas se colige que era persona de autoridad , y que desempeñó al-
gunas importantes comisiones. Solo advertiremos que algunos llevados de la se-
mejanza del nombre le confundieron con Hernán Pcrez del Pulgar ,  Señor del
Salar , Capitán señalado , cuyo valor se distinguió de tal modo en la Guerra de
Granada que le mereció ser denominado el de las hazañas , por las muchas y
singulares que hizo en esta conquista. Entre otras fue muy notable quando
siendo Granada aun de Moros entró una noche solo con quince hombres en la
Mezquita mayor , y tomó posesión de ella para Iglesia Catedral , como después
lo fué , en cuyo reconocimiento el Emperador Don Carlos le dio privilegio de
sepultura para sí y sus descendientes , y de poderse sentar durante los Oficios
Divinos en el Coro de dicha Iglesia. Por la fecha del privilegio que es de 1 5 z6 .
y la muerte de este Pulgar en 1 j 3 1 .  como dice su epitafio , se ve claramente
que no  es nuestro Cronista como creyó Gonzalo Argote de Molina , y aun
Don Nicolás Antonio lo puso en duda (3).

Para dar esta obra lo mas conforme que ser pudiese al  original de su au-
tor se ha cotejado con varios manuscritos , unos de  su tiempo , y otros muy cer-
canos , por donde se ha corregido de los inumerables errores que tenia en las
otras dos ediciones. El que principalmente ha servido, y por donde se han co-
rregido muchos lugares, es uno que en lo correcto se aventajad todos los de-
mas , propio del Ilustrisimo Señor Don Miguel María de  Nava, del Supremo Con-
sejo y Cámara de Su Magestad , que se conserva en su preciosa y selecta li-
brería. Otro manuscrito se ha tenido presente que es del Señor Marques de Al-
cántara también bastante antiguo , aunque incompleto ; otro algo mas mo-
derno de la Biblioteca del Escorial , y uno del mismo Impresor Monfort , que es
el de mayor antigüedad. Este cotexo se debe al cuidado y diligencia del Señor
Don Vicente Blasco , Maestro de los Serenísimos Señores Infantes, y Canónigo
electo de Valencia , que se ha tomado el penoso trabajo de cotexar los exempla-
res impresos con los manuscritos ya citados , y con prolixa puntualidad , apuntar
las varias lecciones , corrigiendo por los unos lo que faltaba á los otros , hasta
¿tacar la obra en el estado que se imprime , sin perdonar trabajo ni fatiga para
contribuir á la perfección della , y á los deseos y esperanzas del público. Tam-
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(zí) Mario. SicuL in i t .  Z.XX rfe reL Hü/. Jo. Vasaeus , Cbrm* Hisp. rop. IF. Schott. BildM.Hisp*
> 449. Salazar , Crón.del Card, Mendoza , £.1.  Mariana de reb. Hisp. £.1XIF. cap,17 .  Nicol.
Antón. Bih Mv. TJ- p .295.

(B í  Traa eae Privi legio Pedraza en la Historia de Granada P r.IF. «>49. >2  1.4. y e l  epitafio de
su sepulcro Don Luis de Saiazar y Castro que también pone e l  árbol de su descendencia L.  X/F. cap. j .
de la Casa de Lata , y en Jas Pruebas Tom* IF. p.  j 77. Don Nicolás Antonio comete aquí dos errores : el
uno en dudar si el  Pulgar que compuso la Crónica de tos Reyes Católicos es el mismo que escribió la
del Gran  Capitán , y ei otro en atribuir á Pulgar sea el que fuere , esta ú l t ima Crónica impresa en Al-
calá en 4 .  pues no  es sino otra impresa en  Sevilla en  I J27 .  y pertenece á Pulgar  del Salar; Nicol.
Antpn. Bib.Nw.



bien se han puesto algunas notas ; pero pocas , y breves , y á mi entender ne-
cesarias , ó para corregir , ó para ilustrar , ó para añadir algún suceso muy nota-
ble. Los autores de donde las he sacado son todos contemporáneos á los Reyes
Católicos , ó bien otros que por su oficio ó proporción tuvieron á mano las no-
ticias originales. Lo  que me ha servido mucho para dicha ilustración es el Me-
morial ó Registro de las Jornadas de los Reyes Católicos , del Doctor Lorenzo
Galindez de Carvajal de quien ya se habló en el Prólogo á la Crónica de
Don Juan Segundo: obra manuscrita pero muy puntual y exacta,  porque su
autor se halló presente á los mas de los sucesos que escribe y los anteriores sacó
de un Sumario que estaba en el quarto de  la Reyna Católica. También se ha te-
nido presente la Historia manuscrita de estos Reyes que escribió el Cura de los
Palacios Andrés Bernaldez , de la qual he disfrutado un  cxemplar que fué de Ro-
drigo Caro, anotado en  algunas partes, y rubricado al principio de su mano:  au-
tor de mucho crédito,  aunque algo sospechoso en las cosas del Marques de Cá-
diz que traca con sobrada afición. Las Epístolas del Protonotario Pedro Mártyr
de Anglería que contienen en breve casi toda la historia de aquel tiempo, me han
sido de muy particular uso , y asimismo los Anales de Gerónimo Zurita , á quien
por su puntualidad se debe un  lugar muy distinguido entre los Historiadores de
España.

Ya  se hallaba muy adelante Ja impresión de esta obra ,  quando me ocurrió
el pensamiento de continuarla escribiendo con brevedad, y í modo de Comen-
tarios los veinte y quatro años que faltan hasta la muerte del Rey : aquellos años
felices en que la Monarquía Española con tancas , y tan ilustres conquistas den-
tro , y fuera , fue arraygando su poder , y echando los fundamentos de  la gran-
deza que ahora tiene. La sobrada prolixidad con que trata estas cosas el Cronis-
ta Zurita , me  hicieron pensar en la necesidad de esta obra , que creí pudiera
servir de continuación á la Crónica : pero el deseo de publicarla luego porque
el Público la  esperaría con ansia, y otros incidentes no  previstos , me  han obligado
á dilatar la execucion de este pensamiento , aunque no  lo he  abandonado.

La Ortografía de la Crónica es la misma de sus originales en quanto es in-
separable del lenguage antiguo en que escribía su autor; en lo demas se ha se-
guido exactamente la de la Real Academia Española. Las correcciones se han
puesto en el cuerpo de la  obra por no abultarla con varias lecciones , poniendo
los textos conforme al original mas correcto , y donde había diversidad notable
se ha notado al pie para mayor ilustración : el orden , y número de los capí-
tulos que también iba errado en los impresos , se ha corregido conforme al que
llevaban uniformemente los manuscritos. En fin no se ha omitido diligencia ni
cuidado que pudiera contribuir á la perfección de esta obra : si este leve traba-
jo no fuere absolutamente despreciado de los doctos , habré logrado bastante , y
esto me alentara á dedicar de hoy en adelante mis tareas en obsequio del Públi-
co ,  y de la Nación.

CRÓ-



CRÓNICA
DE LOS MUY ALTOS É MUY PODEROSOS

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL,
REY É REYNA DE CASTILLA, DE LEON, &c.

toda la mayor parte de  las Espanls. É porque la
Historia es taz de  la verdad , testigo del tiempo,
maestra y exemplo de la vida , mostradora de
la antigüedad : recontaremos , mediante la vo-
luntad de Dios , la verdad de las cosas , en las
quales verán tos que esta historia leyeren , la
utilidad que trae á los presentes saber los hechos
pasados , que nos muestran en el discurso desta
vida , lo que debemos saber para lo seguir , é lo
que debemos huir para lo aborrecer. Otrosí ha-
remos memoria de  aquellos que por sus virtuo-
sos trabajos merecieron haber loable fama , de
la qual es razón que gozen sus descendientes.

ON el ayuda de Dios é de la
Reyna celestial , entendemos
escrebir la Crónica de  la muy
alta é muy excelente Princesa
Doña Isabel , hija del muy al-
to ¿ muy poderoso Rey Don

Jujn d Segundo de Castilla é de León. En la
qual se verá como por la gracia de Dios subce-
dió por Reyna en los Rey nos del Rey su padre,
é casó con el Principe Don Fernando hijo here-
dero del Rey Don juán de  ¿Aragón é de  Sicilia:
el qual ansimesmo subcedió por Rey en aquellos
Rey  nos? ¿jumos en matrimonio reynáron en

CAPITULO PRIMERO.

DE LA  GENERACION DEL REY  DON JUAN, É COMO FUÉ JURADO
por Príncipe é aleado por Rey ¿l Infante Don Alonso,

TT1 PQra mejor información de los que esta
¡P j Crónica leyeren, es de saber que el Rey

de (Astilla Don Juan el Segundo, padre des-
ra P i nce l ,  casó d j s  veces : una con la Rey-
na Djñ.t Mina ,  hija dd  Rey Don Fernan-
do de Aragón su tía, de la qual ovo un li-

jo , que subcedió por Rey en estos Reynos > é
se llamó el Rey Don Enrique Quarto. Muerta
aquella Reyna Doña Mana , casó con la Rey-
na Doña Isabel, hija del Infante Don Juan,
que fue hijo del Rey Don Juan de Porrogal,
de  quien ovo primera esta Princesa, e des-

A pues



CRÓNICA
briese : porque según la notoriedad c certi-
dumbre de su impotencia , de lo que pariese
la Reyna , se sigiiifia á él ¿isfamia , é al Rey-
no grande escándalo. El Rey veyéndose por es-
tonces muy poderoso de gentes é rico de te-
soros , queriendo encubrir d defecto natural
que tenia para engendrar , no quiso dar orejas
d las amonestaciones é suplicaciones que sobre
esto le fueron , é publicó el preñado de la
Reyna ser suyo. (J) Esra Reyna parió unahi-
ja que llamaron Doña Juana : d la qual el Rey
hizo que los Grandes del Reyno é las cibda-
des é villas dél , traídos por diversas maneras,
unos por miedo, é otros por interese, jurasen
por Princesa heredera desros Reynos para des-
pués de  sus dias. Del qual juramento algunos
Perlados é grandes señores é caballeros del Rey-
no redamáron secretamente, diciendo haber-
lo hecho por temor del poder grande que el
Rey por estonces tenia. Los quales é otros al-
gunos dende á pocos dias rebdáron contra el
Rey,  é le embidron á decir,  que no consin-
tifian que aquella Dona Juana oviese la sub-
cesion del Reyno , pues eran cienos que no
era su hija. É demandáronle , que jurase por
legítimo subcesor del Reyno para después de
sus dias al Infante Don Alonso su hermano,
no  embargante el juramento que constreñidos
por fuerza, habían fecho á aquella Doña Jua-
na , que decía ser su hija. El Rey conside-
rando que todos los del Reyno querían que
el Infante su hermano , por ser hijo cierro del
Rey Don Juan , oviese la subcesion del Rey-
no , otorgólo é intitulóle Príncipe heredero
de  Castilla é de León. Después de pocos dias
pasados se jumdron Don Alonso Carrillo Ar-
zobispo de Toledo , é Don Fadtique Almiran-
te mayor de Castilla , é Don Juan Pacheco
Marques de Villena , que fue después Maestre
de  Santiago , é Don Pedro Girón su hermano
Maestre de Calarrava , é Don Gómez de Cd-
ceres Maestre de Alcántara , ¿ Don Alvaro
de Estúñiga Conde de Plasencia , que fué des-
pués Duque de Arévalo , c Don Rodrigo Alon-
so Pimentel Conde de Benavente , é Don Ro-
drigo Manrique Conde de Paredes , é Don Ga-
briel Manrique Conde de  Osorno Comendador
mayor de Castilla , é otros Caballeros é Per-
lados del Reyno. E por algunos descontenta-
mientos que oviéron del Rey Don Enrique,
publicáron dél muchos defetos, por los q nales
¿¡xéron que era inhábile para reynar. É romd-

ron

pues ovo un hijo que llamaron el Infante Don
Alonso. Muerto el Rey Don Juan , la Reyna
Doña Isabel su muger > madre desta Princesa,
sintió tan grande dolor por la muerte del Rey
su marido , que cayó en enfermedad tan gra-
ve é larga de que no pudo convalecer. Este
Rey Don Enrique Quarto, hijo del Rey Don
Juan , luego que muerto el Rey su padre rey-
nó ,  casó dos veces: una con la Princesa Doña
Blanca , hija del Rey Don Juan de  Navarra su
tio , que fue después Rey de Aragón : con la
qnal seyendo Príncipe estovo casado por espa-
cio de trece anos,  durante los quales no ovo á
eUa allegamiento de varónJE por esta causa ovié-
ron tan gran desacuerdo , que fué hecho por
el Papa divorcio entre ellos : porque fue alega-
do por ella , que él era inhábil para engendrar,
é por parte dél se alegaba , que el defeto de
la generación era en ella , é no en  él. Hecho
este divorcio , tomó por muger d la Reyna
Doña Juana hija del Rey dePortogaL É por-
que en las csperiencias que desre Rey Don En-
rique se oviéron fue hallado impotente para
engendrar , los Perlados é grandes señores del
Reyno, é comunmente todos los tres estados
dél ,  conociendo este su defecto, tenían á su
hermano el Infante Don Alonso hermano des-
ta Princesa por heredero Legítimo de los Rey-
nos de Castilla. Pasados cinco anos de  su ca-
samiento , la Reyna Doña Juana concibió : del
qual concepto todos los del Reyno oviéron
grand escándalo , porque según la impoten-
cia del Rey conocida por muchas experien-
cias , creían que lo concebido por la Rey-
na , era de otro varón é no del Rey , é afir-
maban que era de uno de  sus privados, que se
llamaba Don Bekran de la Cueva Duque de
Albnrqticrque , d quien el Rey amaba mucho.
É por consejo de algunos que eran cerca del
Rey, estos dos Infantes Don Alonso é Dona
Isabel sus hermanos fueron tomados de poder
de la Reyna su madre , é puestos en gran
guarda * porque ¿ellos no se siguiesen al Rey
los inconvinientes que la consciencia errada
teme que le pueden venir por su yerro , que
siempre ' le acusa. Lo  qual sabido por algu-
nos Perlados , é Caballeros , é por algunos
otros religiosos de buena intención , á quien
la impotencia del Rey para engendrar era no-
toria ; ¿ellos en persona , dellos por cartas é
mensajeros > le suplicaron é aun amonestaron,
que diese orden como aquel preñado se encu-

U dí  nD ° fia J “ I”,’ lan1ad r 5a2"unme , l t e  l“ Beíteaneja , porque 1„  genEes decían que m h¡.)» de  Don Bekran de  la Cueva , que despuesfue Duque deAlburquerque, á principios del ano 1463.
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ron aquel Príncipe’ Don Alonso , que era de
edad de once años, y haciendo división e®
Castilla te alzaron por Rey del Reyno en la

t dbdad de Ávila, en el mes de Junio (A) año del
’4 *’ Señor de mil y quatrodentos y sesenta y cin-

co años. Para hacer esta división fueron reque-
ridos Don Diego Hurtado de Mendoza • Mar-
ques de Santillana, Conde del Real de Man-
zanares , que fue después Duque del Infanrad-
go , y Don Pero Fernandez de Velasco Conde
de Hato,  y Don Gara Álvarez de Toledo
Conde de Alva > que fue después Duque de
Álva , y Don Pero Álvarez de Osorio Mar-
ques de Astorga , y Don Pero Manrique Con-
de de Treviña > que fue después Duque de
Najara , y Don íñigo López de Mendoza Con-
de de Tendida , y Don Lorenzo Sudrez de
Mendoza Conde de Corona su hermano, y Don
Pero González de Mendoza Obispo de Cala-
horra , que fue después Cardenal de España y
Arzobispo de  Toledo > y Obispo de Sígüenza,
y otros Caballeros» Los guales considerando los
■comunes daños que en los Reynos divisos se
siguen , dudaban ser en ella , especialmente cre-
yendo que aquellos caballeros lo hadan por
su interese particular , y no por la buena go-
vernadon general que publicaban, Y sobre es-
to hubieron algunos consejos para se determi-
nar mejor en lo que según Dios y razón de-
bían seguir : y porque conocían de aquel Obis-
po de Calahorra ser hombre letrado, gene-
roso > y de buen encendimiento , quisieron oir
su voto , el qual les díxo : Notorio rr  Sríhw t

que todo Rijo « habido por un cuerpo , del
qual tenemos el Rey ser la cabeza : la qual
si por alguna inhabilidad es enferma t pare-
cería mejor consejo poner las melecinas que ¿a
razón quiere r que quicar la cabeza que la na-
tura defiende, Especialmente debemos consi-
derar , que por razón ni por justicia pode-
mos quitar el titulo que no dimos , ni  privar
de su dignidad al  que repita por derecha sub-
cesión : porque si los Reyes son ungidos por

Dios en las tierras , fto se debe creer qué
sean subjetos al juicio humano los que son
puestos por la voluntad divina. La  Sacra Es-
criptura espesamente defiende rebelar , j
manda obedecer d los reyes , aunque sean i¡i-
dotas : porque sin comparación son mayores
las destTuiciones que padecen los reynos di-
visos , que las que se sufren del rey inhá-
bil, Y por eso Jos varones notables , confor-
mándose con los mandamientos divinos , de-
ben huir de toda división , y seyendo leales d
su Rey , pugnar por el sosiego de su propria
tierra , donde hubieron el nutrimento :porque
si rehúsan de lo haber , allende de ser ingra-
tos á la tierra que los crio 3 necesario les se-
ra  s i  ella padece , padecer juntamente cotí
ella: y por tanto es mejor trabajar por B
paz de los muchos , que caer con el mal de
todos. Otrosí debemos considerar , que si los
Caballeros y Perlados que se mueven d ha-
cer tan gran novedad , hubiesen intención rec-
ta  para la hacer , seria buen consejo que nos
juntásemos con ellos , wo d hacer la división
que hacen, mas ¿ la buena g overnacían que
se debe hacer, Pero  pues vemos que para pro-
veer d la  mala governacion del Rey Don En-
rique , que publican , quieren hacer buena la
del Príncipe Don Alonso > seyendo mozo de
once años 3 manifiesto parece , no seyendo aque-
lla edad capaz para governar > que no por el
bien general que publican , mas por su in-
terese particular que desean , quieren apro-
piar d sí esta governacion , «o mirando qué
do quler que muchos quieren mandar , dificil
es guardar verLadera conformidad, Así  que
Señores , si  aquellos Caballeros y Perla-*
dos se quieren partir de la división que han
hecho , justa es que os juntéis con ellos:
y por vki jurídica , como hombres temerosos
de Dios , leales d su Rey , y zeladores del
bien de su tierra , proveáis á la buena gá*
vernacion del Reyno , como aquellos que vP
ven vida d placer del que dd  la vida , sin

Ai  el

(a) Este memorable suceso , que buelvc después á apuntar en el  cap. 4. sucedió en Miércoles cinco de Junio,
' y es uno de los mas singulares que se leerán en hs historias. Los Caballeros que aquí nombra y otros qw
acaso calla por respetos particulares formaron un teatro en una llanura cerca de Ávi la  , donde colocaron l a
estatua del Rey coronada y cubierta de luto , sentada en una silla con codas las insignias reales, Luego leyeron
un manifiesto en que señaladamente le acusaban de quatro cosas : por la primera (decían) mcrecia perder h
dignidad Real  , y entonces el Arzobispo de Toledo le quitó la corona de l a  cabeza: por la segunda merecía
perder la  administración Je justicia 3 y el Conde de Fiasentía le quitó e l  estoque: por la tercera merecía per-
der el govierno del Reyno , y e l  Conde de BeniTeme le quitó e l  bastón que tenia en la mano : y por la ulti-
ma merecía perder el trono y reverencia real ,  y Diego López de Zun-ga le derribó con ignominia dd  trono. He -
cho esto Jos Grandes que ya habían conducido a aquel parage al  infante Don  Alonso , le colocóron en e l
trono Real , y en altas voces aclamaron: CMtilu , CatriUa .per el R-y Ahma , ceremonia usada en las pro-
clamaciones de los Reyes , y que fue seguida de las demás acostumbradas en iguales casos. A estar ¿spancosa
scena se siguieron todos los horrores de las guerras civiles que hicieron funestos estragos en Castilla. Refie-
re este hecho puntualmente Enriq. del Castillo , Crin, ML <¿e £nri$. IF. Mariana , t ik 13. cap, x
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ti qttal ningún consejo i ntngun uso f ninguna
dotrina vale , instruye , »i aprovecha* F si
todavía quisieren insistir en la división que
han principiado , mi  parecer es , que nos apar-
temos de hombres ¿cismáticos > que mas pare-
ce que se oponen d impedir la razan, que á
evitar el escándalo. Oídas estas razones que
el Obispo dixo , rodos aquellos caballeros y
otros sus parientes y parciales se determina-
ron á sostener la parte del Rey Don Enrique,
y no ser en la división del Rey no , que aque-
llos otros caballeros hicieron : y peleáron unos
contra otros en la batalla real que se ovo cer-
ca de la villa de Olmedo, (Adonde fueron ven-

’W- cidos los del Rey Don Alonso. El qual vivió
en aquella división tres años con título de Rey,
en poder de aquellos Perlados y caballeros : y
luego murió de pestilencia en Cardeñosa aldea
deda cibdad de Ávila, (B) estando con él el Ar-
zobispo de  Toledo, y Donjuán Pacheco que
era ya Maestre de Santiago , y el Conde de
Plasencia, y el Conde de Benavenrc, y otros
algunos de los caballeros y Perlados que le ha-
bían alzado por Rey , según que en la Cróni-
ca del Rey Don Enrique mas por extenso se
recuenta.

CAPÍTULO II.

COMO LA  PRINCESA FU É JURADA
por subcesora del Reyno en los Toros de Gui-

sando y y la concordia que hizo con el Rey
Don Enrique*

468- X TEyendose desempatados estos Perlados y
y caballeros por ¡a muerte del Rey Don

Alonso que habían tomado , y enemistados con
el Rey Don Enrique su hermano , que habían
dexado , estaban en gran temor , recelando la
inclinación del Rey , á quien por cartas y por
palabras , durante la división , habían torpe-
mente injuriado : y no hallaban otro remedio
para su defensa , sino continuar la scisma que
habían comenzado en el Reyno , alzando en él
por Rey na á esta 'Princesa Dona Isabel en lu-
gar de su hermano : porque con ella , por ser

persona rea! , y legítima subcesora del Reyno,
pudiesen mejor defender sus personas y esta-
dos de los males que recelaban recebir del
Rey Don Enrique , por lo que contra él ha-
bían cometido : y quisieran luego ponerlo por
obra. Y suplicaron a la Princesa que estaba con
ellos en la cibdad de Ávila , que tomase titulo
de Reyna de Castilla y de León , según lo te*
nía el Rey Don Alonso su hermano , pues le
pertenecía de  derecho : y que todos tos Caba-
lleros y Perlados , y las cibdades y villas que
estaban por él  , estarían d la obediencia dclla,
y el Rey Don Enrique no habría lugar de dar
la subcesion del Reyno á aquella Doña Juana
que decía ser su hija. La  Princesa , d quien no
había placido la división pasada K por las des-
cmíciones y tiranías que de contino veía cre-
cer en el Reyno, deliberó de no tomar titulo
de Reyna en  vida del Rey su hermano, y de

conformar con él , si quitos tos escándalos
le jurase para después de sus días la subcesion
del Reyno que le pertenecía , según había he-
cho al Príncipe Don Alonso su hermano. Con
esta voluntad de la Princesa , se conformó Don
Juan Pacheco Maestre de Santiago , el qttal
mostraba ser arrepentido de la división pasada,
y aun se cree , que el pecado de la ingrati-
tud lo acusaba gravemente ; porque habiendo
seydo criado del Rey Don Enrique, y de  quien
recibió los bienes y el estado grande que te-
nia , le había errado , seyetido principal cau-
sa de aquella división pasada : durante la qual
había visto muchas, veces su persona y esta-
do  y de sus parientes en grandes aventuras y
dcstruidon : y así por esto , como porque sa-
bía bien que el Rey le perdonaría , y allende
de  le perdonar , estaría i su governacion en
todas las cosas , tuvo manera que se moviese
habla de concordia entre él y la Princesa su
hermana : y embidronle 4 decir , que si de su
voluntad , quitos todos rigores , le quisiese otor-
gar la subcesion destos Reynos para después
de sus d ías ,  pues le pertenecía de  derecho,
ella y los Caballeros y Perlados que con ella
estaban, vernian luego i su obediencia, y le
servirían : y que escando él y ella concordes

en

(¿)  Esta batalla fue Jueves veinte de Agosto,  dia de San Bernardo de  14  7.  Fueron desbaratados los del
Rey Don Aboso , el Arzobispo de Toledo herido en un brazo , tomado el pendón real y presos d Conde da
Kuna,  el  Conde de Alva , Pedro de Fonaveros y algunos otros Señores principales. E l  Rey Don Enrique cre-
yendo ser perdida la bata l la  se retiró á una aldea vecina , de donde no salió hasta que le hal ló a l l í  triste v
contuso el mismo Cronista que lo refiere y le díó la nueva del  vencimiento. Enr iq.  CrSa. 4r  £ ro-».lF.

W Marres « la  noche á cinco de Julio de r 4 rt.El Cronista de Enrique IV .  iWta  que tres ¿¡as ámes »
había ya  esparcido la nueva de  su  muerte por rodas las ciudades del Reyno. Tal vez en eso debió fundarse

LT i n M dC quehab « r mo dc .Alonso de Falencia asegura que se lo hizodar e l  Marques de V i l lena.  Otros con Pulgar atribuyen su muerte á la pestilencia que reynaba en  aquellos luga-
res. Ennq. del Castillo , Cri». A .M  «jui 11. Mariana , B . M . .1r .  1 1
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do  , pitecia otorgar las inhabilidades que aque-
llos Perlados y caballeros tan loramente dél
habían publicado. Las quites eran de tal ca-
lidad í que ni eran perdonables , ni los que lag
dixéron eran dignos de perdón : porque no lo
venían ¿ pedir con aquella humildad y arre-
pentimiento que deben venir aquellos que co-
nociendo sus yerros merecen ser perdonados;
ames perseverando en ellos , te requerían que
quitase la subcesion á la que decía ser su hi-
ja , para que se diese á su hermana. Otrosí
te decían , que ninguna cosa podía ser mejor
que la paz : pero que así como la vida sin paz
no es vida , menos la vida sin honra se pue-
de á los reyes decir vida ni paz 3 lá qual se
debía procurar por guerra > quando sin guerra
no  había lugar la razón i y decíanle otras co-
sas para le provocar á. indignación contra aque-
llos caballeros. Otros algunos de sus privados
conociendo que su costumbre y natural incli-
nación era dispuesta a deleyees , y aborrecer
negocios , conformaron su consejo con lo que
conocían de  la condición del Rey : y decían-
l e ,  que pusiese en obra aquello que el Arzo-
bispo de Sevilla y su Mayordomo Andrés A
Cabrera le aconsejaban , y el Maestre de San-
tiago le "embiaba á decir : porqué visto por
los del Reyno la conformidad dél y de la Prin-
cesa su hermana , cesarían los deseos malos
de  los hombres criminosos , que tenían pues-
to el reyno en guerras y tiranías. Decíante
asimesmo , que d Maestre de Santiago vernia
d su corte , y continuaría con él en su servi-
cio , y que según las habilidades del Maestre,
y el poder grande que tenia en el reyno , con
su mano y consejo seria Rey temido y obe-
decido. Y de secreto te decían , que como quief
que por agora otorgase ía subcesion d su her-
mana la Princesa, pero después se podía te-
ner tal manera que se la quitase, casándola
fuera del reyno,  ó en otra forma que para
dio se daría , estando en su poder : lo qual no
así bien se podía hacer estando fuera dél. Y
que podía casar la que decía ser su hija con
tal persona á quien apoderase del Reyno , en
tal manera que su hermana la Princesa no pu-
diese en él tener parre. El Rey oídas aquellas
razones , con esperanza de poner en obra ío
que en secreto sus privados 1c decían , acos-
tóse al partido que el Arzobispo de Sevilla , y
su Mayordomo Andrés de  Cabrera le movie-
ron , y dixo que le placía otorgar la subce-
sion del Reyno d su hermana la Princesa , y
que ella y el Maestra de Santiago viniesen á

su

en la subcesion del Reyno , cesaría la división,
y ¡os robos , y dramas, é otras desobediencias
que en él había , y él en su vida seria único
Rey sin contención. En este rato de  concordia
entendieron Don Alonso de Fonseca Arzobis-
po de Sevilla, y Andrés de Cabrera Mayor-
domo del Rey , que después fue Marques de
Moya : y estos dos le dieron á entender que
lo debía hacer , pues la esperiencia de Jas co-
sas pasadas , le amonestaba guardarse de las
futuras , y k mostró el peligro de su estado,
y el daño acaecido en sus Reynos , por tener
aquel propósito : y que en esto principalmen-
te serviría á Dios , porque cesante la división,
cesarían los males que della se esperaban , y
él gozaría del fruto de la paz , y seria libre
de codos trabajos y gastos , y del poco re-
poso y quietud que su persona padecía. Al-
gunos de los que cerca del Rey estaban , y
deseaban que fuesen punidos los caballeros y
Perlados que hablan puesto división en el Rey-
no , trabajaban de índinar al Rey contra ellos:
y decíanle , que bien sabia quantos casos Dios
le había ofrecido en los tiempos pasados para
castigar á aquellos sus deservidores , que pu-
blicando voz de justicia y de buen regimien-
to del Reyno , lo habían puesto en escánda-
los , robos 3 y tiranías : y que nunca se dis-
puso á esecutar en ellos las penas en que ha-
bían incurrido por el grave crimen que co-
metieron. Decíanle asímesmo , que considera-
se agora que la muerte del Príncipe su her-
mano en tal edad y tiempo venida, era un ca-
so maravilloso que Dios ofrecía , pata que hu-
biese lugar la ejecución de  su justicia , contra
aquellos que pospuesta la obediencia debida a
su Rey » tan rotamente habían maculado su
persona real , diciendo que no era habite pa-
ra reynar , y que era hombre efeminado , y
que había dado de su voluntad la Reyna su
muget i su privado Belcran de la Cueva , d
quien hizo Duque de Alburquerque , cuya hi-
ja afirmaban que era aquella Doña Juana , y
que era odioso á la justicia , y distribuía el
patrimonio real á sus privados , y d quien dios
querían con gran prodigalidad y disolución , y
que era embuebo en luxurías y vicios desor-
denados . y otras cosas feas : y que no solo
las habían dicho . mas aun las escribieron por
sus tetras al Papa , y las publicaron por toda
la Cristiandad : cuyos traslados estaban hoy
en todas las cibdades é villas destos Reynos.
Decíanle asimesmo , que todas estas cosas ha-
biendo lugar de se castigar y no se castigan-
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su corte , porque pareciese en todo el Reyno
la concordia que había entre ellos. La  qual
fue asentada con condición , que el Rey den-
tro en quatro meses embiase a la Reyna Do-
ña Juana su mnger , y aquella Dona Juana
que había parido , á Portogal , y procurase
con el Papa divorcio del casamiento hecho
entre él y ella , porque aquel no se había po-

• dido celebrar entre ellos legítimamente en de-
rogación del primero matrimonio que había
celebrado con la Princesa Doña Blanca su pri-
mer mugen Iten , que diese á la Princesa su

•hermana Jas cibdadcs de Avila, y Buete, y
Molina } y Medina del Campo , y Olmedo,
y Escalona , y Úbeda , para sostener su it-
tado. La Princesa otorgó , que guardando el
Rey esto que le había prometido , no casa-
ría sin su licencia : y desra manera fué asen-
tada concordia entre ellos. Don Diego Hur-
tado de Mendoza Marques de Santillana, y
Don Pero González de Mendoza Obispo de
Slgüenza su hermano , que fue después Car-
denal de España y Arzobispo de Toledo , y
Don Pero Fernandez de Vehsco Conde de Ha-
to  9 que fué después Condestable de Casti-
lla , y otros algunos Perlados y caballeros,
que según habernos dicho no quisieron ser

■ en la división pasada , y tuvieron siempre la
paite del Rey Don Enrique , quando supieron
la concordia qne el Rey sin gela hacer saber
■había concluido con la Princesa su hermana,
- fueron muy descontentos : porque habiéndole
bien servido , y peleado por él en h batalla
que hubieron cerca de Olmedo con el Rey
■Don Alonso su hermano , en remuneración
del premio que por la virtud de su constancia

•debían haber , los dexaba fuera de aquella con-
cordia : y recelando quedar en alguna indina-
don con la Princesa, y en desacuerdo con el

* Arzobispo de Toledo , y con el Maestre de
Santiago , y con los otros caballeros y Perla-
dos que con ella estaban., embidron á decir
ál Rey, que ellos habmn sabido como deter-
■ minaba perdonar aquellos caballeros y Perla-
dos que con el Rey Don Alonso su hermano
habían hecho división en estos Reynos, y le
piada declarar á la Princesa su hermana por
subccsora dellos , de lo qual les piada mucho,

'porque creían cesar por esta causa todos tos
escándalos y guerras en él Reyno : pero que

' te suplicaban , si acordaba perdonar á aque-
llos caballeros y Perlados que hablan seydo sus
deservidores , no condenase á ellos que eran sus
servidores, pues con tanca constancia e lealtad

NICA
le habían servido. Y si entendía que eta bien
quitar la división entre él y la Princesa su
hermana, no la dexase entre los Perlados y
caballeros de su Reyno , que por causa suya
habían seydo divisos : porque aquellos que por
le servir se enemistaron con ellos , no queda-
sen fuera de aquella concordia , y padeciesen
los daños que con su mano real les podrían
hacer , estando los otros con él en su corte, y
ellos absenres. Oídas estas razones bien qui-
siera d Rey , que luego se hiciera reconcilia-
ción de. los caballeros de la Una parte y de la
otra : pero su espíritu indinado á quietud , y
ageno de todo negocio , le sometía i la gover-
nación del Maestre de Santiago , de tal mane
ra que ninguna cosa hacia salvo lo que él
ordenaba. Y por su consejo determinó , que Se
hiciese luego la concordia suya y'  de la Prin-
cesa su hermana , y después se entendería en
la reconciliación de los caballeros de la una
parte y de la otra : y para esto acordáron , que
el Rey que estaba en Madrid viniese para Ca-
dahalso aldea de la villa de Escalona-: y la
Princesa, y el Arzobispo de Toledo,  y el
Maestre de Santiago , y el Conde de Plasen-
cia , y tos caballeros que estaban con ella en
la cibdad de Ávila» viniesen para Zebreros.
Venidos i aquellos lugares, acordaron un día
que se juntasen en los Toros- de Guisando,
que era en comedio de un lugar y de otro:
é allí se juntaron el día asignado el Rey y la
Princesa su hermana , y el Arzobispo de To-
ledo , y el Maestre de Santiago , y Don Al-
varo de Estúñiga Conde de Plascncia , y Don
Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benaven-
te , y Don Gabriel Manrique Conde de Osor-
no  , y -el Arzobispo de  Sevilla , y Don Iñigo ■
Manrique Obispo de Coria , y Gómez Man-
rique su hermano , y los otros caballeros y Ri-
cos-Ornes que venían en la Princesa. Venidos
d aquel lugar, el Maestre de Santiago llegó al
Rey , y le dixo , que sí algunos deservicios el
Arzobispo de Toledo y el y aquellos cabala-
ros y Perlados que siguieron la vía del Rey
Don Alonso su hermano , habían hecho á Su
Señoría en tos tiempos pasados , le suplicaban
que los perdonase y olvidase todas las cosas pa-
sadas : porque ellos entendían en las por venir
servirle de tal manera , .que perdiese todo eno-
jo dellos. Y que' en esta concordia que se ha-
cia entre él y la Princesa su hermana , se da-
ba tal sosiego en sus Reynos , que Dios sería
servido , y él obedecido de sus súbditos. El

• Rey recibió bien á h Princesa su hermana,
▼



DE LOS REYES CATÓLICOS. 7
riago >• y el Arzobispo de  Sevilla , y el Con-
de de Plascncia , y el Conde de Benavenre,
y el Conde de Osorna,  e los otros Perla-
dos é caballeros que vinieron con la Princesa,
fueron con el Rey para la villa de Madrid : y
el Arzobispo de  Toledo fué á su tierra , é des-
de  Madrid acordaron de ir para la villa de  Oca-
ña  , do  se junráron los Procuradores del Rey-
no según que estaba ordenado.

CAPÍTULO III.

COMO SALIÓ LA  REINA
Doña  Juana nwger Á’J Rej Do Enrique

de Alahíj&s, é fué d
f

Para mas clara información de aquellos 1468.
que esta historia leyeren , es de saber,

que la Reyna Dona Juana muger desee Rey
Don Enrique , por cierto pacto que hizo se
obligó de estar algunos dias en la fortaleza de
Alahejos en poder del Arzobispo de Sevilla,
cuya era aquella villa. Esta Reyna > como
en h Crónica del Rey Don Enrique su ma-
rido debe ser relatado , deleytíndose mas en
la. hermosura de su gesto que en la gloria
de su fama , ni guardó la honra de su per-
sona como debía , ni menos la del Rey su
marido. E la cansa deste yerro , algunos que-
rían afirmar que procedía delia, por ser muy
moza y hermosa , é muger a. quien placían
hablas de amores é de las otras cosas que la
mocedad suele demandar é la honestidad de-
be  negar. Otros algunos certificaban , que la
principal causa de su yerro había se y do el
Rey , á quien placía que aquellos sus privados,
en  especial aquel Duque de  Alburquerqne ovie-
se ligamiento d ella : é aun se decía que él
mandaba é rogaba á ella que lo consintiese.
Este yer ro ,  quier procediese ddla  , qtüer dél
ó de ambos d dos , fué tan notorio en todo
el Reyno, que los caballeros é Perlados que
alzaron por Rey al Príncipe Don Alonso, la
principal causa que oviéron para Ja división

que

y a aquellos Perlados e caballeros que coa ella
vinieron. É luego el legado del Papa Antonio
de Véneriz Obispo de León , que fue después
Obispo de Cuenca é Cardenal , por la autori-
dad que tenia del Sumo Pontífice > á pedimien-
to del Rey , absolvió á aquellos Perlados é ca-
balleros é a rodos los otros dd  Reyno , del
primero juramento que habían hecho » qoando
en las Corres de Madrid juraron por Princesa á
la otra Doña Juana , que se decía hija dd  Rey.
É ansí absuekos, luego el Rey dixo, que de-
claraba la subcesion de los Reynos de Casti-
lla é de  León para la Princesa Doña Isabel
su hermana que estaba presente , c la cons-
tituía por legítima heredera é señora dellos
después de sus días : por quanto confesaba,
que por ser fallecido el Príncipe Don Alon-
so su hermano, no quedaba otro verdadero
subcesor ni legítimo heredero dd  Reyno  , sal-
vo  ella. É juró á Dios é á Santa María é á
la señal de la cruz en manos de aquel Legado
del Papa , de nunca gela perturbar ni contra-
decir en ningún tiempo : é mandó i aquellos
Perlados é caballeros que eran presentes , é á
todos los otros de sus Reynos , é i las cib-
dades é villas é tres estados ddlos > que le ju-
rasen en la subcesion según que él lo había jura-
do. Hecho por el Rey este juramento, los otros
Caballeros é Perlados que allí estaban , juráton
solennememe en manos de  aquel Legado dd  Pa-
pa á esta Princesa Doña Isabel por subcesora
de los Reynos de Castilla é de León , y he-
redera legítima ddlos , para después délos dias
del Rey. É deseo mandó el Rey dar sus car-
tas para todos los Grandes é Caballeros , é pa-
ra las cíbdades é villas dd  Reyno , haciéndo-
les saber esta concordia , é las condiciones de-
11a. Y embióles mandar que jurasen por here-
dera destos Reynos á la Princesa su herma-
na  para después de sus dias , según que él é
los otros Perlados é caballeros que con él á
ello fueron presentes, b habían jurado. ( He-
cho el acto deste juramento, luego el Rey é
la Princesa , é con ellos el Maestre de San-

(.4) Hízose esta concordia en los Toros de  Guisando lunes r y .  de Setiembre de 1468.  Es estriño »
apunte el Crcnista les esfuerzos c te  ccn  csra novedad hizo la Reyna Doña Juana. La  qual sabido en Buy-
trago el  omciiage que se había prestado á su cuñada , y que quedaba por sticceora del JL-yno después de la
muerte de su hermano,  cmbfo á Luís Hurtado de Mendoza (d  mismo que la había sacado de la fortaleza
de A labaos )  con pkucs poderes a l l egado  del  Papa ante quien interpuso su apelación una dos y tres veces
en forma de  dciecho para d Papa P i l i lo  I I .  protestando que todo lo hecho fuera nulo y de ningún valor
por el perjuicio que seguía á su hi ja Doña Juana. Hecho lo qual  y pedido de  elfo testimonio se volvió á
la Rey na. Pero d mismo Cronista que lo refere dice que la Reyn i  Doña Jsibd , aunque lo supo,  lo t u -
vo  por cosa vana. Gal ind.  4iewwr. dr  hs  Jtcjes Catohc. 3M 1464. Enríq. del Cast i l lo ,  Críric. 4*  >*-
rif. JF. cap. 1 16 .  y 118.
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que hicieron , era haber 'dado el Rey esra Rey-
na su muger á aquel su privado Don Bdtran
de la Cueva , á quien había hecho Duque
de Alburqucrque , é que aquella Dona Juana
era hija de aquel , é no del Rey. Esto se afir-
maba porque había en su palacio y en sus
retraimientos > grandes é casi manifiestos •in-
dicios que lo afirmaban : é allende desto por la
vulgar opinión era creída la impotencia del
Rey  , porque siempre rovo comunicación con
otras mugeres , é procuraba de confino estar
cerca dellas, é nunca se halló ánres ni des-
pués haber negamiento de varón d ninguna.
(X  Esra Reyna estando en aquella fortaleza
de Alahejos fué preñada de un mancebo so-
brino del Arzobispo de Sevilla que se llamaba
Don Pedro , que estaba con ella por guarda:
la qual rovo manera con él , que una noche
la descendiese por la cerca de la fortaleza : é
teniendo bestias aparejadas andovo aquella no-
che , y este Don Pedro con ella , fasta que
otro día llegaron á la  villa de Buyrrago don-
de estaba su hija Dona Juana , á la qtial te-
nia en guarda Don íñigo López de Mendo-
za Conde de Tendilla , hermano del Mar-
ques de Santillana-

CAPÍTULO IV.

EN QUE SE  SIGUE LA  PLÁTICA
habida sobre la subcesión del Reyno en-

tre la Princesa é la Reyna Zto-
na  Juana,

/ XUatido la Reyna Dona Juana sopo que
el Legado del Papa había relaxado d
1OS Perlados é Grandes del Reyno el

juramento que d su hija Doña Juana hicieron
al tiempo de su nascimiento , é que el Rey y
ellos por su mandado y en presencia suya ha-
bían jurado d la Princesa Doña Isabel por
Princesa y heredera de los Reynos, pesóle
mucho , é decía que aquel juramento no se
debiera hacer , por ser contra el que a su hi-
ja se había hecho : é 4 fin de la hacer sub-
cesora de los Reynos, quería dar á entender

N I CA
que era hija del Rey , diciendo que por tal
se debía tener, pues había nascido en su ca*
sa durante el matrimonio del Rey é suyo. Pe-
ro esto é quanro la Reyna podía decir en fa-
vor de su hija , carecía de fundamento , por-
que se tenia por muy cierta h impotencia
del Rey : la qual por muchas experiencias
era conocida , é señaladamente porque 4 to-
do el Reyno era notorio que estovo casado
con la Princesa Doña Blanca, hija del Rey
Don Juan de Navarra , por espado de trece
años é mas : en tos qual es nunca ovo á ella
acceso , como marido ¡o debe á la muger ; ni
menos se halló que lo oviese en todas sus
edades pasadas á ninguna, otra muger , puesto
que amó estrechamente 4 muchas, ansí due-
ñas como doncellas de diversas edades y es-
tados , con quien había secretos y unta míen-
ros, é las tovo de confino en su casa , y es-
tovo con ellas solo en lugares apartados , é
muchas veces las hacia dormir con él en su
cama , las quales confesaron que jamas pudo
haber con ellas cópula carnal. É desea im-
potencia del Rey , no solamente daban tes-
timonio la  Princesa Doña Blanca su muger que
por tanto tiempo estovo con él casada , é to-
das las otras mugeres con quien , como habe-
rnos dicho tovo estrecha comunicación , mas
aun los físicos é las mugeres é otras personas
c|tie desde niño toviéron cargo de su. crianza.
É como era -publica la impotencia, del Rey , é
que la Rey  na Dona Juana no guardaba la ho-
nestidad de su persona, adulterando con al-
gunos privados del Rey é con otros , nunca
aquella Doña Juana fue reñida ni reputada por
hija del Rey  , ántes se creyó é afirmó gene-
ralmente por todos desde el día que se publi-
có  ser concebida , aquel concepto ser de Don
Bdtran de la Cueva Duque de Alburquerque,
é no del Rey. É si por ser nascida durante
el matrimonio del Rey é de la Reyna como
la Reyna deda , había de ser reputada é te-
nida por hija del Rey , é por consiguiente ha-
ber de heredar al Rey , é subceder en los*' sus
reynos 3 por la misma razón habían de ser
tenidos é reputados por hijos del Rey  , é coa

ma-

(A) Ronquez del Castillo atribuye este hecho de l a  soltura de l a  Reyna á un  Lu i s  Hurtado h i jo  de Buy
Díaz de Mendoza,  quien dice que la descolgó en un  cesto , y que habiéndose roto la soga se last imó la ca-
ra y la pierna derecha 3 pero que poniéndola á las ancas de su muía la l levó con seguridad á Buytrago, Na -
da menciona del otro suceso que apunta Pulgar , n i  podía estando en servicio del Rey su marido 3 pero en al-
gunas partes de su Crónica no  dexa de insinuar d mal porte y poco recato de  esta Reyna á quien con todo no
ha faltado quien defendiera s diciendo que se puede sospechar, que grao parte de  estas fábulas se fol iaron  en

FkTJ i  fes R«y« Don Fernando y Dona Isabel ,  quando el t iempo adelante reynáron y que les d io  pro-
wlmí  R ey Don En r i que ,  j un to  con el poco recato de  la  Reyna y „íoltura. Mariana, lib, aa. cap- ult, Ennq. del Castillo, Cró/iic, cay,
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rtiayor rázon Heredar estos Reynos por ser va-
rones , Don Fernando y Don Apóstol hijos de
la Reyna é de Don Pedro de Castilla , que al
presente se criaban en Santo Domingo d Real
de Toledo , en poder de la Priora de aquel
Monesterio tía de aquel Don Pedro , pues
habían nascido de la Reyna también como
aquella Doña Juana , durante el mismo matri-
monio del Rey y suyo. Y por estas causas c
por otras , todos los mas Perlados é Grandes
del Reyno, á quien el Rey á instancia y por
instigación de la Reyna > hizo jurar á esta
Doña Juana al tiempo que nasció , hicieron
redamaciones en secreto y protestaciones que
hacían aquel juramento contra su voluntad , y
costreñidos por temor que hablan del abso-
luto poder de que por entonces el Rey usa-
ba f y de la gran parte que la Reyna tenia
en su voluntad. Pero que cada y quando vie-
sen tiempo , en que sin manifiesto peligro de
sus personas y estados pudiesen hacer lo que
debían , reconocerían por herederos destos Rey-
nos para después de la vida del Rey, al In-
fame Don Alonso , y en fallecimiento suyo sin
generación, á esta Princesa Doña Isabel su
hermana hijos legítimos del Rey Don Juan.
¡Y ansí en un gran ayuntamiento que los Per-
lados y Grandes del Reyno hicieron con el
Rey > entre Cabezón y Cigáles , (AT) el ano
de mil c quatrocientos é sesenta é quarro años,
vey  endose ya  en alguna libertad, queriendo
guardar sus consciencias y la fidelidad que ¿
estos Reynos debían , y usando de las recla-
maciones y protestaciones que en secreto ha-
bían hecho: rodos juntamente con el Rey ,  y
en su presencia y por su mandado , exclu-
yendo totalmente aquella Doña Juana de la
subcesion destos Reynos, juraron públicamen-
te por príncipe heredero dellos al Infante Don
Alonso. Con el qual juramento , ansimismo por
cartas y mandamientos del Rey que sobre
dio embió por todo el Reyno , se conforma-
ron codos los Perlados y Grandes que allí se
acerraron , y las cibdades y villas principales
de todos los Reynos. Por virtud de los quales
juramentos hechos al Príncipe Don Alonso y
d esta Princesa Doña Isabel, y de la reíaxacíon
que el Legado del Santo Padre hizo del ju-
ramento hecho < la hija de la Reyna , fue ha-

bido por ninguno y de ningún vigor y efecto
d juramento hecho á aquella Doña Juana. Y
todos perseveraron en el juramento hecho á
esta Princesa Doña Isabel, y en aquel per-
maneciendo lo tornáron á renovar K quando
por fin del Rey Don Enrique la obedecieron
y juraron por Reyna y Señora de aquestos
Reynos. Muchas otras razones tocantes ¿ e s -
ta materia se dexan aquí de decir por la ho-
nestidad , y por excusar escriptura que sea en
injuria de persona Real : y aun las reconta-
das se dexarian , salvo porque la fidelidad pos
obliga d recontar algunas cosas de las que en
verdad pasdron sobre esta materia , especial-
mente algunas de aquellas que muestran cla-
ramente el detecho que esta Princesa Doña
Isabel rovo d la subcesion desros Reynos. Y
con toda verdad podemos testificar, que el Rey
mandó prender por causa deste adulterio í
aquel Don Pedro, lo qual sabido por la Rey-
na ,  atribulóse con tantos lloros , que el Rey
no pudiendo sufrir la pena contina que veía
recebír d la Reyna , le mandó soltar. Ningu-
no tenga por cosa grave de creer esto que le-
yere desre Rey ni de otro alguno , que si-
guiendo sus apetitos y dándose á vicios , pier-
da, el verdadero conocimiento de las cosas , y
se. convierta en naturaleza flaca. Porque • este
es el fruto que dan los ddeytes camales al
que ddlos se dexa vencer , y no sabe quan-
dó mozo resista te  tentaciones y combates
que recibe la mocedad flaca de consejo , por
la poca experiencia de las cosas. Este Rey
quando fue Príncipe , como era uno-**4o al
Rey Don Juan su padre , fue criado con gran
terneza, y en grandes vicios y ddeyres , y
fuete puesta casa en edad de catorce años , y
apartado del Rey su padre en la cíbdad de
Segovia : y en tiempo de su mocedad no re-
sistió á su apetito cosa de lo que le deman-
dase , ni otro gelo osó refrenar, aunque le
veía seguir tras ddeytes no debidos. Y en
esta manera se hizo libre de roda doctrina,
y subjeto d codo vicio , porque no sufría vie-
jo que 1¿ dominase , y tenia mozos que le ayu-
dasen á sus apetitos y ddeytes. Y dcsta ma-
nera siguiendo sus ddeytes hizo hábito dellos,
y vino en tanta flaqueza de su ánimo y di-
minución de su persona , que después quando

B rey-

(á) En  este ayuntamiento juraron los Grandes que á él se hallaron de procurar t rodo su leal  podtr  que
el Infante Don Alonso casase con aquella Doña Juana que se decía h i ja  del  Rey .  Asimisn o hizo e l  Rey re-
nunciar á Don Beltran de la Cueva el  Maestrazgo de Sant iago,  y le d : '* en enmienda l a  v i l l a  de  Alburqutr-
que con título de Ducado , y las vi l las ¿c Cuélbr , Roa  * Molina , Acicnza , y la Peña de Alcázar ccm
otras mercedes. Enriq. del Cast. Oi». ¿e Ssrif. M . 4? .
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reynó por fin del Rey Don Juan su padre ya
estaba stibjcro a mozos que tomaba por pri-
vados. Verdad es , que en los primeros anos
cue reynó, por los muchos tesoros que lle-
gó  fue temía.) : pera después quando los del
Reynó conocieron , que todo su pensamiento
era cumplir sus deleytes , y que hacia dádi-
vas sin medida a los mozos que eran sus pri-
vados, y los sublimaba dándoles grandes dig-
nidades y rentas 3 y que posponía las cosas que
á su oficio real cumplían por se dar al dcley-
te carnal : luego á pocos anos le perdieron el
miedo. Y según en su Crónica debe ser re-
contado , se juntaron Don Abuso Carrillo Ar-
zobispo de Toledo, y el Almirante Don Fa-
brique , y el Cunde de Phsencia Don Alva-
ro de Estúrrga , y Don Juan Pacheco Maes-
tre de Santiago , y Don Pero Girón su her-
mano Maestre de Calatrava, y Don Gómez
de Cáceres Maestre de Alcántara , y Don Ro-
drigo Manrique Conde de Paredes , y Don
Gabriel Manrique Conde de Chorno , con otros
algunos Grandes y Caballeros del Reynó , y
le quitaron el tirulo real ? y alzdron por Rey
al Príncipe Don Alonso su hermano en la cib-
dad de Avila , y díxéron dél , y escribieron
por tudas las partes de la Chrístiandad , las co-
sas deshonestas que habernos recontado. Y rati-
ta era ¡a habituación que él tenia en los de-
leytes f que con dificultad era traído por el
Marques de Sandílana , y por el Obispo de
Sigüenza , y por los otros Caballeros que cer-
ca dél eran- á entender en las cosas que cum-
plíanse la conservación de su preeminencia,
y guarda de su patrimonio. Y por esta cau-
sa vino su estado real á rauta diminución , que
si alguno le desobedecía y movía guerra , an-
tes le hacia mercedes porque le dexase en sus
deleytes , que le castigase por los yerros que
cometía. De  manera que dando á los tiranos
porque no le enojasen , y á los privados por-
que le agradasen , todo casi el patrimonio real
Se distribuyó en poco tiempo , y su persona
vino en necesidad tan extrema , que los del
reynó le tenían por rey para recebir del mer-
cedes , y no para le servir y obedecer como
á su rey. Y de aquí se siguió , que los mi-
nistros de la justicia que eran en aquellos tiem-
pos , pensaban mas en sus provechos particu-
lares, que en el bien general. Fervian asimes-
mo los deleytes ilícitos en todo genero de vo-
luntad , y aquel era enemigo que esto repre-
hendía , aquel era aborrecido á quien despla-
cía. Cosa fue por cierto de grandísimo ejem-

plo y dotrína. para todos los Reyes y aun
para todos los hombres , los quales no crean
que la grandeza de los estados ni de los rey-
nos , no los tesoros ni las rentas , no el mie-
do ni el pod ntío de las huestes hacen soste-
ner los grandes estados, si no siguen el ca-
mino de la virtud 3 y ponen freno d los vi-
cios 3 en que la humanidad de confino nos
guerrea , y lo hace todo caer.

CAPÍTULO V.

BJS LAS  COSAS QUE PASARON
r» la ‘villa ¿e Ocaña.

Echo el acto del juramento 3 que se hi- U<
zo en los Toros de Guisando , luego

en este año el Rey y la Princesa fueron á
la villa de Ocaña > y con ellos el Maestre de
Santiago , y el Arzobispo de Sevilla , y el
Cunde de Plasenda , y. d Conde de Bcnaven-
re , y d Conde de Osor no 3 y allí vinieron
los Procuradores del Reynó, y juraron á la
Princesa por legítima sitbcesora destos Rey-
nos : y uutóse asimesmo amistad entre e l
Maestre de Santiago 3 y el Marques de San-
tilbna , y el Conde de Hato , y d Obispo
de Siguen za. Y vinieron á la Corte el Obispo
de Sigue tiza y el Conde de Hato : los gua-
les juraron á la Princesa por heredera y su¡>
cesora destos Reynos para después de ¡os días
del Roy. Este juramento hicieron estos dos jun-
tamente , porque decían ser informados de  per-
sonas fidedignas del adulterio de la Re y na
y de la impotencia del Rey : y ansí mismo por-
que el Rey gelo mandó en persona , según
habernos contado „ que lo mandó á los otros
Caballeros y Perlados que la juraron. Estan-
do el Rey y la Princesa su hermana en aque-
lla villa, el Rey dilate) de embíar á la Rey na
Dona Juana y á su hija á Portogal, y de pro-
curar el divorcio della dentro en el tiempo
de tos quatro meses que era obligado de ha-
cer :  y no dio a la Princesa su hermana las
villas que otorgó de le dar : y tuvo manera
que el Rey de Portogal que estaba viudo , la
e rabiase á pedir por muger , á fin de la cm-
biar fuera del Reync : y ahí á Ocaña vino el
Arzobispo de Lisbona á demandarla por mu-
gm para el Rey de Portogal. El Arzobispo de
Toledo trataba ansimesmo casamiento á la Prin-
cesa con Don Fernando Príncipe de Aragón,
que era Rey de Sicilia , hijo del Rey Don Juan
de Aragón. Y para hablar en este casamiento,

vi-
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su embazada. Por esta causa fue el Rey muy
descontento de la Princesa su hermana : y re-
celando que se casaría contra su voluntad con
persona que d él no pluguiese , habló secre-
tamente con algunos de  aquellos sus privados,
que la quería prender : y pusiéralo en obra,
salvo porque ovo recelo de hallar contrarias
las voluntades de los Grandes y de los otros
Caballeros é gentes del Reyno. Y porque su-
po  que el Arzobispo de Toledo- trataba el casa-
miento dd  Príncipe de  Aragón con ella , filé
indinado contra él , porque no contento de las
cosas pasadas cometidas en su deservicio y en
escándalo de sus Reynos , agora de nuevo le
tornaba á errar , contrariándole su voluntad
acerca del casamiento de la Princesa su her-
mana , y qmsiéraíc prender y destruir : y pa-
ra. lo poner en obra trabajó de ganar la vo-
luntad del Maestre de Santiago , y dd  Arzo-
bispo de Sevilla , y dd  Obispo de Sigüenza
que estaban con él : los quales secretamente
se conformaron con el Rey en la dése tuición
del Arzobispo de Toledo. Pero creíase que el
Maestre de Santiago avisó al Arzobispo para
que pusiese guarda en su persona , porque no
fc placía su  destitución , así porque era su tío,
como porque este Maestre era hombre de  grao
seso , y plárico en las cosas mundanas , y co-
nocía bien la condición del Rey j y por le te-
ner siempre en necesidad , decíase que favore-
cía de secreto d sus deservidores, ó á lo me-
nos tenia tales maneras porque no se proce-
diese contra ellos. Y con esto tenía las cosas
en suspenso, y a los hombres en necesidad,
los quales recorrían á ¿1 con sus negocios: y
en esta manera gover naba las cosas grandes
del Reyno  , en la qual governacion siempre pro
curaba acrecentamiento de su estado.

CAPÍTULO VI.

COMO EL  REY  DON £ NR  JQ  UE
partió ár Ocafia para d Andalucía*

/ la Princesa fué a la *nilla
áfe Arélalo*

"V  TIsto por d Rey Dan Énriqiie , como fto
V podía concluir el casamiento de la Prin-

cesa sil hermana con el Rey de Portogal , de-
liberó de partir de Ocaña , é ir al Andalucía
para asentar las cosas de  aquella provincia. : por-
que las principales cibdades y villas della ha-
bían estado por el Rey Don Alonso su herma-
no  , y fueron con él el Maestre de Santiago,

y *
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vino á la su villa de  Yépes , y secretamente por
medio de un Maestresala de la Princesa, que
se llamaba Gutierre de Cárdenas, le embiaba
í decir las causas porque no le cumplía el
casamiento del Rey de  Portogal , y las uti-
lidades que había en el casamiento con el Prín-
cipe de Aragón. Este Maestresala trabajaba
con la Princesa que lo concluyese , y despi-
diese el casamiento del Rey de Ponogal , di-
ciéndole que el Rey su hermano le trataba
aquel casamiento por la echar del Reyno, á
fin de quedar dclla líbre, para casar la que
decía ser su hija con el Príncipe de Aragón,
Ó con otro Príncipe alguno que rraxese al Rey-
no para lo apoderar dél : y que ella y sus
descendientes escando absentes del Reyno per-
derían la subcesion de Castilla : y porque el
Rey de Portogal tenia hijo heredero , no se
esperaba que su generación oviese herencia
ninguna en Portogal. Del Príncipe de Aragón
le deda , que era mozo y hombre de buena
discreción , y ansimesmo eran sus deudos de
sangre todos los Grandes que había en el
Reyno , los quales deseaban que fuese Rey de
Castilla : y que casando con él , tenia toda la
mayor parte del Reyno para contra la otra
Doña Juana que se decía Princesa , si en al-
gún tiempo tentase de haber la subcesion. Otro
sí le decía, que era Príncipe de Aragón, y
esperaba la subcesion de aquel Reyno , y otras
grandes utilidades porque lo debía concluir. Y
mostrábale tales inconvenientes del casamien-
to- del Rey de Portogal , porque lo debía ne-
gar. La  Princesa consideradas estas cosas, y
como el Rey su hermano dilataba de cumplir
lo- que con ella habla asentado , y que pro-
curaba con todas fuerzas de la casar con el
P.cy de Portogal , estaba puesta en gran cui-
dado , especialmente porque era aquexada de
todas partes por la conclusión de su casamien-
to  : en el qual día deliberó de privarse de
toda voluntad , y mirar solamente aquello que
í honra suya , y paz deseos reynos cumplie-
se. Y después de muchas pláticas habidas ea
esta materia , considerada la afición que co-
noció á todos comunmente tener d este su ca-
samiento con el Príncipe de Aragón , dio en
secreto palabra de casar con él , habiendo los
votos de los Grandes del Reyno que para ello
entendía consultar : y despidió el casamiento
que le traían con el Rey de Portogal. Aquel
Arzobispo de Lisbona , vista la dilación que
la Princesa daba despidióse del Rey Don En-
rique y della, sin haber conclusión alguna de
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tocar  d su  persona , como  porque  aquel que
ella tomase por mar ido  había de  Ser Ruy  coa
c11a des ros R.e y r.os , q115so 11a bc r c I. v o1o dc a L-
g’.inos Grandes dd  Rcyno  con quien lo co-
mún  i c¿>. Y iodos aquellos que  consultó acor-
daron que  debía tomar  por marido al Rey
de Sicilia Principe de  Aragón 5 dures que al
Re- y uc  ron  ogal , porque era  inozo y de  bue-
na discreción,  y esperaba heredar  los Rey-
nos de  Aragón  y de  Sicilia: c porque si ella
lio concluía con  el su  casamiento , el Rey
Don  hnriqiic estaba cu propósito de  casar
con  él á aquella que  decía ser  luja , y
le apoderaría quanto pudiese en  e l  Reyno,
de  tal manera que  ella flecarla desheredada,
ó a lo  tutanos habría grao  división cutre ellos.
De  parte del  Rey de  Portugal era ansímesmo
aquexada que concluyese con é l  su  casamien-
to  : e los que en ello de  su  parte hablaban
le daban á entender , que  1:0 había pcrsoEKi
real que mas le conviniese tomar por mari-
do  que  á él : porque como quier que  era
viudo , ■ pero era un  Príncipe asaz mancebo,
é tenia Rcyno vecino de  Castilla , y asaz ri-
quezas ¿ poder para, defender la subcerion
que  le pertcnucia dd. Rcyno  de  Castilla , .sí
a lguno ge  1a quisiese ocupar : y que  por no
tener mas  hijos de  solo d Príncipe , podría
ser que este su casamiento dispusiese Dios de
tal manera , que la generación que oviese
heredase á Castilla é á Portogal , y allende
dcsto se  cantor  mar i a con la vo  lomad, dd. Ruy
su hermano que lo deseaba , y esc  ti savia gran-
des escándalos en  Castilla que de  hacer l o
contrario se siguirian.

CAPÍ  LU  I .O VIII.

COMO EL  REY  Z> O 2V LUIS
de  Francia embió á pedir por nutger d la

Princesa Doñd Isabel para Don Car*
los Duque de  Guiaría y de  Rerry

su hermano.

SAbldo por el Rey Don Luís de  Francia
como la Princesa era por el Ruy  é por

todos los del Reyno jurada por heredera de
Casti l la ,  é que se trataba su  matrimonio con
el  Rey de  Portugal , y con el  Principe de
Aragón 5 recelando el  inconveniente que se
podría seguir á d y á sus Re  y n os si con qu  s i -
quier destos dos Príncipes se casase , porque
ellos y sus Rey  nos son de  la liga de  Inga-

• latería , embió luego al Cardenal de  Albi ,  que
era

y e l  Obispo de  Sígüenza. Y porque hallase
mas prestas á su obediencia las cíbdades y ca-
balleros de  aquella i ier ra ' ,  llevo carras de la
Princesa su hermana , n orí d caí ;dotas la concor-
dia que tenia con él  : y la Princesa por ha-
cer  las honras del Príncipe Don Alonso su
hermano  5 fué á la villa de  Arévalo , que era
de  ta Rcyna su madre , ¿ la tema el Conde
de  Plasencia. El  qual recelando que la Pr ince-
sa se apoderase delta , como quier que se de-
cía haberle hecho seguridad de  la tener  por
la  Rey  na su madre , y para eda í pero pro-
cure) coi: el Rey  l.);m Enrique que  le luciese
merced ? y le diese titulo de  Duque Helia. A
porque el Míesete de  Santiago conocía bien
que ¡a posesión de  las cosas agenas da  pena
d quien tas tiene , y le pone en  continos tra-
bajos por las defender  , procuro con el Rey
que ge la  diese , d fin de  tener al  Conde de
Plasencia en  necesidad 5 de la  qual creía que
no  podía salir teniendo aquella villa 3 é tomó
título de  Duque delta. Lo  qual hizo luego el
Rey por enojar á la  Princesa , y porque , se-
gún  es dicho , ligeramente distribuía lo de  l a
corona  real. Desta dadiva que el  Rey hizo de
la vilki duArevu ta ,  pesó mucho  á todos ios
del  Reyno generalmente por el agravio que
se hada  a la Rcyna madre desta Princesa,
cuya era .  É otrosí porque velan una de  las
principales villas del. Re  y no a panada  de  la co-
rona real : y ashncsmo rué causa de  embidia
á los Grandes dd  Rcyno , porque el  Conde
de  Plasencía se hacia con ella mayor que to-
dos. Quando la  Princesa supo » que el Conde
'de Plasencía había tomado título de  Duque de
Arévalo , é había mandado á Alvaro de  Bra-
camonte  un  Caballero de  su  casa , que se apo-
derase con gente de  las  torres y fuerzas de-
lta ; dexó de ír  á aquella villa , c vino pa-
ra la cibdad de  Ávila , donde hizo las hon-
ras del Príncipe Don  Alonso su hermano.

CAPÍTULO VIL

DE LOS  TRATOS DE
casamientos (jae se molieron a la

Princesa.

1469* Testando la  Princesa en  Avila el año siguien-
' K Señor de  mil y quatrocientos y se-
senta y nueve años , tornáronle á hablar en  su
casamiento de  parte del Rey de  Sicilia Prínci-
pe  de  Aragón. É como ella conocía que es-
te  era negocio de  grand importancia > así por
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Edades que concurrían en este casamiento
porque lo debía aceptar. Ofrecíanle ansimes-
mo  de tener tal manera con el Rey Don En-
rique su hermano, que diese consentimiento
para elfo. La  Princesa oídaJa  embazada, hi-
zo mucha honra al Cardenal é á los Caballe-
ros que venían con el : y después de habida
su deliberación, respondió, que ante rodas co-
sas ella remitía á Dios , que en sus negocios,
y especialmente en este que tanto le tocaba,
mostrase su voluntad , y te enderezase para
aquello que fuese d su servicio y bien desros
Reynos. Después desto Ies mandó responder,
que ella había deliberado no disponer en esta
materia de su matrimonio , salvo siguiendo d
consejo de los Grandes y Caballeros desros Rey-
nos , con los quales día haría consultar lo que
el  Cardenal le había propuesto : y habido su
voto haría aquello que de Dios fuese orde-
nado , y ellos le consejasen. El Cardenal é
tos otros Caballeros que con él venían , co-
mo quier que conocieron la respuesta de la
Princesa ser convídente, pero no fueron dé-
la  contentos , porque les pareció que habría
alguna dilación en la consulta que quería ha-
cer , y tornaron á insistir en lo que habían
propuesto, é decir otras razones -por llevar
conclusión de  su embaxadth Al fin no pidien-
do llevar otra respuesta , con esta fueron des-
pedidos-

¡CAPÍTULO IX .

COMO SE  CONCLUYÓ
ri casamiento tü  la Princesa con el Pey

¿¿e Sicilia Príncipe cíe Aragón.

T A Princesa aquexada de todas partes por- 14 .
i que concluyese su casamiento , ernbió-

lo hacer saber otra segunda vez á los Gran-
des dd  Reyno , encargándoles la consciencia,
para que le dixesen lo que les parescia que
debía hacer, pospuesta toda afición , y pro-
puesta toda utilidad del Reyno. Algunos de-
ltas publicamente le embiáron decir , que de-
bía concluir su casamiento con el Príncipe de
Aragón , por las razones que habernos dicho,
é porque era natural del Reyno. O:  ros algu-
nos Grandes de los que estaban de la par-
te dd  Rey Don Enrique , secretamente le ern-
biáron consejar esto mesmo : é hubo bien
pocos que discrepasen deste consejo , quier
didénd jgeb en público , quier en secreto. Los
Caballeros y Dueñas , sus criados y servido-

res

era un grao Perlado en sus reynos , y de  gran
sacuda,  y con ¿1 otros Caballeros , por Em-
baladores á h Princesa que estaba en la vi-
lla de Madrigal , á la demandar en casamien-
to para su hermano Don Carlos que era Du-
que de Berry y de Guiana : el qual casamien-
to se había tratado en  vida del Rey de Fran-
cia Don Carlos su padre que lo deseaba» Es-
te Rey Don Luis que subcedió en el Rey-
no de Francia , porque creía que el Duque
su hermano habría los Reynos de Castilla á
casase con la Princesa , é por excusar que no
los ovlese ni el Príncipe de Aragón , ni el
Rey de Portogal , por el inconveniente gran-
de que de qiialquiera de aquellos dos Prín-
cipes ge le podría seguir , mandó á sus Em-
bajadores que' trabajasen por lo concluir. Co-
mo el Cardenal y los Caballeros de Francia'
vinieron á la villa de Madrigal , propusieron
su embazada ante la Princesa : á la qual die-
ron á entender que debía aceptar aquel ca-
samiento t porque renovaría las antiguas é loa-
bles paces é amistades que son entre los Rey-
nos de Francia y de Castilla, las quales el Rey
Don Juan su padre c los otros Reyes prede-
cesores prometieron que guardarían todos sus
subcesores > y ella como Princesa heredera de
Castilla , y subcesora legítima de sus Reynos
era obligada de guardar : la qual obligación
de amistad seria á ella dificíle de guardar si
casase en Portogal , ó en Aragón , por ser
aquellas dos casas de la liga de Ingalarerra,
que es enemiga de Francia. Otrosí le decían
grandes loores de la persona de aquel Duque,
porque lo debía hacer : é suplicáronle con
grande instancia que considerase bien que d
Rey Don Juan sit padre sí fuera vivo , no la
consintiera casar con el Príncipe de  Aragón,
ni menos con el Rey de Portogal seyendo
viudo y teniendo hijo heredero, aunque no
fuera Princesa heredera de Castilla , quinto
mas seyéndolo , y esperando tan grao subce-

*sion como es la destos Reynos : y que allá
en la otra vida daría alegría a! ánima del Rey
su padre si su casamiento concluyese con e>
te Duque , por el grand amor que era entre
los Reyes padre del uno y del otro. Allen-
de deseo decían , que el Ducado de Guiana
era en los confines de Castilla , y que casan-
do con el Duque , seria todo un señorío : con
el qual y con el otro Ducado de Berry que te-
nia habría asaz subcesion para la generación
que á Dios pluguiese de les dar. Dcd  i i ansí-
mesmo otras cosas , é mostraban grandes uti-



. 4  CRÓ

1469, res que estaban en el servido contino de
su casa , vistas las embaxadas qtte eran ve-
nidas sobre esta materia d la Princesa , ¿ co-
mo á ninguna . deltas se determinaba ni res-
pondía con efecto : visto ansímesmo qaanro le
cumplía que su casamiento con el Príncipe
Don Fernando de Aragón , mas que cotí nin-
guno de tos otros que le eran movidos , se
concluyese: conociendo que parte de la di-
lación que la Princesa daba , era por algún
empacho que la honestidad suele á las don-
cellas impedir la determinación de sus casa-
mientos proprios , porque la deseaban servir
con afición, especialmeme aquel su Maestre-
sala Gutierre de Cárdenas fe deda , quantas
veces en su consejo era determinado , que se-
gún su edad te era necesario casar, porque
estos Reynos que de derecho le pertenecían,
.no finasen sin derecha subcesioti. É como
quier que mostraba placerte del voto de sus
criados y servidores , y de  todos los otros de
Su consejo » pero según la dilación que daba
en cosa que tan presto efecto requería , creían
que la honestidad de sil persona real te ’ po-
nía empacho para hablar y se determinar en
su matrimonio. Decíate ansimesmo aquel su
.Maestresala > que verdad era que la plática
de  semejante materia, no 1 la parte principal
mas á tos padres pertenecía , é á los herma-
nos ¿ parientes mas propinqtios guando tos
hay : pero que debía considerar como era huér-
fana del Rey su padre , é carecía del benefi-
cio de la Reyna su madre por su larga é gra-
ve enfermedad, y que el Rey su hermano
no solamente tenia poco cuidado del casamien-
to que te cumplía , mas cenia voluntad de la
casar donde á él piada y á ella no venia bien;
y que donde tañeos casos ocurrían , todo em-
pacho quitado debía aclararse , y entender en
la conclusión de su casamiento. Y que debía
considerar 3 que tos Príncipes que la deman-
daban eran el Rey de Portogal , y el Duque
de Guiana hijo del Rey de Francia , y el Prín-
cipe Don Fernando de Aragón : y que no
velan por agora otro Rey ni Príncipe en la
cristiandad que debiese contraer con ella ma-
trimonio : y que las calidades que en estos
Príncipes y en sus señoríos ocurren , ella las
sabia bien, porque en su presencia diversas
veces se había platicado, en las quales plá-
ticas siempre habían concluido , que como
quier que el Rey de Portogal y el Duque
de Galana eran notables Príncipes , pero que
se hallaba el casamiento con el Príncipe de
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Aragón ser mas cort veniente que otro níngu*
no , porque era Príncipe de  edad igual con
la suya ,  é porque esperaba la subceston de
Aragón y de los otros señoríos del Rey su
padre , que confinan con los Rcynos de Cas-
tilla , en que esperaba con el ayuda de Dios
subceder: é porque estos Reynos é señoríos
juncos con ellos puestos en un señorío, era
.11 mayor parte de España. Allende desto de-
da  , que todos tos Grandes del Reyno d quien
sobre esta materia había consultado , quier en
público , quier en secreto , por descargo de  sus
consciencias te habían embiado á decir . qué
por el bien desros Rcynos , dexadas todas Las
otras cosas, lo concluyese con él.  Y no sola-
mente tos Grandes , mas tos Perlados , los Cié-

■ rigos , tos Caballeros , los Fidalgos , tos db-
dadanos , y generalmente todos tos tres estados
y comunes dd  Reyno mostraban placerles del
matrimonio con el Príncipe de  Aragón , por las
utilidades y conveniencias que en él mas que
en otros parecían , y les pesaría si en otra
parre lo concluyese. Por ende que mirando
quanro cumplía á su servicio y bien destos
Reynos luego aclarase su voluntad , pues te-
nia presentes servidores ran leales , á quien
con entera confianza lo podía decir, Y que
no lo tuviese mas suspenso , porque delto ge
le podía recrecer deservicio , y en estos Rey-
nos de Castilla grandes é irreparables daños,
de que Dios Nuestro Señor seria deservido.
La  Princesa oídas estas razones , conociendo
que golas decían con zelo de lealtad , dixo,
que Dios testigo de tos Corazones sabia que
pospuesta roda afición miraba solamente lo
que al bien destos Reynos cumplía. Y pues
■los votos de tos Grandes del Reyno eran en
esro conformes , do parecía placer á Dios,
ella conformándose con su voluntad se remi-
tía al parecer de todos : é díó luego comi-
sión á este Gutierre de Cárdenas su criado y
Maestresala para lo concluir. Este Caballero
fté luego á • las personas que para esto eran
depuradas por el Rey de Aragón , que te es-
taban esperando para entender en esta mate-
ria : y en fin plogo d la voluntad, de Dios,
que lo concluyese con el Príncipe de Aragón,
según te fue consejado por tos Grandes del
' Reyno. E luego partió de Madrigal , é fué
• para Hontivéros aldea de la cibdad de Ávi-
l a ,  donde vino el Arzobispo de Toledo qua
lo trataba , y de allí fue para Valladolid,  don-
de estaba el Almirante Don Fadrique abue-
lo del Príncipe , y Don Pedro de Acuña Con-

de
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Reyno de León , é otros Caballeros de Ara-
gón : y celebraron sus bodas , (J) de las qua-
les plogo mucho á toda la mayor pane de
los Grandes y Caballeros del Reyno : princi-
palmente plogo á codas las comunidades y pue-
blos dél.

Üe de Buendía $ e Dotl íffigo Manrique Obis-
po de Coria > c otros algunos Caballeros que
parala conclusión deste casamiento fueron jun-
tos en aquella villa* Donde vino luego el Prin-
cipe de Aragón , é con él Don Pedro Manri-
que Conde de  Trevino Adelantado mayor del

CO-

CA Es muy notable en esta Crónica el defecto de fechas* E l  casamiento de Jos Reyes se celebró en
Valhdolid Miércoles 18. de Octubre día de San lúeas de  140. en las casas de Juan de Vivero. E l  Prín-
cipe dio en arras á Borja y Al  agallón en el Reyno de Aragón,  en Valencia á Elche y Clev i l lcme,  y en
Sicil ia a Zaragoza y Catania. Los cápridos de la concordia celebrada al rk :npo de estas bodas trae á la  le-
tra Enr iq.  del Cast'Ilo > Cnnk, de  Bir/f,. IT. G», 1 Bernald.  Cré.ik. de  for C.vó.zrw , «*>. Calind.
Mernor. A 1445. Aun es mas notable que e l  Cromita poniéndose a escribir de propósito l i  historia, de los
Reyes Católicos no  apunte el nacimiento y «occndenc-a de ur.o y o:ro.  La  Reyna Doña Isabel nació en
Avi la (o t ros dicen en Madr iga l )  en rj>,. de No "  ;embre día de Santa Isabel de i 4 j o. Fue hi ja de l  Rey Don
Juan I L  de Castilla j y de su segunda muger Dona Isabel Jiija del I n frite Don Juan de  Portugal  y nie-
ta de Don Enrique el Enfermo y de Don Juan I I .  de Po rm aL .El  Rey  Don  Fernando nació en Sos, v i l la  del
Reyno de Aragón en los confines de Navarra á 10 .  das  de  Marzo de 14? x .  Fue h i j o  de Don Juan IL  de
Aragón , y I, de Navarra y de su segunda n uger Doña Juana hija de  Don Fadi íque Emíquez Almirante
de Castilla y nieto por su padre del Rey Don Fernando de Aragón el elegido en Caspe , he. mano de
Don Enrique I I L  abuelo de la Reyna. Por consiguiente eran estos Principes primos segundos. A o me ha  pa-
recido deber omit ir esta Genealogía aunque común por Ja l uz  que da .2 l a  Histor ia y porque sin e lh ape-
nas se podrían entender muchos sucesos , como se verá adelante. Bcrnald. Orne. de k i  C elíai , c ipX y
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COMIENZA LA CRÓNICA
DE LOS MUY PODEROSOS Y EXCELENTES

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL,
PRÍNCIPES  HEREDEROS

. DE  LOS REYNOS DE CASTILLA Y DE ARAGON.
. . .  " . .  ..... . . ........... 1 1 ,1 .... ...... . . .. ........ .  ■ —

CAPÍTULO PRIMERO.

COMO EL PRÍNCIPE Y LA  PRINCESA
embiáron tres Caballeros al Rej/ Don Enrique á le hacer

saber su casamento.

Elebradas las bodas de los muy
excelentes Príncipes Don Fer-

í í C nan<fo ¿ Doña Isabel de Cas*
í é de Aragón , (-4) acor-

dáron de ernhiar al Rey Don
Enrique su hermano tres Ca-

balleros : el uno de la casa del Rey de Aragón,
que se llamaba Mesen Pero Vaca , é otro que
se llamaba Diego de Ribera > Ayo que fue del

Príncipe Don Alonso , é otro que se llamaba 1469.
Luis de Antezana* Con bsquales fe embláwn
hacer saber su casamiento , é que le pedían por
merced que lo oviese por bien : pues liabien*
dose hecho con madura deliberación , é con
placer de rodos los dd  Reyno , parecía ansimes-
mo que plugo dello i Dios , é que fuese cier-
to ,  que dbs estaban en propósito de le ser-
vir,  y estar á toda su obediencia como hijos:

(z¿) l i  Princesa antes de  concluir su casamiento había embiado de Valhdol id con fecha de  i :u  del mis-
mo  Octubre nna larga carta al ley su hermano , de  que Pulgar no  hace mención. En  la qual le  manifesa-
ha los motivos porque de común consentimiento de los Grandes que para este efecto había llamado , había

prc-
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yes encendía ser remedio para poseer lo que
tenia del Marquesado de Villena , y el Mies-
tradgo de Calatrava , que tenia su sobrino Don
Rodrigó Tellez Girón fijo de su hermano Don
Pedro Girón: el qtial había poseído Don Alon-
so hijo bastardo del Rey de Aragón. É con-

' siderando , que este casamiento del Príncipe de
Aragón con la Princesa , fortificaba mucho h
parte que tenia en el Reyno de  Castilla 9 é que
era camino para que su hijo perdiese el Mar-
quesado de Villena , del qual le era ya hecha
merced é dado tíralo de Marques , quisiera
mucho que aquel casamiento no se hiciera. E
por aquella causa, no solamente movía dis-
cordia entre el Rey é la Princesa su herma-
na , mas daba lugar que cada uno de los
Grandes é otros Caballeros del Reyno se apo-
derasen del patrimonio real , por quitar de to-
das partes las fuerzas al Príncipe, é ponerlo
en necesidades tanto grandes , que encendie-
se que la menor de rodas fuese cobrar el Mar-
quesado de Villena que él tenia ocupado , y
el Maescradgo de Calatrava que tenía su so-
brino hijo del Maestre su hermano que era ya
fallecido. En el ano siguiente del Señor de mil 1470.
é qwrocienros é setenta años , allí en Valla-
dolid fue notificado al Príncipe é á la Prince-
sa , que el Rey Don Enrique quería mover
guerra contra dios para los echar del Reyno:
é que requería para ello algunos Grandes é
Caballeros. Esto sabido , hubieron consejo de
ir á la villa de Dueñas, que era de Don Pe-
dro de Acinla Conde de Buendía hermano del
Arzobispo de Toledo, donde estuvieron algu-
nos dias : é allí parió la Princesa á h Infan-
ta Doña Isabel su hija .( 4) primero día de Oc-

ra-

é que no le moviesen informaciones de per-
sonas que deseaban indinarie .contra ellos ,
fin- de poner necesidades é hacer alteración
en el Reyno por sus propicios intereses * segund
veía por experiencia que lo habían acosrum-
brado. Ansimesmo le suplicaban, que no le pío-
guíese hacer mudanza 9 ni tomar otros propó-
sitos nuevos contra lo que habla asentado é ju-
rado cerca de su subcesion : porque aquello ral
redundarla en grand deservido cié Dios é suyo
c daño destos Rey nos. El Rey oidos aquellos
embaxadores , respondióles , que esperaba al-
gunos Grandes de sus Reynos que presto ha-
bían de venir d su Corte : con consejo de los
quales embiaria su respuesta. Esto filé respon-
dido por consejo /del Maestre de- Santiago , al
qual pesó mucho de  aquel matrimonio , por-
que tenia el Marquesado de Villena, que ha-
bía seydo del Rey Don Juan de Aragón pa-
dre del Príncipe ? y el Maestre de Santiago
royo tal manera.? que el Rey quando era Prín-
cipe se conformase con el Rey Don Juan su
padre , para echar del Reyno -al Rey de Ara-
gón que era estonces Rey de Navarra , é al
Infante Don Enrique sil hermano, é los des-
heredase de todo el patrimonio que el Rey
Don Fernando de Aragón su padre íes había
dexado en Castilla : segund en la Crónica del
Rey  Don Juan es mas largamente recontado.
Este Maestre Don Juan Pacheco , viendo que
tenia el patrimonio del Rey de Aragón , siem-
pre vivió con recelo de lo perder , como vi-
ves aquellos . que poseen cosas agénas. -É por
lo sostener , continamente ponía indinacion en-
tre el Rey Don Enrique y el -Rey de Ara-
gón : porque la discordia entre estos dos Re-

preferido el casamiento del  Pi ínc ipe de Aragón á les demás que se l e  habían propuesto; recontando los agra-
vios que en perjuicio de lo  tratado su hermano k habla hecho,  ya procurando casarla con t i  Rey de Por-
tugal  para akxar la del R t yno ,  ya mandando á los de  Madrigal que la prendiesen, y dando la v i l la  de Aré-
valo a l  Conde de Plasenda que era de la Reyna mad re ;  no  obstante todo l o  qual ella se ofrecía á dar a l
Rey tal  seguridad por si  y por e l  Piíndpe de Aragón,  que el Rey fuese contento, y ofrecía qne entram-
bn  le  servirían como hi|bs , si quisiere recibirlos como ta les ,  y cumplirían fielmente sus mandaros como de
Rey y S.ñor .  ,A la qual  carta el Rey no  respondió hasta que celebradas las bodas siete días después mina-
ron segunda vez otra carta per estos imbaxadores Alosen Pero Vaca por parte del Principe, Diego de R i -
bera por la  Princesa y por el Arzobispo de Toledo Luis de Arenzam, en la quid insertaban la concordia de
su casamiento y « la misma que aquí extracta Pulgar y trae á la Ierra como la antecedente Eor iq.  del Cas-
t i l l o  , Croa. de  Dm £un  . lK  cap. 134.  y 1 He  querido extractar la carta antecedente, por Ja alta ictat
que presenta de k Princesa Dcma Isabd y dd  respeto que siempre tuvo al Rey su hermanó aun despuu de
jurada por heredera. Enriq. Cria. de  &ríj. IF. cap. 34.

(-<) Esta Princesa tratada primero de casar con el Delfín de Francia que después fue Carlos V I I L  se-
gún parece por d tratado de  alianza hecho entre Lu ís  X I .  y loa Reyes Cató l icos,  luego que ertos Mibwon

?L  W T 0 ’ en  F4ris á 3°: dti  Et,er0 de »47k  «só después con Don A lonso ,  Príncipe heredero de Portugal,h i ja  , de Don Juan II. de  aquel Reyno. p c r o habiendo muerto desgraciadamente de la  caída de un  caballo po-
co tiempo después de sus bodas ,  succedió después 1 Don  Juan en el Rtyno  de Portugal  d Duque Don  Ma-
nuel prima» hermano del d i funto,  y casó con esta Princesa. Tuvo de ella á Don Miguel de  cuyo parto mn -

á?  Tidlrt Agosto de  i 4 0 .  E l  Príncipe Don Miguel murió poco después en Granada en ao.de Ju l io  de i roo. ya jurado Principe de España y Portugal. Gal ind.  Mew.  de  1470. Mar rana ,

Z¡ ,?  dí'cnmi Cx T , '1 ” ' t odc el Abad Lmglet en su Edición de  la. Me-morías de Comines , T.  IU.  p ,  3Ó2. n .  CCXXPI.
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dar por mtiger para el Duque su hermano 4
la que llamaban Princesa e dedan ser su hi-
ja. Y estando el Rey en su palacio en la vi-
lla de Medina del Campo , é con él el Maes-
tre .de Santiago , y el Duque de Arévalo ,
el Arzobispo de Sevilla , y el Obispo de Si-
güenza , y el Obispo de Burgos , é Don Ro-
drigo Alonso Pimental Conde de Benavenre,
é otros Caballeros é Perlados de su Consejo,
aquel Cardenal propuso su embazada , en fa
qual recontó el amor que siempre fué entre
los Reyes de Francia é de Castilla , é la paz
que de largos tiempos se había guardado en-
tre los subditos de la una parre é de la otra.
E después propuso la materia de aquel ca-
samiento que traía en cargo , é dixo aí Rey,
que le pluguiese de dar su hija la Princesa
en matrimonio para el Duque de Galana her-
mano del Rey de Francia , porque se coci-
nase el amor que a miguarnen te había seydo
entre los Reyes de Francia é de Castilla. Oída
por el Rey esta embazada , plógole mucho é
respondió d .aquel Cardenal é á ios Caballe-
ros que venían con é l ,  que le placía de dar
su hija en. casamiento á. aquel Duque de Gala-
na ,  é de le otorgar la subcesion del Reyno:
é luego mandó poner grand diligencia para
que se concluyese.. E porque la Reyna Dona
Juana é aquella Doña Juana su hija estaban
en la villa de Buytrago , acordaron que el
Rey é rodos los que estaban con él > é asL .
mesmo d Cardenal é todos los caballeros Fran-
ceses que venían en aquella embazada fuesen
á Lozoya > que es cerca de Buy trago , por-
que mas prestamente se concluyese el despo-
sorio. E poniéndolo por obra,  la Reyna Do-
ña Juana é su hija con ella , y el Marques
de ¿antillana Don Diego Hurtado de Mendo-
za ,  e los Condes de Tendida ¿ de Coruna,
é Don Juan de Mendoza , c Don Hurtado de
Mendoza sus hermanos que venían, con ella,
salieron de la villa de Buy trago qmnro una
legua camino de Lozoya , . donde estaba espe-
rando el Rey y el Cardenal é los otros que
habernos dicho. É allí en el campo el Rey,  .
y el Maestre , é todos los otros Duques é
Condes que con él vinieron , por las grandes

Cz  di-

cubre deste ano de mil é quattoclentos c setenta
años. Estando en aquella villa, algunas Gran-
des é Perlados del Reyno que supieron como
el Rey Don Enrique quería mover guerra con-
tra dios por los echar del Reyno , sintiéndo-
lo grave , les embinron ofrecer que les ayuda-
rían con sus personas é casas , para defender
la subccsion del Reyno que perceocda d la
Princesa , é que no consentirían que otro al-
guno la ovlese desde aquellos días. El Rey
Don Enrique , por consejo del Maestre de San-
tiago j é de otros algunos que pensaban acre-
centar sus estados habiendo discordia en el
Reyno , mostró indimdon contra la Princesa
su hermana por causa del casamiento que ha-
bía hecho sin su consentimiento : é ponién-
dolo por obra le tomó las rentas de la vi-
lla de Medina del Campo , é las otras rentas
que tenia para su mantenimiento, las qnales
le había dado al tiempo que la juró por Pifa’
cesa é subcesora del Reyno. En este año no
pasó otra cosa que sea. de contar , salvo que
el Maestre de Santiago embíó secretamente
al Rey de Francia a le decir, que emólase su
embaxada á pedir por muger para el Duque
de Guiana su hermano , á Dona Juana que
se decía Princesa é hija del Rey , é que él
tecnia manera con el Rey que gda diese é
ovíese con ella la subcesion del Reyno de
Castilla.

CAPÍTULO II .

COMO EL REY  >O> LITIS
¿/e Francia embio x« embazada ¿pedir por
ittuger a Doña Juana , que se decía hija

del Rey Don Enrique para el Duque
de Guiana su hermauo

471. T7N el afio siguiente del Señor de mil é
quatrocientos ¿ setenta é un anos ,

el Rey de Francia, mostrando grande enoja
porqué la Princesa no quiso aceptar el ma-
trimonio que por su parte le fue movido pa-
ra el Duque de Becry su hermano , é por-
que lo concluyó con el Príncipe de Aragón,
embíó al Cardenal de Albi é otros Caballe-
ros con él al Rey Don Enrique , á le deman-

(A) Pulgar adelanta estos sucesos un  ano. E l  desposorio de  Doña Juana con el Duque de Guiana se
hizo en Lozoya Viernes aó .  de Octubre de 1470. Desposóse con t lh el Conde cíe Bcloñ.i que traía po-
deres del Duque junto con el  Stñor deMonacorsi.  E l  Cardenal, y el Señor de Torcy venían en nombre del. Rey pa-
ra autorizar los tratos. Tomóles d Cardenal las manos y los desposó. Perrera? , y Zurita I kman  equivocada-
mente á este Cardenal Gu i l l e rmo ,  y aun par eso el primero no  le encontraba en las promociones de Calix-
to I I I .  n i  de  Pío II. Lhmabase Juan Godofredo de A r ras ,  y fué creado por Pío I I .  en las Témporas de
Deciembre de  1461.  Enriq. IK  cay. 145* y 14 Zur i ta  , 18 ,  «/., 31 .  Mariana , fíi. 13.
eap* 1 y .  Hermi l l i  , ¿c  Fírw. T.FZI. j?. 24  1.
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I4 , , .  dadivas é -nr.ravcdis de juro de heredad, ¿
promesas de mercedes de vasallos , e de oreas
rencas que el Rey Don Enrique les dio e prm-
metió , juraron de nuevo a a-quelia Doña jua-
na como a hija del Rey por Princesa here-
dera de Castilto. El Marques de Santíílaua ni
d Obispo de Síghenza ni los otros sus her-
manos no hicieron aquel juramento * porque
d’xérou que ya lo hablan hecho al tiempo que
por todos los del Rcyiio generalmente había
seydo jurada. É luego el Cardenal de Albi,
por poder que tenia del Duque de Guian a,
se desposó por palabras de presente con aque-
lla Doña Juana Corno Princesa heredera del
Reyuo. Hecho aquel acto , el Rey Don En-
rique c ía Revea su muge: , é aquella Do-
ña juana > y el Cardenal de Albi , y el Maes-
tre , é todos los otros Duques é Perlados é
Caballeros que estaban con el Rey , fueron
para la. Cibdad de Segovia donde les fue he-
cho solemne recebimiento. É allí estovo el
Cardenal é los otros caballeros Franceses po-
cos días : y el Rey les dio da. sus dones , é

los despidió. De, aquel desposorio pesó mucho
á rodos los mas de los Grandes é Caballe-
ros del Reyno a especialmente 4 las comunida-
des de las ciudades é villas 7 porque entendían
que era materia de escándalo é de guerras en
el Reyno,  é afeaban mucho á tos que ven-
cidos de c dvdda , tan varios juramentos ha-
cían unos contrarios de otros : é así por esta
causa como por las tiranías que se hadan ai
el Reyno sin resiste n cid ni castigo , quamo
mas el Rey y el Maestre estaban en odio de
los comunes , tamo el Príncipe ¿ la Prince-
sa crecían en amor del pueblo, é siempre se
confirmaba mas en las intenciones de todos
su. derecho de ía subcestom Como esta Do-
ña juana fue desposada con el Duque de Guia-
na ,  luego* el Maestre de Santiago se apode-
ró deíla , pensando que remendóla en su po-
der temía el Rey mas cierto á lo que quisie-
se ,  é que su estado seria mas conservado é
acrecentado por causa deha, Sabido por el Prín-
cipe é la Princesa el acto de casamiento he-
cho cerca de Lozoya , é como el Rey mos-
traba data enemiga contra dios , la qual el
Maestre de Santiago despenaba é hacia que

se continuase por lo que dicho habernos , acor-
daron de escrebir al Rey una letra en la for-
ma siguiente.

n May atoo é muy poderoso Príncipe,
» Rey é Señor , Vuestra Señoría sabe corno
» en el mes de Octubre del año pasado , ovi-
n mos embudo d Vuestra Alteza nuestras le-
33 tras con Masen Pero Vaca ¿ Diego de Ri-
M beta é Luis de Antezana , con cierta creen-
» cía por esetipro : ía qual en efero conte-
n nia primeramente facer saber 4 Vuestra Al-
» reza el casamiento nuestro , é la razonable
33 causa porque para ello no se había espera-
n do d mandato é consejo é consentí miento
« de Vuestra Real Señoría , é después ccr-
n tincando 4 aquella , como se había hecho
n con puto respeto del servicio vuestro : pí-
n díéndo por merced a Vuestra Alteza , que
n si. por haberse hecho asi , algmi desgrado
n o viese habido , quisiese por nós hacer mer-
>3 ced deponerlo > ofreciéndole nuestra filial
>3 obediencia é servicio , lo mas acarada é hu-
» milmcnte que. pudimos , con ofrecimiento.-
33 de suficientes certinidades ¿ seguridades pa-
33 ra lo mostrar en obras , .segnnd en la dicha
n creencia mas por extenso se contiene. Es-
n ra embaxada Vuestra Real Señoría recibió é
33 oyó graciosamente , é nos respondió , que
n CQfííQ viniesen á vuestra Corre algunos Gran-
» des deseos vuestros Reynos que esperaba,
33 entendería en ello é nos respondería. La
» qual respuesta , muy poderoso Señor , de día
33 en día habernos atendido en la paz é sosie-
» go é obediencia que Vuestra Merced ha vis-
„ to , é aun en este comedio , aprobando en
33 obras nuestras palabras habernos dado ór-
?> den , rogando 4 esta muy noble vida de Va-

lladolid? é á las otras cibdades villas é tierras
n que no estaban á vuestra obediencia , queco
33 ella se pongan: ¿ si otra cosa nos queda de
33 hacer para mostrar el amo: c final deseo
33 que tenemos 4 vuestro servicio prestos es-
» tamos para lo compito. É muy excelente Sc-
33 ñor , ya son pasados cerca de q narro :>E me-
33 ses , é Vuestra Señoría no nos ha respondí-
3, do. Agora por muchas partes habernos sey-
>3 do informados e avisados que cu lugar de
33 acepta: nuestra justa suplicación , por a’gu-

?3 nos

(A )  Según eso tita carta c\bia c*cr:b;ise .i últimos de Febrero de 1470. De  donde se deduce mis cla-
ro el error de  Purgar , que aüeLir.ta estos sucesos alario debiendo referirse al antena-. Enviquez del Cas-
tíl!o trae también «¿ta carta aunque muy diminuta en su Cr¿>-. cap .  ¡43,  Tampoco es cier o que ¡a causa de
cscriLr los Piíncipús tsta cana, fuera la que aqoí se explica de haber sabida lo hecho en Lozoya, que no
fue sino algunos meses después en el de Octubre, como d examos notado, ni en su contenido se hace men-
croy de tal cosa , sino los rumores que se habían esparcido de que el Rey Quena revocar t í  jurarnenco hecho
á favor de su hermana y haceho de nuevo á favor de su pretendida hija.
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» se extenderían á muy gránd ~ parte de fe t < r (

n cristiandad , que á Vuestra Merced plega
» de nos oir , é guardar nuestra justicia en
» esta manerá. Que Vuestra Alteza mande é
» le plega > que á quatro Grandes de vues-
» tros Reynos que á las panes sean fieles sea
w entregada una villa con las seguridades que
>i se requieren en tal caso : donde so salva-
» guarda de  Vuestra Alteza á los Perlados c
» Grandes de vuestros Reynos mande venir,
» é ansimesmo nosotros c todos aquellos que

nos siguen podamos ir , e allí Vuestra Se-
« noria mande llamar los Procuradores de las
w cibdades é villas , é á los principales reli-
« giosos letrados de todas las órdenes de vues-
» tros Reynos , los quales oyan lo que Vues-
ii tra Merced querrá decir , é ansimesmo lo
■i» que nosotros diremos: ¿quiera estar < la
„ determinación dellos , ó de h mayor par-
tí t e ,  sobre solenne juramento que hagan de
» determinar lo que les pareciere ser mas jus-
» to. Á la qual determinación nosotros por
» servicio de Dios é vuestro , é por evitar
■ii tan grandísimos males como de la rotura,
» si se comienza , se podrían seguir , desde
♦> agora nos ofrecemos de  estar obedientes sin
i» poner í dio ninguna contradícion. É por-
» que pocas veces los muchos se concordé
•» ron en tina cosa i si entre los sobredichos
» oviere alguna diferencia en el determinar,
♦> á Vuestra Alteza placiendo , á nosotros pía-
n cetí , que acatada la honrada edad é vida,
» é apañamiento de los temporales negocios,
» é h grand discreción de Don Pero Fernan-
„ dez de Velasco Conde de Haro , que él con
» los quatro religiosos é mayores Perlados de
« las órdenes de  Santo Domingo é de Sane
» Francisco , é de Sane Hierónymo , é de la
n Cartuxa en estos vuestros Reynos , entien-
»i dan en las tales diferencias, é las atajen c
w determinen como en sus consciencias enten-
»> dieren ser mas complidero al servicio de
w Dios > é á la paz é bien universal destos
w vuestros Reynos. k la determinación de  los
» quales > ó de los tres destos religiosos con
» el dicho Conde ansimesmo hayamos de es-
>» tar , so cargo del dicho juramento que pri-
» mero hagan. Por ende, muy poderoso Se-
» ñor , pues tan llanamente vos ofrecemos
>» la paz ,  é nos sometemos al juicio é sen-
il tencia de vuestros naturales : suplicamos d
» Vuestra Real Señoría , é si menester es , le
»i requerimos con aquel Dios poderoso que suc-
» le  sex y es derecho é justo juez entre los

n Em-

» nos rodeos é maneras muy poco complidc-
» ras i vuestro servido é á la paz é sosie-
» go destos vuestros Reynos se procuraban
» de meter gentes escangcras > d esta vuestra
» nación muy odiosas > éde  hacer otros mo-
« virulentos contra nosotros é contra la dere-
w cha é legítima subcesion d nos pcrtenecien-
M ce. La  qual Vuestra Alteza de su libre vo-
» Juntad , usando de razón é de justicia , ju-
» ró d mi la Princesa en pública plaza , es-
„ cando en vuestro poder en las vistas de
tf Guisando , en presencia del Legado de nues-
w tro muy santo Padre , é con su autoridad:
« é aquello mesmo hizo allí jurar á los muy
» reverendos in Christo padres Arzobispo de
» Toledo é de Sevilla , é al Maestre de San-
» tiago, é Conde de Plasencia, é Obispos de
» Burgos c Coria , é otros Duques é Con-
» des é Ricos-Hombres que allí á la sazón se
w acerraron : é después en h villa de Ocana
ii por mandamiento de Vuestra Señoría lo ju-
i» ráron otros muchos Perlados é Caballeros,
•i é Procuradores de las cibdades é villas des-
n tos Reynos , según Vuestra Merced bien sa-
» be , é á todos dios es notorio. É muy cs-
w celente Señor, porque nosotros todavía es-
•» tamos é permanecemos en el deseo que vos
» embíamos decir de vos servir é acatar é
» obedecer como a Rey é Señor é padre
» verdadero, de  lo qual queremos dar cuen-
» ta i Dios Nuestro Señor en ios cielos, que
w es verdadero sabidor de las intenciones pu-
lí Nicas é secretas, é á vuestros naturales en
»i la tierra , ¿ aun i bs estaños , acordamos
» escrcbir esta presente carta á Vuestra Mer-
« ced. A la qual con reverencia de hijos é
»i servidores suplicamos quiera aceptar nues-
« tra justa suplicación : é aceptada aquella re-
tí ciba nuestra obediencia é servido , pospo-
i» alendo todos los otros enojos é desgrados
ii por servicio de Nuestro Señor , é por la
n pacificación destos vuestros Reynos é seño
« ríos , é por hacer merced á nosotros , cti-
ii ya voluntad nunca foé ni será de vos eno-
« jar ni deservir. É si por ventura , muy ex-
« celente Señor , l Vuestra Alteza no place-
i> rá hacer esto así graciosamente como b
w pedimos : suplicárnosle b que de justicia no
» nos puede negar i es á saber, que antes que
w los tales rigores se comiencen , los quales
ii serian malos de atajar después de comen-
si zados , c dellos se podrían seguir muy gran-
si des ofensas á Dios é irreparables daños á
ti estos vuestros Reynos , ¿ aun creemos que
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CAPÍTULO IIL

COMO EL  PRÍNCIPE
" é la Princesa fueron d la milla de &-

/ Aranda> f lo que allí
hicieron,

XF El ano siguiente del Señor dé  mil é qua- _
I trecientos é setenta ¿ dos años,  el Prín-

cipe c la Princesa partieron de la villa de Rio
seco , é fueron para la vilfa de Sepúlveda * que '
estaba por ellos : en la qual fueron bien rece-
bidos , é tomada seguridad de los principales
de la villa que la guardarían , fueron a la vi-
lla de Alcatí de Henáres. Y estando en aque-
lla villa con el Arzobispo de Toledo, algunos
principales de la villa de Anuida de Duero,
que era de la Reyna Doña Juana , rebelaron
contra ella , é pusieron la vilfa en el señorío
de la Princesa : y echdron de la villa fa jus-
ticia é codos ios oficiales que estaban puestos
por ¡a Reyna Doña Juana, Ansíroesmo por-
que el Rey Don Enrique había hecho merced
de la vilfa de Agreda d Don Luis de la Cer-
da. Conde de Medínaccli s tos de la vilfa «
pusieron en defensa > c como quicr que el Con-
de guerreó é hizo muchos daños , robos t
quemas á los de la villa é su tierra por la
señorear i pero al fin se defendieron y entre-
gdron la villa á la Princesa , por ser defendí- “
dos' en su poder para la corona real* Otrosí
el Alcayde de Castromuio , un tirano de quien
adelante en esta Crónica se hará mención , es-
taba apoderado de Ja villa de Tordesíllas , é *—
un caballero de la casa de la Princesa , que
se llamaba Alonso de Quinta nilla , rovo tra-
to  secretamente con algunos de la vilfa , que
diesen lugar al Príncipe para entrar en ella.
E una noche del mes de  Mayo deste año , el
Príncipe y el Duque de Alva con ¿l , hitié-
ron traer secretamente barcos , é con gente
de armas , unos por el rio, é otros por parte
de la tierra entraron la vilfa. É aquel Alcayde
de  Cascrommo que estaba en ella apoderado,
Visco como d Príncipe poderosamente entró
en ; ella , dexóla é fue con toda su gente pa-
ra Castronuño : é así quedóla vilfa deTorde-
síllas para el Príncipe é para la Princesa , libre
de la opresión en que la cenia aquel tirano*

» Emperadores é Reyes é Grandes señores,
♦» que no nos quiera negar aquesto , que al me-
tí ñor de . vuestros Reynos negar no se puede
w ni debe* Lo qual tina é muchas veces tor-
» «amos á suplicar , é requerir á Vuestra Mer-
» ced con quanta instancia podemos é reve-
jí rancia debemos* Atisimesmo lo entendemos
» publicar en vuestros Reynos é fuera dellos:
« ¡jorque si así esto no se recibiere , y en la
j» defensa de nuestra justicia hiciéremos aque-
» lio que á todos es permitido por los dere-
» dios divinos é humanos seamos sin cac-
ti go quanto á Dios é quanto al mundo : t
„ deseo suplicamos 4 Vuestra Alteza que ha-
» yamos su determinada respuestas

El Rey ,  vísta aquella letra embió decir
1 la Princesa , que no ovo bueii acuerdo en
concluir su matrimonio sin gelo hacer saber
é haber su consentimiento para elfos por los
inconvinientcs que de semejantes cosas se so-
lían seguir en los reynos* E que bien pa-
recía en este su casamiento hecho contra su
voluntad , que aun no piada á Dios . que ce-
sasen los males é guerras que había en el Rey-’
no. El Príncipe é la Princesa , vísta la respues-
ta del Rey , acordaron de ir para la villa de
Rio seco que es del Almirante > por mayor se-
guridad de sus personas , en la qtial esrovié-
rnn algunos días, durante los quales , el Maes-
tre de Santiago quiso haber para sí de Juro de
heredad la  villa de Scpúlveda é su tierra, y
el Rey le hizo luego merced ddla. Conoci-
da por los pueblos la flaqueza é poca resis-
tencia que el Rey tenia en conservar lo de
la corona real , é la gran disolución con que
¡o daba , todas las dbdades é villas del Rey-
fio guardaban de ser agenadas en poder de
caballeros : los quales , como se hace en se-
mejantes tiempos t procuraban de se apoderar
cada una por su parte de todo quanto mas
podían. É por esta causa, los de la villa de
Scpúlveda que estaban avisados desea merced,
se defendieron de  tal manera que el Maestre
no la pudo haber : é trataron con el Prínci-
pe é con la Princesa , que viniesen á la vi-
lla é la tomasen en su señorío, porque en-
tendían que ellos habían de ser subcesores del
Rey  no ,  y estarían bien guardados en su po-
der para la corona real,'

CA-
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CAPÍTULO IV .

COMO EL  REY  DON ENRIQUE

ña Juana su sobrina. En las quales pláticas in-
terviniéron el Maestre de Santiago , que con-
tinamente estaba con el Rey > y el Duque de
Arévafo Conde de Plasencia : los quaks de
parte del Rey prometieron al Rey de Porto-
gal h subcesion del Reyno de Castilla. É por
parte del Rey de Portogal fueron demandadas
muchas cibdad.es é villas é fortalezas en el Rey-
no para seguridad de  lo que le era prometi-
do :  las quales eran difíciles de entregar segund
la poca fuerza que el mando del Rey tenia
estonces en d Reyno , é por esta cansa d
casamiento no ovo efcro. Algunos decían que
el Rey de Portogal dexaba de lo concluir > por-
que su consciencia no se saneaba bien del de-
recho de su sobrina , por hs  cosas pasadas que
había oído publicar de la Reyna su herma-
na.. Otros t decían que no quiso aceptar aquel
casamiento por la grand parre que tenia el
Príncipe é la Princesa su muger en Castilla,
en especial en los pueblos > según lo qual te
fuera di fióle adquirir el Reyno en vida de aque-
llos : é que era mas cierro , que aceptaba em-
presa para sostener contina guerra, que pa-
ra haber Reyno pacífico. E ansí se despidieron
de aquellas vistas sin haber conclusión de  aquel
casamiehro (B).

CAPÍTULO V.
i

COATO -EZ REY DOAT ENRIQUE
traté casamiento de Dona  Juana con el

Infante Don Enrique.

DEspedido el Rey Don Enrique de aquel
casamiento que trataba coa d Rey de

Portogal > luego quiso desposar aquella Do-
ña Juana que decía ser su hija con el Infini-
te Don Enrique , hijo del Infante Don Enrique,
que estaba en Aragón en poder del Rey Don
Juan de Aragón su tío el qual le había cria-

do

w mido en Badajoz. con el Rey de Porto-
¿al , é lo que se trató ende del casa-

miento de Dona Juana.

¡ eTpN el año siguiente del Señor de mü é
* l ó /  quatrodenros é setenta é tres años > al

principio del año vino nueva al Rey Don En-
rique como el Duque de (¿4) Guian» esposo
de Doña Juana » la que decia ser su hija , era
fallecido , é mudó en la villa de Bayona, que
es del Ducado de Guiana. Algunos de aquel
Reyno de Francia decían que fue muerto con
ponzoña que el Rey su hermano le había he-
cho dar , porque recelaba que se juntarla con
¡os Duques de Bretaña ¿de  Borgoña, e con
otros Duques é Señores del Reyno de Fran-
cia contra el  Sabida por el Rey Don Enrb
que la muerte del Duque de Guiana , mostró
grand sentimiento : é luego pensó desposar
aqueda Doña Juana f que deda ser su hija
con el Rey de Portogal. É poniendo en obra
sil pensamiento , por consejo del Maestre de
Santiago embtó su mensagero al Rey de Por-
tugal i le hacer saber en. como seria nece-
sario que se viesen en uno para platicar al-
gunas materias , que al servido de Dios é al
bien de sus Reynos por estonces ocurrían. E
porque estas vistas fuesen al Rey de Porto-
gal mas fáciles > de parte del Rey le filé di-
cho que se llegaría á las partes cercanas de
su Reyno de Portogal. El Rey de Portogal
respondió que le placía de verse con el Rey:
é ambos Reyes se juntaron en la cibdad de
Badajoz > é oviéron habla el un Rey con d orto
solos. É después por medio de personas de su
Consejo se platicó la materia de aquel casa-
miento del Rey de Portogal con aquella Do-

(A) Carlos Duque de Guiena hermano único de Luis XL  de  Francia , es el mismo que en. el capítu-
lo  I L  llama Duque de Berry. Este después de efectuado su desposorio con Dona Juana como notamos arri-
ba , pensó y aun quiso por fuerza casar con una hi ja de l  Duque de Boigoña. Pero su muerte acaecida en
14. de Mayo  de 1472. desconcertó sus medidas y las de sus aliados que con el  honesto nombre de la liga
¿el bien piMico habían conspirado contra el Rey. Por entonces se creyó que Jordán  Faure Abad de San Juan
de Angelí le d ió  á comer un  melocotón envenenado , y no falta quien diga con Pulgar que se lo h izo dar
su mismo hermano receloso del poder que adquiría con el nuevo enlace. Un  extracto de la Instrucción da-
da al Arzobispo de Tours , comisionado para la causa del Abad de San Juan de Angelí , publicó e l  Abad
Lcnglet en su edición de Comines 3 T. I/í. p.  79 .  Pr<w. « .  CCIX. A l l í  m ismo pueden verse las observa-
ciones sobre esta muerte de Mr. Godefroy, TJÍL p .187 .  Preuv. a.CLXXXlíf.

(B) Enriquez del Castillo dice que quando e l  Rey Don Enrique fue á Badajoz , ha l ló  que «raba apo-
derado de ella e l  Conde de Feria qwn  no  le  quiso abrir n i  dar en t rada ,  diciendo que l a  guardabi para el
Maestre de Santiago : de donde el Rey se vió en precisión de  ver a l  de Portugal fuera de  h ciudad > y es-
te escandalizado de la sujeción en que el R.-y estaba > y temeroso de los malos tratos del M ,estre , no  obs-
tante que se le  ofrecían en seguridad varias ciudades no  quiso accepear e l  casamiento. cWn. cap. q j .
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do é sostenido después que el Infante su her-
mano murió de la herida que le dieron en la
batalla que o vieron con el Rey Donjuán cer-
ca de Olmedo , segnn en su Crónica será con-
tado. Este casamiento deseaba mucho hacer el
Rey Don Enrique con este Infante , por dar
competidor d Príncipe é á la Princesa en la
subcesion de l Rey o o* É trató secretamente con
Don Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Bc-
navente , el qual era primo desre Infante Don
Enrique , que embiase por él á Aragón , pa-
in darle aquella Doña Juana que decía ser
su hija por imigcr , é otorgarle la subcesion
del Reyno. El Infante que estaba á la obe-
diencia del Rey de Aragón , oido lo que le
fue movido cerca desre casamiento, deliberó
de lo aceptar é venir luego para Castilla á
lo concluir. É como quier que veía bien , que
no guardaba lo que debía en se apartar del
Rey de Aragón su tío sin su licencia 5 pero
considerando que le impediría su venida , por-
que era contra el Príncipe su hijo , é contra
la Princesa su muger , que esperaban la sub-
cesion del Reyno , pospuso lo que debía ha-
cer de presente , esperando lo que pensaba
haber de futuro : é sin lo comunicar con el
Rey su rio se partió dél , é vino para Casti-
lla , donde fue bien recebido del Rey Don En-
rique (A\

CAPÍTULO V L

DEZ RUIDO QUE OVO
en Segaría , / de lo que allí acaeció

con el Mayordomo Cabrera.

Para mas clara información de los que
12 /  leyeren esta Crónica , es de saber , que
entre los criados que pl Rey Don Enrique
rovo fue aquel su Mayordomo , de quien ha-
bernos hecho mención en el principio de es-
ta- Crónica , que se llamó Andrés de Cabre-
ra , natural de la cibdad de Cuenca , mozo
de buena disposición é de buen juicio. Este
fue uno de los privados que amó el Rey , é
hízole Mayordomo de su casa , ¿ dióle las

tenencias de los alcázares de Scgovía é Ma- 1473.
drid, que eran los dos lugares que él mas
confinaba en el Reyno : especialmente a Se-
govía , porque tenia cerca de la cibdad las
bosques para sus apartamientos , é codas las
otras cosas en que se delcytaba. Este Mayor-
domo Andrés de Cabrera servia, con afición
al Maestre de Santiago quando se apartó del
Rey , e se juntó con el Arzobispo de Tole-
do , é con d Almirante Don Fadriquc , é con
los otros caballeros que alzaron por Rey en
Ávila al Príncipe Don Alonso , é hicieron la
división en el Reyno que habernos reconta-
do. E tanta era la parte que el Rey daba de
sí á sus privados , que este Andrés de Ca-
brera pudo tener tales maneras con él , parí
lo traer que estoviesc d la govemacfon del
xMaestre de Santiago , aunque estaba con su
hermano en su deservicio. E ansí en vida dd
Príncipe Don Alonso , como después que mu-
rió , este Andrés de Cabrera posponía rodas fas
cosas por servir al Maestre : especialmente en
le tener siempre en la gracia dd  Rey ,  é pa-
ra lo traer á su Corte , según que habernos
contado que pasó en Cadahalso , quando ju-
raron a la Princesa por subcesora de  Castilla.
El Maestre de Santiago como vido al Rey tan
aficionado por casar á aquella que decía ser
su hija con el Infante Don Enrique , mostró
ddfo algún pesar , porque venia por mano del
Conde de Bcnavente su yerno > que de secre-
to era su enemigo. É la causa de su enemis-
tad era porque el Conde tenia creído que d
Maestre su suegro le había quitado d Maes-
tradgo de Santiago que él procuraba , é lo
había tomado para sí. É como quier que al
Maestre pesaba que el Príncipe é la Princesa
oviesen la subcesion del Reyno 5 pero recela-
ba haber mayor peligro si la oviese este In-
fante Don Enrique, por ser primo dd  Con-
de su yerno d quien él mucho temía, y eso
mesmo porque mostraba algunas veces ser
pungido de su consciencia , si fuese en con-
sejo de quitarle la subcesion dd  Reyno á la
Princesa : c por esta causa puso grandes in-
convenientes al Rey , porque no hiciese este

ca-

( 4)  . No  biielve ya á nombrar este Infante  , n i  dice en que paró su casamiento. H i c i emnh  salir de Ara-

8o ” » de l  Rey su t io como aquí se nota , y sin dexarle entrar en Mad r i d  lo detuvieron en Ge -
Ue  ? donde después de muchas idas y venidas se deshicieron los tratos , por inducimiento del Maestre de

int iago que no gustaba que se hiciese este casamiento temiendo que si llegaba á roñar  no  l e  quitara l is  po-
staicnes que t en ia ,  que habían sido dd  Infame Don Enrique su padre. A esto ayudó mucho h poca cor-

ura y mandad del  Infante que sin tener sus cosas aseguradas presumía ya sobrado dando á besar l a  ma-

L °t
C° n arrogancia a los Grandes, que l e  ofrecían la paz acostumbrada.. Así  bur lado y descontento hubo de

Z JF  P°¿  em dtíssrack 1€ í uetó  c l  aPc l ! i do  de  Bon fr ique Fortuna. Enriq. O.». A & -y l í ( ><  Manana  3 í ib 3 .
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que pide. Yo  Señor soy quien vos b¿M- cono-
ceis , ¿ vos sois un  Señor que yo pensaba co*
nacer» La  cosa que pido es , que no me ha*
gais mal , pues sois obligado d me hacer biem
é pídolo , porque vos  he muy bien idealmen-
te servido. Y esto que pido , vos Señor no
solamente podéis, mas sois obligado d lo fa-
cer en todo tiempo , ‘1  d -todos hombres : es-
pecialmente d m í  , 'que ■ tantas veces habéis
fallado leal > quautas me  habéis querido ex-
perimentar. É si vos Señor en pago de mis
servicios daño tan manifiesto determináis de
me hacer , claramente veo que Dios justo
galardonador me maestra haber mucho erra-
do , quando con tan ferviente afición vos ser-
via. É por cierto , quando d tal servidor
t«í jwjo facéis > pocos servidores hallaréis
que semejantes servicios os fagan.

Oídas estas razones del Mayordomo , el
Maestre te dixo , que era verdad haber rece-
bido del buenas obras en tos tiempos pasa-
dos : é que ni por esto se debía alterar ni mu*
dar su propósito. Porque bien sabia él > que
para la seguridad de  su persona y estado le
era necesario de  procurar aquella tenencia , c
todas quantas pudiese haber del Rey. Por lo
qual , sí su amigo fuese no  debía haber eno-
jo ni alteración , antes, había de  haber por
bien la seguridad suya , pues habiendo aque-
lla tenencia , recebia él grao provecho , y el
Mayordomo poco daño  : c por ende te roga-
ba  que oviese paciencia. É no embargante las
que  xas del Mayordomo,  todavía se enuegó la
fortaleza de Madrid al Maestre : é dende en
adelante la amistad que había entre ellos se
convirtió en odio é aborrecimiento, é no sirt
causa :  porque roda amistad habida por res-
peto de  interese s ó deley t e ,  ha  semejante fin»
como vemos que se face en las amistades
mundanas , que carecen de  aquella virtud ver-
dadera que face durar ios amigos , é perma-
necer en  las obras de  su amistad. Este Maes-
tre , como es dicho , era discreto ¿ home
de buen encendimiento , é tenia sufrimiento c
habilidad para la governadon desras cosas
mundanas , y era franco é gracioso en sus
fablas , é con el gran juicio que tenía sabía
encubrir tos pungimientos de  todos tos otros
vicios, salvo la cobdicia, que ni la sabia en-
cobrit , ni  la podía templar : porque pensaba
que los grandes estados acrecentándoles mas
se  conservaban mejor,  ¿ pues no  podían perma-
necer en un ser , de  necesario era si no  se acre-
centaban, que se diminuyesen. Después que

D el

casamiento. Especialmente decía , que sí el In-
fante Don Enrique oviese la subcesion de Cas-
tilla , él tenia poca seguridad de su persona
y estado : é para lo haber pidió al Rey el
alcázar de Madrid que tenia el Mayordomo
Andrés de  Cabrera > y d Rey geb prometió.
Como el Mayordomo sopo que el Maestre
procuraba de  haber para sí aquella .tenencia,
pesóle de  ver la ingratitud que el Maestre le
facía en lugar de  las mercedes que dél espe-
raba , é díxole : Notorio rr SrMír , f wr al-
gunos los que Jtor estado cerca del Rey,
muchas veces é por diversas maneras pro-
emíro vuestra muerte é destrilición * e sa-
béis f ue os avise de todas las cosas que o$
cumplían en todo tiempo que fué necesario,
poniendo muchas veces d peligro de  muerte
mi  persona por salvar la vuestra. vigora
W parece que en pago de los trabajos que
m por conservar lo que teneis , procuráis
con el Rey de quitarme lo que tengo. Dig-
na  por cierto i bien mereciente remunera-
ción de mis penas é trabajos es la que me
procuráis. Decidme Señor , ¿ do esta aquel
tiempo que la Marquesa vuestra muger me
llamaba padre de sus hijos , é vos me Ha-
mdbades hijo particionero con vuestros lf-
rederosi É do estdn las promesas tan fer-
vientes é tan complidas , que sin vos las jo
pedir 5 me hecistes para me acrecentar é hon-
rar? Mudáis por ventura vuestro propósi-
to porque mude yo el mió ? o habéis olvidado
ya  mis servicios , porque olvidé yo  de  vos ser-
vir t d porque los perdí con algunos deser-
vicios f iVo por cierto. Mas  parece bien t que
estaba engañado quando los hacia, pues ha-
céis agora comígo cosa no vísta ni  oida en
ningún tiempo ni  edad. Porque traer en ol-
vido el beneficio , acaece muchas veces - tener-
lo en la memoria / disimularlo, visto lo ha-
bernos : negar el beneficio por no satisfacer-
lo , muchos lo usan. Pero confesar los ser-
vicios , é prometer por ellos grandes bienes,
y en lugar dedos dar grandes males , esto
por cierto excede todos limites de ingrati-
tud. Yo  Señor , no pido que me deis de lo
vuestro , mas pido que no me quitéis lo mió,
no pido cosa injusta ni  imposible de hacer,
mas pido cosa justa é muy razonable de otor-
gar. Todo hombre que alguna casa se pone
á demandar , debe considerar quien es el que
la demanda , é d quien la demanda , é que
tí  lo que pide , é por qué , y en que tiempo
lo pide,  t si se puede, ¿ debe otorgar lo
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el xVhestre fue apoderado del alcázar de Ma-
drid, esrorvaba con dilaciones al Rey Don En-
rique el casamiento del Infante , é al Conde de
Benaventc que lo trataba > representándole al-
gunos inconvinientes que en su persona y es-
tado se pedían seguir sí se ficiese. En especial
decía , que -aun con el alcázar de Madrid que
le había dado s no fallaba- seguridad de su
persona si no le entregaba el alcazar de Se-
gavia., que tenia el Mayordomo Andrés de
Cabrera , porque estos dos alcázares eran don-
de ' d  Rey ominaba  , é que si gelo diese,
luego daría forma como el casamiento se fi-
cíese/ Quando el Rey vido > que habiéndo-
le entregado el alcázar de Madrid. t de nuevo
demandaba el de Segovía , fue indinado con-
tra el , pensando las cautelas é dilaciones pues-
tas por el Maestre. Las quaks no le osaba
declarar , ni menos negar lo que le pedia : por-
que tenía en su poder á aquella Doña Juana
que se decía Princesa, y estaba tan apode-
rado en el Reyno, que no sabia dar reme-
dio í sus cautelas : porque negándole lo que
pedia , recelaba de su obra mala, é dándo-
gelo pensaba de la no haber buena. Pero to-
davía le entregara también el alcázar de Se-
govh como hizo el de Madrid , salvo porque
el Mayordomo Andrés de Cabrera díó d en-
tender al Rey , que menos haría el casamien-
to entregándole la fortaleza de Segovia , que
lo fizo quando le fue entregada Ja de Ma-
drid > é que también le faltaría en lo uno co-

mo le había faltado en lo otro. É'  de aquí que-
dó tan grahd odio entre el Maestre y el Ma-
yordomo, que el Maestre estando en Scgo-
vía procuró de alborotar la cibdad contra el
Mayordomo , á fin de le echar delia > é le to-
mar por fuerza el alcázar ¿ Jas puertas de la
cibdad de que estaba apoderado. E un Do-
mingo del- mes de Mayo deste año , rebolyió-
se por • parre del Maestre un gran ruido en
la dbdad entre los vednos de lia los unos que
tenían la parte del Maestre , los otros del Ma-
yordomo , en la qual venció la parte de los
del Mayordomo. E luego la mayor é mas sa-
na parre del común de la cibdad,  visto el
vencimiento que hablan habido los del Ma-
yordomo se juntárqn ■contra el Maestre 1 d
qual visto el alboroto del pueblo- que se en-
derezaba contra él , donde se aparejaba peli-
gro de su persona , acordó dexar la cibdad,
é vino para la villa de Madrid. Este año fue
criado Cardenal Don Pero González de Men-
doza (Ú4) Obispo de SígÚenza : y el Papa Six-
to le embió allí á Segóvía el Capelo con grata
solemnidad 3 é se intituló dende en adelan-
te Cardenal de España. Este año fue muer-
to mala é crudamente por algunos labrado-
res del común de Jaén , Don Miguel Lúeas
( B ) á quien el Rey había fecho Condes-
table de Castilla é fue proveído del - oficio
de Condestable Don Pero Fernandez de Ve-
lasco Conde de Haro s Camarero mayor del
Rey.

CA-

( 4)  Este Prelado fuá creado Cardenal con tíroto de María ¿n Dominica por el Papa Sixto IV.
en .su segunda promoción hecha en Viernes 7 .  de Marzo de 1473. 11 mismo ano después de muchas con-
tradicciones el mismo Sixto IV .  expidió Bulas á favor del Cardenal para el Arzobispado de Sevilla vacante
por muerte de Don  Alonso de Fonseca, con retención del de Sigüenza que poseía, y con el mismo men-
sajero remitió el Capelo que hasta entonces no había venido. Recibiólo en Segó vía con las ceremonias acos
lumbradas , y el Mayordomo Andrés de Cabrera lo llevó en procesión en una vara alta, hasta la Iglesia ma-
yor , donde celebró misa. Énriq. Cma. Dnriq. IF. C«? . i co .  Salazsr, Croa. del Gr. Card.
Ciaccw. ¿* 17. ' '

(B) La causa de su muerte fue el tomar á su cargo la defensa de tos Judíos conversos contra quien el
pueblo se había amotinado con pretexto de religión , pretextando que Judaizaban para poder impunemente
oprimirlos y tobarlos. Matáronle en la Iglesia mayor de Jaén estando oyendo misa día de S in  Benito 21. de
Mamo de 1473. El  mismo exemplo siguieron en este ano varias ciudades de Andalucía como Andúxar, Cór-
dova y otros lugares todas con igual suceso, pues no se castigó á ninguno. Por muerte de Don Miguel
Lúeas d:ó el Rey el sello de Chanciller mayor al Cardenal Don Pero González de Mendoza. Enr lq.  Cw.

IJúM IF. cap. 1 ,7 .  Salazar , Cron. del Ge, Card, lib. i .  cap. 3Ó, En  este mismo año el Arzobis-
po de Toledo Don Alonso Carrillo celebró Concilio Provincial en el lugar de A randa 3 cuyas constituciones
en número de veinte y nueve fueron publicadas en h Igk-sia de San Juan de dicho lugar en ?. de  Deciem-
bre , siendo presentes Don  Juan Arias Obispo de Segovia } Don Diego de Mendoza Obispo de Falencia y
otros diferentes pelados*  que asistieron por ri ó por sus Procuradores. Las Acto de este Concilio imprimió
d primero Semino B imo en su Colección de Concil ios, T.  IF. p. p 7 . y el Cardenal de A fil wre en el
T.  F. 34 o. Mariana que no debió verlas, dice que solo publicaron cuatro decretos que señala y acaso
por ser los m»  notables fueron tos únicos que llegátoo á «1 noticia- Mariana , ZM. n j .  cd/ . w| í .  ’ ?
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CAPÍTULO VII.

DEL LEGADO DEL PAPA

*7
con el Príncipe é con la Princesa pára ha
corles haber la subcesion del Reyno,  pesó*
te mucho delio : é por consejo del Mayor-
domo Andrés de  Cabrera é de Doña Bea-
triz de Bovadilla su muger , el Rey trató de
haber concordia con el Príncipe é con la
Princesa su hermana* Á los quales fue da-
do d entender , que el Rey les podía dar
mejor la  subcesion que les pertenecía del
Reyno t que el Maestre de Santiago : con el
qual el Mayordomo é su muger estaban ene-
mistados , después de  aquel ruido que con él
oviéron en Segovia. Este trato de reconcilia-
ción entre el Rey é la Princesa su herma-
na , se hizo secretamente : y el Príncipe é
la Princesa, é con ellos el Arzobispo dé"To-
ledo , vinieron para la cibdad de Segovia don-
de el Rey estaba : é posaron en las casas del
Obispo cerca de la Iglesia mayor. É como
llegaron á la cibdad 3 vino el Rey a ellos , é
hablólos amigablemente mostrándoles buena
voluntad. De  parre del Principe é la Prince-
sa fué dicho al Rey , que ellos con sana in-
tención é verdadero amor que tenían al ser-
vicio real , venían allí á le servir é ser obe-
dientes en rodas cosas : é que en aquella re-
conciliación que le piada hacer, parecía cla-
ro ser en él ínfondida b gracia de Dios , del
qtial alumbrado vería bien los engaños é cau-
telas que algunos siguiendo sus pfoprios inte-
reses traían , dándole á entender la mentira
por verdad , é la deslealtad por lealtad. É con
estas palabras é otros muchos ofrecí míe mus
que le fi rieron quedaran con el en buena paz
é anion Desea reconciliación pesó al Maes-
tre de Santiago , é luego como lo sopo vina
para la villa de Cuélkr , que era del Duque
de Alburquerqw , c fizo sus amistades con
él para la destruidora del Mayordomo An-
drés de Cabrera é de Doña Beatriz de Bova-
dilla su muger. Y estando en aquella villa de
Cuéllar trató el Maestre con el Rey , que
prendiese al Príncipe é á la Princesa , é al
Arzobispo de  Toledo que estaban con él en
Segovia , é al Mayordomo Andrés de Cabre-
ra., é que estos presos, luego haría el casa-
miento de aquella Doña Juana con el Infan-

D 2 te

que vino á Castilla , / fo qne /i-o: i
como el Príncipe é ki Princesa 'vinie-

ron d Segwüia* / de lo que en-
de pasó.

1474* el ano siguiente del Señor de mí! é
j j j  quarrocíentos é setenta é quatro años,
un Cardenal que era Vicecanceller » é había
venido en aquel tiempo por ( Legado del
Papa á España , quiso concordar al Rey Don
Enrique con el Príncipe é con la Princesa:
porque desea concordia se seguía la paz de
Castilla. É porque esto no se podía conse-
guir , salvo determinándose la subcesion del
Reyno para aquel que la debía haber : liabi-
das muchas informaciones , por las quales so-
po que pertenecía á esta Princesa Doña Isa-
bel , trató concordia é reconciliación del Maes-
tre de Santiago , con el Príncipe é con la Prin-
cesa , porque entendió que este Maestre la es-
torvaba, ¿ que cesarla de la impedir sí lo re-
duxese á su servicio* É porque el Maestre fue-
se seguro de no recebir daño en su persona
y errado , tile asentado por mano desre Lega-
do , que el Príncipe é la Princesa fuesen a la
cibdad de Guadahxara , é confiasen sus per-
sonas del Marques de Santillana > y estovie-
sen en aquella cibdad entretanto que se tra-
taban las cosas que habían de asentar. Sabi-
do esto por el Arzobispo de Toledo , luego
lo conrradixo , porque no le piada que d Prin-
cipe ni l i  Prir.cc u estuviesen en poder del
Marques de Sanfl'ana. E como quier que le
fueron dadas á entender cales razones porque
le debía placer , considerando que por esta cau-
sa se pacificaba la subcesion del Reyno : el Ar-
zobispo no lo quiso otorgar , ni menos mostrar
razones porque lo contradecía. El Principe é la
Princesa como quier que veían la grand uti-
lidad que ddfo ge les seguía , pero por com-
placer al Arzobispo de Toledo dexdron de lo
concluir. Como el Rey Don Enrique sopo que
el Maestre de Santiago se quería conformar

(A) Este Legado fue Don Rodrigo de  Borii Victcai .d l ’er  de  h Corte Romana , y primer Arzobispo
de Valencia que después succcdió en la Santa .Sede á Inocencio V I I I .  en 149a. y se l lamó Akxandro V I .
En  tiempo de su legacía se decretó e l  subsidio que el Pipa pedia , y se impetró" Ba la  de su Santidad p *
r* que el Prelado y Cabildo de cada una de  las Ig’ ts ia* de Españ i  tuviesen la presentación de dos Canoa-
gias que hubiesen de recaer precisamente en un  Teo'ogo l a  un í ,  y la otra en un  Canonista. Gracia que coa-
cedió» luego Sixto IV.  y parre de su segunda Bu la  expedida con este moúvo, t rae Mariana en su Historia La-
tina , lib. 23.  cap. 18. Pulgar atrasa un  año la venida deste Legado , que no  fué sino en 1473.  Ecriq.
del Castillo » Crin. d i  Lbw E'iri t 17 .
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te Don Enrique, el qual estaba esperándo-
le en Ja villa de Valladolicl É prometió , que
si la prisión deseos que dicho habernos fide-
se ,  luego entregaría aquella Dona Juana á
h Duquesa de Arévalo prima del Infante Don
Enrique , c del Conde de Benaventc , para que
se concluyese este casamiento» E porque el
Conde de Benavente lo deseaba , movió al
Rey secretamente á aquella prisión : á la qual
fue el Rey traído ligeramente , no embargan-
te la reconciliación que fizo con ellos : por-
que le fue dado á entender , que ellos pre-
sos fincaría sin impedimento la subcesion del
Reyno J la que decía ser su fija > é ha-
bría venganza del Arzobispo de Toledo por
las cosas que contra el habh comeado.
É para poner en obra esta prisión , ha-
bía de entrar secretamente en la cibdad de
Segovia cierra gente , que estaba acorda-
do  que entrase. Este trato filé comunicado
con el Cardenal de España , que estaba con
el Rey : é como fo sopo , dixo al Rey:
Nunca, plega á Dior, Señor , que jo sea en
deservicio destos dos Príncipes , que de mues-
tra voluntad vinuron d vuestro poder. É
pues al tiempo que wj  /logo que viniesen,
no comumcastes comigo su venida , menos
deidades agora comunicar su daño. Pero
pues ya  os plegó de me lo facer saber ? jo
vos requiero con Dios , que no concibáis en
vuestro dnimo tal fiscaña : porque no pon-
go  en dtibda que hayals todo el reyno > espe-
cialmente las comunidades contrarias 9 las
quales tienen creído que de derecho pertene-
ce la subcesion ¿ esta Princesa vuestra her-
mana : / podría ser que se vos siguiese de-
lio un gran deservicio } é aun peligro de vues-
tra persona real. Por estas razones é por otras
muchas que el Cardenal dixo al Rey , impi-
dió aquella prisión que se ordenaba de facer.
É después de algunas pláticas que sobre ello
se oviéron , de las quales secretamente fue
avisada la Princesa , luego fizo que el Prín-
cipe su marido partiese de aquella cibdad , é
fuese d la villa de Turuegano , que es del
Obispo de Segovía , por seguridad de su per-
sona , ¿ la Princesa quedó en la cibdad. É co-
mo qtiier que sus criados é otros caballeros
de su casa le rcquiríérpn muchas veces que
ella ansimesmo saliese de la cibdad, pero mos-
trando gran fuerza de ánimo > no lo quiso fa-
cer : é dio orden que el Mayordomo que es-

taba á su servicio pusiese tal recabdo en la cib-
dad , que no pudiera haber lugar ninguna fuer-
za que se cometiera contra ella. Quando el
Rey vido que el Cardenal no quiso ser en
aquella prisión , é que el  trato que traía era
descubierto , é vido ansimesmo e l  esfuerzo de
su hermana la Princesa , y el recabdo que po-
nía en su persona y en la guarda de la cib-
dad , acordó de partir para la villa de Ma-
drid , é la Princesa quedó en la cibdad de Se-
govia. Allí á Madrid vino el Maestre de  San-
tiago , por cuyo consejo el Rey tornó á la in-
dinacioti que tenia primero contra la Princesa
su hermana cercado la subcesion de! reyno.

CAPÍTULO VIII.

COMO EL  REY  DON ENRIQUE
/«/ / Trogiilo . / como murió el Maes-

tre de Santiago.

EL Rey había dado en  los dos anos pasa- Mrt-
dos al Maestre de Santiago por juro de

heredad , la cibdad de Alcaraz , é las villas de
Requena y Escalona : é allende deseo le man-
dó  la cibdad de Trogiilo , é luego gela dio.
É para haber la posesión del la , rovo manera
que el Rey fuese en persona á gela hacer en-
tregar : porque Gradan de Sesé 3. que tenia la
fortaleza , no la quería entregar al Maestre, ni
menos al Rey que la había del confiado , fas-
ta tanto que le dió la villa de Sant Felices de
los Gallegos. E como este Gradan entregó la
cibdad ¿ la fortaleza de Trogiilo d un Pedro
de Baeza criado del Maestre > que la recibió:
luego ese dia murió el Maestre en un lugar
de tierra de  Trogiilo que se llama Santa Cruz* ■
de una postema que le nació en el carri-
llo (J). E denle á pocos días los de Sant Feli-
ces vasallos de aquel Gradan de Sesé , se le-
vandron contra él é lo apedrearon. En esta
manera ni el Maestre gozó del señorío de a-
quella cibdad que raneo deseó ni menos '
Gradan poseyó muchos dias aquella villa que
el Rey contra su voluntad le dió : é fue cau-
sa de la fea muerte que ovo , por la cobdkia
que le movió de vender al Rey la fortaleza que
dé! había confiado. Este año el Príncipe , que
se intitulaba Rey de  Sicilia , tomó gente de
Castilla , é de Aragón , ¿ de Cataluña , la mas
que piído haber > é fue ¿ socorrer a' su padre
■eí Rey de Aragón , que 1c tenían cercado los

Eran-

■ (d) kn  4. ¿e Octubre de 1474.  SahzM 3 Lara > Twt.IL y.  joí.
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renunciación del Maestradgo en manos del Pa-
pa a é que esperaba ser proveído dél , é pro-
curaba de haber votos de  los treces c comen-
dadores de la Orden , en especial del Conde
de Osorno que era Comendador mayor de  Cas-
tilla , cí qual ansiniesmo de secreto, procuraba
de haber para sí el Maestradgo. É para ha-
ber el voto del Conde de Chorno , el Marques
de Viltena te fue d ver en una aldea que se
llama Vazalmadrid, < tres leguas de Madrid:
e allí vinieron ambos d hablar. Y el Conde
había pensado de prender al Marques en aque-
llas vistas : para lo qual tenia gente armada
é puesta en lugar secreto. Y estando en stó
tablas , como vido el Conde tiempo apareja-
do para aquello que reñid en el pensamiento,
prendió al Marques , é llevólo á una fortale-
za que se llama Fuentedueiía , que es en la
Encomienda mayor de Castilla : porque encen-
día que teniéndole preso , cenia la voluntad
del Rey para haber el Maestradgo. E como
el Rey sopo la prisión del Marques , pesóte
mucho,  porque te quería por estonces mas
que d ninguno de sus privados. É como quier
que era apasionado de los riñones é de la t t
jada , é á la hora aquella enfermedad se le
había agraviado 9 pero la afición que d las ve-
ces ciega bs  caminos de  la razón , le hizo pos-
poner la. salud, de su persona por el cumplimien-
to de  su apetito. É contra el voto é requeri-
miento de los físicos , fue luego al Vülar&-
jo ,  que es cerca de Fuentedueña : é fueron
con él el Cardenal de España , y el Condes-
table Conde de Haro , y el Marques de San-
ciibna , y el Conde de Benavente , y el Conde
de  Corana , é otros caballeros : é vino allí ansí*
mesmo el Arzobispo de Toledo , y el Obispo
de Burgos. É ansí el Rey como todos estos per-
lados é caballeros , venían ahorrados , é coa
poca garre, con propósito de facer delibrar
al Marques de  V¡llena. El Cardenal y el Con-
destable entraron en la fortaleza de Fuente-
dueña , é fabláron con el Conde de O$orno¿
por ver si le podrían traer que soltase al Mar-
ques con algunos partidos. El qual demandó
al Rey , que le di.-se el Maestradgo de Santia-
go  j é demandaba al Marques los maravedís é
vasallos é rentas , que su padre el Maestre te
habla prometido qiundo te dio su voto para
haber el Maestradgo : porque deda no ha-
ber cumplido con él lo que estonces le ha-
bla de dar. En este trato estovo el Rey , é
aquellos perlados é caballeros por espacio de
veinte dios , á fin de Obrar al Marques de Vi-

Ue-

DE LOS REYES

Franceses en la villa de Pcrpiñan } y estaba en
extrema necesidad , por los grandes combates
que daban á la villa* Ansimcsmo estaba en tan
grao mengua de mantenimientos , que si el
Príncipe no socorriera , el Rey su padre ¿ la
villa fuera tomada por los Franceses.

CAPÍTULO IX.

COMO FUE PRESO EL MARQUES
di ViUewh

Tt yTUerto el Maestre de Santiago Juego el
*474* 1 y | Re y v ino Estremadiira para h vi-

lla de Madrid donde estaba la Reyna Doña
Juana , é aquella Doña Juana que llamaba su
fija , y estaba en poder del Marques de Villa-
na fijo del Maestre de Santiago , el qual que-
dó apoderado de la villa de Madrid , e del al-
cázar é puertas delta , como la renta el Maes-
tre su padre : é luego tomó aquella Doña Jua-
na , é ¡a llevó i la villa de Escalona , para la
tener allí con mucha guarda. El Conde de
Paredes Don Rodrigo Manrique , Comenda-
dor que era de Segura de la Orden de San-
tiago , sabida la muerte dd  Maestre , luego
rovo manera con algunos Treces é Comenda-
dores de la Orden de Santiago , que le eligie-
sen por Maestre en el convento de Ucles , é
intitulóse Maestre de Santiago. Otrosí Don A-
lonso de Cárdenas Comendador mayor de León,
fizo que fe eligiesen por Maestre de Santiago
los mas comendadores que pudo haber en la
provincia de León. De manera que estos dos
ficiéron división en la Órdan de Santiago : é
cada uno dcJa que era Maestre , é que le
pertenecía el Maestradgo. El Conde de Pare-
des alegaba ? que la elección verdadera de los
Maestres se había de facer en Ucles , do él fue
elegido , é que el Prior de Ucles debía facer
según había fecho la convocación de aque-
llos creces é comendadores que le eligieron.
El Comendador mayor de León deda , que
según las constituciones de la Orden s el Maes-
tre que subcediese habla de ser elegido en la
provincia do acaeciese morir el Maestre pa-
sado , e no en otra parte : é porque el Maes-
tre Don Juan Pacheco murió en la provin-
cia de León , alegaba que el Prior de Sane
Míreos debía facer según había fecho la
convocación de los Comendadores é Treces
que lo habían elegido. E- Marques de Viltena
que se llamaba Don Diego López Pacheco,
decía que el Maestre su padre había techo
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llena : é fue libre por cierra composición que
se fizo con el Conde de  Osorno. (A)

CAPÍTULO X.

DE LAS  COSAS  QUE PASARON
en aquel lugar de Fuentedueña.

guerras é males que á todos era notorio , los
quales crescian de tal manera , que el ofido
dé la recta razón ya  generalmente seiba per-
veniendo. É agora , según lo que el Rey al-
gunas veces había fablado , especialmente des-
pués que allí estaba , ansí bien había dicho á
los de su Consejo , parecía que ya  finalmen-
te se determinaba en declarar por subcesora
destos reynos á la Princesa Dona Isabel su
hermana Reyna de Sicilia. De  lo qual da ba
gracias á Dios , porque esta su declaración
haría cesar la división que estaba en el reyno,
é todos unánimes seguirían un camino , co-
mo fasta aquí habían seguido diversos. É por
tanto en presencia de aquellos caballeros le
rogaba , é con Dios nuestro redemptor le re-
quería , que pospuestas rodas opiniones que
pudiesen impedir la paz , se dispusiese á la
procurar , pues miraglosamente se les ofrecía:
de  la qual si no sabían usar segun debían , pa-
recería claro , que de  tanto beneficio aun no
dignos , de .los males que las guerras traen
eran bien, merecedores. É porque, la exccu-
cien deseo no se impidiese ,. como quier que
por respeto de su dignidad le competía la
precedencia j pero por el gran deseo que te-
nia d la conclusión dcsta concordia , fe pla-
cía que el Arzobispo fuese el principal , é que
seria alegre de todas las cosas que en esta
materia, ordenase. É pues al Rey placía que
ea Segovia se ficiesen cortes generales , su
parecer era > que debían ser llamados los Gran-
des del rcyno , é los procuradores de las cib-
dades é villas : porque en presencia de todos
se ficicsc aquella declaración y el ,asiento que
cumplía al servicio de Dios é pacificación
destos reynos. La  qual dixo que pertenecía
procurar á ellos mas que á otros , ansí por la
quietud de sus personas, como por lo que
debían á su propria tierra , é porque tenían
oficios de sacerdotes , que los obligaba á lo
facer , ó siquiera por personas movidas d
compasión de tantas destituciones , como veían
cada día crecer : las quales si no moviesen
sus ánimos á compasión , conocía bien quan-
a culpa á ellos mas que á otros se debía
imputar, por el hábito que tenían , d qual es-
trechamente Ies obligaba d ello. El Arzobis-
po oídas aquellas razones del Cardenal , res-
pondió : que él siempre había tenido á la

Prin-

T7  L Cardenal de España era por el Prínci-
pe é por la Princesa tenido en gran ve-

neración por respeto de su dignidad , é porque
era de buen ingenio é hombre generoso , con
quien todos los mayores del rcyno tenían deu-
do  de sangre. É ansí por esto > como porque
eran cienos de la fidelidad. de su persona , co-
municaban con él sus cosas 5 en especial aque-
llas que concernían á la subcesion del rcyno
que esperaban. Y en aquellos días el Cardenal
quiso saber la final intención del Rey cerca
de la subcesion del rcyno , pues por la muerte
del Maestre cesaban los estorvos que ponía pa-
j a  que no la oviesc la Princesa. É presentes
algunos de su Consejo s el Rey le dixo , que
le placía declarar la subcesion del reyno para
su hermana : é que se debían facer cortes ge-
nerales en h cibdad de Scgovia > é presentes
los tres estados del reyno > haría aquella de-
chradon, é cesarían las dubdas que cerca des-
eo se habían. El Arzobispo de Toledo , pun-
gido por el honor que ai Cardenal se facía, ovo
tan grand alteración , y engendróse en su áni-
mo tal escándalo > que le fizo mudar el pro-
posito , é tomar pensamientos nuevos en de-
servicio del Príncipe ¿de  la Princesa. Allí
mesmo pensó facer parcialidad nueva en el
Reyno con el Marques de Vilfena , é con el
Maestre de Calatrava , c con el Conde de U-
rueña .su hermano , c con otros algunos sus
parientes > contra el Príncipe é contra la Prin-
cesa > tomando de  su parte al Rey. Con el
qual en aquellas vistas secretamente trató , que
diese la subcesion del reyno á aquella que de-
cía ser su fija , é que no declarase pertene-
cer á l a  Princesa su hermana. É porque el Car-
denal sintió los estorvos que de secreto ponía
en esto el Arzobispo , pensó de lo aplacar con
razones , é presentes algunos caballeros é otros
sus criados , 1c dixo: que por las dubdas que el
Rey habia puesto cerca de la subcesion des-
tos Reynos , se habían en ellos seguido las

(z£) Don Rodrigo Manr ique Conde de Paredes , que últ imamente quedó Maestre de Santiago 3 otorgó por
escritura publica con pleyto omenage y juratacnto hecho una ,  dos ,  y tres veces á la usanza de Castilla., qu«
s i  era elegido Maestre,  no  imped i r ía ,  antes por su parte ayudaría en quanto pudiera ia l ibertad del Marque*
de V Hiena. Traeemcu dicha escritura Salaw de  Castro , Prunas ¿a Caxa de  Xgm  , ftar. ir.jr, 3 $>z .
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rió allí en el alcázar ( 4) a once dias de De-
ciembre deste año de mil é quarrocientos é
setenta é guarro años : murió de edad de d.n-
qüenca años > era homo de buena comple-
xión, é no bebía vino > pero era doliente de
la hijada é de piedra > y esta dolencia le
ligaba mucho á menudo. No se pone aquí la
disposición de su persona , ni s i  condición,
porque en su Crónica, é artsimesmo en un
tratado que hecimos de los Claros Varones de
Castilla que ovo en su tiempo está largamen-
te recontado, fueron presentes á su muerte eí
Cardenal de España , y el Conde de Bena-
vente , y el Marques de Villena , é otros al-
gunos de su Coriscjo é oficiales de su casa. No
hallamos que en su vida ficiese testamento,
créese que lo dexó de facer, porque no pen-
só morir tan presea. Lo  que hallamos que fi-
lo  al tiempo de  su muerte , escrito de la ma-
no dé urt Secretario que se llamaba Juan de
Oviedo , de quien él confiaba , es lo siguiente.
» En Madrid á once dias del mes de Decícm-
» bre , año del Señor de mil é quar rocié tiros
»i é setenta é quarro años , á las once horas
w de la noché > el Rey nuestro Señof dexó por
» sus albaceas de  su ánima al Cardenal de
ti España , é al Marques de Vílíena : é man-
»* dó  que de  la Princesa su fija se ficiese
» lo que el Cardenal y el Marques de San-
» tillana su hermano, y el Duque de Aré-
** vito , y el Condestable , y el Conde de Be-

« M-

Princesa por legítima subcesora destos Reynos
después de la muerte del Rey Don Alonso su
hermano : é que le placía mucho que se fi-
ciesen aquellas cortes en Segovia según se ha-
bía dicho , é que ¿1 seria en ellas para que fa
Princesa fuese jurada por legítima subccsora
de Castilla i é que nunca había seydo ni seria
en lo contrario. É ansí se despidieron de aque-
lla fabla , con propósito de juncar luego las
corres en Segovia para facer este juramento:
como quiera que » según habernos dicho > el
Arzobispo traía otras fabfas secretas con el
Rey Don Enrique , pata dar la subcesion á
aquella Doña Juana que decía ser su fija, é
no á la Princesa.

CABÍTULO XI.

QKÉ CO>riEME .LA MUERTE
M Mr/ Poií Enríate.

DEspués de muchos tratos que se ovié-
ron ert aquellas vistas con el Conde de

Chorno sobre la delibracion del Marques de
Villena , el Conde , según dirimas , deliberó
de 1c soltar de la prisión en que lo tenia,
por algunas cosas que le dieron en emienda
de lo que el Maestre de Santiago su padre
decía serle obligado» É luego el Rey vino pa-
ra la villa de Madrid , é «tendí á quince días
gele agravió la dolencia qué tenia > é mu-

(A) El  Rey Don Enrique murió en h noche del once a i  doce de Diciembre de 1474 .  E<to he pedi-
do deducir de la diferencia de fechas que se asignan , d i  riendo unos que el día once y oíros que el doce.
En  rigor debiera decirse que d doce porque es ñus verisímil habiendo firmado la cédula que dice el Cro-
nisn ¿ hs  once ,  que muriera después de media noche ;  pera esto imparta poco. E l  Epitafio de su sepultu-
ra hecno por t i  Cardenal de Mendoza merece ser tradadado aquí por su pureza y naturalidad , poco comu-
nes en aquellos tiempos.

AL MUY ALTO Y ESCLARECIDO SEÚOR D?N ENRIQUE , DE CASTILLA Y DE L’ON RlY QvARTO*

PODEROSISIMO , PRINCIPE CLEMENTISIMO , SiÓDR SUYO PIADOSISIMO , PEDRO Di  MENDOZA

CARDENAL DE LA SANTA IGLESIA DE R.3MA COMO A QUIEN TANTO DEBIA CONSAGRÓ ESTE

TUMULO. LLORARON SU AUSENCIA ¥ MUERTE LA HUMANIDAD,  CLEMENCIA Y MAGNIFICENCIA.

PASÓ DE SSTA VIDA A XI. DJAS DE DICIEMBRE DEL AnO DEL S .ÚOR DE M.CCCCLXXIV.

Galmdez en el sumario de  este ario asegura que aunque el Cronista dice , que el Rey no  hizo testamen-
to  s es cierto que lo  hizo , y que juró que la  Princesa Doña Juana era su h i j a  , declarándola por ta i  y por
legítima heredera de sus Reynos. E l  quai testamento un  Cura de Madr id  amigo del escribano que l o  ha-
bía hecho 5 ocultó y dicen ¡o enterró *pntocon otras escrituras dentro de  un  cofre cerca de Almeyda de Por-
t uga l ,  donde permaneció ocu l to ,  hasta que un  amigo del Cura á quien este lo había descubierto, l lamado
Fernán Gómez de Herrera , reveló el s ecreto á la Reyna , y esta Jo mandó sacar de donde esuba , pero ha-
biéndolo llegado á tener en su poder pocos días antes de su muerte no  pudo verlo. Dicen , que después to
tuvo el Rey Don Fernando y lo mandó quemar ,  y otros que  quedó en  poder de un  L icenc iado Zapata del
Consejo del Rey , por cuyo medio había llegado i su noticia. A l  d icho  Fernán Gómez hizo después el  Rey
varias mercedes , y entre ellas de  una Alcaydla de 1» Corre.  No  he leído eao en otro ningún autor de
aquellos tiempo* $ bien que es noticia muy reservada, pero algo debo  traslucirse , pues el Ci.ra de los Pa-
lacios autor contemporáneo afirma que los Grandes que después fomentaron las divisiones se fundaban tn una
clausula del testamento del Rey Don Enrique , en que nombraba púr heredera á la dicha Dona Juana. Eira
Cédula que aquí trae Pulgar pudo ser fingida por ks  apasionados a l  otro partido. Galind. añs 1474.  Bernald.
Crón. de íes CutÁlia ca .ao .  Sihz.CrJ/í.dc/ Gr.CurX ca/.4o.
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„ invente , y el Marques de Vilíena acorda-
sen que se debía facer. «

Muerta el Rey Don Enrique, el Carde-
nal estovo en Madrid todos los .nueve, dias
de las obsequias , las quales fizo solennemeti'
te en el monescerio del Paso , que es cerca
de Madrid > do filé luego sepultado , y el
día de las honras cantó misa. É fecho todo
lo que convenía facer para las obsequias , to
mó  los oficiales del Rey que se jtimáron con

él» é fue para Segovia do estaba 4a  Princesa
que se llamaba Rey na. Después, de algunos
días el Cardenal fizo llevar el cuerpo deste
Rey Don Enrique al monasterio de Guadalu-
pe ,  donde él se mandó enterrar : é fizo á
sus . expensas un bulto é una sepultura muy
sumptuosa , cerca de la sepultura do  estaba el
cuerpo de la Reyna Dona María su madre : é
fundó allí dos Capellanías ..perpetuas , é dorólas á
sus expensas proprias por el ánima deste Rey,

COMIENZA LA SEGUNDA PARTE :

DE LA CRÓNICA
DE LOS MUY ALTOS Y ESCLARECIDOS

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL,
REY É REYNA DE CASTILLA, É DE LEON É DE SICILIA,

PRÍNCIPES DE ARAGON.

CAPÍTULO PRIMERO.

COMO ZJ  PRINCESA DOÑA ISABEL SE  INTITULÓ REYNA
después í/r la muerte del Do Enrique

Orno la Princesa que estaba en
la cibdad de Segovia sopo la
muerte del Rey Don Enrique
su hermano , luego se intituló
Reyna de Castilla é de León,

é fizo las obsequias muy solennes por el áni-
ma  del Rey. Otrosí allí en Segovia se fizo
por los de h cibdad un cadahalso , do  vinie-
ron todos los Caballeros é Regidores é la Cle-
recía de la cibdad , é alzáron en él los pendo-
nes Reales , diciendo : Castilla , Castilla por el
Rey Don  Fernando ¿por la  Reyna Dona Isa-
bel su muge r proprietaria destos Reynos : é
besáronle todos las manos , conosciéndola por
Reyna é Señora dellos , ¿ ficiéron la solennídad
é juramento de fidelidad , que por fas leyes
destos Reynos es instituido que se debe facer
en tal caso á sus verdaderos Reyes. El Car-
denal y d Conde de Benavente que Vinieron
luego allí , ficiéron en público este mismo
juramento : é luego en todas las mas cibda-
des é villas del Reyno alzaron los pendones

reales diciendo esto mesrrio. Otrosí vino d
Arzobispo de Toledo , é públicamente en una
sala del palacio do estaba la Reyna t le be-
só ¡a mano , é la recibió por Reyna é Señó-
la  , é fizo en tin libro ' misal ante todos es-
te juramento. Vinieron ansimesmo Don Die-
go Hurtado de Mendoza Marques de Santi-
llana hermano del Cardenal , é Don Garci Ál-
varez de  Toledo Duque de Alva , é Don Alon-
so Enriques Almirante mayor de la Mar , tío
del Rey,  y el Condestable Don Pero Fer-
nandez de Velasco Conde de Haro , é Don
Bdrran de la Cueva Duque de Albürqüer-
que , é Don Pero Manrique Conde de Tre-
vino s é todos los mas de los Grandes , é Con-
des é Caballeros del Reyno, los quales ficié-
ron este mesmo juramento : é los que no vi-
nieron , embíáron sus Procuradores con sus
poderes que lo ficiesen en su nombre. El Rey
que estaba en Aragón , sabida la muerte del
Rey Don Enrique vino luego para Segovia,
do estaba la Reyna su mugen E luego los

Gran-
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'Grandes é Perlados é Caballeros que habernos
33

oficio de Justicia mayor del Reyno que tenía 14/4.
el Duque de Arévalo , y el oficio de Mayor-
domo mayor que tenia el Marques dé. Ville-
na , é los oficios de los caballeros sus herma-
nos ó parientes que no viniéron á les dar la
obediencia roviéron suspensos t que no dispu-
sieron dellos por estonces. Proveyeron ansí-
mesmo de un oficio de .Contador mayor á
Gonzalo Chacón , que había servido muy bien
á la Reyna en todos los tiempos pasados. É
del otro oficio de Contador mayor proveye-
ron á Gutierre de Cárdenas su Maestresala el
qne habernos dicho que trabajó en la conclu-
sión de su casamiento s y en las otras sus ne-
cesidades les había lealmeme servido, y era
home de gran suficiencia. É del tercer ofi-
cio de Contador mayor proveyeron á Rodri-
go de Ulba , que lo habla tenido por el Rey
Don Enrique. É luego que comenzaron á rey-
nar ficiéron justicia de algunos humes cri-
minosos é ladrones que en el tiempo del Rey
Don Enrique habían cometido muchos ddic-
cos é maleficios : é con esta justicia que fi-
ciéron , tos homes dbdadanos é labradores
¿ toda la gente común deseosos de paz es-
taban alegres , é daban gracias á Dios, por-
que velan tiempo en que le placía haber pie-
dad destos Reynos, con la Justicia que d Rey
d la Reyna comenzaban ¿ esecurar : porque
cada -uno pensaba dende en adelante poseer
fo suyo sin receto que otra forzosamente ge-
lo tomase. É allende de la afición que tos
pueblos tenían al Rey é d la Reyna , con es-
ta justicia que administraban ganaron tos co-
razones de todos de tal manera que los bue-
nos les hablan amor , ¿ los matos temor : los
hombres bollíciosos y escándateos que ha-
bían cometido crimines en los tiempos pasa-
dos , vivían en gran miedo , y estaban al-
terados é muy prestos á bullicios é guerras
por escapar de la justicia que se eseemaba*
É porque estos eran en tanto numero , que
se recelaba venir algún daño en el Reyno
si se juntasen con el Marques de Villena qu¡*
tenia en su poder aquella Doña Juana , é con
algunos otros tiranos que estaban apoderados
de fortalezas , do facían robos é daños en los
pueblos, oviéron acuerdo de templar por es-
tonces aquella justicia , é perdonar todos los
males que generalmente habían cometido has-
ta el día qué reynárox É ansí amansó por
estonces la alteración que se recelaba par cau-
sa d« h multitud de aquellos malos. Otrosí em-

E biá-

dicho le besáron las manos , é le ficiéron el
mismo juramento que habían fecho á la Rey-
na , é le recibieron por su Rey c señor, co-
mo á mpido de la Reyna su muger , legí-
tima subcesora é propriecaria destos Reynos.
Don Alvaro de Escúñiga Duque de Arévalo,
ni Don Diego López Pacheco Marques de Vi-
llena , que tenia en su poder d Dona Juana
que se llamaba Princesa de Castilla > ni el
Maestre de Calarrava , ni el Conde de lime-
ña  sus primos no vinieron , ni embiáron sus
Procuradores á facer el juramento que ro-
dos ios otros del Reyno habían fecho » por-
que cada uno destos demandaba al Rey é i
la Reyna, que les fidesen nuevos partidos.
El Duque de Arévalo demandaba confirma-
ción de Arévalo, c otras mercedes. El Mar-
ques de Villena demandaba el Maesrradgo de
Santiago , é confirmación de todas las cibda-
des é villas é lugares , é rentas de la coro-
na real que tenia su padre : conviene á saber,
Alearas , Trugilto , Requena , Escalona , é la
tenencia de tos alcázares de Madrid , é mas
de dos cuentos de juro de heredad, y el Mar-
quesado de Víllena , el qual pertenecía de  de-

recho al Rey de Aragón padre del Rey. Otro-
sí demandaba confirmación de rodas las otras
villas é lugares é tierras que tenia el Maes-
tre su padre. Demandaba ansimesmo confirma*
don de lo que tenia Don Pedro Fuertocarre-
zo c Don Alonso Tellez Giran sus herma-
nos > é de los maravedís de juro de heredad
que tenían ellos é tos suyos > lo qual era otra
gran suma. É cada uno de tos otros que-
rían confirmación de lo que tenían , é deman-
daban otras mercedes de nuevo. El Rey é la
Reyna confirmaron al Cardenal de España el
oficio de su Chanciller mayor del sello de  la
poridad , de que el Rey Don Enrique le ha-
bía fecho merced , é á Dan Juan Manrique
Conde de Castañeda el oficio de Chanciller
mayor del sello de plomo. E al Conde de
Hato el oficio de Condestable de Castilla , é
Camarero mayor del Rey : el qual oficio de
Camarero mayor había ciento é quarenra años
que él é sus antecesores habían tenido de los
Reyes de Castilla. Confirmaron ansimesmo af
Almirante su oficio de Almirante mayor de
la mar > é de todas tos oficios de Repostero
mayor , é Aposentador mayor. Y en tos ofi-
cios de adelantamientos é merindades del Rev-
eo no ficiéron mudanza de como estaban. El
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tic ose esta materia en su Consejo. Sobre lá qual
plática , el Rey é la Reyna tornáron d cm-
biar segunda vez al Rey de Francia aquel su
Secretario que primero habían embiado : é
asentó con él , que para fablar en esta ma-
teria embiaria un Obispo é dos caballeros á
Bayona , é que d Rey é la Reyna embíasen
sus Procuradores d Fuenterrabía , y estos to-
viesen poder para asentar é determinar todas
las diferencias que había sobre la materia de
aquel empeñamiento de Ruísellon, é ansimes-
mo refirmasen las paces que se habían de con-
firmar entre estos dos Reyes é sus Reynos,

Agora dexa la historia de relatar mas es-
ta materia que roca al Rey de Francia , é re-
cuenta las cosas que pasdron en Segovia.

34 '
bíáron luego un su Secretario (J) al Rey Don
Luis de Francia, á le notificar como el Rey Don
Enrique su hermano era pasado desta presente
vida. Parque era costumbre quando algún Rey
desros Reynos de Francia ó de Castilla falle-
cía , el que snbeediese por Rey en el Reyno
10 embiase i notificar al otro ; é como le era
notificado, embiaba su embaxada á refirmar
las paces antiguas que son enere estos Reyes
é sus Reynos. É allende desta notificación que
filé fecha al Rey de Francia, le fue dicho
por aerad Secretario de pane del Rey é de
la Reyna , que bien sabia en como el Rey

• Don Juan de Aragón su padre le había da-
do d Condado de Ruísellon , que es en el Prin-
cipado de Cataluña , en prendas de cierra su-
ma de coronas que había ganado de sueldo
la gente que embió contra los Catalanes : el
qual empeñamiento fizo con cierras condicio-
nes , que el Rey de Francia no había com-
piído , por lo qual el Condado era líbre del
empeñamiento en que estaba , é debía ser res-
tituido al Rey su padre : por ende que le ro-
gaba é requería que gelo mandase restituir,
11 Rey de Francia oida esta embaxada , mos-
tró algún sentimiento de la muerte del Rey
Don Enrique : pero respondió á aquel Secre-
tario , que era muy alegre de la subcesíon del
Rey é de la Reyna en los Reynos de Cas-
tilla 9 e que le piada de refirmar con ellos las
antiguas paces que fueron entre los Reyes sus
progenitores é sus Reynos. É quanto tocaba
í la' materia de Ruisellon , respondió que por
él ni por parte suya no se fizo mudamiento
de lo asentado con el Rey de Aragón , an-
tes le había ayudado en sus necesidades con-
tra sus rebeldes los de Barcelona é los Cata-
lanes : por lo qual merecía bien la suma de
coronas que montaba el sueldo que su gen-
te había ganado todo el tiempo que en aque-
lla guerra estovo ocupada. É para mostrar las
razones que tenia para tener aquel Condado,
embió un Dotor de su Consejo que vino con
aquel Secretario al Rey é á la Reyna á pie
ticar esta materia , é darles á entender , que
el empeñamiento debía durar fasta que él fue-
se contento de lo que había gastado en  aquel
sueldo. Este Dotor vino al Rey , que por es-
tonces estaba en la villa de  VaUadolid, é pía-

CAPÍTULO I I .

DE LA  PLATICA QUE SE  OVO
B manera que rr había de frwr

m la g&vernacíon del Rejno.

T TAblóse ansimesmo allí en Segovia acer-
JT1  ca de la subcesíon del Reyno. Porque
algunos de los Grandes que eran parientes del
Rey decían , . que pues el Rey Don Enrique
falleció sin dexar generación , estos Reynos
pertenecían de derecho al Rey Don Juan de
Aragón padre del Rey : porque no había otra
heredero varón legítimo , que debiese subcc-
der en los Reynos de Castilla, salvo él que
era fijo dd  Rey Don Fernando de Aragón,
c nieto del Rey Don Juan de Castilla : é por
consiguiente venia de derecho al Rey Don
Fernando su fijo', marido desta Reyna Do-
na  Isabel , la qual decían que no podía he-
redar estos Reynos por ser muger, aunque ve-
nia por derecha linea. Decían ansimesmo , que
ansí por pertenecer al Rey la subcesíon des-r
tos Reynos , como por ser varón , le perte-
necía la governacion dellos en todas cosas , é
que fa Reyna su muger no debía entender en
ella. Por parre de la Reyna se alegó , que se-
gún las leyes de  España, é mayormente de
los Reyes de Castilla , las mugeres eran ca-
paces pata heredar , é les pertenecía la he-
rencia dellos , en defeto de heredero varón des-
cendiente por derecha Inca : lo qual siempre

(A) Dormcr nota que en un exemplar manuscrito de esta Crónica 3 que faé de Gerónimo Zurita . y en
5U tiempo « conservaba en el Archivo drf Reyno de Aragón , re halla la nota siguiente escrita de mano
del mismo Zurita : Sectario f«¿ ífewwiA M JW ar par<c í » r  ¿a Haím» A & ]**-

Doimer ,  B-vgr , Ar U í tom « Ar&s oa . O.  B. 4. § .  »
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menos el Rey podía governaf lo que de de*
techo no pudo recebir. Especialmente no po-
día facer mercedes , ni disponer de las tenen-
cias de las fortalezas , ni en la administración
de la hacienda é patrimonio real .■ porque es-
tas tres cosas habían de ser ministradas por
aquel que fuese señor dellas , é no valían de
derecho si se governasen por persona que no
reviese facultad jurídica para las ministrar. Es-
ta materia se platicó entre ellos , é al fin se
falló , que según las leyes é la costumbre usa-
da é guardada en España , estos reynos debía
heredar la Reyna , como fija legítima del Rey
Don Juan , aunque fuese muger , por quanto
era heredera por derecha linca descendiente
de tos Reyes de Castilla é de León , é que
no podía pertenecer d ninguno otro heredero
aunque fuese varan , si era transversal Ami*
niesQio se determinó , que á ella como á pro-
prietaria pertenecía la governacion del reyno,
especialmente en aquellas tres cosas que di-
cho habernos. Fecha esta determinación , la
Reyna dixo al Rey : Señor , no /wm wrcr-
sario »»wr «!*« materia : porquedo hay la
conformidad por la  gracia de Dios en-
tre •tíos é Mi es , ninguna diferencia puede
haber* Zo  f ual como qiiier fw  se haya de-
terminado , todavía w como mi  marido sois
Rey de Castilla , é se ha  de facer en ella
lo que manddredes : y estos reynos placien-
do ¡a voluntad de Dios , después de nues-
tros dias , d vuestros fijos e míos han de
quedar* Pero pues plaga d estos caballeros
j»f esta plática se oviese , bien es que la
diíbda que en esto habia se aclarase , seguid
el derecho destos nuestros reynos dispone* Es-
to , Señor , digo , porque como vedes, ¿i Dios
no ha  placido fasta aquí , darnos otro here-
dero sino d la Princesa Dona Isabel nues-
tra fija : é podría acaecer , que después de
nuestros dias viniese alguno , que por ser
varón descendiente de la casa real de Cas*

E a ti-

había seydo usado é guardado en Castilla , se-
I47? ’ gun parecía por las Crónicas antiguas , do se

falla > que- (A) Ormismda fija del Rey Pe-
layo en defeco de heredero varón heredó el
Reyno de León , c casó con el Rey Don
Alonso el Católico» Ansimesmo Odisinda her-
mana de FroylaRey de León , casó con Sitan,
c subcedió por Reyna en el Reyno , por de-
feco de heredero varón que debiese subccder.
Otrosí Doña Sancha , por fin ds su herma-
no el Rey Don Bermudo , stibced’ó en el
reyno de León , é casó con el Rey Don Fer-
nando el Magno. Dona Elvira Reyna de Na-
varra subcedió ansímesmo en Castilla que es-
tonces era Condado, é luego su fijo Don Fer-
nando ovo el reyno de Castilla , é filé el pri-
mero que se llamó Rey delU. Doña Urraca
que casó con el Conde Don Reman de To-
losa , subcedió en los reynos de Castilla é de
León por fin del Rey Don Alonso su padre,
que ganó á Toledo ; é después casó con Don
Alonso Rey de Aragón > é filé madre del Em-
perador Don Alonso. Doña Berenguda la
fija del Rey Don Alonso de Castilla el que
venció la batalla de las Navas de Tolosa ,
subcedió en el reyno de Castilla por fin de
su hermano el Rey Don Enrique el que mu-
rió niño en Falencia. Doña Catalina fija del
Duque de Alencastre , fué jurada por todo el
Reyno en concordia por primogénita heredera
de Castilla > con su esposo el Rey Don Enri-
que fijo del Rey Don Juan el primero, bi-
saguelo desra Reyna. E alegaron que no se
fallaría en ningún tiempo , habiendo fija le-
gítima descendiente por derecha linea , que
heredase ningún varón tusado por vía trans-
versal , como era el Rey Don Juan de Ara-
gón. Acerca de la governacion del reyno , se
alegó por parte de la Reyna , que pertenecía
á ella , como á propietaria del reyno. Porque
según ios derechos disponen , ningún reyno
podía ser dado en doce , é sí no se podía dar,

(A) No fue esta ía vez primera que sucedió hembra en los Reynos de España. Gritona h i ja  del ley Ér-
vigío sucedió i su  padre en ÓS?. con su marido Egica , que fue ungido por Rey  según el uso de aquellos tiem-
pos Domingo 17 .  de Noviembre de  d icho año ,  diez días después de  l a  muerte de  su suegro , como trae Mo-
rales , CrSn.General , /. 13 .  cap* { 7 .  Tampoco es del todo c ier to ,  que Ormesinda ó Irmesenda heredase por
falta de heredero varón. E l  desgraciado Favila hermano de esta Princesa 3 que reyno dos años después de su
padre Pe layo ,  tenia hi jos al tiempo de « muerte. Asi se comprueba por una inscripción que trae Morales  que
está en Santa Cruz de Cangas fundación de  dicho Favila a la m i s  antigua , según é l  mismo dice , que de plu-
ma  ni de piedra se encuentra es España después de su destrucción. En  el la 3 después de hacer mención de Fa-
vila > se habla también de su muger Froyi iuba , y de las prendas amadas de sus hijos. Este Rey murió des-
graciadamente á manos de un Oso el mismo año de  la Inscripción , que fue él de 739. No  hay otra memoria
de sus hijos. Morales d i ce ,  que u l  vez quedarían niños é inhábiles para l a  administración. Tampoco sabemoa
ai eran varones ó hembras. S i  eran hembras , queda en pie la  misma dificultad s pues debían haber sucedido
¿ su padre intes que su hermana , por e l  mismo derecho de h succesion femenina. Morales , Crónica Genera
i. 13. c.  9 .  y 10.
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tilla , alegase pertenecerá estos repnos aun-
, 475> que fíese por linea transversal , / w d vues-

tra  Jija la Princesa por ser muger , e» ca-
so que es heredera dellos por derecha linea:
de lo qual vedes bien señor quan gran in-
conveniente se siguiria / nuestros descen-
dientes, É acerca de la gobernación destos>
repnos debemos considerar , que placiendo a
la voluntad de Dios' t la Princesa nuestra
Jija ha de casar con principe estranger<h
el qual apropriaria d" sí la governación des-
tos repnos , / querría apoderar en las forta-
lezas / patrimonio real otras gentes de su
nación que no sean Castellanos > do se po-
dría seguir que el re no viniese en  poder de
generación estraña : h qual seria en gran car-
go  de nuestras consciencias , j en deservicio
de Dios , e perdición grande de nuestros sub-

■ cesores , r de nuestros súbditos é naturales,
j es bien que esta declaración se haya fe-
cho por escusar los inconvenientes que po-
drían acaecer*

Oidas las tabones de la Reyna , porqué
conoció el Rey set verdaderas , plógole mu-
cho : é ¿ende en adelante él y ella manda-
ron que no se fablase mas en esta materia;
é acordaron > que en todas las carcas que die-
sen fuesen nombrados él y ella : é que el se-
llo fuese uno , con las armas de Castilla é de
Aragón. Ansímesmo en la moneda que manda-
ron labrar, estuviesen puestas las figuras dél
é ddla , é los nombres de dmbos. Esta Reyna
trabajaba mucho en las cosas de la governa-
cion destos rey nos, ansí en lo tocante á las gue-
rras que en ellos acaecieron , como en la ad-
ministración de la justicia , y en las otras co-
sas que ocurrían : é quando era necesario que
el Rey fuese á proveer en unas parres é la
Reyna d otras , aunque estaban apartados, nun-
ca se falló que el uno diese mandamiento que
derogase á la provisión que el otro oviese
dado. Porque si la necesidad apartaba las per-
sonas , el amor tenia juntas las voluntades. É
aunque algunos caballeros é otras personas de
dañadas intenciones , procuraban división en-
tre elfos , dando á entender al Rey , que como
varón debía tener toda la governacion : pero
el Rey é la Reyna , conociendo que estos ta-
les procuraban divisiones entre ellos por sus
proprios intereses , conformábanse tanto , que
no daban lugar á ninguna división. El Rey,
vista la grande suficiencia de la Reyna , de
todas las cosas se descargaba , é ge las remi-
tía , é también las que ocurrían de los Rey-

nos de Aragón é de Sicilia , aquellas que eran
árduas é de grand importancia , porque tenía
grao habilidad é buen seso natural. Cosa fue
por cierto 'de gran dotrina y exemplo , por-
que el señorío pocas ' ó  ningunas veces su-
fre compañía sin discordia. Pero con tama
providencia sopiéron govemar > que pareció
provisión divina , para que Con su conformi-
dad fuesen bien proveídos tantos reynos ¿
tan cstendidos señoríos como tenían.

'CAPÍTULO HL

DJS  LAS  CONDICIONES
é proporciones del Rey.

TpSte Rey era home de mediana estatu-
ra ta > bien proporcionado en sus miem-
bros , en las faetones de su rostro bien com-
puesto , los ojos tientes > los cabellos prietos
c llanos > é hombre bien complisionado. Te-
nia la fabla igual , ni presurosa ni mucho es-
paciosa. Era de buen entendimiento , é muy
templado en su comer é bever , y en los mo-
vimientos de t su persona : porque ni la ira li
el placer facía en él alteración. Cavalgaba muy
bien á caballo , en silla de la guisa é de la
gíneta : justaba sueltamente é con tanta des-
treza > que ninguno en todos sus reynos te
facía mejor. Era gran cazador de aves , é
home de buen esfuerzo , é gran trabajador
en las guerras. De  su natural condición era
inclinado ■ á facer justicia , é también era pia-
doso , c compadecíase de los miserables que
veía en alguna angustia. É había tina grada
singular , que qualquier que con él fablase»
luego le amaba c le deseaba servir , porque
tenia la comunicación amigable. Era ansimes-
mo remitido á consejo , en especial de la Rey-
na su muger , porque conocía su gran sufi-
ciencia : desde su niñez fue criado en gue-
rras ,  do pasó muchos trabajos é peligros de.
su persona. E porque todas sus rentas gasta-
ba en las cosas de la guerra , y estaba en con-
tinas necesidades , no podemos decir que era
franco. Home era de verdad , como quiera
que las necesidades grandes en que le pu-
sieron las guerras , le facían algunas veces va-
riar. Placíale jugar todos juegos , de pelota é
axedrez é tablas , y en esto gastaba algún
tiempo mas de lo que debía : é como quiera
que amaba mucho d la Reyna su muger , pe-
ro dábase á otras mugeres. Era hombre muy
tratable con todos , especialmente con sus

ser-
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aquellos > e de tos otros letrados que cerca de-
lta eran , pero por la mayor parre seguía las
cosas por stt arbitrio Pareció ser bien forte 14?f’
nada en las cosas que comenzaba* Era muy
inclinada d facer justicia * tanto que le era imá
putado seguir maS la vía de rigor que de la
piedad : y esto facía por remediar á la gran
corrupción de crimines que faltó en el Rey-
no quando subcedió en él* Quería qüe sus car-
tas é mandamientos fuesen compiidas con di-
ligencia. Esta Reyna fue la que extirpó é qui-
tó la heregía que había en los Reynos de Cas-
tilla é de Aragón , d.e algunos cristianos de
linage de tos judíos que tornaban d judaizar,
é feo que viviesen como buenos cristianos*
En el proveer de las Iglesias que vacaron en
su tiempo ovo respeto tan recto , que pospues-
ta toda afición siempre suplicó al Papa por
hombres generosos é grandes terrados é de vi-
da honesta : lo que no se lee que con tanta
diligencia oviese guardado ningún Rey d.e los
pasados. Honraba los Perlados é Grandes de
sus ReyrtoB eñ las fablas y en tos asientos,
guardando á cada uno su preeminencia , según
la calidad de  su persona é dignidad. Era nw-
ger de  gran corazón , encubría la ira , é di-
simulábala : é por esto que delta se conocía,
ansí los Grandes del Reyno como todos los
otros temían de caer en su indinacton* De  su
natural inclinación era verdadera , é quería
mantener su paíabrá : como quiera que en los
movimientos de las guerras e otros grandes fe-
chos que en sus Re  y nos acaecieron en aque-
llos tiempos , é algunas mudanzas fechas por
algunas personas , la ficiéron algunas veces va-
rían Era muy trabajadora por su persona , se-
gún se veri adelante por los actos dcsta Cró-
nica. Era firme en sus propósitos , de tos qui-
tes se retrata con grao dificultad. Érale im-
putado que no era franca > porque no daba
vasallos de su patrimonio ¿ tos que ert aque-
llos tiempos b sirvieron. Verdad es que con
tanta diligencia guardaba lo de  la corona real,
que pocas mercedes de villas é tierras le vi-
mos en nuestros tiempos facer , porque fa-
lló muchos deltas enagenadas* Pero quan es-
trechamente se había en h conservación de
las tierras , tan franca é liberal era en la dis-
tribución de los gastos continos , é mercedes
de grandes quantías que facia. Decía ella , que
á los Reyes convenía conservar las tierras , por-
que enagenándolas perdían las rentas de que
deben facer mercedes para ser amados > é dí-
mtouian su poder para ser temidos. Era mu-

g«

servidores cominos. Este Rey conquistó é
ganó el reyno de • Granada > según que ade-
lante en esta su Corónica será visto.

CAPÍTULO IV.

DE LAS  C O ADICIONES
é proporciones de la Reyna.

TpSta Reynt era de mediana estatura , bien
jQj  compuesta en su persona y en la pro-
porción de sus miembros , muy blanca é ru-
bia: los ojos entre verdes é azules, el mi-
rar gracioso é honesto > las faetones del ros-
tro bien puestas i la cara muy fermosa é ale-
gre* Era mesurada en la continencia é movi-
mientos de su persona , no bebía vino : era
muy buena muger , é placíale tener cerca de
sí mugeres andanas que fuesen buenas e de
linage. Criaba en su palacio doncellas nobles,
fijas de los Grandes de sus Reynos, lo que
m leemos en Crónica que ficiese otro tanto
otra Reyna ninguna. Facia poner gran di-
ligencia en la guarda deltas 3 é de las otras
mugeres de su palacio : é dorábalas magnífi-
camente, é facíales grandes mercedes por las
casar bien,. Aborrecía mucho las malas , era
muy cortes en sus fablas. Guardaba tanto 11
continencia del rostro , que aun en los tiem-
pos de sus partos encubría su sentimiento, é
forzábase á no mostrar ni decir la pena que
en aquella hora sienten é muestran las mu-
geres* Amaba mucho al Rey su marido , é ce-
lábalo fuera de toda medida. Era muger muy
aguda é discreta > lo qual vemos pocas ¿ ra-
ras veces concurrir en una persona , fabbba
muy bien , y era de tan excelente ingenio,
que en común de tantos é tan arduos nego-
cios como tenia en la governadon de sus Rey-
nos, se dió al trabajo de aprenderlas letras
latinas : i alcanzó en tiempo de un ano sa-
ber en ellas tanto , que entendía qualquier f>
bla ó cscriptura latina. Era católica é devo-
ta , facía limosnas secretas en lugares debi-
dos, honraba las casas de oradon, visitaba
con voluntad los inonesrerlos é casas de re-
ligión , en especial aquellas do conocía que
guardaban vida honesta, dorábalas magnífica-
mente. Aborrecía extrañamente sortílegos é ade-
vinos , é todas personas de semejantes artes é
invenciones. Placíale la conversación de  perso-
nas religiosas é de vida honesta, con los qui-
tes muchas veces había sus consejos particu-
lares: c como quier que oh  el parecer de
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ger cerímoniosa en sus vestidos é arreos, y
en el servicio de su persona : é quería seo
virse de homes grandes é nobles , é con gran-
de acatamiento é humillación» No se lee de
ningún Rey de los pasados , que tan grandes
lomes toviese por oficiales como rovo. E
como quiera que por esta condición le era
imputado algún vicio , diciendo tener pom-
pa demasiada , pero encendemos que ninguna
cerimoma en esta vida se puede facer tan por
esrremo d los Reyes , que mucho mas no re-
quiera el estado rea! : el qual ansí como es uno
e superior en tos Reynos , ansí debe mucho es-
tremarse, c resplandecer sobre todos tos otros
estados , pues tiene autoridad divina en la
fierra. Por la solicitud desea Reyna se comen-
zó  , e por su diligencia. se confinó la guerra
contra tos Moros fasta que se ganó todo el
Reyno de Granada» É decimos verdad ante
Dios y que supimos é conocimos de algunos
grandes señores é capitanes de sus Reynos,
que cansando perdían toda su esperanza pa-
ra poderse ganar , considerando la dificultad
grande que había en poderla confinar : é por
la gran constancia desta Reyna , é por sus
trabajos é diligencias que continamente fizo
en las provisiones , c por las otras fuerzas que
con gran fatiga de espíritu puso , dio fin á es-
ta conquista , que movida por la voluntad dí-

* vina pareció haber comenzado, según que ade-
lante en esta su Crónica parecerá.

CAPÍTULO V.

DE LAS COSAS QUE PASARON
con el Marques de Villena.

>47í- TJIL Marques de Víllena que estaba en Ma-
tp  dr id,  embió al Rey c á la Reyna sus
mensageros , los quaies demandaron el Maes-
tradgo de Santiago , porque deda que su pa-
dre el Maestre geto había renunciado en su
vida. É ansünesmo pidieron que el Rey é la
Reyna casasen aquella Dona juana que esta-
ba en su poder , porque no se descargaría de-
Ila , salvo casándola en lugar conveniente é
honroso. En esta demanda dio á entender , que
si no lo ficicsen en la manera que lo deman-

daba , él é sits parientes , conviene á saber el
Maestre de Calatrava , y el Conde de  Urue-
fla ¿ otros algunos , se juntarían é ferian di*
visión en ' el Reyno con aquella Doña Juana,
d quien llamaban Princesa de Castilla. Por par-
te del Rey ¿ de h Reyna le fue respondido,
que como quiera que aquella Dona Juana no
era persona con quien de justicia se debiese
facer división en sus Reynos , porque era no-
torio en ellos no ser fija del Rey Don En-
jique , é aunque el Maestradgo de  Santiago es
una de las mayores dignidades de  España , y
estaba en poder del Conde de Paredes é del
Comendador mayor de  León que se intitula-
ban Maestres , tos quales les habían bien ser-
vido : pero por quitar todos inconvenientes de
sus Reynos, á ellos placía de  casar aquella Do-
fia Juana en lugar convenible , é suplicar al
Papa que proveyese á él del Maesrradgo de'
Santiago , c de te dar la posesión dél : pero
que había de entregar luego aquella Doña Jua-
na á persona fiable que la toviese fasta que
se buscase é concluyese su casamiento , por-
que después de casada ni ante por causa de-
lia no ge fes siguiese deservicio ni escánda-
lo en sus Reynos. El Marques replicó que 1»
la entregaría fasta que fuese casada , é si la
oviese de entregar , seria d persona fiable 1
él , que la toviese hasta que él oviese el Maes-
tradgo de Santiago, Por parte del Rey é de
la Reyna le fue replicado , que si él quería
el Maestradgo de Santiago había de entregar
ame todas cosas aquella Doña Juana á perso-
na fiable á ellos , tal que estando en su po-
der no se esperase alteración ni escándalo en
sus Reynos. É porque no ovo estonces acuer-
do. sobre las personas en cuyo poder aquella
Doña Juana había de estar , determinó el Mar-
ques de la no quitar de  su poder, fasta que
él fuese apoderado de la posesión del Maes-
tradgo de Santiago , y ella fuese para casar : el
qual acuerdo ovo por consejo de algunos ca-
balleros sus parientes , c de otros sus servido’
res , é ansimesmo por las amonestaciones que ’
algunos caballeros del Reyna homes de ma-
los deseos le ficiéron , especialmente por con-
sejo de un Licenciado que se llamaba Antón
(J) Nunez de Ciudad-Rodrigo de quien él

con-

An '° n Nuf t " ’  Hamado  de Rodrigo por ser de aquel!. Ciudad , según e l  uso de aquellos
, ” P El  Óv  r*? 0 " ?"  t iemp ° de  Don  Juan Pues fué C° m 8i do r de Zamora en
Rat ¡!->uió d « ,L S !|n , “ ’ 1 C”F  *í' Con t i do r ™y Qr  en ’ í -  Después de la  muerte del-

P ?e *u Pr."' nd ld l > Y d ' l  de Portugal s «»  qx’en « pasó i Lisboa y despue. leacompaño en su viage i Francia , y intimamente bolvió á la amistad de  los Reyes de Castilla en  M?o.  Véa-
se e l  cap. 44. y 53.  de esta Crónica. Salawr , Cva  ¿ .  Lora , T .  11. p .  673 .
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gó al Arzobispo que tomase algunos deltas,
los que buenamente se podían dar , é dexa-
se los otros , por los quales le facía otras mer-
cedes tales que debiese ser contento. Porque
no le seria honesto quitarlos á los caballeros
sus criados que los tenían, é le habían ser-
vido padeciendo en ios tiempos de tas guerras
pasadas grandes trabajos , esperando este tiem-
po do  pensaban haber Cort ellos honra é acre-
centamiento : ' é pues él era su servidor , no
debía procurar mercedes de  que tanto deser-
vicio geles podía seguir. El Arzobispo respon-
dió , que no dexarta quclla demanda , pues ge-
la había promeado , é que se quería ir d su
tierra. É como quier que el Rey por fe mas
encargar fué á su posada , é le rogó mucho
que no se apartase de su corte , é le prome-
tió grandes dádivas é mercedes » pero insis-
tiendo en su propósito, no quiso aceptar su
ruego, ni rccebir las mercedes que le pro-
metía : é de secreto con amenazas orgulb-
sas partió de la Corte , é fué para la villa de
Alcalá. Este descontentamiento del Arzobispo
fué imputado por algunos á sobervia , otros
decían que procedía de cobdida , por no le
ser dados los oficios qüe demandaba : pero nos
creemos principalmente proceder de embidia
que ovo del Cardenal , por la honra que eí
Rey é la Reyna le facían , é por la graa
parte que de  sus consejos le íaciaíi mas que
I ninguno por respeto de su persona , é por-
que era Home de buen entendimiento , é de
grand autoridad. Este Arzobispo era de lina-
ge de los de Acuña , de nación Portuguesa,
home muy franco , tamo que como quier que
tenia la rema del Arzobispado de Toledo, pe-
ro no le bastaba con grart parce á los gas-
tos é dádivas que facía , é siempre estaba ert
estrema pobreza. Y esto se seguía de  dos cosas:
la una que era hombre bollicioso , é deley-
tábase en guerras (A) y en movimientos ¡ i
los quales era traído ligeramente , porque ha-
bía placer de tener gente de armas en el cam-
po ,  y encender en fecho de guerra, é pro

cu-

confiaba, el qual había seydo Contador ma-
yor del Rey Don Enrique : é porque el Rey
é b Reyna no le daban aquella contaduría,
puso canta turbación en el negocio , que no
ovo conclusión , ni el Marques ni los otros sus
primos vinieron al servicio del Rey é de la
Reyna. É luego se díxo , que el Marques co-
menzaba á tratar de secreto con el Rey de
Ponogal tío de aquella Dona Juana , herma-
no de la Reyna su madre, para que la to-
mase por muger , é se intitulase Rey de Cas-
tilla : é que él é sus parientes é otros caballe-
ros ayudarían á le dar la subcesion del Rey-
no. Ansimesmo trataba secretamente con al-
gunos caballeros , para que ¡untos con él fi-
ciesen Reyna de Castilla aquella Doña Juana,
prometiéndoles mercedes , é acrecentamientos
de sus estados: lo qual vino á noticia de la
Reyna.

CAPITULO VI.

COMO EL  ARZOBISPO DE TOLEDO
jpartió de la Corti , jorf wr fl Rey no le diá

los oficios de su casa.
t

»47í* TT*L Arzobispo de  Toledo que estaba en Se-
govía » sopo en como el Marques de  Vi-

llena por el desacuerdo que ovo con el Rey é
con la Reyna , no venia á les facer el jura-
mento é obediencia que los otros del Rey-
no habían fecho : ansimesmo sopo , que tra-
taba con el Rey de Ponogal, que tomase por
muger a su sobrina > é que se intitulase Rey
de Castilla. É como conoció que nadan ne-
cesidades al Rey é á la Reyna , para que le
oviesen menester , demandó al Rey ciertos ofi-
cios de su casa , é otras mercedes que seyen-
do Príncipe le había prometido. El Rey con-
siderando que estos oficios que el Arzobispo
pedia , eran de homes criados del Rey su pa-
dre é suyos, los quales le habían bien ser-
vido en sus guerras é necesidades , é ansimes-
mo habían seydo de sus padres é abuelos , ro-

(A) Apenas hubo movimiento alguno en su tiempo en que dotase de encontrarse este Prelado. Quando
los caballeros a’záron por Rey al Infante Don Alonso en la llanura de Av i l a ,  él fue' quien quitó la coro-
na á la estatua del Rey Don Enrique como notamos arriba pag. 3. Poco después teniendo cercada á Siman-
cas con los caballeros de la parcialidad del Rey Don Alonso , los vecinos de la villa salieron á los del real
y muy cerca de él quemaron públicamente una estarna que representaba al Arzobispo de Toledo con nombre
de Don Opp is ,  dando i entender que á semejanzi de aquel causaba con sus movimientos la ruina de su pa-
t r ia ,  y le cantaban públicamente aquel cancar tan sabido, £fta ex Simancas JDh» Oppas traidor } esta es
Simancas f ue na PeñaJLr , dando á entender que no serían como los de esta vilia que acababan ded tx i r  cer-
cada. Después siguió la opinión dd  Rey de Ponugal como se verá adelante. Estos y otros exceso; que se le
noub in ,  se atribulan á su facilidad ea dtxarse goveroar por este Fernando de Afarcon , que cksoees pigó
su traición con h vida y f„é degollado y arrastrado en la plaza de Zocodover de Toledo. Enriq. del Case.
Crpff. de JK  caj. 77. BernalL Cria, JfJ. de ¿w jReyíJ CatAUw * cap. i f .
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curaba que sonase su fama é sus fechos por
muchas partes : la otra porque entendía con-
tinamente en el arre dd  Alquimia, y en es-
ras dos cosas , y en lo que ¿ellas depende
gastaba lo mas de su tiempo } c roda su ren-
ta ordinaria , é cuanto mas podía adquirir.
Ansimcsmo era de tal condición , que dado
que gele mostrasen algunos i n convivientes en
las cosas que comenzaba , siempre quería lle-
var adelante sos propósitos, no mirando que
la prudencia quiere mudar los consejos segund
ocurren los tiempos : lo qual le ponía en. ira-
bajos con tinos , é algunas veces en peligro de
su persona y estado. É reñía un privado que
se 1!ameba JA mando de Alarcon , que d los
principios ovo r ¿miela del por el arre dJ. Al-
quimia en que era mostrado : después como
este Alarcon era hombre agudo é cauteloso,
c sabia seguir los apetitos ¿ inclinaciones del
Arzobispo , servíale en ellos de ral manera
que en poco tiempo le dio todo el crédito de
su casa é de sus negocios.

CAPÍTULO VIL

COMO EL  REY  É LA  REY  NA
partieron de Sejoniia para Valladolld , / co*

mo el Marques de Villena requirió al Rey
de Por/  ojal , que tomase por mujer

d su sobrina.

WC Anido el Arzobispo de la Corte para su
I tierra, donde ¿ pocos dias partieron el

Rey é la Reyna de Segovia para Medina del
Campo. E demandaron al Duque de Alca
que iba con dios la Mora de Medina que ce-
nia > é luego gela entregó : é dende fueron
á Va II adalid, é posaron en las casas de Juan
de Vivero , que es junto con la puerta que
dicen de Cabezón , la qual tenia fortalecida
el Conde de Benavcnte , é mandaron derribar
todo lo fuerte delía. E allí en Valladolid cs-
tovieron algunos días > é ficiéron grandes fe-
tas , é recibieron omenages de algunos ca-
balleros é cibdad.es é vidas de! Rcyno que
fincaban por reccblr. Entretanto que estas co-
sas pasaban en Valladolid , el. Marques de Vi-
llena é tos que cotí él estaban no cesaban
de tratar con muchos caballeros é otras per-
sones principales , por los atraer á la opinión
de aquella Dona Ju ana , para la fot irnhr Rey-
mi de Castilla. Y embló públicamente, al Rey
de Portogal ¿ le decir : „ Que bien sabia co-
n mo aquella su sobrina era fija del Rey Don

n Enrique, é por ser su legítima heredera le
» pertenecían da derecho los Rcyuos de Ca.s-
H fila é de León , los qtialcs el Rey é la
n Rcyna de Sicilia contra toda justicia lia-
n bi.au tomado , intitulándose Rey é Rcyua
n ¿elfos tirdnícamenrc : ¿ ansiinesmo sabia,

que muerto d Rey Don Enrique solo que-
Yt daba, él por amparo de aquella señora , ¿
n por defensa deseos sus Rey nos. Por ende
n que le plogu.ie.se de tomarla por muger , ¿
n que se intitulase luego Rey de Castilla é
n de León , pues casando con ella fo podía
n facer : é que no la desamparase , ni con-
n sindc.se tomar lo suyo, porque sí él diese
n lugar á dio perdería los Reynos de Casrf-
71 l’a é de León , que muy lígcraincmc po
77 día haber: fo qua! seria imputado a grao
n flaqueza de ánimo , c contra las claras vir-
77 tudas que por rodo d mundo se publica-
n bao de su persona, u E para proseguir es-
ta demanda ofrecía que serian ciertos para su
servicio el Arzobispo de Toledo su. tío , y.
el Duque de Arévalo , y el Maestre de Ca-<
larra va ,  y el Conde de Uriieña sus primos,-
que son de las mayores casas de Castilla , los
quaks se jumarían luego con él. Otrosí le
certificaba , que intitulándose Rey de Casti-
lla. ver rilan d su obediencia catorce cibdades
é villas de las principales del Rcyno. Ofreció
ansimesmo , que vendan d su. servicio Don
Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benavci>
te , y el ¿Marques de Cáliz Don Rodrigo Pon-
ce de León , é Don Alonso de A goliat , que
eran casados con sus hermanas, ¿ ansimesmo
el Duque de Alburquerqtie é otros muchos
que se declararían, sus servidores , quando le
viesen entrar en Castilla como Rey ddh.
Di¿tonto ansimesmo d entender , que en las
mas cibdades c vidas del Rcyno Irabia divi-
siones é vividos , é que de necesario seria
que la una pmtc tomase su voz J a  cual con
el favor de gente é dinero que tuviese pi¡~
jarla contra la otra parte , é ansí rernia todas
Lis cibdades del Rcyno á su obediencia. DV
xéron ansimesmo , que el Rey é h Rcyna
no tenían gente ni. renta alguna en el Rey no
donde pudiesen sacar dinero para sostener
guerra poco ni mecho tiempo : porque todo
ci patrimonio real estaba cmigc mido 7 c no te*
rúan, fortaleza ni caballero á .su obediencia,
ni quien ficícsc guerra ni paz por su man-
dado , sino á voluntad de cada uno ; é que
en entrando en el Rcyno de Castilla pode-
rosamente con gente ¿ con dinero , pues pos

la
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simesmo que en fa grandeza de Castilla ha-
ba  para acrecentarse rodos en rentas é se-
ñoríos : conformáronse mas con la afición del
Rey de  Portogal, que con la rectitud del
consejo. É al fin todos le conscjrfton que lo
debía aceptar é poner luego en obra,  antes
que el Rey e la Rey  na oviesen tiempo pa-
ra se apoderar mas del Reyno de Castilla.
Habido este consejo, luego fizo asiento so-
bre todas las cosas que se habían de com-
plir con el Marques de  Villena , é con el Ar-
zobispo de Toledo , e con el Duque de Aré-
valo , é con los otros caballeros que habe-
rnos dicho : y dios ansimesnio de lo que ha-
bían de  complir con él. É luego embió un
Caballera con poder para se desposar con su
sobrina , habiendo dispensación dri Papa, Y
escribió d todos los Grandes é Caballeros de
Castilla , faciéndoles saber como él la toma-
ba por muger , ¿ como á su marido le per-
tenecían estos Reynos > la posesión de los qui-
tes encendía con el ayuda de Dios venir po-
derosamente á tomar : por ende que se junta-
sen con é l ,  é que les faria muchas merce-
des. Algunos homes de aquel Reyno de Por-
tugal, que miraban aquel negocio sin afición,
recelando los grandes incoovidentes que en
las grandes empresas suelen acaecer > amones-
taron al Rey de Portugal que pensase mas
é mejor en esta demanda que quería facer:
é dixéronle , que las grandes empresas con
justos é grandes fundamentos se debían prin-
cipiar : é que debía considerar , que estos que
le llamaban para ser Rey de Castilla c de
León , eran el Arzobispo de Toledo , y el
Duque de Arévalo , é los fijos del Maestre
de Santiago, é del Maestre de Calatrava su
hermano: los qüaks poco tiempo ántes ha-
blan afirmado por toda España, ¿ publicado
fuera della , que la señora su sobrina no te-
nia derecho d los Reynos del Rey Don En-
rique , por la impotencia experimentada que
dél publicaron : é que debía bien mirar co-
mo estonces habían fallado no ser heredera
de Castilla , é agora dicen que es legítima
subcesora , porque destas variedades é mudan-
zas en tan poco tiempo fechas , se podía sos-
pechar que estos caballeros de Castilla no se
movían por su servicio , ni menos con zelo
de la justicia que publicaban , sino d fin de
procurar sus intereses de acá é allá , é dar el
derecho do fallasen mayor utilidad. É pot
tanto le amonesdron que sus cosas fasta h oy
florecientes , no las embolviese con aquellos

F que

la gracia de Dios tenia asaz para to facer,
le seria codo llano , é vcrnian codos á su io-
vido é obediencia , de manera que en breve
tiempo con poca pena ¿ mucha gloria habría
estos Reynos para él é para sus subcesores.
Estos mensageros le dixéron, que había, de
dar el Maestradgo al Marques de Villena , c
confirmarle todo lo que el Maestre su padre

* tenia de la corona real : ¿ que ficiese mer-
ced al Arzobispo de  Toledo de  cinco mil vasa-
llos en Castilla , é d Lope Vázquez de Acuña
su hermano de la cibdad de Buete , é á otros
sus parientes é criados otras mercedes de ofi-
cios é rentas , é al Duque de Arévalo otra
cantidad de vasallos en Castilla, é le confir-
mase la merced de la villa de Arévalo , é d
otros caballeros que se habían de juntar con
¿1 á le servir en esta demanda, otras mer-
cedes de vasallos é rentas.

CAPITULO VUL

COMO EL  REY  EE  PORTOGAL
determinó de casar con su sobrina. -

*47v Rey ° 3 esct embaxa-
1 ü /  ¿a  > recibióla con alegre voluntad : é

ansí por la oferta que estos mensageros le fi-
déron , como por otros mensageros e ofreci-
mientos que había recebido de algunos ca-
balleros de Castilla secretamente , como quie-
ra que le era dubdoso el derecho de la sub-
cesion de su sobrina , pero concibió luego en
su ánimo de aceptar esta empresa , é de  ser
Rey de Castilla ¿ de León ,  para los juntar
con su Reyno de Portugal É como los ca-
minos para ir á las cosas deseadas se facen
ligeros aunque sean peligrosos , púsolo en obra
pensando que esta empresa seria tan ligera-
mente acabada como le fué ofrecida. Á este
su concepto ayudaba mucho el deseo que te-
nia de haber alguna venganza de la Reyna,
porque quando la embió á demandar en ma-
trimonio no lo quiso facen É luego puso en
plática esta materia con algunos caballeros,
c otras personas de su consejo : á los qua-
Ies dio d entender , que su voluntad deter-
minada era de casar con su sobrina, ¿po -
ner todas sus fuerzas por haber los Reynos
de Castilla é de León , que de derecho le
pertenecían ,■ é demandóles su parecer sobre
ello. Aquellos caballeros é algunos otros de
su Consejo , vista la voluntad del Rey incli-
nada i aceptar esta empresa, pensando ao-
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que el derecho de los Reynos miran , no se-
gun la verdad , mas según sus pasiones e
proprios intereses : porque los propósitos des-
tos tales oo suelen ser constantes según de*
ben , mas mudables como suelen , para de-
clinar á la parte que la fortuna se mostrare
mas favorable. Otrosí le decían, que el Rey
tenia tos mas de los Grandes del Reyno de
Castilla por parientes, é que los pueblos eran
aficionados á él é á la Reyna su muger : é
que los Portogueses , no se compadecían bien
con los Castellanos. É qué mirase bien que co-
menzar guerra quien quieta lo podía facer»
pero la salida della suele ser como los casos
de la fortuna se ofrecen , los quales son tan
varios é tan peligrosos , que los estados rea-
les no gdes deben cometer sin fundamento
de justicia é con gran deliberación. Otrosí le
decían , que aquel que por odio ó por inte-
rese encubre el bueno , é da color al mal
consejo , el consejero con todo lo que con-
seja perece. É por tanto querían mas agora
carecer de su gracia diciendo la verdad , que
■perecer después habiéndola callado. Estas é
otras cosas le fueron dichas al Rey de Por-
togal para le retraer de su propósito : pero
no fueron bien recebidas , porque eran con-
tra lo que tenía ya concebido en su ánimo.
El Marques de Villena y el Maestro de Ca-
latrava y d Conde de Urueña sus primos,
no cesaban de solicitar públicamente con los
que podían , diciendo que aquella Doña Jua-
na- era verdadera heredera de  Castilla > é que
la debían obedecer é tener por su Reyna ¿
Señora , la qual les farla muchas mercedes.
É derramaban esta voz por las ciudades é
villas , á unos diciendo los crimines é yerros
é tomas del patrimonio real que habían fecho
en tiempo del Rey Don Enrique , los quales
les 'serian perdonados por el Rey de Porto-
gal : d otros poniendo miedo si siguiesen el
partido del Rey é de la Reyna , dándoles á
entender que serian punidos en fas personas,
é les tomarían tos bienes é rentas que el Rey
Don Enrique les había dado. É desta manera
prometiendo mercedes áunos , é poniendo mie-
do á otros, trabajaban de traer á todos tos
que podían á su opinión é al servido del
Rey de Portogal. Muchos había que desea-
ban guerras é alborotos , pensando que fas
nuevas cosas les traerían nuevas ganancias:
otros por miedo de los crimines que habían
cometido aceptaban aquellos ofrecimientos , ¿
se disponían á seguir el partido del Rey de

Portogal. É con estas variedades , unos esta-
ban escánd atizados , otros alterados : é no les
parecía estar obligados á órden ni subjedon
alguna de Rey ni de justicia , como suele
acaecer en los Reynos do hay división.

CAPÍTULO IX.

DEL REQUERIMIENTO '
que el Rey de Portogal emitió d facer

al  Rey i la Reyna.

EStando el Rey é la Reyna en la villa i 4?!,
r de Valladolid entendiendo en la provi-

sión de estas cosas , embió á ellos el Rey de *
Portogal un Caballero de  su casa , que se
llamaba Ruy de Sosa* Con el qual les em-
bió decir , que bien sabia que la Princesa
Dona Juana su sobrina era fija legítima del
Rey Don En rique de Castilla é de León , y
heredera de sus Reynos , jurada quando Prin-
cesa por Reyna é Señora deltos por tos Gran*
des é Caballeros , é por las cibdades é villas
del Reyno para después de los dias dd  Rey
su podro : d la qual él había deliberado de
tomar por muger. Por ende que Ies rogaba é
requería , qqe le dexasen estos Reynos que
tenían ocupados injustamente , c no se entre-
metiesen á los poseer , pues no les pertene-
cían. É que sí algún derecho pensaban tener
d ellos > que fasta ' ser visto é determinado por
quien é como debía los desocupasen luego,
é dexasen la posesión que usurpaban. É co-
mo quiera que según derecho , todo legítimo
heredero puede por su proprii: autoridad en-
trar en tos bienes que le pertenecían , é la
Reyna su sobrina lo podía justamente facer
como legítima heredera dd  Rey su padre:
pero por cscusar muertes é otros males que
de la guerra se pueden seguir , saliendo dios
dd  Reyno de Castilla , él suspendería la en-
trada que en ellos quería facer , fasta que d
derecho de la una parte , ó de la otra fue-
se determinado. É si luego no lo querían fa-
cer , él entendía con d ayuda de Dios entrar
poderosamente , é poseer estos Reynos como
cosa suya , pues le pertenecían á causa de la
Reyna su sobrina é su esposa. É que si por
esta causa algunas muertes é otros males y es-
cándalos se siguiesen > tomaba á Dios por tes-
tigo , que fuese á cargo ddtos é no al suyo,
pues les requería ¿ates con la razón que con
la fuerza.

CA*
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¡CAPÍTULO X.

DE LA  RESPUESTA QUE  DIERON
el Rey é la Reyna al requerimiento

que les ernbio Á facer el Rey
de RortogaL

Tp  L Rey é h Reyna , oida aquella" emba-
Jn  xada que por parre del Rey de Porto-
gal les fue fecha, oviéron su consejo con el
Cardenal de España é con su hermano el
Marques de Santillana á quien fidéron Du-
que del Infontadgo , é con el Almirante > é
con el Duque de Alva , é con el Condestable
Conde de Haro , é con otros caballeros y per-
lados de su Consejo : é con el acuerdo dellos
respondieron , que se maravillaban mucho del
Rey de Portogal , querer agora de nuevo des-
pertar materia tan injusta , la qual sabia él
muy bien que según razón se debiera callar,
por escusar plática que de necesario redun-
darla en injuria de personas reales : é que no
estaba por conocer á él ? la verdad del de-
recho de Doña Juana su sobrina que agora
quería proseguir , ni podrían creer , por ser
principe dorado de tan claras virtudes, que
pensase mover guerra tan grande sobre fun-
damento tan injusto » sin haber primero ma-
yores ¿ mas ciertas informaciones , especial-
mente considerados los cercanos é grandes deb-
dos de sangre que con ellos tenia , é la bue-
na* é loable paz que hay entre sus reynos é
los reynos de Portogal. É que le ploguiese
considerar , que aquellos caballeros que le lla-
maban para execucion desea justicia , mas lo
facían, movidos por sus peoprios intereses , que
con zc'o dd  derecho que publicaban. Porque
él sabía bien , que aquellos mesmos é sus pa-
dres eran los que poco tiempo ántes hablan
tenido el voto contrario , é publicaron por
toda España é aun fuera della , que aquella
Dona Juana ni era ni podía ser fija del Rey
Don Enrique : é insistieron en ello para ¡o ve-
rificar , faciendo grandes ayuntamientos de
gentes , é poniendo escándalo en el reyno. Lo
qual daba claramente á entender 5 como en la
primera división se mostraron escandalosos,
pues lo que afirmaron estonces negaban ago-
ra , é agora se muestran cobdidosos , pues
to que agora confiesan negaron estonces. O-
trosí 1c embiáron decir , que se membrase
guando el Rey Don Enrique le ofreció por
muger aquella su sobrina , é con ella le otor-
gaba la sübceskm de los reynos de  Castilla é
de León : que ni quiso aceptar el casamien-
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to , ni menos la subcesion , porque no estaba
saneado del derecho que su sobrina podía te-
ner á estos reynos. Todo lo qual considera-
do , con ánimo limpio de pasión , según que
d la consciencia de persona real convenía*, le
rogaban , que no le moviesen las razones de
aquellos que rentando sus intereses en una y
en otra parte , determinaban el derecho do
fallaban su mayor utilidad. É que se dexasc
desra opinión , do tantas muertes é destruí-
clones de necesario se siguitían : en lo qual
fatia lo que príncipe virtuoso é temeroso de
Dios debe facer. É que si todavía acordaba
insistir en esta demanda, Ic dixese en como
ellos poseían estos reynos por la grada é vo-
luntad de Dios,  é por justa é derecha subce-
sion perteneciente á la Reyna heredera legiti-
ma dellos. É que si el Rey de Portogal de-
cía pertenecerá por alguna acción , ellos es-
taban prestos de  le responder por justicia : é
si otra alguna vía de fuerza é de escándalo
quería mover , á dios pesaba mucho. Pero que
agora fuese por derecho según debía , agora
por fuerza según decía , le responderían , to-
mando ante todas cosas d Dios de su parte,
porque no. les fuese imputada culpa de las
muertes , incendios é otros males , que delta
se siguiesen en Castilla y en Portogal , pues él
queria ser movedor é causa principal dellos*

CAPÍTULO XI .

DE LO  QUE  EL  REY  É LA  REYNA
etnbiáron a decir al Marques de

Villena.

TF Espedido el Embaxador del Rey de Por-
I Jf  togal con esta respuesta , luego el Rey

é la Reyna embiáron decir al  Marques de Vi-
llena , que mirase bien guantas muertes é des-
truíclones se habían seguido en estos reynos
por la división que en elfos principalmente
causó el Maestre de  Santiago su padre quan-
do se juntó con algunos perlados é caballeros
dei rey no , é fidéron Rey al Príncipe Don
Alonso. De  la qual enfermedad no aun libres,
quería agora tornar á facerlos recaer en la
mesma dolencia que habían padecido. £ que
si no queria mirar su consciencia , n¡ menos
la fama que cobraba de home , é fijo de home
causador de escándalos , d lo menos se dóne-
se. de tantos males , guantas por su parte é
causa en el reyno se aparejaban : é guaneo pe-
ligro ocurría en su persona y estado > é guan-
eo daño de la guerra se podía seguir en sutie-

E 1 na
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escandalizados , los ánimos alterados > dut>-
dando á qual parte Dios é la forrar» seria
mas favorable. Pero los homes cibdadanos é
labradores , é rodos los mas de la caballería,
é los fijosdalgo de  Castilla , eran aficionados al
Rey é á la Reyna , é odiosos á los Portogue-
ses , por la enemistad antigua que es entre
Castilla é Porrogal. Especialmente eran odio-
sos á aquella Dona Juana , porque creían no
ser fija del Rey Don Enrique , c que había
seydo engendrada de feo é detestable engeo-

. dramiento > é. deseaban mucho la Vitoria del
Rey é de la Reyna , por ser fija del Rey Don
Juan. La  Reyna estaba muy turbada de ver
los escándalos é alteraciones del reyno ; é co-
mo desde su tibiez había seydo huérfana é
criada en grandes necesidades , considerando
los males que había visto en la división pa-
sada , recelando mayores en la que vela pre-

44
ira é patrimonio , porque no era posible, es-

JW* t an d0 todo el rey no en guerra , que su tierra
esroviese en paz. Por ende que le rogaban é
requerían con Dios , que se dexase de aquel
calino que quería llevar s é pensase pacificar
su persona y estado : é que ellos le confirma-
rían todo lo que el Maestre su padre le dexó,
é le darían el Maesrradgo de Santiago, é allen-
de desto le farian otras mercedes. El Marques
de Villena respondió , que ya no era tiem-
po de se retraer de lo que había comenza-
do , é que tenía por su rey é señor desros <
reynos al Rey Don Alonso de Porrogal é á
la Reyna Dolía Juana su esposa , 4 quien de
derecho pertenecían : por ende que no le fa-
blasen mas en aquella materia. Oída esta res-
puesta , luego el Rey e la Reyna pensaron,
de poner grao recabdo en el reyno , y em-
biáron sus carcas i todas las cibdades ¿ villas
para que fuesen bien guardadas , de manera
que ninguna persona se pudiese apoderar de-
llas. Y escribieron á. algunos Grandes é Ca-
balleros del reyno , faciéndoles saber la em-
bajada que el Rey de Portogal les había em-
biado 5 é la respuesta que le hablan dado. É
porque sopiéron que el Rey de Portogal fa-
cía, aderezos de guerra , é llamaba su gente
para entrar en Castilla , mandaron que esto-
viesen prestos con sus gentes para les servir
é defender estos reynos , según que buenos
é leales subditos son obligados á facer. Sabi-
do esto en el reyno , luego las gentes dél,
como en semejantes casos suele acaecer , ovié-
ron diversos pensamientos. Á los unos pesa-
ba mucho , recelando los males’ que ■ vienen
á todos generalmente ■ de  las guerras é divi-
siones , y estos eran los homes pacíficos é de
buenos deseos. Otros aunque eran aficionados
al servicio del Rey é de la Reyna , placíales
de aquellos escándalos , por ver necesidades
en -que tos oviesen de servir 9 porque fíele-
sen mención dellos é les ficiesen mercedes.
Á otros deseosos de novedades piada , por
ver mudanzas de tiempos, en que pensaban
adquirir riquezas é honores. Otros pensaban

sente , convcnióse á Dios en oración , é los
ojos é manos alzados al cielo díxo ansí : Tú
Señor , fw  conoces el secreto de los corazo-
nes , sabes de wí  , fw  «o por vía injusta,

por cautela ni  tiranía , mas creyendo ver-
JaAramente de derecho' me pertenecen
estos reynos del Arj mi  padre , he procu-
rado de los haber , porque aquello que los
Rtyes m£r progenitores ganaron con tanto
derramamiento de sangre , no venga en ge-
neración agena. -rf t i ,  Señor , en ct as ma-
nos es el derecho de los reynos , suplico há-
míhnente , que oygas agora la oración de ft*
cierva , é muestres la verdad t é manifiestes

' f a  voluntad con tus obras maravillosas : /or-
que si no tengo justicia , no haya lugar de
pecar por ignorancia , é si la tengo, me de's
seso y esfuerzo para la alcanzar con el ayu-
da  de tu brazo,  porque con fu gracia pue-
da  haber paz en estos reynos , que tantos
males é destrusciones fasta aquí por esta cau-
sa han padecido. Esto oían decir á la Reyna
muchas veces en aquellos tiempos en públi-
co  , y esto decía , que era su principal roga-
tiva > á Dios en.. secreto.

de allegarse á la parte que mejor partido les
fidese. É < otros muchos placía , no por otro
respeto , salvo por ver tiempo disoluto , sin
ninguna orden n¡ miedo de justicia , donde
con robos é fuerzas pensaban adquirir bie-
nes. E ansí ios unos como' los otros , prove-
yendo á sus proprios intereses, habían varios
consejos , é daban diversos juicios > y estaban

CAPÍTULO xn.
DE LAS AMONESTACIONES
que ficiéron al  Arzobispo de Toledo por-

que no se juntase con el Rey-
de Portogal

/ Omo el Rey é la Reyna sopíéron que
el Arzobispo de Toledo (Jt) tomaba

__  ____  _________ ■ Pro"
{A) Con este motivo ei  Cronista Fernando del Pulgar > por mandado > según entonces sed íxo ,  de  h Rey-
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propósito nuevo , é quería favorecer la parte

14?5< del Rey de Portugal : acordaron de embiar
á el algunas personas de su Consejo , por le
retraer de aquel camino. El qual respondió
ásperamente, mostrando con orgullo grandes
querellas del Rey é de la Reyna , diciendo
que no le habían tratado con la honra que
debían , ni dado los oficios que el Rey le ha-
bía prometido : é decía otras razones por do
mostraba grao descontentamiento. É de se-
creto se sopo , que todavía determinaba se-
guir aquella vía del Rey de Portogal , por-
que el .Marques de Viltena que estaba con él,
le había traído á la opinión suya : cerca de
lo qual ayudaba mucho aquel Femando de
Alarcon , que habernos dicho que era priva-
do del Arzobispo, á quien mediante muchas
dádivas é promesas , el Marques de Villena
habla corrompido é traído á su opinión. El
Conde de Buendia Don Pedro de Acuna,
quando sopo que el Arzobispo de  Toledo su
hermano tomaba propósito nuevo contra el.
Rey é contra la Reyna j con gran sentimien-
to que ddh ovo , vino á él é trabajó mu-
cho , ansí por su persona , como mediante al-
gunos religiosos é otros sus criados > # por fe
retraer de aquella vía que tomaba. É ni la.
autoridad de aquellas personas, ni la fuerza
de sus razones , ni mercedes que te prome-
tieron , ni inconvinienres que te mosrráron,
pudieron retraerle de aquel propósito. É vista
la pertinacia que mostraba , todos aquellos,
aunque sus debdos é propinquos , fueron in-
dinados é mostraron grand odio contra él , con-
siderando que siempre había servido al Rey
é á la Reyna en los tiempos pasados : é ago-
ra que en tiempo de necesidad era mas me-
nester su servicio , movido por interese , ó
por otra alguna pasión , no solo dexaba de
los servir , mas deliberaba de los deservir,
jumándose con el Rey de Portogal á poner
nueva división en el reyno : sin haber res-
peto á los juramentos que pocos dias antes
había fecho , de tener siempre al Rey ¿ d
la Reyna por sus reyes é señores naturales,
é de los servir lealmente.

CAPÍTULO xin.

DE COMO LA  REYNA PASÓ
aquende los puertos , é w ¿ara

Toledo.

TTTD Rey de Portogal , oida. la respuesta que
.Jjrf embiáron el Rey é .la Reyna con aquel
caballero Ruy de  Sosa, ¿ como fu.é certifica-
do  por el Marques de Viltena que el Arzo-
bispo de  Toledo y el Duque de Arévafo se
juntarían con él é te servirían : luego fizo lla-
mar todas las gentes de guerra de su reyno,
en número de cinco mil homes de á caballo,
é quince mil peones. É según se decía , agra-
viando sus vasallos en los pechos que tes pu-
so y emprestidos que tes demandó , liego gran
suma de dinero, c luego movió con aquella
su gente para entrar en Castilla. Sabido por
el. Rey é por la Reyna que estaban en Va-
lladolid , la entrada del Rey de Portogal en
sus reynos , é como el Arzobispo de Toledo
determinaba de se juntar con él : luego acor-
dáron, que el Rey quedase en Valhdolid , é
con él el Cardenal de España y el .Almirante,
é otros algunos caballeros , paca proveer en.
toda aquella tierra é sus comarcas : é que la
Reyna pasase aquende el puerro , é viniese d
Toledo para proveer desde aquella cibdad en
las cosas del reyno de Toledo é del Andalu-
cía. y Estremadura , é de todas aquellas par-
tes. Ansimesmo acordó , de ver en aquel ca-
mino al Arzobispo de Toledo ,. por le retraer
de aquel propósito que había cornado. E man-
dó  al Duque del luían tadgo , é al Condesta-
ble Conde de Hato , é al. Duque de Alva
que fuesen con ella. E como llegó á Lozo-
ya , acordó desde allí embiar al Arzobispo d
le decir , que ella quería ir á 1.a su villa de
Alcalá , á le ver é fablar. Este acuerdo que la
Reyna tomaba , pareció bien á los caballeros
que con ella venían , é á los mas de su con-
sejo porque creían , que quando el Arzobis-
po viese ¿ la Reyna , faria todo aquello que
fe rogase , mayormente compltendo con é í en
todo lo que se podiese comp.0r : é loaban mu-
cho su condición , porque podía forzar su

io-

na , escribió al  A izcb is jo  una larga carta , que es fa 3 .  de las suyas , haciéndole ver su ma l  porte , y per-
suadiéndole á mudara su propóóto  , y diese paz al  ley no.  A Ja qua! el Arzobispo h izo  responder por un.
caballejo criado de  su casa j «etsaedese , y dando á entender ,  que no  lu i ia  nada que no  debiese contra el
Rey y h Reyna. En-ór.us el Conis ta 5 con la libertad que le daba l a  j unida de  su  causa , bohío á remar la
ph.!i:a , y tscrib’ó á uicho caballero la  carta que puede verse Igualmente en las suyas Letra 6. Una  y otra trae
í la letra Berna!J.  Hut. l&j JUyej Católicos 3 c» i s . y  13 .
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voluntad para ir á fablar 1 un natural suyo,

H7v después de tan agras respuestas como le ha-
bía embiado. Otros algunos, en especial aque-
llos que conocían al Arzobispo é habían id®

t á él por mandado del Rey é de la.  Reyna
sobre esta materia , recelando su dureza , fe
consejaban que no debía ír , porque no se
guardaba su preeminencia real. É que -seria

• mejor consejo , embiar uno de  * aquellos c*-
baHeros que iban con ella 5 que eran de los
mayores del reyno , é personas de grand au-
toridad : poique si ella fuese en persona , mos-
traría grao, flaqueza de su partido , lo qual
dañaría mucho en ios negocios principales que
por estonces ocurrían. Decían anstmesmo, que
no podía la Reyna ofrecer al Arzobispo mas
de lo que dios de su parre le habían ofreci-
do ■: ni le podían decir Di consejar mas 3 dé-
lo que su hermano el Conde de Buendía , é
otros sus parientes é criados é algunos reli-
giosos te habían amonestado é consejada : é
que las semejantes vistas , sobre cosa concer-
tada se suelen é deben facer. Porque si d
Arzobispo no aceptase el niego que la Rey-
ña le fidese en persona , doblarse ía la ene-
mistad , é sil mesmo yerro le faria ser mas
duro deservidor: de manera que vernia tar-
de la reconciliación que dél por ventura en
algún tiempo se esperaba. É decían otras mu-
chas razones , por esaisar aquella ida que la
Reyna en persona quería facer. La  Reyna res-
pondió : Porque yo tengo gran confianza fw
JDréí > tengo poca esperanza en el servicio,

. é poco temor del deservicio gw? -el uárzo-
bispo puede facer al Rey mi  señor é a' w.
É si el Arzobispo fuese otra mayor perso-
na  , pensaría mas en mi  ida / él : pero por-
que es mi  natural á ha estado en mi  servi-
cio familiarmente ? quiero ir á él , porque
pienso que mi vista le mudará la volun-
tad,  é le podrá retraer deste propósito nue-
vo  que quiere tomar. É solo por satisfacer
ó la opinión del pueblo que piensa que ha ser-
vido al Rey mi  señor é á mí  , quiero fa-
cer esta diligencia , por no le dexar errar
si pudiere : é no quiero pues que puedo, que-
dar con pensamiento que me acuse , pensan-
do que si fuera á él en persona , le pudie-
ra retraer deste camino errado que quiere
tomar. E acordó , que el Condestable fuese
primero á fablar con él 5 é la Reyna quedó
en Lozoya , é con ella los Duques del Infan-
tazgo é de Alva. El Condestable por manda-
do de la Reyna, fue i la villa de  Alcali : é

luego el Arzobispo fabló con él , é Repitióle
los servicios que había fecho al Rey é á la
Reyna : é díxole quanto eran notorios los pe-
ligros de su persona , e gastos de  su faden-
da que habia fecho por les servir : é que sien-
do príncipes , teniéndolos en su casa é tterrar

le habían prometido para quando oviesen el
reyno grandes mercedes , é que nunca ovo
dellos oficto ni merced. Ansimcsmo le dixo,
que mayores honras facían? é dadan mas par-
te de sus consejos d otros perlados é caballe-
ros á quien no debían da r ,  que á él que Ies
habia -ansí bien servido , como á rodo d mun-
do era notorio. E que en iodo le habían sey-
do tan ingratos é -le habían tratado tan des-
honradamente después que eran Reyes , qnan-
to no pudieran tratar al menor capellán de su :

casa : é que acordaba de tornar por su hon-
ra , é dar i entender especialmente ¿ la Rey-
na , en que manera se habla de tratar per-
sona que tan bien le habia servido , ansí «a
sa casamiento, como en rodas las otras co-
sas, late Condestable era home discreto é
bien fablado , é deseaba mucho retraer al Ar-
zobispo de aquel omino que tomaba : é des-
pués que le oyó bien , é vido que había des-
cargado sus quexas, como quicr que cono-
cía bien quanio trabajo se requiere para re*
traer al argulfoso del propósito que tiene con*
cebido, le respondió.

, Señor 3. tengo creído, que mayor fa-
ma  de magnífico os dió vuestra -naturaleza,
que os pudo dar vuestra dignidad. Pero si
los actos de la magnificencia carecen de ra-
zón , mas serán reputados actos de home
voluntarioso 3 que de magnífico. Oido habe-
rnos de vos muchas veces , que habéis servi-
do bien al Rey ¿ á la Reyna seyendo prít¡~
cipes , é que los habéis tenido en vuestra ca-
sa algunos tiempos, ¿ habéis pasado traba-
jos f fasta que por la gracia de Dios son
venidos al estado real en que están : I con-
cluís sobre todo de haber venganza desta in-
gratitud , que contra vos decís que han mos-
trado. Verdad es por cierto 3 Señor , que
mejor fuera ni vos repetir, vuestros servi-
cios , ni  yo recontar lo que el Rey é la Rrj-
na han fecho por vos : porque repetir él b
nefeio , parece acusar la ingratitud. Pero
tanto é por tantas partes los publicáis por
ingratos , que será forzado dar razón des-
ta ingratitud que les imputáis. Vos , Señor,
sabéis las guerras acaecidas en estos reynos,
quando vos é otros perlados é caballeros al-

zas-
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. za# es e« Avila por Rey al  Príncipe Do»
l 4n * Alonso, é se  j&o aquella división: ¡a qual

vos principalmente sostuvistes > publicando
quasi por toda la cristiandad , que con sa-
na  consciencia no podíades sofrir , f«r rf
Príncipe Don AlonsoJJo del Rey Donjuán,
de quien habíades recibido mercedes perdie-
se la subcesion déstos reynos que de derecho
k pertenecía , / la oviese aquella señora Do-
ña  Juana que se decía fija del Rey Don
Enrique. Muerto el Príncipe j recelando la
enemistad que el Rey Don Enrique temía
con vos por las cosas pasadas > acordastes
de tomar por escudo de vuestra defensa A
la Reyna , que estonces subcedió Princesa en
lugar del Príncipe su hermano : la qual se
dispuso a todo trabajo por librar vuestra
persona y estado. Vos , señor , sabéis bien,
que según las cosas pasadas > no pudiera-
des seguramente sosteneros , sin algún am-
paro cierto de persona real , por cuyo res-
peto fuésedes defendido > según que lo fus-
tes por la Reyna todo el tiempo que con
ella estovistes. É allende desto sabéis ,far
beneficios , honras , dadivas é mercedes de
dineros é otras casas , que el Rey é ¿a Rey-
na  muchas veces vos ficiéron : las quales
bien consideradas , sin dtibda incurriríades
vos a ellos en mayor caso de ingratitud , si
dexásedes de los servir , que ellos d vos si
tío remunerasen á vuestra voluntad los ser-
vicios que decís haberles fecho. También sa-
béis > que por sostener d vos solo > dexó la
Reyna ~de haber por servidores d otros mu-
chos Grandes del reyno, que por vuestra cau-
sa se escusdron de la servir. Pero dexe-
mos agora , señor , la fabla de los cargos
secretos que vos  teneis del Rey é de la  Rey-
na  , é de los servicios públicos que decís que
les ficistes. Sabéis bien señor t que muerto el
Rey Don Enrique fuestes ¿i Segovia . don-
de  jurastes publicamente sobre un  libro mi-
sal  , de tener por vuestra reyna é señora na-
tural d la Reyna , según que los mas de
¿os Perlados , / Grandes , é Caballeros del
reyno lo ficiéron. Agora , señor , si mudáis
el propósito diez años continuado por eno-
jo  en tres meses habido ; querría saber de
vos como podéis sanear vuestra consciencia,
é guardar vuestra honra , contradiciendo lo
que con tantas informaciones mistes >r tan-
to tiempo guardastes , / tan poco ha  juras-
tes é firmastes : ó que casos de ingratitud
pueden ser estos cometidos contra vos , da*

do que mas graves fuesen de lo qué recon-
táis ? que puedan quitar á la Reyna el de-
recho de su  subcesioñ , é absolver d Vos del
juramento que k ficistes. Salvo si  pensáis,
que el derecho de  ser ó no Ser Rey de Cas*
tilla , consiste solamente en tener ó no tener
á vos contento : é que solo vos por vuestra
autoridad podéis quitar aquello , que muchas
veces publicastes haber dado Dios por la
suya. No  parece por cierto , señor > causa
suficiente para quebrantar la  fidelidad que
se debe a l  Rey » porque no  faga honras d
quien las merece , ni mercedes á quien ¿ir
demanda caso que ge  les haya bien servido:
porque si este tal no ganase nombre de libe-
ral ,  n i  por esto perderd nombre de  Rey, trf
ei derecho- de su reyno. N i  porque os parez-
ca que la Reyna ofendió d vos , no debéis
vos ofender d Dios , quebrantando lo que
Jurastes 9 ayudando d facer en el reyno di-
visión. De  la qual como de pecado abomi-
nable todos debemos fuir : especialmente vos,
que de  los peligros de  la división pasada
debríades estar escarmentado, é tener ante
los ojos , que si trabajastes por facer Rey

Príncipe Don Alonso , antes sefzo la. A -
visión que vistes , que el Rey que pensastes:
/ qmreís agora recaer en el  fierro que o-
nocistes haber caído 9 guando tornastes día
obediencia del Rey Don Enrique. Mirad
bien por Dios , señor , que estas varieda-
des allende de  ser peligrosas , no en peque-
ña  injuria se reputan de persona de tal  edad
é dignidad como vos teneis. Debeis ansimes-
mo pensar , que n i  Dios permitirá t ni  las
gentes consentirdn, que vos movido por qual-
quier enojo , pensédes quitar ni poner rey
en Castilla : porque guando lo quesístes fa-
cer , ovistes mayor peligro en lo que come-
tistes , que efeto de  lo que pensastes. É por
tanto señor , alimpiad vuestro ¿pirita de se-
mejantes pensamientos » / poneos en la vir-
tud de  ¡a templanza 9 avenidora de la w-
luntad con la razón : é luego conoceréis el
camino errado- que tomáis, y el verdadero
que sois obligado de  llevar. É cerca de la
querella que teneis por estos oficios que pe~
dis , como quiera que seáis merecedor de
grandes mercedes : pero st consideráis que
el home templado debe moderar también sus
demandas , como templar *sus dádivas , ro-
naceréis no ser cosa razonable haber pedi-
do aquellos oficios , que ios mas principales
servidores ¿ criados suyos tienen ¡ é tovk*

ron
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X sus paArss i abuelos, sir nJo tn  ellos este Condestable era home de buen seso, e lo Itf{.
al Reo suvadre i d  é l -  i -veréis ansimessno decía con sana íntenaon. E muchos de sus
J J ¡L  r tWí aue se le sirria >- si debdos é criados quisieran , que el Arzobís-

¿ r  á I s  solo contento , ajra-dase d po pusiera en obra el consejo del Condesa
los principales de su casa cupos son : los gua-
les temían mayor razón de se quesear si  les
quitasen lo suyo , que vos tenéis porque no
vos dan lo agetio. ¿Allende desto paresceria
que’ el amor que mostrdbades al, servicio
destos nuestros señores , /  < derecho que /«-
blicdbades tener la Reyna £ estos reynos>
no era por respeto de verdad > mas por fin
de interese', pues cesando aquel 9 procuraba-
des de los deservir. Por ende señor , yo vos
ruego con Dios é requiero , que apartéis de
vos este propósito : é pues vuestra dignidad
of obliga ser ministro de paz f. vuestra con-
dición no os fuerce ser materia de escánda-
lo , ni pueda agora en vos mas la pasion f
que la razón. Permaneced en lo que habéis
jurado / principiado 3 r nó perdáis los ser*
vicios que decís haber fecho con este deser-
vicio tan grande , que sobrepuja d todo lo
que habéis servido , dado que en mayor ca*
lidad é quantidad fuese. É pues la Reyna
allende de quantas honras os ha fecho , se
dispone d venir por su persona a vos f ti-
biar , é le place complir en todo & que se pu-
diere complir : básteos este tan gran acto pa-
ra satisfación de vuestras querellas , porqué-
no siento yo injuria tan  grande , que la  pre-
sencia desta nuestra señora no os sanease
considerada su grandeza , / la reveren-
cia é obediencia que le es debida. É no
sintáis tanta graveza , si el Rey é la
Reyna tienen cerca de sí  otros Perlados
í Caballeros : porque como sabéis 9 los re-
yes no deben cerrar su puerta , ni minos su
voluntad real , á aquellos que con toda
lealtad se disponen á los servir. É si por
ventura 'el sentimiento de la pasión que
agora teneis t os venciere para no servir d
estos señores como debéis s d lo ménos por
vuestra honestidad no los desirváis. É deli-
berad de guardar vuestra autoridad , « -
tando quedo en vuestra casa , / no os jun-
téis con el Rey de Portogal : porque pen-
sando deservir al Rey é d la Reyna , da-
ñaréis vuestra consciencia , é disfamaréis
vuestra persona , para os traer en la in-
dinacion de Dios , / odio del pueblo.

Oídas las razones del Condestable , lue-
go pareció que d Arzobispo se inclinaba á sus
consejos e amoncsracioncs : porque conoda que

ble , d qual les parecía haber fecho mayor
efeto en él par las razones que había dicho,
que ninguna de fas amonestaciones que otros
muchos le habían fecho: c todos ¡os mas le
consejaban . que. fidese lo que le amonestaba.
É otros algunos te decían 3 que si no lo que-
ría facer > á lo menos deliberase estar quedo
en su tierra , é no se mostrase por la- una k

parte ni por la otra. Pero al fin , partido el
Condestable, como el Arzobispo estaba’ re-
mitido á la governacíon de aquel hume que
habernos dicho que se llamaba Fernando de
Alarcon , é tenia cerca de sí algunos caballa
ros é otros homes de malos deseos, que por
sus propríos intereses le movían á guerras y
escándalos: inclinóse mas al consejo de los
escandalosos , que á l a  amonestación de los
pacíficos. É luego tornó d insistir en su du-
reza , é dixo que no quería mudar el propó-
sito que había tomado de seguir el partido
del Rey de Portogal : é que no debía venir
la Reyna allí do estaba , porque . si ella vi-
niese, él determinaba de fa.no esperar, ¿ir-
se á otra parte. Quando la Reyna fué avi-
sada del propósito del Arzobispo , no curó
mas del , c conrinó su camino pata Ja db-
dad de Toledo, Algunos criados é parientes
del Arzobispo , viendo como negó la vista
de la Reyna , aunque en su casa había diver-
sas opiniones ( porque unos le consejaban que
siguiese el partido del Rey de Portogal , . á
otros pesaba mucho de aquel camino que to-
maba ) pero también los irnos como los otros
quedaron escandalizados-, c no sabían dar ra-
zón de aquella fealdad que el Arzobispo fi-
zo ,  é imputaban toda la culpad aquel Fer-
nando de Afarcon que gelo había consejado:
otros lo imputaban ai Arzobispo, por dar cré-
dito en can grandes cosas á homes de tan bar
xa condición.

CAPÍTULO XIV.

DE LO QUE EL  CARDENAL
escribió al  Kry de Portogal , / de íM

respuesta.

EL Cardenal de  España que quedó con el
Rey en Valfadoííd , .visto el escándalo

é las guerras que .por todas patees, se movían
en
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cho á él é á la Reyna:  porque como dicho
habernos , rodos estaban dubdosos , é qual-
quiera nueva que les venía , les ponía alce-,
radon en los ánimos. Conocido por el Rey,
rovo manera que los caballeros é homes prin-
cipales delias refirmasen las seguridades que
antes habían fecho: é jutáron de nuevo, é
fidéron pleyco omenage de servir al Rey é
i la Reyna con toda lealtad , como á sus Re-
yes é Señores naturales contra el Rey do
Ponogal , é contra todas las otras personas
que fuesen en su deservido. Y este mesmo
juramento é pleyto omenage fizo en Zamora
Alonso de Valencia Mariscal de Castilla, quí
tenia la fortaleza, é Juan de Porras su sue-
gro,  un Caballero que era Regidor c tenia
gran parre en la cibdad. Á la cibdad de To-
ro no filé , porque Rodrigo de UHoa Conta-
dor mayor del Rey é vecino de aquella cib-
dad tenia la fortaleza , y estaba en servicio
contino del Rey é de la Reyna. Pero otra
su hermano mayor , que se llamaba Juan dé
Ulfoa , estaba apoderado de la cibdad. El qual
teniendo las condiciones de home tirano , ha-
bla fecho contra los vednos de aquella cib-
dides é de sus comarcas grandes crimines,
especialmente en el tiempo del Rey Don En-
rique fizo aforcar de  las ventanas de sus Ca-
sas tm Licenciado que se llamaba Rodrigo de
Valdivieso , Oidor de la Audiencia del Rey
é de sil Consejo > é á otro que se llamaba Juan
de Villalpando , caballero emparentado é de
los- principales de  Toro. Otrosí desterró á to-
dos los caballeros naturales della » é tomó*
les sus bienes : á unos porque le impi-
dian su propósito de señorear , á otros por-
que no gelo impidiesen. E con estas formas
que tovo quedó toda la cibdad á su m.:nda-
do. Este Juan de  Ulloa recelando de los ma-
chos querellosos que le acusaban , é que sus
crimines por ser de tan fea calidad no eran
perdonables , estaba obstinado é corrompido
de tal manera , que ni tenia paz consigo , n¡
la  ponía tener con otro : é perseveraba siem-
pre en delictos , añadiendo unos á otros , pen-
sando salvarse de  unos males con otros. Los
qtiales le ponían tanto miedo , que el perdón
que el Rey é la Reyna le facían 3 no le da-
ban seguridad : é pensó que sirviendo al Rey
de Portugal , é dándole la cibdad, consegui-
ría mas é mejor seguridad de su persona é
acrecentamiento de su casa : é por esta cau-
sa dexó el Rey de  i r  á la cibdad de To-
row Ansimesmo estaba en aquella sazón en d

G cas-

en el Reyno, pensó poner esta demanda en
algún trato de concordia : y embió un sti Ca-
pellán al Rey de Portogal con una letra que
deda ansí.

» Muy excelente Rey é Señor. Las vir-
»• tudes de vuestra real persona me mueven
« á os suplicar , c aun á exhortar > que mi-
» reís mas en la entrada que deliberáis facer
w en estos Reynos : porque la empresa que
» tomáis es grande , é los fundamentos que
» para ella tenéis parecen pequeños. É por
„ tanto Señor , si os place suspender en ella
» por algunos días , yo trabajaré con bueno
•i é igual ánimo de concordar al Rey é á la
» Reyna mis Señores con vuestra señoría , de
« tal manera que Dios sea servido , é la hon-
» ra de ambas las partes guardada. «

El Rey de Portogal, vístala letra del Car-
denal , respondióle en esta manera: « Agrá-
« dézcovos mucho, Reverendísimo señor prl-
w mo > vuestro buen deseo : é pluguiérame de
» lo facer , salvo porque estoy ya puesto
n tanto adelante en esta demanda , que con
» buena honestidad no me podría della re-
tí traer. Pero quiero que sepáis , que rengo
«¡tantos é tan buenos fundamentos para pro-
« seguir esta empresa, que quisiera teneros
i» de mi parte por el bien vuestro , é del Du-
i» que vuestro hermano , é de los Caballeros
•> vuestros parientes. «

É ansí el Rey de Portogal no quiso por
estonces fablar en partido ninguno de los que
le fueron movidos , por el grand orgullo que
le ponía la gente é dinero que traía de Por-
tugal , é los Caballeros de Castilla que se
habían mostrado ya por su parce , é por otras
muchas cibdades é villas é caballeros que pen-
saba tener á su obediencia en pocos dias , se-
gún le había seydo ofrecido por d Marques
de yUiena, < por el Arzobispo de  Toledo.

CAPÍTULO XV.

DJE LAS COSAS  QZZE EL REY
jfea allende del puerto , entretanto fw

la Reyna estovo en la cibdad
de Toledo.

EC Rey , con consejo del Cardenal é de
’ otros caballeros que con él quedáron,

acordó de ir á las cibdades de Salamanca i
Zamora , é refirmar las seguridades é pleytos
omenages é juramentos , que los Caballeros
t Regidores de aquellas cibdades habían fe-
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castillo de Castronuño que es del prioradgo trava é del Marques de Villena , que tenían
de Sant Juan , un Alcayde , que según ha- gente de armas junta para ir d recebír a[
hemos dicho, habla cometido muchas fuer- Rey de Poírogal, fueron alegres del esfuerzo
zas é robos : d qual recelando las penas en
que incurrió por los crimines que había co-
metido , no seguró en el perdón que el Rey
e la Rey na -le facían > como quiera que cos-
treñidos por la necesidad presente gelo ha-
bían prometido. Durante el tiempo que el Rey
estovo ocupado en estas cosas , la Reyna. se-
gún habernos dicho , pasó d la cibdad de To-
ledo , donde fue muy bien recebida : y esto-
vo allí algunos días proveyendo las cosas ne-
cesarias a la guarda de aquella cibdad, éde
las dbdades de Andalucía, é de Estregadu-

que el Maestre de Santiago les embió , é con-
tindron d sirio que tenían puesto sobre h
fortaleza , é llegdron mas las estanzas : ¿ toe,
go d pocos dias el Maestre de Santiago vino
d la cibdad con gente de caballo é de píe, ¿
apretó mas el cerco con estatizas que puso
por parte de  la cibdad é defuera ddh. Quan-
do el Marques de Villena sopo , que tos de
Alcaraz se habían alzado , fue con la gen-
te de caballo é de pie de su casa é de la
casa del Maestre de  Calatrava su primo , é
del Arzobispo de Toledo d socorrer la for-
raleza que estaba por él  Los de la cibdad
de Alcaraz, como sopiéron que el Marques
de Villena venia con tanta gente , recelaron
la perdición de la cibdad, pensando que f
Maestre tos desampararía por no tener tanta
gente como era necesaria para resistir al Mar-
ques de Villena. Conocido por el Maestre el
miedo que tos de la cibdad renian : Amigos
dixo , tened >»f» dnimo ¿ perseverad en
vuestro esfuerzo : porque con el ayuda de
Dios / del Apóstol Santiago entendemos dar
fe ¿rden fw  conviene en esta empresa , pa*
ra  jw  no recibáis el daño que temeis , í
consigáis el fon que deseáis* Aquellos do
vengo , wi acostumbrdron fuir los enemigos
Wi desamparar los amigos , ni  jo  menos fofo*
rr: antes entiendo dar aquí fon d este cer*
co defendiéndolo t ó d mi  honra muriendo.

Oídas estas palabras, los .de la cibdad
esforzaron mucho , é conrindron su cerco,
Ansimesmo el Rey é la Reyna quando so-
piéron que el Marques de Villena iba d facer
aquel socorro , luego embiáioti ,al Obispo de
Ávila é Alonso de Fonseca señor de Coca,
con gente de caballo , para que se juntaw
con el Maestre. El qual con la gente que te-
nia , é con U que el Rey é la Reyna le em-
biáron , fortificó las estanzas que tenia pues-
tas por defuera contra la fortaleza > de tal ma-
nera que -el Marques de Villena que venía í
la socorrer , no pudiera por ninguna parte ¿n*
trar ni llegar á ella sin grao peligro y estra-
go de su gente. .Lo qual sabido por el Mar-
ques , ovo su consejo de se bolver é dexar
perder la fortaleza. Quando el Alcayde que
la tenia fue avisado que el Marques se ha-
bía buelco porque no le podo socorrer , lue-
go entregó la fortaleza al Maestre , é quedó
líbre b cibdad al servicio del Rey é de b

ra , é de todas aquellas parres. Esto fecho,
dió sus poderes ‘ bastantes al Conde de Pare-
des Don Rodrigo Manrique, que se llama-,
fca Maestre de Santiago , para poner guarda
tn ' todas las, dbdades é villas del Reyno de
Toledo , é de sus- comarcas, é para facer
guerra i sus deservidores. E mandó d Don
Juan de Silva Conde de Cifuentes , é á otros
caballeros de la cibdad de Toledo , que con
su gente viniesen con ella á la villa de Va-
lladolid, do el Rey estaba.

CAPÍTULO XVI.

DE COMO SE  J IZJROIT
los de Alcaraz , / cercaron la

fortaleza*

Entretanto que estas cosas pasdron , los
r de la cibdad de Alcaraz que tenia opre-

sa el Marques de Villena , deseando salir de
aquel señorío é ponerse en la libertad real, to-
maron armas contra los del Marques de Vi-
llena , é cercaron la fortaleza que tenia un
Alcayde que se llamaba Don Martin de Guz-
man. É como los de la cibdad por la osa-
día que cometieron se fallaron libres de  aquel
señorío, embiáronlo facer saber al Conde de
Paredes Maestre de  Santiago, para que les ayu-
dase a tomar la fortaleza , porque la cibdad
toda estóviese por el Rey é por la Reyna sin
el impedimento que de la fortaleza recela-
ban. É luego el Maestre de Santiago , rece-
’bidas las letras é tnensageros de la cibdad,
les respondió , que ellos habían fecho como
buenos é leales vasallos del Rey é de la Rey-
na , é que luego seria con ellos á les ayu-
dar con b mas gente que poeliese* Los de
la cibdad que recelaban del Maestre de  Cala-

Rey-
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ros que habernos dicho í el Rey de Portogal
vino d Ja cibdad de Plasench donde le espe-
raba el Duque de Arévalo señor de aquella
cibdad , y el Conde de Miranda Don Diego
de Stúñíga su hermano , é otros caballeros
castellanos con sus gentes. Algunos de los ca-
balleros que eran en la compañía del Marques
de Villena é del Maestre de Caktrava , é del
Arzobispo de Toledo > é de tos que seguían
el partido del Rey de Portogal , consideran-
do que la vía que aquellos sus señores lava-
ban , era contraria á Ja vía de Ja lealtad que
eran obligados á guardar a su Rey é d su
tierra , se apartaron delfos. Especialmente se
apartaron los dos principales caballeros de aque-
lla Orden de Calatrava ; conviene á saber , el
Clavero Don García López de Padilla , que
fijé después Maestre , é Don Diego de Cas-
trillo Comendador mayor. El Marques de Vi-
llena que estaba en Troxilb,  é solicitaba la
entrada del Rey de Portogal, vino luego d
Plasencia , é traxo 4 aquella Doña Juana que
se llamaba Reyna de Castilla. Y en la pla-
za  de la cibdad se fizo un cadahalso , en
el qual puestos el Rey de Portogal é aque-
lla su sobrina é con ellos todos tos caba-
lleros que habernos dicho , el Rey de Porto-
gal se desposó públicamente con ella : é to-
madas bs manos , luego sé intituló Rey de
Castilla é de Portogal , c á grandes voces un
Faraute dixo : Cirffffii , Castilla por el Rep
Don Alonso ¿le Portogal , é por la Reyna
Dona Juana su muger propietaria Jeitos
Remos. Luego el Duque de Arévalo y el
Marques de Villena , é todos aquellos caba-
lleros besaran las manos al Rey de Portogal
é d ella , é ficiéron les juramento é omenage
de fidelidad , que según tos fueros de España
se requería facer como á Reyes de Castilla é
de León. Este acto fecho, luego el Rey de
Portogal ovo su consejo con aquellos caballe-
ros de confinar el camino con toda su hueste

Reyna : la qual el Marques de Villena reñía
señoreada como cosa de su patrimonio. Vis-
to por el Marques de Vilxna lo que ios ve-
cinos de Alcaraz ficiéron con el favor que
el Maestre Don Rodrigo Manrique les dios
recelando que no ficiesen otro tanto las otras
sus Vidas é lugares , puso grao diligencia en
la entrada del Rey de Porcogal : é romo aque-
lla Dona Juana que tenia en su poder , en la
villa de Escalona > é llevóla 4 la cibdad de
Troxilto donde estaba por Alcayde Pedro de
Bacza criado de su padre. Y escribió al Rey
de Porrogab, que diese forma á su entrada en
Castilla con la mayor diligencia que pudie-
se , porque de la tardanza , 4 él vernia gran
deservicio, é 4 los caballeros que estaban i
su obediencia daños é males.

CAPÍTULO xvit

BT  COMO -EZ JUEFBZ PORTOGAZ
entró en Castilla.

EL Rey de Portogal vbto lo que el Mar-
ques* de Villena le escribió s luego en-

tró 'xd; en Castilla con aquella gente que ha-
bernos dicho. É venían con él de su Rey-
no el Duque de Guimarans > fijo mayor del
Duque de Berganza , y el Conde de Faro su
hermano ? y el Conde de Villareal > y el Con-
destable dé Porcogal , y el Conde de Lcule>
y el Conde de Pinela , y el Conde de Ma-
rialva , y el Conde de Peñamazor , y el Ar-
zobispo de Lisboa » y el Obispo de Coi ru-
bra , y el Obispo de Ejora , é Ruy Pe-
rey ra , y d Mariscal de Portogal , é Don Al-
varo fijo dd  Duque de Berganza , ¿ todos
1»  mas caballeros é gente de guerra que ha-
bia en su Reyno. É los unos vendieron sus
patrimonios , é los otros empeñaron Sus ren-
tas para servir al Rey de Portogal en h pro-
secución desea empresa que tomó. É Li gen-
te e arreos de guerra que traían, engendró
en ellos tan grand orgullo , que no creían que
el Rey ni la Reyna osasen esperar en Cas-
tilla : porque no reman dineros ni rentas don-
de lo oviesen , é ante de haber el vencimien-
to , repartían los despojos de la victoria. É
con esta gente > acompañado de tos caballe-

para la villa de Arévalo , que era muy fuer-
re y en comedio del Reyno : porque desde
aquella villa reviese sus tratos con los princi-
pales caballeros del Reyno , é con las cibda-
des é villas dél , pata que tomasen su voz,
é viniesen a su servido : é ansimesmo para
impedir al Rey é i la Reyna que no oviesen

G 2 lu-

( 4) E l  Cura de los Palacios señala las fechas de estos sucesos. D ice  que el Rey de Portogal ( Don Aten-
lo V . )  entró en Castilla por el mes de Mayo ,  y que habiendo parado en Plasmcia , en de l  mismo
Mavo ,  que aquel ano d ía  del Co rpus ,  subió con su sobr ln i  al cadahalso que se habla hecho en la pla-
za , donde ks  desposó un Obispo,  á cuyo acto se siguió el de aclamarlos por Peyesen  l a  forma acostum-
brada. Bcroald. 17.
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lugar de Juncar gente. E luego lo puso por
obra , é vino para Aré  va lo donde estovo por
espacio de dos meses.

CAPÍTULO XVIII.

B JE COMO SE  TOMARON
tos billas de Nodar é de Alegre-

te en Portogal.

EL Rey é la Reyna,  sabido aquel acto
que el Rey de Portogal había fecho en

Phsenda , oviéron consejo de se inticular Rey
c Reyna de Portogal : pues el Rey de Por-
togal fes usurpaba su tíralo > llamándose Rey
de Castilla é de León : é intituláronse Rey
e Reyna de Castilla é de  León é de Porto-
gal é de Sicilia , Príncipes herederos de Ara-
gón. En aquellos días , algunas gentes de las
fronteras de Portogal , por la parte de Ba-
dajoz entrdron en el Reyno de  Portogal , é
tomaron una fortaleza que se llamaba No-
dar. En la qual el Rey é la Reyna pusieron
por Alcayde á un caballero de Sevilla , que
se llamaba Martin de Sepúlveda , Veinte é qua-
tro de la cibdad > el qual les fizo pleyto orne-
nage por ella , é fizo guerra á los Portogue-
ses por espacio de tres años : é al fin ven-
dióla al Rey de Portogal, por dineros que le
díó> é no vino d Castilla de miedo que ovo
por aquel caso que cometió. En aquel tiem-
po que rovo aquella fortaleza , usó del peca-
do  de la laxarla en toda manera de corrup-
ción , é de la crueldad en toda manera de
tormento, é de avaricia en toda manera de
robos que fizo d amigos é d enemigos. É des-
pués de algunos días pasados acaeció , que
esté Alcayde quiso cometer otra trayeion con-
tra el Rey de Portogal , é foyó de aquel
Reyno. Ansímesmo Don Alonso de  Monroy
Clavero de Alcántara que se llamaba Maes-
t re ,  tomó otro logar de Portogal que se lla-
maba Alégrete : el qual rovo con gente de
Castilla en servido del Rey é de la Reyna
por espado de dos anos : é al fin cargó gen-
te de Portogal sobre él  , é cercáronlo , é por-
que no fué socorrido lo torndron i cobrar
los Portugueses. E desde aquellos dos luga-
res , codo el tiempo que estoviéron en poder
de Castellanos , se facía guerra í Portogal
Ansímesmo Don Alonso de Cárdenas Comen-
dador mayor de  León , que como habernos
dicho se llamaba Maestre de Santiago , vis-
to que el Reyno de Portogal estaba vacío de

gente de guerra , la qual  el Rey de Porto,
gal había traído d Castilla , recogió la mas
gente que pudo de caballo é de píe de to.
das aquellas fronteras , y entró bien quince
días dentro en Portogal , é robó todos lo$
ganados, é quemó é taló todo lo que faltó
dentro • en el Reyno , é tornó con gran pre-
sa para Castilla. Los del Reyno de Galicia
por aquellas partes que son fronteras de Por.
togal , facían ansímesmo guerra al Reyno de
Portogal : é los de Portogal facían al Reyno
de Calida, é robaban los unos d los
muchos ganados e bienes , é llevaban de unas
partes á otras prisioneros. Especialmente uno
que se llamaba Pero Alvarez de Sotomayor,qm
era natural de aquel Reyno de Galicia , y es-
taba en la obediencia del Rey de Portogal,
desde algunas fortalezas que tenia facía guerra
confina á todas las dbdades é villas é tierras
que no querían estar á la obediencia del Rey
de Portogal Este caballero Pero Alvarez tomó
la cibdad de Tuy , que es del Obispo de
aquella Iglesia 5 / é intitulóse Vizconde ddla;
é tomó ansímesmo d Bayona de Miño > i i
otros lugares é tierras, los qu ales fizo estad
la obediencia del Rey de Portogal É duró
algunos días en aquel Reyno la guerra ; por
causa de la qual crecieron los tiranos é los
robadores en tanto número , que si la güera,
de aquella manera durara, todo aquel Rey-
no fuera destruido é despoblado.

CAPÍTULO XIX.

DE LO QUE EN ESTE TIEMPO
acaeció en el llf/no de Francia.

EN estos días el Rey Editarte de Ingala*
tena , con esfuerzo é promesa que fi-

zo de ayudarle el Duque Charles de Borgo
ña , fizo grand armada en su Reyno por la
mar : é con quarenra mil combatientes des-
cendió en un puerto del Reyno de Francia
en la tierra de Picardía , que se llamaba Con*
troy , con propósito de guerrear 4 Franca
confinando I a vieja qaestíon que aquellos dos
Reynos antiguamente han tenido. É porque
el Duque estaba ocupado en otra guerra que
por estonces tenia con el Duque de Lcttn»
no pudo venir á le ayudar* El Rey Don Luis
de Francia # visto que su enemigo el Rey
Ingalaterra había descendido en su Reyno con
toda su hueste , como quiera que tenía grao
poder de gente para le resistir • F ro P° r
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con él estaban , embió sus Émbaxadores ál Rey
de Francia. Con los quales le fizo seber la
muerte del Rey Don Enrique , é como él ha-
bía subcedido por Rey en los Reynos de Cas-
tilla é de León , que pertenecían de derecho
a Doña Juana su fija , á quien él había te-
ntado por esposa : é d causa della él «too
sil marido los poseía Por ende que le plogie-
se refirmar con él é con sti sobrina , como
cotí. Rey é Reynu de Castilla , las antiguas
paces é alianzas que son entre estos dos Re-
yes é Reynos de Castilla é de Francia. Al Rey
de Francia plago mucho dello , é como quie-
ra que tenia fecho asiento de facer liga é
amistad con el Rey é con la Reyna como Con
Reyes de Castilla > según habernos dicho que
lo prometió i aquel Secretario suyo que d él
en los principios embiarori, pero partióse de
aquella promesa , é firmó (JJ) su amistad con
el Rey de Porrogaí : á fin que el Rey é la
Reyna no pudiesen facer la guerra que por
la parte de Rosellon recelaba que 1c ferian.
B comenzó á facer guerra por las partes de
Bayona é de Labor te á la tierra de Giiipúz-
coL Sabido por el Rey de Portogal , que el
Rey dé Francia había aceptado su amistad co-
mo con Rey de Castilla 3 é que en favor su-
yo  facía guerra á la tierra de Guipúzcoa > es>
forzóse mas parí proseguir si> dertianda. Otro-,
sí Juan de Ulloa qué tenía la cibdad de To-
ro  , le embió á requerir que fuese en perso-
na é tomase la fortaleza de aquella cibdad,
que estaba por el. Rey é por h Rcyna , de
otra manera no podría defender la cibdad pa-
ra su servicio, teniendo por contraria la for-
taleza. £ ansimesmo le dió esperanza, que
desde Toro podrid, haber á Zamora : porque
creía que el Mariscal que cenia la fortaleza,
é Juan de Porras su suegro que tenía grari
parte en la cibdad, no embargante que ha-
bían fecho juramento é pleyto omenage al Rey
é á la Reyna de esrár en su servicio : para
como le viesen puesto en Toro , faciéndoles
alguna merced le darían la cibdad de Zamo-
ra. La  qual habida á su obediencia cernía muy
gran parte en el Reyno : porque todos tos

de

libre de aquella guerra para mejor seguir la
guerra que tenia en propósito de comenzar
contra Castilla por la parce de Guipúzcoa» é
defender el Condado de Roselhn que es en
las partes de Cataluña : deliberó de se con-
cordar con el Rey de Ingalaterrd » é movió-
se trato entre ellos de facer tregua por cier-
to tiempo. El Rey de Ingalarerra , visto que
el Duque de Borgoña que era el ayuda prin-
cipal que esperaba > no era en tiémpo de la
facer , é que los mantenimientos para su hues-
te le faltaban i aceptó el erara , é concorda-
ron de se ver ambos Reyes en un rio que se
llama Sona, cerca de la vilM.de Amíans en
Picardía. En el qual rio fue fecha una puen-
te de madera, y en el medio della fué 'fe-
cha una quebrada de fasta quatra pasos : y
en el un cabo estaba el Rey de Francia coa
seis caballeros , y en el otro el Rey de In-
galaterra con ortos seis ' é la gente del un
Rey é del otro estaba ribera del rio , cada
uno de la parte que su Rey estaba. (A¿ É allí
fabláron , é concertaron que el Rey de Inga-
laterra bolviese para su Reyno , é que el Rey
de Francia le diese luego cien mil coconas de
oro para ayuda de sus gastos í é firmaron tre-
gua por siete años , é que en cada un año
desros siete , el Rey de Francia diese al Rey-
de: Ingalarerra cinquenra mil coronas de oro,
allende las cien mil que le había dado i . é
que casase el Delfín de Francia con la fija
del Rey de Ingalarerra. É con estos parti-
dos el Rey de Ingalarerra bolvió para sil
Reyno , y el Rey de Francia quedó Ubre
de aquella guerra.

CAPÍTULO XX.

COMO EL  REY  DE PORTOGAL
jízo ligas i amistades con el Re/ de Fran-

cia: é como fué a la cibdad de Toro,
é tomo la fortaleza.

‘TT  L Rey de Portogal como se vido en
Castilla con cítub de Rey de ella, é

con el ayuda de los caballeros Castellanos que

>47

(-4) Las vistas de estos dos Reyes se hxíéron en Pequígny un castillo distante tres leguas de Amiens.
Las cosas que allí pifaron trae muy á la  larga Felipe de Camines hb .  4. cap. 10. y el Abad
Lenglet en su estimable Edición de estas M.mirUs pub'kó e l  t raído de treguas que. aquí cita Pulgar , y se
hizo en dichas vistas en de Agosto desee año. Ja/». 111. p.  597. j sig,
vam. CCA'AA’IX

(B -  E.re turado de alianza hecha por el R-v  d± Francia con el de Portugal como con Rey de Cas-
t i l la , contra los R.y :s  Cuóiicos y ñrnwdo en SeAs a o. de Setiembre d¿ rq - ; .  pub: ko  tibien, el Abad
Lenglet entre las Prutbis de las Memorias Je  Camines. i II. p .  406. Pre«v. tum. CCAJLIK
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de las otras tibdades , visto que Zamora es-
taba á su obediencia , fallecerían en el afi-
ción que tenían al Rey é á la Reyna , é. mu-
darían el propósito , como suelen facer tos co-
muñes que ligeramente se mueven á la parte
que la fortuna veen favorable. El Rey de Por-
tugal , habiendo estas consideraciones fue á la
cibdad de Toro con roda su hueste : é lue-
go como llegó, puso sirio sobre la fortaleza,
é mandó poner las escarizas bien junto della:
é ansí por la parte de la cibdad como por de-
fuera fueron tan fortificados , que no pudie-
ra entrar en ella socorro de gente sin rece-
bir daño : e por esta causa no se pudo soco-
rrer por el Rey. La qual por no estar bien
bastecida ni de pertrechos ni de bastimen-
tos según debía , á pocos dias la entregó el
Alcayde que la cenia al Rey de Portogal , con
partido de la vida que seguró á él é á tos
que con él estaban, É ansí quedó la cibdad
de Toro con su fortaleza por el Rey de Por-
togal, la qual entregó á Juan de Ultoa. E
desde allí tomó la villa de Camabpicdra , que
es de! Obispo de la cibdad de Salamanca , é
puso en ella gente de caballo é de pie en
guarnición. Veyéndose el  Rey de Portogal apo-
derado de aquellos lugares, ovo acuerdo de es-
crebir al Mayordomo Andrés de  Cabrera 5 que
tenía el alcázar de la cibdad de  Segovia , en
el qual estaban fasta diez mil marcos de pla-
ta , que quedaron de todo el gran tesoro que
ovo llegado el Rey Don Enrique, mandán-
dole que luego le entregase aquel alcázar con
todo ei tesoro , é las cosas de cámara que ha-
bían quedado en su poder. Lo  qual decía per-
tenecer á él é á la Reyna Dona Juana su mu-
ge: , como d fija heredera dd  Rey Don En-
rique su padre ; é que le daría gran parte de-
11o , é le faria otras mercedes , é iría luego
en persona con su hueste á lo rescebir. É que
si no obedeciese sus mandamientos como de
su Rey , mandaría ejecutar en su persona
tan cruel justicia , que fuese exemplo á los vi-
vientes. Oida por este Mayordomo la emba-
zada del Rey de  Portogal , ni el miedo de
las amenazas , ni la cobdida de las prome-
sas le movió i facer lo que el Rey de Por-
togal le embiaba á mandar» E respondió , que
¿1 no conocía otro Rey de los Reynos de
Castilla , salvo al Rey Don Fernando é á la
Reyna Doña Isabel su muger, d la qual per-
tenecían de derecho , é á quien él había fe-
cho pleyro omenage por aquellos alcázares con
todo lo que en dios estaba : á tos quales en-

teadla acudir con ello cada que goto manda*
sen : por ende que lo oviese por excusado.
É luego entregó toda aquella piara al Rey c
d la Rey na , de la qual se pagó sueldo por
algunos días á la gente de armas que embiá*
ron á llaman El Rey de Portogal fue muy
indinado contra el Mayordomo Andrés de Ca-
brera, por no haber complido te que le cm-
bió mandar , é haber fecho todo lo contra-
rio : porque creia dello seguírsele deservicio»
ansí porque aquella plata era algún ayuda pa-
ra pagar sueldo ¿ la gente de armas que ve-
nía á llamamiento del Rey e de Ja Reyna,
como porque veía la constancia del Mayor-
domo para tener por elfos la cibdad de Se-
govia de que estaba apoderado.

CAPÍTULO XXL

COMO EL  REY  DE PORTOGAL
cw la ciMa4 de Zamora,

Mbió ansimesmo et Rey de Portogal á HB*
requerir d Juan de Porras que tenia la

cibdad de Zamora, que le entregase aquella
dbdadj  é roviese manera- con su yerno el
Mariscal , que tenia la fortaleza , que gda
entregase i é prometió de Ies darMuego una
suma de oro ,  é de les facer, merced de cier-
to número de vasallos de tierra de la cibdad.
é otras muchas mercedes. Lo  qual sabido por
el Rey , embió su mensagero al Mariscal é á
Juan de Porras su suegro , d les decir , que ya
sabían el juramento é pleyto omenage que
habían fecho de ser leales servidores , c guar-
dar aquella cibdad para él é pata la Reyna
su muger , é de no acoger eu ella persona
alguna poderosa en su deservicio : d qual pley-
to cmienage segunda vez habían ratificado,
quaudo había ido en persona d aquella cib-
dad. Por ende , que como caballeros é homes
fijosdalgo , guardasen su lealtad ¿ lo que ha-
bían jurado é prometido : é si necesario era,
Ies «rabiaría luego un capitán con gente de
armas, para que en uno con ellos guardasen
la cibdad como cumplía á su servicio. Este
Juan de Porras, como tenia propósito de fa-
cer mas lo que i su provecho que á su hon-
ra cumplía 5 d fin que ’ el Rey no embiase
gente á la cibdad para se apoderar della , em<
bió su respuesta simulada por dos veces , mos-
trando por palabra grand obediencia á sus
mandamientos , é diciendo : que no ploguiese
á Dios > que él ni el Mariscal su yerno caye-

sen
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sen en error contra sus honras j ni en cosa
que fuese su deservicio : é que no era nece-
saria gente que defendiese aquella cíbdad , por-
que él é los naturales delta la defenderían. É
como quier que por algunos fue dicho , que
este Juan de Porras daba respuestas simula-
das , é que era homo á quien la cobdicia fa-
cía posponer la consciencia : pero el Rey se-
gurándose en su respuesta , no proveyó en em-
biar la gente que deliberaba embiar para la
guardar. Juan de Porras en este comedio tra-
taba con el Rey de Portogal secretamente de

CAPÍTULO XXII .

DE LA  GENTE QUE SE JUNTÓ
m Valladolid jw  mandado del Re/

é de la Re/na*

OEgun habernos dicho , el Rey é la Rey-
o na acordaron de  llamar d rodos fosca-
ballcros é gente de armas de caballo é de pie
de sus reynos 5 é de  las montanas , é de Viz-
caya , é de Guipúzcoa , é de las Asturias , é
Castilla vieja. Los q nales visto el mandamien-
to del Rey é de la Reyna , vinieron con la
mas gente de sus casas que pudieron : é las
cibdades é villas embiaban ¿ sus costas gen-
te de caballo é de pie. Ansimesmo vinieron
lo® fijosdalgo que fueron llamados , é otras
personas particulares , por ganar fidalguías é
franquezas que fes fueron prometidas : é jun-
táronse todos en la  villa de Valladolid , ex-
ceptas las cibdadcs é villas del Andalucía ,
que no fueron llamadas por ser tan léxos,
é otrosí las del rcytio de Murcia , porque
Periáñez Faxardo Adelantado de Murcia ? con
la gente de aquel reyno facía guerra d la
tierra del Marquesado de Villena. Ansimesmo
de  la villa de Madrid no vino gente á su lla-
mamiento , porque estaba oprimida contra la
voluntad de los vednos delta , con gente del
Marques de  Viltena que tenia el alcázar. Fue-
ion con el Rey en aquel juntamiento el Car-
denal de España , y el Almirante Don Aba-
so Eiriquez , é Don Diego Hurtado de Men-
doza Duque del Infanradgo hermano dd  Car-
denal > y el Duque de Alva Don Garciálva-
rez de Toledo a é Don Pero Fernandez de
Velasco Condestable de  Castilla é Conde de
Haro , é Don Alfonso de Arellano Conde de
Agilitar , é Don Iñigo López de Mendoza
Conde de  Tendí!'a , é Don Lorenzo Suárez
de Mendoza Conde de  Corana hermanos dd
Cardenal , é Don Enrique Enriquez Conde
de Alva de Liste , e Don Pedro de Mendoza
Conde de Monragudo , é Don Pero Álvarez
de Osorio Marques de  Asrorga , é Don Die-
go  Pérez Sarmiento Conde de Salinas , é Don
Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benaven-
te , é Don Juan Manrique Conde de Casta-
ñeda , é Don Gabriel Manrique su hermano
Conde de Osorno , ¿Don  Pero Manrique
Conde de T revino , é Don Pedro de Acuña
Conde de Buendia , e Don Diego Hurtado
de  Mendoza Obispo de  Patencia. É general-

men-

fe entregar la cíbdad : é como ovo reccbido
el oro que le prometió > é las otras merce-
des que fe fizo , luego se desnudó de aque-

■ lia vestidura de simulación que al Rey mos-
traba defuera , é pareció de dentro el verda-
dero Juan de Porras : y erró é fizo errar
al Mariscal su yerno , é dieron su obediencia

: al Rey de Portogal > é fizo alzar en la cib-
. dad y en su fortaleza , pendones por él. É
luego el  Rey de Portogal fué con toda su.
hueste á la cíbdad , en la qual estovo algu-
nos pocos dias , é dexó la fortaleza al Ma-
riscal : é la puente dexó ansimesmo á un ca-
ballero natural de la cíbdad que se llamaba
Francisco de Valdes , que la tenia primero

■ en  tenencia. Este Francisco de Valdes era so-
■ brino de aquel Juan de Porras fijo de su her-
mana , é había seydo uno de los privados del
Rey Don Enrique , é después por algunos des-
acuerdos que ovo con el > fue á vivir con
el Rey  siendo Príncipe de  Aragón > é ovo gran
lugar cerca del y en su Consejo : é quando
vido que el Rey de Portogal entró podero-
samente en Castilla > luego dexó al Rey , é
fue i vivir con el Rey de Portogal , é por
aquella causa confió del la puente de la cib-
dad > que es una de las mas principales fuer-
zas delta. Dexadas las cosas de Zamora asen-
tadas , luego bolvió el Rey de Portogal para
Toro do  estaba su sobrina. Sabido por el Rey
,é por la Rcyna la deslealtad que Juan de Pó-
. rras y el Mariscal su yerno fidéron en su de-
servicio > oviéron gran pesar > porque Zamo-
ra era una de las mas principales cibdades
del reyno > é porque el Rey de Portogal é
los caballeros de su parcialidad se esforza-
ron mas para proseguir la guerra que te-
nían comenzada.
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m-nte vinieron todos los mas de los caba- campo, vino para la villa de Tordesílfas , é
lleros ¿ señores , é perlados del ■ reyno , ex- juntó la gente que traía con la que falló q ue '«f.
cepto el Duque de Mcdinasidonia Conde de tenia el Rey ribera del rio Duero. E todas
Niebla , é Don Diego Fernandez de Córdo- aquellas gentes fueron repartidas por sus ca-
va Conde de Cabra , que no fueron llamados, pitanes en treinta é cinco batallas, en que
porque estaban en guarda de toda el Anda- habia doce mil homes á caballo : de los qua-
lucía contra el Marques de Cáliz que estaba les eran quatro mil hemes de armas con ca-
en Xetez , é contra Don Alonso de Agttilar ballos encobertados , é todos los otros taba-
que estaba en Córdova : porque de aquellos lleros d la gineta. De- las montañas , é de to-

' da s  las otras partes del reyno , se júntáron
treinta mil homes á pie, É ansí como d Rey
de Portogal quando en Castilla entró pen-
sando en la multitud de su hueste ovo gran
orgullo , c tenia ■ creído que el Rey no le da-
ría la batalla , ni aun esperaría en el -reyno:
bien ansí toda aquella gente Castellana > vis-

dos caballeros se pensaba que seguirían el
partido del Rey de Portogal , por ser casa-
dos con dos hermanas del Marques de Ville-
na ,  e por las grandes mercedes que de par-
te del Rey de Portogal les eran prometidas.
El Duque de Alburquerque Don Beltran de
la Cueva tenia en su pecho varios pensa-
mié ntos : porque de la una parte era traído
por el afición de aquella Dona Juana , de  la
otra parte el miedo de la Reyna le refrena-
ba. Al fin , movido por el  ..gran numero de
gente que vido venir al servicio del Rey é
de la Reyna , vino ansímesmo con toda su
gente i los servir , recelando de perder lo
que reñía : como quiera que se afirmaba ha-
ber dado palabra de servir al Rey de Porto-
gal * e se juntar con él. Acaeció en aque-
llos días , que Don Juan Duque de Valencia?
escando en una torre de la su villa de Valen-
cia , cayó delía é murió luego. Afirmóse por
muchas personas , que lo lanzó de aquella
torre un caballero que se llamaba Juan de
Robres su cufiado, casado con su hermana,
que estaba fablando con él  , por debates que
con él tenia.

CAPÍTULO xxm.

COMO EL  REY  MOVIÓ CON SU
hueste para ir contra el P.ej ¿te

Portogal*

COmo estos caballeros Con toda la gente
de caballo é de pie fueron juntos allí

en Valladolíd , el Rey acordó de partir de
aquella villa, é ir contra el Rey de Porro-
gal que estaba en Toro» É repartidas pri-
mero sus capitanías , é ordenadas sus esqua-
dras , siguieron su camino por la otra parte
del rio de Duero con toda aquella hueste.
Xa Reyna , que según habernos dicho , habia
estado en Toledo, partió de aquella cibdad,
c con roda la gente de armas é de pie de las
cibdadcs de Scgovía é Ávila , é de todas a-
quellas comarcas , poniendo sus reales en el

to .que eran muchos mas de caballo c de pie
que los Portogueses , confiando en sus fuer-
zas , pendran de los lanzar fuera del reyno.
Ayudaba á esto la afición grande que tenían
con el Rey é con la Reyna , é las enemista-
des antiguas que tenían con los Portogueses,
é con los Castellanos que los metieron en el
reyno é los favorecían. El Rey con toda aque-
lla hueste llegó á las aceñas que dicen de te-
rreros j que son en el rio de Duero : las qua*
Ies tenia fortalecidas el Akayde de Castro-
ñuño con hombres que las guardaban. É lue-
go  como allí llegáron los peones, especialmen-
te la gente que venia de Vizcaya é Guipúz-
coa,  con ballestería grande que tenían , .co-
menzaron i combatir aquella fortaleza : é tan-
ta fué la multitud de la gente que cargó ea
el  combate , é tanta é tan grande priesa le die-
ron por todas partes,  que los que estaban den-
tro no podiendo socorrer d todos los lugares
por do eran combatidos desmayaron , é por
fuerza fueron tomados , é aforcados fasta trein-
ta hombres de aquellos ladrones que en ella
estaban puestos por el Alcaydc de Casrronu-
fio. É mandó el Rey derribar aquel la forta-
leza, é mover su hueste adelante : é las vara-
deras tendidas c las batallas ordenadas, llegó
otro dia cerca de la cibdad de Toro por h
parte de la puente. El Rey de Portogal in-
formado de la hueste que traía el Rey, acor-
dó  de cerrar las .puertas de la cibdad , é ar-
mar roda su gente é ponerla en guarda de
las puercas , é del muro , é de las torres. É
ansí estovo allí el Rey por espacio de cin-
co horas , dando vísta al Rey de Portogal , y
esperándole en el campo que saliese con él
á batalla.

QtUudo el Rey vido que ci Rey de Por-
to»
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m d la vuestra mediante el ayuda de Dios?
vos fara conocer ?que traéis injusta demanda. 147

Oído por el Rey de Portogal este reque-
rimiento , embió su respuesta con un caballe-
ro de su casa que se llamaba Alfonso de  Herre-
ra ? el qual dixo al Rey ansí:

Señor , el Rey Don Alonso de Castilla
r de León é de  Portogal nuestro señor, vis-
ta la requesta que con Gómez Manrique Ca-
ballero de vuestra casa le embiastes , vos
embia decir : que él tiene derecho d estos
reynos de Castilla é de León , como esposo
de la Reyna Doña Juana su sobrina , d
quien de justicia pertenecen como a fija le-
gítima heredera del Rey Don Enrique? la
qual fié jurada en concordia por todos los
tres estados destos reynos por Princesa ¡te-
redera dellos sin contradicion alguna, é fui
tenida por su Jija natural é legítima. Por
ende vos requiere? como requerido ha , que
salgáis vos é la Reyna de Sicilia vuestra
muger dellos , é ge  los dexeis desembarga-
dos : y ellos ansí libres de la usurpación que
«1 ellos facéis , ¿ íl  place que el Papa co-
nozca este derecho > é lo libre entre voso-
tros porjosticiat É quanto toca día bata-
lla que le presentáis ? vos embia decir , que
él tiene los Grandes de sus reynos , é otras
sus gentes de armas repartidas en muchos
lugares , los guales entiende llamar presta-
mente é salir con vos d la batalla que le
ofrecéis. É cerca de fo tercero que le reque-
rís del combate de persona d persona ¡por-
que tantas gentes que son s'm culpa no pe-
rezcan t vos responde : que d él place de -lo?
tanto que se de forma d la seguridad del
campo do este trance se oviere de facer 1 1
seguridad ansimesmo , que el vencedor con-
siga el efeto de la Vitoria que Dios le die-
re ; porque si esta seguridad no oviese > en
vano vencería aquel d quien Dios diese la
Vitoria. É que le parece que no pueden ser
otros rehenes mas ciertos desta seguridad,
que la Señora Reyna de Sicilia vuestra mih
ger  ? é la Señora Reyua de Castilla é d
Portogal su esposa , pues estas son las par-
tes principales que competen sobre esta de-
manda.

Oída por el Rey esta respuesta , respon-
dió al Rey de Portogal con Gómez Manri-
que aquel caballero que habernos dicho que
había ido ;í el primero : el qual le dixo de
su parce:

Señor , el Rey de Castilla ? é de León;
H ’ /

rogal no salid de la cibdad 7 embió á él un
caballero que se llamaba Gómez Manrique , el
qual le dixo de su parce : Señor , el Rey de
Castilla é de León é de Sicilia / de Porto-
gal , Príncipe de Aragón nuestro Señor , os
embia d decir , f ue ya  sabedes como Ruy de
Sosa Caballero de vuestra casa que embias-
tes i él é d la Reyna nuestra señora Doña
Isabel su rnuger , les requirió de vuestra
parte que saliesen destos reynos que deas
pertenecer d Doña Juana vuestra sobrina,
d quien afirmáis haber tomado por esposa.
Con el qual vos respondieron? que se mara-
villaban de vos siendo príncipe dotado de
tantas virtudes , embiar demanda tan ¡igra,
é despertar materia escandalosa sobre fun-
damento tan incierto > é tomar empresa Jb
tantas muertes / incendios se pueden seguir
en estos sus reynos y en el reyno de Porto-
gal. É os embidron rogar , que quisiésedes
dexar la vía de la  fuerza s é tomar la vía
de la justicia , por escusar los inconvinien-
tes que de la guerra proceden', lo qual t»
vos pago aceptar ? antes habéis entrado
mano armada en sus reynos 3 é les habéis
usurpado su título real, / habéis publicado
que los venís á buscar do quier que los fa-
lldredes para los lanzar dellos. Cerca de lo
qual les parece que habéis escogido £ Dios
par juez , é d las armas por execatores de
aquesta demanda. Agora señor el Rey nues-
tro Señor os embia decir , que d él place del
juez é de los executores que habéis escogi-
do  5 é que si le venís d buscar , él es veni-
da d la puerta desta su cibdad d vos res-
ponder d la demanda que traéis , é os reque-
rir que fagáis una de tres cosas : ó que lue-
go  salgats destos sus reynos , é dexeis el tí-
tulo aellas que contra toda justicia queréis
usurpar , é si algún derecho esa vuestra
sobrina decís que tiene d ellos , d él place
que se vea é determine por el Sumo Pontí-
fice sin rigor de armas , ó salgáis luego al
campo con vuestras gentes d la batalla que
pubdeastes que veníades d le dar : porque
por batalla Jo suele Dios mostrar su w-

' ¡untad é la verdad de las cosas , lo muestre
en esta que tenéis en las manos , ¿ si por
ventura lo uno ni lo otro vos place acep-

.. tar, porque su poderío de gentes es tan gran-
de y el vuestro tan pequeño , que no po-
dríades venir con él en batalla campah por
esensar derramamiento de tanta sangre , vos

. embia decir , que por combate de su perso-
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/ de Sicilia ? / de Portogal , Príncipe de
I4 "* ’ Jn í fw  nuestro Señor 5 'W  embia d decir:

que no es venido aquí d platicar por pala-
bras el derecho desios repnos , salvo por las
armas que vos queslstes mover,  é que le pa-
recen superfinas estas alegaciones de dere-
cho , pues aquí no teneis juez que las opa ¿
determine» Ca si lugar oviese , alegarse ía
como el Rep Don Enrique / todos los Gran-
des de sus repnos > con autoridad del Le-
gado del Papa juraron d la Señora Rep-
ita su muger por Princesa heredera des-
tos repnos : / también lo juraron los procu-
radores de las cibdades é villas deltas. É
aun se alegarla é probaría s como el mesmo
Rep Don Enrique pocos dias antes que fa-
lleciese , quería retificar aquel juramento, /
mandaba que lo ficiesen todos los Grandes
del repito é los tres estados dél , por cortes
que se habían de  facer en la cibdad de Se-
govia : / lo comunicó con el Cardenal de  Es-
paña , / con el su Condestable de  Castilla
Conde de Haro , é con el Conde de  Reno-
vente ? é ansimesmo con el Marques de Vi-
llena que esta en vuestra compañía, é con
otros Caballeros é Dolores de su Consejo.
É aun allende desta probanza , dice que con
el secreto de  vuestra consciencia se probaría
la inhabilidad de la señora vuestra sobri-
na  para esta demanda que proseguís. Pero
pues que no hap aquí juez que lo opga por
la via de justicia p es necesario venir á
la via de  fuerza que vos escogistes : em-
bíaos d decir , que por quanto para tan al-
tos é tan poderosos Repes como vosotros
sois , no se fallaría repno seguro do fuése-
des d facer estas armas ,  conque vos cam-
bida de su persona d la vuestra , / aun por-
que buscar tal seguridad seria dilación ca-
si infinita > por ende le parece que se deben
nombrar quatra caballeros 3 dos Castellanos
nombrados por vuestra parte , / dos Portu-
gueses nombrados por la sapa : I porque nm-
guna dilación en esto se pueda dar , S»  Al-
teza nombra luego de los Portogueses al
Duque de Guinutrans , é al  Conde de Vi-
llareal que están con vos : / que vos nom-
bréis otros dos Castellanos de los que están
con él > para que estos quatro con cada
ciento ó decientas lanzas , con grandes ju-
ramentos é fidelidades que fagan , tengan
el campo donde ficiéredes las armas , segu-
ro como debe ser en tal caso, é que esta ne-
gociación se conclupa dentro de tercero día,

porque no es honesto d tan altos Príncipes
la dilación en semejante materia. É acerca
de los rehenes que embiastes d nombrar de
la Repna nuestra señora , é de la Señora
vuestra sobrina : d esto vos embia decir,
que estos rehenes no llevan ninguna propon
cion de igualdad , la qual desigualdad o
muy notoria d todo el mundo , / no ménos
d Vuestra Señoría ; por ende que no convie-
ne fablar en ello. Pero por vos satisfacer,
/ porque no parezca que por falta de segu-
ridad queda por  facer este trance , á él pl&.
ce de dar la Princesa su  fija , é todas las
otras seguridades é rehenes que sean nece*
sartas para seguridad que el  vencedor con-
siga efeto de su  Vitoria : é si en esta forma
vos place aceptar , luego se pornd en  obra
vuestro trance 5 donde otra cosa placerd d
Vuestra Alteza añadir ó menguar, no  me
es mandado replicar mas.

El Rey de Portogal emttó Alonso de
Herrera aquel caballero que había embíado
primero al Rey  > el qual le dixo de  su pane:

Sítor , el Rep de Castilla > I de León,
í de Portogal nuestro Señor, visto loque
le embiastes á replicar con Gómez Manri-
que,  dice ans í :  que d él place nombrarlos
caballeros Castellanos , según que Vuestra
Alteza nombró los dos Portogueses , para
que tengan seguro el campo do oviéredes de
facer el trance. Pero cerca de  los rehenes
que se han de dar para seguridad de la  *w-
toria que oviere el v i torios# , él no recibi-
rá  otros algunos salvo d la Repna de Si-
cilia vuestra muger : porque si ella quedase
libre , dado que él venciese , quedaba toda-
vía el debate de  la subcesion destos repnos
é no se d finia por vuestras armas , según
que él é vos decís que lo deseáis. Por  ende,
si ella se pone por rehenes , d él place >
venir en todas las otras cosas que  por vos
son movidas: en otra manera,  no me man-
dó  fablar mas cerca desta materia.

CAPÍTULO XXIV.

COMO EL  REY  ASENTÓ
real sobre Toro, é como lo alzó.

T Tlsto por el Rey en como el Rey de
V Portogal no salía á la batalla campal,

é que traía impedimento en el combate que
le movió de persona á persona , acordó de
asentarse real ribera del río de  Duero cerca ds

la
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nuevo querían tener formas de  dilación, por- 1475.
que esta división del Rey de Porrogal dura-
se en el Reyno , d fin de ganar con el un
Rey é con el otro > por acrecentar sus es-
tados , é amenguar c destruir de todo punto
el estado real. Este mormutio anduvo entre
ellos , é cresdó de tal manera , que vinie-
ron algunos dcllos al Rey , é Ic dixéron co-
mo  los caballeros que le consejaban que alza-
se el real , no te eran derechos servidores:
por ende que debía mirar cerca dello lo que
compila ¿ su servicio , é que para qualquier
cosa que quisiese facer , todas aquellas gen-
tes de armas de  los comunes que allí esta-
ban se juntarían con éL É sobre esto ovo
grao escándalo en real , porque los caballeros
que fueron avisados destas fablas se esednda-
lizáron , é cada uno con su gente se ponía
guarda : é de tal manera iba creciendo el  es-
cándalo , que toda la hueste estovo en pun-
to de se perder, El Rey que era homo de
buen ingenio > é tenia condición amigable , co-
noció que como quiera que los comunes no
miraban bien las causas que le constreñían al-
zar el real , pero que st movían á decir aque-
llas cosas con deseo de  su servido. Eso mes-
mo sabia,  que los caballeros con toda leal-
tad le consejaban la verdad de lo que debía
facer , según las necesidades ocurrían á la ho-
ra. É porque vido que no podía durar allí
roda aquella gente muchos días sin recebe
grao daño , trabajó de pacificar todo aquel
escándalo : é fabló con los principales de aque-
llos comunes , las causas que le movían alzar
el real , é con buena razón satisfizo ál buen
deseo de los comunes , é d la inocenda de
los caballeros , é á la concordia de ios unos
é de los otros. Luego mandó alzar el real, é
vino para la villa de  Medina del Campo. É
al tiempo de la partida aquellas gentes de las
comunidades , indinados por la poca ejecu-
ción que habían fecho de lo que tanto desea-
ban , derramáronse por muchas parres desor-
denadas , de ral manera qije si el Rey de Por-
togal fuera dello avisado, solos dos mil rocines
qus soltara é fueran empos del los > ficieran ran
grand estrago en tos Castellanos , que en aquel
día oviera acabado su empresa, si la provi-
dencia de Dios que guia las cosas á los fi-
nes que tiene ordenados , no le impidiera el
conocimiento de  aquella ventura que gele ofre
da.

la cibdad de Toro , y estovo allí tres dias,
en los guales la hueste ovo gran falta de
mantenimientos. Porque aquel Alcayde de Cas-
tronuíío que habernos dicho , tenia gente en
las fortalezas de Siete Iglesias é Cascronuno:
é la otra gente contraria que estaba por el
Rey de Porcogal en otras fortalezas cercanas
i la cibdad de Toro facían guerra, é no con-
sentían pasar tos mantenimientos que venían
al real. Y en los tres dias que estovo allí el
Rey llegó d valer el pan diez maravedís, que
un día dotes se había vendido por dos ma-
ravedís > c por ' consiguiente todos los otros
mantenimientos. Quando el Rey é todos los
caballeros de su Consejo sintieron faka de los
mantenimientos, é como crescia mas cada ho-
ra  y é que no lo podían remediar por el es-
torvo que les facían aquellas fortalezas : de
que vieron ansímesmo , que aunque pudiesen
estar allí mucho tiempo , ni por eso la cib-
dad de Toro estaba cercada , porque de la
otra parte del rio no había gente que resis-
tiese la entrada é la salida í los Portugueses,
ni el rio se podía vadear pata que de la otra
parce se pudiesen quitar los mantenimientos
que entraban en la cibdad : é según la grao
gente que estaba dentro con el Rey de Por-
togal , era necesario asentar real de la otra
paite de la cibdad , en que oviese tanta gen-
te quanta el Rey allí tenia : ni menos tenia
dineros para pagar sueldo , é para las otras
cosas necesarias á tan grand exército como allí
con él estaba , ni había pertrechos para com-
batir la puente , por remediar d daño que h
hueste recebia , é porque no oviese otro ma-
yor ; ovo consejo el Rey de alzar el real , é
venir á la villa de Medina del Campo. La
gente de los comunes de pie é de caballo
que allí vinieron , que eran en grao número,
quando sopiéron que los caballeros consejaban
al Rey que alzase el real , c le facían bol-
ver sin haber fecho obra ninguna > no mi-
rando las causas que le costreñian ¿ lo alzar,
comenzaron d murmurar, é partíanse en par-
tes. Los unos decían que el Rey venia allí
engañado , é que los caballeros que con el
estaban lo querían prender , otros decían que
te consejaban mal , porque teniendo junto tan
grande exército de gente , lo facían derramar
sin facer alguna obra , porque no podría jun-
tar en muchos tiempos otra tanta é tal gen-
te , é con tanta voluntad de le servir. Decían
ansimesmo , que los caballeros no contentos
de las divisiones é guerras pasadas , agora ¿Q
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las personas é pueblos que están á su servi-
do  , que á los que están por su adversario:
é deseo se siguiria que la afición que los co-
munes tienen á sus reales personas , se con-
vertiese en odio é malquerencia. É que no
sepa buen consejo, teniendo justa guerra daf
lugar que se faga injusta con la mala cons-
ciencia de su gente ; porque aquellas guerras
han prósperos fines > cuya gente tiene freno
á ioi robos , é do esto no hay , no solamen-
te los contrarios , mas Dios se muestra ene-
migo. Todo esto considerado, é ansimesmo
que su adversario tiene mucho dinero de lo
que traxo de su reyno , é que cada día le
traen de  sus rentas con que paga sueldo , é
face mercedes » é se sostiene en Castilla 5 di-
xéron que hablan pensado , que se debía to-
mar la plata de las Iglesias : é que no ovie-
se esto por cosa nueva rii grave , porque per-
mitido era quando extrema necesidad , como
esta , ocurría en los Rey  nos,  que se suele to-
mar no solo la plata , mas los bienes é las
rentas de las Iglesias , é de las cosas sagra-
das. Lo  qual se había fecho muchas veces en
otros reynos é provincias : é aun se lee en la
Sacra Escríptura , que para las necesidades
que ocurrían en Jerusalem , no solamente se
lomaba el tesoro del templo , mas tomaban
los ornamentos é las limosnas que se ofrecían

estando el Rey de Porrogal tan cerca é con ' para la fabrica , é para las otras cosas pías,
para remediar á las necesidades que ocurrían
en la tierra: porque aquel remedio también
es para las cosas eclesiásticas , como para fas
seglares , porque no padezcan los males é des-
miicioncs que de  las guerras gdes siguen. É
después de  fenecida aquella necesidad , los bue-
nos Reyes restituían lo que tomaban del san-
tuario. É que ansí esperaban en Dios que Ies
daría victoria , é restituirían lo que tomasen,
é Carian otras mayores limosnas á los templos.
É pues los Perlados é Clerecía del Rcyno se-
rian contentos ddlo , su voto era que debían
dar sus cartas luego é poner receptores que
recibiesen esta piara , de que se pudiesen so-
correr solamente para pagar sueldo á la gen-
te é para las otras cosas necesarias á la gue-
rra : é que esto no se gaste ni destribuya en
ninguna otra necesidad , salvo solamente en
esta de la guerra. El Rey é la Reyna oídas
estas razones , parecióles grave cosa tocar ea
los bienes de las Iglesias : pero considerando
su necesidad , é conocido que í los perlados
é clerecía placería ddlo , acordaron que se
tomase solamente la meytad de la plata de  las

Iglc-
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CAPÍTULO XXV.

JD-E LO QUE PASÓ EN MEDINA
del Campo , é del acuerdo que se em  para

tomar la plata de las Iglesias.

147 f» T7  L IUy R?un  c s dicho, acordó de ve-
nir á Medina ’ é h Reyna que estaba

en Tordesíllas vino luego para él , é allí se
despidieron para ir á sus tierras todos los mas
de aquellos Grandes é Caballeros que con ellos
estaban , e todas fas otras gentes que habían
juntado. É quedaron con el Rey é cotí la
Reyna el Cardenal de España, y el Duque
de Alva , y d Almirante , y el Condestable
Conde de Haro,  y el Conde de BenaVente, y
el Conde de Alva de Liste , é algunos otros
caballeros, é gente de caballo é de pie que
estaban en la guarda del Rey é de la Rey-
na. Estando allí en Medina, sopiéron que un
caballero que se llamaba Don Rodrigo de Cas-
tañeda hermano del Conde de Cifuentes que
vivía con el Marques de Villena, quería ve-
nir de noche con gente d quemar los arraba-
les de Medina. De lo qual d Rey e la Rey-
na fueron avisados : é porque vieron que con
tan poca gente- no podían estar seguros en
aquella villa por no ser fuerte t en especial
r . * ♦ - • ~ ..... — - - —
tanta gente , ovíéron su acuerdo de  bolver d
Valladolid. É porque no tenían dinero, para
pagar sueldo d la gente de  armas que con
ellos estaban, pensárcm por muchas maneras
donde lo pudiesen haber , porque les conve-
nía sostener la guerra comenzada. É después
de  muchas pláticas habidas por los del su Con-
sejo cerca desta materia, dixéron al Rey é á
la Reyna , que ya  velan quanro les era nece-
sario tener gente de armas junta , pues el
Rey su adversario la tenía , é como quicr que
sus súbditos con voluntad de los servir yer-
man cada que los llamasen , pero que era ne-
cesario dinero para les pagar sus gages » é que
esto no veían donde se pudiese haber , por-
que todo el patrimonio real estaba enage nado
con fas turbaciones pasadas, é guerras presen-
tes. Eso mesmo les dixéron , que dios eran
reyes , é no tiranos para que diesen lugar d
robos ni fuerzas , porque esto tal , ni seria
servido de Dios, ni suyo,  ni aun de seme-
jante gente se suele haber provecho : porque
no les pagando sueldo no tienen obediencia,
e sin obediencia Carian mucha mas guerra i
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les pagaban sueldo 4 la gente de  armas que 147
tenían. É después que estoviéron juntos algu-
nos dias , acórdáron que el Conde bolvlese al
Andalucía á proveer en las cosas de  aquella
tierra , en lo que fuese necesario al servicia
del Rey e de  la Reyna , y el Maestre vinie-
re  á Ucles , é ansí se partieron cada uno con
su gente. .El Maestre como fué en. Ucles > lue-
go  comenzó 1 facer guerra d todos los luga-
res del Marquesado de Víllena, é tomar las
rentas que pertenecían al Marques* É porque
ios moradores de  las villas é lugares de  aquel
Marquesado aborrecían á tos Portogueses y eran
aficionados al Rey é d ta Reyna , acudían de
buena voluntad con tas rentas al Maestre de
Santiago. Los vecinos de  Víllena como vie-
ron capitán por el Rey é por la Reyna pues-
to en la comarca que les pudiese favorecer,
rebelaron contra el Marques, é mataron é ro-
baron algunos de  ta villa, é quita ronJos ofi-
cíales que tenia puestos el Marques , é pu-
sieron justicia por el Rey é por la Reyna,
c cercáron la fortaleza. É para los favorecer
en  aquel cerco, vino üo caballero de Aragón
que se llamaba Mosen Gaspar Labra , con gen-
te de Aragón , el qual apretó • el  cerco en
tal madera , que en pocos días tomó la for-
taleza. El Rey é la Reyná,  por el servicio
que les ficiéron los de  aquella villa s prome-
tiéronles de  la no  apartar de su. corona real.
Otrosí los vednos de las villas de Utid , é
Alniarisa , é Iníesta , y Uellin , é Tovarra , é ro-
das las mas de las otras villas dd  Marque-
sado de Víllena , algunas por su voluntad é
otras por temor , visto lo  que los de  la villa
de  Víllena ficiéron , luego rebelaron contra el
Marques , é se pusieron en obediencia del Rey
é de la Reyna* Á los quales el Maestre di-
so  que se conservasen so d imperio del Rey
é de  ta Reyna , cuyos naturales eran , c amo-
nestóles , que si alguna mudanza ficíescn de
lo que habían principiado , serian privados de
las vidas é de los bienes : é que a él en  lu-
gar de amigo folian adversario, é al Rey é
i 1a Reyna en lugar de  reyes piadosos , ferian
justicieros crueles. Ansimesmo Pedro de Arro-
nis Alcaydede ta fortaleza de Requena , veyen-
do que el Marques de Víllena por quien el
tenia la fortaleza, seguía el pan  ido del Rey
de Portogal , é que no la podía defender,
porque tos de la villa la querían cercar , e ra-
bió su obediencia al Rey é á la Reyna,  c
fizóles pleyto omenage por ella. Destas cosas
el Marques estaba aquexado , porque de  to-

das

Iglesias, é ta otra meytad qüedase para el
servicio dd  cuto divino , con obligación que
ficiéron de la pagar. Parí la qüal paga lue-
go diputaron treinta cuencos, que se habían
de pagar en el Reyno del pedido é monedas
dentro de tres años : é dieron sus cartas , y
embiáron sus tesoreros é receptores para la rt-
cebir. Toda la clerecía > considerada la nece-
sidad de la guerra , de  su voluntad dieron ta
meytad de la plata que tenían en cada uriá
Iglesia del Reyno. De  la qual mandaron pa-
gar sueldo , ¿ tornaron llamar gente limitada,
tanca que pudiese ser bien pagada , é delta
soscovieron por algunos dias la guerra , que
en otra manera no pudieran sostener. La  qual
fué después pagada á las Iglesias de aquellos
treinta cuentos, é de otra grao suma de ma-
ravedís que para ello fué librada. É cerca des-
ta paga , la Reyna puso gran diligencia por-
que se ficíese complidamente , é dio cargo d
los padres Priores de los monesterios de San
Gerónimo de rodo el Reyno , que oviesen in-
formación cada uno en su provincia , si es-
ta plata se resumía enteramente á las Iglesias.
Los quales fueron solicitadores desea restitu-
ción que enteramente fué fecha*

CAPÍTULO XXVL

DE LAS  COSAS QUE EL  CONDE
de Paredes facía ert el Re/no

de Toledo.

EN el tiempo que estas cosas pasaban , e l
* Conde de Paredes Maestre de Santiago,

é Don Diego Fernandez de Córdova Conde
de Cabra , por virtud de los poderes que te-
nían del Rey é de la Rey  na ,  facían guerra á
las tierras del Maestre de Catana v a ,  é á la
tierra del Condé de Uruena su hermano , é
del Marques de Víllena su primo , que según
habernos dicho estaban en la obediencia del
Rey de Portogal t é tomáron á Cibdad-Real,
que tenia el .Maestre de CaUrráva , é reduxé-
ronh 1 la obediencia del Rey ¿ de la Rey-
na. É de tal manera estos dos caballeros te-
nían ocupada la tierra del Maestre de Cata-
nava,  que él ni gente suya no pudo ir en
«yoda del Rey de Portogal , porque le era
necesario guardar concita sus lugares por la
guerra que desde Cibdad-Real les facía el
Maestre Don Rodrigo Manrique , y el Conde
de Cabra. Los quales cobraban las rentas de
muchos lugares de los contrarios, de las qua-
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das pirres le recrecían necesidades , á que noi 47>» provccr ? é recelaba que sus villas del
Condado de Sane Estévan é otros sus luga-
res rebelarían contra él : é sus Alcaydcs por
este temor le embiaban requerir , que les em-
biase gente é bastimentos para las defender:
é d fin de proveer á estas necesidades , repar-
tió toda la gente que pudo haber para guar-
dar las villas que le quedaron. Esta misma
fatiga tenían el Maestre de Cahtrava , y el
Conde de Uruena su hermano, y el Duque
de Arévalo , é todos los caballeros que se-
guían el partido del Rey de Portogal ? é les
impedía que no te sirviesen con la gente que
habían prometido» El Rey de Portogal , visto
que no era servido de aquellos caballeros se-
gún el asiento que con ellos fizo , é que el
Comendador mayor de León , que se llama-
ba Maestre de Santiago , se había entrado en
su Reyno con gente para lo destruir : veyen-
do eso mesmo los robos que de  las fortale-
zas de Alégrete é Nodar se facían contina-
mente en su tierra , quisiera emblar alguna de
su gente para resistir aquellos daños que en
su Reyno se facían : pero recelaba quedan-
do sin gente , que recibirla mayor daño en
Castilla , é si no la embiase , lo recibida en
Portogal. É veyéndosc por esta causa en pen-
samiento trabajoso , embió decir d aquellos
caballeros Castellanos que estaban en su obe-
diencia , que lo que veia por obra > no era
conforme i la promesa de la palabra que le
hablan fecho , ni menos d las grandes fiucias
y esperanzas que le habían dado al tiempo
que había entrado en Castilla , quando le pro-
metieron de Te servir en esta demanda con
'cinco mil hornos de armas a caballo , é fa-
cer que catorce dbdades é villas de las mas
principales del Reyno se pusiesen en su obe-
diencia. E porque ninguna cosa destas , ni
otras muchas que le habían certificado , suce-
dieron segund ellos lo habían prometido , mos-
tró gran descontentamiento dellos. Ansimes-
mo ellos veyéndosc por tantas partes oprimidos
é puestos en necesidades k decían , que te-
ner junta su gente con él , ó tenerla en de-
fensa de la tierra que estaba por él , todo era
servicio suyo > por el qual , é por le facer
Rey de Castilla , sufrían muchas pérdidas de
su patrimonio : é allende de aquellas , reman
sus personas é los bienes que les quedaban en
aventura de tos perder , é desea manera oviéron
algunos descontentamientos los unos de los
otros.

El Cardenal de España que fue informa-
do de las cosas que pasaban entre el Rey de
Portugal é aquellos caballeros , pensó que se-
ria tiempo conveniente de tablar en alguna
concordia: y embió su mensagero secretamen-
te á fablar con el Rey de Portogal para le
traer á algún trato de paz. El qual conside-
rando que las cosas que veia presentes no co*
rrespondian ¿ las que pensó al tiempo de stt
entrada en Castilla , respondió al Cardenal que
le placía de venir en  partido de concordia sí
fe dexasen las cibdades de Toro é Zamora
que él cenia , é le diesen el Reyno de  Gali-
cia para juntar con su Reyno : é atisimesmo
demandaba una gran suma de dineros , por-
que se dexase de aquella requesta. La  Rey-
na oída esta demanda que el Rey de  Por-
toga! fizo , respondió que como quiera que el
Rey su marido y ella estaban en . tamas ne-
cesidades quintas eran manifiestas 4 todos ; pe-
ro que faciendo sus diligencias para que es-
ros Reynos fuesen conservados é no diminui-
dos > antes lo pornía todo en las manos de
Dios para que dispusiese dellos d su voluntad,
que en sus dias consintiese apartar dellos ni
sola una almena , para que fuese enagenado
en otro señorío , ní mudarlos de la manera
que su padre el Rey Don Juan los había de-
xado. É cerca del dinero que el Rey de Por-
togal pedia, le placía dar una suma de oro
que fuese razonable, é aun sufriría que fue-
se excesiva , por remediar estos Reynos de
las guerras é trabajos en que los había pues-
to, Cerca de lo qual pasaron por estonces al-
gunas Cablas é tratos en diversos tiempos : pe-
ro la historia aquí no face mención dellos , pois
que ninguna cosa dello vino en efeto.

CAPÍTULO XXVII

COMO SE  PUSO CERCÓ
¿obre el castillo de JBtírgps.

DEspues que el Rey alzó el real de  so-
bre Toro, é vinieron el Rey é la Rcy-

na para Valladolid , recibieron mensageros de
la cibdad de Burgos : ios quales les ficiéron
saber , que Juan de Stuñíga Alcayde del cas-
tillo de la cibdad , con gente del Duque de
Arévalo , les apremiaba é les facía guerra , por-
que no obedecían al Rey de Potrogal por su
Rey é que habían quemado mas de trecien-
tas casas cercanas 4 castillo en una calle prin-
cipal de Ja. cibdad ? que se llamaba la calle

de
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na entrar en la fortaleza sín reccbir gráh da- l 47 f ,
ño. Mandó ansimesmo poner ingenios, lom-
bardas , é otros tiros de pólvora , que con-
tinamente tiraban al castillo* Y en esta ma-
nera cercó ei Rey al castillo de Burgos por
todas partes*

CAPÍTULO XXVDL

> JE COMO X-4  R JET2VJ
fue a Zm»., ¿ /r  Zo fire ende

Entretanto que estas cosas pasaban , la
Reyna que había quedado en Vallado-

iid , ovo nueva que Alonso de  Oblanca AL
cayde de las torres de  León tenia fabla se-
creta con algunas personas por parte del Rey
de Porcogal, que le ofrecían grao suma de
dinero , é le facían otras mercedes , porque
le entregase aquella fortaleza. Como la Rey*
na fue certificada desro, luego á la hora par-
tió pira León > é con día el Cardenal de
España* Los de la cibdad como sopiéron la
venida de la Reyna , oviéron mucho placer
é juntáronse todos con ella. É luego mandó
llamar al Alcayde , el qual salió á ella , é dí-
xole : Alcapde , « mi  servicio ctm/X, que me
entreguéis esta mi  fortaleza fue tenéis. El
Al cayde alterado en ver la venida tan ace-
lerada de la Reyna , dixo : Swm r« vos
place quitarme e¿ cargo la guarda des-
tas forres , pues M he fecho cosa porque se
Be deba quitar ? La  Reyna le respondió Al-
capde , wo digo que sois en cargo > pero a
«í  servicio cumple que luego me la entre-
gneis. El Alcayde le replicó : Señora pues
que ansí vos place , dadme espacio para sa-
car mis bienes que en ella tengo. La- Rey-
na le dixo : ¿4 mí  me  place que saquéis to-
do lo vuestro , pero no comple a mi  servi-
cio que os apartéis de aquí do po estop,
fasta tanto que jo  sea apoderada de mi
fortaleza» El Alcayde quando vido que la
Reyna no le daba lugar para bolver á la
fortaleza , entrególa luego á un caballero de
Su casa que se llamaba Don Sancho de Cas-
tilla que venía con ella. Receñida aquella for-
taleza por aquel caballero > la Reyna prove-
yó  en la guarda de la cibdad , y en la jus-
ticia, y en otras cosas que entendió ser ne-
cesarias á toda aquella tierra : e bolvióse pa-
ra Valladolid.

3c las armas: é que Ies facían de día é de
noche tama guerra con los trabucos que te-
nían en el Castillo > é con la gente que sa-
lía á robar é á macar los de h cibdad , que
no  lo podrían sufrir si no toviesen alguna gen-
re para tos resbtto Otrosí que el Obispo de
Burgos , que se llamaba Don Luis de Acuña,
que estaba en la obediencia del Rey de Por-
toga! , Jes faciá gilerrá desde una su fortale-
za cercana 4 la cibdad que se llamaba Rabe.
Por ende les suplicaron que los acorriesen con
alguna gente , en tanto número que pudiesen
cercar el castillo , é resistir < tos males que
lecebian. Oída esta embalada , el Rey é la ’
Reyna considerado el servido grande que de
aquella cibdad receñían , é que en tenerla i
su obediencia tenían muy ciertas hs  monta-
ñas , acordaron que el Rey fuese á cercar el
castillo de Burgos. Y entretanto que se ade-
rezaba la gente de armas que había de ir con
el 7 etnbláron á Don Alonso de Areilano Con-
de de Aguilar , é á Pero Manrique , é á San-
cho de Róxas señor de Cavia , e d un Ca-
pitán que se llamaba Estévan de Villacréces,
con gente para resistir Jas fuerzas é robos que
facían tos del castillo. Estos caballeros fueron
á la cibdad de Burgos , é pusieron sus estan-
zas por parte de la cibdad contra el castillo,
c contra una Iglesia que se llama Santa Ma-
ría la Blanca , que es cerca de  la fortaleza , é
defendían que no saliesen del castillo á facer
tantas fuerzas é robos como solian facer. Pe-
ro como tos del castillo tenían dentro y en
aquella Iglesia mucha gente,  facíanles poca
resistencia , porque por la puerta de la Co-
racha salían fuera de la fortaleza libremente,
c robaban á los que venían con mantenimientos
é otras cosas á la cibdad. Sabido esto por d
Rey t deliberó de venir en persona á sitiar d
castillo : y embió llamar gente de pie de to-
da aquella tierra de la comarca, é de las mon-
tanas. Vino ansimesmo Don Alonso el bastar-
do de Aragón , hermano del Rey que era Du-
que de Viltahermosa , y el su Condestable
Conde de Haro. É mandó poner estanzas por
dedentro de la cibdad é por defuera contra
el castillo , é contra aquella Iglesia de Santa
María la Blanca. Mandó ansimesmo facer gran-
des cavas en circuito de toda la fortaleza,
de manera que ninguno podía salir ni entrar
en ella. É las esranzas que estaban por defue-
ra de la cibdad fueron fortificadas de cavas
é baluartes : porque si el Rey de Portogal la
Viniese á socorrer , no pudiese gente ningu-

CA-
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-47 ;• CAPÍTULO XXIX.

DEL COMBATE QUE SE  DIÓ
en Sancta María ia Blanca

en Bitrgos.

EL Rey comino siempre el cerco dd  cas-
tillo de Burgos ■ é acordó de combatir

aqaclh Iglesia de Santa María h Blanca , que
era cercana al castillo , como dicho habernos?
porque entendió que aquella Iglesia tomada?
se podría haber mas presto h fortaleza» É
fizo aderezar los combates por seis panes . con
tiros de pólvora , é ballestería : é un día por.
la mañana comenzaron d llegar los pertrechos.
Los que estaban en la Iglesia , se pusieron en
defensa : ¿ recelando que si fuesen tomados
serían puestos á cuchillo 5 como hombres que
defendían la vida,  peleaban con grande áni-
mo, Duró aquel combate por espacio de seis
horas , en las quales 110 pudo ser tomada, por
la gian defensa que ficiéron los que estaban
en ella , con tos pertrechos é muchos tiros
de pólvora que tenían. É porque el Rey vi-
do algunos muertos é ferióos de los suyos,
¿ que cada hora ferian mas, mandó retraer
su gente : é cesó el combate por estonces,
con propósito de la tornar á combatir con
mas é mej ores pertrechos. É porque la gen-
te de armas quedó enflaquecida por el poco
fruto que de su trabajo se había conseguido,
el Rey pensó de los esforzar , é díxoles : Aro
penséis caballeras f «<* habéis fecho poca fa-  .
zana en el combate que ayer fecistes , aun-
que no ovimos fruto de nuestro trabajo.
Porque como quiera que aquellos mis rebel-
des no fueron tomados , pero muchos ¿fallos
son férulas , é los que quedan sanos están j a
tan cansados de vuestras manos 9 que no « -
perarán segundo combate. N i  menos se cree,
que vuestra faqueza é su 'valentía los lia
defendido : mas defendiólos la disposición del

. lugar , / su desesperación que los fice pen-
sar ser muertos la hora que fueren toma-
dos. Por ende si á ellos conviene ser cons-
tantes en su trabajo por escapar , á noso-
tros es necesario perseverar en nuestro es-
fuerzo por vencer : é no perdamos la vo-
luntad que teníamos al tiempo que /ecimos
el primer combate : é con los pertrechos mas
¿ mejores que he mandado traer , tornemos
J Li fatienda , / ro espero en JDfw que los
habremos á las luanas.

Los qué estaban en la Iglesia > .que set
rían en número de qnatrodenros hombres de
armas , quedaron cansados , e muchos muer-
tos é fétidos : é recelando que el Rey man-
daría tomar al combate , é que ellos no te
nian gente sana para resistirlo , ansimesmo por-
que no tenían, las cosas necesarias para tos fe-
rióos, que eran muchos , é de tos principales,
demandaron pleytesía al Rey , que les sega-,
rase las vidas, é que le entregarían la Igle-
sia* El Rey como quier que habla mandado,
aparejar todas las cosas para. el segundo com-
bate necesarias , pero por no dar causa d mas.
muertes , otorgóles aquello, que demandaban,,
é tomó la Iglesia , en la qual estaba por ca-
pitán. uno que se'  llamaba Juan Sarmiento her-
mano del Obispo de Burgos > é luego puso el
Rey en ella por capitán mayor á Donjuán
de Gamboa un caballero su criado con. gen-
te de las montañas , é dende allí fueron mas
apretados los del castillo. Habida aquella Igle-
sia porque informaron al Rey que podía por
piinas tomar el agua del pozo del castilla
mandó luego minar por seis partes deba® de
tierra. Los del castillo que stauéron Jas mi-
nas , ficiéron sus contraminas , é todos tos
aparejos que pudieran para no rccebir daño
ddlas- Pero «yéndose muy trabajadas , ansí de
los reparo! que facían para las minas , como
para los tiros de los ingenios que de dia e d*
noche les tiraban , é de las lombardas que
tiraban al muro , é ansimesmo tenían falta de
vino: acodaron de embfar su mensagero al
Duque de Arévato á le requerir que les so-
comese , porque de cada dia eran mas apre-
tados > é les crecían mayores necesidades sí
no  fuesen socorridos. El Duque de Arevato
que tenia gran naturaleza en aquella cibdad,
porque .su padre ¿ abuelo habían tenido la te-
nencia de aquel castillo , embió al Rey de
Portugal que estaba en Toro aquel caballero
Juan Sarmiento hermano del Obispo de Bur-
gos , con el qual le embió d decir, que su
casa era una de las mayores de Castilla , é
que la mejor cosa de toda ella era la tenen-
cia del castillo de Burgos , la qual había te-
nido su padre é .abuelo , é con ella fueron.

- siempre honrados , é sostoviéron , y él soste-
nga el estado ¿ patrimonio que sus padres é
abuelos le dexáron : ¿ que le- facía saber que
tos Reyes de Castilla teniendo aquella forta-
leza tenían título a! Reyno , é se pueden con

. buena confianza llamar Reyes dél , porque es
• cabeza de Castilla : c que había quatro me-

ses
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tador mayor á la villa de  Medina .del Cam-
po ,  é á Don Juan de  Silva Conde de  Cifuen-
tes á la villa de Olmedo , para que desde
aquellas villas fidesen guerra al Rey de Por-
togal que estaba en Arévalo. El Conde deCí-
fuentes venido ¿ aquella villa , deliberó un
dia de  salir al campo con la gente que traía
en sil capitanía : é foé cerca de la vi-
lla de Arévalo , é puso sus celadas , y em-
bió sus corredores por ver si podría haber al-
guna presa de los Ponogueses. É como fue
sentido , los Portugueses salieron de Arévalo,
é corrieron á los corredores del Conde que
habían robado el campo , los quales se re-
traxiéron fasta el lugar do  estaba el Conde
en la celada en un pinar : el Conde solió Jue-
go de la celada con roda la gente que tenia,
é como quiera que vido los Portugueses ser
en mayor número de gente que tos que él
traía , quisiera acomereiios , é mandó á su en-
sena que fuese adelante. Algunos caballeros
que con él estaban dixéron : Sowr, w nos pa-
rece que teneis gente para acometer d los
Portogueses > porque son mas que nosotrosi
f salen de refresco de  sus casas : nosotros é
nuestros caballos estamos fatigados de la
mala noche , é por esta cansa nos parece
qite vos debeis retraer „ pues d vuestra
honra lo podéis facer , dntes que mas gen
te de los Portogueses hapa lugar de salir
de Arévalo : porque es cierto que aquellos
Portogueses pa os habrían acometido , sino-
pensando que hap segunda celada , é rece-
lando esto no pasar dn  mas adelante de aquel
lugar do están. Por ende debéis recoger
vuestra gente , é bol-ver para la villa de Ol-
medo do salimos : porque antes debeis come-
ter vuestras cosas 4 la razón , fw  d la
fortuna. O:ros había ende que le consejaron
que no era sil honra retraerse , é que toda-
vía debía pelear con los Par  cogíteses ,  aunque
no roviese tanta gente como ellos. É los que
esto le consejaban eran tan orgullosos, que
sin esperar otro consejo quisieron socorrer al-
gunos corredores cjue aun no eran traídos,  y
estaban escaramuzando con los Porcogueses:
é no fue en mano del Condé que no se sol-
tase la gente por socorrer á tos que escara-
muzaban : é ansí se encendió la pelea sin or-
den ninguna > é se revolvieron tos unos con
los otros , é se firiéron con las lanzas , é des-
pués pelearon gran rato con las espadas, do
murieron muchos de la una parre é de la
otra. É al fin los Castellanos no podiendo

I su-

ses que el Rey Don Fernando de Sicilia la
tenia cercada > é la combatía continamente
de noche é de dia con ingenios é lombar-
das , é con minas debaxo de tierra : en los
quales combares eran muertos é de cada dia
morían muchos de sus criados e parientes , é
los que quedaban , con grande angustia lla-
maban d grandes voces desde el muro á Don
Alonso Rey de Castilla é de Pottogal , que
les socorriese en el aprieto é peligro en que
estaban. Otrosí le dixo que dado que tu-
viesen mantenimientos en abundancia , no po-
drían sufrir muchos dias la fatiga grande que
recebian , peleando de dia por se defender , é
de noche trabajando por reparar lo que des-
trinan los ingenios é lombardas. É que un
grande lienzo de ía cerca estaba para caer
en el suelo , c que si aquel caía , juntamen-
te con él caería todo el estado del Duque,
é aun el suyo recibiría gran mengua , é cer-
nía poca parte en Castilla : porque los ojos
de todos no miraban otro fin en esta deman-
da , sino el fin que oviese el cerco puesto so-
bre el castillo de Burgos. Por ende le supli-
caba , que socorriese á los que estaban en él,
porque no pereciesen , é ayudase al Duque,
porque no lo perdiese : é proveyese a él mes-
mo que proseguía esta demanda > porque no
recibiese el daño que habría si el castillo vi-
niese á manos del Rey su adversario. Oídas
estas razones, luego acordó el Rey de Por-
togal de ir á socorrer el castillo de Burgos:
porque ovo consejo que aquel socorro le era
necesario de facer para conseguir el efero de
su empresa. Pero no rema tanta gente pira b
facer como quisiera , porque la mas de la
gente Porcoguesa que había metido en Cas-
tilla era ya  gastada, dellos tornados á Por-
tugal, é dellos muertos é destrozados en al-
gunos recuentros que habían habido , é de-
llos consumidos en la guerra que seguían. Pe-
ro con esa gente que tenia , partió de la cib-
dad de Toro , é fue para la villa de Aréva-
b : é allí vino á él el Arzobispo de Tole-
do con toda la gente de su casa, é le ba-
só h mano , é le obedeció por Rey , é le fi-
zo juramento é pleyto omenage de le servir
é obedecer como á Rey de Castilla é de
León.

Como la Re  y na que estaba en .Vallado-
lid , sopo que el Rey de Ponogal era veni-
do á la villa de Arévalo , acordó de embiar
gente de caballo con Don Hurtado de Men-
doza , é con Gutierre de Cárdenas su Con-
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mostraban alguna flaqueza , «forzaba mucho
á los suyos diciéndoles : que ni mostraría
tan gran mengua de su persona , ni  menos
por su causa parecería flaqueza en los fechos
del Rey é de la Reyna , h qual conocerían
bs  contrarios si J e  aquel lugar se retraxiesc:
é que toviesen buen ánimo , que estando aUí
recibirían honra é no daño ninguno. Los su-
yos que consideraban bien la gran confian-
za del Conde é la poca defensa del lugar,
le dixéron i Mirad por Dios señor , f wr flor-
ete <veces daña la confianza , p el miedo
prosee. Cosa razonable es que recelemos fas
daños que pueden ntenir, porque los podamos
excusar agora que podemos , ¿ no lo debe-
mos para quando no pudiéremos. El Conde
confiando en sil esfuerzo , no quiso retraerse
de aquel lugar , é todavía facía guerra á los
que estaban en Peñafiel. El Rey de  Portogal
como vido que el Conde de Benavente se
había llegado tan cerca é la guerra que te

‘ facía 5 sabido eso mesmo que aquel lugar que
se deda Saltanas era llano é que tenia la cer-
ca flaca y en muchas partes aporrillada , é sin
ningún andamio ni otro aderezo de defensa,
acordó de ir a lo combatir : é fizo- adere*
zar toda su gente > é partió de noche , é con
él el Arzobispo de  Toledo y el Marques ¿te
Viilena : é al alva del dia comenzó el com-
bate por ocho partes do estaba la cerca mas
flaca. El Conde de Benavente púsose en de-
fensa con toda su gente , é repartióla por
-aquellos lugares que entendió ser mas nece-
sario : é duró el combate desde la mañana
fasta hora de vísperas. En el qual tiempo
los Portogueses é Castellanos que venían con
dios , emrdron dos veces en el lugar , é otras
dos veces- fueron lanzados fuera ‘por fuerza
de armas. Y en estos combates cayeron muer-
tos é fueron fétidos muchos de los unos é
de los otros. El - Conde- trabajaba requiriendo
los lugares flacos é peleando por clips , é pro-
veyéndolos de gente descansada. É al fin la
gente del Rey de Portogal entró por uno de
aquellos lugares que.  estaba aportillado , por-
que la gente del Conde que, lo guardaba, can-
sados ya , é dcllos muertos é fétidos , -.no to
podié ron defender : é ansí los Portogueses pe-
dieron por fuerza de armas entrar la villa. El
Conde quando vido ■ los enemigos dentro é su
gente destrozada , púsose en defensa en una
calle con pocos de los suyos que pudo reco-
ger : é allí peleáron é mataron é frieron mu-
chos de  los que coa él estaban , y él fue fc-

ri-

sufrir el daño que recebian de los Porrogue-
I47 f ‘ses, retraxiéronse á un cerro,  é allí el Con-

de recogió la gente que pudo, é bolyíó pa-
ra Olmedo : é los Portogueses recogieron to-
do el despojo , é se volvieron como victo-
riosos á Atúvolo*

CAPÍTULO XXXI.

COMO EL  REY  DE PORTOGAL
combatió la rvilla de Saltanas ¿ pren-

dió al Conde de Señálente.

EL Rey de  Portogal quando se vido acom-
pañado del Arzobispo de Toledo , é del

Marques de Viilena c de  sus gentes , partió
de la villa de Arévalo é fue á la villa de Pe-
ñafiel , que era del Conde de Urueña : é allí
se juntaron con él alguna gente de  aquellos
caballeros Castellanos que estaban en su par-
cialidad , con intención de ir á socorrer el
castillo de Burgos. Todo esto sabido por la
Reyna , partió luego é fue para la cibdad de
Falencia > é con ella d Cardenal de España
y el Almirante y el Conde de Benavenrr,
con la mas gente que ‘pudo llegar. É man-
dó poner sus guardas por los caminos é sus
espías f para saber la hora que el Rey de
Portogal partiese de Pefiafiel : porque ella en-
tendía ir  luego a las espaldas é ayudar al Rey.
É porque sopo que el Rey de  Portogal es-
peraba mas gente en Peñafiel para facer aquel
socorro , mandó entretanto repartir la  mas
gente de pie é de caballo que con ella venia,
en los lugares que estaban en ■ tomo de Pe-
ñafiel , para facer guerra al Rey de Portogal
por todas partes , é quitarle 'los mantenimien-
tos', é ansimesmo por saber mas presto quan-
do saliese de aquella villa. Entre ios caballe-
ros que tomaron aquel cargo , fue uno el Con-
de de Bcnavente , el qual con la gente de ca-
ballo é de pie de su casa , fue á posentarse á
una villa cercana de Peñafiel que se llamaba
Saltanas : é desde aquella villa facía guerra
al Rey de Portogal é á. los que con él,  es-
taban en Peñafiel Los caballeros é criados
del Conde , considerada la flaqueza de  aquel
Jugar do ejtaban , é que por no tener defen-
sas podían . recebir daño , consejaban algunas
veces al Conde , que pues no tenia tiempo
de fortificar aquel lugar , debía dejarlo é re-
traerse á orto que roviese mejor defensa , é
que moviese mas léxos de Peñafiel. El Con-
de menospreciando aquellos consejos porque
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puso en días gente Portuguesa en guarda , é
fué el Conde de Benavente suelto de Ja pri-
sión : é como fué' libre , luego vino á do  es
taba la Reyna. É como quier que por el Rey
de  ’Portogal le fué ofrecida libertad é acre-
centamiento grande de su casa i pero ni su
ánimo fué vencido por el Rey de Portogal, ni
su afición apartada del Rey de  Castilla (J).

CAPÍTULO XXXIL

DE LAS  COSAS  QUE PASARON
el ana siguiente de mil quatrocifutos é se*

tenía ¿ seis años , ¿ ww se ate¿ 0f4-
ña por el Rey ¿ jor la

EN el ano siguiente del Señor de mil é 147
■ quatrocientos é setenta é seis años lue-

go  al principio del ano , los vednos de la vi-
lla de Ocana que estaban oprimidos con gen-
te del Marques de  Villena , trataron con el
Conde de Cifuetites é con Don Juan de Ri-
beta , que estaban en la cibdad de Toledo,
de  restituir la villa en obediencia del Rey
é de la Reyna , é de  acoger en ella al Coñu-
da é d Don Juan con toda su gente. É un
día por la mañana jumáronse todos los mas
de la villa > é dieron lugar que entrasen en
día los caballeros naturales que fiiéron echa-
dos delta porque estaban á la  obediencia del
Rey é de la Reyna. E ansí entrados , echá*
ron de la villa d la gente del Marques de
Víiiena , é acogieron en ella al Conde é á
Don Juan de  Ribera , con gente de armas
que traían de  la cibdad de Toledo : é apo-
derados de la villa , luego la entregaron por
mandado de la Reyna al Maestre de Santia-
go Don Rodrigo Manrique. Sabida esta nue
va por el Marques de  Viílena > é ansimesmo
como de cada día se le rebelaba é perdta
toda su tierra > ovo acuerdo de dexar al Rey
de Portogal é venir para el Marquesado de
Villena , por defender algunas villas que le
quedaron de la guerra que le facía el Macs*
tre de Santiago Don Rodrigo Manrique. Co-
mo vino al Marquesado , é vida que había
perdido la mayor parte dél : ansimesmo con-
siderando que no podía sostener lo  que le que-

1 2 da*

iido é preso : é los Potroguéses prendieron á
rodos los principales del Conde , é robaron
todo el lugar é la Iglesia dél. Habida esta Vi-
toria , el Rey de Ponogal bolvió para Peña-
fiel , é llevó preso al Conde é á todos ~ los
otros caballeros de su casa , con rodo el des-
pojo que ovo en el lugar. Desea prisión del
Conde pesó mucho al Rey é á la Reyna.
ansí porque su gente se diminuía , como
pensando que el Rey de Ponogal tomaría ma-
yor orgullo para ir á socorrer d castillo de
Burgos. É luego la Reyna mandó , que toda
la otra gente que estaba puesta en guarnicio-
nes en tomo de Peñafiel , se recogiese é vi-
niese para Falencia do ella estaba 5 para ir á
Jas espaldas del Rey de Ponogal si moviese
para ir á Búrgos. Ansimesmo el Rey sabida
la prisión del Conde de Benavente , fortificó
mas de gente é cavas é baluartes las estati-
zas que tenia puestas contra el castillo por la
parte de fuera de la cibdad , de ral manera
que ninguna gente pudiera entrar en él sin
rescebir grao daño. Lo  qual sabido por el
Rey de Portogal , é ansimesmo porque ovo
certinidad que la Reyna con la gente que re-
nta estaba presta para ir i se juntar con el

’Rey su marido , por lo qual le fuera peligro-
so facer aquel socorro : otrosí porque le dixé-
ron que había algunos eraros en la cibdad de
Zamora para la dar al Rey é á Ja Rey  na >
ovo su acuerdo de dexar el socorro del cas-
tillo de Burgos é volver para Zamora , por-
que creía que aquella cibdad era el mayor ¿
mejor fundamento que tenia para su deman-
da , por ser cibdad fuerte é populosa , é cer-
cana a su reyno de Portogal : é acordó de
tener allí y en la cibdad de Toro , roda su
gente aquel invierno. É con este acuerdo par-
tió de la villa de Penafiel , é fue para la vi-
lla de Arévalo , do estaba la Duquesa muger
del Duque de Arévalo , que era prima del
Conde de Benavente : la qual trató con el Rey-
de Portogal , que soltase al C onde su primo
e á los suyos , porque le diese las fortalezas
de  fas villas de Portillo é Mayorga é Villalva,
que eran del Conde , é á su fijo mayor en
rehenes , por seguridad que no ayudaría al
Rey ni á la Reyna. Las quales fortalezas fue-
ron luego entregadas al Rey de Portogal > e

(A) En este año de 147J. á 13. de Junio día de San Amonio , mur ió  en Madrid h Reyna Doña Juana
muger del Rey Don Enrique, y fué sepultada en h Iglesia de San Francisco junto al A i rar  mayor al Jado
del Evangelio, donde los Reyes Católicos mandaron hacerle un  magnífico sepulcro , que despues fté removido
de allí con el motivo que apunta Quintana , Z. 3. cap. jo.  que trae varias particularida-
des sobre los últimos años j muerte de esta Reyna.
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daba , por la guerra que facía el Maestre,
embió decir al Rey de Portogal : que bien
sabia con quanto amor é voluntad él se ha-
bía movido á le servir , é como le habla en-
tregado á la Reyna su esposa , é que al tiem-
po que ge la entregó > prometió de conser-
var su estado > é le facer otras grandes mer-
cedes , las quales no quiso reccbir del Rey
é de la Reyna , como quiera que ge las ofre-
cían cumplidamente. Agora le facía saber, que
toda la mayor parre de las villas é lugares
del Marquesado de Viilena había perdido por
su servicio , las quales se habían puesto en
obediencia de la Reyna : é todo lo que le
quedaba estaba en punto de se perder > por
la guerra contina que el Conde de Paredes
que se llamaba Maestre de Santiago le facía,
el qual agora de nuevo había tomado la vi-
lla de Ocaña que estaba por é l :  é que con-
siderase , que como quiera que la tierra fue-
se suya é la perdiese , pero también la per-
día él , pues en ella era tenido por Rey é
Señor de Castilla. Por ende que le suplicaba,
quisiese pasar los puertos , é venir para Ja vi-
lla de Madrid que estaba por él : porque des-
de aquella villa podría haber luego á Tole-
do ,  é recobrar la villa de Ocaña é todo lo
que había perdido. É que sin dubda rodas
las cibdades é villas del reyno de Toledo é
la tierra de Estremadura , vernian á su obe-
diencia , porque la tierra del Arzobispo é del
Maestre de Calatrava estaban por él é tenían
su voz ,  desde la qual con su favor é veyén-
dole con gente en aquellas parces., se podría
ligeramente haber todas aquellas tierras ¿ su
.obediencia , é también las cibdades é -villas
del Andalucía : lo qual deseaba mucho el
Marques de Cáliz que tenía el castillo de Xe-
rez de la frontera , é Don Alfonso de Aguí-
lar que estaba apoderado de la cibdad de
Córdova : los quales si le viesen en el reyno
de Toledo, luego se- mostrarían sus servido-
res , é facían tomar á aquellas cibdades , é
otras muchas de la Andalucía su voz , é te-
nerlo por Rey é Señor ddlas : é ge le siguí-
lian otras muchas ¿ muy grandes utilidades
si pasase los puerros. Suplicábale ansimesmo,
que considerase quan mal exemplo .serla de-
sampararle é dexarle destruir , lo qual seria
causa que los caballeros que estaban en su
servicio , é otros que deseaban venir á le ser-
vir , visco el poco remedio que le daba , se
aparta:en de su servicio é le serian deservido-
res. El Rey de Portugal oido lo que el Mar-

ques de Villena le embió decir , ovo su con-
sejo > que si éi fuese á la villa de Madrid
perderla rodo lo que tenia en esta otra par-
te de los puertos. É por canto embió d decir
al Marques > que no compila d su servido por
el presente su pasada allende del puerto , por-
que su adversario el Rey de Sicilia con quien
él por fecho de armas había de  librar esta
facienda , estaba desea otra parte de los puer-
tos ; é que no seria bien considerado tenien-
do  su adversario delante , dexarle libre é ir i
otras partes que serian muy ligeras de  adqui-
rir seyendo vencida la parte principal , el qual
vencimiento con ayuda de Dios entendía pres-
tamente facer por batalla. Respondió ansimes-
mo , que si él se ausentase destas partes , las
cibdades de Toro é de Zamora que estaban á
su obediencia , sin ninguna dubda se perde-
rían é reducirían al Rey é á la Reyna : é
que .no era buen consejo perder lo que 'te-
nia cierto , por esperar de ganar lo que esta-
ba dubdoso. É que él fuese seguro , que de-
seaba su bien , é no consentiría su perdición:
para lo qual si conviniese pornia su estado
real Dada esta respuesta > luego el Rey de
Portogal que estaba en Toro , vino para la cib-
dad de  Zamora con. toda su. gente , é dexó
en guarda de la cibdad de  Toro 4 Juan de
Ulloa. É ansí quedó el Marques en grandes
peligros é necesidades , que cada día le recre-
cían por las perdidas que vela de su patrimo
n io j é  por la'  poca esperanza que tenia, en la'
ayuda del Rey de Portogal : é no tenia de-
terminada, elección si permanecería en su par-
tido , ó si se reduciría á la obediencia del Rey
é de la Reyna asegurándole solamente su per-
sona é patrimonio. Estando en Zamora el  Rey
de Portogal > sopo de cierto trato que algu-
nos de 1a- cibdad trataban para la dar al Rey
é á la Reyna:  é fizo prender quatro de los
que eran en el trato , é mandó facer justicia
dellos , é acordó de templar su venganza, por-
que de la crueldad vista por el pueblo no se
recreciese algún escándalo.

CAPÍTULO xxxni.

DE LAS COSAS QUE PASARON
m el cerco del castillo de Burgos.

O Abido por la Reyna que el Rey de Por-
toga! dexó de socorrer al castillo de Bur-

gos é. que fue para Zamora , luego partió
de Patencia , é con ella el Cardenal de  Es-

pa-
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1476.pana > c los otros caballeros que estaban en

su corte , é volvió para Vdladolíd. Porque
siempre trovo tal diligencia en esta guerra,
que el Rey ,  ó ella, ó sus Capitanes por su
mandado , con gente de armas se ponían lo
mas cerca que podían del lugar do el Rey de
Portogal estaba* El Rey comino siempre el
cerco del castillo de Burgos , é mando po-
ner gran diligencia en fas minas que iban de-
baxo de tierra t é los minadores trabajaban de
minar el pozo de la fortaleza que estaba hon-
do  , é pensaban que tomada el agua se to-
maría el castillo* Ansimesmo los trabucos de
noche é de dia no cesaban de tirar á la for-
taleza , é fas lombardas gruesas é otros ti-
ros de pólvora tiraban continamente* E algu-
nas veces salían los de la fortaleza á pelear
con los de fas estatizas que estaban puestas
por defuera de la cibdad » é con los que es-
taban por la parte de dentro , é otras veces
peleaban con los de las minas que habían fe-
cho. De manera que muchos días acaeció pe-
lear por dos partes debaxo de tierra, yen -
cima de tierra por tres ó quarro partes. Ert
los quales combates > por la disposición de toi
lugares do peleaban , pocos tiros de pólvora ó
de ballestería se facían, que no firiesen ó ma-
tasen á los de la una parte é de la otra : é
aquella batalla era menos cruel , que venia en-
tre ellos i las manos con lanzas y espadas. Y
en estos combates, el Rey y el bastardo si
hermano Duque de Villahermosa , y el Almi-
rante , y el Condestable trabajaban veces pe-
leando por sus personas , veces proveyendo <
favoreciendo de gentes á unas partes e á otras
do era necesario. .El Duque de Arévalo tenía
muchos criados é homes principales en la
cíbdad, los quales al tiempo que el castilla
filé cercado , se recogieron dentro para lo de-
fender. Ansimesmo embió allí otros muchos
de  sus criados , é grandes pertrechos : porque
aquella tenencia tenia en mas estima , que la
mejor cosa de su casa. Y esta gente , que se-
ría en número de quatrocientos hombres , fi-
ciéron muchas cavas é baluartes para se de-
fender : é los unos peleaban , é los otros re-
paraban lo que derribaban los trabucos é las
lombardas , é con los ingenios que tenian en
la fortaleza , tiraban á la cibdad , é destruían
é derribaban muchas casas , é facían tanta
guerra , que ninguno podía andar seguro por
las calles de la cibdad.

CAPÍTULO XXXIV.

COMO EL  REY  TOMÓ
te  dMaá ¿te Zamora.

TTWtretántó que estas Cosító pasaban en Búr-
.FL  gos, la Reytia trató secretamente con
aquel Francisco de  Vald.es > que habernos di-
cho que tenia la puente de  Zamora , de lo
reducir á sil servicio. Este Francisco de Val-
des considerando que* había seydo primero «1
la casa del Rey é había recebido dél mer-
cedes, e que tenia poco cargo del Rey de
Portogal , aceptó el trato que ¡e fue movi-
do ,  é fabló con tin Alcayde que tenia pues-
to en la puente , que se llamaba Pedro A
Mazaríégos vecino de  Zamora > lo que le era
fablado. Al qual plogo mucho dello , porque
Como buen castellano » ni su voluntad se apar-
tó de. servir d fa Reyna de  Castilla , ni se jun-
tó al servicio del Rey de Portogal. Este tra-
to anduvo algunos dias , é al fin fue asenta-
do  , que el Rey fuese con gente , y entrase
de noche en Zamora por l a  puente : é que
tomaría al Rey de Portogal , é á su Sobrina
que estaba con él. Tratóse esto tan secreta-
mente, que ninguno entendió en ello, salvo
el Rey é ¡a Reyna , y el Cardenal de Espa-
ña  , é una persona religiosa que lo trataba. É
porque convenía que el Rey viniese en per-
sona á lo facer , la Reyna le embió á decir,
que simulase estar enfermo , porque ninguno
conociese que se había ausentado de la db-
dad de Burgos , ¿ que luego á la hora par-
tiese , é viniese secretamente para Valiadolid
do  ella estaba , é allí tomaría la gente que
había de llevar para la entrada de Zamora:
porque el trato de sil entrada en la cibdad,
era concluido con Francisco de  Valdes. El
Rey oído lo que la Reyna le embió á de-
cir , fablólo con el bastardo su hermano Du-
que de Vilíahetttíosa en gran secreto , é con
el Almirante sil tio é con el Condestable,
que estaban con él , é con Rodrigo de Ulloa
su Contador mayor , é con un su. Secretario
de quien él confiaba , que se llamaba Fernand
Álvarez de Toledo* Este Secretario fizo po-
ner por mandado del Rey dos caballos fuera
de  la cibdad , cerca del monesterio de fas Huel-
gas,  é a la prima noche el Rey , dexado el
cargo del cerco d aquellos caballeros , salió si-
mulado de su palacio solo con aquel caballe-
ro Rodrigo de Ulloa su Contador mayor , é

con
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con aquel su Secretario , é fue al lugar do el
14?<í‘ Secretario puso los caballos , é de allí partie-

ron , c fueron á Valladolid. Aquellos caballe-
ros á quien dexó el cargo del castillo de Búí*
gos , publicaron otro día que el Rey no sa-
lía fuera de su cámara , porque se había sen-
tido enojado. Como el Rey fué en Vallado-
lid , estovo allí aquel dia secretamente en la
cámara de la Reyna : é acordó de partir con
toda la gente que la Rey na tenia llegada ? é
de cmbiar delante con gente de caballo á Al-
varo de Mendoza , para que encrase prime-
ro en la cibdad. Este trato na pudo ser tan
secreto, que no lo sospechase alguno, que avi-
só dello al Rey de Porrogal * el qual por la
sospecha que ovo , quisiera luego desapoderar
de la tenencia de la puente á Francisco de
Valdes. É la noche que lo sopo embiólo lla-
mar , é como respondiesen los suyos que guar-
daban la puente , que no estaba allí , pensó
esa noche de tomar la puente por alguna ma-
nera de engaño. Y embió á decir con Juan
de Porras rio de Valdes , á aquel Pedro de
Mizañégos que tenia la puente , que la abrie-
se para que saliesen ciertos caballeros que el
Rey de Porrogal embiaba esa noche i facer
cosas que compitan á su servicio , y esto se
facía á .fin que quando la gente estoviese en
la puente , se apoderasen della , y echasen
fuera al Alcayde é á tos que con él esta-
ban, El Alcayde respondió, que no era aque-
lla hora para recebir gente ninguna en La puen-
te : pero d la mañana facía lo que le manda-
sen. El Rey de Portogal aunque dubdoso de
la  respuesta de aquel Alcayde, pero por no
facer claro al que estaba deservidor encubier-
to , dexóle por esa noche , esperando tomar
la. puente otro dia por la mañana. Quando
el Alcayde Pedro de Mazariégos sintió que el
Rey de Portogal había sabido el trato , é que
aquella gente que embiaba por la puente era
para gela tomar, trabajó esa noche con tos
que con él estaban de facer con piedras gran-
des un baluarte ahí dentro de la puerta de
la puente : é no lo fizo por defuera por no
ser sentido que facía defensa contra la db-
dad. Y embió decir al Rey , que viniese á
mas andar con • gente , porque el Rey de Por-
togal había sentido el trato, é le quería to-
mar la puente. Otro dia por la mañana vi-
no a ia puente aquel Juan de Porras que ha-
bernos dicho , con fasta cien hombres á ca-
ballo , simulado que iba camino , é dlxo al
Alcayde que abriese 4 desase pasar por !a

puente aquella gente que el Rey embiaba.'El
Alcayde quando ¡os vído , tirando piedras ¿
saetas y espingardas, á grandes voces dlxo:
Castilla , Castilla , f or el K.e/ Don Fernan-
do é por la Repna Dona Isabel Como la
voz fue a! Rey de Porrogal , ovo grande in-
dinacioíi : é mezclada la ira con tristeza se
atinó luego , é mandó armar roda su gente,
é vino en persona á la puente , é mandóla
combatir. Los Portogueses comenzaron el com-
bate , presente el Rey ,  tan redo que ovié-
ron lugar de poner fuego d las puertas de la
puente ,• aunque ovo allí muchos muertos é fé-
lidos. Quemada la puerta , el Rey de Por-
tugal encendido en ira contra los que la guar-
daban , mandaba i los suyos que osadamen-
te llegasen. Los quales pensando haber lue-
go h entrada , falláron el baluarte que habían
fecho la noche ames , é torndron á pelear t
combatir aquel baluarte: en el qual combare
tos Portogueses peleaban osadamente , pero co-
mo el fuego que habían puesto á la puerta
de la puente les impedía la entrada , rece-
ban gran daño de los tiros de espingardas é
ballestas que tiraban los de dentro , en es-
pecial por la disposición del lugar qtie era
tan estrecho, que tos de dentro se defendían
a paco peligro , é tos de fuera ofendían á su

. gtan daño. En este combare moríéron algu-
nos criados del Rey de Porrogal , é oficiales
de su casa : porque aquclbs eran los que con
mayor osadía llegaban al peligro , ve  yendo
presente al Rey su señor que los esforzaba , é
ansí duró el combate desde la mañana fasta
después de hora de vísperas. É visto por un.
caballero Potingues , hombre anciano , que es-
taba. con el Rey de Porrogal , el gran daño
que receñían tos Portogueses., y el poco fru-
to que se esperaba de aquel combare , mo-
vido á compasión de tos muertos é fétidos
que vela , trabajaba por quitar al Rey de Por*
togal la ira que mostraba , é díxole : Que la
ira mostraba contra sus deservidores?
so le ocupase la piedad que debía haber d¿
sus servidores , / que pues no se podía e.w-
catar la justicia contra los unos, usase de
la misericordia que debía con aquellos man-
cebos que había criado , é veía morir sin con-
seguir fructo. El Arzobispo de Toledo que
estaba con el Rey de Porrogal , ansímesmo
le . dixo : Swhr , yo sé bien que aquel que tie-
ne aquella puente , espera presto socorro dt
gente : porque de otra guisa , no es de pre-
sumir que cometiese tan grand osadía. É co-

noz-
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natural condición era home piadoso : é ovo
consejo de no se ocupar en el combate de
aquella Iglesia , por escusar muertes, é porque
habida 3 se podría mejor poner sirio sobre el
castillo que ‘estaba cerca dd  la. Los que esta-
ban en la Iglesia , habido el seguro del Rey,
luego salieron con rodo lo que tenían , é se
fueron a Toro do estaba el Rey de Portogal.
El qual como se vido desapoderado de la db-
dad de Zamora en la forma que habernos re-
contado : como quier que fué gran disfavor
para su demanda, pero pensó de esforzar los
de su partido , publicando que esta demanda *
no se había de librar tomando ó desando de
tomar castillos ó dbdades , sino por batalla
campal , ó cercando a su contrario el Rey
de Sicilia , lo qual entendía facer prestamente.
É luego embió mandar al Príncipe de Porro-
gal su fijo , que estoviese presto con coda la
mas gente de pie é de caballo que padiese
haber en rodo su reyno , para quando te
embiase á llamar.

nozco al Rey é á la Reyna de Sicilia ,
¿ verniín ellos presto , oembiardn tanta gen-
te , que puje d la gente que teneispara pe-
lear: é no es vuestra honra que peleemos por
las calles de Zamora , do tememos d todos
los vecinos delta por enemigos : por ende de-
liberad luego de partir de aquí , porque
esto es lo que cumple Á vuestro servicio.
El Rey de Portogal oidas aquellas palabras,
é considerando que lo que el Arzobispo é
aquel caballero decían era cosa de creer : vis-
to ansimesmo que había estado allí todo lo
mas del día sin facer fruto , fizo retraer d
los del combate é fue á su palacio , é man-
dó  armar roda su gente : é sin mas tardar
tomó d su sobrina que estaba allí con él , re-
celando del pueblo no ficiese contra él algún
alboroto , é con los mas que pudo recoger
partió esa noche de la cíbdad , é con él el
Arzobispo de Toledo , é fué á la cíbdad de
Toro : é toda su cámara é otros arreos que
tenia fizo poner en la .fortaleza en poder del
Mariscal que la tenía, É fué ansimesmo con
él Juan de Porras , aquel caballero que habe-
rnos dicho que era natural de aquella cíbdad:
el qual no osó quedar en ella , por el fierro
que había cometido contra el Rey é contra
la Reyna. Partido de la cíbdad de Zamora
el Rey de Portugal , luego dende á poco es-
pacio llegó Alvaro de Mendoza con la gen-
te que el Rey é la Rey  na le habían dado,
y entró dentro en la cíbdad. É la gente de
los Portugueses que no ovieron espado de
partir con el Rey de Portogal , retraxéronse
d la Iglesia mayor que estaba cerca de la for-
taleza , é metieron en ella el fardage é las
otras sus cosas que pudieron mecer, para lo
salvar , é pusiéronse en defensa. La  gente
de Alvaro de Mendoza , como llegó de no-
che , tendióse por la cíbdad á robar muchos
de ios bienes de los Portogueses que no ha-
bían podido guardar. Otro día por la maña-
na al alva del día , Alvaro de Mendoza jun-
tó roda la gente de su capitanía é mucha gen-
te de la cíbdad , é comenzaron á combatir
la Iglesia. Estando en el combate, llegó el
Rey , é con ¿I el Almirante , y el Duque de
Alva , y el Conde de Alva de Liste , é otros
caballeros , con toda la gente de armas de su
hueste. Quando los de la Iglesia vieron que
el Rey enriaba en la cíbdad , demandaron
partido que les. salvase las vidas é los bienes
que tenían en aquella Iglesia , é luego la de-
salían libre. El Rey otorgólo , porque de su

CAPÍTULO XXXV.

D E LAS  COSAS  QUE PASARON
m el cerco del castillo de Bdrgos , /

como se entrego d la Reyna.

TT'L Rey fue muy bien recebido en Zamo-r
r a J ¿ con grande amor de los del pue-

blo , é luego mandó tomar los bienes de aquel
Juan de Porras , é del Marisca! que tenia la
fortaleza , é de todos los otros desleales que
con él estaban. É mandó facer una grande
tapia por atajo , fa qual apartó la fortaleza de
la cíbdad , de manera que por la fortaleza
no  podía ninguna gente entrar en la cíbdad.
É por defuera de la cíbdad mandó poner on-
ce estarzas contra la fortaleza , é cada una
de aquellas estatizas mandó* fornecer de mu-
cha gente bien aderezada de armas é pertre-
chos é artillería. É otrosí mandó fortificar ca-
da una destas estanzas de grandes cavas é
baluartes á la redonda , é de grandes defen-
sas , por manera que aunque alguna gente vi-
niese á socorrer la fortaleza por defuera de
la cíbdad , no pudiesen entrar dentro ni des-
baratar las estanzas sin gran daño y estrago
de gentes : é ansí fué cercada la fortaleza de
Zamora por rodas parres , é mandó ansimes-
mo traer engentes é lombardas para la com-
batir. Entretanto que estas cosas pasaban crt
Zamora , Don Alonso el Bastardo hermano

del
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del Rey Duque de Vilhhermosa , y el Con-
destable , cominaban el cerco del castillo de
Burgos é las minas que se facían : é daban
tan grao diligencia , que de noche ni de día
no cesaban los tiros de la tina patee ni de la
otra. Acaeció , que los de la fortaleza movié-
ron un dia por la mañana escaramuza con
los de las estanzas por tres parres , é por una
de las minas : y estando en la mayor priesa
de la escaramuza , echáron gente por una de
las otras minas , é pusiéronle fuego , é que-
móse toda , porque los que la guardaban no
lo pudieron resistir , é cayó toda la mina en
tierra. É porque á los cercadores costreñia
la vergüenza é á los cercados la necesidad,
cayeron en aquel dia -en los combates é pe-
leas muchos muertos é fétidos de la una par-
te é de la otra. Especialmente los de la for-
taleza recibieron tanto daño , que veyendo
como la gente ge les diminuía é iba perdien-
do cada dia , acordaron de  guardar la forta-
leza , é no salir mas á las escaramuzas como
solían. É las ' estatizas puestas contra la forta-
leza o vieron lugar de se poner tan cerca de
las torres , que podían tirar piedras con la ma-
no que llegasen fasta las estatizas : é fabhban
muchas veces ios unos con los otros , e tos
del castillo decían i los de hs  estarnas > que
tenían esperanza muy fírme que el Rey de
Porcogal habla de venir i los socorrer , por-
que lo había prometido : é que tenían ansí-
mesmo fiada en la guerra que el Rey de
Francia facía á ia provincia de Ckúpúzcoa,
é que había de entrar grati poderío de Fran-
ceses en Castilla en favor del Rey de  Por-
togal. E con estas cosas estaban mas rebel-
des s é no querían aceptar fabla ni partido
ninguno , é llamaban desde el muro 4 gran-
des voces : Alfonso 9 Alfonso s Portogal,
Portogal.

Un Alcalde J e  Burgos que había nom-
bre Alfonso Díaz de Cuevas , 4 quien el Rey
había dado cargo con gente de la cibdad de
una escariza de las mas cercanas al muro , co-
nocía bien á los principales de  los que esta-
ban en la fortaleza que eran sus amigos , é
oía aquellas fablas i é deseando guardar las

vidas á aquellos é la fortaleza al Rey , decía
Ies á altas voces : O engañados / desde /g
almenas ¿¡le Jhírgos cabeza 4? Castilla , lia
mais á Portogal que os socorra / Mal  pen
samiento es el ‘vuestro , si acordáis de es
perar las penas de la muerte con tantos tro
bajos de la  vida j -esperando socorro de aqm
líos a quien vuestros padres é agüelos siem
pre toviéron por enemigos. Pésame , dixo á
si la afición os -tiene tan ignorantes de la
cosas , que no conocéis que seria ya  venid
el Rey de Portogal d os socorrer si  pudie
se : / mucho mas si lo sabéis , / con deses
peración no sabéis remediaros. Gemir por cier
to debrian esas -almenas , gemir debrian lo
vecinos deste lugar , é attn toda la lealtai
castellana >. porque nunca pensaron las gen
tes , que tan gran desaventura había d
pasar por la cibdad -de Rúrgos , que aque
líos que guardaban su castillo llamasen r
fcf Portogtuses por ayudadores. N i  ndno
se pensé , que los de Zamora que son cer
canos á Portogal , guardando su lealfat
como buenos Castellanos echasen al
df Portogal de  la cibdad : / los del castill
de Rúrgos lo llamasen por su Rey , / que-
masen por le servir 1 la -cibdad de sunat-u
raleza. E l  reyno de Portogal como sabéis
pertenecía de derecho al  Rey Don Juan bi
saguelo del Rey r de la Reyna nuestros se
ñores por parte de la Reyna Dora Rea
triz su muger : / los Porfogueses quisieron poi
su Rey al  Maestre de Avis (A) agüelo áesti
Rey de Portogal , aunque era frayle profe-
so . /  bastardo , ¿íntes que sqfrir por Rey c
hotne Castellano , aunque era legitimo é te-

derecho claro al reyno de Portogal I
wWrM Castellanos teneis Rey Castellano
é Reyna foja legítima -del Rey Don Juan-
d quien sabéis que pertenecen estos reynos:
é llamáis por Rey d Don Alonso Rey d¿
Portogal , porque caso con Doña Juana su
sobrina. ¿ No  habéis vergüenza de sostener
tal opinión? ¿Dónde esta vuestro entendi-
miento ? ¿ dónde esta vuestra lealtad ?
habéis memoria, que poco tiempo ha  vimos
d los mas principales de los que ahí estáis

con

• JU3n í“, Portugal hijo del Rey Don Pedro 9 que por elección de  los Portuguesessiendo Maestre de Avis  succedio á su  hermano Don Pernana o h i jo  legítimo de! mismo Don Pedro y de  sa

ZZTT  ° ni> Con T nZa h l ’ \  ácD “ Señor de  Vi i lena.  Don Juan I. de Casti l la p«-
Za l  v de Dnñde r l ° r tU8a l \ f Or  C lde r ! cho ? c " m W r Doña  Beatr iz del Rey Don Fernando de  Por-
hJLendn <Hn J *  C<JW eneses ’ * Su len  S ln duda pertenecía. Pero después de muchos reencuentros,

3 memorabU batalh de Al juWrora en 1385 .  hubo de  ceder á h fortuna , y suamador  q«to e« pacifica posesm del « f ao . I .  Mari í lM , l 8 ;



DE LOS REYES

ton las espadas én las manos , ¿ con gran
seqüela de gente por las calles de Burgos,
diciendo : Qualqüíer que dixere que el Prín-
cipe Don Alonso no es heredero legítimo é
verdadero de los teynoS de Castilla » noso-
tros le sacaremos el ánima : porque rio pla-
cerá á Dios , ni solarán las gentes j que Do-
ña Juana fija de Don Beltran de la Cueva,
reyne en Castilla. ¿Tan presto habéis olvi-
dado aquella lealtad que publicdbádes? ¿Tan
presto sois venidos en olvidatizd de voso-,
tros mesmos , í morís por sostener aquello
que d otros consejabades , / aun forzdba-

• des que no sostuviesen ? Querría jo  saber
de vosotros > si tornó agora de nuevo aque-
lia señora Doña Juana d serJija del Rey
Don  ■ Enrique , porque no se confirmó ja  vi-
lla de Arbvalo al Duque Don Alvaro,
Andad > dixo , engañados : andad , / tornad
J vuestro entendimiento , c dexaoS destas
opiniones dañadas : ca nunca opinión venció
J la verdad t ¿ ¿a verdad al fin siempre
venció d la opinión. N i  porque no se coi fir-
mó  Arívalo al Duque , no confirméis voso-
tros tan gran macula d vuestras personaS
é d vuestros descendientes : ni  sufráis la vi-
da  tan mala que tenéis > ni la muerte tan
cruda que esperáis , con fundamento tan i»~
justo, Dexaos destas esperanzas vanas de
socorros de Franceses , porque cansados lle-
garían por cierto los de París d socorrer
d los de Búrgos : ni  menos de los Portogue-
ses que llamáis , porque asaz tiene que fa-
cer el Rey de Portogal én socorrer d sí  é
d las est remas necesidades en qué estd  pues-
to s las qitales son tan grandes , que le fa-
cen estimar »w/ pequeña esta que vosotros
tenéis por grande. N i  esperéis , que pues el
Rey ha estado tanto tiempo en el cerco des-
te castillo , / lo tiene en tal estada , lo de-
xe  por ninguna otra necesidad aunque sea
grande : porque ninguno debe dexar el ira-
bajo de la cosa, teniendo ¿a utilidad del fin
tan cerca, É mirad , que un  lienzo de esa
cerca esta noche ó de mañana caerd , / vo-
sotros todos estáis en peligro de las vidas.
N i  espereis que tomada la  fortaleza , aun-
que escapéis con las vidas , vuestros traba-
jos é servicios serdn mirados ni remunera-
dos por el Duque Don Alvaro , ni menos
por el Rey de Portogal , porque el fin de
la cosa se mira , é no los trabajos della.
Reducios por Dios d vuestro buen entendi-
miento , é luego conoceréis la verdad , é pen-

CATÓLICÓS;
saréis de os reducir al  servicio del Rey ¿ de
la Reyna, como sois obligados. Tos qtiales
ti» tan humanos é piadosos con sus ñatúríl-
les ,‘ qué no mirañdo Vuestros yerros , o/  da-
rdn vida é reparo de vuestras personas.
Habed yá  por Dios compasión de vuestra
naturaleza é dé vuestras moradas que ve-

'des arder * é habed piedad de vosotros mis-
mos I de vuestra fama , ó siquiera de vues~
tras mugérés / fijos , que Viviendo Vosotros
andan como viudas é huérfanos > é tienen
la vida mala , / la esperanza péorí

Los de  la fortaleza oyeron las razones
que dixo aquel Alcalde Alfonso Díaz , de
Cuevas : al qual conocían que era hombre de
bueri entendimiento , é reñía amistad Con al-
gunos delíosrf É luego comenzaron d fablar
entre sí > que debían venir en algún partido,
pues que íes faltaban ya  muchas cosas que
habían necesario para el mantenimiento é pa-
ta la defensa de la fortaleza : é ansimesmo
había, entre ellos muchos fétidos , é algunos
muertos 3 y esperaban dada dia .mayores ne-
cesidades. É decían que no sería bueri conse-
jo esperar necesidad tan extrema que rio ovíe-
« I  lagar de  focer partido ninguno : pues velan
que el Rey de  Portugal í ni el Duque de Aré-
vafo ponían la diligencia que debían, en  su
socorra. É cerca desea plática > habiá entre
ellos diversas opiniones .í porque unos decían,
que debían morir allí Como leales > e otros de-
cían , que rio podían creer que no fuesen so-
corridos , seyendo aquel castillo la principal
cosa desta demanda : é que habiendo ellos fe-
cho su deber , seria grande inhumanidad del
Rey de Portogal é del Duque de Arévalo , sí
no los remediasen. Otros decían * que ningu-
no facía , aunque fuese Rey , mas de  lo que
¡jodía: ' é que el Duque de  Arévalo rio podría
socorrer el castillo de  Búrgos sin gente é fa-
vor del Rey de Portogal : el qual había ve-
nido fasta Pefiafiel á los Socorrer , é se vol-
vió , é después fue echado de Zamora : se-
gún lo qual no veían manera pata que fue-
sen socorridos del. É que les sería impura-

¿ gfan jgnoranc ¡a t veyendo las cosas era.

tal. estado > no haber consejo de salvar sus vi-
das é bienes si pudiesen. E aun , que deseo
no pesaría al Duque su señor : porque ya eran
venidos á ral estado, que les con venia sojuz-
garse al remedio que pudiesen , é no al que
escogiesen , c de bascar forma para conservar
la vida , é no para ganar gloria. Estando es-
tas cosas entre ellos en esta plática , un dia

K por
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por la mañana cayó el lienzo de la cerca por
do tiraban las lombardas > en que podía ha-
ber fasta veinte pasos: é luego pareció por de-
dentro otro muro de tapia , que habían fecho
los del castillo para su defensa : al qual tor-
naron d tirarlas lombardas, pero no podían
en él facer tanto daño , porque las piedras
del muro que habían caído , eran grand ampa-
ro del muro de capia que habían fecho. El
Alcayde quando vido el muro caído 3 d rc-
quesra de aquellos que procuraban que se die-
se la fortaleza d partido > los quales eran de
los mas principales que estaban con él , veyen-
do otrosí que le iban menguando tos bastimen-
tos é creciendo las necesidades > demandó fi-
óla con el Condestable. El qual llegó á fabhr
con seguridad que ovo de la una parte é de
la otra , é después de algunas pláticas > que en
tres , ó quacro dias oviéron , acordaron 3 que
daría la fortaleza con segundad de las vidas
de los que estaban en ella : é que el Rey é
la Reyna los perdonasen, é restituyesen sus
bienes. É luego el bastardo hermano del Rey,
y el Condestable , escribieron á la Reyna que
estaba en Valladolid que viniese d asentar el
partido, é á recebir su fortaleza* La Reyna
vistas las letras del Duque é del Condesta-
ble , partió de Valladolid, (A) é vino para la
cibdad de Burgos , é posó en las casas del
Obispo. É allí vinieron d ella personas dipu-
tadas por parte del Alcayde , é de tos que es-
taban con él en el castillo *. ¿ perdonólos , é
mandóles restituir sus bienes , é recibió el cas-
tillo , en el qual puso por Alcayde á Diego
de Ribera , Ayo que fué del Príncipe Don
Alonso su hermano : é dió orden en el bas-
timento é reparo del castillo , y en la justi-
cia 5 é guarda de la cibdad. Esto fecho , vol-
vió luego para Valladolid > é dendé vino pa-
ra Tordesíllas, por estar mas cerca de To-
ro é de Zamora para proveer las cosas nece-
sarias á h guerra.

CAPÍTULO XXXVI.

DE LA  RECONCILIACION
del Duque Don Alvaro con la

Reyn¿u

EScando la Reyna en la villa de Tordesí-
■ Has , vino ante ella Don Pedro de  Stú-

ñíga fijo del Duque de Arévalo , á procurar
perdón para el Duque su padre , é reducir-
lo á su servicio. Este Don Pedro como quiec

que el Duque su padre é la Duquesa su ma-
drastra siguieron la vía del Rey de Portogah
pero él estovo siempre en el servicio dd  Rey
é de la Reyna , é con esta confianza vino á
la Reyna. Á la qual dixo , como la vejez de
su padre había engendrado en él tan .gran ne-
gligencia acerca de la gaver nación de  su ca-
sa,  que ni de lo malo que en ella se facía le
debía ser imputada culpa , ni por lo bueno
merecía graciás. Porque roda la adminisnadou
de su facienda , é aun de su honra , junco
con la governadon de su persona había
mirido I la Duquesa su muger : y él  aun-
que presente , se reputaba como absente de
todo lo que en su casa se facía. É que la
Duquesa su madre había pospuesto la honra
de su marido , é machas veces había aven-
turado i todo peligro su casa é maypradgo,
á fin de facer grao señor á Don Juan su hi-
jo : porque conocía que en perderlo ella per-
da  poco de lo suyo. É que le suplicaba que
oviese piedad dél, que siempre le había ser-
vido : y en aquel yerro que contra su ma-
gestad real la casa de su padre había come-
tido s mostrase su magnanimidad, é no qui-
siese que él padeciese . por el yerro que su
padre , ciego de ignorancia, y engañado pot
la cobdicia de su muger , habla cometido : ma-
yormente pues que en este yerro , fué mayor
la ceguedad de la cobdicia de  su madrastra,
que la malicia del Duque su padre. Todo lo
qual considerado , él traía comisión de po
ner ,  é ponía en sus manos reales al Duque
su padre , ¿ á él é á toda su casa , para que
de todo ello ficiese lo que su voluntad fuese.
Da Reyna perdonaba tos yerros que le facían
con grao dificultad , pero considerando la hu-
mildad con que vino a ella Don Pedro , c
que había servido al Rey é d ella , é había
de heredar aquella casa : perdonó al Duque
tu padre, é < la Duquesa su muger , é re-
dúxotos á su servicio. Los quales sirvieron
después al Rey é á la Reyna tan bien é leal-
mente , que le entregaron la villa de Aréva-
lo que tenían ocupada : é habiéndose por bien
servida deltos les dió consentimiento para que
oviese el Maestradgo de Alcántara Don Juan
su hijo , que era proveído por el Papa. .Y es-

te

147í y. ,los P3!* d ° s Í sun T°  de GaliodeK , deben referirse al año antecedente de
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te Duque mudó el mo  que tomó de Are- Reyna ,  que estaba en Burgos, en el tiempo
valo » e llamóse Duque de Pfascnda , de la que el Rey su marido estaba en Zamora , á  147 *
qual se solia intitular Conde. le suplicar, que emólase alguna gente de  ca-

ballo , para que con tos peones de la tierra
CAPITULO XXXVII. pudiesen resistir á tos Franceses. La  Reyna

. proveyó luego , y embló sus poderes á Don
Diego Pcrez Sarmiento Conde de Salinas, su
Merino mayor de Guipúzcoa, con gente de
caballo : ansimesmo cnibió á Don Juan, de
Gamboa, un caballero natural de aquella tierra,
para que encrase en Fuenterabía , é tomase ia
capitanía ddfa. É dio sus canas para rodas
.fas villas que son en Vizcaya , e Guipúzcoa,
é Castilla vieja, é Alava, e Burucva , é las
Asninas» é para todos los valles que son en
las montanas : por las quales mandó que fue-
sen resistir á los Franceses que habían entra-
do á facer guerra en sus Rey  nos» e se jun-
tasen para ello con el Conde de  Salinas á quien
embíaba por su espiran mayor. É luego aquel
Don Juan de Gamboa entró en la villa de
Fuenterabía con fasta mil hoivbres déla tierra,
é fizo grandes cavas é baluartes > c otras de-
fensas , é forneció'a de  muchos tiros de pól-
vora , e de todas las cosas necesarias d la de-
fensa de la villa. Los Franceses traían mucha
gente de Gascuña , que son vecinos á la pro-
vincia de Guipúzcoa , hoines guerrerros. En-
tre los quales venia un caballero que se lla-
maba Musen Juan Pargtieta , capitán de mil
lacayos , con los qualcs facía gran guerra á
toda aquella tierra de Guipúzcoa , porque sa-
bia las entradas é los puertos é pasos della.
Este capícan apose ntesse un día en un lugar
cerca de Fuenterabía, que se llama Iruniranzu.
Los Guipuzes con el sentimiento grande que
tenían de las quemas é robos que este capí-
tan les facía con aquellos lacayos, sabido co-
mo estaba aposentado en una casa de aquel
lugar, juntáronse fasta tres mil hombres de
pie : é una noche por los lugares de la fierra
que dios sabían , andovieron con tan grand ar-
dideza , que antes que fuesen sentidos por las
guardas , .dieron sobre ¿1 , é cercaron la ca-
sa do estaba : ¿ dures que fuese socorrido de
los Franceses que estaban en el real pusiéron-
le fuego , é quemáronle a el dentro , é fasta
docícmos hombres que estaban con ¿1 , é rc-
rraxéronsc á Fuenccrabia. Los Franceses como
lo sopiéran , romáron armas para k empos de
los Guipuzes, los guales como sabían los pa-
sos é lugares de h tierra mas fragosos , fue-
ron por ellos : é los Franceses que venían á
caballo , no los pudicncto seguir de noche por

K z aque-

DE LAS COSAS QMS PASARON
en Fuenterubía.

SEgun habernos dicho, el Rey de Fran-
cia fizo su amisrad é confederación con

el Rey de Portogal como con Rey de Cas-
tilla. É como se vido libre de la guerra que
el Rey de Ingalaterra le quería facer, ¿vis-
ta la necesidad en que estaban d Rey ¿ la
Revira por fa guerra é división que tenían
dentro en su Reytio: acordó de embiar á la
dbdad de Bayona que es en la frontera de
Castilla quarenra mil combatientes , para facer
guerra i la provincia de Guipúzcoa 3 é poner
cerco sobre la villa de Fuenterabía , que es
muy fuerte. É fuéle dado á entender , que to-
mada aquella villa por ser la primera é la mas
fuerte de roda la provincia » muy ligeramen-
te tomaría las otras , é ansimesmo fas del Con-
dado de Vizcaya , do hay muchos e muy bue-
nos puertos de mar , con los guales su rey-
no que es menguado dellos > seria abundado
de puerros de mar , é de gente belicosa , ¿
muy sabia en el arte del marear. La  villa
de Fuencerabía es puerto de mar , y está asen-
tada ¿i
da ,  é
ira en
no Je
tilia ¿
cada de Guiaría dd  señorío de Francia, É
aunque la villa está puesta en alto ? é ¡os mu-
ros della son altos : pero la mar en las cre-
cientes rodea todo lo mas del circuito della,
é sube mas de fasta la meyrad del. muro. É
de la parte de la tierra está muy torreada , é
la dijpusidon del lugar la face mas fuerte:
porque todo lo que está en su circuito por la
parre de la tierra , es lugar fragoso é montuo-
so , donde á gran pena pueden a -¡dar caballos
ni otras bestias por el impedimento del lugar.
Los Franceses pasáron aquel rio , que muy li-
gera™ eme se puede pasar á las menguantes
dfil mar : y entraron en la provincia de Gui-
púzcoa, ¿ quemaron las villas de la Rente-
ría , c de Oyarzu , é ficíéron cruda guerra á
los Guipuzes. Los de h provincia, visto el
gran poderío de los Franceses , embrión, á la

la boca de un rio que se llama Aldui-
nace de los montes Pireneos , y en-
la mar de España , é viene del Rey-
Navarra > é parte términos entre Cas-
ia tierra de Labror , que es en el Dii-
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vieron en él espacio de diez días. E como
eran gran número de genre , é no tenían ya
mantenimientos , porque la tierra es muy es-
téril , volvieron para Bayona , que es cinco
leguas de Fuenterabía : é allí se proveyeron
de mamenimienros que ficiéron traer por mar,
é de pertrechos , é de tiros de pólvora , é de
las otras cosas necesarias para el combate. Co-
mo fueron fornecidos de todas estas cosas*
volvieron para Fuenterabía con toda su hues-
te : é á la menguante del mar pasaron el
rio , e con roda el artillería é pertrechos que
traían , asentaron ribera de aquel rio , cerca
de la villa de Fuenterabía por espado de tres
mil pasos. É como no podían llegar los per-
trechos a la 'villa para la combatir > porque
los impedían los muchos tiros de pólvora que
tiraban los Guípuzes , acordaron los France-
ses de facer una mina abierta honda en tierra
obra de estado é medio de un  borne : la
qual ficiéron 4 vueltas , tomando una vez á la
mano derecha , otra vez á la mano izquier-
da , porque los tiros que facían desde la vi-
lla no les pudiesen facer daño. Los de la vi-
lla acordaron de  la defender por lo baxo dep-
ila , desde los baluartes , c desde las cavas que
tenían fechas : é para esto derribaron lo alto
de las torres é de las almenas , porque si el
artillería de los Franceses tirase al muro é lo
derribase, las piedras que déL cayesen, no fi-
riesen ni ocupasen á los que andaban debaxo
en derredor de la villa por fuera para la de-
fender. Los Franceses por aquella gran mina
que ficiéron , llegaron fasta La villa tanto cer-
ca , que peleaban los unos con tos otros des-
de las cavas. Los de las villas de Sant Sebas-
tian , ¿ del Pasage ¿ de Ecnani, é Tufosa, é
Zarauz , é Guctaria , é Deva , é de las otras
villas cercanas , sabiendo que tos Franceses
querían combatir á Fuenterabía , juntáronse
fasta tres mil hombres de toda aquella cierra,
é pusiéronse en las cuestas altas que están en
derredor , y en las peñas y en otros lugares
que están en circuito , dispuestos de tal ma-
nera , que poca gente se puede defender de
mucha, é facerles daño 3 é desde aquellos lu-
gares escaramuzaban con los Franceses que
quedaban en guarda del real 3 é ferian é ma-
taban muchos deltas. Los Franceses , aunque
eran muchos en número , pero por h dispo-
sición de la tierra no podían socorrer á las
escaramuzas que aquella gente defuera les fa-
cía, é á tos combares de la villa , pero pe-

leaban los unos é los otros con • mucho es-
fuerzo. Esta manera de combatir duró entre
ellos por espacio de nueve dias : é con tos
ros de  pólvora 3 é de ballestas é arcos , mo-
rían muchos de la una parte é de la otra. Lo
de la villa esforzábanse cada dia mas , espe-
cialmente porque quando les era necesario en-
traban en la villa con las crecientes del mar
barcos cargados de las cosas que hablan me-
nester para su provisión. Los de la provincia
armaron naos,  é pusiéronlas al paso, porque
por mar no pudiesen venir bastimentos á los
Franceses. Los quales visto el poco daño que
facían en la villa , y entendiendo que podrían
facer menos según el sitio della , é la dispu-
sícion de la -tierra , é la mucha gente que la
defendía 1 é ansimesmo porque les faltaban
tos mantenimientos, acordaron de se retraer
c volver á Bayona.

Sabido por el Rey de Francia como su
gente no habiendo conseguido fruto del cer-
co  que habían fecho , se retraxéron á la vi-
lla de Bayona: ovo grand indinacion contra
ellos , é tornó d embiar otros capitanes » é mas
geme : á los quales mandó que tornasen á po-
ner real sobre la villa de Fuenterabía , é que
■en ningún caso lo alzasen sin la combatir é
tomar : c que en esto se pusiese extremada di-
ligencia fasta que oviese efeto. En este come-
dio los de Fuenterabía , recelando que los
Franceses volverían á la combatir , fortalecie-
ron la trilla de muchas cavas é baluartes , é
de gentes de la tierra escogidas para la de-
fender : y en tal manera se proveyeron que
no habían tanto receto de la multitud de tos
Franceses , ni de  sus pertrechos é artillería.
Especialmente porque si se viesen en algún
aprieto , estaban apercebidas todas las gentes
de  las comarcas por mandado de la Reyna
para tos ir á socorrer. Otrosí mandaron , que
entrasen en ella otros mil hombres escogidos
de la tierra : é vino allí Sancho del Campo,
un  capitán que embió la Reyna , é Juan de
Lczcano , é Juan de Salazar con gente de ar-
mas á caballo , é con el artillería que pudie-
ron haber de  aquella cierra. El Rey ansimes-
mo había embiado á aquella villa una lom-
barda gruesa , mayor que ninguna de las que
traían tos Franceses, é otros muchos tiros de
pólvora , é maestros de artillería. Los Fran-
ceses ficiéron de su parte mayores aparejos de
guerra que antes habían fecho * é otros arti-
ficios para d combate , é traxéron mayor
abundancia de bastimentos para bastecer su

realt
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ría. ¥ en la pelea que pasó aquel día , tí- 1476.
raba» de la una parte é de la otra muy gran-
des tiros de pólvora : é llegaron á pelear por
las cavas tan juntos unos de otros , que se tL
raban piedras de mano , é lanzas 1 dardos. É
ansí duraron h$ Franceses en aquel sitio por
espacio de dos meses, en los quales los mas
dias habían con los de la villa grandes esca-
ramuzas é peleas , donde morían muchos de
la una parre é dé l a  o t r a :  pero los Fronteses
no podían llegar al muro por las grandes de-
fensas que la villa cenia por defuera , é por la
gran gente de dentro que la defendía.

Agora dexa la Crónica de recontar esta
conquista de Fuenterabía, é torna á recontar
las cosas que pasáron estando el Rey en la
dbdad de Zamora.

CAPÍTULO XXXVIII.

DE LAS  COSAS  QUE EL  REY
Jizo en la clMaá de Zara-ora,

T Espues que el Rey entró en la dbdad
j j f  de Zamora , siempre rovo la fortale-

za sitiada por parte de dentro é defuera de
la dbdad con las estatizas que habernos di-
cho. É como qtiier que el Rey perdonaba
al Mariscal , é le ofrecía restitución de  sus bie-
nes porque fe* entregase la fortaleza, é aun-
que se facían contra él é contra los que con
él estaban los actos que se deben facer con-
tra los que son rebeldes, pero sus fierros le
ponían tanta sospecha , que le quitaban toda
seguridad. É por esta cansa siempre estovo
pertinaz é no quiso oir partido ninguno , con
esperanza que el Rey de Porrogal le socorre-
ría é te facía grandes mercedes. El Rey veyen-
do  su pertinacia , mandó fortificar el cerco,
y embiar por mas gentes é artillería y enge-
nios para combatir la fortaleza. Durante este
tiempo , el Rey de Portogal sopo como ve-
nían cierras lombardas y engenios á la db-
dad de Zamora , é pensó de ir en persona
con roda su hueste á los tomar , porque fue
informado, que el Rey no tenia tanta gente
para le resistir , é que si saliese con coda su
hueste , le seria forzado alzar el sitio que
tenia puesto sobre la fortaleza, ó dexar las
escarizas con tan poco número de gente , que
los de dentro podiesen salir d facerles daño.
É con este propósito salió de k dbdad de
Toro con roda su gente puesta en orden de
batalla , é llegó fasta cerca de Zamora por

es-

real , porque por falta dellos no lo oviesen de
alzar , como habían fecho las otras veces. Los
quales mantenimientos no les podían venir por
mar , porque según habernos dicho , los Gui-
puzes habían armado naos , que estaban en
guarda para impedirles el paso : é como por
tierra de muy lexos habían de venir al real
de los Franceses > por ser grao número de gen-
te , no se podían sostener muchos días en aque-
lla tierra : é por aquella cansa vinieron pro-
veídos para mas tiempo. É asentaron real en
el lugar do lo habían asentado la primera vez:
é un día movieron con su artillería ordenada-
mente para la poner en los lugares del com-
bate. Los Guipuzes con sus capitanes sallé-
ron de la villa con su artillería é pertrechos
para la defensa , y escaramuzaron con los
Franceses : é duró la escaramuza entre ellos
desde la mañana fasta la noche , en la qual
murieron muchos de la una parte e de la otra.
Los Franceses por el daño que recebiaii en
sa real , con quatro lombardas grandes , é con
los otros tiros de pólvora que continamente
fes tiraban , acordaron de lo retraer > é pu-
siéronlo mis léxos de la villa cerca de aquella
aldea que díximos que se llamaba Ir unirá nzu,
que es una legua de Fuenrerabía. É aquel dia
no pudieron ios Franceses asentar el artille-
ría como pensaron , por la gran defensa que
los de la villa pusieron. Otro día por la ma-
ñana tornaron los Franceses á la escaramuza
con el arcillaría : é los Guipuzes salieron de
la vilti , como el dia antes habían fecho » é
puestos en la pelea > como los Guipuzes sabían
los lugares é pasos de la tierra , atajaron por
un lugar á los Franceses , é facieron grand es-
trago en ellos , é tomáronles algunos de sus
pertrechos. Los capitanes de los Franceses 5 vis-
to el daño que su gente recebia , retraxéroii-
se al real , que lo tenían muy fortalecido. Otro
dia acordaron de tornar ¿ asentar los pertre-
chos para combatir la villa , é de los lle-
var por aquella mina abierta que habían fe-
cho : é pusieron gente por guarda en aque-
llos lugares por do habían recebido daño el
día de ánres , é dispusiéronse rodos con grand
ánimo para asentar el artillería. E como eran
en número de quarenra mil combatientes , e
los de la villa habían quedado tan cansados
de las escaramuzas habidas los días pasados:
como quiera que salieron algunos ¿ escara-
muzar co  i los Franceses , pero no los podien-
do resistir rerraxéronse á la villa: é ansíovié-
ron lugar los Franceses de asentar la artille-
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artillería que iba á tomar estaba ya en salvo
é que no la podía haber > embió requerir al
Rey con sus farautes 4 reyes de armas , que
alzase luego el cerco que había puesto so-
bre la fortaleza de la dbdad de ¿amora é
ansimesmo saliesen él é la Reyna desros rey-
nos de Castilla é de León , que eran suyos é
1c pertenecían por el derecho que á ellos te-
nia la Reyna Dona Juana su esposa , según
otras veces le había requerido. E si esto no
quisiese facer > saliese luego con él ai cam-
po donde le esperaba con todo su exércico,
parque por batalla esta demanda feneciese , é
las guerras é males que por causa delta .había
en estos reyoos cesasen. Oídas por el Rey las
razones que el Rey de Portogal le embió
decir , ovo consejo con el Almirante , é con
el Duque de  Al va,  é con el Conde de Ai-
va de Liste > é con ios otros caballeros que
con el estaban. É algunos capitanes mance-
bos , con deseo de se ver en batalla con los
Portugueses , consejaban que el Rey con to-
da su gente debía salir á la batalla , porque
era grao mengua de. los Castellanos ver tos
Portogucses en el campo , é no salir d ellos
aunque fuesen mayor número : porque de-
cían , que la multitud de peones que el Rey
de Portogal traía,  mas era vulgo desordena-
do , que gente dispuesta para ‘pelear , c que
la desorden é cobardía de  los semejantes sue-
len muchas veces dar causa al vencimiento
é caída de su mesma hueste. É decían otras
razones con gtan fervor que tenían de pelean
El Rey mandó d Don Enrique Enriquez Con-
de de Alva de  Liste , que estaba con él en
su Consejo y era caballero anciano y experi-
mentado en los fechos de las guerras , que
dixese su parecer : el qual dixo.

Vos señor que teneis cercada esta for-
taleza , injuriades al  Rey de Portogal ; /
para guarda de su honra le conviene so-
correrla , é faceros alzar el cerco , porque
esta es su demanda , é d vos conviene por
guarda de la vuestra , continuarlo fasta la
tomar. É si vos señor dexdsedes el cerco por
salir d la batalla , él acabaría su deman-
da , vos facía alzar el sitio , / vos no
la vuestra , pues no tomáis la fortaleza : «
h qual recibiríades gran mengua , por no
dar fon al fecho de armas que comenzaste!.
É según la orden de la disciplina militar,

príncipe ni capitán debe dexar la  em-
presa de armas en que estd puesto , fasta

¡a acabar , por ninguna otra que le inter-
venga : / durante aquella , relevado es de
responder a otros fechos de  armas. Allende
desto, no sé yo que necesidad hay de salir
d la batalla con el Rey de Portogal : por-
que vos señor en el campo estdis con vues-
tras gentes guardando las estanzas que es-
tán contra la fortaleza , y en el campo le
esperáis continuando vuestra empresa. Si él
viniese é dexdsedes el sitio , recibiríades
mengua > -pero continuando vos vuestra de-
manda , -él recibe mengua si no viene é aca-
ba  la suya. Ansí que señor , á mi  parece que
por ninguna vía se debe alzar el sitio que
teneis puesto , é que lo debéis continuar fas-
ta  tomar la fortaleza , é no responder por
agora a la batalla que el Rey de Porto-
gal os presenta : porque si batalla busca,
aquí la  puede fallar si quisiere venir. É to-
mada la fortaleza } allegaréis vuestras gen-
tes que teneis repartidas en las otras guar-
niciones , que defienden los robos que se fa-
cen por los Portugueses desde Cantalapie-
dra, -é Castronuño, é de las otras fortale-
zas que estdn por el Rey de Portogal. Ver-
ná  ansimesmo el Cardenal de Pspaña s |i»
esperáis cada día , con la gente de su casa,
é con la que estaba sobre el castillo de  >wr-
gos ,ptíes en aquellas partes no hay por ago-
ra necesidad en que deba estar ocupada. Y
estonces podéis con el ayuda de Dios respon-
ponder por batalla al  Rey de Portogal acom-
pañado de muchas gentes , según debe ir m
rey tan poderoso como vos sois.

Oidas aquellas razones que duro el Con-
de  de Alva de  Liste , pareció al Rey 4 á fas
otros caballeros del su Consejo , que decía
muy bien. Y embió decir al Rey de Por-
rogal con sus reyes de armas. : que él tenía
puesto sirio sobre la fortaleza de aquella cib-
dad de Zamora que le estaba rebelada por al-
gunos desleales sus vasallos , el qual sitio con
d ayuda de  Dios entendía continuar ? fasta la
poner en su obediencia. Por ende , que si ha-
bía voluntad dé batallar con él , viniese d so-
correr a aquellos que estaban en ella é tenían
su voz y esperanza que tos ha de socorrer : é
alí fuera en el real que tiene puesto sobre
ella le esperaba, donde mediante el ayuda de
Dios le respondería con tas manos á la bata-
lla que le presentaba. Oída por el Rey de
Portogal aquella respuesta , porque se informó
qua las estanzas que estaban puestas sobre la
fortaleza por parte de fuera de la dbdad, eran

muy
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mora. El Conde de Peñamazor , é los Porro- 147 .
gueses que con el estaban , visto que los Cas-
tellanos bolvian , comenzdron d andar mas > ¿
ir empos delfos por los alcanzar : pero esta-
ban aparrados por tanta distancia de  tierra,
que no pudieran llegar á ellos , si los caba-
lleros Castellanos quisieran seguir su camino
Quando tos Castellanos vieron que los Por-
togueses venían empos ¿ellos , sintiéronlo d
grand injuria : é dixeron d Alvaro de Mendo-
za  , que debrian volver y esperar los Porto*
gueses para pelear con elfos , pues presumían
de  tos correr : é que dado que se podrían sal*
var , no ¿ebrian dar lugar d que los Portu-
gueses llevasen aquel dia honra ninguna Je-
itos , diciendo que tos habían corrido. Alvaro
de Mendoza dixo : Nosotros no vamos en
falda , para que se pueda decir que receba
mos mengua : / por tanto debemos confi-
nar nuestro camino- Los caballeros Castella-
nos eran de los principales de la guarda del
Rey ,  é bornes de buen esfuerzo; é sintien-
do ser injuriados veyendo venir tos Portogue-
ses d las espaldas > iban descontentos é que-
xdndose del capiran , porque no daba lugar
a la pelea. Alvaro de Mendoza , vista la vo-
luntad ¿e aquellos caballeros-, díxo : Pues~
vosotros tangran deseo tenéis kqp de pelear*
«f  plega d Eios que por m i  se diga en
gun tiempo* que el capitán enflaqueció el  es-
fuerzo de su gente : aparejad pues agora las
manos / mejor los corazones , / volvamos d
ellos. E diciendo estas palabras , volvió las
riendas d su caballo , é todos jumos dieron
de las espuelas á tos caballos > de manera que
muy presto fueron con tos Portogueses. É
tos Portogueses venían ya abiertos unos em-
pos de otros , como homes que van en alcan-
ce , é tos Castellanos entraron por elfos , é
del primer encuentro cayeron muchos de tos
Portogueses , é tornaron sobre elfos , é tos Por-
togueses sobre los Castellanos : é firiéronse tos
unos i ¡os otros de minera , que quedaron
muy pocos de los unos é de los otros que
no fuesen muertos ó fétidos. É la pelea du-
ró  entre ellos por espacio de quatro horas : e
quando bien mirdron los unos por tos otros,
no  se fallaron ni de  los Portogueses , ni de
los Castellanos , docienros caballeros que po-
diesen pelear d caballo ni d pie ¡ porque ro-
dos los otros eran muertos ó fétidos. Estos
tornaron á pelear con gran cor age : é algu-
nos había , que perdidas é quebradas ya las
espadas , peleaban con los puñales desde los

muy fortalecidas é asentadas de  . ral manera,
que no se podría combatir por la mucha gen-
te que tenían , ni menos podrían entrar eo la
fortaleza i la socorrer : acordó de volver pa-
ra la dbdad de Toro. EL Rey continó su
cerco , é mandó armar tos engenios que ti-
raban d la fortaleza é derribaban las casas
que estaban dentro : é mandó ansimesmo traer
de las comarcas toda la artillería que había,
para tirar contra el muro.

CAPÍTULO XXXII

JDBZ- RECUENTRO QUE OVO
¿Jívaro de Mendoza ccn el Conde de

Peñamazor , é como le
prendió.

EStindo el Rey en el cerco de aquella
fortaleza de Zamora, vínole nueva co-

mo había salido de Toro gente de tos Por-
togueses por tomar á un espiran de la Rey-
na que se llamaba Ciistóval de Valladolíd
las provisiones que traía d Zamora : é mandó
d Alvaro de Mendoza que fuese en socorro
de aquel capitán , porque tos Portogueses no
lo tomasen* Este caballero Alvaro de  Mendo-
za cavalgó luego con la gente de su capita-
nía , c llegó fasta dos leguas de Toro : é por-
que sopo que aquel capitán con rodo lo que
traía era ya  por otra parre puesto en salvo,
acordó de bolver para Zamora. Como noti-
ficaron al Rey de Porrogal sus guardas , que
habían visto gente de caballo que venia ca-
mino de Toro , mandó a un capitán suyo que
se llamaba el Conde de Peñamazor , que fue-
se con toda la gente que mas presto pudiese
haber , é sóplese que caballeros eran aquellos
que habían salido de  Zamora y estaban tan
cerca de Toro. Aquel Conde de Peñamazor
fue con los mas caballeros que pudo haber
prestos , c vino para el lugar donde las guar-
das dixeron que habían visto los caballeros
Castellanos. Venidos d aquel lugar los caba-
lleros Portogueses , vieron d los Castellanos,
é los Castellanos vieron á tos Portogueses. Al-
varo de Mendoza dixo á tos caballeros de su
capitanía : ¿4 mí  parece caballeros , fwe pues
aquello qne veníamos ¿ salvar estd en sal-
mo , nosotros debemos bolver / Zamora , /
que no debemos pelear con los Portogueses:
porque son mas gente que nosotros , ¿ salen
cada hora mas de la cibdad. Los caballeros
por el acuerdo de su capitán , volvían á Za-
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1476. caballos , do se vertía mucha sangre- Al fin
los Porrogueses no podiendo sofríe h fuerza
de tos Castellanos , fueron vencidos é desba-
ratados, é pocos dellos podléron luir * por-
que aquel Conde de Pefiamazor é todos toe
mas de los que,  con él quedaron , fueron fé-
lidos é presos. É volvió Alvaro- de  Mendo-
za para Zamora , é llevó preso aquel capi-
tán é á tos caballeros Ponogucses que que-
dáron de los que con él habían salido de To-
ro : todos tos otros fueron muertos é fétidos
é quedáron en el campo, que no podían, an-
dar de fas feridas que recibieron. Otros mu-
chos recuentros é fechos de armas pasiron
entre los del un partido é del otro > ansí en
aquella comarca do estaban , como en otras
partes del reyno , do fueron vencidos , veces
los de la una parte veces los de la otra*
Pero la Coránica no face mención dello , sal-
vo desre , por ’ser muy fétido , é porque fue
preso aquel Conde que era persona principal,
c de quien el Rey de Portogal fiaba,

CAPÍTULO XL.

COMO EL REY' JIJO VISTA AL  REY
de Portogal I las puertas de Toro.

Q Abido por la Reyna que estaba en- Va-
Itodoiíd , como el Rey de Portogal ha-

bía presentado la batalla al Rey su marido:
rogó al Cardenal de España , que -con toda
la gente de su casa é con otra gente de ca-
ballo de sus guardas 3 fuese á Zamora do el
Rey estaba* Bl Cardenal recogida toda aque-
lla gente , fué l la cibdad de Zamora : y el
Rey ovo placer con él é fizóle posar en su
palacio. É luego dieron orden en apretar mas
el cerco é fortificar las estanzas que esta-
ban contra la fortaleza* Y el Rey con acuer-
do del Cardenal , embió luego por mas gen-
te l Galicia. Y el Conde de Lémos Don Pe-
ro Álvarez de Osorio Señor de Cabrera , le
embió gente de armas á caballo de su casa,
é dos mil peones homes usados en la guerra.
Vino ansime sino el Conde de Munterey ,, é
otra mucha gente de caballo é de pie del
reyno de Galicia. Como los caballeros de la
hueste del Rey vieron aquella gente junta,
é pensdron que las esrañzas puestas sobre la
fortaleza podían quedar bien Cometidas de gen-
te , é ir el Rey á presentar la batalla al Rey
de Portogal : suplicáronle que le pluguiese de
lo facer , porque se sentían menguados de tos
Ponogucses , por no haber salido i bata-

lla que el Rey de  Portogal pocos días antes
. 1c había presentado. Desra opinión eran ansi-
mesmo tos vecinos de  la cibdad , los qualcs
mormuraban contra los caballeros principa-
les. que estaban con el Rey , pensando que
ellos lo encorvaban por algunos malos respe-
tos de  deslealdad. El Cardenal > é aquellos otros
Grandes qüe estaban con el Rey , como qu¡er

que conocían bien que durante el sirio que
estaba puesto sobre la fortaleza de  Zamora
no era razón responder d otra nueva roques-
ta de armas fasta concluir aquella: pero ha-
biendo consideración que algunas Veces es ne-
cesario satisfacer á ¡a opinión despueblo, con-
sejaron al -Rey .que ¡o ficiese. É proveído lo
necesario para- la guarda de fas estatizas , par-
tió de la cibdad - de Zamora con toda su
hueste : é las esqtiadras ordenadas para la ba-
talla , llegó cerca de la cibdad de Toro quin-
to media legua , é presentó la batalla al Rey
de Portogal. El qua! vista la gente del Rey,
ovo consejo de no -salir por estonces d laba-

■ talla > porque no se vído tan poderoso de
gente para la dar : ¿ mando poner grao guar-
da  en fas puertas é torres de la cibdad , por-
que ninguno saliese fuera ddla , salvo algu-
nos caballeros que salieron d escaramuzar coa
los. corredores que el Rey había embiado de-
lante. Visto , por el Rey , que había estado
allí esperando por espado de  quatro horas,
é que el Rey de Portogal no salía i la ba-
talla 5 volvió para la cibdad de Zamora , é
contiró el cerco que tenía puesto sobre Ja
fortaleza : fa qua! se combatía con engenios,
porque aun no era llegada roda la artillería
que había mandado traer para derribar el mu-
ro. En este comedio faltó al Rey el dinero
para pagar sueldo á la gente -de armas, é por
esta causa algunas gentes se volvían para
sus tierras , é la huesee se diminuía. Visto es-
te inconviniente ,■ acordó el Cardenal y el
Almirante y el .Duque de Alva , de prestar
al Rey toda su plata en que comían , por re-
mediar el daño que de aquella necesidad se
podiera seguir.

CAPÍTULO XLL
COMO EL  REY  DE PORTOGALj

cm la gente que 'vino de su Reyno con el
Príncipe su hijo , puso reai sobre

la puente de Zamora.

EL Rey de Portogal visto en como ha-
bía perdido i Zamora , y el castillo de

Búr-
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mente con sus parientes é criados que ma-  l47 &
ban en el castillo de  Burgos , que el Rey Don
Femando é la Reyna Doña Isabel r pues que
él los dexaba morir sirviéndole , y ellos tes
dieron vida desirviéndoles. Ansí f w de*
dW wrorrM ai  señor Rep de Portogal  , que
allí debe ir d' buscar servidores , donde no
se sabe el socorro que d los del castr
tío de Biírgos , fw  le esperaban por reme*
diador de sus trabajos, JE pienso que
aquello fue pequeño exemplo ¿ todos ¡os que
le servían en este Reyno } porque miren bien
como ponen sus personas j estados en con*
dicion de se perder por le servir* É por
tanto, dixo él > faga el señor Rey de JPor-
iogal su guerra como entendiere : é de m í
ni de mi  casa no espere otra ayuda para
su necesidad , salmo la que po fallé en tí
para la mía*

El Rey de Portogal , oida la respuesta
del Duque , sabido ansimesmo como Don Pe-
dro su fijo mayor , é otros algunos de  su Ca-
sa estaban con la Reyna, luego te rovo por
ageno de su servicio : é pensó con la gente
que tenia de su Reyna , .,é del Arzobispo de
Toledo , que estaba con él , de  ir ¿ Zamora
é poner sitio sobre ella por la parte de ta
puente. É una noche a la primera hora , par*
ció con toda su hueste de la cibdad de To*
ro > é al alva del día dntes que fuese sentido#
amaneció sobre la puente , é asentó allí su  .
real i y él se aposentó en el monesterio de
Sant Francisco , que es cerca de la puente, é
fizo poner tiros de  pólvora muy cerca de la
boca de la puente, por maneta que ningu-
no podía salir della para pasar donde su real
estaba. Como el Rey vido por la mañana el
real que el Rey de Portogal asentó en aquel
lugar, é que no vino por la otra parte del
rio do  estaba la fortaleza para la socorrer,
no pudo pensar que utilidad gde podía se-
guir de aquel asiento : porque ni quitaba los
mantenimientos que podían venir ¿ la cibdad
por la otra parte del río , ni menos . podía por
aquella parte socorrer la fortaleza que estaba
sitiada. É como quiera que los capitanes é
gentes del Rey quisieran salir por la puen-
te  , la gente de los Ponogueses , é los ti-
ros de pólvora que estaban asentados contra
la boca de la puente lo impedían de mane-

L ra,

Burgos , é que los caballeros castellanos que
estaban en su partido , por esta causa d tibia-
ban permanecer en su servicio : acordó de  em-

' biar á llamar al Príncipe de Portogal su fi-
jo con roda la gente de  su Reyno para avi-
var mas su partido , é llevar mas adelante
su empresa. El Príncipe que estaba apercibi-
do,  por mandado del Rey su padre vino lue-
go á su llamamiento , é traxo gente de pie é
de caballo del Reyno de Portogal , fasta el
número de veinte md combatientes : é llegó
con toda aquella gente fasta la cibdad de To-
ro , do estaba el Rey su padre. El Rey de
Portogal quando se vido acompañado de ¡a
gente de su Reyno, considerando que Jun-
ta con la otra que el tenia > había asaz nú-
mero de gente para pelear con el Rey : em-
bió requerir d los cahiilcfos castellanos que
estaban en su servicio , que viniesen d él , ó
embiasen su gcftte i le servir , porque él en
persona quería ir á pelear con el Rey > ó te
cercar en la cibdad de Zamora donde esta-
ba. Especialmente embió sus mensageros á
Don Alvaro de Srúñiga Duque de Plasencia,
d 1c decir , como el Príncipe su fijo era ve-
nido con tanta gente que podía socorrer la
fortaleza de Zamora , é poner sirio sobre e!
Rey , é pelear con él > é lo echar del Rey-
no de Castilla : é que agora tenia tiempo pa-
ra recobrar el castillo de Burgos , é dar fin
d toda su demanda. Por ende le rogaba que
embiase la mas gente de armas é peones que
pudiese para le ayudar á lo poner en ejecu-
ción. El Duque considerando la negligencia
que el Rey de Portogal habla puesto en so-
correr al castillo de Burgos, por cuya pér-
dida estaba lastimado , é porque aborrecida
ya  por esta causa la compañía del Rey de
Portogal ■> había embiado d Don Pedro su
fijo á tratar con la Reyna su reconciliación
para ser en su servicio : respondió á Jos men-
sageros del Rey de Portogal , que él no de-
bía anteponer su servido al servicio del Rey
Don Fernando , é de la Reyna Doña Isabel,
Reyes verdaderos de Castilla c de León , por
la voluntad de Dios declarada á tes hombres
en todos los fechos pasados. É que si todos
los desros Reynos eran obligados de estar en
su servicia, mucho mas lo debía él ser:  por-
que el Rey de Portogal se ovo mas cruel-

(J) Esta respuesta es muy  semejante á h que con semcjiree ocasión d ieron los Vol cíanos pueblos de  la antigua
España i los Romanos que los solicitaban por amigos desputs de h memorable pérdida deS igun to :  IH  f tw
r a t i s  szchs censes , tibí Saguntíua ctddes ignota en :  Rspants ptpitlis sictit hfgubrc } i ta insignt ¿•cfl’t
matum Sagunti erwt , ne uif pdti .omanat aut  sveletuñ cwjtd&t, Liv. lib. s i .  cap. 6.
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«4Ara  , que no podían sal ir ,  salvo bien petos:
á los quides el peligro de  la salida era tan
cierto , que muy pocos bornes de  ios de
fuera la podían resistir. Puesto d tea!del Rey
de Portogal en ¿iqlicl lugar, émbió luego sus
cartas á todos tos caballeros castellanos que
estaban á su obediencia : por las guales les
facía saber ? como tenia puesto su real sobre
la cibdad de  Zamora do  estaba el 'Rey , al
qual entendía con el ayuda de Dios de  te-
ner cercado , fasta lo tomar y echar del Rey-
no. Y esto mesmo embió a facer saber al Pa-
pa , é al Rey de Francia , é á todas las vi-
llas é dbdades de su Reyno de Portogal f e
de los Rey  nos -comarcanos de Castilla. El
Rey  , -é rodos los “Grandes é Caballeros que
con él estaban , reputaban d grand injuria la
fama que el Rey de  Portogal había divulga-
do  , como quiera que no podían recebír da**
ño cu  el cerco que teman puesto sobre la  foi>
raleza de Zamora : ni menos la estada del
Rey de Portogal en -aquel lugar,  facía empa-
cho para los mantenimientos , ni para otras
cosas que venían a la cibdad por la otra par-
re del rio. É los Castellanos estaban con graft
deseo de se ver en batalla con los Porroguc-
ses, é procuraron muchas veces de romper
el cabo de la puente acia la parre do  esta-
ba el Rey de  Portogal , para salir al real de
los Portogueses. Procuraron ansímesmo de pa-
sar el rio , é cometieron otras muchas vías
para salir al campo con ellos , é ninguna, fa-
llaron segura para lo poder facer. E ansí du-
ró el real del Rey de Portogal en aquel
gar por espacio de quince días, en los qua-
les desde la cibdad tiraban muchos tiros de
pólvora al rea l ,  é del rea! á la cibdad 3 de
los quales recebian asaz daño en la una par-
te y en la otra : é ansimesmo h fortuna de
los trios tenia muy fatigada la gente de los
Portugueses > é sus caballos que estaban en el
rea!. La Reyna que estaba en Tordesílhs , sa-
bido como el Rey de Portogal había puesto
real en aquel lugar,  é como divulgó por mu-
chas partes que tenia cercado al Rey su ma-
rido é á los Grandes é Caballeros que con
él eran , pesóle mucho , é con la gente que
tenh facía guerra d la cibdad de Toro , é í
las fortalezas de Casrrommo , é Siete Igle-
sias que estaban por el Rey de Portogal É
mandó al Duque Don Alonso hermano del
Rey , é al Infante Don Enrique , que era ya
reconciliado con el Rey é con ella , é á Don
Pero Manrique Conde de Treviño , que lue-

go fuesen con dos mil hombres d caballo d
se aposentar en. las villas de la Fuente del Sahu-
co  , é Alahejos, que son cinco leguas de do
estaba el Rey de  Portogal , para te guerrear
é quitarle los mantenimientos que viniesen <
su real

CAPÍTULO XLII.

DE LAS  VISTAS  QUE
se trataron con el P&-

togaL

Testando el Rey de Portogal en aquel ít
gar? tratóse muy secrétateeme , que el

Rey y él se viesen para platicar en alguna,
forma de concordia Para lo qual el Rey de
Portogal fiase su persona en e l  seguro que el
Rey le ficiese, é pasase el rio en un bar-
co con dos hombres sotos , y el Rey espe-
rase de la otra parte del rio con otros dos,
é que allí se fablasen , é concordasen : por-
que cada uno delios entendía que le venia
bien la concordia , por las grandes necesida-
des que de la discordia geles recrecían. En
este trato entendió Don Enriqüe Enriquez rio
del Rey , é su Mayordomo mayor. É acae-
ció , que el Rey de Portogal la noche seña-
lada para las vistas entró ún un barco coi
'dos hombres solos : é como movió para pa-
sar para la otra pane del rio donde el Rey
le esperaba , el barco donde iba se finchíó
de agua , tanto que el Rey de Portogal , cons-
treñido por el peligro que victo, se tornó é
ÍB osó ir mas adelante fasta haber otro bar-
co : y embió otro dia d decir al Rey con
una persona religiosa , que trataba aquella
Vista el impedimento que aquella noche ovo,
por el qual no pudo pasar á verse con él É
quedó asentada la vista para la otra noche
siguiente , la qual se asentó para la una ho-
ra después de media noche. El Rey según
fue acordado, vino al lugar de la ribera do
había de esperar al Rey de Portogal, y -es-
tándole esperando á la hora entre ellos asen-
tada, el relox de la cibdad que andaba erra-
do ,  dió las tres horas debiendo dar la una:
é como el Rey pensó que se había tarda-
do > ¿ considerando que el Rey de Portogal
debiera ser venido , ,é. se  habría buclto, por-
que no le habla fallado á la hora asentada
entre dios ,  acordó de se volver luego á si-
palacio , porque sus guardas no le sintiesen
andar d aquella hora por aquellos lugares. El
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go en un barco á la cibdad : los qualel He- 147 C
vahan comisión del Rey de Portogal , de  asen*
tar tregua por algunos dias , en los qualcs pu-
diese d su salvo alzar el real. Como estos em-  .
baxadores pasdron el rio , é vinieron al pala-
cio del Rey , é movieron algunos partidos de
concordia , en los qualcs parecía al Rey é d
los de su Consejo que no  se de bia platicar -
por no ser razonables : visto por Don Alva-
ro é por aquel Licenciado que no se acepta*
ban , dixéron , que se debería facer alguna sus-
pensión de guerra entre tos Reyes por quin-
ce días , durante los quales vertiia la Reyna
al lugar do  fuese acordado , c presente ella
se podría mas largamente fablar en  la mate-
ria : é que esperaban en Dios , que se asen*
tafia en ellos toda paz,  la qual eran obliga-
da  ¿ facer por servicio de Dios , é por dar
sosiego en sus Reynos é tierras, A esta fa-
Ha  fueron, presentes con el Rey , el Carde-
nal de España , y el Almirante , y el Duque
de Alva , y el Conde de Alva de Liste , c
algunos otros caballeros de su consejo. Él
Rey quiso saber el voto de aquellos que con
é l .  estaban en su  -consejo, cerca de la tregua
que aquellos embajadores demandaron. Y el
parecer de algunos era , que la debía otorgar:
porque honra del Rey era dar lugar que el
Rey de Portogal se fuese de allí do  estaba,
pues iba sin socorrer la fortaleza, ni conse-
guir fruto ninguno de  lo que deseaba , de lo
qual venia caída en su fecho , é no podía
ser mayor honra al Rey  , que embiar el Rey
de Portogal sus em  baxadores á le pedir tre-
gua. É allende desto declan , que el Rey de
Portogal estaba en cierra agena , é odiosa d
él é á su gente : é que diminuyendo é gas-
tándose de cada día mas , de necesario le se*
fia , ó dexar el Reyno , o si en él quisiese
estar receblr gran mengua en su persona y es-
tado , ó venir en partido ventajoso al Rey é
á la Reyna é injurioso i ¿L É por tanto que
la tregua que pedia gde debía otorgar , é no
solamente de  quince días , mas de quanto
tiempo ¿I quisiese : en el qtial se gastaría é
consumiría , c desta manera se alcanzaría ven*
ganza del mas presto que por otra viat El
Rey estaba dubdoso de otorgar aquella tre-
gua 3 é quiso saber el voto- del Cardenal , é
rogóte que dixese lo que te parecía ; el Car-
denal propuso ansí.

•Smor, por la reconciliación ó paz del te-
manal linage* Dior nuestro redemptor mu*
chas Injurias sufrió , é w por la paz de

L a tvues*

Rey de Portogal , i h hora asentada f pasó
en el barco i la parte de ¡a cibdad al lugar
de la ribera, do pensó fallar al Rey :  é vis-
to que no estaba 4 la hora, ni en el lugar
entre ellos asentado, volvió para su real: é
acordó de no volver tercera vez , consideran-
do que aquellos estorvos eran por algún mis-
terio* Muchas cosas que se fabldron e trata-
ron entre estos dos Reyes sobre esta materia,
se dexan de poner en esta Crónica , porque
no oviéron efecto. Ni  esta se pusiera , salvo
porque es bien que los homes quando procu-
ran algunas cosas , é ponen sus fuerzas para con-
seguir el efero que desean , é intervienen al-
gunos estorvos , é impedimentos semejantes,
conozcan que proceden de la voluntad divi-
na  , que tiene ordenadas las cosas á otros fi-
nes contrarios de los que los homes pro-
curan. É ansí rodo home que esta consi-
deración ovíexe , quando no consiguiere el fin
que procura , habrá buena paciencia , si se
conformare con la voluntad de Dios > en cu-
ya  mano son los derechos de los reynos , é
de todas las otras cosas. Sin dubda la Reyna
veyendo las necesidades que de todas partes te
ocurrían , é por quitar las guerras y estra-
gos que se facían en sus reynos , estovo en
propósito de dar alguna suma de oro al Rey
de Portugal para sus gastos , é para ayuda al
casamiento de aquella Dona Juana : é siem-
pre interviniéron rales é otros semejantes im-
pedimentos , que esrorváron la conclusión.

CAPÍTULO XLUI.

COMO EL REY  DE PORTOGAL
alzó el real de ¡a puente

de Zamora*

TJVL Rey de Portogal, visto el pocofru-
J j j  to é gran daño que había de la esta-
da en aquel lugar : sabido anslmesmo como
Ja Reyna que estaba en Tordesíilas , había
entibiado gente i la Fuente del Sabuco , é Ala-
hejos , pata quitar los mantenimientos que ve-
nían 4 su real , c que ya el Rey acordaba
de facer portillos por la pane de la puente,
para que su gente pudiese salir a pelear con
él  i pensó de levantar su real , é retraerse 4
la cibdad de Toro, É para ¡o facer mejor,
acordó de  embiar secretamente una noche,
con seguridad que ovo del Rey, á Don Al-
varo fijo del Duque de Berganza , é con él
al Licenciado Antón Nufiez de  Cibdad<odo-
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cdron tener sitiada vuestra persona real, se
sepa ansimesmo como oviéron el pago de su
indiscreta osadía. Ca  de otra guisa, seria-
mos tranagresores de las leyes de la caballa
ría, que defienden, la disimulación de seme-
jante injuria , teniendo , como teneis por la
gracia de Dios , fuerzas para la rengar. É
mucho debria gemir el estado real vuestro I
de la Reyna mi  señora, mucho vuestra hon-
ra  I la suya, mucho hs  grandes , h s  gene-
rosos , hs  caballeros , hs  fidalgos , é gene*
raímente todos vuestros Reynos , si de tal
injuria no se mostrase sentimiento. E l  qual
la Reyna ha  tanto mostrado en palabras,
é proveído en obras , forneciendo vuestra
hueste de gentes é de las otras cosas nece-
sarias 3 que seria mostrar gran flaqueza si
dexdsedes el fin para que todo ello se apa-
rejó. Habernos de considerar , muy poderoso
Señor , que durar hs  Portogueses en aquel
lugar muchos ni  pocos dias , caso que la pe-
na  del tiempo y el daño que reciben pudie*
sen sufrir , no seria posible por la  falta de
hs  mantenimientos , que la gente que em-
bi¿ la Reyna puesta á sus espaldas les fa-
ce. Ansí que de necesario les será alzar de
allí , é volver donde saliéron. É la vuel-
ta  que facen los ejércitos sin facer fruto,
notorio es que les pone gran flaqueza , por
que los brazos geles caen juntámente con ht
ánimos , é uo vuelven con aquel vigor í«
que salen á la facienda. É ansí bien es dé
creer , que el orgullo que estos Portogueses
traxéron quando allí viniéron, el poco fru-
to que han conseguido , y el mucho traba-
jo que kan padecido, les ha  puesto mas en
deseo de reparar , que de pelear. Represén-
teseos Señor , quanta fuerza é quanto deseo
de pelear tenia la gran hueste , que llevas-
tes á Toro , á presentar la primera bata-
lla que presentastes al  Rey de Portogal : é
pensad también , quanta flaqueza ¿ desórden
d la vuelta traíamos, por no conseguir el
efecto que pensábamos. De  lo qual si h s  ene-
migos fueran avisados , pudieran cón pocos
desbaratar toda aquella multitud de gente
que allí con Vuestra Señoría venimos, si
Dios no les cegara el conocimiento. Destá
ceguedad , muy poderoso Señor , debemos ca*
recer , pues vemos la razón junta con la  ex-
periencia , que nos avisa é amonesta h que
debemos facer. Allende desto , es de pensar,
que ellos están en tierra qgena , que natu-
ralmente les pone temor i ó de hs  Castella-

nos
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vuestros Reynos , debets sufrir la injuria que
parece haberos fecho el Rey de Portugal en
asentar su real allí donde lo asentó : pero
que la sufráis vos por tregua de quince
dias, no me  parece que es servicio vues-
tro ni de la Reyna mi  señora, ni ménos hon-
ra de vuestra corona real. Porque venir él
allí con ánimo de vos injuriar, é procurar
tregua de quince dias para poder alzar su
real en salvo : ¿ que otra cosa seria , sino ha-
ber complido su propósito , é facer verdade-
ra la fama que divulgó, . como tenia puesto
sitio sobre la cibdad do vos estáis , é que
lo puso quando entendió , i lo alzó quando
le ’ ó t°do ¿ su  s¿ ° resistencia
ninguna ? Yo  Señor J ablar/ en esta mate-
ria , no como fijo de la religión / hábito
que rescebí , mas como Jijo del Marques de
Santulona mi padre,  que por elgrand fxrr-
ciclo de las armas suyo é de sus progenito-
res, fué experintentado en esta militar dis-
ciplina. No  es de sufrir, diría yo ,  d -«m-
gun caballero , mayormente d un  Rey tan
poderoso como vos sois , que otro Rey es-
trungero venga d poneros sitio dentro de
vuestros reynos quando quisiere , / lo le-
vante sin daño quando entendiere que le com-
pie, salvo necesidad constriñente. É si « -
ta tregua se fiaese estando el Rey de Por-
togal en otro lugar de vuestros Reynos , fla-
queza mostraríamos , /■ ventaja daríamos d
los Portogueses que entraron , y están en
ellos con tanto escándalo é injuria vuestra,
9 de todos vuestros subditosJ Pues mucho
mayor flaqueza nuestra parecería , si se otor-
gase habiendo venido , y estando allí don-
de esta. La  qual estada, no d la grande-
za  de su hueste , ni d ¿a flaqueza de wrx-
tro poderío se debe imputar : mas d la dis-
posición del lugar que fallaron para impedir
la salida de vuestros caballeros , caso que
muchos mas fuesen que los Portogueses. Es-
te impedimento quitado > ¿ quien impedird la
venganza de la injuria que ante los ojos
tenemos, si no fuese gran flaqueza nuestra,
é subjecion otorgada d los Portogueses ? Los
quales pues no viniéron por la parte donde
la fortaleza se debía socorrer , ni su  esta-
da  allí impide los mantenimientos é otras
cosas necesarias d la cibdad : claro parece
haber venido, solo por adquirir gloria de la
fama que han divulgado. Esta por cierto
deben llevar sangrienta , é no ansí limpia
wo  presumen llevar : porque allí do publi-
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baros quando por fuerza de ármat éntrd- 147(5.
ron la cibdad de Roma , con grande W«r-
ración guardaron los templos , é nunca ton-
sintiéron en ninguna casa de oración facer
una sola violencia > de las muy muchas que
Su  Señoría ha fecho é permitido facer en
aquél santo templo* De  mi  parte le decid,
qué macho debe ¿í Dios por causa desta trans-
gresión , ansí  para lo satisfacer en obra exte-
rior, como en  penitencia é contrición interior.
É porqiie el Rey había ■ rogado al Cardenal,
que les diese la respuesta acordada > les dixo,
que el Rey había deliberado én sú Consejo
de venir en qualqutert medio de pa¿ é con-
cordia razonable , arinque en algo fuese per-
judicial á él é á la Rcyrta > por dar paz é so
siego en sus Reynos. Pero que esto convenía
facerse luego desde aquel lugar do el Rey de
Portogal estaba : pues por estar tan cerca po-
drían platicar mas prestamente en las mate-
rias , é dar conclusión en ellas , lo que no se
podría ansí buenamente facer estando aparra-
dos el uno del otro. E que para estar allí
donde estaba én tanto que duraba la plática
de la concordia, razonable cosa era que se
ficíese la tregua que dé  sú parte se movía:
pero que fuese cierto , que de allí no se ha-
bía de apartar solo un paso sin perpetua paz,
ó cruel batalla. E con aquella respuesta vol-
vieron Don Alvaro é aquel Licenciado que
con él vino*

CAPÍTULO XLV.

DE LA  BATALLA REAL
que fue  fecha entre Toro é Zamora.

IpL  Rey de Portoga! , é la gente de  sd
T j  hueste, no podiendo sufrir mas la es-

tada en aquel lugar , ansí por la fortuna del
tiempo , corto porque la gente que la Rey-
rta había puesto en la Fuente del Sabuco les
quitaba los mantenimientos, acordó de alzar
el real que había puesto. É porqüe Don Al-
varo y el Licenciado de Cibdad- Rodrigo no
habían traído conclusión de la tregua que ha-
bía embiado procurar : pensó de lo alzar de
noche, é can calladamente que las guardas que
estaban en la puente no lo sintiesen , y em-
bió todo su fardage adelante. E un Viernes
por la mañana , primero día de Marzo deste
ano de mil é quatrodentos é setenta é seis
años, ante un poco del alva del día , ordena-
das sus batallas volvieron para la cibdad de

To-

nos fae estdn  ellos , no bien seguros > é
trabajados é muy fatigados de la fortuna
del tiempo que han pasado en el campo. Los
vuestros por la gracia de  Dios deseosos de
serviros , é de se vengar de aquella osadía
que han cometido los Portogueses : sus per-
sonas é sus caballos han estado en casas , de-
fendidos de la fortuna del invierno. Están
ansimesmo muy ~ dispuestos para la batalla:
porqué ellos salen , é los contrarios vuelven.
Conoced pues Señor , la ventura qué divina-
mente se os ofrece. Sabed usar della , no
la perdáis, ni  la prolonguéis , porqué Ho fa-
gáis esta question rtemortal* La  qnab otor-
gando treguas, dé necesario durara , ¿ an-
daréis luchando ron las mudanzas que la  for-
tuna suele facer : en las quales vuestras fuer-
zas se enflaquecerán de tal manera , qué no
podréis negar d' los vuestros las mercedes
que os demandaren f ni castigar los yerros
que facieren , por las necesidades continas
que en la división teméis. E ansí en po-
co tiempo ¿ vos / i la Reyná quedara po-
ca facultad para dar , é menos para usar
de la justicia que sois obligados : donde sé
siguird, que estos reynos se conviertan en
una disolución de tiranías, de que Dios sea
deservido , é vos podría ser que oviésedes
alguna tentación por el pecado de la ne-
gligencia.

CAPÍTULO XLIV.

BE LA RESPUESTA
que llevdton los embajadores del Rey

de Portogal.

Tí  /TUcho ptogo al Rey é a todos los mas
IVA de tos Grandes é Caballeros que con
él estaban i de la fabla que el Cardenal fi-
zo  : por la qual el Rey deliberó de no  otor-
gar aquella tregua , ni por sola una hora , é
mandó llamar á Don Alvaro é á aquel Li-
cenciado para les dar la respuesta* Aquellos
embaxadores venidos al consejo porque el Car-
denal estaba muy pesante de ladestruícíon que
el Rey de Ponogal había fecho en el mones-
teño de Sane Francisco donde asentó el real,
les dixo : Decid vosotros al Rey de Porto-
gal  , que mal ha guardado la casa consa-
grada , donde Dios de quien él esparaba
ayuda era adorado. Mucho estdmos acá  ma-
ravillados de su devoción, consentir tangran
destruicion en templo tan notable. Los bdr-



CRONICA.
Toro por aquella parre de la puente. Eo i
ala izquierda de  la batalla del Rey, á la par,
te del rio de Duero iban el Cardenal de  Es-
paña con la gente de su casa , é luego cer-
ca dél iba el Duque de Alva con otra esqua,
dra de la gente de su casa : é de la otra par-
te el Almirante Don Alonso Entíquez rio del '
Rey ,  y en aquella batalla iba Don Enrique
_Enriquez Conde de Alva de Liste. En otra ba- ’
talla iba Don García Osorio , capitán de fa
gente del Marques de  Astorga su sobrino, y
el peonage iba enmedio de aquellas batallas,1.
Puestas todas estas esquadras de gentes en or-
den , el Rey con consejo del Cardenal , é de
aquellos caballeros que con él iban , mandó
mover sus haces : é fueron empos de las ba- '
tallas del Rey de Ponogal , fasta el medio ca-
mino que es de Zamora á Toro, E llega-
ron d un portillo estrecho , que se 1face curre
las cuestas y el rio, por el qual no puede
pasar mucha gente junta. E porque fue di-
cho al Rey , que no podría alcanzar al Rey
de  Portogal , é que dates que oviese pasado'
aquel portillo, todas aquellas gentes Porto-,
guesas serian puestas en salvo en la cibdad
de Toro , mandó estar quedas las batallas , é
que se juntasen los capitanes : é juntos allí en
el campo , preguntóles si seria bien pasar su
huesee mas adelante. Ovo ende algunos, cu-
yo  consejo era ,  que el Rey se tornase d Za-
mora , pues en llegar fasta aquel lugar em-
pos de su adversario , habia fecho todo lo que '

'se debía facer e compita á su honra : ma-
yormente que el Rey de Porrogal no espera-
ba , é iba como de fuida , é no volvía la
rienda para pelear. É ansimesmo decían , que
era ya tarde > y en el tiempo que era me-
nester para pasar la gente aquel porrillo , se-
ria tanto de noche , que no podrían pelear.
Y escando el Rey en esta dubda > el Carde-
nal le dixo : Señor si manddredes , po
rl  aquel portillo , r veré las batallas ¿/rJ
jRf/ Portogal , é vista la forma como
van ordenadas , habréis acuerda si debéis
pasar el portillo : porque agora ni  ' vuestras
batallas veen d las supas , ni  las sapas veen
d las vuestras , para vepéndose los unos
d los otros > se pueda conocer de f w prop¿~
sito están los Portugueses. Porque Señaré
im animo pone' la absencia , é otro la pre-
senda del enemigo. Quando los Portugueses
vieren vuestras batallas , / no esperaren*
estonces se puede decir que van fupendo , /
podéis mandar soltar alguna gente que va*

pa

147C Toro» Quando las guardas de la puente vieron
bien por la mañana , como el Rey de Por-
ga! habia alzado el real , é que el impedí-
meneo de la salida al campo por la puente
era ya quitado , fuéronlo i decir al Rey. E
como lo sopo > mandó luego armar su genio*
la qual comenzó á salir por Ja puente, é la
salida era tan estrecha, é las cavas ¿baluar-
tes que estaban fechos delante la puente eran
tantos , que no podían salir los del Rey , si-
no pocos i pocos. É tanta era la voluntad
que todos rentan de salir , e de ir empos de
los Porrogueses, que muchos de los peones
salían en barcos , é otros se aventuraban á
salir por la presa que estaba en el rio. De
manera que quando todos fueron salidos por
una parre é por otra , era ya pasada gran
parte del día. É porque muchos ansí de píe
como de caballo iban desordenadamente em-
pos de los Porrogueses , el Rey mandó ¿ un
su Capitán que llamaban Diego de Ovando
de Cáceres , -que con docientos hombres < ca-
ballo fuese á tener la gente , que no fuese
desordenada , fasta que rodos los de su hues-
te fuesen salidos de la cibdad , e puestos en
orden de batalla. Como la gente de  armas é
peones salió fuera de la cibdad , luego el Rey
mandó ordenar todas sus gentes de armas en
esta manera. En su batalla real iba Don En-
rique Enriquez su Mayordomo mayor , con al-
gunos caballeros sus criados, é otros fijos-
dalgo , continos del palacio real Ansimesmo
iba ia gente de armas de Galicia , que embió
el Conde de Lémos , é otros caballeros de
aquel Reyno : é las gentes de armas de Sa*
hmaoca , é Zamora , é Cibdad-Rodrigo , é
Medina , e Valladolid , é Olmedo , que habían
venido á le servir. Otrosí iban seis esquadras
de gente > en una de las quales iba por ca-
pitán Don Alvaro de  Mendoza , á quien el
Rey e la Reyna dieron título de Conde de
la su villa de Castmxcriz : y en esta iban
Gutierre de Cárdenas , é Rodrigo de Ulloa,
sus Contadores mayores. En otra esquadra iban
por capitanes el Obispo de Ávila, e Alonso
de Fonseca señor de Coca é Alabejos. En otra
iba por capitán un caballero que se llamaba
Pedro de Guzman. En otra esquadra iba otro
que se llamaba Bernal Francés. En otra es-
quadra iba por capitán Pedro de Velasco. En
otra esquadra iba Vasco de Vivero. Todas es-
tas seis esquadras de gente iban á la mano
derecha de la batalla del Rey , ¿ 1a parte de
las cuestas que se facen yendo de Zamora á
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ya  empos dellos para les facer daño. R si
de aquí acordáis volver sin ver vuestro
adversario > c lo poner enfalda* no se pue-
de con verdad decir que el día de hoy ha-
béis llevado la honra que vos queréis , I to-
dos deseamos. É sabe bien Vuestra Señoría*
que el deseo de todos vuestros caballeros era
verse en campo con los Portogueses i é no
me parece cosa de caballeros* agora que ve-
mos lo que deseamos , no poner en obra lo
que mostrábamos desear. El Rey oída aque-
lla razón del Cardenal > dito qUe era muy
buen consejo. É luego el Cardenal , so-
lo con un capitán que se llamaba Pedro de
Guzman 5 pasó el portillo : é vido la gen-
te del Rey de Portogal é sus haces , que
iban puestas en orden de batalla > pero no
iban desconcertadas ni en fuida. Porque cu-*
mo sopo el Rey de Portogal , que el Rey ha-
bía salido de Zamora con su hueste para ve-
nir contra é l ,  ovo consejo con sus caballeros,
que era grand injuria desordenar su hueste. El
Cardenal quando los vido * tornó al Rey , ¿
díxole : Señor, el Rey de Portogal no va
fayendo como decían > dntes lleva sus bata-
llas ordenadas : é si  vos mandasedes ago-
ra  volver vuestras gentes # é no faésedes
contra éV, llevaría hoy de vos toda la hon-
ra que vos pensáis llevar dél > pues no >
ponéis en faida. Por ende parecería que de-
béis mandar pasar adelante toda la gente*
é que se aparejen todos para la  batalla* si
el Rey de Portogal esperare : e f a  pof Dios
en cuya mano son las victorias, que voS da-
rd  hoy el vencimiento que todos esperantos
Luego el Rey mandó á todos aquellos capi-
tanes , que fuese cada uno al lugar do ha-
bían dexado su esquadra de gente : é movió
con su batalla adelante contra los Porrogue-
ses ordenadamente , como homes que hablan
de pelear. É amonestóles que ficiesen , como
Edalgos é buenos y leales vasallos deben fa-
cer , é que toviesen ante los ojos la injuria
que habían poco ántes recebido de tos Porto-
gueses , asentando allí do asentaron su real:
¿ que no ge les olvidase en el campo la
voluntad que tenían en casa de pelear con
ellos. Los capitanes se aparraron del Rey , é
cada uno dellos fue para su gente, é la amo-
nestó lo mejor que pudo para la batalla , é
pasaron todos aquel portillo. Sabido por el Rey
de Portogal que el Rey venia empos d<
reputando d gran mengua si no tornase í
pelear , mandó volver sus batallas , y espe-

rar al Rey é darle batalla > porque había po- >47
ca diferencia en el número de la gente de
caballo del un exército al otro* E sus bata-
llas iban ordenadas en esta manera* En la ba-
talla suya iba el Conde de Lento * é Perey-
ra su guarda mayor con sus gentes > é mu-
chos caballeros "y  escuderos Castellanos que
estaban en su compañía. En la ala de su nw
no izquierda iba el Príncipe sil fijo con otra
esquadra * do  iba • de la mejor gente de roda
su hueste > e con él iba en otra esquadra el
Obhpo de Ébora con su gente : y estas dos
batallas del Príncipe é del Obispo , iban tor-
neadas de gran húmero de  espingardas é otros
tiros de artillería. En la ala de la mano de-
recha ibá otra esquadra , do  iba por capitán
el Conde de Faro con su gente > é con la
gente del Duque de Guimarains su hermano.
Y en otra batalla iba el Arzobispo de  To-
ledo con toda la  gente de su casa , y en es-
ta ah  iba otra esquadra , do iba por capitán
el Conde de Villares! , y cu otra batalla iba
el Conde de .Monsant con sus gentes. El peo-
nage del Rey de Portogal venia repartido en
quatro parres , todas á lá parte del rio. É
ansí el Rey de Portogal > como todos aque-
llos capitanes , amonestaban sus gentes á h
baralh , é poníanles esfuerzo , para que con
mejor ánimo peleasen* Puestos los unos é los
otros ert orden de  batalla > como las vande-
ras enemigas se vieron , tocho por las rrom- '
peras el signo de pelear > los unos se vinie-
ron para ios otros con recio cometimíenro } é
las batallas se invistieron unas en otras : é
nombrando cada uno su apellido , tos unos
Femando , los otros Alfonso > se encontraron
con las lanzas. É luego aquellos seis capita-
nes Castellanos , que habernos dicho que ibati
í la mano derecha de la batalla del Rey con-
tra los quatos vino d encontrar el Príncipe de
Portogal y el Obispo de Ébora > volvieron las
espaldas * é se pusieron en fuida , porque en
ellos no había tanta gente como en la bata-
lla del Príncipe de Portogal : é porque la ba-
talla de tos Portogueses ¡ba toda junta > é la
de tos Castellanos repartida en seis partes > en
especial por el gran daño que d los primeros
encuentros recibieron de la muchedumbre de
las espingardas é artillería que venia en la
batalla del Príncipe* El Rey é tos de  su bar
talla, ¿ los otros Grandes é Caballeros que
iban en Las otras esquadras á la mano izquier-
da  5 encontráron con la batalla del Rey de
Portogal ¿ del Arzobispo de Toledo , é con-

tra



88  C R Ó

tra las otras de los Portogueses que iban en •
el ah  de su mano derecha : é quebradas las
lanzas , vinieron al combate de hs  espadas.
É todos revueltos unos con otros , sonaban
los golpes de hs  armas y el estruendo del
artillería ¿las voces : unos nombrando su ape-
llido , otros gimiendo sus Hagas é caídas, otros
demandando ayuda, otros reprehendiendo los
que velan negligentes en pelear > y esforzán-
dolos que peleasen. É porque entre tos Cas-
tellanos é Portogueses había la vieja qües-
tion sobre la fuerza y el esfuerzo de las per-
sonas , cada uno por su parte se disponía 4
h muerte por alcanzar la vitoria. Duró la
fortuna suspensa desta batalla por espacio de
tres horas , que no se mostraba el venci-
miento de la una parte ni de la otra-. En
este tiempo tos capitanes ayudaban y esfor-
zaban i los suyos , cada uno en d Jugar do
era menester. Al fin 'no podiendo los Porto-
gueses sofrir las fuerzas ■ de tos Castellanos,
fueron desbaratados , é vuelcas las espaldas
se pusieron en fuída por escapar en la gua-
rida que tenían cerca en la cibdad de Toro*
É muchos de los peones Portogueses é otros
caballeros , se hnzdron en el rio de Duero
pensando escapar nadando : algunos de ¡os qua-
les fueron fallados en Zamora , que los lleva-
ba d rio. El Rey de Portogal como vido su
gente desbaratada , acordó de dexar el cami-
no de Toro , por no recebir daño de tos dd
Rey que seguían el alcance : é con tres ó
quatro que quedaron con él de  todos los que
tenían cargo de guardar su persona , aporcó
esa ' noche 4 Casttonuño > do  filé rccebido é
férvido por el alcayde en la fortaleza* Mu-
chos de los que fuéron en aquellas seis ba-
tallas de los Castellanos desbaratados al prin-
cipio por el Príncipe de Portogal , visto d
vencimiento que d Rey é los de las otras
batallas que con él eran habían fecho por la
parce do peleaban , volvieron é juntáronse con
la gente del Rey , é tornaron á pelear» É
allí filé tomado por el Cardenal é por la gen-
te de armas que guardaba su persona , el
estandarte dd  Rey de Portogal, É porque se
detenia queriendo escapar de muerte al alfé-
rez á quien fue tomado , aquel caballero Die-

N I CA ■
go de Ovando de  Cacéres que Habernos Ü
cho,  le dixo:  StjfwW jeáor citoria fw
JDm ha querido dar oj al JR<y, é rw w
ocupéis m «to fw  «M ya  wwM» El Car-
denal dexó aquel lugar , y encomendó el es-
tandarte á dos caballeros , que se llamaban <
uno Pedro de Vdasco , y el otro Pero Vaca,
los quales lo cornáron i perder. E fuéron to-
madas ocho vanderas de los Portogueses, é
traídas á la cibdad de  Zamora : é fuéron muer-
tos muchos de la una parce é de la otra (¿f)>
Pero de  tos Porcogueses fuéron mas tos que

-murieron lanzándose en el rio por escapar,
que tos que mató el fierro peleando. Fueron
ansimesmo presos muchos de  tos Porcogueses,
corre los quales fue preso el Alférez que traía
ti pendón real del Rey de Portogal , é traí-
do 4 la cibdad de Zamora. El Rey é la Rey-
na mandaron poner el arnés de aquel alfé-
rez que filé tomado , en la capilla de los Re-'
yes de Santa María de Toledo , do está pues-
to fasta el presente dia» Fecho el desbarato,
< venida la noche , fué tan grande la tur-
bación que tos Portugueses oviéron en la ba-
talla , que no miráron por su Rey , ni ovié-
ron lugar de le guardar : é por escapar la vi-
da ,  les fué turbado- el consejo de lo que í
11 hora eran obligados de facer , é siguiéroti
la vía de Toro , do  pensaron que su Rey
habría aportado. De  la parte del Rey fuéron
algunos muertos é fétidos en la batalla pero
ninguno fué preso , salvo Don Enrique Enri-
quez Conde de A Iva de Liste , el qual pen-
sando que iba acompañado de  tos suyos , fue
tanto adelante en d alcance , que cerca de
la puente de Toro fué preso por los Porto-
gueses» En este alcance fueran muchos mas
Portogueses muertos é presos, salvo por el
impedimento de la noche , é de la gran llu-
via que aquella hora facía : é ansimesmo por-
que veyendose en aprieto los Portogueses , aco-
rría ose al apellido de -los Castellanos , é lla-
maban Femando , '.Fernanda : é con este ape-
llido muchos ddtos fueron libres de  muerte
é prisión. El Príncipe -de Portogal, visto que
la gente dd  Rey su padre eta vencida é des-
baratada i pensando .reparar algunos de los
que iban fuyenda * subióse sobre un' cabe-

(- ) E l  Cuta de los Palacios d ice ,  qué i Ib que pudo saberse 3 murieron de los del tky Don Alonso
basta mil jr ¿ociemos,  entre ellos el Alteró qw  toaba e | pendón m l j  cu > arnés y también ¿ l  pendón

í X ,T  7 °  7 7 “ P° en U capilU de los leyes de Toledo. E l  Cromita no  apunta el lugar faode l abau lh ,  que fue el Czmpo delelayo González una legua de To ro ,  como se vé por un  Despacho dd

f naM ° fecho- en  Zamora eh dé  Marte, que trae ¿ufiiga a a&0 Bernald-



DI  LOS REYES CATÓLICOS.
guntando por sus señores. Los Portogueses i 476.
de dentro , escandalizados por 'la sospecha que
habían concebido á grandes voces pregunta-
ban ¿ los de  fuera si venia el Rey. Los ■ de
fuera con receto del peligro en que estaban,
rogaban que les abriesen. É ansí én los unos
como en los otros había turbación é con-
fusión , especialmente porque los Castellanos
que allí eran recelaban de tos Portogueses , é
los Portogueses de los Castellanos. Y en aque-
lla hora , ni habla señor que los mandase ní
discreción que los ministrase : é ansí duró la
turbación entre elfos fasta qüe el Príncipe de
Portogal llegó > el qual. luego entró dentro en
la cibdad / é  mandó que abriesen al Arzobis-
po de Toledo é á todas aquellas gentes j an-
sí Portogueses cortó Castellanos. Esa noche,
como el Rey de Portogal rio parecía en el
campo , ni había aportado d la cibdad de To-
ro , ni lo fallaban por ninguna parte , é la
noche era tan afortunada de  escuridad é de
lluvia , que no podían ir d lo buscar , esta-
ban todos en gran turbación; Én especial
aquellos Caballeros fidalgos de su. reyno é to-
dos sus criados i estaban avergonzados ; por-
que vencidas fas personas con el peligro dé
la muerte , tes fue turbado d juicio para fa-
cer lo que eran obligados cerca de lá guarda
de sü Rey en la hora de la necesidad. El Du-
que de Guímarains qtte había quedado en guar-
da  de la cibdad 9 los reprehendía gravemente.
Ó fdalgoí A Portogal , decía él , ¿ A esta
vuestro Rey ? ¿ Do  esta vuestro señor ?
¿ Do  desastes vuestra cabeza é vuestro c¿r-
prtan ? ATo sé jo  porque no sopistes gitar-
dar todos / uno solo , que era guarda de
todos : ni sé como podéis wr  la gente , ni
sofrir que la gente vea d vosotros habien-
do dexado vuestro Rey en . el peligro , por
escapar vosotros dél Si  perdistes la fuerza
para pelear con él , no sé como perdistes el
entendimiento para venir sin él Guardaba
des la persona del Rey en la edmara, en la
tabla tgnarddbadesle en  las f estas, en  los pía-

. ceres : é dexa'stesle de guardar en la batalla,
do su honra e vida habíades mas de mirar ?
É aquellos caballeros estaban, tan turbados,
que ni lloraban ni respondían , porque la ver-
güenza y el pesar tes . impedía las lágrimas é
la fabfa. El Príncipe de Portugal estaba an-
simesmo muy turbado porque no sabia del
Rey su padre , é porque le ponían en  sospe-
cha de los Castellanos que habian cometido
alguna trayeion. El Arzobispo de Toledo , c

M tos

zo  , a donde tañendo las trompetas , é facien-
do fuegos , é recogiendo su gente , estovo
quedo con su batalla , é no consintió salir
della a ninguno. Contra él qual el Cardenal
de España, é ansimesmo el Duque de Alva,
quisieran ir con algunos que pedieran reco-
ger de aquellos que venían dél alcánce j é de
otros que andaban derramados por el campo
tomando caballos é prisioneros : é rió podíé-
ron recoger la gente ni moverla , porque la
noche era ran escura , que ni se veían ni se
conocían unos á otros > é la gente estaba can-
sada , é delios no habían comido en todo el
día,  porque de Zamora habían salido mucho
por la mañana. El Rey volvió luego para la
cibdad de  Zamora , porque le dixéron que po-
dría venir gente del Rey de Portogal , de la
que había quedado en la cibdad de Toro por
la otra parte del rio t á dar en las estatizas
que dexó sobre la fortaleza de Zamora. Y el
Cardenal y el Duque de Alva quedaron en
el campo recogiendo h gente s c volvieron
con ella á la cibdad de Zamora*

CAPÍTULO XLVL

DE LAS COSAS QUE PASARON
en Toro la noche del vencimiento.

Duque de Guímarains, que había qué-
jS  dado por mandado del Rey de Porto-
gal en la guarda de la cibdad de Toro , ve-
yendo venir la gente Portoguesa desbarata-
da , é que el Arzobispo de Toledo é los
otros caballeros é capitanes Portogueses ve-
nían sin el Rey de Portogal , del qual no
sabían decir nuevas 5 sospechó que los Cas-
tellanos que estaban en su compañía habían co-
metido alguna trayeion en la batalla contra
ct  : é fizo guardar el muro é las puertas de
la cibdad , é acordó de poner gente de ar-
mas i la puerta de la puente , é no dexar en-
trar á ninguno en la cibdad fasta que el Rey
de Portogal viniese. El Arzobispo de Toledo
c los otros caballeros , ansí Portogueses como
Castellanos , é otras gentes que venían fu-
yendo de la batalla , especial los fétidos que
se querían curar , recelando prisión ó muerte
sí .los del Rey siguiesen el alcance , daban
voces : los Castellanos repitiendo el servicio
que habían fecho al Rey de Portogal po-
niéndose por él á la ma:rre , otros lloraban
sus llagas , ortos f oraban las muertes de sus
amigos ¿ parientes , otros daban voces pre-
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su Conseja sí se debía dar lugar que los
Porrogueses pasasen en salvo á Portogal. Al-
gunos caballeros c otros homes de la hues-
te del Rey 3 cuyo! fijos y hermanos i pariera
tes fueron muertos é fétidos en fa batalla , coa
el dolor que tenían del daño de  sus propin-

.90
1476. los Castellanos que en aquella batalla se acae-

cieron , estiban en recelo por la sospecha que
dellos se había : de la qual eran tan inocen-
•tes con el Rey de Portogal , quanro culpa-
dos con su Rey natural por haber seydo en ba-
talla contra él. Otro día por la mañana , el
Rey de Portogal que la noche pasada había
estado en cuidado grave pensando que fortu-
na había seydo ía de su fijo el  Príncipe , em-
bió ¿ decir d los de Toro como había apor-
tado esa noche d Casrronuño : 4 luego él en.
persona vino á la cibdad de Toro > é se jun-
tó con el Príncipe su fijo.

La Reyna que estaba en Tordesílfas, sa-
bida la victoria que el Rey ovo , é como el

'Rey de Portogal había aportado fuyendo d
Castronuño , luego mando juntar la clerecía
de la villa 3 c facer grao procesión : en la
qual fue á pie 4 descalza desde el palacio real
do  estaba > fasta el njonesterto de Sant Pablo,
que es fuera de la villa , dando gracias í
Dios con muy gran devoción , por la victo-
ria que había dado al Rey su marido é < sus
gentes

CAPÍTULO XLVIL

DE LAS  COSAS QUE PASJRON
en Zamora después de habido el rendi-

miento de la batalla real.

"TpLRey habida aquella victoria 5 luego otro
dia mandó llegar mas las estatizas que

estaban puestas contra la fortaleza de Zamo-
ra. E las gentes que el dia dotes fuéron en la.
batalla , repartían los despojos que habían ha-
bido : como quier que por ser de noche é muy
escura t fueron en poca cantidad , según el gm
número de la gente que fue desbaratada. Mu-
chos de los Portogueses que quedaron de la ba-
talla , ansí de caballo, como de pie , se vol-
vían para Portogal. E porque á la entrada en
Castilla con el orgullo que traían , ficiéron
algunos robos é fuerzas de mugeres en una
tierra de Zamora por donde entraron > que se
llama Val de Sayago : los de aquella tierra
mataban é prendían todos los Portogueses que
por allí volvían d Portogal , 4 muchos de-
llos castraban por las fuerzas de las muge-
res que habían fecho* E por este recelo jun-
tábanse muchos de los Portogueses, ¿facían
su partido con qualquier de los del Rey que
fallaban, porque los pasasen seguros á Porto-
gal » é dábanles por cada uno un real de pla-
ta. Esto sabido por el Rey ? fue platicado en

quos , trabajaban de  provocar al Rey , que
usase dé crueldad contra aquellos Portogueses
que se volvían a Portogal , á fin de los ma-
tar ó poner en servidumbre. É traían d fa
memoria del Rey las injurias é muertes crue-
les que los Portogueses habían fecho á los
Castellanos en la batalla de Aljabarrota,
donde olvidada la piedad , usaron de  coda
crueldad coarta los Castellanos , qué con .el
Rey Don Juan su bisabuelo fueron Repre-
sentábanle ansímesmo el orgullo é soberna
grande con que habían entrado en sus rey-
nos á los tomar , é fas injurias de dicho, c
los robos é muertes de fecho que contra
los labradores é gente pacífica hablan come-
tido. É suplicaban al Rfey , que no perdonase
á los que no perdonaran , ni salvase á los que
no salvaran, si vencieran. Estas 4 otras razo-
nes decían aquellos caballeros al Rey , porque
les diese lugar de se vengar de los Portogue-
ses , especialmente porque los deseaban* tener
por esclavos: el Rey estaba en dubda de lo
que había de facer.

El Cardenal de España le díxo : AfcMr
11 que se rinde , mas se puede decir tor-
pe venganza , gloriosa victoria. Si  w
Jolw caballeros , wata'rades peleando d es-
tos Portogueses , fecho era dé caballeros:
pero si se os rindieran é los matdrades, d
crueldad se reputara , / mucho so ofendie-
ra  el teso de la nobleza castellana , que /o de-
fiende : quant o mas viniendo d pedir miseri-
cordia de stts vidas , / libertad de sus per*
sonas. Cosa es por cierto agená de toda vir-
tud , matar los desatinados que no se de-
fienden , porque no los podimos matar ar-
mados peleando. Estos Portogueses que se
vuelven d Portogal , gente es común que
w por fuerza d llamamiento de su Rep : í
si fuerzas han cometido en este repno , tam-
bién las cometiéramos nosotros en el supo si
el Rep alia nos llevara. Pero González de
Mendoza mi  bisabuelo señor de Alava , «
aquella batalla de Alj  abarrota que voso-
tros decís , peleando sacó al Rep Don Juan
del peligro de muerte en que estaba ? r pues-
to en salvo tornó a la batalla, donde ful
muerto peleando : é desta manera fenecieres

Uí
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. mo ni. había, habido , ní esperaba haber socorro 1 47
del Rey de Portogal , demandó fabla con el
Cardenal, y encomendóse < é l ,  que ,  ganase
perdón del Rey para él é para todos los que
con él estaban , é restitución de todos sus *
bienes; El  Cardenal , acatando que tenia, deb-»
do de sangre con él , suplicó al Rey que le
perdonase El Rey luego otorgó aquel per-
don á suplicación del Cardenal , porque ovo
consideración que era mozo , é h.abia errado
mas por ignorancia seyendo engañado de su ■
suegro Juan de Porras , que por malicia é des-
lealtad : é mandóle restituir sus bienes; É re-
cibió dél la fortaleza , en la qual estaba la cá-
mara é arreos del Rey de Portogal, que de-
xó allí en guarda quando partió de  Zamora-
Las quales cosas el Rey no quisó tomar pa-
ra sí , ni menos facer merced delfas á nin-
guno de Jos caballeros é capitanes que las de-
mandáron : porque sopo que eran cosas de la
cámara del Rey de Portogal , é arreos de su
persona. Algunos de aquellos caballeros é ca-
pitanes que estaban quexosos porque ni el Rey
le tomaba, ni lo daba,  le dixéron : Por cier*
to Seíior , lo que el Réy de Portogal en es-
tas guerras ha  podido haber de vos / dé
los vuestros , no lo ha  dexado libre coma
vos dexais esto que buenamente podéis to-
mar. Respondióles el Rey :  Queremos si  pu-
diéremos , quitar al  Rey dé Portogal mi
primo los malos conceptos de ste volun-
tad, é no los buems arreos de su persona»
É luego mandó tomar todas aquellas cosas que
ahí fallirán , é lleváronlas en salvo al Rey de
Portogal á la cibdad de  Toro. Tomada la for-*
raleza de la cibdad de Zamora , el Rey dio
la tenencia delh á Don Sancho de Castilla:
é con acuerdo del Cardenal de España , é de
los otros caballeros que con él estaban , de- — ""
liberó de venir á la villa de  Medina dd  Cam-
po. La  Reyná que estaba en Tordesfllas , vi-
no ansimesmo para Medina.

El Cardenal , creyendo que el Rey de
Portogal por el desbarato que ovo , estaría
mas indinado ¿ facer algún partido que es-
clisase mayores daños , le embió á decir » que
considerase como esta su demanda no vinie-
ra , á tanta rotura , si á los principios le plo-
guiera ponerla en algún medio de iguala con-
venible á ambas las partes : é que agora los
inconvinientes principiados irían en crecimien-
to , é nacerían otros mayores adelante , sí al
vencedor duraba la ira , é al vencido crecía
el odio. Por ende le suplicaba, que el acuer-

M a d»

allí algunos mis parientes , í otros muchos
homes principales de Castilla-. É no es co-
sa nueva , que con el orgullo del -vencimien-
to se Jiciesen aquellas crueldades que decís:
porque dificile es templar el espada en la ha*
ra de la ira. Pero seria cosa inhumana , pa-
sados dias di  la batalla. que durase la
furia para matar á los que vienen deman-
dando piedad. Nunca plega a Dios, dixo él,
que tal  cosa se diga , ni  en la memoria dé
los vivos tal exemplo de nosotros quede.
Trabajemos por vencer 9 é no pensemos en
vengar , porque el vencer es de varones fuer-
tes , 7 el vengar de mugeres facas. E si
venganza queréis , ¿ qué mayor puede ser,
que no vengaros del que os podéis vengar* ■
é dar vida é libertad al enemigo , podien-
do darle muerte é captiverio? Por cierto si
la  pasada fuese Añedida d estos que se van,
de necesario les sería quedar en vuestros
reynos , para facer en ellos guerras é malési
é por tanto parece que es mejor consejo dar
lugar al enemgo para fuir, que darle oca-
sión para quedar d Jacef maL

Oídas las razones del Cardenal , el Rey
mandó pregonar, que no impidiesen la pasa-
da á los Portogueses , ni les fidesen mal al-
guno : é fizo .merced á un captan de los gi-
neres del Duque de Alva , de rodo lo que po-
diese haber de los Porrogueses , por los pa-
sar en salvo. Aquel capitán pasó ¿ rodos aque-
llos que se iban á Portogal, por precio que
cada uno le daba : ¡o qual filé reputado á ma-
yor vencimiento é caída de los Porrogueses,
que la que oviéron el día de la batalla. An-
simesmo algunos de los que fueron presos é
despojados en la batalla é traídos d Zamora,
venían demandar merced : y el Rey los man-
daba vestir , é darles lo que oviesen menes-
ter. Este Cardenal era fijo del Marques de San-
tillana Don Iñigo López de Mendoza Conda
del real de Manzanares , é nieto de Don Die-
go Hurtado de Mendoza Almirante mayor de
Castilla. Era home esforzado , é de grand in-
genio : é siempre fue visto procurar el pací-
fico estado , é celar el honor de la corona
real de Castilla.

CAPÍTULO XLVII I .

COMO EL  REY  TOMÓ
la fortaleza de Zamora.

EL Mariscal Alfonso de Valencia , visto
el vencimiento que ovo el Rey , é co-
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r476.de que no le plogo haber fasta aqui' , leplo-

guiese haber agora : é que eiublase sus dipu-
tados a Casrronuño? y el Rey é la Reyna
embiarian los suyos i Alahejos , los quales pla-
ticarían en las materias , é placería á Dios que
se diese cal fin en ellas , con que Dios fuese
servido é los incoovintenies é guerras co-
menzadas cesasen , é se con vertiesen en paz,
que al vencedor convenía , é al vencido ,c$
necesaria. E que esto que le suplicaba > tam-
bién gelo daba pot consejo , é aun le, amo-
nestaba que lo ficiese : porque si muy pres-
to no se diese medio de conclusión en .está
su demanda , le certificaba que gele apareja-
ba injuria, ó otro daño irreparable en su petr
sona y estado. El Rey de Portogal, consi-
derando que el partido en aquella sazón fi-
ciese , ni seria d su honra , ni menos en tan-
ta utilidad como á los principios le era ofre-
cido, por el desbarato que ovo en la bata-
lla : embió decir al Cardenal 3 que le agra-
decía su buena voluntad , pero que 110 .en-
tendía al presente fablat en partido ninguno.
E luego puso guarniciones de gentes en Can-
tahpíedra , é Casrroiiiiño , é Cubílhs , é Sie-
te Iglesias , é Villalfonso , é la Mota > y en
Povtilb, y en Viíhlva , y en Mayorga , que
estaban por él : é mandó que ficiesen cru-
da guerra por todas partes de las comarcas,,
porque no tenia otro remedio por estonces
para su demanda , salvo la guerra que des- .
ras fortalezas se ficiese. En aquella sazón , el
Condestable trabajaba mucho por traer al ser-
vido del Rey é de la Rey  na , al Conde de.
Urueña é al Maestre de Calatrava su her-
mano : é suplicó al Rey é á la Rey  na , que
los perdonasen , é los redujesen á su servicio,
porque se adelgazasen mas las fuerzas del Rey
de Portogal , é le quedase menor parte en el
Reyno de la que tenía. É para que esto vi-
niese en efero é conclusión , el Condestable
dio una su fija en casamiento al Conde de
Urueña. El Rey é la Reyna inclinados á las
suplicaciones que el Condestable fizo , consi-
derando ansimesmo que el Miesrrc y el  Con-
de de Urueña su hermano eran -mozos , é
que no habían errado de su voluntad , salvo
por ignorancia , traídos y engañados por el
Marques de Villena é por aquellos que le
administraban : perdonáronlos , é reconciliáron-
los i su servicio. Lo  qual sabido por el Rey
de Portogal , ¿ ansimesmo veyendo que los
otros caballeros que le habían traído d Cas-
tilla, ni ¡e servían , ni podían servir con gen-

te según él pensaba y dios fe hablan pro-
metido > por la ocupación é necesidad que ca-
da uno  tenia en la guarda de  sus cierras > acor-
dó  defornecer bien -aquellas fortalezas de gen.
te , é de todas las. otras cosas necesarias á la
guerra > é.:ir -él en persona al  Rey de Eran*
cía i le demandar ayuda de gentes é dine-
ros, para tornar ■;poderosamente á Castilla á
la conquistar * porque según las ligas é con-
federaciones' que con él tenia >- esperaba que
le daría gran número de gente é todo fo
que oviese necesario para esta conquista.

CAPÍTULO XLIX.

COMO SE  PARTIÓ EL  ARZOBISPO
del Re? de Portugal j / como se tmnd

ron fortalezas de Atítnza
é Caracen

1|JU Rey c la -Rey na qtié estiban en Me*
rS  dina , vista la guerra que se facía: por

todas parres , acordaron de  ir á la villa de
Madrigal , é llamar los Procuradores del Rey-
no , é facer cortes para dar orden en aque-
llos robos é guerras que en el Reyno se fa-
cían: e ansimesmo poner sitio sobre Cantala-
lapiedra , é sobre Castronrmo , do estaba la
mayor parte de las gentes del Rey de Porto-
gaL Durante éste ■ tiempo , el Arzobispo efe
Toledo que estaba con el Rey de Portogal,
había nuevas cada día que su tierra estaba
alterada , é se quería rcbelar contra él. É re-
celando algún inconvíniente en su persona y
estado , acordó de dexar al Rey de Portogal
en la cibdad de Toro  , é pasar tos puertos pa-
ra proveer en las cosas de su tierra, porque
no se alzase : é luego partió de Toro muy
secretamente. É para seguridad de ía pasada,
porque no recibiese daño de Ja gente del Rey
é de la Reyna,  el Rey de  Portogal le dio
un capitán con gente de caballo Portogueses,
que fuesen con él fasta lo porta en salvo en
la villa de Alcalá de Hendres. E por ir mas
seguro dexó todos los caminos derechos, é ro-
deó por parces • muy remoras de tos lugares
do  estaba la gente del Rey é de la Reyna:
é andando grandes jornadas , aportó d la vi-
lla de Atíenza , porque .el Alcaydc de aque-
lla fortaleza estaba en el partido deí Rey de
Portugal. Sabido por el Rey é por la Reyná,
que el Arzobispo de Toledo era partido de
la cibdad de Toledo , luego mandáron á Don
Pero • Manrique Conde de Treviño , que con

' la
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pedaímenre considerando ía muy difidl subi-
da del castillo de  Atíenza > podemos creen 147 *
qué mucho mas clara se mostró allí la vo-
luntad de Dios , que la osadía dé los hó-
mes.

Agora dexa de contar ía historia desro¿
é contará .lo que pasó en la villa de Madrid;

CAPÍTULO L.

DE LÁS COSAS QUE PASARON
m ¡a wW afe JdWrM

QEgun habernos contado,  el Marques dé
¿ j  Vülena estaba apoderado de la villa de
Madrid é de sus alcázares. É porque tenien-
do  aquella villa de su mano , entendía que es-
taba seguro su estado : puso en la guarda de-
lta á Don Rodrigo de Castañeda hermano de!
Conde de Cifuentes , con toda la mas é me-
jor gente que tenia , los quales trabajaban mu-
cho en la guardar- Porque como quier qué
Juan Zapata un caballero principal de  un vali-
do  , é otros algunos caballeros y escuderos na-
turales delta , vivían con el Marques ; petó
otro caballero principal de  otro vando , que sé
llamaba Pero Nuñez de Toledo , con otros
caballeros de su paténtela , que por' estar erí
el servicio del Rey é dé ta Réyna fueron
echados de- la vi l la ,  con ía mayor parce del
común eran de  opinión - contraria é quisie-
ran que la villa estuviera á la obediencia del
Rey é de la Reyna. É como la voluntad for-
zada desea siempre ser libre , algunos de la
villa reataron con Pedro Arias de Ávila Señor
de Totrejon , é con aquel Pero Nunez de To
ledo, é con sus parientes > que viniesen de
noche con gente é qué ellos darían forma
para los acoger dentro. Estos dos caballeros
Pedro Arias ¿ Pero Nunez , con deseo de facer
servicio al Rey é la Reyna é de entrar en sus
casas , tratáron con el Duque del Infanradgo
que estaba en la cibdad de  Guadalaxara , que
viniese con 1a gente dé Su casa i entrar en
la villa > porque tos vednos delta habían acor-
dado con ellos de les dar entrada por lugar
cierro. El Duque consultó este trato con la
Reyna , y ella le embió d mandar que lo acep-
tase , ¿ fidese rodo su poder por tomar 1a vi-
lla : para to qual le embió á Diego dd  Águi-
la , é á Juan de Robres é á Juan de Torres
capitanes de cierta gente de armas de  su guar-
da > á los quales mandó que se juntasen con
el Duque é fidesen todo 1o que el mandase.

El

h gente de su c<a, é .con otra gente que
le dieron de  su guarda , fuese empos dél é tó
prendiese , deseando proceder contra él con
grand fodinacíon que renian., por tos yerros
que contra ellos habla cometido. El Conde ié
Treviño le siguió iodo el camino, é noto
pudo alcanzar > porque el Arzobispo andovó
tanto, que entró en la villa de Alcalá dures
que el Conde llegase. É luego fortificó dé
cavas é baluartes faquella villa , é las otras de
su Arzobispado. É porque el Réy de Porro-
gal daba sus poderes 4 qualquier Alcayde > ó
Caballero que quería tomar su voz , para re-
cebir los derechos reales dd  Reyno , é para
facer guerra é rodas las otras cosas que él
podía facer : procuró d Arzobispo , que en
comurt de los otros Alcaydes á quien daba
este cargo , lo diese al Alcayde de Atíenza
Pedro de Álmazan, que según habernos dicho
estaba en su partido , é á otro caballero que
se llamaba Juan de Tovar Señor de Caracená
é de Cevico. Los quales so color de rccebir
tos derechos reales , facían guerra en todas
las tierras é comarcas que estaban en la obe-
diencia del Rey é de la Rey  na. Visto esto-
por un caballero natural de aquella tierra que,
se llamaba Garci Bravo , home de buen es-
fuerzo , trató con un mozo de aquel Alcay-
de de Atíenza , que Ja noche que le cupiese
la vela, echase una soga é subiese una esca-
la de cuerda por do subiesen tos suyos , é to-
masen la fortaleza. Lo  qual se fizo ansí , é.
la noche que asentaron con aquél mozo , se
puso en obra : é aquel caballero Garci Bra-
vo  con fasta cien mil hombres subió por la
escala, é prendió al Alcayde Pedro de Al-
mazan é á su muger é fijos, é apoderóse de
la fortaleza : é sópose por verdad , que en
oro e plata, ¿per t rechos ,  é. armas , é bas-
timentos , tomó dentro de la fortaleza valor
de cien mil florines de oro. De lo qual to-
do  , é de la tenencia de la fortaleza le ficié-
ron merced el Rey é la Reyna : porque les
fizo gran servicio en quitar aquel tirano de
aquella tierra > que la tenía tiranizada. É an-
simesmo las salinas de Atíenza , que es una
grao renta que pertenece d los Reyes de"
Castilla. Dende á pocos días este caballero
Garci Bravo combatió la fortaleza de Cara-
cena , é la entró por fuerza , é prendió á Juan
de Tovar , el otro tirano que facía guerra
en aquellas comarcas sosteniendo la voz del
Rey de Portogal. Haber desfecho aquellos dos
tiranos en tan poco espacio -de tiempo , es-
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i 4F6.Bl Duque habido este mandamiento , con la
gente de su casa > é con aquellos dos caba-
lleros Pedro Arias é Pero Nuñez , é con la.
gente que la Rey  na le rabió, vino parala
villa. .E como quiera que los vednos della se-
dispusieron á dar la entrada , pero no lo pu-
dieron facer : porque sabido el trato , aquel
capitán Don Rodrigo de Castañeda echó de
la villa á todos tos mas principales , é poso
tan grao guarda en ella » que el Duque no la
pudo por estonces haber. É acordó de apo
sentarse en el arraval , é poner la villa en tal
estrecho , que de necesario la entregasen , é
fizo poner sus estatizas en circuito , é apre-
tó el cerco de tal manera , que por ninguna
parte podían haber mantenimientos* E mandó
facer minas por debaxo de tierra, que salie-
sen á la torre que está sobre una puerta de
la villa que sale al arraval , que se llama la
puerta de Guaddaxara , para la poner en cuen-
tos i é la derribar con quarenra pasos de la
cerca. Como esto fué Sentido por un caba-
llero , que se llamaba Pedro de Ayala Co-
mendador de Paracuellos , que tenia en guar-
da aquella puerta , recelando el daño que á
él é ¿ toda la villa se sigulria si por fuerza
de armas se entrase : trató con el Duque de
le dar entrada en la villa , con tal pacto que
fuesen seguros todos los del vando de Juan
Zapata que era de su parentela f é r»  reci-
biesen daño de los caballeros del otro vando
de Pero Nuñez que estaban con el Duque.
Lo qual el Duque prometió, y en aquella ma-
nera le fué entregada la villa. Don Rodrigo
que estaba allí por capitán , é todos los que
con él eran, visto que la villa era entrada,
luego se retraxéroti á los alcázares : los qua-
les estaban bastecidos de  armas , é bastimen-
tos en g'rand abundancia. E luego el Duque
fizo poner esranzas contra los alcázares , por
dedentro de la villa ¿ por defuera : las qua-
les forneció de la gente que era necesaria. É
dió cargo á Don Iñigo López de Mendoza
Conde de Saldaña su fijo mayor , para que
andoviese requiriendo las esranzas que estaban
puestas por defiiera de la villa, é las prove-
yese de gente , é las socorriese 3 si los dd  al-
cázar saliesen á pelear con ellos. É por de-
dentro de la ' villa mandó facer una tapia cu-
tre el alcázar é la villa , la qual era tan gran-
de ¿ tanto ancha, que tos de la fortaleza da-
do que fuesen socorridos con gente podero-
sa , no podían entrar en la villa , ni menos
los de la villa pasar ai  alcázar , salvo por luga-

res ciertos , do guardaba la gente del Duque que
entraba á pelear con tos del alcázar , en el qual
estaban fasta quatrocientos homes. É todos los
dias habían escaramuzas con tos defuera, é por
la dispusieron de tos lugares , recebian daño
tos del Duque: en una de  las quales fué muer-
to Diego del Águila , uno de los capitanes que
la Rey na había embiado, é otros algunos cria-
dos é caballeros de la casa del Duque. Otrosí
Juan Zapata , aquel caballero que habernos di-
cho que era principal de  un vando , retraxo
se á una fortaleza suya dos leguas de la vi-
lla , que se llama el Alameda , é otro que
se llamaba Pedro de Córdova , que tenia h
fortaleza del Pardo , é desde aquellas fórrale*
zas facían guerra á la tierra del Duque, é He*
gaban tos mas dias fasta Madrid, ¿mataban
de tos del Duque , é robaban lo que podía»
haber. Contra tos quales d Duque puso an-
slmesmo gente en el campo , para resistir tos
robos é muertes que facían. É todos tos días
había escaramuzas é muertes de homes > é
robos entre tos del Duque é aquellos dos ca-
balleros que estaban en aquellas dos fortale-
zas. É desta manera estovo sitiado aquel al-
cázar por espacio de  . dos meses : en comedio
de  tos quales, el Rey é la Reyna que esta-
batí en Madrigal , ficíeron cortes generales , en
las quales los Procuradores de las cibdades é
villas del Reyno en concordia > juraron á la
Princesa Doña Isabel por Princesa heredera de
los Reynos de Castilla e de León para des-
pués de los dias de la Reyna,  que era la
proprictaria dellos , c ficiéron algunas leyes é
ordenanzas, que según la dispusicion del tiem-
po convinieron de se facen

Agora dexa la Crónica de fablar lo que
pasó en el cerco del alcázar de Madrid , é
fabla de como se ficíeron las hermandades
en Castilla*

CAPÍTULO LL

COMO SE  JUNTARON
las hermandades en Castilla

T?N aquellos tiempos de división, lajusti-
r j  da  padecía , é no podía ser cxccura-

da en los malhechores que robaban c tira-
nizaban , en tos pueblos, en  tos caminos, é
generalmente en todas las partes del Rey  no.
E ninguno pagaba lo que debía ,  s i no  que-
ría : ninguno dexaba de cometer qualquier de-
licio f ninguno pensaba tener obediencia ni

sub-
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subjecíon á otro mayor. E ansí por la guerra
presente , como por las turbaciones é guerras
pasadas del tiempo del Rey Don Enrique , las
gentes estaban habituadas á tanta desorden,
que aquel se tenia por menguado , que me-
nos fuerzas facía. É tos cibdadanos e labrado-
ra  é homes pacíficos ? no eran señores de lo
suyo ni tenian recurso a ninguna persona,
por los robos c fuerzas é otros males que
padecían de tos alcaydes de las fortalezas , é
de tos otros robadores é ladrones, É cada uno
quisiera de buena voluntad contribuir la mey-
tad de sus bienes , por tener su persona é fa-
milia en seguridad. É fablóse muchas veces
en los pueblos , de  facer hermandades ó dar
alguna órden entre s í ,  parase remediar de tan-
tos males é fuerzas como continamente sofrían.
Pero fallecíales persona tal ,  que oviese zeto d

<la justicia é á la paz del rey no , que to mo-
viese > é fickse alguna congregación de pue-
blos , en la qual se diese órden para reme-
dio de aquellos males. Porque el Rey é li
Reyna , como quier que castigaban lo que po-
dían , pero el impedimento de la guerra que
con el Rey de Porrogal tenían , no les da-
ba lugar para to remediar como quisieran. Es-
ta plática venida á noticia de un cabal-ero que
se llamaba Alfonso de Quintamlla , Contador
mayor de cuencas del Rey ¿ de la Rey na, natu-
ral de Asturias de Oviedo , é  Donjuán de Orte-
ga  Provisor de Villafranca de Montes de Oca ,
Sacristán de! Rey , natural de la cibdad de Bur-
gos : doliéndose de la corrupción é males que
veían en la tierra , fabláron con el Rey é con
ía Reyna , por saber deltas si les placería , que
se ficicse alguna congregación de pueblos pa-
ra ordenar entre sí hermandad , en la qual se
ordenasen algunas cosas complideras á servi-
cio de Dios é suyo, é bien general de rodo
el Reyno , ¿ para defensa é resistencia de
aquellos males que veian. Desto ptago mucho
al Rey é á la Reyna , porque deseaban el
bien é paz de sus Rcynos : é mandáronles qué
trabajasen porque viniese en efero. Éstos dos
varones , Alfonso de Quinranilla é Don Juan
de Ortega Provisor de Villafranca , propu-
sieron de poner sus personas á rodo trabajo
é peligro , por remediar los males que veian:
¿ fabláron con algunos, homes principales de
las cibdades é villas de  Burgos , é Patencia,
é Medina , é Olmedo, c Ávila , é Segovia,
é Salamanca , é Zamora , é de aquellas par-
res, mostrándoles los mates é daños que pa-
decían , é quanto mayores tos esperaban i

con tiempo no  sé remediasen. Estos cada uno
en sus pueblos platicaron esta materia, e al
fin ovieron su  acuerdo , que cada cibdad c
villa embiase sus procuradores > los quates se
juntasen á día cierto en la villa de Dueñasi
■É para aquel día que asignáron , todos tos
Procuradores de  aquellos pueblos , que fueron
en grao número , se juntaron en la villa de
Dueñas, por solicitación é diligencia de aquel
caballero Alfonso de jQmntanilla , é del Pren
visor de Vilbfrancai É los unos á tos otros
fablaban é recontaban con grarid angustia tos
robos é males é rescates que sofrían de tos
alcaydes de las fortalezas, é de los tiranos
é otros robadores que cada día crecían : é
quexábanse deltas los unos á- los otros. É
partidos en partes > los unos daban reme-
dio de una manera é tos otros de otra , é
ni daban conclusión , ni se concordaban , é
queríanse rodos volver para sus casas , porqué
no veían remedio para tos males que pade-
cían. Aquel caballero Alfonso de Quintanilía,
doliéndose porque no se conseguía fruto de  sil
trabajo , fabló á todos tos Procuradores en es-
ta manera.

2Vb sé jtf wwm,  edffio s¿ puede rnoraé
tierra , su destruicion ProPr*a nQ

t e ,  ,r donde los moradores delta son venh
dos X tan extremo infortunio i qné han per-
dido pa la defensa que aun d los animales
brutos es otorgada, No  nos debemos
wr  por cierto señores de los tiranos , mas
quexémonos de nuestro gran sufrimiento*. ni
nos quexemos de los robadores mas acuse*
mos nuestra discordia , é nuestro malo e pa-
co consejo , que ios ha  criado 3 / de peque-
ño número ha  fecho grande i que sin dub-
da  , sibuen consejo toviésemos, ni  oviera tan-
tos malos, ni sufriérades tantos males. É >
mas grave que po siento es , que aquella li-
bertad que natura nos dio,  é nuestros pri*
meros gandron con buen esfuerzo t nosotros
la habernos perdido con cobardía é caimien-
to  , sometiéndonos d los tiranos. los qua*
les si no nos libertamos , ¿ quien podra « -
casar que no crezca mas la snbjecion de los
buenos , y el poder de los malos que aper
eran servidores , é hop los vemos señores por-
que tomaron oficio de robar ? No  heredastes
por cierto señores esta subjecion que pade-
céis , de vuestros antecesores : los quaks co-
mo quiera que fuesen pequeño número en
aquella tierra de las Asturias , do po so/
natural , pero con deseo de libertad , como
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1476, varones ganaron la mayor parte las £j-
panas que ocupaban los Moros enemigos
nuestra santa fe  : é sacudieron de sí  li-
go  de servidumbre que tenían. N i  menos ío-
mamos dotrina de aquellos buenos Castella-
nos , que fciiron la estatua del Conde Fer-
nán González su señor , que estaba preso
m el Reyno de Navarra , é siguiendo aque-
lla figura de piedra 9 gandron libertad pa-
ra  él é para elfos. N i  menos la tomamos de
otros notables varones , cuya memoria es in-
mortal en las tierras , porque ganaron • li-
bertad para s í  é para sus reynos é pro-
vincias : fos quales oviéron gloria por ser li-
bres , é nosotros habernos pena por ser sub-
jetos. Muchas veces veo , que algunos su-
fren con poca paciencia el yugo suave , que
por ley é por razón debemos al  cetro real,
I nos agraviamos é gastamos 9 é aun traba-
jando buscamos forma por nos libertar dék
¿ ¿ desta otra subjecion , que pecamos en so-
frir > por ser contra toda ley divina é te*

, no trabajaremos é gastaremos por
nos libertar? No  puedo yo  señores por cier-
to entender como pueda ser que la nación
castelLina , que nunca buenamente sufrió i »
perfo de gente estfaña , agora por falta dé
buen consejo sufra cruel señorío de la su-
ya  } é de fos mulos é perversos della. No
tengamos por Dios señores nuestro enten-
dimiento tan amortiguado : ni  se refríe rg
nosotros tanto la caridad é se olvide el
amor de nuestras cosas proprias , que «o
sintamos el perdimiento nuestro i deltas 1 é
remediemos luego los males que vienen de
los homes ? dntes que vengan fos que nos
pueden venir de Dios. E l  qiial tan bien da
pena al  que dexa de facer obra buena , co-
mo al  que la face mala : é tan bien da  pu-
nición d los buenos como d fos malos , d fos
malos porque son malos , é á fos buenos,
aunque buenos , porque consienten fos malos
/ podiendo fos castigar , dexan crecer sus pe-
cados , del fos por negligencia , del fos por  po-
ca osadía , é algunos por ganar ó por no
perder ni gast¿ir > otros por querer compla-
cer , ó por no desplacer d fos malos ? ó por
otros respetos agenos mucho de aquello que
home bueno é recto es obligado de  facer.
Nosotros señores } visto fo que vedes , é con-
siaerando fo que cada uno de vosotros con-
sidera , nos movimos por servicio de Dios,
é por el bien r libertad de la tierra, á pro"
airar con vosotros , que esta congregación

se f cíese , creyendo que este vuestro junta-
miento no es de  la calidad de  otros, donde
muchas veces acaece, que en el  f n  y en fos
caminos para el  f n  hay diversos consejos /
opiniones contrarias : dnt  es creemos que fe-
dos unánimes vais dunfin, é también pen-
samos que os conformaréis o tomar fosea*
minos mas ciertos para fo • conseguir. É si
esto de vosotros no conociésemos vano se-
ria por cierto Muestro trabajo > / mucho mas
inútil nuestra fabla. É por tanto no w J<-
terné mucho eñ recontar los males que s&
frimos é padecemos > porque cada uno de w
sotros fo sabe , / aun lo siente : pero breve-
mente dir¿ el remedio que nos parece pa-
ra  elfos.

Sieté cosas , honorables señores , d mi
parecer se deben considerar en esta mate-
ria que tratamos. • La  primera , w es servi-
cio de  Dios , / del Rey é de la Reyna nues-
tros señores. La  segunda , quien sois voso-
tros. Lá  . tetcera > qukn son aquellos ««
quien debatimos. La  quarta, la calidad de
B cosa sobre que debatimos. La  quinta 3 en
que tierra es el debate. La  sexta ? que co-
sas son necesarias para aquello que quere-
mos comenzar. La  séptima é postrimera , que
es el pro ¿ el daño que en el  f n  se nos
puede seguir. Qtianto á fo primero , no es ne-
cesaria mucha platica : porque manifiesto es
el servicio grande que facemos d Dios , /
al  Rey ó ¿í ¿a Rey  na  j si tomamos consejo
I ponemos en obra de castigar fos t iranos,
é dar paz al  reyno en general , e d cada
uno en especial. Quanto d lo segundo,
nos fa-ré larga fabla : porque sabido es que
vosotros sois homes caballeros ? é fjosdal-
go ,  cibdadattoSi é labradores 9 deseosos de
paz é sosiego del reyno : é ansimesmo f®
Mtós seguir la guerra quando conviene } í
procurar la paz quando comple. Lo  terce-
ro  } sabemos bien que debatimos con homes
tiranos , ladrones f é robadores , d quien
su yerro mesmo face naturalmente cobardes.
Vimos en el tiempo de las otras hermanda-
des pasadas , que uno de líos no parecía «
el reyno : é duraran fasta hoy en sus des-
tierras , x? nosotros duráramos en nuestras
ordenanzas. Vimos ansimesmo, que el Rej
é la Reyna comenzando á facer justicia dt
algunos deltas en Segovia luego que reynd-
rofí , del fos fuyéron, é quanta paz
é sosiego por aquella causa se siguió , la
qnal fasta hoy se continuara , si la divisito
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en la guerra, é bi¿n armada, t a l  ¿ tanta* 1476.
que no es menester trabajo ni  pensamiento
para la haber. La  tercera cosa es , facer
nuestras ordenanzas y estatutos , é penas
según se requiere a/ hs  delutos é crimines
que se cometieren. É para esto señores , te-
neis la voluntad del Rey é de la Rey  na,
que vos darán. facultad é autoridad para
las facer , ¿ poder para las executar A t e -
ner vuestra jurisdiríon apartada de la or-~
diñaría, en los pueblos, de tal  manera que
no habréis estorva ninguno de su  jurisdiciott
en lo que quisiéredes ordenar , o salvar : /
vos darán ansimesmo todo el favor necesa-
rio 1 para que esto que con el ayuda de Dios
queréis comenzar , venga en efeto. nsí  qué
el mayor trabajo de esta nuestra obra ,
comenzarla : esto fecho , la mesma cosa abri-
rá  los caminos para el f n  que deseamos con
el ayuda de Dios > en el qual , quanto ma-
yor J"e t oviéremos , tanto mas cierto teméis
el efeto de la justa petición que fciér -
des.

Bien creo yo señores , que hay algunos
á quien esto geks  fará dificile , creyendo- que
no nos podremos juntar , é juntos no nos po-
dremos concordar en los repartimientos de los
dineros , / otras cosas que son menester. É
cerca desto 7 no parece que debe haber di-
ficultad : porque todos sabemos , que la  ma-
yor parte del reyno viene de voluntad t.«
esta contribución , é que ningunos hay que
la contradigan t é si los hay son bien pocosz
los quales veyéndose fuera del benefeio é ntL
lidad, que de nuestra hermandad se puede

; quien dubda que no quieran ser
comprchendidos en ella , por seguridad suya,
é de lo suyo Otros algunos hay que dub-
dan en ¿a constitución desta nuestra her
mandad , recelando ser cosa de comunes é dé
pueblos , do habrá diversas opiniones é va
liintades: las quedes podrían ser de tanta
discordia, que lo derribasen e destruyesen,
según se fizo en las otras hermandades pa-
sadas, De  lo qual se siguiria quedar los pue-
blos é personas singulafes , mucho mas ene-
mistados con. los alcaydes é tiranos é con los
robadores , para nos poner en maj or subje-
cion de la que agora tenemos. É para sa-
near este recelo , son de notar das cosas.
La  primera es , que si las otras hermanda-
des pasadas no permanecieron, en su fuer-
za ,  aquello f ié porque se entremetieron á
entender en muchas cosas mas de lo que Ies

N j>t r-

M Rey Portogal no iníerviríera. zí/r-
5? que , por experiencia vemos , que
nuestra quistiou es congenie ¿ quien su ¿m.¿L
dad fice Jacos é f adores : /w anales no t>e-
nen 'mas 'esencia tii resistencia , de qnanto
vieren nuestra- paciencia ¿ poca diligencia.
La  calidad de la cosa sobre que debatimos,
que f<é ¿a quarta parte de mi división , es
sobre defensión de nuestras personas é de
nuestras fachudas , é de nuestras vidas > /
sobre nuestra libertad 3 que vemos perder é
diminuir. Considerad agora señores , si son
estas cosas de calidad , de búa ser re-
mediadas. .É lo txesmo considerad que vi-
da  seria la nuestra , n tfo la remediásemos'
con grau parte de lo que tenemos, ¿ s i  no
con parte , con todo quanto tenemos > por-
que seamos bornes libres como lo debemos
ser , é no subjefes como lo somos. La  quim
ta es , saber en que tierra debatimos. z/
mí  parece señores , que esta nuestra quis-
tion no es la empresa de ultra mar , ni  me-
nos habernos de ir d conquistar provincias
esteañas. La  conquista que habernos de fa-
cer en nuestro reyn& es » en nuestra tierra
es , en nuestras cibdades e villas es , en nues-
tros campos es , en nuestras casas r //¿rt’Zí-
mientos es , donde estando juntos é concer-
tados , segim empero que lo seréis , uo ufo
jo  a aquellos pocos ¿ malos tiranos , a
todo el restante del mundo que viniese } po-
dríades resistir é defender , e aun ofenden
Porque como sabéis, gran diferencia hay de
¿as fuerzas que defienden lo sujo , d las del
ladrón que viene por ¡o agenú. La  sexta es,
ver las cosas que para el remedio de da
nuestra requesta son necesarias. Las  q<ta-
les según pensamos son tres : la primera es
// dinero : la segunda gente t capitanes',
la tercera ordenanzas por donde nos go-
bernemos. É quanto toca al dinero , según
los clamores que d todos en general , é a ca-
da uno en especial vemos facer por los ma-
les que recibe , no creemos que haya persona
que no dé  la meytad Je sus bienes , por te-
ner la otra mejtad é su persona é de sus
fijos é parientes seguros: pues quanto m.is
dura la pequeña é bien pequeña cantidad,
que le podra caber en los repartimientos que
se f aran en los pueblos para esta Jacten -
da. La  segunda es , haber gente e capita-
nes : é para haber esto 3 no habernos de ir
fuera de nuestro rejno 7 porque dentro del
abundamos en asaz numero de gente sabia
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l47<5.pertenecía : é nosotros d »f<«» caso otro
habernos de facer hermandad s salvo al  f w
diéremos ser necesario para seguridad de
los caminos , r para resistir é castigar los
robos é prisiones que se facen. La  segunda
es , que el Rey Dan Enrique que las ha-
bía de sostener é favorecer , este las con-
tradecía é repugnaba de tal manera , que
las destruyó en poco tiempo : y esto tene-
mos agora por el contrario 3 porque el Rey
é la Reyna nuestros señores mandan que
estas hermandades en sus Reynos se cons-
tituyan » é dan sus cartas para ello , i las
quieren con gran voluntad favorecer s de ma-
nera que permanezcan i considerando el gran
servicio de Dios é suyo , é la  paz é sosie-
go  que deltas en su reyno se puede conseguir.
É por tanta mi parecer sería , que luego de-
béis diputar entre vosotros caballeros é fr-
trados , que vean los casos desta herman-
dad que debemos facer f é quales é quantas
deben ser : / sobre ellos establezcan / «s-
tituyan las leyes é ordenanzas que entendie-
ren , é con las penas que les pareciere. An-
simesmo se deben diputar entre vosotros per-
sonas que entiendan luego en el repartimien-
to del dinero > mw I quanto se debe re-
partir , / que personas lo deben pagar : I
otrosí en la gente que se debe juntar , y
en los capitanes que se deben elegir , é quanr
to sueldo geles debe dar, Esto fecho > es-
peramos en Dios, que conseguiremos ely£a
de la seguridad que deseamos , que fué la
séptima e última parte desta mi  preposi-
ción.

Como este caballero Alfonso de Quinta-
=nilla ovo acabado su razonamiento , todos
aquellos caballeros , é letrados , é  dbdadanos,
é labradores que allí estaban , fueron concen-
tos , é loaban la fabla que había fecho , ¿
.mucho mas su buena intención cerca del re-
medio de aquellos males que padecían. É to-
dos unánimes 3 despertando los ánimos que
tenían caídos de los daños que receban , di-
xéron , que era cosa justa é razonable que la
.tierra se remediase : é que se debía facer la
hermandad que decía , é repartir los dineros
necesarios , é llamar la gente de armas , é fa-
cer todas aquellas cosas que aquel caballero
había propuesto. É luego todos estos procu-
radores > que allí vinieron con poderes bas-
tantes cada uno de sus cibdades é villas é
pueblos , ficiéron é instituyeron una herman-
dad que durase tres años , para responder

unos d otros , é se ayudar contra los tira-
nos é robadores : ¿ diputaron ciertos caballe-
ros é letrados , los quales ficiéron é ordena-
ron cinco casos de hermandad , en que ha-
bían de entender los oficíales que fuesen pues-
tos para ministrar esta, hermandad. Y el pri-
mero .caso era , roda fuerza , ó robo , ó fur-
to  , ó ferída fecha en el campo. El segundo,
todo robo , ó fuerza , ó furto fecho en po-
blado , quando el malfechor se fuese fuera
del poblado do  lo fizo > ó á otro lugar. El
tercero , todo quebrantamiento de casa. El
qiiarto > toda fuerza de muger. El quinto,
quando alguno fuese contra la Josticia ¿ la.
desobedeciese. É instituyeron, que oviese en
Cada cibdad , villa, ó lugar dos alcaldes de
hermandad , que toviesen plenaria Jurisdidon
para juzgar é determinar en estos cinco ca-
sos de  hermandad cada que acaeciese. Eso
mesmo ficiéron cierto número de quadr illas,
para perseguir ios robadores ¿ maífechores.
Item diputaron cierros caballeros > é personas
sabias é de buena intención ? á quien come-
tieron el repartimiento del dinero que se ha-
t o  de coger en cada pueblo, Y estos dipu-
tados acordáron , que cada ciem vecinos de
todas las cibdades é villas é lugares de los
reynos de Castilla é de León , que entraron
en aquella hermandad , pagasen el sueldo é
acostamiento de un home I caballo el qtial
siempre estoviese presto con el capitán que le
diesen para seguir qualquier malfechor. É to-
mdron por capitán general de la hermandad
que ficiéron , d Don Alfonso de Aragón Du-
que de Viilahermosa , hermano bastardo del
Rey , y eligieron otros ocho capitanes > al-
gunos de trecientas , otros de  decientas > é de
cíent lanzas , d cada uno de  los quaks pa-
gaban el sueldo é acostamiento que le mon-
taba haber para la gente que tenia en su ca-
pitanía. Y estos estaban continamente juntos
con sus armas é caballos , en los lugares é
provincias do les era mandado. Item para co-
nocer de los debates que ocurrirían concer-
nientes • i los casos de hermandad , é para tos
determinar , eligieron por Presidente á Don
Lope de Ribas Obispo de  Cartagena un per-
lado antiguo , con -el qual estaban de cada
provincia un diputado continamente : y estos
se llamaban diputados generales para oír é
determinar las cosas, que ante ellos venían,
los quales tenían plenaria jurisdicion para de-
terminar , é del juicio deseos no había apela-
ción. Otrosí porque tos agraviados con sus

que-
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vasallos , como el Condestable había manda-
do d sus tierras entrar en la hermandad , 'luc- 147 '
go  mandaron á sus villas é lugares que ansí-
mesmo entrasen en ella. E de b que con-
tribuían los pueblos en esta hermandad, se pa-
gaba sueldo continamente á dos mil bornes d
caballo , que estaban prestos para b que el
Rey é la Reyna mandaban , é seguraban los
caminos , é perseguían los malfechores. E vis-
ta la gtand utilidad que ddla se seguía , se
prorrogó por otros tres años adelante.

É porque á los principios que esta her-
mandad se constituyó , considerando que la
utilidad era común d todos , fue ordenado que ■
todos contribuyesen en ella , también los esen-
tos como los no esentos : los fijosdalgo ’ del
reyno sintiéndose agraviados desea contribu-
ción por ser en quebrantamiento de la liber-
tad que tienen por razón de su fidalguia,
redamdron ante el Rey é la Reyna , é so-
plicdronles , que pues elfos en las guerras pre-
sentes , é sus padres é agudos en las pasa-
da  habían servido a los Reyes sus progeni-
tores , ansí en ¡a guerra contra los moros,
como contra todas las otras personas que Ies
era mandado , y estaban dispuestos por sus
personas de se poner á la muerte por su  'ser-
vicio , que les pluguiese mandar guardar el
privilegio de su fidaiguía , que nunca había
seydo quebrantado en estos reynos. El Rey
é la Reyna, visca la razón de los fidalgos,
luego ge lo mandaron guardar : é dende en
adelante los fidalgos no contribuyeron en aque-
lla hermandad todos los años que duró.

CAPÍTULO LH.

DE COMO EL  REY  ASENTÓ REAL
sobre Cantalapiedra 9 é de las- cosas

que allí pasaron.

OEgun habernos recontado , el Rey de  Por-
rogal forneció de mucha gente é pertre-

chos é bastimentos las fortalezas que tenia
en circuito de la cibdad de Toro donde él
estaba : en especial la villa de Cantalapiedra,
en la qual puso por capitán d un caballero
castellano de los que seguían su partido a que
se llamaba Alonso Perez de Vivero , con mu-
chos homes á caballo e á pie. El Rey ovo
su acuerdo de poner real sobre aquella vi-
lla , é ansimesmo poner guarniciones de  gen-
te contra los que estaban en Castronuño , por
cscusar los robos que de aquella villa se fa-

N 2 cían

querellas no ovíesen de  trabajar en venir con
sus agravios al lugar do estaba el presidente
é diputados generales i ordenaron que en ca-
da provincia estoviese un diputado provin-
cial para las oír é remediar , el qual encen-
diese en las contribuciones que se habían de
facer para la hermandad : de  manera que ro-
das pagasen según su facultad 3 ¿ ninguno
fuese agraviado en los repartimientos. Otro-
sí para entender en rodas estas cosas, é pa-
ra dar orden en poner tesoreros é recabda-
dores , é pagar é repartir el dinero á quien
é como se debía dar ? porque era cosa de
gran confianza : el Rey é la Reyna dieron
cargo á aquel caballero Alfonso de Quincaní-
11a é al Provisor de Villafranca , que según
habernos dicho , fueron promovedores é soli-
citadores para que la hermandad se fidese.
É todos estos recurrían por la final determi-
nadon de las cosas al Rey é á la Reyna ¿
í su Consejo. Ansí fueron constituidas her-
mandades , en las quales fueron comprehen-
didas todas las dbdades é villas é lugares de
los rey nos de Castilla é de León é del rey-
no de Toledo é del Andalucía é de Galicia.
Los lugares é tierras de señorío no entraron
luego , por los Impedimentos que los señores
deilas 1c ponían. Sobre lo qual fue requerido
Don Pero Fernandez de Velasco Condestable
de Castilla é Conde de Haro , que era el que
tenia mas número de vasallos que ningún otro
señor de todas aquellas tierras de allende tos
puerros , para que diese lugar que sus tierras
entrasen en aquella hermandad. El qual res-
pondió que le piada , é no solamente darla
lugar que sus tierras entrasen en ella , pero
que él ge lo mandaría é constreñiría que lo
fidesen , é contribuyesen en ella con todos
los que habían entrado. E allende deseo , él
é todos los de su casa quería que fuesen com-
prehendidos en aquella santa hermandad , con-
siderando quinto era servicio de Dios é del
Rey é de la Reyna , é bien é seguridad del
reyno. É luego mandó á todos los de sus
villas é lugares , que se juntasen con aque-
llos que hablan entrado en la hermandad , é
fuesen particioneros en ella : é ansí lo fidé-
ton luego todos los de sus tierras. Este Con-
destable era borne generoso c recto , y era
gran señor en las montañas i é nunca le vie-
ron ser en rebelión contra ningún Rey > an-
tes era obediente á los mandamientos reales,
c daba excmplo á otros que b fuesen. Visto
por codos los caballeros é señores que tenían
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1476. dan en las comarcas. É dio cargo al bastar-
do su hermano Duque de Vilbhermosa é
al Conde de Treviño , de la gente que man-
dó estar sobre Cantalapiedra , porque le era
necesario estar en las cortes que tenia en Ma-
drigal , los mas dias con la gente de su guar-
da desde Madrigal iba á Cantalapiedra á pro-
veer las guarniciones que tenía puestas con-
tra Casrronuño , é Siete Iglesias. É mandó po-
ner artillería y engenios sobre aquella villa de
Cantalapiedra , é apretar á los que estaban
dentro , á fin de la tomar : porque tomada .
se quitaba grao parte del impedimento que
había para poner sitio sobre Casrronuño ? é
sobre las fortalezas de la comarca qüe esta-
ban por el Rey de Porrogal. Los que esta-
ban dentro pusiéronse en defensa , para lo qual
tenían grandes aparejos , cavas é baluartes, é
otros edificios. É después de muchas escara-
muzas que oviéron en algunos dias , mandó
el Rey aderezar el combate. Los de la villa
salieron i pelear con tos de fuera por las par-
tes que los del Rey llevaban tos pertrechos,
é por otras cuevas secretas que tenían fechas,
desde las míales podían ofender , é no rece-
bit daño, E dntes que llegasen los pertrechos,
porque el Rey conoció , que por las cavas
é cuevas que tos de dentro de la villa ha-
bían fecho secretamente , pudiera su gente re*
ccbir grao daño : mandó retraer los pertre-
chos , é acordó que aquel día no se com-
batiese la villa. Los Porrogueses , veyendo
que tos pertrechos se retraían , cobraron ma-
yor esfuerzo , é salieron á escaramuzar con
los del Rey á caballo é á pie. Y en aque-
lla escaramuza > y en otras que otros dias
oviéron , fueron muchos muertas é fétidos de
los unos é de tos otros. Los de la villa , co-
mo quiera que se esforzaban , porque tenían
al Rey de Porrogal cerca esperando que los
socorriera: pero porque los apretaban mucho
los del Rey ,  de manera que no les entraba
mantenimiento ninguno , ¿ ansimesmo porque
trabajaban de día en las cavas , é de noche
en reparar los muros e tos baluartes que derri-
baban las lombardas del Rey , ¿ poniendo
defensas para los daños que facían los enge-
nios , é otrosí porque en las escaramuzas que
habían habido , geles diminuía la gente : em-
boaron á decir al Rey de Porrogal , que tos
socorriese, porque estaban en grande aprieto.
El Rey de Porrogal no tenia tanta gente pa-
ra los poder socorrer , porque había sacado
por dos veces de su rcyno toda la gente que

en el había para esta conquista : c muchos
del tos eran muertos , é otros se  volvían ¿ Por-
tugal por Jas grandes fatigas é trabajos que
habían recebido en Castilla. É como se vk
do puesto en necesidad , é ansimesmo por-
que el Arzobispo de Toledo é tos otros ca-
balleros castellanos que estaban d su obedien.
cía , eran tan ocupados en la guarda de sus
tierras , que no  le podían servir por sus per-
sonas » ni embiarle de sus gentes : por con-
sejo de algunos sus caballeros é capitanes,
acordó de salir al campo con toda la gente
que cenia, é robar é quemar los lugares de
tierra de Salamanca que estaban cercanos d
Toro ,  porque creía que el Rey iría á los so-
correr , é le seria forzado alzar el real qué
tenia puesto- sobre Cantalapiedra : y en  aque-
lla manera entóndla , que tos cercados serian
socorridos , e tos cercadores no darían fin á
su empresa. Algunos de los de su consejo le
dixéron, que no era cosa dina de Rey ir en'
persona i robar é quemar lugares , é dexar
de socorrer su gente que á sus ojos estaba
sitiada : é que tos Reyes de tal manera
bian de salir al campo acompañados , que no
recibiesen mengua ni fuerza de sus contrarios.
>2 que bien podía mandar á algunos de sus
capitanes , que saliesen d facer aquella guerra:
porque si recibiesen daño,  á su persona real
empecerla poco , é si saliese podría poner su
persona y estado é la empresa que tenia de
Castilla en perdición. E que si por ventura el
Rey su adversario alzase el real de sobre Can-
talapiedra , é viniese con toda su hueste a re-
sistir los daños é quemas que él quería fa-
cer : una de dos cosas le convenía facer , ó
haber con él batalla , para lo qual tenia igual
poder de gente , ó retraerse al. lugar do ha-
bía salido , con poca honra. É amonestában-
le , que pues en esta demanda á la fortuna
tentada por tantas vías había fallado dubdo-
sa , antes que del todo la oviese contraria > re-
mediase d su persona, d su honra ,  á su gen-
te , d su reyno , é ansimes mo d los caballe-
ros castellanos > que esperando algún nuevo
favor duraban en su servicio , antes que la di-
lación del tiempo les ficíese mudar el propó-
sito que habían tomado de le servir. É que les
parecía , que si el Rey de Francia le era ami-
go  cierto, según que con él tenia firmado i
jurado , debía dexar recabdo en aquellas for-
talezas, é ir al Rey de Francia: el qual le
había fecho grandes ofrecimientos para le ayu-
dar en esta conquista que tenia comenzada.
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El Rey de Portogal. > oidás estaS tizones, de* 1476
tó  por estonces de  entender en su ida i
■Francia , é acordó de partir dé  la cibdad de
Toro , é salir en persona ai campo con to-
da la mas gente que püdo ; é aderezó su ca*
mino con su hueste d la parte de  aquella
tierra de Salamanca , que estaba cercana á
Toro , é robó é quemó ciertas aldeas cérea-*
has de aquella cibdad. Como el Rey sopo h
guerra que se facía en tierra dé Salamanca,
creyendo que el Rey de Portogal había éfti-
biado algunos caballeros á la facer , e que no
había ido él en persona , mandó d Don Pe*
to Manrique Conde de  Trevifio > que fuese
luego con gente de caballo á la resistir: con
intención de  le ir d socorrer en persona, sí
la gente del Rey de  Porrogal fuese tftíyof
que la del Conde. El  Conde por mandado
del Rey , fue á aquellas parres donde se fa-
cía aquella guerra i é llegando cerca del lu-
gar donde el Rey de Portogal estaba por es*
pacto de una legua , fueron tomados por jos
del Rey de Portogal diez homes á caba-
llo > de tos que el Conde habla embiado ¿ to*
mar lengua é saber quanta gente era aque*
Ih que facía aquellas quemas é robos. Estos
diez homes fueron llevados ante el Rey de
Portogal , é preguntados que .gente habla sa-
lido del real > le dixéron en como el Conde
de  Trevifio con gente venia por mandado del
Rey á le buscar , e que cí Rey venia ansí*
mesmo empos del Con gran parte de  sú hues-
te d le socorrer. Como esto sopo el  Rey  de
Portogal , pensando qUe no seria stt honra pe-
lear en persona con el Conde de Trevifio,
acordó de volver para la cibdad de Toro : y
el Conde fue d las espaldas siguiéndole , ¿ fa-
ciendo dafio en la rezaga de su gente , fas-
ta que todos se pusieron en salvo dentro de
la cibdad de Toro.

Quando el Rey de Portogal conoció, qué
no podía socorrer á los que estaban por él
en Cantalapiedra , ni tenia tanta gente para
salir al campo , movió trato de partido al
Rey  , que alzase el cerco que allí tenía pues-
to , é que soltaría la fe que tenia del Con-
de de Benavente , é le restituiría sus fortale-
zas ,  conviene 2. saber, d Por tillo,,  Mayorga,
é Vilhlva , que le había tomado. E ansimes-
mo que el Rey soltase al Conde de Pcña-
mazor que tenia preso , é que restituyese al
Licenciado Antón Nuñez de Cibdad-Rodrigo,
sus bienes é rentas y heredamientos que le
había mandado tomar. Otrosí que dentro de

un

É que con d poder de  gente é dineto que
le daría , podría venir , como á Rey pertene-
ce ,  é recobrar el Rey  no de Castilla : é  qué
no debía gastar su tiempo en robos ¿ qüt-
mas de lugares > porque aquella tal guerra,
mas era de homes roceros que de Reyes¿
Decíanle amimesmo, ¿ certificábanle , que el
ayuda del Rey de Francia le erá , muy cier- •
ta  : porque está empresa de Castilla > tanto la
tenia por suya , como el Rey de Portogal:
ansí por la qüestion que tenia con el Rey
por causa del debate de Ruísellon , como por
el daño que gele seguiría si su adversario fue*
se Rey pacífico de Castilla*

É como en sil consejo había diversas opi-
niones y é contrarias unas de otras , algunos de
su Consejo le díxéron : Vos Señor para ■ so-
correr los vuestros , tenéis cerca la necesidad
presente , ¿ tenéis la  ayuda del Rey de Fran-
cia incierta » / de futwk Porque cotno quie-
ra  que vos tengáis gran confianza en la
amistad que con el Rey de Francia ficistes,
ansí por lo que os tiene jurado en escrip-
to , como por ¿os grandes ofrecimientos • que
vos ha  embiado decir por palabra : pero vis-
to habernos , que muchos son los príncipes
que veyendo d otros en prosperidad y eston-
ces les facen ofrecimientos > los quedes se mu-
dan quando los veen en adversidad. É «
vos Señor vais en  persona d él , mostran-
do que sois venido en tal estado que ha-
béis menester su ayuda, no sabemos si ter-
nd  aquella voluntad en el tiempo de la obra>
que tovo en la hora del ofrecimiento , o si
estará, tan kbre para complir sus ofrecimien-
tos , como estaba al tiempo que los facía. É
dado que la voluntad tenga buena , no sa-
bemos si ternd el poder para lo poner en
obra : porque sabemos que está muy ocupa-
do en las guerras que tiene pon el buque de
Borgoña vuestro primo , y en otras partes.
Y es de mirar t que los Reyes quanto son
mayores, tanto mayores son sus necesidades-,
í que no deben dexar de proveer d las su-
yas , por socorrer á las agenas s ni vos de
buena hermandad lo debéis pedir si en tal
necesidad le vedes puesto. Por tanto Señor,
parecería que debeis ir antes d socorrer los
vuestros > que esperar las ayudas agenas. É
no parece ser inconviniente , que vos salgáis
en persona al  campo d facer guerra en las
tierras que estdn por vuestro adversario:
pues él ansimesmo estd en el campo con
su hueste , faciendo guerra d las vuestras.
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sabido que el Conde no los pudo socorrer»
entregáronla luego á los de la cibdad : la qUal

fue libre del señorío del ~ Conde , é restituida
d la corona real , por las fuerzas é buco M
mo de ios vecinos della. /

CAPÍTULO LUI .

COMO EL  REY  FUÉ A SOCORRER
¿í Fuenterabía , / coma ios Franceses

alzaron el cerco tenían so-
bre ella.

ESrando el Rey é la Reyna en Vallado-
lid acordó d Rey de i r  d los Reynos

de Aragón é de Cataluña , porque el Rey su
padre muchas veces te embió á decir , que
convenía su presencia, para proveer en las
cosas que por estonces ocurrían en aquellas
partes. É la Reyna vino á la villa de  Tor-
destilas con gente de armas , para estar .mas
cerca de la cibdad de Toro , do  estaba d
Rey de Portogal. Estando ’ el Rey en Aragón
proveyendo las cosas de  aquel Reyno con el
Rey su padre: porque fue informado déla
cruda guerra que Jos Franceses . facían en la
provincia de Guipúzcoa , é d los de la  villa
de Fuemerabía; acordó de ir d las montañas
d socorrer aquella tierra , ¿ la librar, de la
guerra que le facían los Franceses. É vino
para la cibdad -de Victoria , donde juntó fas-
ta cinqüenta mil combatientes de Castilla la
vieja, é de todas las montañas, é Asturias,
é de las merindades e villas de aquella tierra:
con los quales movió d entrar en la provin-
cia de Guipúzcoa , para ir á Fuenterabía don-
de estaban los Franceses. Los quales visto que
si esperasen recibirían gran daño , ¿ que no
tenían tanto número de geore para socorrer
el cerco , acordaron dé lo  alzar1, é volver pa-
ra la villa de Bayona. IT embidron á decir al
Rey de Francia tos trabajos que habían pa-
sado rodo el tiempo que estovieron en aque-
lla tierra, é la mucha de ¿u gente que allí
había perecido en las escaramuzas habidas con
los Guipuzes. É que dado que murieron mu-
chos dellos, é asentaron el artillería : pero
que con ella facian poco daño d los muros
de la villa , tos quales estaban amparados con
la gran altura de las cavas, é otras defen-
sas. É ansimesmo sabían de cierro, que ve-
nia el Rey Don Fernando con gran número
de gente á la socorrer: é que no era buena
governacion de guerra , poner sitio sobre pla-

za

jf/d. un ano no le ficiesé guerra 'en el Reyno por
la gente que estaba , ó estoviese en Catira-
lapiedra. É para concluir este trato , vino por
parre del Rey de Portogal al real el Conde
de Faro. É ptogo al Rey de lo concluir en
esta manera que habernos dicho , d fin de li-
bertar al Conde de Benavente de la fe que
había dado al Rey de Portogal, é de le res*
rituir sus fortalezas: é luego el Rey alzó el
cerco que tenia sobre Cantalapiedra y el Rey
c la Reyna fueron para Valladolid, E ficiéron
merced al Conde de Benavente de quarro
cuentos de maravedís , en enmienda de los
gastos é daños que ovo por su servicio en
la prisión. É ansimesmo le habían fecho mer-
ced de la cibdad de la Cor uña de juro de  he-
redad para siempre jamas } quando vino d Ies
servir contra el Rey de Portogal: é mandá-
ronle entregar la fortaleza della. E como los
de la cibdad vieron puesta la fortaleza en po-
der del Conde de Benavente, é que el Rey
c la Reyna le habían dado la cibdad , é que
eran apartados de  la corona real : fueron de
tal manera atribulados , que no podiendo S(M
fríe señorío apartado del señorío real , pro-
pusieron de se libertar del Conde , é' pospo-
ner sus vidas , é perder sus bienes , por de-
xar tal memoria y exemplo < los venideros,
para que nunca consintiesen apartar aquella
cibdad de la corona real de Castilla en nin-
gún tiempo. É como quiera que entre los mo-
radores é caballeros de aquella cibdad , ha-
bía algunas divisiones y enemistades : pero ro-
das las pospusieron , é conformes y en unión
tomaron ' armas 3 é pusieron sitio sobre la for-
taleza , é forneciéron la mar de navios é d sus
espensas , é combatían todos los dias al Al-
cayde que tenia la fortaleza por el Conde,
é á sus criados que había puesto para la de-
fender. Quando el Conde que estaba en Cas-
tilla sopo aquello, juntó toda ia gente de su
casa , é ansimesmo la de algunos de sus pa-
rientes é amigos, é fue á socorrer su forta-
leza , é á facer guerra contra los de la cib-
dad que la tenían cercada. Á los quales el
temor del Conde , feo cobrar mayores áni-
mos para se defender : é fortificaron mas sus
cstanzas por parte de la tierra é del mar , de
tal manera que el Conde no pudo entrar ni
en la cibdad ni en -la fortaleza d la socorrer. E
al fin de grandes trabajos , é muchos gastos
que fizo , dexó aquella demanda sin conse-
guir el fruto que esperaba. El Alcayde,élos
otros sus criados que estaban en la fortaleza.
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ya , é tos determinar , porque estoviesen en to- i 47 í ,
da paz* É luego tos fizo venir ante él , é Ies
puso treguas , é determinó entre ellos algu-
nos debates que tenían , los quales habían du-
rado mucho tiempo , do  se recrecieron tan-
tas muertes é robos é quemas de lugares en ~
aquel Reyno de Navarra , que casi estaba ya
en. punto de se perder. El Cardenal de Espa-
ña  que tenia amistad con el Rey de Eran*
cía , deseando que cesasen aquellos rigores de
guerra entre Francia é Castilla , é oviese con-
cordia entre tos Reyes desros dos Reynos, se-
gún siempre la ovo : embió á ¿1 un su Ca-
pellán, que era Vicario de Festan , con -el
qual le escribió una letra en latín > que de-
cía ansí.

CAPITULÓ LIV.

EA CARTA QUE EMBIÓ
el Cardenal de España al Rey de Eran*

gara que wviese jwm entre Cas-
tilla r Erancia,

» Z Ristianísimo é muy poderoso Rey é
*» V-x  Señor : Los Castellanos , en  especial
» los de las provincias de Guipúzcoa é Víz*
»» caya , siempre tuvieron guerra por mar é
» por tierra contra los Ingleses vuestros an-
» daños enemigos , é contra Jos Porrogueses
» sus aliados : e derramáron su sangre por
» conservación de la corona real de  Francia

vuestra , é de vuestros progenitores. Ver
» agora que aquella sangre que se derramó
* en favor vuestro, mandáis que se derra-
w me por tos vuestros , favoreciendo á los
»» Porrogueses que no son vuestros : esto os
« digo Serenísimo Señor , que ni la razón lo

consiente > ni la humanidad lo puede so* “
« frir. Pídoos por merced Señor, que man-
ís deis cesar la guerra por vuestra parte : e
» yo  terne acá manera con el Rey é con la
»> Reyna de Castilla mis señores > qte la man-
» den ansimesmo sobreseer por algún tiem*
» po , en el qual se dará aquella orden que
« cumpla a servicio de Dios, é á conserva-
>i clon de la loable paz e amistad que siem-
>* pie ovo entre estos dos reynos , y en-
w tre tos naturales ddlos. Cerca de lo qual,
» mi  Capellán os fablará mi intención , ¿
♦> ansimesmo os dirá en el estado que está
» la guerra que movió en Castilla el Rey
»> de Portogal. «

Este Vicario, Capellán del Cardenal , qu«
se

za que tenia tan presto el socorro , e de tan
grande c mayor número de gente que ellos
eran. É que dado que esto pudiesen sufrir,
en ningún caso podrían sostener la mengua de
los mantenimientos que rodos los dias espe-
raban de las tierras lexanas. Las quales co-
sas consideradas , é otrosí el asiento que aque-
lla villa tiene por parte del mar é de la tierra,
les parecía dificilc poderla combatir > sin te-
ner grand armada é aparejos por el mar. Lo
qual le facían saber, porque no les imputase
culpa , si la villa no se combatía. El Rey de
Francia > oidas aquellas razones , mandó que
quedasen algunas de sus gentes en guarni-
ción en la villa de Bayona > para que fidesen
guerra á la provincia de Guipúzcoa , con pro-
posito de facer grand armada por mar para la
tornar á sitiar : porque fué informado, que
si no poma grao guarda por el mar también
como por la tierra , no podría haber la vi-
lla, Dende en adelante, tos Franceses facían
guerra á los Guipuzes , é tos Guipuzes á los
Franceses: donde se recrecieron muertes , <
prisiones de homes , é otros daños en el
un señorío y en el otro. En esta guerra los
Guipuzes se mostraron leales á su Rey , es-
forzados en las peleas , é liberales de sus bie-
nes , porque mantovíéron la guerra á sus pro-
prias espensas todo aquel tiempo que duró la
guerra. Sabido por el Rey , en como tos Fran-
ceses alzaron el real que tenían puesto sobre
Fuenterabía , é que se habían retraído á Ba-
yona : mandó derramar la gente que tenia
junta -para facer el socorro que acordaba fa-
cer : y entró en las montañas , é con él el
Condestable Conde de Haro. É fizo justicias
en hombres criminosos é robadores, é man-
dó  derribar casas fuertes donde se facían fuer-
zas : é dexó en aquella tierra su justicia , é
volvió para la cibdad de Victoria , do vinie-
ron algunos caballeros del Reyno de  Navarra
de la parte del Conde de Lerin : los quales
ofrecieron de le dar la obediencia de la cib-
dad de Pamplona , é de  otras muchas villas
e lugares é fortalezas de aquel Reyno de Na-
varra que ellos tenían. Á los quales el Rey
respondió , que no quería receñir ninguna co-
sa que le fuese dada de aquel Reyno , por-
que no le pertenecía , é conocía bien que de
derecho era del Rey Febus su sobrino : pe-
ro que le placía entender en los debates que
eran entre aquel Conde de Lerin é los caba-
lleros de su parentela , y entre Mosen Pedro
de Peralta, c ios otros caballeros de la su-
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se llamaba Alonso Yánes , Tesorero de la Igle-
sia de Sígüenza , llevó la Ierra , é fue é vi-
no algunas veces al Rey de Francia con es-
re trato de concordia : é al fin asentó tregua
por tiempo de un ano , dentro del qual vi-
niesen diputados del Rey é de la Reyna d
Fuentevabía j é diputados del Rey de Fran-
cia á Bayona , con poderes de ámas las par-
tes, para tablar en concordia entre tos Re-
yes de Francia é Casulla é sus Reynos»

CAPÍTULO IV.

DE LAS COSAS QUE PASARON
o rZ erro de Ucles.

TXUranre los cercos que el Rey tenía so-
bre Cantalapiedra , y el Duque del In-

fancadgo tenía sobre el alcázar de Madrid, el
Conde de Paredes Don Rodrigo Manrique,
que se intitulaba Maestre de Santiago , fue
á la villa de Ucles , do es el Convento del
Maesrradgo de Santiago en Ja provincia de
Castilla , y entró en la villa : la qual é la
fortaleza delta estaban por el Marques de Vi-
llena, E la tenia por él mi su Alcayde que
se llamaba Pero de la Plazuela i el qual fue
requerido algunas veces por el Maestre, que
le entregase la fortaleza pires era suya , é le
pertenecía de derecho como á Maestre de San-
tiago : é ofrecíale grandes intereses é rencas si
gela entregase , porque es la principal , é ca-
beza del Maestradgo de Santiago en la pro-
vincia de Castilla : é junto- con tos ofrecto
miemos , le puso grandes temores si no la
entregase. Este Alcayde , ni aceptó los ofre-
cimientos > ni temió las amenazas : é todas
cosas pospuestas , respondió , que no acudi-
ría con ella, salvo al Marques de Villena su
señor que gela había encomendado. Él Maes-
tre vísta la intención final de aquel Alcayde,
entró en la villa , é acordó de poner sitio
sobre la fortaleza , é puso sos estatizas con-
tra ella de dentro de la villa é por defuera.
El Alcayde púsose en defensa qu  arito pudo,
é con la gente que con él estaba facía gran
daño en las estatizas del Maestre , porque Jas
había puesto muy cercanas á la fortaleza. Es-
te cerco duró por espacio de dos meses } en
los quales ovo grandes fechos de armas : por-
que aquel Alcayde era home esforzado , é
sabia bien en que tiempos , ó porque lugares
había de salir á dar en los que guardaban las
cstanzas. Al  fin, n© se pudiendo mas sostener

por la falca que tenia de los mantenimientos,
embió d decir al Marques de Villcna que es-
taba en Ja villa de Alcalá de Henares con el
Arzobispo de Toledo,  que viniese á socorrer
su fortaleza , porque le faltaban ya los man-
tenimientos , é no la podía sostener. É certi-
ficóle , que él é la gente que con él estaba,
había mas de quince dias que otra cosa no
comían sino pan é agua mucho dañada , que
ya no se podía beber sino con gran daño de
i»  personas. Ansimesmo que le fallecían mu-
chos llames de  los que gela ayudaban á
defender , deltas muertos, deltas fétidos , é al-
gunos dolientes dd  poco é dañado manteni-
miento que comían. El Marques de Villena,
considerando quanca le complia tener aqucllá
fortaleza, por ser la principal de todo el Maes-
tradgo de Santiago , acordó de la socorrer, É
comunicólo con el Arzobispo de Toledo, en
el qual falló presta el ayuda para en aquel
socorro , porque si aquella fortaleza de Ucíes
fuese tomada , á él é á su estado , é al par-
tido que seguía vernia gran daño y especial-
mente enflaquecerían las fuerzas á Lope Vaz*
quez de Acuña su hermano, que estaba apo-
derado de la cibdad de Huere. É luego jun*
táton fasta tres mil homes d caballo , é qua-
tío mil peones para d socorro de aquella for-
taleza. Lo qual sabido por el Maestre, quiso
conocer el ánimo de tos caballeros é capita-
nes que con él estaban cerca de  aquella afren-
ta que esperaban , é demandóles su parecer.
Algunos deltas le consejaron , é aun Je re-
quiriéron , que pues tos contrarios traían gen*
te que pujaba á la suya , no debía cometer
su persona ni su gente á la fortuna : por-
que do la ventaja era tan parecida , la se-
ria imputado mas á presumpeion indiscreta,
que á esfuerzo de caballero. É que conocien-
do el tiempo , que la prudencia en tales ca-
sos debe mirar , les parecía que debía dexar
por agora aq Lidia demanda , con esperanza de
volver á ella torneado de tanta gente, que
ninguna otra gela pudiese forzar. É que si
por ventura este no le parecía consejo con-
viniente, le rogaba que él quisiese poner ■
persona en salvo , é dexasc en la villa con
aquella su genre á uno de sus hijos : con d
qual elfos quedarían, é pornian sus personas
d todo peligro por la defender. El Maestre
era buco caballero , é toda la mayor parte de
O vida gastó en guerra de moros é de cris-
tianos , donde ganó por las armas mucha hon-
ra. É considerando > que retraerse de aquella

que
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ban ,  é porque dexaban la fortaleza mengua- J4?6<

da de mantenimientos , les fizo poner presta
diligencia para volver luego a la proveer : y
en espacio de veinte días tornaron con la gen-
te que tenían , é con toda la mas que pudie-
ron haber, con intención de  combatir las es-
tanzas y entrar en la villa. Lo  qual sabido
por el Duque del Infantadgo , que estaba en
el .  sirio que tenia puesto subre el aldzar de
Madrid , considerando que con las gentes c
pertrechos que el Arzobispo y d Marques
llevaban , podían desbaratar al Maestre , de lo
qual se seguía deservido grande al Rey é á
la Reyna , é á él podría venir gran daño en
d cargo que reñía , sí en aquella facíenda el
Arzobispo y el  Marques quedasen vitoriosos:
acordó de embiar d Don Hurtado de Men-
doza su hermano , con gente de caballo é de
píe en ayuda del Maestre , porque no recibie-
se daño en aquella necesidad. Este capitán
Don Hurtado , como sopo que el Arzobispo
y el Marques eran partidos de Alcalá , luego
partió de Madrid con gente para ios resis-
tir. Y en llegando el Arzobispo y el Marques
quanro dos leguas de  la vida de Veles , lle-
gó  Don Hurtado cerca de aquel lugar , é pu-
so toda su gente entre la fortaleza é los con-
trarios para les impedir la entrada , y embió
á facer saber al Maestre su venida. Como el
Maestre sopo de  l a  gente que el Duque del
Infantadgo embíaba en su favor , tomó gtand
esfuerzo , é mudó el consejo que pi imero te-
nia de  los esperar dentro en la. villa : é -de-
dadas sus estanzas bien for nocidas , con toda
la otra gente salió al campo,  é jumóse con
d capitán Don Hurtado , é ordenó sus ba-
tallas para pelear con el Arzobispo é con el
Marques. El Arzobispo y el Marques, aper-
cibida é amonestada roda su gente la pusie-
ron en orden de batalla. Esto ya  era bien
cerca de la noche , la qual les impedía que no
acometiesen los unos d los otros.: porque cada
uno se fortificó , é puso en lugares los mas
seguros que pudo , para tener ventaja al otro.
É ansí esroviéron los unos é los otros h s
lanzas en las manos , é dispuestos para la pe-
lea , fasta la media noche , sin acometer los
unos contra tos otros. El Arzobispo y el Mar-
ques , considerando que no podían entrar en
11 fortaleza sin pelear , é que de la pdea ge-
fa  podía seguir gran daño por la gente dd
Duque del Infantadgo que había recrecido
en ayuda dd  Maestre, ni menos podían pro-
veer la fortaleza de  los mantenimientos que

O ' rra-

que había principiado? le era gran mengua?
pospuestos todos ínconvinien tes que le pre-
sentaban , acordó de esperar al Arzobispo é
al Marques. É dlxo á aquellos caballeros , que
no se retraería ni alzaría el sitio : porque él
tenia confianza en Dios , y en la Virgen glo-
riosa su madre , y en el Apóstol Santiago,
que le ayudarían á sostener aquello que con
derecho é intención buena había comenzado
proseguir en  servido de Dios é del Rey é
de la Rcyna , y en nulidad é conservación de
las cosas de aquella su orden. E fizo lue-
go fortificar las estarzas , que por de dentro
de la villa tenia puesteas contra la forta-
leza , é guardar las puercas é muros della > é
barrear las calles : é diputó capitanes é gente
en cada una para las guardar. Él Arzobispo
y el Marques , no creyendo que el Maestre
de Santiago esperaría la fuerza de su gente,
quando sopiéron que los esperaba é se ponía
en defensa , llegaron con sus gentes fasta la
villa por la parre de la fortaleza , é ficiéron
apear mucha de aquella gente de armas que
traían. Los guales entraron en la fortaleza por
pane de  fuera : é ansí entrados , comenzaron,
á salir d pelear con los de las esranzas que
estaban puestas contra la fortaleza por de den-
tro de la villa. La qual pelea duró desde la
mañana fasta la. noche , do cayeron muchos
de la una parce é de la otra , en especial de
t e  del. Arzobispo é del Marques , por la dis-
pusieron de los lugares , que ayudaba mucho
d los del Maestre á defender la entrada de  la
villa por las cavas é defensas que teman fe-
chas. Lo qual visto por el Arzobispo é por
el Marques , e conociendo que no podían en-
trar en la villa aunque muriesen muchos de
tos suyos > retraxéronsc á la fortaleza , é de-
xdron de pelear por aquellas partes , por las
quales la entrada en la villa veían que Ies
era peligrosa* É porque no habían traído vian-
das para la bastecer , pensando que el Maes-
tre no esperara en el sitio : acordaron de sa-
car la gente que estaba enferma en la for-
taleza , é los que no eran para pelear , é de-
xáron en ella otra gente , la mejor que fa-
llaron para la defender. É partieron de  allí,
con proposito de tornar luego d la bastecer
de los mantenimientos que fuesen necesarios,
é para traer algunos pertrechos é artillería,
que derribasen aquellas estanzas que Ies impe-
dían la pasada desde la fortaleza d la villa.
É la ira que concibieron contra el Maestre,
por no haber conseguido el efeco que desea-
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1476. traían, é otrosí considerando que sus gentes
é caballos estaban fatigados de los días é no-
ches pasadas , recelando ser vencidos , si ve-
nido el dia el Maestre é Don Hurtado los
acometiesen : acordaron de volver á un cas-
tillo que estaba cerca , que se llamaba Cas-
til de  Acuna , que era de Lope Vázquez
hermano del Arzobispo. É como el Maestre
vido que el Arzobispo y el Marques volvían
las espaldas , mandó á algunos caballeros que
fuesen empos ¿ellos : los qualcs Ies ficiéron
algún daño en el fardage , é ficieran mas sal-
vo por ser de noche , é tan escura que no
podían mas seguirlos sin recebir daño. Otro
día por la mañana , visco por el Arzobispo
é por el Marques, que no podían socorrer la
fortaleza ni la bastecer , acordaron de volver
para Alcali  El Alcayde conociendo que no
le podían socorrer , ni tenia mantenimientos
para se sostener , sin procurar ni recebir in-
terese de los que el Maestre le ofrecía , acor-
dó de entregar la fortaleza , solamente con
partido de la vida suya é de los que con él
estaban , é los bienes que tenían en la forta-
leza : y el Maestre gelo otorgó.

CAPÍTULO LVI.

COMO EL  REY  DE PORTOGAL
fié a su Rey  no , é dende partió para

el Reyno de Francia,

TJ 1 L Rey de Portogal , vista la poca ayu-
da que falió en el Arzobispo de To-

ledo , y en el Duque de Plasenda , y en
el Marques de  Vülcna , y en otros caballeros
Castellanos que le habían metido en Castilla,
¿ como las cosas no le sucedieron segun el
pensaba y elfos le habían prometido : é por-
que aquel Juan de Ulba que había entrega-
do h cíbdad de Toro era muerto,  el quj
murió sópitamente , acordó de dexar en guar-
da de la cíbdad de  Toro al Conde de Ma-
rialva , é ansimesmo poner alguna gente en
las fortalezas que por él estaban , para que
fidesen guerra en los lugares de la comarca.
Y él partió de aquella cibdad para su rey-
no de Portogal, e llevó en su poder a Do-
ña Juana su sobrina: é luego como fué en
su Reyno , pensando que seria grao mengua
>t dexase la empresa de  Castilla que había
comenzado, para la qual no tenia aquella fa-

cultad de gente ni de dinero que era nece-
saria, teniendo ansimesmo gran confianza en
las promesas é juramentos que el  Pvey de
Francia le había fecho para haber los Rey,
nos de  Castilla , acordó de  ir en persona' á
i .  É mandó aparejar algunas naos , é for,
necerlas de pertrechos é bastimentos , é de las
otras cosas necesarias para el navegar : é fu¿
para el Reyno de Francia > con ciertos caba-
fieros é oficiales de. sil casa en número de
docicnras personas. É desembarcó en la Pro-
venza en un puerto que se dice Marsella, é
de  allí fue por tierra del Rey de Francia fasta
la villa de Torres enTorayna.  Sabido por
el Rey de Francia en como el Rey de Por-
togal era venado , luego mandó á ciertos ca-
balleros de su casa , que fuesen i él á fe
acompañar é servir : é que le dixesen que le
placía de su venida , é le rogaba que esto-
viese en. aquella villa reposando del trabajo
de su camino, fasta que le viniese á ver é
tablar. Dcnde a pocos dias vino el Rey de
Francia á aquella vida de Torres , é mandó
d los caballeros que embió acompañar al Rey
ds Portogal , que quaudo fuese a su posada
á le ver  , no le consintiesen salir de  la cáma-
ra do estaba para 1c facer ninguna cerímonía.
É como é l  Rey de  Portogal sopo que el Rey
de Francia venia á le ver , quiso salir d ¿
recebir , é aquellos caballeros Franceses que
con él estaban , no gelo consint icron : pero
no pudieron sus palabras tanto resisurle, que
no saliese fasta la puerta de  su cámara,  é
allí se vieron é abrazáron. É después de las
primeras salutaciones , el Rey de Portogal fe
dixo : Señor , todos mis trabajos reputo d
gran prosperidad , pues fuéron causa que
viese la presencia vuestra , que era el de-
seo mayor que jamas tote. El Rey de  Fran-
cia le respondió : Que él ansimesmo daba
gracias d Dios , é se reputaba por el Rey
mas bienaventurado del mundo , porque veia
al  Principe mas noble é virtuoso que había
» la cristiandad, É dichas aquellas pala-
bras por d uno ¿ por el otro , el Rey  de
Francia 1c fizo grandes ofrecimientos y el
Rey de Portogal gelos regradeció mucho : ¿
de allí se partieron , el Rey de Francia pa-
ra su posada, é no consintió que el Rey de
Portogal le fidese ninguna cerimonia , ni sa-
liese con él de  su cámara.

CA-
(4) Tours , ciudad. Arzobispal en Turena y capital de aquella Provincia.
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CAPÍTULO LVII .

D£  LAS COSAS QUE PASÁROX
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de  Aragón é de  Cataluña , é de  Valencia,  que
esperaban heredar ,  serian muy  poderosos,  ¿ ’ 4Z

que  ligarían en  amis t ad  con  el  Rey  uc  hga-
l a t e r r a ,  é farian gue r r a  á sus Reynos  de  Fran-
cia por muchas  panes  > ans í  por cobrar  el  Con-
dado  de Ruisc lbn  que  les  tenia ocupado ,  co -
mo  por se  vengar  de  la guerra  que les ha -
bla mandado facer en  l a  provinc ia  de  Gu i -
púzcoa y cu  especial en  Ja villa de  Imcme-
rabia .  Por  ende  le  rogaba c le requer ía  por
e l  amistad é confederación que  con  ¿1 temía,
que  le diese socorro  é ayuda  de  gen te  para
recobrar  los Reynos  de  Castil la : en  los q na-
les decía que  e l  tenia g r ao  par te  de  cabañe -
ros é perlados principales de  aquellos reynos,
¿ ¿gimas c ibdades  é fortalezas que  es taban
por é l ,  é o t ras  muchas  que  se reduc i r ían  a
su  servicio c obedienc ia  , si le viesen w ina
1c esperaban ve r  tornando al rcy.no con g rao
poder  de  gente.

Como es t a  demanda  que  se  facía por  par-
r e  de l  Rey  de  Ponogal , e r a  de  grand  impor-
tancia  , qu iso  primero e l  Rey  de  Francia  de -
l iberar  sobre cllá. a lgunos  días.  E al fin res-
pond ió ,  que  é l  es taba impedido por  esconces
en  las guer ras  que  tenia  con  d. Deque  de
Borgoña , y en  hs  que  esperaba haber  con
el Rey  de  Inga la tc r ra  : e t ;  las q Hales, é an -
sime  smo  ccn  la gen te  dé  a rmas  que  por k
ayuda r  tenia puesta  en  Bayona  contra  la pro-
vincia  de  Guipúzcoa  , reñía Ocupados muchos
de  sus cabal leros :  é que él  estaba cm p ropo-
si to  de  le ayuda r ,  é da r  gente  con  que  pu -
diese conseguir e l  efeto de  su  conquista, Pe-
ro  que le parecía para mejor fundamento de
su  demanda , que ante todas cosas él se de*
bía casar con su sobrina : porque ante de  Ser
casado con ¿ l a  , no  se  podría int i tular  Rey
de Castilla , n i  é l  e r a  obl igado de  le ayudar
como su amigo é confederado , fasta que jus-
ta é legítimamente oviese título de  Rey de
aquel  Rcyom E pues  el  casamiento con sil
sobrina no  se podía facer  sin haber  pr imero
dispensación del Papa  , es ta  se debía  procu-
rar  ante  rodas cosas : la qual  habida  , y él
legít imamente casado con  ella , es tonces  po -
dría con derecho inti tularse Rey de  Castilla,
c como á Rey  de  aquellos Reynos  herma-
no  ¿ confederado suyo , le podría é con ra-
zón  1c debria ayudar ,

O 2 ' Es-

entre el Rey de Francia / el Rey
de Partogal.

FE cho aquel recebimiento  , é pasados a l -
gunos d í a s ,  e l  Rey de  Francia par t ió

de  la villa de  Tor re s  , e fue á la c iudad de
Par ís  j por da r  orden en  la guerra que  re-
ñ í a  cerca de  aquellas comarcas con  e l  Du-
que, de  Borgoña. El Rey dc-Portogal  fue an~
simesmo para París 3 pJj donde el  Rey  de
Francia estaba. El qual  por sus mensageros le
embio a deci r  , que  bien sabia, quanro los
Reyes  eran obligadas de  se ayudar  unos á
orcos , en  especial para que  sus subccsorcs he-
redasen sus reynos pacíficamente , de  manera
que ninguno t iránicamente pelos ocupase.  É
que si esta general  obligación iég.iba a el co-
mo  á rey , también le obligaba como  a pr in-
cipe v i r t uoso ,  de  quien ramos tedios nota-
bk-s por e l  mundo se predicaban : ¿ mayor-
mente Je obligaba, e l  amistad  , é confederación
que. con  ¿I tenia , como  con Rey  de  Cas rT
lía. É que sabía bien , que  el Rey  Don  En-
rique dexó  por  su  fija legitima é subcesora
de  los Reynos  de  Castilla c de  León a ¡a
Reymi Doña  Juana  su sob r ina ,  a quien  él
tomaba  por muger  , l a  qual  había  seydo ju-
rada en  concordia  por heredera de  aquellos
reynos  , después de  los dias de  su  padre : é
que el Rey Don Fernando de  Sicilia , é la
Reyna Dona Isabel su  muger , los tenían ocu-
pados e usurpados , inri tillándose Rey  é Rey-
na. ¿ellos sin rcuer para  db  tirulo ni  dere-
cho alguno. É que si  á esta tan grand injusti-
cia se diese lugar , ¿qua l  heredero seria segu-
ro de  h herencia de  su padre ? en especial de
h subccsion de  los reynos , donde  los he rma-
nos menores  tomarían osadía de  usurpar  los
reynos  á los legítimos é verdaderos subccso-
r e s  : de  que  Dios  seria deservido , y en  las
tierras se siguirian grandes divisiones é derra-
m a m i c n t os d e sa n gre. Re  p resc n ia ro n1e a nsi -
mesmo la enemi  ga, qué  e l  Rey  é la Rey  na
tenían con él por causa del Condado de  Rui-
scllon z ¿ que  si les consi  m í  ese haber  pacífi-
cos los Reynos de  Castilla con los Reynos

L i .  Clónica de Luis XI. llamada seíula h entrada del Rcv de Portugal en Parí.* Sába-
do -13. de Noviembre de 1476.  y describe con particularidad hs  ceremonias con que fue recibido. Lenglet.
To«,I£ Éfíj Comifi, p t
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£$u respuesta habida , como quiera que

el Rey de Portogal conoció que era forma de
dilación > porque según los ofrecimientos por
palabra é obligaciones que tenia por escrip-
tü del Rey de Francia , pensaba que luego
le diera gente para venir en España : pero
porque aTno  pudo facer , le replicó,, que él
decía muy bien , é que se debía ansí facera

é para lo poner luego en obra , por parre
del un Rey é del otro fueron embudos em-
bajadores á Roma. Los quales propusieron su
embaxada anee el Santo Pacte > é le suplica-
ron que le pluguiese dispensar con el Rey
de Portogal , para que pudiese casar con aque-
lla Doña Juana su sobrina. Esia embaxada sa-
bida en corre Rumana , ovo alguna altera-
ción enere los de la nación Francesa é Por-
tuguesa de la una parte , é los de España de
la otra : é fué mucho repugnada é contradi-
cha por los embaxadores del Rey é de la
Reyna que estaban en Roma. En especial
por un Dataria del Papa , que  se llamaba
Don Francisco Obispo de Coria , Maestro en
santa Teología , gran letrado é natural de la
ciudad de Toledo : el qual puso conclusiones
en Roma > por las quaks se  ofreció d de-
fender , que no se debía conceder aquella dis-
pensación , por los escándalos é muertes que
¿ella evidentemente se siguian 9 é por el de-
recho claro que h Reyna teína al Rey no. És-
te Obispo Datarlo , con los otros embaxado-
res del Rey é de la Reyna , impidieron por
estonces que no se diese la dispensación. Pe-
ro porque el Papa estaba en- necesidad del
Rey de Francia , é le quiso por estonces gra-
tificar í é ansimesmo porque algunos carde-
nales é otros oficiales que estaban cerca del
Papa , eran quexosos del Rey de  Aragón , pa-
dre del Rey , por causa de la posesión de
algunas dignidades que les impedia en sus
Reynos de que eran proveídos , porque las
provisiones habían scy¿o fechas por el Papa
contrarias á su suplicación : estos en lo .se-
creto dieron á entender al Papa > que debía
dar aquella dispensación. El Papa por infor-
mación é consejo destos que tenían lugar cer-
ca dél , la concedió no nombrando persona
alguna , salvo dispensando con aqueja Doña

Juana , que pudiese casar con qualquier deu-
do suyo dentro del quarto grado. Esta dis-
pensación fué dada en Roma tan secretamen-
t e ,  que ninguno sopo della s salvo dos ,  ó ríes
á quien fué revelado é mandado por el pa.
pa so pena de excomunión que lo no descu-
briesen fasta que fuese traída al Rey de Fran-
cia , é al Rey de Ponogal; Quiso el Rey de
Portogal ansimesmo gratificar al Rey de Fran-
cia , é ofrecióse de ir al Duque de Borgo-
ña su primo * con quien tenia guerra , para k
reconciliar con él é quitar de entre ellos to-
da materia de discordia , porque el Rey de
Francia estoviese mas; libre para le ayudar en
su conquista. E luego d Rey  de Portogal

fué para el Ducado de Lorena , que es en
los confines de Alemana , donde el Duque
de Borgoña estaba faciendo guerra al Duque
de aquella tierra de Lorena. E fabló con él
cerca de los debates que tenia con el Rey
de Francia , para dar medio alguno de con-
cordia entre ellos. E después que se despi-
dió dél é tornando -para el Rey de Fran-
c ia ,  casi á una jornada de donde se había
partido, ovo nueva como le habían mueno
en una batalla que ovo con aquel Duque de
Lorena. Sabida por el Rey de Portogal aque-
lla nueva , confinó su camino para la dbdad
de París, do estaba el Rey de Frauda. El
qual luego que sopo la muerte del Duque de
Borgoña ? aderezó su exérdto 3 é ío embió
por tros partes á tomar el Ducado de Borgo.-
ña , que decía pcttenccerie , por quanro d
Duque murió sin dexar fijo varón legítimo
que lo debiese heredar : é por aquella causa
decía - el Rey , que -el Ducado de Borgoña
tomaba á la corona real de Francia. Veyén-
dose el Rey de Francia ocupado en tomar
este Ducado de Borgoña > dilató el ayuda que
le pedía el Rey de Portogal : é decíale que
se viniese para España , é que se casase con
su sobrina por virtud de la dispensación que
tenía; porque casado con e l la ,  estonces co-
mo  á Rey de Castilla le podía ayudar , lo
que no podía facer justamente no  seyenda
con ella casado.

El Rey de Portogal (-4) que esperaba ser
grandemente ayudado del Rey de Francia , y

. es-

(-4) Felipe de Ct.mir-t.s que se haJiba á esta sazón t-n Francia y fué uno de Jos Ij jputadrjs para les
tratos de ambos Rtyts , dice que el de Portugal viendo que se ponían dilaciones á su pretensión s l legó i
temer que el de Francia quería prenderle y entregarle á su enemigo el- de Castilla y se huyó de Francia
disfnzido s tomando e l  camino de Roma para ponerse relíg’ ,so. Conociéronle en Normandía, y el Bty de
Franca noticioso del hecho s le mandó conducir á su Reyno con navios de su nación. Los Historiadores Por-
tugueses callan este viage á Francia y su sal ida,  y 3Un se arrogan la victoria de la batalla de Toro. Co
niD, Jfaswr. /¿i.  7.  cap* 7. Faria , Hisi. de Fort. R ÍZZ. cap* 13.
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esperaba ansimesmo volver i Castilla con gran
número ¿e Franceses > visca aquel:a respuesta
del Rey de Francia , muy lexana del pensa-
miento que le había movido á venir en per-
sona á ¿I > cayó en tan gran cuidado , que
pensó apartarse del mundo en a i gana religión.
É poniendo este su pensamiento en obra , des-
pidió los suyos para que volviesen á Porto-
gal , con los quales escribió al Príncipe su
fijo , que su propósito era de se apartar del
.inundo y entrar en religión : por ende que
tomase la govern ación del Rey no , c se in-
titulase Rey de Porrogal. Y el se aparto en
un lugar con dos servidores suyos á quien
descubrió su propósito. Algunos decían > que
su intención era de se meter en religión en
el santo sepulcro de Hicrusalem. Sabido es-
to por algunos caballeros é otros oficíales sus
criados que habían venido con él , fuéionlc á
buscar , ¿ falláronle en un lugar de Francia,
del q'jal quería ya garrir para seguir su ca-
mino de Hier malean E falda ron con d é re-
probaron mucho aquel propósito que toma-
ba , en especial el Conde de Faro le dLxo,
que aquella mudanza tan grande que de su
persona quería facer, mas seria reputada por
rodo el mundo á flaqueza que a devoción,
por ser fecha en tiempo, que las cusas no su-
cedían á su voluntad. E que rodos los bo-
rnes mayormente los Reyes , están, obliga-
dos á los golpes de la fortuna : los qu ales de-
ben estar armados con fuerza de animo , pa-
ra sotiir tan bien la adversa como la prós-
pera , é no deben mostrar flaqueza por nim
gun infortunio que venga , el qual muchas
veces viene d los buenos por permisión de
Dios para los emendar , pero no para los
desesperar de ral manera , que si pierden k s
bienes y el señorío , pierdan el corazón é buen
entendimiento con que se cobran. E con es-
tas razones , dándole grandes esperanzas de
la fortuna que le seria favorable en io por
venir , como le había seydo adversa en lo
presente é pasado , ic retrexcton de aquel pro-
pósito : é consejáronle , que pues el Rey de
Francia no respondía á su amistad según del
esperaba, debía venir para su Rey no ,  don-
de  recobrara mayores fuerzas para conseguir
el efeto de su empresa* El Rey de Portugal
condescendió á los ruegos é consejos del Con-
de de Faro é de aquellos otros caballeros
suyos, que en esto le consejaron: y ambló-
se á despedir del Rey de Francia , é vino
por mar pama su Reyno de Portugal.

CAPÍTULO LVIIT.

DE LAS COSAS QUE PASÁ  RON
ni el ano de mil ¿ cuatrocientos é setenta ¿

siete años , ¿ como la Repta mando po-
ner guarniciones contra la cibdad

de Toro,

N el año siguiente del Señor de mil c ,
« > .1- b T <í / "quatrocientos e setenta e siete anos,

emretar.ro que el Rey  de Portugal estaba en
Francia entendiendo en las cosas que habe-
rnos recontado ; porque la Rcyna que estaba
en Tordesíílas , sopo que en Toro no había
mas de trecientos humes á caballo , que ha-
bían quedado en guarda de  la cibdad con el
Conde de María!va ,  fue consejada por algu-
nos caballeros , que debía embiar á comba-
tir la cibdad por muchos lugares : pensando
que como reñía gran circuito > los de dea-
mo no podrían, socorrer d rodas partes, é se
entraría á escala vista. La  Rey  na por consejo
de aquellos caballeros , ernbió gente de ar-
mas con el Almirante Don Alonso Enríquez
tío del Rey , é con Don Rodrigo Abuso Pi-
mental Conde de Bcnavem.e , é comenzdron
el combate un día por la mañana al a.lva del
día. Los Portugueses que estaban, apercibidos
para la defensa , fornecíeron ¡os tugares por
do emendian ser combatidos de mucha gen-
te c do los pertrechos c defensas que les eran
necesarias. Y en espacio de cinco horas que
el combate duró ? tos Castellanos recibieron
tan gran daño de los Porrogueses que no
pudieron por ninguna de las partes que com-
barían entrar en la cibdad. El Almirante y
d Conde , visto que muchos de sus criados,
é de las otras gentes que con elfos estaban
en aquella facicnda eran muertos é fétidos,
é quanto mas se esforzaban al combare tan-
to mayor daño recibían : acordaron de se re-
traer > é se volver para Tordesíllas. La  Rey-
na ,  veyendo que la cibdad de Toro no se
pudo tomar , mandó poner guarniciones de
gentes contra los que estaban en aquella cib-
dad:  las qualcs mandó que estuviesen en es-
ta manera. Á un capitán que se llamaba Pe-
dro de Velasco con la gente de su capitanía
mandó que csfovie.se en Sant Román de  Or-
nija. A Don Fadrique Manrique con .la gen-
te de  su capitanía que estoviese en un aldea
que se llama Pedresa. Á Vasco de  Bivero é
á Juan de Biedma , mandó que estuviesen en

Be-
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J477. Becanes. Al Obispo de  Ávila > é á Alonso de
Fonseca , mandó estar con su gente , en  Ala-
hejós, Y ella quedó en Tordesíllas, c con ella
el Cardenal de España, y el Almirante 5 y el
Conde de Benavente , con toda la otra gen-
te de la hueste.

CAPÍTULO LIX.

JDE LAS  COSAS QUE PASARON
Segonría , guando Maldonado « aA

zd con el alcd&ar.

EL ley é la Reyna habían deudo todos
estos tiempos pasados á la Princesa Do*-

fia Isabel su fija en poder del Mayordomo An*-
dres de Cabrera , é de Doña Beatriz de Bo*-
Vadílla su muger, que reniaú por ellos la cib-
dad de Segóvía é su alcázar : en el qual ha-
bía estado por Alcayde puesto por el Mayor-
domo un caballero que se llamaba Alonso
Maldonado : é después el Mayordomo quitó-
le la tenencia é puso por Alcayde á Mosen
Pedro de Bobadilla su suegro.. Aquel Alonso
Maldonado , (¿4) veyéndose desapoderado de
h tenencia del alcázar sintiólo á gran men-
gua : é pensó que en aquellos tiempos de gue-
rras é turbaciones qualquier fazaña había lu-
gar de cometer ,. é que podría salir con ella:
é imaginó de tomar por alguna trayeion el
alcázar é la Princesa que estaba ende apo-
sentada , á fin que le fuese fecho algún par-
tido por parte del Rey é de la Reyna , ó por
pane del Rey de PonogaL É como tenía. li-
bertad de entrar quando quería en el alcá-
zar , porque aquel Mosen Pedro que te tenia,
no sospechaba dél ninguna tráydon : un día
que conoció estar en el alcázar pocos hom-
bres , pidió licencia al Alcayde Mosen Pedro
que le dexasc sacar una piedra grande que es-
taba en el alcázar , el qual gela otorgó. E pa-
ra gela ayudar á sacar, entraron con él qua-
tro hombres con armas secretas > los quales
luego en entrando matáron a! portero que guar-
daba la puerta , é le tomaron las llaves é
fueron para el Alcayde Mosen Pedro c pren-
diéronle, Los hombres de Mosen Pedro que
estaban en el alcázar , corto conocieron la
trayeion de  aquel Maldonado , c veyendo á

su señor preso , pensando que era mas nú-
mero de gente con él en la trayeion , na les
vino en aquel momento orto consejo , salvo
ir luego á una torre donde estaba la Prin-
cesa, é apoderáronse ddla con propósito de
la defender fasta que fuesen socorridos. Aquel
Maldonado como tenia preso al Alcayde, fu¿
luego con é l  para aquella torre do estaba h
Princesa por se apoderar dd l a ,  é no lo pu-
do  facer por la resistencia que ficiéron los
homes del Alcayde , que se habían dclla
apoderado. El Maldonado , vista la resistencia
que los del Alcayde facían , Cometió de ma-
tar al Alcayde, á fin que los suyos le en-
tregasen la torre. Los homes que dentro es-
taban , con grand osadía defendieron aquella
torre do estaba la Princesa , no faciendo men-
ción alguna de la vida, dd  Alcayde. Visto
por aquel Maldonado que no podía haber la
torre do estaba la Princesa , apoderóse de (p
otro que pudo en el alcázar. Esta voz fué lue-
go por roda lá cibdad , é rodos los caba-
lleros é cibdadanos se pusieron en armas: , ¿
vinieron para el alcázar en gran número.
Aquel Maldonado , como se virio con tan
poca gente , porque no tenia sino solos gua-
no  homes , é pensó que no podía guardar
el alcázar con dios : tomo seguridad de algu-
nos de la cibdad , en especial de uno que
se llamaba Juan de la Hoz , é de  otro que
se llamaba Juan del Río é de  Fernando dd
Rio su hermano , que eran vecinos de la cib-
dad , é de otros algunos que tenían gran pa-
rentela en ella , é dexólos entrar dentro con
sus gentes* Los quales se apoderaron de to-
do  lo mas que pudieron dd  alcázar , pero
tto pudieron apoderarse de l a  torre > ni de
la parte donde estaba la Princesa , porque
aquellos homes de Mosen Pedro que la ha-
bían tomado , la defendían. É ansí estovo en
este escándalo la cibdad é la fortaleza, por
espacio de un dia. É luego el Obispo de
aquella cibdad. , que se llamaba Don Juan.
Arias , que estaba fuera ddla por los deba-
tes que tenia con el Mayordomo Andrés cte
Cabrera, entró en la cibdad : é juntáronse
con él todos los caballeros , é la mayor par-
te dd  pueblos , á los quales traía el Obispo
á su opinión contra el Mayordomo é contra

los

(<4) Este suceso y la toma de Toro deben referirse al año antecedente como apunta Galíndtz en el su-
mar io de este año 5 y Colmenares que víó la. cédula original dada con este motivo. Sucedió lo  de Scgüvia
en 3.  de Agosto de 1476.  y la Reyná permaneció a l l í  hasta 17 .  de Setiembre que le l le ó la noticia de te
toma de Toro, que había sido Jueves en la noche á 19. del  propio mes. Gal ind. áñs 1476. Colmenares,
Üi«.  dt  Sególa , rap. 34. 404. ¿unta,  lib. i p .  53. y <8.
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que traiati el pueblo a ¡o que querían. La  I 477-
Reyna que conoció bien el  engaño que aque-
llos principales facían para conseguir con voz
del pueblo lo que á ellos compila , respondió-
les ansí : DrriJ vosotros ¿í caballeros s
tibdadanos de Segovia , fw  jo soy Reyna
de Castilla , j rsta cibdad es mía , é me la
dexo el Rey mi  padre : / para entrar en
lo mío no son menester lepes ni condiciones
algunas de las que ellos me pusieren. Yo  m-
traré , dixo la Reyna , en ¡a cibdad por la
puerta que quisiere : j entrara comigo el Con-
de de Benavente , - é  toáoslos otros que «p
tendiere ser complidero d mi  servicio. Decid-
les ansimesmo , que vengan todos a m í  , /
fagan lo que jo  les mandare , como leales
súbditos , é se dexen de facer alborotos y
escándalos en mi  cibdad s porque dedo geles
puede seguir daño en sus personas é bienes.
É respondiendo esto , entró en la cibdad , é
con ella el Cardenal y el Conde de Bena-
vente , e luego fue para el alcázar. La  gen-
te que había dentro estaba partida en dos
parres : en Ja una estaba la Princesa con tos
homes de aquel Mxien Pedro de Bobadilh,
¿ otros algunos que á la hora se mostrdron
íb  la parte del Mayordomo- , que defendían
aquella parte:  y en la otra estaban aquellos
cíbdadanos , que habernos dicho que se apo-
deráron de  cierta parce del alcázar, Y entre
tos unos é los otros había tan grao confu-
sión y escándalo , que no habla lugar para
lo pacificar : porque Ja furia que á. la hora
tenían , le . privaba el entendimiento para obe-
decer ¿ la Reyna como debían. El Carde-
nal é los otros que h acompañaban estaban
puestos en  grao turbación, é no sabían que
remedio dar para que aquel escándalo fuese
pacificado. Estando las cosas en este estado,
por parte del Obispo é de aquellos otros ciu-
dadanos fue movido todo el pueblo , dándoles
á entender , que á la Reyna placía que rodos
á una voz se juntasen á le suplicar ,que qui-
tase al Mayordomo la tenencia del alcázar
é las puerias é la justicia de la cibdad , é b
diese á homes cíbdadanos é naturales de-
lta, que lo guardasen para su servicio me-
jor que, el Mayordomo ni tos suyos fo habtan
fecho. E con esta demanda venia roda la mul-
titud d J pueblo , tos quales llegaron á la puer-
ta del alcázar , demandando que Ies abriesen.
É partidos en partes, tos unos con furia de-
cían : GwjiWiimw las forres , d pongamos
d espada todos los del Mayordomo : los otros

to-

los que eran de su parte > dándoles á enten-
der ,  que no era cosa de sofríe el mando ni
la administración de la Justicia , é las otras
opresiones que el Mayordomo é sus oficiales
facían. É luego el pueblo , que quando está
alborotado, ligeramente es traído a facer in-
sultos , en especial con el favor que fallaban
en el Obispo > combatieron las puertas de la
cibdad , en especial la puerta de Sane Martin
é la puerta de Santiago que tenían los del
Mayordomo , é luego fas tomaron. Otra puer-
ta que se dice de Sanr Juan , no la pudieron
tomar , porque era mas fuerte , y estaba me-
jor proveída de  defensas.

Esto sabido por la Reyna que estaba en
Tordesíllas , luego á la hora cavalgó , é con
ella el Cardenal de España y d Conde de
Bcnavente, é vino á Segovia. É como filé cer-
ca de la cibdad , é se sopo por el Obispo c
por los caballeros delta que la Reyna venia,
embiáronie á suplicar dos cosas. La primera,
que no quisiese enerar en la cibdad por la
puerta de Sane Juan que tenia el Mayordo-
mo  Andrés de Cabrera , salvo por una de
las puertas que el pueblo había tomado. La
otra suplicación fue, que le plogniese man-
dar al Conde de Benavenre é á Daña Bea-
triz de Bovedilla muger del Mayordomo , que
no entrasen con ella en la cibdad , porque el
Conde era grande amigo del Mayordomo é
de su muger , é por esta razón era muy sos-
pechoso al pueblo. El qual estaba tan altera-
do y escandalizado , que si otra cosa la Rey-
na ficíese , podría seguírsele grao deservicio:
especialmente porque de la mayor parte del
alcázar estaban apoderados aquellos cibdada-
nos que se habían juntado con el pueblo: é
que todos los mas de los caballeros é princi-
pales della estaban odiosos al Mayordomo é
d su muger. É con estas razones, los que iban
'por parre de la cibdad ¿ h Reyna , le po-
nían grandes remores é le consejaban que de-
bía tener grato al pueblo é complír sus pe-
ticiones , á fin que no oviesen lugar de errar
contra su servido : porque sí una vez erra-
sen , el miedo de la pena les faria perseve-
rar en el yerro. É con estas razones que de-
cían á la Reyna , se trabajaban de la indi-
nar contra el Mayordomo é contra su mu-
ger , para que 1c quitase el alcázar , é las
puertas, y el cargo que tenia de la justicia
de  la cibdad : porque constreñida por la ne-
cesidad que tenia presente , diese el cargo de
todo ello á aquellos principales de la cibdad,



I IX C R Ó N I C A

1477* tomaban consejos varios é malos. El Carde-
nal y el Conde de Be navente , é los caballe-
ros é capitanes que estaban con la Reyna,
le dixéron : Señora, si dais lugar al-

la turbación de Jos unos é de tos otros,  ovo
lugar -de fiiin Esto fecho , dentro de media
hora quedaron libres las torres é muros de la
fortaleza , de aquellos que las reman. É fa
Reyna mandó á Gonzalo Chacón su cria-
do é Contador mayor , que venia con ella,
que se apoderase de rodo el alcázar. Visto
por los del pueblo como el alcázar quedaba
en poder de la Reyna , é fuera dél todos los
del Mayordomo , fueron muy contentos ; é la
Reyna acompañada de toda aquella gente del
común , salió del alcázar , c vino á su pala-
cio , que es cerca de la Iglesia de Sant Mar-
tín, É con esta forma que la Reyna sopo te-
ner, pacificó aquel escándalo , é ni el Obis-
po ni tos otros cibdadanos que inducían al
pueblo conslguiéron el efeto de lo que pen-
saban, Como la Reyna vino á su palacio,
dixo á toda la gente que venia con ella, que
estaba de propósito de guardar á tos veci-
nos de aquella cibdad sus personas é bienes,
de manera que cada uno viviese seguramen-
te en lo suyo , é no recibiese agravio del Ma-
yordomo ni de sus oficiales. Por ende que to-
dos fuesen á sus casas é á sus labores , é se
pacificasen , é no ficiesen mas juntamientos
ni alborotos , é diputasen tres , ó quatro dc-
llos , que viniesen á le recontar los agravios
que recibían , y ella los remediada como com-
pila á su servicio é bien de todos. Todo aquel
pueblo con estas razones se pacificó , ¿ otro
día diputaron ciertas personas, que vinieron
ante la Reyna á le decir , que el Mayordo-
mo ¿ sus lugartenientes facían algunas sinra-
zones , robos é fuerzas > é otras injurias , de
las quales algunas recontdron particularmen-
te. É la Reyna mandó facer inquisición con
gran diligencia sobre todas las querellas que
se dieron del Mayordomo é de tos suyos : é
porque el Mayordomo no se faltó en culpa,
c s i  alguna había era bien pequeña, é no
cometida por el , salvo por sus oficiales : la
Reyna mandó luego restituirle ¡a tenencia dd
alcázar,  c fas puertas de la cibdad: porque
conoció bien aquel escándalo ser fecho por
inducimiento de algunos caballeros é cibdada-
nos principales de la cibdad , que alborota
ron el pueblo á fin que la tenencia dd  al*
cazar se quitase al Mayordomo ¿ se diese
á ellos.

gunos de los que allí vienen entren en el
alcázar > de creer es que cometan algún
grand insulto en 'vuestro deservicio , é mal
de todos los que aquí estdmos , porque vie-
nen mas armados de furia que de razón.
Por ende mandad que se guarden las puer-
tas , porque ninguno dellos pueda entrar.
Oídas estas palabras por la Rcyna , é cono-
cida la turbación de aquellos que con ella
estaban , luego se levantó , é dixo al Carde-
nal é al Conde é á tos otros caballeros , que
no se apartasen de aquel lugar do los deja-
ba. Y ella fu¿ para d patín dd  alcázar , é
contra el parecer de aquellos caballeros que
con ella estaban , mandó que abriesen las puer-
tas para que entrasen rodos quintos pudiesen
entrar. É luego ftté ún m sagero > que les
dixo : .Amigos , la Reyna manda que todos
entréis quantos aquí venís. É abiertas las
puertas entráron todos qiiantos pudieron ca-
ber dentro : é la Reyna allí con ellos » les
dixo ansí: Decid agora vosotros mis vasa-
llos é servidores lo que queréis , porque fc
que d vosotros viene bien , aquello es m i
servicio é me place que se faga , pues <r
bien común de toda la cibdad. Aquella gen-
te > oídas las palabras de la Reyna dichas d
su voluntad , luego se aplacó é mitigó la fu-
ria con que venían : é fabló too deltas > é
díxo : Señora , lo primero que este pueblo su-
plica a Vuestra Alteza es ; que el Mayor-
domo Andrés de Cabrera no tenga la te-
nencia deste alcázar. É como procedía á otras
demandas, la Reyna le impidió que no dixe-
se mas : é díxoles ; Eso que queréis voso-
tros , quiero yo : por ende subid luego á
esas torres,  é d esos muros s ¿ no dexeis
ende persona alguna del Mayordomo , ni  de-
soíros que me tienen ocupado este aleazar:
el qual quiero yo tener , é confiarlo de un
mi  criado , que guarde la lealtad que debe
d mí  , i d la honra de todos vosotros. Oí-
das por aquel común estas palabras , luego
á gran priesa como vulgo favorecido de su
Rey , subieron á las torres é al muro, dicien-
do á grandes voces : Viva la Reyna. Y echa-
ron á quantos fallaron apoderados deltas, an-
sí de la parte del Mayordomo , como de los
otros cibdadanos que las habían tomado. É
aquel Maldonado que fizo aquella trayclon > con

CA-
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de Trogilto en tercería á Gonzalo de Ávila
Señor de Villa toro , para que la toviese fas-
ta ser cumplidas cierras cosas que con él se
habían de complir. Desra fortaleza en tos
tiempos pasados habla fecho grandes opresio-
nes á la cibdad aquel Pedro de Baeza , á
quien el Maestre Don Juan Pacheco la en-
comendó al tiempo de su muerte. Ansimcs-
mo se concertó , que Lope Vázquez de. Acu-
.fia. hermano del Arzobispo entregase á la Rey-
na la dbdad de Huete é su castillo , de la
qual é de su tierra el Rey Don Enrique le
habla fecho merced por juro de heredad, É
desea manera se fizo la reconciliación del Ar-
zobispo é del Marques , los quales jurárori de
servir ál Rey é á la Reyna como á sus Re- ...
yes naturales, é de  .no se juncar con el Rey
de Portogal ni con otra persona en su de-
servido. Escribió ansímesmo d Arzobispo al
Papa una letra , faciéndole saber las varieda-
des que había fecho, é opiniones contrarias
unas de otras que había tenido cerca de la
subcesion de los Reynos de  Castilla : é con-
fesaba haber errado gravemente en aquel ju-
ramento que había fecho al Rey de .Porto-
gal é aquella Doña juana su sobrina j y en
los haber servido : é que se había reconci-
liado é reducido al servicio de la Reyna , co-
nociendo verdaderamente el derecho de  ¡a sub*
cesión en los Reynos de Castilla ser suyo : é
que ella usando con él dé clemencia le ha-
bía perdonado. Lo  qual le facía saber, por-
que era cosa justa de le dar razón de las co-
sas pasadas como á superior;

CAPÍTULO LXI.

DE LAS  COSAS  QUE ÉN
a Mllos ¿lías facía el Titrce.

EN aquellos tiempos acaesdó , (J) que el
Turco un grao Príncipe de tos Moros*

señor de grao parre de la Asia > después que
ovo remado ja  cibdad de Consrantinopla , ¿
Pera» é Cafa, é otras clbdides , é villas é
provincias de cristianos , en las quales fizo
grandes robos é quemas é otras muchas
crueldades > como anslmesmo una cibdad de
Venecianos que se llama Nigroponte > lugar
muy fuerce, y en ral sitio asentado, que era
paso muy dispuesto para entrar en la tierra

P de

CAPITULÓ LX.

DE LA  RECONCILIACION
qite Juiiron con la Reyna el Arzobis-

po de Toledo 7 el Marques
d? Vílleña*

'JT Os fechos del Arzobispo de Toledo e
| ¿ del Marques de Viltena , ansí por las

cosas pasadas > como por la roma que el Maes-
tre Don Rodrigo Manrique fizo de la villa é
castillo de Ucles, iban en perdición: é pen-
saron de se reparar , reduciéndose al servicio
del Rey é de la Reyna. É con la confianza
cierta que tenían en la intercesión que por
dios faria el Rey de Aragón padre del Rey,
acordaron de embiar algunos Religiosos de la
Orden de Sane Francisco á la Reyna que
estaba en Segovia : los quales le suplicaron,
que oviese memoria de los servicios que d
Arzobispo había fecho al Rey é ¿ ella en fas
tiempos' pasados , é olvidase los deservicios
que había fecho en los presentes , é que le
ploguiese perdonar á él c al Marques de  Vi-
llena , é reducirlos á su servido , é apartar
de sí el enojo que dellos habla : porque tan-
to mayor se mostraba la grandeza é magna-
nimidad de los Reyes , quanto de mayor gra-
veza era el yerro que perdonaban á los que
con obediencia venían á pedir perdo.ru El
Rey de Aragón ansimesmo intervino en esta
reconciliación , é muchas veces insistió con
el Rey su fijo é con la Reyna , que los per-
donase* É como quier que los yerros que co-
me  rieron habían seydo grandes é la Reyna
conoció que la necesidad é no la voluntad
constreñía al Arzobispo i facer esta suplica-
ción , pero por complacer al Rey de Aragón
su suegro > cuyos ruegos no le parecía cosa
honesta contradecir , considerando ansí mesm o
las grandes humillaciones que de parre del
Arzobispo le ficiéron aquellos Religiosos > per-
donó al Arzobispo , é perdonó ansimesmo al
Marques de Viikna : é mandó desembargar
algunos bienes é maravedís de juro que te-
nían en sus libros. Y el Marques fizo entre-
gar á la Reyna el alcázar de Madrid , que es-
taba cercado por el Duque del Infantadgo,
según lo habernos recontado. É ansimesmo se
concordó coa e l ,  que entregase la fortaleza

(A) La rom de Ncgroponte por el Turco Mahomei II. fue en ip. de  Mayo de 147 u Bergymer». «%>-
fltat. Cnnícar. ¿ib.
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147 /B de Italia > en especial en las tierras de Vene-
cía , y en h cibdad de Rodas : en las qua-
les tierras los capitanes de aquel Turco facían
cruel guerra ,  é mataban é Llevaban cristia-
nos captivos en gran número. É tanto se es-
tendió su señorío en aquellas partes, que la
cibdad de Vonecía , no podiendo defenderse
de los males que continamente sofrían de los
Turcos,  embiaroná notificar al Papa é d. to-
dos los Príncipes de la cristiandad las gue-
rras que de los Turcos recibían: las fuerzas
de los quales eran tanto grandes , que dios
no las podían resistir sin alguna ayuda que
les fuese dada. Por ende que Jes requerían
como á fieles cristianos , les pluguiese embiar
sus gentes para resistir aquella gente bárbara?
la qual tanto mas crecía en crueldad 3 guan-
te mas les daban lugar de estender su seño-
río. Y en esta amonestación insistieron los Ve-
necianos por muchas veces , pensando ser ayu-
dados de algunos Reyes, de la cristiandad. É
comoquier que algunos homes singulares í
sus propias expensas iban por servicio di
Dios é por la salvación de sus ánimas á se
juntar con los cristianos que guerreaban á los
Turcos,  pero por estonces ningún Príncipe
ni Rey embió el ayuda que íes era pedida;
algunos porque estaban impedidos en las gue-
rras que tenían en sus comarcas , otros por
impedimentos de guerras é necesidades que
tenían dentro de sus Rcynos , é otros facien-
do poca mención de aquellas guerras , por ser
muy lexanas de sus Reynos, do  entendían que
¡es no podrían empecer. E aun se decía , que
aquellos Reyes é Príncipes que confinaban
con los Venecianos , no les pesaba que per-
diesen sus tierras é señoríos , porque eran tan-
to grandes , que sobrepujaban en grandeza á
todos los comarcanos. É por esta negligen-
cia el Turco ovo lugar de estender mas sti
señorío en la tierra de los crisdanos que era
en su comarca.

grandes de oro muy fino , c fallóse desta mi-
nera. Una nao de un puerto de los de B-
paña con fortuna que ovo , tiró por la m»
adelante contra aquellas parres de Poniente,
donde el viento forzoso la llevó, é paró. en
aquella tierra. La  gente de  aquella nao , que-
riendo saber donde estaban , oviéron noticia
de aquella gente : la qual como vieron fe
homes de la nao , vinieron á ellos desnu-
dos,  é con muchas pedazos de oro en Jai
manos para trocar por vestidos viejos ¿ por
otras cosas de poco valor , que llevaban en
la nao. Los de aquella nao rrocáron sus ves-
tidos viejos é las otras cosas de su nao que
podían esaisar , por ¡os pedazos de oro que
aquellos bárbaros les daban. É habida gran
suma de oro en aquella manera , volvieron pa-
ra España , é notificáron especialmente en
aquellos puertos del . Andalucía , lo que ha-
bían fallado , é probaron el oro que traían,
¿ falláron ser fino. Esto sabido , algunas per»
ñas de aquellos puertos fornecieron una ca-
ravcla , é aventuráronse de ir aquel viage. Lw
quales ansimesmo vinieron con mucho o
trocado á vestidos viejos e á latón viejo é á
cobre. Esra-fama se estendió tanto por aque-
llos puertos del Andalucía , que todos traba-
jaban por ir á aquella tierra : é acaeció ha-
ber de un viage diez mil pesos de oro , que
era cada peso valor de dos florines de Ara-
gón , en especial el que llevaba conchas de
la mar muy grandes , aqpel traía por cada
una veinte é treinta pesos de  aquel oro : é
todos cargaban de aquellas conchas el que
las podía haber ; las quales se habían en los
puertos de las islas de Canaria , é una con-
cha que no era estimada en precio ninguno,
acaeció valer por aquella causa en la cibdad
de Sevilla y en aquellos puertos del Anda-
lucía veinte reales de piara, por la gran re-
questa que dellas había para llevar á aquella
tierra.

Esto sabido por el Rey é por la Reyna(

veyendo la grand utilidad que cu aquella fa-
cienda se había , pusieron la mano en ellos
é mandaron , que ninguno fuese á aquellas
parres sin su licencia, porque de lo queco-
de se oviese , elfos recibiesen la quinta parte
que les pertenecía como á señores de la tie-
r r a ,  de lo qual se ficiéron grandes derechas
para su cámara. La  gente que ¡ba á aquellas
partes, escogían naos pequeñas é caravdas
porque había algunas rías por donde habían
de entrar en aquella tierra. Lo  que llevaban

’é

CAPÍTULO LXIÍ.

DE  COMO SE  FALLÓ LA  MINA
del oro.

EN aquellos tiempos , en las partes de Po-
niente muy lexanas de la tierra de Es-

paña , podría ser en número de mil leguas
por mar , se fallaron unas tierras de gente
bárbara, homes negros , que vivían desnu-
dos, y en chozas : los quales poseían mineros
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en aquella cibdad , según que lo habernos re- I477<

contado, vínole nueva en como tos capita-
nes é caballeros que había dexado en las
guarniciones contra la cibdad de Toro ,  ha-
bían entrado en la cibdad y estaban apo-
derados della : é la forma como se tomó filé
esta* Un pastor que guardaba ovejas , que se
llamaba Bartolomé , natural de aquella cib-
dad de Toro , vino á Don Pedro de Fouse-
ca Obispo de  Avila , que era uno de tos que ‘
tenían cargo principal de aquellas guarnicio-
nes que la Reyna mandó asentar en circui-
to de  Toro é de  Casrronuuo , é díxo que él
sabia lugar cierto por donde se podría en trac
la cibdad de noche sin peligro ninguno de
los que la entrasen, é que él iría con fa
gente que le diesen é mostraría por donde
la, entrasen. El Obispo oida aquella razón , quí-
sose informar del lugar que el pastor le di-
jo  , é de la forma que se había de tener en
la entrada. El pastor le respondió que el
guardaba continamente sus ovejas, las qua-
tes traía en derredor de Toro , é que mu-
chas veces las llevaba entre el rio e la cib-
dad por lugares tanto ásperos é altos, que
la mesma altura é los barrancos que había
por aquella parte , es la munición é fórrate*
za de la cibdad. É díxo > que en aquellas
partes por su grand altura no se ponían guar-
das , ni se presumía que ninguno pudiese ern
trar por aquel lugar : é que él guardando su
ganado , de noche entraba en, la cibdad por
aquella parte muchas veces é nunca fué sen-
tido. El Obispo que era natural de aquella
cibdad, oída la razón del pastor parecióla
cosa razonable > porque sabia bien aquellos ba-
rrancos , é aquel lugar que el Pastor le de-
cía : é aunque pensó ser cosa que podría ve-
nir en  efeto , pero quísolo primero experimen-
tar > porque le pareció cosa muy difidle la
entrada de la gente por aquellos barrancos. Y
embió una noche diez escuderos homes na-
turales de  la cibdad á aquel lugar que decía
el pastor , para verlo é tentar la entrada. LoS
quales fueron con el pastor que los guiaba,
é por aquellos lugares é barrancos ásperos
de grado en grado subiendo el pastor de-
lante , los puso dentro de la cibdad : é vie-
ron que ninguna de las guardas estaba ea
aquellas panes , los quales rornáron á salir
por aquel mesmo lugar seguramente é di-
jeron al Obispo lo que habían fecho , é cer-
tificáronte que muy ligeramente podía subir

P 2 por

e se demandaba por las gentes de aquellas
partes , eran ropas viejas traídas , que no to-
viesen pelo , é almireces de cobre , é can-
deleras de latón , é manillas de laton : y en
especial llevaban de  aquellas conchas, que eran
allá mucho demandadas. Decíase que eran pre-
ciadas , porque en aquellas partidas caían mu-
chos rayos del cielo , é creían aquellos bár-
baros , que qualquíer que traía una concha de
aquellas era seguro de tos rayos. El tiem-
po que tardaba una nao en ir á aquellas par-
res , era dos meses ó tres * porque iban
siempre abasando : y en la venida duraba
siete ú ocho meses. É como se llegaban á
aquellas partes y entraban en las da s ,  luego
aquellas gentes bárbaras venían á ellos , ca-
da  uno con el oro que tenia , é trocábanlo
á fas cosas que llevaban. Muchos de los que
iban peligraban en el camino , porque la rie-
ra, es muy calurosa , é con el calor bebían
mucha agua , é comían de fas frutas de aque-
llas islas que fallaban en el camino: pero el
que escapaba quedaba rico. Todos tos que
venían de aquellas parres é andaban en aque-
lla, negociación, decían que quando algunas
naos arribaban en aquella tierra , luego las
gentes dalla se llamaban con vecinas unos a
otros , 'porque moraban en los campos , é to-
dos acudían á aquellos puerros á trocar su oro¿
Esta negociación como era de gran ganancia,
fué usada de tantos navios de Castilla é de
Portogal que iban con las cosas que habe-
rnos dicho á aquella tierra, que aquellos bár-
baros se avisaron mas , é sopiéron el precio
de aquel su oro , é no lo daban ya con tan-
ta liberalidad como lo daban á los princi-
pios : pero siempre habían gran ganancia los
que allá iban. No sabemos si esta tierra don-
de este oro se traía , fuese la tierra de Tár-
sis , ó la tierra de Ofir , de que face men-
ción la Sacra Escriprura en el libro tercero
de los Reyes » de donde traían al Rey Sa-
lomón oro para la obra del templo que la-
bró. Agora dexa la historia de fablar desta
materia , é toma á proceder en  las cosas que
acaecieron en Castilla.

CAPÍTULO LXI IL

BJS COMO FUÉ TOMADA
Ja cibdad de Toro.

EStando el Rey en d Reyno de Aragón,
é la Reyna en Segovia , do había ve-
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1477» P°r a<F cl ga r Sence tnnas y entrar
en la dbdad , según que ellos habían entra-
do sin peligro, É porque aquellos que el Obis-
po embió eran homes de buen. entendimien-
to ,  dióles fe á ello. Y embió por Don Fa-
drique Manrique , é por Pedro de Velasen,
é por Vasco de Vivero , é por Pedro de Gua-
rnan > é por Berna! Francés, é por Antonio
de Fonseca capitanes de la gente de  las guar-
niciones que la Reyna había dexado : é co-
municóles lo que d pastor le dixo , é co-
mo lo había experimentado con aquellos es-
cuderos que embió. Lo  qual visto ovieron
su consejo , que fuesen fasta seiscientos es-
cuderos á pie con aquel pastor é con aque-
llos escuderos que habían primero tentado la
entrada , é toda la otra gente fuese por de-
fuera de la dbdad , é se pusiesen á una puer-
ta della : é que una parte de aquellos seiscien-
tos escuderos , que entrasen en la cibdad , pe-
leasen con las guardas é rondas , é la otra
parte fuese á aquella puerta á la abrir , por-
que pudiesen entrar por ella toda la otra
gente. Este acuerdo tomado por el Obispo
é por aquellos capitanes , pusiéronlo en obra,
é aguardando i una noche escura , fueron
Don Fadrique Manrique , é Pedro de Velas-
en , é Antonio de Fonseca con aquel pastor,
é con aquellos otros escuderos que habían
ido primero. É puestos al píe de- la subida,
algunos escuderos dubdaban el fecho , e po-
nían sospechas é recelaban de subir , ponien-
do inconvinientes , é dando d entender , que
podía ser algún trato doble ,  que aquel pas-
tor traía en deservido del Rey é de la Rey-
na , y en perdición de todos ellos : lo qual
decían que se certificaba mas , porque aquel
pastor facía tari fácil é tan sin peligro la en-
trada en la dbdad. É daban razón de su
sospecha diciendo , que no era cosa de pre-
sumir que los caballeros Porrogueses que con
tanta diligencia guardaban la cibdad , estovie-
sen á tan mal recabdo que dexasen paso ni
lugar en el circuito de la dbdad sin guarda
é ronda. Decían ansimesmo , que la entrada
primera que aquellos diez escuderos habían
fecho por aquel lugar , cu  causa de mayor
sospecha : porque decían haber subido y en-
trado en la dbdad sin haber sentido ni oí-
do ninguna guarda ni ronda, y era de creer
haberlos dexado entrar porque eran pocos , l
fin de tomar después los que entrasen quan-
do fuesen muchos, Con estas razones é sos-
pechas amonestaban á los capitanes que no

entrasen ni aventurasen sus personas é gen-
tes , ni menos creyesen de ligero aquel fe-
cho, donde tan grao deservicio se podría se-
guir al Rey é á la Reyna. El pastor que
los había puesto en aquel lugar , afirmaba to-
davía la seguridad de la entrada , é quitába-
les la dubda , é decíales : Fmfi/ vosotros
jw  de mí  , < no hayais recelo ninguno. £[
capitán Pedro de Velasco , que habernos di-
cho , era home de grao esfuerzo é de buen
entendimiento, é conocida la simpleza de! pas-
to r ,  en la  qual encendió que no podía ha-
ber mistura de maldad , les dixo : Caballé
roí ,  si  en las f abanas de caballería no m-
w aventura , no habría honra : / tanto «
mayor la honra del caballero , ¿piante ma-
yor ej el peligro que comete. Bueno es , dixo,
tener algún miedo fw  nos faga haber w-
moría de Dios , porque alcemos los ojos d
él , para f ue nos ayude en nuestros fechos-,
con la ayuda del qual yo dispongo subir w-
tas cuestas , siguiendo el camino que este
pastor me mostrare , porque tengo creído
fw  wz tiene dobladura en su condición , «i
menos en este fecho de que nos ha  avisado.
É luego Antonio de Fonseca subió el pri-
mero, en pos dél subió Pedro de  Vehsco 5 é
luego subió Vasca  de Vivero , é toda la otra
gente siguió 4 estos. Veyendo á sus capita-
nes esforzados , cobrdron ánimo é llevando
por guia d aquel pastor por aquellos barran-
cos é lugares ásperos , subieron de grado ea
grado fasta ue todos estoviéron dentro en
h dbdad , e no fueron sentidos , porque en
aquella parte estaba todo despoblado sin mo-
rador ninguno. Puestos en la dbdad , la ma-
yor parte dellos filé i la plaza con grand ím-
petu : los otros fueron d abrir la puerta por
do  entrase roda la gente que estaba aguardan-
do  por defuera para entrar. Algunos Porro-
gueses que andaban en la ronda como sin-
tieron la gente de armas en la dbdad,  co-
menzaron á pelear con elfos. La  qual pelea
duró poco espacio , porque pendran que los
vednos de la cibdad fes habían dado entra-
da , é que toda la cibdad «taba contra, ellas
y esta sospecha los fizo luego retraer d la
fortaleza. É como vieron que toda ía gente de
las guardas habían entrado por la puerta , é
se habían apoderado de la cibdad, d Conde
de Marialva , que estaba por guarda della,
acordó de dexar la fortaleza á Dona María
Sarmiento muger de Juan de UUoa , é ir con
toda su gen» á Castronuño, é dende fue pa-

ra '
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taban. É luego entregó el castillo á la Rey- t477 .
na , é la fortaleza de la Mota al Mariscal
Dugo de Benavídes cuya era , fas quales
Juan de Ulfoa marido desea dueña había to-
mado é poseído muchos tiempos tirámeamen-
te* Estas • cosas fechas , por mandado de la
Reyna quedaron ciertos capitanes é gentes de
armas en circuito de Castronuño é de Can-
tata piedra , é de las otras fortalezas que es-
taban por el Rey de Portogal : é la Reyna
vino para Vaíladolid con intención de espe-
rar en aquella villa aLRey su marido , pa-
ra dar orden en tos sidos que acordaba de
poner sobre aquellas fortalezas , por tos gran-
-<fa robos é daños que dellas se facían.

CAPÍTULO LXIV. '

DE COMO LA REYNA PARTIÓ
A Valfadoltd , / fué d Ucles , para hnpc*

dir la elección que los Comendadores
querían facer de Maestre de

Santiago*

Testando la Reyna en Valfadolíd, vínole
nueva, que el Conde de Paredes Don

Rodrigo Manrique , (J )  que se llamaba Maes-
tre de Santiago , era muerto. Fué ansimesmo
informada , que el Comendador mayor de León
Don Alfonso de  Cárdenas venía con gente de
armas desde la provincia de León i la pro-
vincia de Castilla , para que tos Treces é Co-
mendadores de la orden en concordia le eli-
giesen por Maestre de Santiago en el conven-
to de Lides. É porque la Reyna había supli-
cada al Papa que diese aquel Maestradgo
en administración al Rey ,  partió luego de
Vaíladolid y en tres dias vino á la villa de
Ocana:  e como quier que era de  noche i
la hora que llegó , é facía afortunado tiem-
po de aguas, pero luego partió é fue á la
villa de Udes* É mandó venir ante ella tos
Treces é Comendadores que allí estaban jun-
tos : é díxoles , que bien sabían como aquel
Maestradgo de Santiago era una de fas ma-
yores dignidades de toda España , é  que allen-

de

ra Portogal. É ansí quedó la gente del Rey
é de la Reyna apoderada de la cibdad de To-
ro ,  é aquella Doña María quedó apoderada
con cierros escuderos suyos en la fortaleza*
Como la Reyna Sopo- que sus gentes habían
tomado la cibdad de Toro , partió de Sego-
via é fue para allá, do  fue recebida con pla-
cer de todos , por se ver libres de la subje-
don en que estaban de los Pottogueses. • E
luego mandó restituir la posesión de sus ca-
sas é bienes y heredamientos . á todos los ca-
balleros y escuderos de  aquella cibdad que es-
taban desterrados : á los quales habla fecho
grandes agravios é robos aquel Juan de  Ulloa
que habernos dicho. E fizo merced al pas-
tor que mostró la entrada de la cibdad , pa-
ra su mantenimiento de dineros de juro de
heredad para él é paca sus descendientes , e
fizólos francos de todos pechos é tributos. E
mandó luego poner estanzas contra la forta-
leza , é traer lombardas y engenbs para la
combatir. Visto por algunos parientes de aque-
lla Doña María la indinadon que la Reyna
tenía contra ella , suplicáronle que le pluguie-
se considerar , que el yerro cometido por
aquella dueña, había seydo por mandado de
su marido é no de su voluntad : lo qtiai
parecía claro , porque ella agora que se veía
libre , deseaba tornar á su servicio , y en-
tregarle su fortaleza: é si en alguna defen-
sa se ponía , no era con intención de  rebe-
lar á sus mandamientos, salvo por el miedo
grande que había de su indinadon, é á fia
de  le suplicar por la seguridad de su perso-
na é de sus fijos é parientes é criados : la
qual habida» luego vernia a obediencia é á
todo lo que la Reyna mandase. La  Reyna oí-
das aquellas razones , considerando que era
hermana de Don Diego Perez Sarmiento Con-
de de Salinas , é de otros caballeros que en
aquellas guerras le habían bien servido : mo-
vida ansiraesmo á piedad , porque era dueña
viuda , é venia á le suplicar por su seguri-
dad con toda obediencia , concedió á las su-
plicaciones que de su parte le fueron fechas,
é perdonóla é á codos tos que con ella es-.

(A) El  Maestre de S indago Don Rodrigo Manrique murió en Ocaña á t i .  de Noviembre de 1476. co-
mo  se comprueba por su epitafio que trie Silazar > y lo dice también Gdindez en el  sumario de dicho ano.
E l  epitafio dice así ;

yaee eí Magnifico Señor Zbs Rodrigo Mtnwftfe , Mwrtrt de  Santiago f hijo del  Adelanta*

do JDon Pedro Minrlque y de  Doña Leonor de  Castilla , el tpal venció veinte y quatro batallas

de  y Cristianos. Murió año de  1476. d 11. de  Noviembre. Sllazar , Pr. de la  Casa de  Lara*

T.  I I ,  pag. 316.
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de de ser tan grande en rencas é vasallos, ha-
bía en él muchas fortalezas derramadas fron-
tera de los Moros , é de los otros reynos co-
marcanos : é por esta causa tos Reyes sus pro-
genitores siempre pusieron la mano en esta
dignidad é la tomaron en adinmistradon,
ó la dieron á su fijo segundo , ó á persona
rnuy fiel á la casa real de Castilla, E como
quiera que el Comendador mayor de León
era persona leal al Rey é á ella i pero por
agora había 'deliberado que -el Rey reviese
aquel Maestradgo en administración , lo qual
habla acordado de suplicar ai Papa» Por en-
de que les mandaba que suspendiesen aque-
lla elección que querían facer , porque no
complia al servido del Rey ni suyo ni al
bien de sus reynos. Otrosí , que suplicaban
al Papa , que les diese por administrador al
Rey  : porque ansí complia d la buena gover-
meton de la orden é de sus bienes. Y em*
bió á decir al Comendador mayor que esta-
ba en el Corral de Almaguer , que ¿exase la
solicitud que tenia de haber esta dignidad,
porque no complia al servido del Rey ni su-
yo  : é que le seguraba por su fe real , que
si el derecho que alegaba tener se averigua-
se , ella to mandaría guardar enteramente*
Oida por aquellos Treces é Comendadores
Ja fabla y el mandamiento que la Rey  na les
fizo/ porque era muy temida de todos acor-
daron de obedecer sus mandamientos : é su-
plicaron al Papa , que proveyese al Rey de
la administración de la orden > según la Rey-
na  gelp mandó. Ansimcsmo el Comendador
mayor habido el mandamiento de la Reyna,
como quiera que geie fizo grave dexar aque-
lla demanda , porque alegaba tener derecho al
Maestradgo , pero obedeció al mandamiento
de la Reyna* É luego volvió para la pro-
vincia de León , é se dispuso de servir al
Rey é á la Reyna en la guerra que habían
con Portogal , tan lealmente como si le ovie-
ra dado el Maestradgo : porque propuso de
no haber aquella dignidad salvo limpiamen-
te , seyendo elegido según los preceptos é
constituciones de su orden , é ansimesmo de
voluntad del Rey é de la Reyna , según era
h costumbre en Castilla.

• CAPÍTULO LXV.

DEL CONSEJO QUE SE  0V 0

para que el Rey fuese allende el puerto , /
¡ la Reyna á tierra de Estregadura : /

«o  funddron el  tnonesterio de San Juan
de los Reyes en Toledo.

el íley ovo fechó el socorro ¡je
Fuenterabía, é las justicias que diximos

que executó en las montañas , luego vino
para la cibdad de  Toro , é proveyó en ib
gimas cosas que entendió ser necesarias I las
gentes de armas que la Reyna dexó en guar-
niciones contra Castronuño , é Cubilas , ¿
Siete Iglesias : é dexó con sus poderes para
proveer en la justicia y en las cosas tocan-
tes á la guerra , y en rodas las otras co-
sas que fuesen necesarias en aquellas panes,
al bastardo su hermano Duque de Vdlahet-
mosa , é al Conde dé Hato su Condestable.
Fecha aquella provisión , vino para la villa
de Ocaña , donde la Reyna estaba, é de allí
partieron el Rey é la  Reyna para la cibdad
de Toledo , donde ficiéroh algunas limosnas
é otras obras pías , que habían prometido por
la victoria que d Dios plogo les dar ? espe-
cialmente fundaron un topnesterio de la ós*
den de Sant Francisco , cerca de dos puer-
tas de !a cibdad , que se llama la una b
puerta de Sant Martin , la otra la puerta de! '
Cambrón. É mercáron algunas casas que es-
taban cercanas á aquellas puertas de la cíb-
dad , que fueron derrocadas para fundar aquel
monesterio , según está magníficamente edifi-
cado , d la invocación de Sant Juan , el qual
se flama hoy Sant Juan de los Reyes. Com-
plidos tos votos é devociones , que el Rey
é la Reyna hablan prometido de facer , lue-
go partieron de Toledo, é vinieron á h vi-
lla de Madrid , donde oviéron nuevas que la
gente de Partogal por las partes de Bada-
joz é Cibdad-Rodrigo entraban á facer gue-
rra en Castilla : é ansimesmo , que los de las
fortalezas que estaban por el Rey de Porto-
gal , facían guerra d todas aquellas comarcas,
á las quales no podían resistir las gentes del
Rey c de  la Reyna,  que habían dexadoen
guarnición. Habidas estas nuevas , luego pro-
veyeron á la defensa de la tierra, y embiá-
ron sus poderes at Comendador mayor de León,
4 d Don Lorenzo Xudrez de Figueroa Conde

de
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tabállero , ó tirano, que en los tiempos pa- 1477.
dos bvíese cometido , y en el presente co-
mería tales crimines , por los quafes esrovic-
sen temerosos de la justicia, E qiie veyéndo
sus personas reales en aquellas partes, eí te-
mor les faria alterar de manera que no que-
rrían entregar das fortalezas que reviesen í é
que no - ’tia razón que sus personas reales en
tal tiempo se aposentasen en pueblo, do se-
mejantes homes estoviesen apoderados de la
fortaleza. E que no habiendo la seguridad que
á sus personas reales convenía , temían mayor
necesidad de se guardar de los alcaydes que
de los contrarios. É dado que deliberasen po-
ner sitio sobre alguna fortaleza para la ha-
ber de su mano > esto decían ellos , que les
parecía mayor incon viniente , porque debién-
dose ocupar en la guerra contra sus contra-
rios , se impídírian faciéndola á los que de-
cían ser sus servidores. É atiende desto , era
de creer $ que puesto sitio sobre uno dellos,
todos los otros se escandalizarían e rebelarían;
de donde se siguiria , que los que agora sé
mostraban servidores , se tornasen deservido-
res > de que se podría seguir gran deservicio
suyo, é otros daños irreparables, por ser to-
das aquellas fortalezas .fronteras de Portogal.
Especialmente decían , que en aquella provin-
cia donde era necesario .mostrarse mas la obe-
diencia de  sus súbditos, había muchas forta-
lezas donde estaban apoderados algunos tira-
nos , que continamente facían robos é fuer-
zas : é que faciéndose en su presencia , sin re-
mediar a los agraviados é punir á los mah
fecho res , manifiesto era el deservido grande
que dello gelcs siguiria. E por estas razones
decían, que ni el Rey ni la Reyna debían
k d aquellas partes de Esrremadura, fasta tan-
to que la tierra cstoviese mas pacificada , é
obediente á sus mandamientos : la qual paci-
ficación se podía mejor facer mediante algún .
capitán que embiasen á aquella provincia con
gran poder de gente , y este se juntase con
el Comendador mayor de León , é con el
Conde de Feria , para asegurar toda aquella
tierra é resistir á los Portogúeses , é facer-
les guerra quando entendiesen que se debía
facer. Ansimesmo les parecía , que el Rey de-
bía i r  á poner sitio sobre las fortalezas de
Castronurfo , é Cnbillas 3 é Siete Iglesias , é
Cantahpiedra , é la Reyna debía estar en la
cibdad de Toledo , porque desde aquella cib-
dad podría proveer prestamente todas las co-
sas que ocurriesen, ansí en la tierra de .Es-

tre-

de Feria , que eran vecinos en aquellas fron-
teras de Portogal > para que defendiesen la
tierra , é ficiesen guerra al Reyno de Porto-
gal : é dieron sus cartas para todos sus ñ-
josdalgo é gentes de armas de caballo é de
pie de aquellas partidas > que se juntasen con
ellos cada que los ¿rabiasen á llamar , é ñ~
desen lo que les mandasen. Estos dos caba-
lleros cada uno por su parre facían guerra á
Ponogal, é defendían de los Portogúeses la
tierra de Castilla en aquellas- Comarcas : y en-
tráron algunas veces en Portogal > é traxérort
robados ganados é bestias é prisioneros. Eso
mismo entraban los Portogúeses en Castilla
por aquellas parres , é por la frontera de Cib-
dad-Rodrigo , é llevaban cavalgadas de rodo
lo que fallaban. En estas entradas que los Cas-
tellanos facían d Portogal > c los Portogúeses
< Castilla , oviéron algunos recuentros > don-
de fueron muertos é presos muchos de h una
parte é de la otra , é de contino había en-
tre elfos cruda guerra. El Rey é la Reyna
pensaron ? que sí ellos fuesen á aquellas pat-
tfes de Extremadura, se daría mejor provisión
en la guerra de Portogal , e pacificarían aque-
lla provincia , que estaba de largos tiempos
puesta en robos é tiranías , por algunos ca-
balleros é otras personas naturales de la tie-
rra ,  é por los alcaydes de las fortalezas. É
farian ansimesmo que la fortaleza de la cib-
dad de Trogillo , que tenia el Marques de
Villena se pusiese en tercería , según que
el Marques era obligado de la poner. Ansí-
mesmo fiblaban de ir á proveer en la gue-
rra que facían los de Casrronuño , é Cubi-
llos > é Siete Iglesias , é Can tala piedra. Y es-
tando en deliberación de lo uno é de lo otro,
pensaban si seria mejor provisión para aque-
llas dos necesidades , ir el Rey á proveer en
lo uno é la Reyna en lo otro : é quisieron
cerca dello saber el parecer de  los caballeros,
é perlados , é doctores de su Consejo. É des-
pués de alguna plática habida , algunos de sil
Consejo dixéron , que ni el Rey é la Rey-
na juntos > ni cada uno por sí debían ir 4
aquellas parces de Esrremadura. Lo  primero,
porque les era necesario tener alguna cibdad
ó villa en aquella provincia , donde sus per-
sonas reales é sus gentes pudiesen estar se-
guramente aposentados , sin recelo de las for-
talezas que en ella había. E como quiera que
rodas las cibdades é pueblos estaban á su obe-
diencia , pero que ninguno había que no re-
viese fortaleza cnagcnada en poder de algún
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trcmadura c dd  Andalucía > como en todas las
W* Olras partes > por en comedio de sus reynos,

é donde los Reyes pasados , habida esta con-
sideración , la mayor parce de tos tiempos to-
vieron su silla real El Rey é la Reyna oye-
ron aquellas razones de tos del su Consejo*
¿ como quiera que les parecieron razonables,
pero la Reyna que estaba inclinada i proveer
en toda aquella tierra de Estremadura , é la
pacificar é poner la fortaleza de  Trogillo en
tercería , según que el Marques de  Villena era
obligado , respondió á aquellos de su Consejo:
Tb  siempre oí decir , ¿a sangre como
buena maestra W siempre Á remediar las
partes del cuerpo f w? reciben alguna pasión:
pues oir continamente la guerra que los Por-'
togueses como contrarios c los Castellanos
como tiranos facen en aquellas partidas , é
sufrirla con disimulación , no seria oficio de
buen Rey > porque los Reyes que quieren
reynar han de trabajar. J l  m í  me pare-
ce que el Rey mi  señor debe ir < ¿ifw&f
comarcas de allende el puerto , é yo á es-
totras partes de Extremadura , para pro-
veer en lo uno y en ¿o otro. Perdad es que
en mi  ida algunos inconvinientes se mues-
tran de los que habéis declarado ; pero en

' todos los negocios hay cosas ciertas é dubdo-
xas , é tan bien las unas como las otras son
en las manos de Dios , que suele guiar á
buen fin las justas é con diligencia procura-
das. Al Rey plogo de aquello que la Rey-
na determinó , é á algunos de su Consejo,
porque conocía della ser muger de  grand ání-
rao. É luego partieron de Madrid, el Rey pa-
ra aquellas partes de allende d puerro > é la
Reyna para Estremadura*

CAPÍTULO LXVL

COMO EL  REY  PUSO S IT IO
sobre las fortalezas de Castronuño , é Ca-

billas f é Cantalapiedra , é Siete
Iglesias»

EL Rey partió de la villa de Madrid , é
• vino para Medina del Campo : y embió

á mandar ¿ los capitanes , que estaban en guar-
nición contra las fortalezas de Castronuño , é
Cantalapiedra , é Cubillas , é Siete Iglesias,
que viniesen á éL E ovo consejo con el bas-
tardo su hermano Duque de Villahermosa , é
con el Conde de Haro su Condestable , de po-
ner sido sobre todas aquellas fortalezas, de las

qualés se facían continamente grandes robos
é muertes , ¿ se despoblaba la tierra de la
comarca : los quales sirios podía poner con me-
nor dificultad 3 porque ya  , según habernos di-
cho estaba d su obediencia la cibdad de To-
ro é su fortaleza, que fasta aquel tiempo ert
grand impedimento para guerrear aquellas fot*
ralezas, é las sitiar. É luego mandó llamar
las gentes de armas de las comarcas , é puso
sitio cu un día sobre aquellas qtiatro fortale-
zas : é dio cargo al bastardo su hermano del
cerco de Siete Iglesias , é á Pedro de Guz-
man del cerco de Cubillas, é al Obispo de
Avila, é d Vasco de Vivero, é á Alfonso de
Fonsect é d Don Sancho de Castilla, del
cerco de Cantalapiedra, e d Don Luis fijo del
Conde de Buendía é á Don Fadrique Man-
rique , del cerco de  Castronuño. Puestos es-
tos sitios , el Rey andaba todos los dias dd
un cerco al otro , proveyendo las cosas ne-
cesarias É luego á pocos dias el alcayde de
■aquella fortaleza de Cubillas demandó al Rey
merced que le segurase la vida é los bie-
nes, é que la entregaría* El Rey lo fizo, I
reduxóle á su servicio , é tomó la  fortaleza*
É mandó d Pedro de Guzman , que con la
gente que tenia en el cerco della , pasase al
sitio que estaba puesto sobre la fortaleza de
Castrontiño, porque en la defensa de aquella
villa estaba mayor copia de gente que la
guardaba. El bastardo hermano de! Rey , pu-
so ansimesmo grao diligencia en eí sirio que
tenia’ puesto sobre la fortaleza de Siete Igle-
sias , y en espacio de dos meses l a  puso en
mucho estrecho : e al fin la combatió con las
lombardas tan de redo por todas partes , que
el alcayde, é los otros que con él  estaban,
no  se podiendo mas defender , demandaron
partido de ¡as vidas., é que entregarían la fot-
raleza: y el Rey otorgólo, é luego la en-
tregáron. Algunos de los que fueron tomados
en los combates y escaramuzas mandó afor-
car , é coda aquella fortaleza luego el Rey
la mandó derriban Los que estaban en Can-
tal apiedra, veyendo que no se podían defen-
der , é que habían estado cercados por espa-
cio de tres meses , é no habían ni esperaban
haber socorro , demandaron ansimesmo parti-
do al Rey > que los dexase ir á Portogal. É
Rey gelo otorgó , y entregaron la villa , é
mandó derribar todo lo fuerte della > é ce-
gar las cavas é otras defensas. que tenían fe-
chas , é mandóla restituir al Obispo de Sala-
manca , cuya era, É ansí quedó solo el sitio

que
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primero habían salido d pelear, é desde las
defensas é baluartes que tenían fechos defem l 47Z *
dian quanto podían que fas cavas no se ce-
gasen , porque la. .gente del Rey no oviese
lugar de llegar las escalas al muro. Esta ma-
nera de combatir unos con otras duró por
espacio de diez dias , en los quales murieron
í fueron fétidos muchos de la una. parte é de
la otra. £1 Rey andaba á todas parres esfor-
zando sus gentes , é proveyéndolos de las co-
sas necesarias al combate , fasta que acabd-
ron. de cegar por fuerza de armas rodas las
cavas, é derribar los baluartes por aquellos
lugares donde acordaron de dar el combate.
Otro día por la mañana como quiera que fa.
gente del Rey había receñido grandes daños
en. los. combares de los dias pasados , pero
con grand ánimo llegaron a poner las escalas
al muro : las quales puestas con d gran nu-
mero de artillería é ballestería que tiraban, los
dé  dentro no lo podiendo mas defender , é
visto el daño que recibían , y el poco fruto
que facían , desampararon la villa é rerraxé-
ronse á la fortaleza, é las gentes del Rey en -
traron en ella por fuerza de armas , é rodos
quantos pudieron haber pusieron a espada,
que ninguno escapó. El Rey , entrada la vi-
lla , mandó aposentaren ella sus gentes, é
barrear las calles , é poner estatizas en circui-
to de la fortaleza , las quales forueció de
muchas gentes é pertrechos , Jos quales eran
necesarios : de manera que la. fortaleza que-
dó  sitiada por todas parte S; El Alcayde pú-
sose en defensa , para lo qual tenía quatro-
cíentos humes Castellanos é Portugueses , en-
tre los quales había mas de cíen escuderos
Castellanos , humes cursados en la guerra
que. vivían con ¿L Tenia ansimesmo muchos
bastimentos de pan é vino é carne, é de to-
das fas otras cosas necesarias al proveimien-
to de tos que con él eran , y esto tenía, en
grand abundancia. Tenia anslinesmo gran co-
pia de  pertrechos é artillerías para defender e
ofender : de rodas estas cosas estaba tan bien
fornecído , que ningún Rey pudiera mejor bas-
tecer ninguna fortaleza que con gran diligen-
cia quisiera tener proveída. E porque los que
esta Crónica leyeren tomen exemplo en las co-
sas pasadas para las que tuvieren presentes,
é sepan quanto deben fuir de ser causa de
división en tos reynos , porque, es un pecado
detestable , é de que Dios es deservido, é los
reynos donde los hay son destruidos , é tos
malos han lugar para sus malos deseos , é tos

Q bue-

qu¿ estaba puesto sobre Castronufio > al qual
mandó pasar roda la gente que estaba en los
cercos de las otras fortalezas que eran entre-
gadas» É mandó poner dos reales , é guardar
por la parte del rio de Duero : porque por el
agua , ni por h tierra , no pudiesen haber en-
trada ni salida en la villa : esto techo acor-
dó de combatir la villa. Algunos capitanes de
los que allí eran quisieron impedir el com-
bare , porque les pareció peligroso , por estar
'la villa tan fortalecida de cavas é baluartes
é otras defensas , é bastecida de mucha gen-
te para la detender : é decían , que tenién-
dolos cercados algunos dias sin los comba-
t i r ,  geíes enflaquecerían las fuerzas: é rrayeii-
do mas pertrechos, se podría con mayor fuer-
za é menor peligro facer el combare» Otros
dedan que se debía combatir luego durante
el disfavor é temor que los de dentro tenían,
por la entrega de las otras fortalezas : por-
que sí dilataba el combate , sus gentes é los
caballos que tenían allí en el campo por ser
comienzo de invierno se perderían ¿ no lo
podrían sufrir. Eso mesmo se dañaría la pól-
vora é los otros pertrechos que tenían , é to-
do su exércíto recibirla mucho daño > si en
tiempo de invierno estoviesen como estaban
en el campo, é que le seria necesario alzar
el real , de lo qual gde sigukia gran deservi-
cio : c que encendían con el ayuda de Dios
que se daría tal diligencia en el combate , que
por 'fuerza entrasen la villa; é aposentada 11
gente en las casas podrían pasar el invierno,
e tener sitiada la fortaleza como compila. El
Rey , oída aquella razón , parecióle que el
combate se debía dar , é mandó luego adere-
zar las cosas que para ello eran necesarias.
É una mañana al alva del día comenzaron a.
llegar los pertrechos para cegar las cavas , é
derribar las otras defensas que tenían fechas,
porque pudiesen llegar las escalas al .muro
por aquellos lugares que entendieron que po-
dían llegar. Los de dentro salieron de la villa
d pelear con la gente que traían los pertre-
chos por los impedir que no llegasen : c fue
la pelea tan grande aquel día entre los unos
é los otros , que murieron é fueron fétidos
muchos de la una parre é de la una : ¿ al fin
¡os de dentro é los defuera se retraxéron , por-
que la noche les impidió de manera que no
pudieron mas pelear. Otro día por la mañana
tomaron con los pertrechos á cegar las cavas
con mucho peonage que el Rey mandó lla-
mar. Los de la villa salieron según que de
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1477. buenos son oprimidos é fatigados : es de, sa-
ber que este A) cay de de  Castromiíío > f«é un
home de baxa manera , que se deda Pedro
de Mendaña (J )  fijo de orto Alcaydc de Cas-
trón uño Gallego : y este fue natura! de Pa-
radinas >■ al qual puso en aquel castillo por Al-
caydc Don Juan de Valenzuela Prior de la Or-
den de Sane Juan , que fue privado de aquel
Prioradgo. Y en el tiempo que el Arzobis-
po de Toledo , y el Maestre de Santiago , y
el Almirante de Castilla > y el Duque Don  ■
Alvaro , é otros caballeros é perlados ficiéron
Ja división en el reyno quando alzáron por
Rey al Príncipe Don Alfonso en la cibdad
de Ávila : este Alcaydc de Castrontino , ve-
yendo tiempo dispuesto á su deseo é incli-
nación natural , recibió en aquella fortaleza
muchos ladrones é robadores con los furtos
é robos que facían en las comarcas, ¿.defen-
díalos en aquella fortaleza. Eso mésmo defen-
día á otros bornes matadores é criminosos é
adebdados, é d otros que habían cometido
excesos é maleficios. Los homes desta con-
dición crecieron en grao número so la de-
fensa desee alcayde : el qual como se vido
acompañado de gente d quien su maldad apre-
miaba que ■ le acompañasen , Dios que muchas
veces permite las guerras pata punir ó • en-
mendar los pecados de los homes, permitió
de crecer el corazón deste Alcayde á mayo-
res cosas , é tomó las fortalezas que habe-
rnos dicho de Cubilhs,  ¿ Cancabpiedra , é
fortaleció la de Siete Iglesias , e puso gente en

- ellas : de las quales continamente robaban por
aquellas comarcas , é acudían á el con la ma-
yor parte de lo robado» Tomó ansimesmo la
vida de Tordesíllas, de la qual estovo apo-
derado , é de ral manera creció su poder , que
las cibdades de Burgos , é Ávila , ¿ Salaman-
ca ,  é Segovta, é Valladolid, é Medina , é

■ todas las otras villas de las comarcas } le da-
ban cierra quantía de pan e vino e marave-

dís por haber seguridad. É allende desto les
facía otras demandas de dineros é de gana-
dos , é todo le era pagado a su voluntad, é
con esta tiranía llegó d tanta riqueza , que
continamente pagaba sueldo d trecientos ho-
mes d caballo. É todos los Grandes del rey-
no de aquellas comarcas le habían miedo, é
le daban dadivas porque no les ficiese guerra

en sus tierras. E desro vino d tener muchos
servidores ¿ grande estado : en especial tenia
homes dispuestos para la guerra, que vivian
con el , ¡os quales destruían las costumbres
de los homes también como los bienes. É
desee alcayde tomaron exempto otros muchos
alcaydes del reyno , que se pusieron a ro-
bar é rescatar pueblos , é facer é defender los
crimines é maleficios que los robadores facían:
en los quales crimines se manifestó bien el
justo juicio de Dios : porque los mas de bs
caballeros que fueron causa de aquella divi-
sión que habernos dicho , por la qual este al-
cayde ovo crecimiento, fueron guerreados é
injuriados > é continamente ofendidos dél é de
los otros alcaydes- é tiranos : de manera que
no se podían remediar á las guerras é rescates
que á ellos é d sus vasallos é tierras facían
de contino. Donde podemos bien creer, que
fuera menos daño á los caballeros sofríe qiia-

■ lesquier males que de los Reyes, aunque fue-
sen malos, les pudieran venir , que aqudbs
que de tantas partes sofrían por la inobe-
diencia que al Rey mostráron » é división que
tn el reyno ficiéron. Este alcayde ansimes-
mo vivía con grande miedo de los esranos,
é mas de tos suyos , é ni lugar ni hora te
eran seguros , ni la noche tenia sin pena , m
el día con reposo, porque estaba acompaña-
do de malos homes , de quien recelaba ser
muerto,  é quisiera retraerse de aquella ma-
nera de vivir con parte de sus riquezas , sal-
vo  que estaba ya tan enlazado de los males,
en que el mesmo se metió , que ni estar en
aquella vida le era seguro , ni para salir de-
la  tenia lugar, E ansí ' se mostró como ios
malos de  sus mesmos males son combatidos,
porque dedos les nacen tales trabajos , que les
face vivir en contina pena. Como la villa toé
entrada , luego el Alcayde puso gran recab-
do en su fortaleza , c repartió íu gente á pe-
lear con la gente del Rey que estaba en las
estanzas, do morían y eran feridos muchos de
la lina parte é de la otra , con los grandes
tiros de pólvora é de  ballestas que se tiraban.
El Rey como dexó cercada aquella fortaleza,
partió de allí , é foé para la villa de Medi-
na del Campo i proveer en las cosas que
ocurrían , y eran necesarias en aquellas co-
marcas.

CA-
(/í) En  el Manuscrita del Escorial se lee Pedro de , y en el del  Señar í lava de U

Cura de los Palacios le  l lama Pedro de Mendaño , y dice q iw era h i jo  de un  zuirador de  Paradinas 3 aldea
de SJuan,anca : en lo demás v i  confoime con es» Clónica. Bernald. Hinwia Jw  jReyej Catáticoj >
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mala calidad , que no era digno de gozar del 1477
privilegio de  ía Iglesia : pero por reverencia
de aquel templo , é acatadas las humildes su-
plicaciones del Guardian é de aquellos Fray-,
les , prometióles de salvar la vida de aquel al-
cayde , según gdo suplicaron , si entregase la
fortaleza de Monleom Los Frayles habido el
seguro del Rey , entregáronle aquel caballe-
ro  , é mandólo poner en prisiones > é llevar-
lo ¿ la fortaleza : é quando fue cerca della,
te díxo : Alcayde , cumple que luego me deis
esta fortaleza» El Alcayde díxo : Pláceme
de lo facer , dadme Señor lugar que fable
con mi  muger é con mis criados que están
dentro , para que lo fagan. El Rey mandó
que saliesen seguros de  la fortaleza á fablar
con el Alcayde aquellos que él llamase : é
luego salieron d él algunos de sus criados , á
los quales el Alcayde díxo : Criados , el Rey
demanda esta fortaleza, é jo  estoy en sus
manos , é mi  ida esta en las muestras : par
ende cumple que luego salgáis delta , é de**
cid d mi niuger que la entregue d quien el
Rey mandare. Aquellos sus criados tomaron
con el mandamiento del Alcayde , é qtiando
se víéron dentro dixéron , que en ningún ca-
so Ja entregarían al Rey , sí no fínese gran-
des mercedes al Alcayde c á ellos. Decían
ansimesmo , que si facían algún mal al Al-
cayde , luego se juntarían con ios Porrogue-
ses á facer cruda guerra en Castilla. Como
el Rey vido que se dilataba la entrega de la
fortaleza é que demandaban mercedes , é fa-
cían amenazas , díxo con grand indínadon al
Alcayde : Alcayde d la muerte,
que os dan esos d quien fuisteis la forta-
leza, E mandó que luego á vista de  su nnt-
ger , é. de todos tos que estaban en la for-
taleza le degollasen* El Alcayde , vísta la sen-
tencia del Rey é como lo llevaban á de-
gollar duba voces á tos suyos, é demandé
bales que entregasen la fortaleza, porque te
escusasen la muerte. Los suyos desde las al-
menas le decían , que en ningún caso la en-
tregarían : é que si él padeciese por aquella
causa, ellos farian tal guerra en Castilla , por
donde su muerx fuese bien vengada. Traído
ya  al lugar do  el Rey mandó que lo dego-
llasen , llamó á su muger , é dixole : Ó mu-
ger , gran dolor llc'va por h.dvr conocido
tan tarde el amor tan falso que me mos-
trabas : sin dubda parece agora bien que te
pesaba de mi  *uid¿i , jws eres cansa de mi
muerte : no me mata por cierto el Rey , sr

Q 2 no

DE COMO EL  REY  TOMÓ
la  fortaleza de Monleoru

TpStando el Rey en la villa de Medina del
Campo > vino á él un caballero que se

llamaba García Osmio? que tenia d cargo de
la justicia en ta cibdad de Salamanca : é no-
tificóle como un caballero natural de aquella
cibdad que se llamaba Rodrigo Maldonado,
filé desobediente i la justicia , é vivía mal é
tenia tiránicamente el castillo de Monleon , que
es de aquella cibdad bien cercano al Reyno
de Portogal , en el qual había labrado mo-
neda falsa , é había cometido otros crimines
en deservicio de Dios é suyo? é daño de to-
da la tierra , la qual tenia muy opremida con
robos é tiranías. El Rey oida aquella quere-
lla > é informado de los ddiccos que aquel al-
cayde había fecho, luego ¿ la hora caval-
gó  , é solo con un Secretario é con un Al-
calde de su Corre que se llamaba el Licen-
ciado Diego de Proaño , en espacio de  ocho
horas fue desde Medina á la cibdad de Sa-
lamanca donde estaba aquel Maldonado : é
descavalgó en la posada del Corregidor , el
qual le avisó como aquel alcayde estaba en
su casa con otros caballeros ds la cibdad. El
Bey que estaba allí secretamente , cavalgó en
su caballo , é fue para la casa do estaba aquel
caballero : é luego se sopo de uno en otro
como el Rey estaba en la cibdad, é todos
los caballeros é gentes delta se armdron , é
vinieron para el Rey. Aquel alcayde como
sopo que el Rey estaba en la cibdad é que
la salida de su casa no le era segura , porque
el Rey estaba ya  á la puerta con mucha
gente : fuyó por los rejados , é metióse en el
monasterio de Sant Francisco. Como el Rey
lo sopo , mandó á las gentes que cercasen por
todas partes el monesrerio. EL Guardian é ios
Frayles, como vieron que el Rey mandaba
entrar en el monesrerio , suplicáronle que no
quisiese facer violencia en aquella casa de ora-
ción, é que le pioguiese acatar aquella reve-
rencia que católico príncipe debe á los tem-
plos de Dios, é le pluguiese dar seguro pa-
ra que aquel caballero no padeciese muerte
ni listan en su persona , y ellos geb entrega-
rían para facer lo que Su Alteza mandase.
El Rey como quiera que fue informado , que
aquel alcayde había cometido dcUcros de tan.
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m ti í f  ni  ménos me mata este <«rw ata

l*77' las manos , mas mdfanme mis criados,  por-
fíe les yfé lo mió. É que me aprovecha, de-
cía él , 70 muerto , la venganza de m i  muer- ,
t e?  Estas é otras cosas que decían , oíanlos
de la fortaleza : los quales veyendo que ya
le quedan degollar , movidos á compasión de
aquellas palabras , llamaron á voces é dixé-
ron. , que entregarían la fortaleza > seyendo
seguros de la vida del Alcayde é de La su-
ya, É luego el Rey dio el seguro que de-
mandaban , y ellos salieron de la fortalezas
é la dexáran libre : la qual mandó el Rey
entregar á un Caballero su criado , que se lla-
maba Diego Raíz de Moncalvo , natural de  la
villa de xMedina del Campo. Como el Rey
ovo aquella fortaleza, volvió 'para la cibdad
de Salamanca , é dende fué á proveer en el
sirio que reñía puesto sobre la fortaleza de
Castronuño.

CAPÍTULO LXVtIL

DE LAS  COSAS QZZE LA REYNA
j&o en la tierra de Estregadura , ¿ las

fortalezas que ende tonto.

SEgun habernos recontado, quatido el Rey
partió de Madrid para proveer en los

cercos de Castronuño > é de las otras forra*
lezas que estaban por el Rey de Portogal , la
Reyna ansimesmo partió para Esrremadura , é
vino para h viila de Guadalupe. É de allí
embió un su Secretario á Pedro de Baeza,
Alcayde de la fortaleza de Trogillo , con el
qua! le embió mandar que la , entregase í
Gonzalo de Ávila Señor de Villatoro , que la
había de tener cierto tiempo en tercería , fas-
ta ser complidas algunas cosas asentadas con
el Marques de Villcna. Aquel Alcayde que e$’
taba muy fortalecido , respondió , que en nin-
gún caso la entregaría , ántes entendía de la
defender fasta el postrimero día de su vida : é
dixo en respuesta otras cosas muy duras, é
sin esperanza de h entregan La  Reyna , oída
aquella respuesta , embió otra vez aquel Se-
cretario á le prometer grandes dádivas é mer-
cedes porque la entregase , í fin de no venir
al experimento de la fuerza , por los inconvi-
niences que algunos de su Consejo le decían
que se podían seguir poniendo sitio sobre
aquella fortaleza , por estar tan cercana al
Reyno de Portogal. Él  Alcayde , oidas las
promesas que la Reyna le embió á facer , res-

pondió mas duramente que primero había res-
pondido , y embió suplicar á la Reyna 3 quc

Bi le mandase entregar la fortaleza , ni nic-
hos viniese á aquella cibdad > porque le se-
ria necesario ponerse en defensa > de  que ella
podría recebir algún deservicio. La  Reyna,
oída aquella respuesta del Alcayde, ovo gcand
indinadon contra él. ¿É  jo  > dixo* tengo de
sofrir la ley que mi  súbdito presume de j?0.
nerme , ni recelar la resistencia que piensa
de me facer ? ¿ É descaré jo  de ir d mi til-
dad , entendiendo que cumple al servicio >
Dios / mb ,  por el inconviniente que aquel
Alcayde piensa de poner en mi  ida? por
cierto ningún buen A/j lo fozo , ni menos
lo faré yo. É luego mandó llamar gentes de
armas de las cibdades de Sevilla e Cóidova,
í de todas las otras del Andalucía i las qua-
les vinieron á sil llamamiento. É partió lue-
go  de Guadalupe , é fue para la cibdad de
Trogillo , donde foé muy alegremente reccbi-
da  por todos los caballeros c pueblo de aque-
lla cibdad. É víniéroc d ella los caballero!
de aquella provincia é de sus comarcas ! é
ansimesmo vino allí i la servir el Maestre de
Calatrava, que como habernos dicho era ya
perdonado é reducido á su servicio > é Don
Alonso de Monroy Clavero de Alcántara, que
se llamaba Maestre de aquel Macsrradgo, por
la elección que algunos Comendadores le fi-
déron por fin del Maestre Don Gómez de
Cáceres s postrero Maestre que foé de aque-
lla orden. Mandó aúsimesmo traer toda la
artillería é lombardas y engentas que había
en aquellas comarcas , y en algunos lugares
del Andalucía. É porque se informó de los
robos é crimines que se facían de algunas for-
talezas, especialmente del castillo de Madri-
galejo , donde estaba por Alcayde uno que
se llamaba Juan de Vátgas , é de Castilnovo,
donde estaba por Alcayde otro que se llama-
ba Pedro de  Orellana, luego los mandó cer-
car. É los Alcaydes deltas, recelando la ín-
dinacion de la Reyna ,  si por fuerza fuesen
tomados, demandaron partido d los capitanes
que estaban en los sitios , que la Reyna te
perdonase los yerros é crimines que habían
cometido en los tiempos pasados, é que en-
tregarían las fortalezas. La  Reyna les perdo-
nó  su justicia , d tal pacto > que satisficiesen
á los agraviados de todos los robos que ha-
bían fecho , é se fallasen en poder de quales-
quier personas t é con este partido entregaron
las fortalezas. E porque la Reyna fue infor-

ma-
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persona qtíe ía Reyna mandase. É luego ehAl- 1477.
cayde abrió las puertas de la fortaleza., y en-
traron en ella todos tos qué la Reyna man-
dó, É después eneró ella acompañada de mu-
chas gentes , é como quierá que la pudiera
tomar > é poner en ella por Alcayde a la
persórtá qúc le ploguiera í pero por compito
lo que estaba asentado cotí el Marques , de-
liberó que se entregase á aquel caballero Gon-
zalo de Ávila Señor de Viltatoro > qite habe-
rnos dicho, que la había de tener en terce-
ría cierto t iempo,  c no  Ía quiso tomar en
otra manera*

CAPÍTULO IXDL

O COMO X J Jl  E JFM .J
fué a Cacera > ¿ de ¿o fw  allí  j&o,

T Üesta ía fortaleza de Trogilío en terec-
1 ría, ¡liego la Reyna partió de la cíb-

dad de Trogillo , é vino para la villa de Ci-
ceros , en la qual estovo algunos dias ocupa-
da  , faciendo júsucia de algunas personas de
aquella villa , é dé las otras de su comarca,
que reclamáron ante ella de fuerzas que ha-
bían padecido en tos tiempos pasados. É otro-
sí , porque fhé informada qué los oficios de
regimientos, é mayordomía , c fieldades > é
otros algunos de ia villa , eran proveídos por
elección fecha cada un ano d personas de  ia
villa > sobre la qual elección había grandes
debates entre tas dos parcialidades que allí
eran : de lo qüal se recrecieron cada año
muertes é otros inconvinientes : la Reyna por
escusar estos daños , ordenó por constitución
perpetua , que los oficiales de fialdades , é re-
gimientos, é mayordomía, é los otros oficios
que fasta aquel tiempo habían seydo electi-
vos cada año , fuesen dende en adelante por
la vida de aquellos d quien este año cupie-
sen por suerte. É mandó , que viniesen ante
ella tantos de la una parte como de la otra:
é aquellos que por suerte Ies cupiese , fuesen
regidores de la villa para roda su vida , é
quando alguno muriese, ella é tos Reyes sus
subcesores proveyesen á quien entendiesen
que compita d su servicio. Y esto estableció
en aquella villa este año por ley perpetua se-
gún habernos dicho : de la qual constitución
codos tos de la villa fueron contentos , por-
que se quitó entre elfos la causa de sus ene-
mistades , é los males que cada aña datas se
seguían , por causa de la elección que facían

de

mada , que de la fortaleza de Madrígafejo se
hablan fecho mayores crimines é robos, man-
dola derribar. De lo qual se imprimió can
grande miedo en todos los de aquella tierra,
que ningún aleayde de toda Estreniadiifa osó
facer robo ni foerzá de las que • solían facéb
é todos vinieron , ó embidron sus gentes d
la servir. Mandó ansimesihii ía Reyna , que
tornasen á fablar con aquel álcaydé de la
fortaleza de Trogillo, para qüe la entregase
en tercería según el Marques dé Villena, lo
había prometido. El qual fe embió d Buphcár
con grao humillación , que le pluguiese em-
biar por el Marques que habla fiado dél aqué-
lla fortaleza , al qual la entregaría luego : por-
que no cenia mandamiento suyo para la entre-
gar á otra persona , ni menos de la dar en
la tercería que el Marques era obligado de la
poner. La  Reyna deliberó ser mejor conse-
jo embiar á llamar al Marques de Villena pa-
ra  que la ficíese entregar , que poner sitio so-
bre la fortaleza. E luego embió d su Secre-
tario Fernán Aivarez de Toledo > con el qual
embió á mandar al Marques , que fidese en-
tregar aquella fortaleza á Gonzalo de Avila,
que la había de tener en tercería según era
obligado , é que si entendía, que aquel su al-
cayde no Ja entregarla por su carta , viniese
luego en persona a gclo mandar. .El Marques,
oido el mandamiento de la Reyna , porque
creía que aquel su alcayde no la entregaría,
salvo d el , según gelo había prometido quam
do del la confió : recelando la indinadon de
la Reyna , vino í su llamamiento. É como el
Marques llegó d Trogillo , luego la Reyna
le mandó que entregase la fortaleza á Gonza-
lo de Ávila , para que la toviese en tercería
según estaba obligado. El Marques le respon-
dió que le placía , pero que bien sabia Su
Real Magestad , que antes que aquella fortale-
za oviese de poner en tercería , se habían de
asentar otras cosas que eran fabladas > tocan-
tes á la restitución de algunos sus oficios é
bienes 3 é de las villas é lugares del Marque-
sado de Villena, que le estaban tomadas. La
Reyna , oida la respuesta del Marques , le di-
xo que pospuesta toda dilación compila d sti
servicio que entregase . aquella fortaleza , du-
res que en otra cosa se fablase : la qual en-
tregada , ella mandaría entender en sus nego-
cios, y expedirlos según de justicia se debían
expedir. El Marques , vista la determinada vo-
luntad de la Reyna , mandó á aquel su al-
cayde que entregase la fortaleza i qualquier
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1+77- de aquellos oficios. Proveyó ansímesmo en la

frontera de Portogal , é puso gente de armas
en la dbdad de Badajoz , y en tos otros lu-
gares que debían estar para defensa de la cierra»
Estas provisiones fechas > ovo su consejo de k
d la dbdad de Sevilla.

CAPÍTULO LXX

¿E  COMO Z J A JS T M J.
fue < la cibdad de Sevilla 3 é de las ce-

sas fw  ende jh»

TT' N la dbdad de Sevilla ovo algunas güé-
jQ/  iras é divisiones entre Don Enrique de
Guzman Duque de Medmasidonia , é Don
Rodrigo Ponce de León Marques de Cáliz.
Y en la dbdad de Córdova > ansímesmo ha-
bía otros grandes debates y enemistades en-
tre Don Diego Fernandez de Córdova Con-
de de Cabra, é Don Alonso de Aguilar Se-
ñor de Monrilla. Por causa de las quales en
aquellas dos cibdades y en sus tierras é co-
marcas acaecieron en los tiempos que reyna-
ba el Rey Don Enrique , grandes escándalos
é guerras , do se siguieron muertes de bo-
rnes, é otras fuerzas é ddictos en gran des-
tniicion de ia tierra. Y especialmente fueron
enseriadas las fortalezas que son en las tie-
rras de aquellas cibdades en poder de perso-
nas que ni al Rey ni d las cibdades respon-
dían con ellas : é facían guerra é paz á su
arbitrio sin conocimiento ninguno de supe-
rior. Ansímesmo el Duque estaba apoderado
del alcázar é tarazarías de la cibdad de Se-
villa , y el Marques de Cáliz de la fortale-
za de Jerez de la 'Frontera , é los Akay-
des que tenían las fortalezas , cada uno se-
guía la parcialidad que le placía seguir. Én
esta manera estaba aquella tierra por esta cau-
sa divisa en dos partes. La  Reyna, conside-
rando que aquellas cibdades é sus comarcas,
por tos debates deseos caballeros no estaban
ordenadas en justicia según debían : acordó
de ir d aquella provincia del Andalucía por
h pacificar , é quitar los debates que en ella
había. É fue luego á la cibdad de Sevilla,
(A) donde fue recebida con grande solemni-
dad é placer de los caballeros, , clerecía, cib-
dadanos , é generalmente de todo el común

de la dbdad : c para este recibimiento ficicL
ron grandes juegos é fiestas , que duraron al-
gunos días» Como la Reyna asentó en aque-
lla cibdad , é fue informada que había en elfa
muchos agraviados que la deseaban ver por
ir á ella con sus querellas : acordó de d<
audiencia pública los dias de los Viernes en
una gran sala de sus alcázares. Y ella asen-
tada en una silla cubierta de un paño de oro>
puesta en estrado de gradas altas , mandaba
que se asentasen en un lugar baxo de don-
de ella estaba , á la una parte los perlados
é caballeros , é á la otra los dotores de sti
Consejo : é tos Secretarios que estoviesen de-
lante della > é tomasen las peticiones de loe
agraviados , é le  fidesen relación deltas. Man’
daba ansímesmo estar delante della á los al-
caldes é alguaciles de  su Corte , é sus ba-
llesteros de maza. É mandaba facer á todos
los querellantes complímiento de justicia sh
dar lugar á dilación. É si alguna causa ve-
nia ante ella , que requiriese oir la parte > co-
metíalo ¿ algún doror de su Consejo : é man-
datóle que pusiese diligencia en examinar aque-
lla causa 3 é saber la verdad de  tal manera,
que dentro de tercero día alcanzase el agra-
viado justicia* É desea manera en espacio de
dos meses se fenecieron y execuríron muchos
pteytos é debates civiles é criminales. Osroá
fueron muertos por justicia algunos malfecho-
«s  , é restituidas muchas personas en la po-
sesión de tos bienes y heredamientos , que
forzosamente tes eran tomados los quales mu-
cho tiempo antes estaban pendientes. É con
estas justicias que mandaba executar era muy
amada de los buenos , é temida de los ma-
los : los quales recelando la justicia qne la
Reyna mandaba- execurar, se ausentaron de
la dbdad , é delíos se iban á tierra de Mo-
ros j dellos al Reyno de Portogal , é á otras
parres. É porque estos eran en gran núme-
ro, é recelaban que seria mayor , si la justi-
cia con rigor en todo se execurase , los ca-
balleros é cibdadanos c comunidad de la db-
dad ? considerando que según la gran disolu-
ción de los tiempos pasados , pocos había en
la dbdad que careciesen de culpa , porque fa-
ciendo , ó favoreciendo , ó en otras formas é
circunstancias de pecar,  había gran número
de culpados ? ovteron su acuerdo de suplicar

' i

El  Cura  de los Palacios señala l a  entrada de Ja Reyna en Sevilla í a j ,  de Jul io de 1477• cuyas
l laves y las de l a  fortaleza lo entregó el Duque de  Medinasidonia que estaba apoderado della desde ¡*
muerte del Rey Don Enrique. Bemald, Hist. MX de Mr  JKeye# Cat¿¿* ca ay*
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poderosa Reyna é Señora , los delietos / crí~ 1477 -

mines cometidos generalmente en  todos vues-
tros reynos , en tiempo del Rey Don Enri-
que vuestro hermano , cuya anima Dios ha-
ya  , por la negligencia grande de su justi-
cia e poca obediencia de sus súbditos : la
qual dio causa, que ansí como ovo disen-
siones y escándalos en todas las mas de las
cibdades de vuestros reynos , -ansí en esta,
estos dos caballeros vuestros súbditos Du-
que de Medina / Marques de Cáliz, , se
discordasen , / con el poco temor de la jus-
ticia real se pusiesen en armas , en fuerza
de las quales cada ■ uno procuro de seguir su
propósito en detrimento general de toda es-
ta  tierra, T en esta discordia cibdadana 3 po-
cos, ¿ ningunos de los moradores della se
pueden buenamente escusar de haber peca-
do , desobedeciendo al sceptro real , siguien-
do la parcialidad del uno o del otro des-
tos dos caballeros. É dexando de recontar
las batallas que entre ellos ovo en ¿a cib-
dad é fuera della , é tornando d los ma
les particulares , que por causa deltas se si-
guieron en toda la tierra ; no podemos por
cierto negar , que en aquel tiempo tan di-
soluto , no fuéron cometidas algunas fuer-
zas , muertes é robos , é otros excesos por
muchos vecinos desta cibdad £ su tierra , los
quales canso la malicia del tiempo , £ no es-
caso la justicia del Rey : y estos son en
tanto número , que pensamos haber pocas
casas en Sevilla que carezcan de pecado,
quier cometiéndolo , quier encubriéndolo , ó
seyendo en él participantes por otras vías £
circunstancias. É porque de los males de las
guerras vemos caídas é destruiciones de pue-
blos é cibdades : creemos verdaderamente,
que si esta guerra mas durará , ¿ Dios
por su misericordia no lo remediara asen-
tando flT Vuestra Magestad en la silla real
del Rey vuestro padye, esta cibdad de to-
do punto pereciera í se asolara. É r es-
tonces , muy excelente Reyna é Señora , es-
taba en punto de se perder por la  poca jus-
ticia , agora esta caída por la mucha £ muy
rigurosa que vuestros jueces é ministros en
ella executan. De  la qual todo este pueblo

ha
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á la Reyna por perdón general para todos. É
platicaron este acuerdo con Don Alonso de  ,
Solis Obispo de CJíz , (J) que en aquella sa-
zón caraba en la cibdad por Provisor del Car-
denal de España Arzobispo de aquella Iglesia.
É un día aquel Obispo con grao, multitud
de ios caballeros é cibdadanos , con los qua-
tes iban algunas mugeres, cuyos maridos , fi-
jos, y hermanos, el miedo de la justicia ha-
bía fecho absentar de la cibad , fueron an-
te la Reyna. Y ella estando en su silla real,
el Obispo propuso ansí : Muy alta y exce-
lente Reyna / Señora , estos caballeros £
jwifo desta vuestra cibdad , vienen aquí
ante Vuestra real Magestad : é 'vos noti-
fican , que quanto j ox? oviéron los dias pa-
sados con vuestra venida d esta vuestra
tierra , tanto terror y espanto ha  puesto en
ella el rigor grande que vuestros ministros
muestran en la execucion de la justicia : el
qual les ha  convertido todo su placer e»
tristeza, toda su alegría en miedo , e to-
do su gozo en angustia é trabajo. Muy ex-
celente Reyna é Señora , todos los homes
generalmente , dice la Sacra Escriptura , que
somos inclinados d mal  : / para refrenar
ta  mala inclinación nuestra , son puestas y
establecidas leyes é penas , é fuéron por Dios
constituidos reyes en las tierras , é ministros
para las executar , porque todos vivamos
en paz e seguridad. Pero quando los re-
yes / ministros son tales de quien no se ha-
ya  temor , ni geles cate obediencia , no nos
maravillemos , que la natura humana , si-
guiendo su mala inclinación t se desenfrene,
é cometa delietos y excesos en las t ierras :
especialmente en esta vuestra España , don-
de vemos que los homes por la mayor par-
te pecan en un  error común , anteponiendo
el servido de sus señores inferiores d la obe-
diencia que son obligados Á los Reyes sus
soberanos señores. É por cierto , ni a Dios
debemos ofender , aunque el Rey lo quiera,
ni al Rey aunque nuestros señores nos lo
manden. E porque pervertimos esta orden
de obediencia , vienen en los reynos muchas
veces las guerras que leemos pasadas , / los
males que vemos presentes. Notorio es muy

(A) Bn el MS. del Escoral sí lee al margen la nota s?guknte : K«e Oi: rjpo ew wtttraf Co»  , Ai-.
Je un lahraJ- r. D >4 Pi¿ 9 ¿í¿ SAi * .  í*,j¿ £?5íxpJ* Je T í j v Ja CaJiz } T Je

XZífWfe SAis era cr : t.b Je Sí*r.> Je S ' l i f  , Je S'.i f j -ica, enrírr.-.-A en C¿ca ev /a
c«»n/a yu  A Au  t /a  ¿£0 á ¿a na  £| Cara de lo; Pa lacio» le llama D«m Pedro Fernandez
de SoKs,v dice pe  f ie j u  je b ;  e i c r  g i l os  por h ley.u para el primer esub’ccimkmo de b lajtoidon.
Bcrnaid. R: . ! $  CarM ¿ 4 ; .
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ha apelado > é agora apela para ante la cle-
mencia é piedad de Vuestra real Magestad:
é con las lagrimas é gemidos fw  ‘vedes é
ois , se humillan ante 'ios > ¿ os suplican,
que hayais aquella piedad de ‘vuestros súb-
didos , que Nuestro Señor ha de todos los
•vuríentes s é que •vuestras entrañas reales
se compadezcan de sus dolores 5 de sus aes-
fierros , de sus pobrezas 3. de sus angustias
é trabajos , que continamente padecen > an-
dando fuera de sus casas por miedo de
•vuestra justicia. La  qual muy excelente Rey-
na é Señora , como quiera que se deba ejecu-
tar en los errados , pero m con tan grande
rigor que se cierre aquella loable puerta de
la clemencia , que face d los reyes amados,
é si amados 3 de necesario temidos > porque
ninguno ama d su Rey , que no tema de ¿e
enojar. Verdad es muy excelente Reyna é Se-
ñora , que Nuestro Señor tan bien usa de la
justicia como de la piedad : pero de la jus-
ticia algunas meces , é de la piedad todas
'Veces , é no solamente todas •veces / fiwií to-
dos los momentos de la 'vida : porque rf
siempre usase de la justicia según siem-
pre usa de la piedad > como todos ¿os mor-
tales seamos Unos de pena , el mundo en
im instante perecería. E ansimesmo > porque
‘vuestra real prudencia sabe que el rigor de
la justiiiii engendra miedo , y el miedo
turbación , é la turbación algunas •veces de-
sesperación é pecado : é de la piedad pro-
cede amor , é del amor caridad , ¿ de la
caridad siempre se signe mérito é gloria, É :

por esta razón fallar ó Vuestra Excelencia,
que la Sacra Scriptura estd llena de loores,
ensalzando la piedad, la mansedumbre, la
misericordia , / la clemencia , que son títu-
los é nombres de Nuestro Señor , el qual
nos dice que aprendamos del , no d ser ri-
gurosos en ¿a justicia : Mas aprended de  mí,
dice , que soy humilde c manso de coraron.
La  Santa Iglesia católica continamente can-
ta : Llena está Señor la tierra de ru miseri-
cordia. É por el contino uso de su clemen-
cia le llamamos, miseraror, misericors, pa-
tiens , multae misericordias. Mire bien Vues-
tra Alteza quantas 'veces refere este su
nombre de misericordioso , lo qW no falla-
mos •veces tan repetidas del nombre de jus-
ticiero , é mucho menos de riguroso en ¿a
justicia : porque el rigor de la justicia •ve-
cino es de ¿a crueldad , / aquel príncipe se
llama cruel, que aunque tiene causa , no t le-

ne templanza en el pdnir : / la  piedad ofi-
cio es contino de nuestro Redemptor , ad
qual tomando exemplo los Reyes y Empera-
doras , cuya fama resplandece entre ios
‘vos J perdonaron los humildes ? é persiguió
ron los soberbios por remediar d aquel que
¿es dio poder en las fierras. Entre los ¿pía-
les aquel sabio é Rey Salomón, no deman-
dó d Dios que se membrase de los traba*
jos,  no de las limosnas , no de ¿os otros mé-
ritos del Rey Da*vid su padre , ni menos de
¿as justicias que fizo , é penas que executó.
Mas miembrarc , dixo , Señor de David , ¿
de  toda su mansedumbre : por méritos de la
qual entendía aquel Rey ganar ¿a manse-
dumbre é ¿a piedad de Dios , para remisión
de sus pecados , é perpetuidad de su silla
real. É *wr Reyna muy excelente , tomando
aquella dot riña mansa de nuestro Salvador,
é de los Reyes santos é buenos , templad
•vuestra justicia , é repartid vuestra mise-
ricordia en muestra tierra : porque tanto
seréis junta con su divinidad , quantó le re-
meddredes en las obras : e tanto ¿e remeda-
réis en ¿as obras, quauto fútreles piadosa:
é tanto seréis piadosa , quanto os compade-
ciéredes é perdondredes los miserables que
llaman y esperan con grande angustia •vues-
tra clemencia. La  qual , muy excelente Rey-
m,  debe estar principalmente arraygada en
•vuestra memoria ? y en ¿os conceptos de xues •
ira anima : porque se miemlre Dios de •vos
é de •vuestra mansedumbre , é •vos perdone
como *vos per donaredes , é •vos dé •vida co-
iit wr  la dierédes : I perpetúe ‘vuestra si-
lla real en •vuestros descendientes para siem-
pre , especialmente con ¿os desta cibdad aun-
que hayan errado 9 considerando que entre
tanta multitud de errores dfcil era •virír
por sola inocencia. E l  Rey Don Juan awi-
i n  padre , no solo en una cibdad , ni en rna
provincia , mas en todos sus reynosfzo per-
don general quando las disensiones y escán-
dalos en ellos acaecidos con ¿os Infantes de
-Aragón sus primos. Vemos ansimesmo, que
‘vuestra clemencia manda poner en libertad
J los Portogueses que entraron en 'vuestros
reynos d •vos deservir , é cometieron en ellos
grandes ¿¿elictos é maleficios : / no solamen-
W los mandáis poner en libertad, mas matl-
daislos proveer de 'vuestras limosnas , é re-
ducirlos d sus tierras. Reducid pues Rey-
ña excelente d los •vuestros , é la piedad que
habéis con los estraños , habedla con nuestros
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dó ansimesmo á ciertos homes que habían IW

cometido feos crimines , que fuesen desterra-
dos de la cibdad ¿ de su tierra : deltas pa-
ra siempre, dellos por algún tiempo , según
la calidad de  sus excesos. É con este perdón
tornaron á la cibdad de Sevilla é su cierra
mas de quatro mil personas que andaban fuidos
por miedo de la justicia*

CAPÍTULO LXM

DE LAS  ALEGACIONES
que Jiciéron tí Duque de Medina , y tí

Marques de Cáliz , uno con-
tra otro.

"j” A Reyna , veyendo la multitud de tos
I j pleyros é negocios que había en aque<

Ha cibdad : mandó á sus porteros , que de-
lasen entrar a donde ella estaba todos tos que
viniesen con algunas querellas : é confinaba
1® audiencias públicas en su cámara. É tos
de su Consejo é Alcaldes de  su Corte tra-
bajaban por su mandado tüdos los dias en oír
las querellas , e facer compli miento de justi-
cia, í tos agraviados. Mandó ansimesmo , que
si pleytos algunos viniesen ante sus comisa-
rios en que oviese alguna dubda, que le S
riesen relación deltas , é que ella por su per-
sona tos determinaría , porque las gentes no
gastasen su tiempo é bienes demandando jus-
ticia. Y en estos tales entendía rodos los días,
los quales examinaba con ral diligencia , que
conocía las alegaciones que con malicia , é
con intención de dilatar se alegaban,: é sin
dar lugar á ellas mandaba luego execurar la
justicia. Esto fizo de tal manera, que allen-
de de las restituciones que se ficicron por sus
sentencias 4 de sus comisarios , las gentes ci-
taban tan sometidas é cemorizadas de las pe-
nas que se executaban , que qualquier que se
sentía tener cargo de otro , facía justicia de
sí mesmo , é satisfacía á la parte agraviada por
temor, ó por vergüenza de venir á juicio de-
lante la Reyna. Otrosí el Duque de Medina-
sidonia , que tenia en aquella cibdad gran par-
cialidad de parientes é criados 5 suyos ¿ de
su padre é abuelos , fizo relación á la Rey-
na ,  como d Marques de Cáliz , é muchos de
Sil parcialidad habían fecho é cometido gran-
des crimines é delictos en toda la tierra : é
habían puesto aquella cibdad en tanto escán-
dalo en tiempo del Rey Don Enrique su her-
mano , que algunas veces escoro en punto de

R se

naturales. Zoi quales ansí ro«w tí  ánima m-
fama de cobdicia 9 aunque embustía en tí
deseo de los bienes temporales , siempre-sos-
pira á nuestro Dios que las repare son su
misericordia , bien ansí estos vuestros silb-
ados , aunque embueltos en las guerras é ma-
les pasados , pero todavía toviéron «s fer-
viente deseo de vuestra victoria é prospe-
ridad : porque en virtud de vuestro sceptro
real , gozasen de paz é seguridad , la qttal
muy humilmente os suplican que derraméis en
esta vuestra cibdad é tierra , porque ansí
como damos gracias á Dios por los males
que refreno vuestra justicia, bien ansí ge-
las demos por la vida que nos otorga vues-
tra demencia.

Como el Obispo ovo fecho esta suplica-
ción , b Rey  na veyendo la multitud de aque-
llos homcs é mugeres atribulados , movida
i compasión de sus lágrimas , respondió al
Obispo , que libe raímeme mandaría remitir
los yerras de aquellos homes criminosos : pe-
ro que no podía con sana consciencia perdo-
nar las injurias agenas, ni negar la justicia á
las personas que continamente reclamaban de-
lante dclla , para que les ficiese justicia de tos
agravios que habían recebkfo. El Obispo re-
plicó: Señora* muchos de los que aquí vie-
nen á vos suplicar por piedad, son los que
ansimesmo vos demandan justicia. E ansí
muy excelente Señora * considerado bien
por vuestra muy alta prudencia > fallará
que esta causa que se os presenta , « de ca-
lidad que sufre bien recompensación de las
injurias que unos cometieron á otros : pues
aquellos que las sufrieron * también las co-
mefiéron , mayornunte por tocar á gran nú-
mero de personas , donde el perdón ha  ma-
yor lugar por reparo de toda una cibdad.
La  Reyna , considerando la calidad de todas
aquellas querellas , é de sus circunstancias,
respondió , que le placía conceder á su su-
plicación , é que mandaría dar h orden que
entendiese ser complidera al servicio de Dios
¿ suyo , é á la seguridad de todos ellos. É
después que platicó b materia algunos dias
con los de su Consejo , mandó publicar per-
don general i todos tos vecinos de la cibdad
de Sevilla é de  su tierra é Arzobispado » de
todas las muertes y excesos é crimines por ellos
cometidos fasta aquel d ía ,  excepto ci crimen
de la heregía. É ansimesmo , que fuese res-
tituido lo robado á h persona á quien fue to-
mado en aquel tiempo que se fallase. Man-
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J4/7 se perder, É después que ella había sucedido
en el reyno , había tratado con el Rey de
Portogal cosas criminosas en su deservicio,
mediante el Marques de Víilena , cuya her-
mana tenia por mugen É representó á la Rey-
na sus servicios , diciendo los trabajos de
su persona , é grandes gastos que había fe-
cho de su facienda > por tener á su obedien-
cia aquella cibdad é toda aquella tierra , é
la defender de las guerras públicas é otras
formas secretas que el Marques de Cáliz ha-
bía tenido por entrar en ella é Ja poner ett
obediencia del Rey de Portogal. Díxole an-
simesmo, que el Marques tenia la cibdad de
Xcrcz oprcsa , é los moradores delh fuera de
toda libertad. , con las grandes sinrazones que
les facía. É que tenia tiranizada la fortaleza
de Alcalá de Guadayra , é otras fortalezas de
la. cibdad de Sevilla ' é favorecía á los al-
caydes para que no acudiesen con elfos á la
cibdad cuyas son , é para que desde ellas fi-
desen las fuerzas que habían fecho. En  es-
pecial favorecía a! Mariscal Fernandarias de?
Sayavedra , que tenia la villa y el castillo de
Tarifa, é la fortaleza de Utrera,  donde se
hablan fecho , é. facían robos é fuerzas á los
moradores de la comarca. En fin suplicóle,
que proveyese como Reyna justiciera debía
proveer , remunerando á él los servicios que
le había fecho , ¿ procediendo contra el Mar-
ques por los crimines que había cometido.
La  Rey  na , oídas aquellas razones , respon-
dió al Duques que la principal causa por-
que deliberó venir a aquella tierra , fue por
quitar delta todos crimines é tiranías: en lo
qtial entendía con el ayuda de Dios traba-
jar , fasta la poner en toda seguridad. É dí-
xole , que oviese buena esperanza , é pacifi-
case los caballeros de su parcialidad : porque
habiendo respeto á la justicia , ella estaba en
propósito de honrar sil persona , é guardar (as
cosas que le tocasen como de leal servidor.
Los de la cibdad de Sevilla , ansí los caba-
lleros como los dbdadanos é plebeyos , por
la mayor parte eran aficionados al Duque por
la grao naturaleza que él é su padre é abue-
los de luengos tiempos tenían en aquella db -
dad : é publicaban , que segun las cosas pa-
sadas , el Marques rebelaría á los mandamien-
tos de la Reyna , é se pocnla en resistencia con-
tra ella si algo le mandase. É daban d en-
tender á la Rey na , é consejábanle que man-
dase aderezar todas las cosas necesarias á la
guerra contra el Marques , antes que oviese

lugar de se proveer , porque bastecía la for<
tateza de Xerez, é las otras fortalezas que tc-
nía : é trabajaban de indinar á la. Reyna con-
tra el Marques, por quantas maneras podían.
La  Reyna , movida por estas informaciones,
é considerando que el Marques .no había ve-
nido á te facer la reverencia que debía , con-
cibió alguna indinacion contra él. Como esto
vino á noticia del Marques , acordó de ve-
nir á la Reyna soto con un su servidor. É
una noche estando la Reyna retraída en su
cámara, el Marques entró ,  e l e  dixo estas pa-
labras : Védesme aquí ,  mw/ ro-
o en vuestras manos : é si d Vuestra real
ÍMagestad ploguiere , mostraré mi  imoan
m,  é aquella vista , faga Vuestra real Se-
ñoría de mí  aquello que le placera. Fo W
vengo aquí con Jineta de la que
Vuestra real Magestad me haya ¿iaá , pe-
ro vengo con la que mi  inocencia me da. 2Vi
vengo / decir palabras , mas vengo / mos-
trar obras : ni  menos quiero dañar vuestras
orejas reales , condenando d ninguno , mas
quiero salvar d mí  con la verdad, que w
pre salva al inocente, Embiad Señora dre-
cebir vuestras fortalezas de XíWZ , é de
Alada , aquellas que mis adversarios vos
dan d entender 9 que con gran  gente , /««-
cho tiempo son difíciles de haber ; / si Lis
de mi patrimonio complen d vuestro servi-
cio , aende esta vuestra edmara las Jarl
entregar,  pues entrego mi  persona. É por
wo enojar d Vuestra Magestad , dexo de
decir como el Duque mi adversario junte
la mayor parte del pueblo desta cibdad , ¿
vino d mi  casa , / me echo della , é me des-
terró de mi  naturaleza,  ■ N i  menos quiero
exprimir los agravios que d mí  é d los
míos ha fecho , porque Vuestra Señoría h
.sabrá por verdaderas informaciones. É «-
bre todo crea Vuestra real Señoría } que
tnw consolaré dates sofriendo vuestra ira,
que su orgullo. É si yo traté con el Rey de
Rortogal , o fice alguna cosa en vuestro de-
servicio , d Dios que sabe las intenciones
secretas doy por testigo , / a vos que ha-
béis visto las obras publicas. La Reyna,
oídas aquellas razones fue muy contenta , por-
que fabló breve , é con efero , é díxole : Jtor-
ques , verdad es que yo he habido de W
m buenas informaciones : pero la confiará
que vos ha fecho venir ante m í  , da señal
del descargo vuestro; é dado que ftiésedtí
dino de pena ,  haberos puesto desta manera
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CAPÍTULO LXXIL 1477'

DE LAS  FORTALEZAS
de Sevilla , que ’ se entregaron

d la Reyna*

COnio la Vcntda del Marques é !a en-
trega que fizo de aquellas fortalezas,

fbé contra el peisaniieriro del Duque , é de
todos los de sü parcialidad , é generalmente
contra la opinión de rodos te  de aquella
tierra , fueron maravillados 5 é pesó de aquella
obediencia que el Marques fizo á algunos ho-
mes de malos deseos , tan bien de su parcia-
lidad , como de la parte contraria : porqué
con la rebelión que esperaban del Marques en-
tendían que habría en aquella tierra guerras y
escándalos , do pensaban ser acrecentados. Co-
mo aquellas fortalezas de Xerez é Alcalá fue-
ron entregadas por el Marques : luego man-
dó  la Reyna al Duque , que ansimesmo en-
tregase las fortalezas que tenía de la cibdad.
El- Duque ,  vista la entrega que el Marques
había fecho, entregó luego las fortalezas de
Frexenal ? Atoche , Aracena , Librixa , Ala-
nis , Constantino , Alcantarilla j que d Duque,
y él Marques , é algunos caballeros de  sus par-
cialidades tenían. É uso la Reyna en ellas
por alcaydes homes naturales de la cibdad, que
venían con ella é no eran de ninguna deseas
parcialidades. Embió ansimesmo la Reyna í
mandar al Mariscal Fernandarias de Sayave-
dra s que renía la fortaleza de Tarifa > que
la entregase al Almirante Don Alonso Enri-
ques do  de! Rey  , porque aquella tenencia ha-
bía reñido el Almirante Don Fadrique su pa-
dre. Otrosí le mandó que entregase la forta-
leza de Utrera , que era de fa cibdad de Se-
villa, para que la toviese por la dbdad la
persona que ella mandase , según había dis-
puesto de todas las fortalezas de la cibdad.
Aquel Mariscal Fernandarias respondió , que
las tenencias de aquellas fortalezas habían sey-
dó de Gonzalo de  Sayavedra su padre : é
que el Rey Don Enrique las había confirma-
do á él , é no había razón porque debiese
ser desapoderado dellas» Y embió á mandar al
alcayde de la fortaleza de Utrera , é á los que
estaban con él que se defendiesen > é no la
entregasen á la Reyna ,  porque él los socorre-
ib  si fuesen cercados. La  Reyna , sabida fa
respuesta del Mariscal , mandó luego á cíer-

R > tos

t w mis manos , obligaría d «w ¿v»
de benignidad. Entregad luego esas mis for*
t atezad de Xerez é de Alcalá que tenéis, é
jo  mandaré entender en ¿os debates que son
entre <vos j el Duque de Medina : é deter-
minaré aquello que sea justicia , guardando
en todo 'vuestra honra. El Marques como vi-
do á la Reyna aplacada , é sin indinadan,
dixo : Que le piada de entregar luego aque-
llas fortalezas que le mandada. Otrosí fe
dixo : Téngows Señora en merced señala-
da  > que vos plega entender en estos deba-
tes que son entre m í  / el Duque , porque
fallaré, por cierto Vuestra real Señoría , que
ninguno hay , salvo que quiere el Duque so-
lo señorear esta cibdad : é que ni vos  , fW
sois señora , uséis de vuestro señorío , ni el
caballero que es natural , goce en ella de sit
naturaleza, É cerca de la información que
vos ha fecho de los tratos que yo he teni-
do con el Rey de Portogal en deservicio
vuestro , por respeto de mi cuñado el Mar-
ques de Pillen a : verdad es que yo soy W-
sado con su hermana, pero no me obligó el
casamiento d que yo quisiese lo que él quie-
re  , ni  siguiese el camino que él siguió : ca-
da  uno es libre para facer aquello que en-
tiende que debe seguir. É si por ventura
por alguna via publica , ó escondida , Vues-
tra Alteza fallare que yo en estos tiempos
pasados favorecí la parís del Rey de Por-
togal , qualqüiera pena que me manddredes
dar sufriré con paciencia. Verdad es , que »•
serví en las guerras pasadas d Vuestra Al-
teza como debía , é yo deseaba > por los im-
pedimentos ¿ guerras grandes que por parte
del Duque me eran fechas : en las quales
no serví por cierto al Rey de Portogal , co-
mo el Duque dice , mas resistí d él como
todos saben. Dichas estas palabras , partió de
la cámara de la Reyna , é fue para la cib-
dad de Xerez. La  Reyna embió < con él á
Juan de Robres, un su capiran á tomar la
fortaleza de Xerez , é usar en la dbdad del
oficio de justicia. El Marques entregó luego
la fortaleza d aquel capitán , é ansimesmo la
fortaleza de Alcalá deGuadayra , la qual man-
dÓ la Reyna que recibiese un caballero de  SB
casa , que se llamaba Pero Vaca.
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1477, tos capitanes de su guarda , que fuesen á po-

ner sirio sobre la fortaleza de Utrera» E al ca-
bo de quarema dias que estovo cercada , é
fechos algunos portillos en el muro con las
lombardas que le tiraban : por mandado de  la
Reyna foé á requerir aquel sitio Gutierre de
Cárdenas sü Contador mayor > por ver la dis-
pusieron en que estaba ¡ é proveer en Jas co-
sas que fuesen necesarias. El qual fue á re-
querir al alcayde , é á los que con él eran,
que la entregasen á la Rey na , según que bue
nos súbditos é naturales eran obligados de  fa-
cer , é que les salvaría las vidas : las quales
merecían perder por la rebelión que habían
mostrado á los mandamientos de h Reyna*
El alcayde, é los que con él estaban , res-
pondieron , que no la entregarían , salvo a!
Mariscal Eetnandarias de Sayavedra , que allí
los había puesto. Como esto oyó Gutierre de
Cárdenas , é conoció la rebelión de aquel al-
cayde , é de los que con él eran : ordenó la
gente que en aquel sitio estaba en quatro par-
tes , é cada una forneció de pertrechos > e
mantas, é artillería , é ballestería, la que en-
tendió ser necesaria para el combare. É to-
das las cosas aparejadas , un día por la ma-
ñana combatió la fortaleza por quatro partes:
en el qual combate murieron algunos ho-
mes de los defuera. Murió ansímesmo el al-
cayde de la fortaleza , que se llamaba Pedro
de Guzman : é duró el combate todo el día
fasta después de vísperas. Al fin tos de den-
tro , porque dellos eran muertos , ¿ellos mal
fétidos , é todos tos otros cansados de  la prie-
sa que la gente de la Reyna les dio por to-
das partes , como viéron muerto al alcayde
falleciéronles las fuerzas para pelear. (J) É
los defuera oviéron lugar de entrar la forta-
leza por fuerza , en la qual entrada fueron
muertos é feridos algunos escuderos de la guar-
da de la Reyna, que se mostraron esforza-

da  en aquella fociendi : c fueron presos vein-
te é doS honres que queddron Vivos de los
de  la fortaleza* Estos traídos d la cibdad de
Sevilla , porque foéron rebeldes , ¿ hablan co-
metido grandes crimines é robos , la Reyna
tos mandó aforcar.

CAPÍTULO LXXin.

DJE COOS qUE PASJRON
r/ año siguiente m/Z é cuatrocientos /

tenia é ocho años , é como este año na-
ció el Príncipe Pon Jw».

L Rey , que según habernos contado, te- I4?ti

nía puesto sitio sobre la fortaleza de Cas-
tronuno , veyendo que no se podía comba-
tir porque el lugar do estaba fondada , era
una cuesta alta é redonda , que se llama la
Muela , en la qual estaba gente de armas de
aquel alcayde , que U defendían , é la artille-
ría no había lugar de tirar á parte ninguna
donde ficiese daño , por la. dispusicioii del lib
gar : acordó de dejar en aquel cerco sus o
pitaes proveídos de lo que era necesario pa-
ra el sitio* É vino (>) para la cibdad de Se-
villa do estaba la Rey  na ,  é foé recebido por
todos los de la cibdad con grand alegría ! é allí
estovo algunos dias , en los quales la Reyna
se fizo preñada* Este preñado era muy desea-
do  por todos tos del reyno , porque no te-
nían sino d la Princesa Doña Isabel que ha-
ba  siete años : en los quales la Reyna no se
habla fecho preñada. É con’ grandes suplica-
ciones é sacrificios , é obras pías que fizo , ple-
gó á Dios que concibió c parió en aquella
cibdad un fijo que se llamó el Príncipe Don
Juan : el qual nació en aquella cibdad de Se-
villa d veinte é nueve dias (C) del mes de
Junio desre afio de mil é qtiatrocienros é se-
tenta é ocho años. Por el nacimiento deste

Prín-

GC Bl  sitio de  Utrera se puso á últ imos de Noviembre pero no  se tomó hasta el Domingo de Quasi-
modo del siguiente de  1478 .  como refiere el  Cura de tos Palacios autor bien instruido en  las cosas de An-
dalucía. Tamb ién  varía el nombre del  A lcayde á quien l lama Alonso Telkz , un  escudero que vivía en a -
a de l  Mariscal Fernand Arias. Bernald. cap. 31 .

(B )  E l  R t y  entró en Sevilla de  a l l í  á un  mes que h Reyna á últimos de Agostó como, refiere el Ca-
ra de los Palacios que supone que quando e l  Marques de Cádiz se presentó estaban los Reyes ya jumos, y
es mas prcbable , porque las resultas de sit iar las fortalezas rebeldes son posteriores á l a  venida del Bey.
Bernald. cap. 29 .

(C) E l  sumario de  Galmdcz sefola el nacimiento del Príncipe en 08 .  de  Jul io  , y Ntbrixa en 19. F
ro no. f ué  sino á 30. como es*á en los impresos , y lo comprueba Zuftiga por la cana de  aviso que túvola
c iudad  de Sevilla en Miércoles n de Jubo que d i ce ,  como parió el d ía  ames. E l  m ismo año á 29* de M
lio Miercoles ,  hubo eclipse de Sol total , visible en Europa As ia  y Africa á 4 . pulgadas del  centro í
S. y empezó a observarse en Sevilla como á las dos de h tarde. Ga imd.  Bernald. W-  3**

?« l bauX vTalX e a R F ** scWciéron a l ««ímlento dd  Príncipe M las íolemnMato$u bautizo y salida de  la Reyna a M isa ,  cap, 31. y 33. r '
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mandamientos , ovo su acuerdo de ¡as entre-
ga r :  la tenencia de las q nales fue dada por
la Reyna á Gutierre de Cárdenas su Conta-
dor mayor.

CAPÍTULO LXXIV.

DE COMO FU É DADO
el Maestradgo de Santiago al  Comenda-

dor mayor Don Alonso dé Cár-
denas*

TP L Comendador mayor de León , que se
IL /  intitulaba .Maestre de Santiago , no era-

ba- gante que según habernos contado, la Rey-
na estorvó que no fuese elegido t en el con-
vento de Udes: pero siempre sirvió con grao
lealtad al. Rey é d ella en ¡a guerra contra
el Re  y no de Portogal , en el qual entró dos
veces con gente de armas , é fizo grandes
quemas de  lugares , é talas , é robos , é ortos
estragos. É siempre sirviéndoles con gran hu-
mildad , Ies suplicaba les ploguíesé guardar
sil derecho cerca de la elección que los Tre-
ces é Comendadores de la orden le habían
fecho en la provincia de  León, é la que to-
dos en concordia querían confirmar en el con-
vento de Ucl.es, El Rey é - la Reyna , ¿orno
quier que habían acordado que el Rey ovie-
se el Maesrradgo en administración: pero con-
siderando los servicios é obediencia del Co-
mendador mayor , é que por ningún estor-
w ni contradicioii que le ficléron cerca de

:su elección , le mudaron la constancia que
rovo en las cosas de su servicio : especial-
mente porque sintieron .algún cargo de sus
consciencias , por contrariar las constitucio-
nes de la orden ; acordaron de gdo otorgan
é dieron lugar que fuese elegido ert concor-
d i a ,  é suplicáron al Papa que lo confirma-
se ,  y el Papa lo confirmó. El Rey é la Rey-
na asentaron cotí é l ,  que de las rentas del
.Maesrradgo fuese tenudo de les dar todo el
tiempo que fuese Maestre cada un año tres
cuentos de maravedís , para el reparo é bas<
timoneo de los castillos que son frontera de
Granada , é para las otras cosas concernien-
tes á la guerra de los Moros , y el Maestre
lo otorgó , y en esta manera ovo el Maesrrad-
go de Santiago. Como este Maestre fué pro-
veído del Maestradgo , fue ansirnesmo pro-
veído Dan Gutierre de Cárdenas Contador
mayor del Rey é de la Reyna , de la enco-
mienda mayor de  León que tenia el Maes-

tre.

Príncipe se ficiéron grandes alegrías en rodas
las dbdades é villas de los Reynos de Cas-
tilla é de Aragón é de Sicilia , y en todos
los otros señoríos del Rey é de la R.eyna>
porque plugo á Dios darles heredero varón*
En estos dias que el .Rey é la Rey  ni  esto-
víéron en  la cibdad de Sevilla, el Rey de
Granada embió sus embaxadores á denlándar
treguas por cierro tiempo. El Rey é la Rey-
na acordaron de gelas dar , pagando cada año
las parias que tos Reyes Moros acostumbra-
ban dar. El Rey Moro que se llamaba Mu-
ley Albohacen , respondió , que los Reyes dé
Granada que solian dar parias, eran muertos:
é que en las casas do se labraba estonces la
moneda que se pagaba en parias , se labra-
ban agora fierros de lanzas para defender que
no se pagasen- El Rey é la Reyna , como
quisca que conocieron ser soberbiosa res pues-
ta , pero acordaron de gelas otorgar por tiem-
po de tres años , sin que se pagasen las pa-
rias acostumbradas , por causa de la guerra
que tenían con el Rey de Portogal , é pen-
diente aquella, no estaban en tiempo de mo-
ver guerra contra Moros. Otrosí embiáron
soi capitanes contra aquel Mariscal Fernanda-
rías, que habernos dicho que tenia á Tari-
fa , para le facer guerra por la rebelión que
había mostrado contra sus mandamientos , é
mandáronle tomar todos sus bienes. El Marisa
cal visto que no podía resistir al poderío real,
embió á suplicar al Rey é la Reyna , que le
perdonasen , é le mandasen restituir sus bie-
nes que le habían tomado. El Rey é la Rey-
na ,  por contemplación del iMarques de Cá-
l iz ,  é de otros caballeros de la cibdad parien-
tes de aquel Mariscal , que les habían bien
servido , concedieron á sus suplicaciones , é
perdonáronle. E luego entregó la villa de Ta-
rifa 11 Almirante Don Alonso Enriquez tío del
Rey : el qual dio la tenencia delta á Don Pe-
ro Enriquez su hermano , Adelantado mayor
del Andalucía. Ansimesmo embiáron mandar
á Pedro de Godoy un caballero que tenia la
villa é los alcázares de Carmena , que luego
los entregase. É como quiera que este caba-
llero quisiera demandar equivalencias é mer-
cedes por aquella tenencia que le quitaban:
pero coa CUrando que no tenia lugar de mos-
trar desobediencia á tos manda miemos reales,
é vista la gran diligencia que ponía la Rey-
na en  cobrarla; fortalezas da su Rcyao que
estaban enagúa las ,  é por h justicia que vi-
do  que se cxecunba contra los rebeldes á sus
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de los Reynos de Aragón > é de Sicilia ■, <
de las otras islas : para lo qual era necesario
platicar el uno con el otro. En todos Jhg
otros actos públicos é secretos que allí
sáran entre tos dos Reyes , no consintió el
Rey de Aragón que el Rey su fijo le fi-
ciese la cerimonia que le debía como á pa-
dre:  é todas las que ¿1 debía facer, fizo al
Rey su fijo como é pariente mayor. Fechas
é asentadas rodas las cosas , para que allí «
hablan juntado , el Rey de  Aragón volvió pa-
ra su Reyno t y el Rey vino para el sirio
que tenia puesto sobre Casrronuiio , en el qual
falló que sus gentes tenían bien opremidos í

Rey”partió de Sevilla , é fue á la cibdad de ' tos que estaban en la fortaleza r porque co-
Trogilto , é tomó la fortaleza de poder de
Gonzalo de Avila , que la cenia en tercería:
porque el término que la había de tener era
pasado , la qual entregó á Sancho del águi-
la un caballao de Ávila > é proveyóla de
gente, é de las otras cosas necesarias para la
guerra que se confinaba contra Portogal E

’ luego partió de Esrremadura , é fue i la cib-
dad de Victoria , donde esperó al Rey de
Aragón su padre : el qual vino allí > y el
Rey le salió á recibir fuera de ía cibdad , é

n-4
14 8. tre. Este Maestre era fijodafgo, í home es-

forzado , é de buen encendimiento , é home
piadoso, é limosnero: fue natural de OcaíiSj
fijo de un caballero que se llamaba Don Gar-
rí López de Cárdenas , que foé Comendador
mayor de León en esta órdeñ de Santiago.

CAPITULO LXXVk

£)£ COMO EL  REY  RUÉ A VER
al Rey de Aragón su padre.

TI  Écebidás las fortalezas de la tierta de
XV Sevilla , é  de la villa de Carmona , el

mo  quier que de los bastimentos no tenían
mengua , pero faltaban muchos homes que
eran muertos é fétidos en las escaramuzas que
de contino facían. El Rey , conocido d esta-
do  de aquel sitio , fizo mover partido al al*
cayde que entregase la fortaleza. El alcayde
dio fabla, é púsose en trato de la dar al Rey:
porque el mucho tiempo que había' estado sb
tiado sin haber mensagero ni esfuerzo del Rey
de¡ Portogal 5 le fizo perder esperanza del so
corro que le había prometido* E ansimesmo.

llegó á é l ,  é demandóle la mano para gela
besar, y el Rey de Aragón no gela quiso
dar. Otrosí se puso d su mano izquierda , y
el Rey de Aragón no lo consintió. É ansí
entrdron en la cibdad , el Rey de Aragón i
la mano izquierda del Rey su fijo , y el Rey
filé con el Rey su padre fasta su posada, é
descavalgó en ella para le poner en su cá-
mara. El Rey de Aragón 5 quando sopo que
aquella era su posada , díxole : F<  jf/'o ,
sois Señor principal de la Casa real de Cas-
tilla , donde yo , sois aquel d quien
todos los que venimos de aquella casa , so-
mos obligados de acatar é servir como d
nuestro Señor é pariente mayor * é los ho-
nores que yo -os debo en este caso, han ma-
yor lugar que la obediencia fílial que vos me
debeis como d padre : por tanto tornad d
cavalgar > yo me iré con vos d vuestra po-
sada, porque ansí lo quiere la rascón. El Rey
por los ruegos que el Rey su padre te fizo,
consintió que fuese con él fasta su posada.
El Rey de Aragón estovo en aquella cibdad
por espacio de veinte dias , dando orden en
las cosas del Reyno de Navarra , que perte-
necía al Rey Febo su nieto , y en la paz é
seguridad de aquel Reyno. Otrosí en las co-
sas que concernían á la buena governadon

porque ya no se confiaba en la gente que con
él estaba , d la qual había acostumbrado de
tal manera , que recelando de la dotrina que
él  mesmo tes había dado , pensaba que te
mararian , é darían la fortaleza al Rey* El
Rey ansimesmo , porque ovo nuevas que el
Rey de Portogal era despedido de Francia pa-
ra pasar d su Reyno,  é considerando los in-
conviníentes que en la dilación del tiempo
podían nacer , condescendió al partido que el
Alcayde le demandó : é dióle seguridad pa-
ra que fuese á Portogal con todo lo que te-
nia en la fortaleza, Y en esta manera Ja en-
tregó al Rey  , la qual mandó luego derribar
por tos muchos robos é fuerzas que ddla se
habían fecho , é porque no oviese lugar don-
de mas en adelante se ficiesen. Como Ja for-
taleza de Castronuño fue derribada , y el Rey
ovo expedido las cosas que fueron necesarias

. en aquella comarca : Juego vino para te cib-
dad de  Sevilla donde la Reyna estaba. É acor-
daron de partir de allí para la cibdad de Cór-
dova, por dar orden en la justicia de aque-
lla cibdad é de su fierra , é restituir las for-
talezas ddla que estaban tiranizadas , é desa-
graviar d muchas personas que en tos tiem-
pos pasados hablan recebído daños é fueras
en sus bienes. Antes que partiesen de la cib-

dad
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sus poderes bastantes para platícár é conferir HZ 8.
con el Obispo de  Lumbiers , é con. otro ca-
ballero Francés, que el Rey de Francia había
embiado á la villa de  Bayona por sus diputa-
dos > sobre las materias de la paz que d Car-
denal de España trataba que  se firmase en-
tre el Rey é la Reyna > y el Rey de Fran-
cia é sus Reynos , é sobre las cosas de las
guerras pasadas-

CAPÍTULO LXXVL

JD£ LA ARMADA QUE SE  FIZO
jwr mar , para rowfwírírtr las islas

¿te la jmw Canaria.

Á Cordáron el Rey é la Reyna de facer
armada por mar ,  y embtar á conquis-

tar las islas de la grao Canaria , aquellas que
eran rebeldes , é no estaban subjeras á seño-
río. É mandaron fornecer muchas naos de
armas , é bastimentos > é caballos , y embiá-
ron por su capitán de aquella conquista á un
caballero natural de  la cibdad de Xerez de la
Frontera , que se llamaba Pedro de Vera , bo-
rne de buen esfuerzo , y experimentado en las
cosas de la guerra : el qual descendió en fas
islas de la grao Canaria, e peleó muchas ve-
ces con las gentes bárbaras que moraban en
ellas.. La  qual conquista duró por espacio de
tres años , en tos quafes ovo con aquellas
gentes guerras continas. Y el Rey é 1.a Rey-
na ficiéron grandes gastos , porque contina-
mente en todo tiempo embiaban gentes de
guerra , é otras grandes provisiones de vino,
é lienzo , é fierro , é paño > é armas , é de ro-
das las otras cosas que eran necesarias al sos-
tenimiento de las gentes , que por su manda-
do  estaban en aquella conquista. É al fin fue-
ron puestas en subjecion del Rey é de la Rey-
na. Aquellas islas son tierra muy caliente , e
fértil de pan,  é de muchos ganados domés-
ticos , é miel , é otros muchos frutos. Las
gentes que allí moraban no se vestían ropas
de tana , salvo pellejos de animales : ni tenían
fierro , é defendíanse con piedras , é coa va-
ras de arboles , que aguzaban con piedras agu-
das s fas quales varas por el grand uso que te-
nían de tirar , salían de sus brazos tan redas
como de ballestas é de arcos » é pasaban una
adarga : ¿ defendíanse en cuevas, é deltas fa-

cían

<fad de Sevilla , el Marques de Cáliz suplicó
al Rey é á la Reyna , que fe diesen, lugar
que volviese i la cibdad á estar en su casa,
é no consintiesen que tanto tiempo estoviese
desterrado de su naturaleza, sin haber otra
causa , salvo la .enemistad que con él tenia el
Duque de Medina. El Rey é la Reyna, con-
siderando que si tornase á la cibdad , según
fas enemistades que había entre el Duque y
é l ,  no se podrían escusar entre ellos algunos
inconvinientes é daños á los vecinos de la cib-
dad , y escándalo en toda la tierra : acorda-
ron , que ni él volviese d la cibdad de  Sevi-
lla , ni el Duque estoviese en ella , é cada
uno estoviese en su tierra. É mandáron. al
Duque salir luego de la, cibdad , é que no vol-
viese á ella sin su licencia. Este mandamien-
to que al Duque se fizo , le fué grave 9 por-
que decía , que siempre había servido al Rey
c á la Reyna : é que en los tiempos de las
turbaciones é guerras pasadas había sostenido
con grandes trabajos é peligros aquella cibdad
para su servido , é que tes había fecho leales
servicios dinos de grandes mercedes: é que
no solamente no gelas facían , mas en lugar
deltas , te daban pena de destierro de su. ca-
sa é naturaleza. Decían ansimesmo , que no
debía ser fecha comparación de su. persona é
servicios >. á la persona del Marques de Cá-
liz que había deservido, É decía otras razo-
nes , por do mostraba ser agraviado de aquel
mandamiento que le filé fecho. El Rey é la
Reyna , considerando quanto compita al ser-
vido de Dios é suyo , é quanros daños é
muertes se escusaban estando absenres aque-
llos dos caballeros de la cibdad , é que fa-
llan agravio al Marques si le dexasen fuera
quedando el Duque en la cibdad , insistieron
en su primero mandamiento , é ficiéron sa-
lir de h cibdad al Duque : é prometieron al
uno é al otro , que habido tiempo convincen-
te entenderían en sus debates , é darían tal
orden , que con paz é amor volviesen á es-
tar en sus casas en la cibdad. Embiáron an-
simesmo en aquel año desde la cibdad de Se-
villa á Don Juan de Gamboa un caballero
de la Montana criado del Rey , que era Al-
calde de Fuenterrabía , é al Licenciado Don
Juan de Medina Arcediano de Almazan , del
Consejo del Rey é de la Reyna , por sus
diputados á la villa de Fuenrerrabía con

(A )  En el MS.  de Monforr hay uiw nota marginal que dice : Esté JOw Juaa fue £Wrp
de  Segetña,
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do el oro que se traía de aquella rfcrri , c(
Rey é la Reyna habían h quinta parre , de
lo qual habían grao renta.

CAPÍTULO LXXVII.

DE LA  HEREGÍA QUE SE  FALLÓ
«■  Sevilla j en Cordova, y en otras

W ciudades de los Reynos de Casti-
lla » I Aragón , é Valencia,

é Cataluña. (A)

A tgunos Clérigos é personas religiosas é
JX  otros muchos seglares > informaron d
Rey é á la Reyna , que en sus reynos é se-
ñoríos había muchos cristianos del linage de
los judíos, que tornaban 4 judayzar, c facer
ritos jiidaycos secretamente en sus casas: i
ni creían la fe cristiana , 'ni facían las obras
que católicos cristianos debían facer. É so-
bre este caso les encargaban las consciencias,
requitiéndoles , que pues eran príncipes ca-
tólicos , castigasen aquel error detestable: por-
que si lo dexasen sin castigo , é no se ataja*
ba , podría crecer de tal panera , que nues-
tra santa fe católica recibiese gran detrimen-
to. Esto sabidó por el Rey é por la Reyna,
oviéion grao pesar , por se fallar en sus se*
noríos personas que no sintiesen bien de la
fe católica , é fuesen hereges é apóstatas. So-
bre lo qual el Cardenal de España Arzobis-
po de Sevilla , fizo cierta constitución en h
cibdad de Sevilla, conforme á los sacros Cá-
nones, de la forma que con d cristiano se
debe tener desde el día que nace , ansí en el
sacramento del baptismo , como en rodos los
otros sacramentos que debe recebir , é de b
que debe ser dominado , é debe usar é creer
como fiel cristiano , en todos los di as é tiem-
pos de su vida , fasta el día de su muerte.
É mandólo publicar por todas las Iglesias de
la cibdad , é poner en tablas en cada parro-

quia

>478, dan tanta guerra que ninguno osaba meter-
se entre ellos por la espesura de las cuevas
que tenían. Moraban en chozas , é ramadas
de  árboles , que los defendían del fervor del
sol é de las aguas. É labraban la tierra con
cuernos de vacas, é con poca labor cogían
mucho fruto , por la grao fertilidad de la tie-
rra. Su creencia era en un solo Dios de lo
alto : é tenían un lugar do facían oración,
c su rita era rociar aquel lugar do oraban
con leche de cabras que tenían apartadas > é
las criaban para solo aquello: é á estas ca-
bras llamaban ellos animales santos, Su len-
gua era bárbara muy cenada , é apartada de
la lengua castellana. Pero porque había ende
otras islas , que estaban en la subjecion del
Rey é de la Reyna , que eran ya  cristianos,
los qualcs iban é venían muchas veces á la
cibdad de Sevilla , y eran mostrados en nues-
tra lengua: de aquellos tales llevaban intér-
pretes que los entendían. El Rey é la Rey-
na embiáron á aquellas islas fray les é cléri-
gos , que los convemesen d la fe de Muestro
Salvador, Aquellas gentes eran muy agudas
de su natura , é placíales saber y entender
las cosas de nuestra fe. Ansimesmo en aque-
líos dias partieron de la cibdad de Sevilla é
de los otros puerros del Andalucía fasta trein-
ta é cinco caravelas para la mina del oro:
en las qmiles iban muchos mercaderes é per-
sonas que se sentían dispuestos para sofrir d
largo camino de la mar , é las dolencias que
se recrecían en aquella tierra. Los quales lle-
vaban cargadas las naos de aquellas ropas vie-
jas , é conchas , é almireces , é manillas de
latón , é de las otras cosas que eran deman-
dadas por las gentes que en aquellas tierras
moraban. Y embiáron el Rey é la Reyna en
aquella flora por capitán un caballero que se
llamaba Pedro de Covides , á quien mandá-
rnn que obedeciesen todas las gentes é mer-
caderes que iban en aquella flota. É de to-

(A)  El  Cronista refiere en este capítulo varias cosas que pertenecen á distintos tiempos. La  ordenanza ó
edkto  del  Cardenal de Mendoza fue hecha y publicada en este año ,  pero no  l a  concesión de h Bda>  ■
el establecimiento de  h Inquisición. Los Reyes á su partida de Sevilla dexíron encargado este negocio al
Provisor Don Pedro de Solis , al Asistente Diego de Merlo , y á un  Religioso de San Pablo llamido
Eray Alonso s y estos formaron el pr imer plan de la Inquisición , sobre el qual se p id ió  la Bu la  á Srt-
to IV .  y este l a  concedió en 14S0, alendo encargados de este negocio en Roma Don  Francisco de SaW-
Han , Obispo de Osma y Mi hermano Don Diego de Saiidllan ambos Sevillanos 3 hi jos del Doctor Ruy Gaicíadc
Santdhn del Consejo de l  Rey Don Juan 11. como trac Zuñiga t n  sus AmiL año  1480. p.  389/Pero el
tablecímicnto formal de la Inquisic ión no  se efectuó hasta el año 1481.  como afirma el Cura de los Pe-
cios 5 y comprueba el iwsrho Zuñíga por la  lápida que está en la portada de dicho Tribunal en Sevilla*
AnaL aó  1481.  y*  389 .  Bc-rnaldtz señala los tres primeros Inquisidores que fueron dos Frsyles de
rningt* ttn Provincial  ¿ mi  Fiar ía , d u RS l lamado  Fray Miguel s y el otro Fray Juan ,  i cta c//w el E**
ter de  Med ina  Clirig* de  San Pedro  > &c.  BernaJd, 'cap. 43 .  y 44.
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crimen de heregía habían cometido* Á tos
quales daban penitencias según la calidad del
crimen en que cada uno había incurrido. Fue*
ron estos mas de quince mil personas , ansí
homes como mugeres. É si algunos había
culpados en aquel crimen , é no venían d sé
reconciliar dentro del término que lesera pues-
tos habida información de testigos del yerro
que habían cometido , luego eran presos , é
se facían procesos contra ellos 3 por virtud de
los quales eran condenados por hereges é após-
tatas , é remetidos á la justicia seglar. Deseos
fueron quemados en. diversas veces y en al-
gunas cibdades é villas , fasta dos mil ho-
mes é mugeres : e otros fueron condenados á
cárcel perpetua , é d otros iué dado por pe-
nitencia , que rodos tos dias de su vida an-
doviesen señalados con cruces grandes colo-
radas > puestas sobre sus ropas de vestir en los
pechos y en las espaldas. E tos inhabilitaron,
ansí á elfos como á sus fijos de rodo oficio
público que fuese de confianza, é constku-
yéron , que ellos ni días no pudiesen vestir,
ni  traer seda , ni oro , ni  chamelote , sü pe-
na de muerte* Ansimesmo se facía inquisición,
si los que eran muertos dentro de cierro tiem-
po habían judayzado : é porque se falló al-
gunos en su vida haber incurrido en este pe-
cado de heregía é apóstasía, fueron fechos pro-
cesos contra ellos por vía jurídica , é fueron
condemnados é sacados sus huesos de las se-
pulturas , é quemados públicamente : é inha-
bilitaban sus fijos para que no oviesen ofi-
cios ni beneficios. Desros fué fallado gran nú-
mero , cuyos bienes y heredamientos fué ron
tomados, é aplicados al fisco del Rey é de
la Re  y na.

Vista esta manera de proceder » muchos
de los de  aquel linage , temiendo aquellas exe-
cciones , desampararon sus casas é bienes , ¿
se fueron al Reyno de Portoga!, é d tierra
de Italia , é á .Francia , é d otros Reynos , con-
tra los quales se procedía en absenda por los
Inquisidores , é les eran tomados sus bienes:
de los quales é de las penas pecuniarias que
pagaban los reconciliados , por quanro eran de
aquellos que habían ido contra la fe,  man-
daron el Rey é la Rey  na , que no se des-
tribuyesen en otra cusa,  salvo en la guerra
contra los Moros , ó en oteas cosas que fue-
sen para ensalzamiento de la fe católica. Al-
gunos parientes de tos presos é condemmdos,
reclamáron , diciendo , que aquella inquisición
y ejecución era rigurosa , allende de fo que

S de-

«jiña por firme constitución. É otrosí de lo
que los curas é clérigos deben dorrinat á sus
feligreses , é to que los feligreses deben guar-
dar ¿ mostrar á sus fijos. Otrosí el Rey é la
Rcyna dieron cargo á algunos FrayJes é Clé-
rigos > é otras personas religiosas , que deltos
predicando en público , deltos en tablas pri-
vadas é particulares, informasen en la fe d
aquellas personas, é los instruyesen, é re-
duxesen á la verdadera creencia de Nuestro
Señor Jcsu Christo , é les mostrasen en quan-
ra damnación perpetua de  sus ánimas , é per-
dición de sus cuerpos é bienes incurrían por
facer ricos judaycos.

Estos Religiosos á quien fue dado este car*
go  , como quier que primero con dulces amo-
nestaciones , é después con agras reprehensio-
nes , trabajaron por reducir S estos que ju-
dayzaban, pero aprovechó poco á su perti-
nacia ciega que sostenían. Los quales aunque
negaban y encubrían su yerro, pero secreta-
mente tornaban á recaer en ¿l , blasfemando
el nombre é (terrina de nuestro señor c re-
dempeor Jesu Christo. El Rey é la Reyna,
considerando Ja mala é per versa calidad de
aquel error , ¿ queriéndolo con grand .estudio
é diligencia remediar , embidronto d notificar
11 Sumo Pontífice , el qual dio su bula , por
la qual mandó, que oviese Inquisidores en to-
dos los rey nos é señoríos del Rey é de la
Reyna , tos quales inquiriesen de la fe , é cas-
tigasen los culpados del pecado de la herétí*
ca pravidad : é dió el cargo principal desta
inquisición i un Religioso de vida honesta,
que tenia g an zelo de la fe , que se llama-
ba  Fray Tomas de Torquemada , Confesor
del Rey , é Prior del monesrerío de Santa
Cruz de Segovia s de la Orden de Santo Do-
mingo. Este Prior que era principal Inquisidor,
substituyó en su lugar Inquisidores en rodas
las mas cibdades é villas de los Reynos de
Castilla, é Aragón, é Valencia > é Cataluña.
Los quales fidéron inquisición sobre aquella
materia de la herética pravidad , en cada tie-
rra é comarca donde eran puestos : é ponían
en ellas sus cartas de editos , fundadas por
derecho , para que aquellos que habían juday-
zado , ó no sentían bien de la fe , dentro de
cierto tiempo viniesen á decir sus culpas , e
se reconciliasen con la Santa madre Iglesia.
Por virtud desras carcas y editos , muchas per-
sonas de aquel linage , dentro del término que
era señalado, parecían ante los Inquisidores,
I confesaban sus culpas é yerros que en este
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debía ser : é que en la manera que se te-
H?  3 * nía en el facer de los procesos, y en la exe-

cucion de las sentencias , los ministros y exe-
curores mostraban tener odio á aquellas gen-
tes, Sobre lo qual el Rey é la Reyna, come-
tieron d ciertos perlados bornes de conscien-
c ia ,  que lo viesen é remediasen con justicia.
Falláronse especialmente en Sevilla , e Cordo- dad ansimesmo estaban en poder desros fe
va ,  y ch las cibdades é villas del Andalucía caballeros é de sus parientes é allegados: fe
en aquel tiempo quatro mil casas é mas , do
moraban muchos de los de aquel linage : los
quales se absentáron de la tierra con sus mi-
geres é fijos. É como quier que la absen-
da  desta gente despobló grao parre de aque-
lla tierra , ¿ fué notificado i la Reyna , que

que tenia el Conde en tenencia. É portan*
sa destos debates , ansí en la cibdad de Con
dova y en su tierra , como fuera delta cn

las comarcas, acaecieron muchas muertes é
robos, é otros grandes elimines entre los ca-
balleros e otras personas de la una parciali-
dad ¿ de  la otra. É las fortalezas de la cik

quales no acudían con ellas á la cibdad ,ní
facían dellas guerra ni paz,  salvo i su arbt
trío é voluntad, sin conocimiento de superior,
■Como el Rey é la Reyna fueron en aquella
cibdad, luego entendieron en la administra-
ción de  la justicia , é dieron audiencias púbfc

el trato se diminuía : pero estimando en po-
co la diminución de sus rentas , é reputando
en mucho la limpieza de sus tierras , decía,
que todo interese pospuesto quería alimpiar
la tierra de aquel pecado de la heregía : por-
que entendía , que aquello era servicio de Dios
é suyo. E las suplicaciones que le fueron fe-
chas en este caso, no la retraxéron desre pro-
posito , é porque se falló , que la comunica-
ción que aquella gente cenia con los judíos
que moraban en las cibdades de Córdova é
Sevilla é sus diócesis , era alguna causa de
aquel yerro , ordenaron el Rey é la Reyna
por constitución perpetua , que ningún judio
so pena de muerte , morase en aquella tierra:
los quales fueron constreñidos de dexar sus ca-
sas , é ir i morar á otras partes.

cas según lo ficiéron en la cibdad de Se<
Jla. É oyeron d muchas personas , que recla-
maron de robos é fuerzas , é otros agravios
que habían recebido de algunos caballeros ¿
de otras personas de la cibdad é su tierra,
1 las quales luego mandáron desagraviar : e
ficiéron aquellos días restituciones de bienes
y heredamientos que algunos caballeros ha*
biau poseído largo tiempo forzosamente. An-
simesmo mandaron facer justicia de algunos
ladrones é robadores que habían cometido
feos ddícros : é con esta justicia que ficíé-
ron ,  toda la cibdad se pacificó. Otrosí to*
marón las fortalezas de Hor riachuelos., é de
Atidúxar 3 é de los Marmolejos > é de fa Ram-
bla , é de Saneadla , é de Bu¡alance , ¿ de
Montero , é del Pedroche , é de Castra del
tío : é pusieron en días -por ákaydes á per-
sonas pacíficas que las toviesen por ellos.
Mandaron ansímestó á Don Alonso de Agui-
jar , que estaba en la cibdad > que dexase los
alcázares nuevo ¿ viejo , é la Calahorra que
tenia > é que saliese de la cibdad , é no vol-
viese d ella sin su licencia é mandado : por-
que ansimesmo el Conde de -Cabra estaba fue-
ra de la cibdad. Y entendieron que lo mas-
necesario para conservación del pacífico es-
tado de la tierra , era el absen cía de aquellos
dos caballeros de la cibdad. Vino ansimesmo
á noticia del Rey é de la Reyna , que se da-
ban é repartían grandes dádivas , ansí á los
de su Consejo , como á los sus Contadores
mayores é á sus oficiales , é d los Alcaldes
de su Corte , é Secretarios , y Escribanos di
cámara , e á otros que servían los oficios de
su corte : las quales dádivas se recebían •
color de  derechos de sus oficios > é los ofi“
cíales se atrevían á demandar mas de lo q uc

debían haber. Por h qual causa los negocian-
tes

CAPÍTULO LXXVim

DE ZAS COSAS  QITE EZ  REY
é la Reyna Jlciéron en la cibdad

ele Cdr¿m

Echas e asentadas las cosas que habernos
. r  recontado que ficiéron el Rey é ¡a Rey-
na en la cibdad de Sevilla , dexáron en ella
por Asistente con cargo de administrar la jus-
ticia, á un caballero que se llamaba Diego
de Merlo , é partieron para la cibdad de Cór-
dova , en la qual había dos parcialidades : de
la una era Don Diego Fernandez de  Córdo-
va Conde de Cabra , é de la otra Don Alon-
so de Agüita Señor de Montilla : entre los
quales en los tiempos pasados ovo tales é tan
grandes enemistades, que Don Alonso de Aguí-
lar con los de su parcialidad , echó fuera de
la cibdad al Conde de Cabra é á los de  la su-
ya ,  é k tomó los alcázares é la Calahorra,
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deleyrarse en guerras t é ver novedades de i4 /S.
tiempos , juntaba gente de armas en la su vi-
lla de Alcalá de Henáres , para favorecer al
partido del Rey de Portogal , é para ¡o me-
ter otra vez en Castilla : porque entendía caer
su fama en la estimación de las gentes, si se
rerraxese del propósito comenzado. É olvidan-
do  el tercero juramento que fizo de ser siem-
pre leal servidor al Rey é á la Reyna , é no'
favorecer al Rey de Portogal , 1c escribía con-
tinamente avisos é consejos como debía en-
trar en estos Reynos , é confinar su deman-
da : dándole á entender , que agora renta me-
jor lugar para la proseguir , que en níngürt
tiempo de tos pasados- Porque decía , que ha-
bía algunos Grandes é Caballeros en el Rey-
fio descontentos del Rey é de la Reyna : los
quales deseando libertad disoluta , Se juntarían
con él luego que entrase en Castilla j é le
serian servidores leales. Ansimesmo , que mu-
chas cibdades é pueblos le recebirian con gran
voluntad, porque no podían sofrít las rapo
sicíones é tributas que les eran impuestos , en
especial las derramas que se  cogían de la her-
mandad en todo el Reyno, para sueldo de fa
gente de armas , que continamente pagaban.
jÉ que debía venir luego con gente para lá
mi villa de Tala vera , é de alh vernía para
la cibdad de Toledo , donde le daba cerrh
nidad que seria rccebido por Rey é Señor;
porque ios principales del codiun ¿ella esti-
ban á su mandado , é se levantarían contra
Gómez Manrique , que tenia la tenencia del
alcázar é la administración de la justicia. É
que esta cibdad habida en su seña rio , con
buena confianza se podía llamar Rey de Cas-
tilla. Aquel cabaltoro Gómez Manrique , qu
sabia el trato del Arzobispo, tenia confinas
trabajos en guardar ía cibdad , no tanto de
los contrarios , quinto de la mayor parre de
sus mesmos moradores: que por ser gentes
de diversas partes venidas allí á morar por
la gran franqueza que gozan los que allí vi-
ven , deseaban escándalos por se acrecentar
con robos en cibdad turbada. Los quales no
teniendo el amor que los naturales tienen á
su propría tierra , ni sentían , ni tos dolía su
daño. Estos por sugestión de algunos albo-
rotadores , en tos treinta años pasados , rebe-
laron muchas veces contra el Rey Don Juan,
é contra el Rey Don Enrique su fijo , é pu-
sieron la cibdad en incendios é robos, é ago-
ra incitados é atraídos con promesas é dádi-
vas del Arzobispo de Toledo , ficiéron una

S a con-

tes é librantes reclamaban de tos grandes co-
hechos que tos llevaban , é de la gran corru-
cion que cerca deseo en todos los oficios é
oficialas de b corte generalmente había. É
habida sobre esto información , unos fueron
privados de süs oficios, otros penados en sus*
bienes. É por la solicitud de un honesto Re-
ligioso é devoto, que se llama Fray Hernan-
do de Talavera, Prior del convento de San-
ta María del Prado cerca de Valladolid » de la
Orden de Sane Gerónimo , persona de muy
honesta vida , é de gran suficiencia , el qual
era Confesor de la Reyna , é de quien mu-
cho fiaba : estando en Córdova el Rey é la
Reyna ficiéron ordenanza, que ninguno del
Consejo, ni los Contadores, ni Alcaldes de
la Corte, ni otro Juez , ni Comisario, lleva-
se presente , ni precio alguno de dinero , ni
otras cosas , de las personas que ante ellos tra-
tasen pleytos. É ansimesmo ficiéron ordenan-
za de lo que los oficiales de tos Contadores
é tos Secretarios y Escríbanos de cámara , é
todos tos otros oficiales de la corte > habían
de haber de sus derechos. É constituyeron,
que ninguno excediese de aquella u sa ,  so pe-
na que lo pagase con las serenas. Allende des-
eo todos los oficiales en presencia dd  Rey é
de la Reyna ficiéron juramento de guardar é
compito aquella constitución. E porque fué
procedido contra algunos que la quebranté
ron , a que pagasen las setenas de lo que allen-
de  de sus derechos habían llevado , ninguno
dende en adelante fué osado de demandar
allende de lo que contenia la casa que fué or-
denada que llevasen.

CAPÍTULO LXXIX.

COMO EL  REY  É LA  REYNA
olieron nueva , f «r r/ de Portogal em

vuelto d su Reyno : é lo Gómez Man-
rique jdblo d los de Toledo.

TpStando el Rey é la Reyna en la cibdad
JJy de Córdova , oviéron nuevas de como
el Rey de Portugal era venido de Francia por
mar á su Reyno de Portogal : é que estaba
en propósito de proseguir la guerra que te-
nía comenzada contra estos Re y nos de Cas-
tilla , é mandaba poner gran diligencia en la
guerra que se facía en tos fronteras. Ansimes-
mo sopié ron como el Arzobispo de Toiedo,
ó porque los yerros pasados no to daban se-
guridad , ó porque su natural inclinación era
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1478. conjuración secreta de matar aquel caballero

que tenia la guarda de la dbdad , ¿ tomar
por Rey al Rey de Ponogal : é daban á en-
tender en sus fablas secretas á los qne pen-
saban ser mas prestos al escándalo , que mu-
dando el estado de  la dbdad. geks muda-
ría su fortuna , é habrían grandes intereses
de las faciendas de los mercaderes é dbda-
danos ricos como otras veces habían habido,
é grandes dádivas é mercedes del Rey de Por-
togal , si tomasen armas ? é pusiesen la db-
dad en su obediencia. É con estas pláticas
que tenían , los comunes, que ligeramente son
traídos á facer en los pueblos levantamientos,
estaban alborotados , e los dbdadanos pací-
ficos atemorizados de aquel escándalo que sen-
tían , é de los males que  por él recelaban.
Algunos dbdadanos pacíficos é de buen de-
seo , requirieron á aquel caballero que baste-
ciese el alcázar e algunas torres é puertas de
¡a dbdad , ansí de armas , como de mante-
nimientos é gentes para donde se pudiesen re-
traer en tiempo de extrema necesidad fasta
que fuese socorrido. El qual les respondió que
no encendía retraerse , ni conocía lugar fuer-
te para se defender contra el pueblo , porque
toda la dbdad era fortaleza, y el pueblo de
Toledo era el Alcayde , é quando el pueblo
era conforme d la rebelión, ninguna defen-
sa podía haber : pero aunque conocía estar al-
borotado la mayor parte, creía haber en él
dos mil homes que fuesen leales, é lo que
entendía facer era , ponerse con el pendón
real en la plaza , é con aquellos leales que
se allegasen al pendón real había deliberada
de pelear por las calles de la cibdad coitra
los otros alborotadores é desleales. Al fin por
algunas formas que discretamente este caba-
llero sopo tener en aquel peligro , sabida la
verdad de la conjuración, prendió a algunos
que pudo haber de tos que en ella fiiéron par-
ticipantes > é fizo del los justicia , otros fuyé-
ron á lugares do no pudieron ser habidos : é
ansí libró la cibdad de aquel infortunio que
recelaba. Fecha aquella justicia , presente la
mayor parte del pueblo en su congregación,
aunque sabia haber algunos entre ellos de los
que habían seydo en h conjuración : pero
porque la execucion de la justicia en los mu-
chos pensó ser dificile é peligrosa , acordó en
Ja hora de disimular, é con algunas reprehen-
siones é amonestaciones corregir al pueblo , no
nombrando á ninguno , porque el secreto die-
se causa al arrepentimiento , é díxoles ansí:

Si  jo dbdadanos no conociese,
nos é discretos de  vosotros deseáis giw-
dar la lealtad fwe debeis d vuestro
j el estado pacífico de  vuestra cibdad
fabla por cierto ¿ mis amonestaciones se-
rian superfinas : porque vana es la
nestacion á los muchos quando todos obsd
nados siguen el consejo peor. Pero porque
veo entre vosotros algunos que desean <
vir pacíficamente, veo ansimesmo oíros man-
cebos engañados con promesas j espermas
inciertas , otros vencidos del pecado A la
cobdicia , crependo enriquecer en cibdad tur-
bada con robos i fuerzas : acordé en este
apuntamiento de os amonestar lo que d
dos conviene , porque conocida la verdad 90
padezcan muchos por engaño de  pocos. Ao
» turbe ninguno , ni  se altere , si  por ven-
tura opere ¿o que no le place : porque jo
en verdad bien os querría complacer, pero
mas os deseo salvar. Toda honra ganada
/ toda franqueza habida , se conserva con-
binando los leales / virtuosos trabajos con
que al  principio se adquirió , é se pierde
usando lo contrario. Los primeros morado-
res desta cibdad sejendo obedientes ¿ lea-
les d los Repes , firmes é no variables en
sus propósitos , caritativos é no crueles d
sus dbdadanos ., acrecentdton señorío , ¿ga-
ndron honra ¿ franqueza para s í  é para
vosotros. É según nos parece , algunos de
los que agora la  moran, con f¿zuñas de cruel f
dad deslealtad é inobediencia , trabajan
por la perder en gran peligro supo t gene-
ral perdición de todos vosotros. Los servi-
cios que los primeros caballeros ¿ dbdada-
nos de Toledo ficiéron a los Rejes de Espa-
ña ,  ¿ la  lealtad que les guardaron , por-
que merecieron la franqueza ¿ libertad que
op tenéis no conviene aquí repetir » porqut
fuéron muchos p en diversos tiempos fechos,
í aun porque las grandes franquezas i Ib
bertades de que esta cibdad mas que otra
ninguna de España goza , muestran bien
ser leales é mup señalados. Pero sop «M*
treñido traer d vuestra memoria los deser-
vicios ¿ rebeliones que de  pocos tiempos acd
en esta cibdad son cometidos contra los Le-
pes de Castilla : porque si por ellos no avis-
tes pena, que d los malos enfrena,
vergüenza que d los malo r reprime. E l  W
Don Juan , padre de la Repna nuestra seño-
ra, vino d esta cibdad, do  nde debiera ser re-
cebido como Rep í soberano Señor > e voso-

tros
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tros cometiendo grave caso , é dando mal
exemplo d los oyentes, le cerrasteis las par-
tas , é apoderaste? en la cibdad contra su
expreso mandamiento al Infinite Don -E»-
r/|«r su primo , que d la hora no estaba
en j« gracia. Después perdonado vuestro
yerro t e tornados d su obediencia , dende
d pocos dias tornaste? £ dosobedecer é re-
helar contra él, é sufrístes que viniese po-
derosamente d poner su real sobre vosotros.
É seyendo único rey natural , y estando
todo su reyno pacífico d su obediencia > so-
los vosotros presumistes de le quitar su tí-
tulo real por vana é loca sugestión de los
alborotadores de quien sois ligeramente traí-
dos á semejantes yertos. Muerto el Rey
Don Juan , / jurado por Rey en todo el
Reyno y en esta cibdad su fijo el Rey Don
Enrique, rebelaste? contra él : / faciendo
división en el Reyno , tornastes por vues-
tro Rey al Príncipe Don Alonso su herma-
no. É después pasados algunos dias dexas-
tes al  Príncipe Don Alonso , é tornastes
ai  Rey Don Enrique : el qttal venido d es-
ta  cibdad , por voluntad de algunos de vo-
sotros. el dia que entro en ella, mudando
vuestro propósito , tornastes armas 9 é le
constreñiste? d salir fuera della , é tornas-
tes d la obediencia del Príncipe Don Alon-
so. Luego d pocos dias tornastes d la obe-
diencia del Rey Don Enrique , sin haber
razón para las unas , ni  para las otras mu-
danzas , sino solo el inducimiento y engaño
de vuestros alborotadores f que ciegos de cob-
diría é ambición » ni saben dar buena paz,
ni usar de justa guerra. Podemos verda-
deramente creer , que si la primera ó se-
gunda rebelión fueran punidas según la
graveza del yerro ¿o requería , ni oviéra-
des atrevimiento para las otras , ni deltas
d los reyes que recebistes , ni d la cibdad
que moráis , tantos daños , robos , / des-
truiciones se siguieran : porque cosa es cier-
ta el pueblo castigado obedecer 3 é muchas
veces perdonado soberbiar. Muerto el Rey
Don Enrique, todos vosotros en unión con-
forme recebistes al Rey é d la Reyna,  pro-
pietaria verdadera destos Rey  nos,por vues-
tros señores naturales : ¿ les f edites la so-
lemnidad del juramento de lealtad , que súb-
ditos son obligados de guardar a su rey.
Agora querría saber , que causa > que ra-
zón teneis , ó que fuerzas recebis , 0 rece-
láis recebir > porque contra Dios > / contra

vuestra lealtad , y especialmente contra el
juramento que poca ha  ferístes , dais ore-
jas d los escandalizados / alborotadores
del pueblo : que propuesto su interese > /
vuestro daño > ponen veneno de división en
vuestra cibdad. é no cansan de vos indu-
cir é traer d los robos é ñlcendios que han
acostumbrado > c vos engañan que toméis
armas , / pongáis esta cibdad en obediencia
del Rey de Portogal con daño é destruí-
cion de todos vosotros ? ¿ No  habría algu-
na  consideración al temor de Dios 3 ni  vos
pungiría la vergüenza de las gentes , ó if-
quiera no habríades compasión de la tierra
que moráis? ¿Podríamos saber que es lo
que queréis > o quando habrdnfin vuestras
rebeliones , / variedades , ó podría ser que
esta cibdad sea una dentro de una cerca.
I no sea tantas f ni  mandada por tantos ?
¿ No  sabéis que en el pueblo do muchos quie-
ren mandar , ninguno quiere obedecer? To
siempre oí  decir > que proprio es ¿í los re-
yes el mando > é d los súbditos la obedien-
cia : ¿ quando esta orden se pervierte , «
hay cibdad que dure 9 ni reyno que perma-
nezca. E vosotros no sois superiores , é que-
réis mandar ,' sois inferiores 9 é no sabéis obe-
decer: do se sigue rebelión a los reyes 9 ma- (

les L vuestros vecinos , pecados á vosotros,
I destruirían común £ los unos / £ los otros.
Muchos piensan ser relevados destas cul-
pas . diciendo : somos mandados por los prin-
cipales que nos guian. / ó digna ¿ muy su*
firíente escusacion de varones / .&»> obe-
dientes d los alborotadores que vos mandan
robar é rebelar > / wfr rebeldes d vuestro
Rey que vos qui/re pacficar é guardar. É
queréis dar ¿i rwlwrfrr , que la rebelión á
los reyes , ¿ los robos que habéis fecho £
vuestros cibdadanos , je deben imputar £
los consejeros : como si vosotros no s«pF/je-
des,  que rebelar é robar son crímhies tan
feos t que ninguno los debe cometer traído
por fuerza , ni menos por engaño de aque-
llos que decís que vos guian ' £ los qitales
si vosotros teneis por principales guiadores,
mucho erráis por cierto en la guia verda-
dera : porque sus principios destos principa*
les son soberbia , é sus medios invidía , /
sus fines muertes , r robos, é destruiciones.
Ansí que menos podéis vosotros escusaros de
culpa consintiendo , que ellos de pena conse-
jando. Verdaderamente creed , que si cada
uno de vosotros loríese d Dios por princi-
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1478. man autoridad , ni serian creídos como prin-
cipales : dnte j como indinos é dañadores se-
rian apartados > no solamente del pueblo,
mas del mundo > pues tienen las intenciones
tan dañadas , que ni el temor de Dios los
retrae , ni  el del Rey los enfrena , ni la con-
ciencia los acusa 5 ni la vergüenza los im-
pide, ni la razón los manda , ni la ley los
sojuzga. É con la sed rabiosa que tienen de
alcanzar en los pueblos honras é riquezas,
careciendo del buen saber por do las ver-
daderas se alcanzan , despiertan alborotos,
é procuran divisiones para las adquirir, pe-
cando , é faciendo pecar al  pueblo. E l  qual
no puede tener por cierto quieto, ni  próspe-
ro estado , quando lo que estos sediciosos
piensan , dicen , é lo que dicen pueden , I
lo que pueden osan , é lo que osan ponen
en obra , / ninguno de vosotros gelo resis-
te. ¡ Ó infortunados aquellos, cuya memoria
de tales crimines queda d los vivientes /
Allende desto querría saber de vosotros,
que riqueza , que libertades , ¿ que acre-
centamientos de honra habéis habido de las
alteraciones c rebeliones pasadas? ¿ Dan  por
vemura , ¿ reparten estos alborotadores al-
gunos bienes é oficios entre vosotros > o fa-
lláis algún bien en vuestras casas de sus
palabras j engaños , ó puede alguno d&cir
que poseéis algo de los robos pasados ? > To
por cierto : dates vemos sus f telendas cre-
cidas, e las vuestras menguadas i é con
vuestras fuerzas é peligros , haber ellos hon-
ras é oficios de iniquidad. É vemos , que al
fin de todas las rebeliones é discrimines en
que vos ponen , vosotros quedáis siempre
pueblo engañado , sin provecho > sin honra,
sin autoridad , é con disfamia , peligro , é
pobreza * é lo que peor é mas grave es,
mostráis os rebeldes d vuestro Rey , des-
truidores de vuestra tierra, subjetos d los
malos que crian la guerra dentro de la cib-
dad do es prohibida ; é no tienen ánimo fue-
ra delta , do es necesaria. J£ porque mi  fa-
bla mas pura sea , e faga el fruto que yo

•deseo , é d vosotros cumple : convenid acla-
rar una de las principales causas destos
vuestros escándalos , aquella en que según
pienso, el mayor numero de vosotros peca.
Pienso yo , que vosotros no podéis buena-
mente sofrir , que algunos que juzgáis no
ser de linage , t engan honras é oficios de go-
bernación en esta cibdad : porque entendéis,

que el defecto de la sangre les quita la há
bilidad del governar. Ansimesmo vos pesa
ver riquezas en homes , que según vuestro
pensamiento no las merecen , en especial aque
líos que nuevamente las gandron. É decios
cosas que sentís ser incomportables , se
gendra un  mordimiento de invidia , é de la
invidia nace un  odio tal , que vos mueve
ligeramente d tomar armas , é hacer imul-
tos en la cibdad. E no sé yo que se puede
colegir desto , salvo que querríades ¿timen*
dar el mundo , porque vos parece que w
errado , é los bienes del no bien repartido
¡Ó  erbdad a nos de T oledo , pleyto viejo tomas
por cierto , / querella muy antigua > no o
por nuestros pecados en el mundo fenecidan
cuyas raíces son hondas , nacidas con fosprn
meros homes > / «o  ramas de confusión-
que ciegan los entendimientos > é las forte,
secas ¿ amarillas que afiigen el pensamien-
to , l su fruto tan dañado é tan mortal
que crió é cria la mayor parte de los ma-
les que en el mundo pasan , é han pasado,
los que ■ habéis oido , / los que habéis de oir»
Mirad agora quanto yerra el apasionado
deste. error : porque dexando de decir como
yerra contra la ley de natura, pues todos
somos nacidos de un padre / de una masa,
I ovimos un  principio noble 5 y especialmen-
te contra aquella clara virtud de ¿a cari-
dad que nos alumbra el camino de la /efe-
cidad verdadera : habéis de saber que se lee
en ¿a Sacra Scriptura , que ovo una «i-
cion de gigantes, que fue por Dios destrui-
da  , porque según se dice , presumieron pe*
lear con el cielo. ¿ Pues que otra cosa po*
demos entender de los que mordidos de in-
vidia , facen divisiones I robos en los pue-
blos ? sino que remedando la soberbia de
aquellos gigantes, quieren pelear con el ó*
lo , é quitar la fuerza á las estrellas , rr*
putando las gracias que Dios reparte d r>
da uno como le place , en virtud de las qtta-
les alcanzan estas honras ¿ bienes , que vo-
sotros presumís enmendar é contradecir. Ff*
mos por experiencia algunos homes destos
que juzgamos nacidos de baxa sangre 3 for-
zarlos su natural inclinación d dexar los
oficios baxos de los padres , é aprender scien-
c ia ,  é ser grandes letrados. Vemos otros
que tienen inclinación natural d las armas f

otros d ¿a agricultura , otros d bien é com-
puestamente fabkir , otros d administrar /
rrjfr , é d otras artes diversas f I ttner

en
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ellas habilidad Singular leí su in-
clinación natural. Otrosí ww áiWJMirf
grande de condiciones » no solamente entre la
multitud de los homes» mas aun entre los
hermanos nacidos de un padre é de una ma-
dre : el uno vemos sabio , el otró ignoran-
te  : uno cobarde > otro esforzado : liberal ti
un  hermano» el otro avariento*. uno dado d
algunas artes > otro d ningunas. En  esta
cibdad pocos dias ha vimos un homé perayle»
nacido é criado desde su niñez en el oficio
de adobar panos , ti qual era sabio en el
arte de la astrología , / el movimiento de
las estrellas , sin haber abierto libro dtilo.
Mirad agora quan gran diferencia hay en-
tre ti oficio de adobar pañas é la sciencia
del movimiento de los cielos : pero la fuer-
za  de su constelación le llevó d aquello»
por do ovo en la cibdad honra é reputa-
ción. ¿ Podréis por ventura quitar d estos
la, inclinación natural que tienen* do les pro-
cede esta honra que poseen? Aro por cierto»
sino peleando con ti cielo » como frieron. aque-
llos gigantes que fueron destruidos. Tam-
bién vemos los fjos é descendientes de mu-
chos reyes é notables homes escuderos é ol-
vidados » por ser inhábiles é de baxa condi-
ción. Fagamos agora qué sean esforzados to-
dos los que vienen del ¿inage del Rey Pirro»
porque su padre fue esforzado. O fagamos
sabios d todos los descendientes de Salamon»
porque su padre fué el mas sabio* Ó dad
riquezas » y estados grandes d los del li~
nage del Rey Don Pedro de Castilla > ¿ del
Rey Don Dionis de Portogal* pues que no
lo tienen» é vos parece que lo deben ietur
por ser de linage. É si ti mundo queréis en-
mendar » quitad Lis grandes dignidades * va-
sallos é rentas é oficios , que ti Rey Don En-
rique de treinta años d esta parte dió d
homes de baxo linage.Vano trabajo par cier-
to  , é fatiga grande de espíritu da al ig-
norante este triste pecado , el qttal ningún
fruto de delectación tiene : porque en el ac-
to  1 y en ti f n  del acto engendra tristeza»
con que llora su mal proprio»y ti bien age-
no. Ansí que no hayáis molesto ver riquezas
é honores en aquellos que d vosotros parece
que no las deben tener , / carecer deltas ¿i
los que por linage pensáis que las merecen»
porque esto procede de una ordena ion divina»
que no se puede repintar en la tierra , sino
con destruicion de U tierra. É habéis de

creer que Dios f zó  homes » / nó fzo lina- r+? g,
ges en que escogiesen. A todos fizo nobles
en su nacimiento : la vileza de la sangre é
obscuridad del linage» con sus manos la to-
ma  aquel que ¿exaudo el camino de la cla-
ra  virtud se, inclina d los vicios del cami-
no errado. É pues d ninguno dieron elección
de linage quando nació * é á todos se dió
elección de costumbres quando viven , impo-
sible seria según razón , ser el bueno priva-
do de honra , ni el malo tenerla , aunque sus
primeros ¿a hayan tenido. Muchos de ¿os que
descienden de noble sangre , wawj pobres»
d quien ni  la nobleza de sus primeros pu-
do quitar pobreza * ni  dar autoridad. Don-
de podemos claramente ver » que esta noble-
za  que opinamos » ninguna fuerza natural
tiene que la faga permanecer de unos en
otros » sino permaneciendo ¿a virtud que ¡a
verdadera nobleza da. Habernos ansimesino
de considerar , que ansí como ti cielo un mo-
mento no está firme m quedo * ansí las co-
sas de la tierra no pueden. estar en un es-
tado : todas las muda ti que nunca se mu-
da. Solo el amor de Dios» é la caridad del
próximo es h que permanece : ¿a qual en-
gendra en el cristiano buenos pensamientos»
é le da  gracia para las buenas obras que
ficen la verdadera fidalguía , é para aca-
bar bien esta vida , / Jrr del linage de
los santos en ¿a otra. Yo  señores consi-
derando ti crimen detestable que en esta cib-
dad  imaginaban algunas cometer contra la »«•
gestad real » bien quisiera estender mas la
justicia que comencé d facer en algunos de-
Hnqiienfes » pero dexolo agora por dos res-
petos. E l  primero » porque conozco , que el Rey
é la Reyna nuestros Señores son tan pia-
dosos , que no se gozan en la sangre de sus
súbditos. Lo otro , porque entiendo que mis
razones faran tal fruto en los errados » que
conocido su yerro » é temiendo la justicia»
duran tal reposo a s í  é 4 vosotros» que ol-
vidaran todo mal  pensamiento.

Oídas las razones de  Gómez Manrique,
todas aquellas gentes partidas en parres , los
uriosi se salvaban afirmando no saber aque-
lla conjuración , ortos la agraviaban mucho,
é decían , que todos tos que en ella hablan
entendido debían ser castigados. Pero ansí los
que en su secreto sabían sus yerros , por ser
libres de  pena , como tos inocentes , por go-
l a  de la paz que deseaban > fueron alegres

por
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u? 8. por la seguridad que Gómez Manrique tes
diów Y en aquella manera se remedió el es-
cándalo que en aquella cibdad se trataba.

CAPÍTULO LXU

COMO EX REY É XJ  REYNA
fueron avisados , f/ Rey de Portogal
quería entrar otra wz en Castilla , / jra-

w//row en la guerra del Marquesado
de Villena : é de la reconciliación

del Arzobispo de Toledo»

EL Rey c h Reyna,  estando en la cib-
dad de Córdova , .fueron , según habe-

rnos dicho , avisados , que el Arzobispo de
Toledo trataba de nuevo con el Rey de Por-
togal , que entrase en Castilla é viniese á
la su villa de Talavera : é que allí vernhn
á él algunos grandes é otros caballeros del
Reyno , á quien él solicitaba que tomasen su
voz : é que dende aquella villa proseguiría
su empresa para haber los Reynos de  'Cas -
tillo. Sopiéron anslmesmo , que el Rey de
Portogil lo había aceptado, é que el Prín-
cipe su fijo , é otros algunos caballeros de su
Reyno le retraían delío , é le consejaban que
no lo aceptase. Porque sí la primera entra-
da que fizo en Castilla .con mejores funda-
mentos é mayores fuerzas había seydo incier-
ta , é le había puesto en grandes peligros:
quanro mas lo seria esta segunda , que no
tenia otra certinidad , sino la que solo el Ar-
zobispo le facía. El Rey de Portogal consi-
derando 3 que en haber principiado é no aca-
bado su empresa recebía grao mengua , re-
frisaba rodo consejo que contra su voto le
fuese dado } porque entendía que mayor hon-
ra le era morir con infortunios en Castilla
prosiguiendo esta demanda , que vivir con
prosperidad en otras parres dcxdndose della.
Otrosí oviéron nueva , que el Marques de
Villena había ido á la cibdad de  Chinchilla
á resistir el sirio que el Governador que la
Rey  na puso en el Marquesado tenia sobre
aquella cibdad , é le había impedido algunas
execuciones de justicia , que con los poderes
reales quería executar en aquella tierra , espe-
cialmente en la cibdad de Chinchilla .: dicien-
do , que aquello que execuraba era injusto,
é procedía de  voluntad de aquel Governador,
é no de voluntad de la Reyna , porque era
contra lo asentado corre! al tiempo que le
habían reconciliado á su servicio. É fue fe-

cha relación al Rey é día Reyna,
Marques había fecho aquel movimiento , p f,
que conocía la necesidad en que estaban pues,
tos en la guerra que con” el Rey de Bw
gal se esperaba , d fin de recobrar las villas
c tierras que había perdido del Marquesado de
Villena. El Rey c la Reyna , habidas estas
nuevas ,  embiáron por capitanes d Don Jorge
Manrique fijo del Maestre Don Rodrigo Man.,
l ique,  é á Pedro Ruiz de Alarcon , bien pro-
veídos de gente de  caballo al Marquesado de
Villena, para guardar aquella tierra, é re-
sistir qualquier fuerza, que el Marques en dii
tentase facer : é para facer guerra d la. cb
dad de Chinchilla, é á las villas de  Befaos
te é Alarcon, é al castillo de Gardmufiozquc
estaban por él. Otrosí proveyeron en aquel
nuevo escándalo que el Arzobispo facia , i
dieron cargo al bastardo hermano del Rey
Duque de Villahermosa , que estoviese en l|
villa de Madrid : el qual puso gente de ar-
mas en aquellos lugares comarcanos de la fi-
lia de Alcali donde el Arzobispo estaba , pa-
ra le. resistir sí moviese i facer guerra, ó si
fuese á Toledo segur» pensaba que iría* É
mandaron dar sus cartas para rodas te  ciMa*
des , villas é lugares del Arzobispado de To-
l edo ,  recontando en días el perdón ' que po-
cos dias dotes ficiéron al Arzobispo de loe

' yerros pasados. De  los quales no concento,
añadiendo otros mayores , trataba con d Rey
de Portogal para lo meter en sus reynos , e
mover nuevas guerras en gran deservido de
Dios ¿ suyo t é quebrantamiento del segun-
do juramento que poco dotes les habla fecho:
por las quales cosas ellos querían proceder
contra él , é procurar con el  Santo Padre que
le privase del Arzobispado , é le diese pena
condigna de tales é tan desleales crimines. Y
entretanto mandaron embargar todas sus ren-
tas* Otrosí mandaron á todos los que con él
estaban , que luego se aparrasen de su com-
pañía , é no le diesen favor ni ayuda , so pe-
na que perdiesen sus bienes, é les derriba-
sen las casas de su morada. É de fecho fue-
ron derribadas en la villa de Madrid te  ca-
sas de algunos , que contra el mandamiento
del Rey é de la Reyna estovicron con el Ar-
zobispo. •

Como estas cartas fueron publicadas en
todos los lugares del Arzobispado , luego fue-
ron embargadas las rentas del Arzobispo, e
no le era acudido con maravedís ni pan al-
guno deltas : c muchos de los que con ¿1 es-

ta*
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mo la sana intención desre Arcediano , dióle
Comisión para facer aquello que entendiese que
debía facer en guarda de su honra y estado.
Este Arcediano fue con esta comisión al Rey
é d la Reyna que estaban en Córdova , Jos
quales le tenían en grande veneración , por
respecto de su sciencia é honestidad de vi-
da. É como quiera que por la . indinacion que
rentan concebida del Arzobispo , estaban en
propósito de no oír mensagero, ni trato que
les fuese movido de su parte : pero fa bon-
dad del mensagero fizo ablandar la ira que
del Arzobispo tenían concebida , é recebirb
humanamente. Este Arcediano les dixo , que
la clemencia de los Reyes, es un vencimien-
to de mayor gloria que aquel que en Jas
batallas se alcanza : é que no venia á salvar
al Arzobispo, ni dar razones de sus yerros,
ni menos quería decir que cenia confianza en
su inocencia , pero que la tenia en la mag-
nanimidad del Rey é de la Reyna , porque
creía que como eran muy grandes , serian
muy piadosos , é mostrarían su grandeza en
el perdonar » é que no mirarían á los yerros
presentes , mas recordarían Jos servicios pasa- ’
dos, si algunos les había fecho el Arzobis-
po. Por ende que les suplicaba , que viesen
la orden que daban, e lo- que les piada que
se fidese , é luego se pornia en obra : por-
que él y todo lo que tenia , se ponía,en sus
manos reales. El Rey é la Reyna j oídas aque-
llas palabras respondieron , que verían en
aquello' que había propuesto, é lo mandarían
expedir prestamente. ■

CAPÍTULO LXXXI.

SÍGUENSE ZAS  COSAS
que pasdron en el año de mil é quatrocien

tos é setenta r nueve años. Como el Reg
I la Reyna fueron d Guadalupe , ¿

de las cosas que allí fciéron,

TJ  Edias é asentadas las tosas que el Rey
é la Reyna ficiéron en Córdova , acor-

daron de partir de  - aquella cibdad , é venir
para la villa dq Guadalupe, por estar en co-
marca del Reyno de Portogal , para proveer
en las cosas necesarias d la guerra de aque-
lla frontera , é ansimesmo en comarca dd  rey-
no de Toledo , é de  la villa de Escalona , don-'
de estaba gente del -Marques de Víllena fa-
ciendo guerra en aquella tierra. Venidos i
Guadalupe , después de  algunas pláticas habí-

T das

taban se despidieron dél , porque sus casas no
fuesen derribadas. Ansimesmo Diego López de
Avala un espiran de la Rey  na ,  entró secre-
tamente en la villa de Talayera , é apoderó-
se de h fortaleza della. Las otras villas é lu-
gares del Arzobispado que eran llanas , con-
siderando quan deshonesta era la mudanza
que el Arzobispo facía , estaban alteradas pa-
ra se alzar contra él. Los caballeros de su ca-
sa é sus criados , por la mayor parre esta-
ban descontentos de aquel camino que el Ar-
zobispo tornaba á, seguir , é requeríanle que
lo dexase. É porque creían que el Arzobis-
po facía este nuevo escándalo por consejo de
aquel Alarcon > d quien habernos dicho que
daba grao crédito: filé de tal manera ame-
nazado , que no creyendo que podría escapar
de  sus manos , acordó de se absentar » é fue
para el Reyno de  Francia. Pero ni por el
absenda de este Alarcon , el Arzobispo dexó
de conrinar su proposito contra el voto de los
principales de su casa. Entre los quales uno
que se llamaba el Doctor Don Tello de Buen-
dta Arcediano de Toledo , letrado , é home
de bable exemplo de vida, criado antiguo del
Arzobispo, veyendo que no le podían apar-
tar de la compañía del Rey de Portogal, é
que su fecho iba en perdición, habiendo res-
pecto á b que buen home es obligado de
facer por su señor en tiempo de extrema ne-
cesidad : como quiera que home viejo , é apar-
rado ya de roda negociación mundana , fue al
Arzobispo á le consejar que aquel ca-
mino que quería llevar adelante , é díxole : &-
o r  . ri entre tanta multitud de gentes
des que plogo d Dios elegiros por Prelado
de la Iglesia m.nor de las Españas i en pa-
go  de tanto beneficio , no debeis escandali-
zar la tierra , ni ponerla en guerra , mu-
cho agena de vuestra habito é religión : por-
gue os mostraríades ingrato á Dios que
vos dio esta dignidad, j enemigo de la tierra
¿ quien debeis ser padre. Contemplemos Se-
ñor en la brevedad de nuestra vida , é gas-
témosla en enmendar los perros pasados : por-
que dexemos acá biien exemplo , / alcance-
mos allí verdadera gloria.

El Arzobispo , veyendo que algunos grarn
des del reyno con quien trataba , no le res-
pondían según esperaba > é que no le acu-
dían con sus rentas , ni tenia dinero para pa-
gar el sueldo á la gente de armas que tenia
junta : reyéndose puesto por muchas partes
en extremas necesidades, conociendo ansimes-



CRÓNICA

CAPÍTULO LXXXII.

DE LA  GUERRA QUE SE  FIZO
contra el Margues ¿le Víllena en

caloña / en el Marquesado.

i 4¿

J47Sh das con el Arcediano de Toledo en aquel ne-
gocio del Arzobispo , acordaron de olvidar
los yerros t é dexar la ira que del Arzobis-
po habían concebido : é respondieron ai Ar-
cediano , que les piada de usar con el Arzo-
bispo de la piedad que á ellos convenía , é
no de la justicia que él merecía , é que le
perdonaban otra vez , ansí por gratificar a l .
Rey de Aragón , ¿ quien sabían que place-
ría delta ? como por las buenas razones é hu-
afiliaciones que de su parte les había fecho.
Pero demandaron que les entregase el Arzo-
bispo todas las fortalezas que tenia , por qui-
tarle del pensamiento los alborotos que en fin-
da  deífas imaginaba facer en deservicio de
Dios , é daño de su consciencia , y en agra-
vio general de la tierra. El Arcediano de To-
ledo > de . parte del Arzobispo prometió de
las entregar luego á quien el Rey é la
Rey  na mandasen. El Arzobispo cumpliendo
lo que el Arcediano prometió de su parre,
enrtegó las fortalezas de Alcalá la vieja , é
Brihiiega, é Santorcaz , é la Guardia , ¿ Ab
inonacifo é Canales, é Uceda : en las qua-
les el Rey é h Reyna pusieron sus Akay-
des,  qué ks ficiéron pleyto omenage , é pro-
mecieron...de no.  acoger en ellas al Arzobis-
po., ni..á .otra persona, alguna sin su manda-
do-. Asentaron , ■ansimesino » que la villa de  Ta-
layerarestoviese en poder de aquel Diego Ló-
pez..- de  Avala : que la tomó > q .to.viese la jus-
ticia , é  i jurisdidon delta,, é no -recibiese al Ar-
mb‘ispo-í mi  i.á otra .persona poderosa salvo
al Rey é á la Rey  na , ó ¿.quien ellos man-
dasen. : é que el ¿Arzobispo pagase las tenerv
das á los Alcaydes que él Rey -c la Reyna
pusiesen en aquellas fortalezas , é les diese ro-
dos los bastimentos . é .  pertrechos que fuesen
.menester para ' la. provisión e-  guarda deltas.
Las quaks entregadas ¿. las personas que el
Rey é la Rcyna pusieron por Alcaydcs , e
puesto en execuclon todo lo que por aquel
Arcediano fue asentado , el Rey é la Rey-
na mandaron. dar sus- caras para desembar-
gar sus rentas al Arzobispo. El qual como se
vido sin fortalezas ¡ cesó -de pensar pensamien-
tos escandalosos;» , ¿  cesó.-ansí mesmo la pen-
dencia que terna con el Rey de Portogd , por-
que le fallecían .las fuerzas- con .que 1c podía,
ayudar e £ dende en adelante- vivió pacífica-
mente , sin dar á su espíriru inquietud , e al
Reyao de. Castilla escándalos.

T Stando el Rey é la Rey  na en Guadalu-
pe , mandáron al bastardo hermano del

Rey Duque de Villahermosa , que era capi-
tán mayor de la gente de las hermandades,
que fuese con algunas gentes ¿ Almoroxyun
lugar cerca de la villa de Escalona, para re-
sistir á la gente del Marques los robos é otros
males que facían por la comarca. Y en aquel
lugar, de Almorox , y en Maqueda pliso gen-
tes de caballo , que todos los mas dias salían
al campo , ¿ peleaban con los de la villa de
Escalona : en la* qual estaba por capitán un
hermano del Marques bastardo que se lla-
maba Don Juan Pacheco,  que después fue
muerto em Zamora, é por Ak  ayde de los ah
cdzares un caballero natural de Madrid , que
se llamaba Juan de Luxan : los qualcs tenían
quatroci.ci.nos. homes ¿ caballo > é quinientos
peones , que salían continamente por la tierra
á traer los bastimentos que les eran necesa-
rios. Ansímesmo en el. Marquesado donde es-
taban por capitanes contra el Marques , Don
Jorge Manrique é Pero- Ruiz de Alarcon ■> pe-
leaban los mas dias con el Marques de Vi-
llena é con su gente * e había entre ellos al-
gunos. recuentros, en uno de los quales, el
capitán Don Jorge Manrique se metió con
tanta osadía éntrelos enemigos, que pomo
ser vísta de los suyos > para que fuera socorri-
do le íiriéron de muchos golpes , é murió pe-
leando cerca de las puertas del castillo de
Garciiimnoz., donde acaeció aquella pelea, en
la qual murieron algunos escuderos é peones
de la una  c de la oirá parte. En aquella gue-
rra había algunos prisioneros que se toma-
ban , é los capitanes del Rey. é- de la Reyna
acordaron, de aforcar seis Romes de los , que
prendieron , porque siguiendo guerra injusta,
peleaban contra el Rey en su reyno. Visto
por la gente de armas que estaba con el Mar-
ques -aquella justicia , recelando .que.- qua Iquiff
deltas que fuese preso seria aforcado > requi-
rieron a un caballero que se llamaba Jtian.de
Berrto capitán de la gente del Marques , que
atarease otros seis de los prisioneros que es-
taban en su poder. Aquel capitán, remiendo
que su gente por aquella causa no enflaque-

ce-
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cíese , acordó de aforcar algunos de los que
teda presos : é mandó que echasen suertes
los presos , c los seis dellos á quien cayese
por suene fuesen degollados. Acaeció , que
una de aquellas suertes cayó á un escudero
vecino de Villanueva de la Xara aldea de
Alarcon, home de  fasta quarenta é cinco anos
casado é con fijos: el qual tenia un herma-
no , que estaba ansimesmo preso con él > mo-
zo de fasta veinte é cinco anos. Este mozo,
visto que por la suerte que había caído á su
hermano mayor había de morir , dixo : J®r-
mano > yo quiero morir en lugar vuestro:
porque no podría sofrir la pena que habría
en vuestra muerte » / carecer de •vuestra
vista. El hermano mayor fe respondió :
plegue á Dios hermano , que padezcas tú por
mí  : yo quiero sofrir con paciencia esta muer-
te , pues á Dios plogo que muriese desta
manera. es razón que tú  que eres mas
mozo , / aun no has gozado de los bienes
desta mida , mueras en tan. tierna edad:
encomiéndote mi muger é m Jijos. El her-
mano menor replico : Hermano , vas sois
casado , é tenéis muger / fijos pequeños
los quales quedarían sin abrigo : mas ma-
te que muera yo , e dexe temprano las tri-
bulaciones desta vida , pues de mi muer-
te no tiene daño á otro sino á Esta
quistion pasó entre estos dos hermanos , é
al fin venció el menor: é por grandes rue-
gos que fizo al capitán fue degollado , é que-
dó  vivo el mayor : pénese aquí este caso por
ser singular exemplo de buena hermandad. El
Marques de Villena , que estaba en el casti-
llo de Garcimuñoz, publicaba, que ¿1 no eta
causa de aquella guerra , é que sus armas eran
por resistir > é no por ofender ni desobedecer
al sceptro real. É sobre esto embió al Rey
é i la Reyna un caballero de su casa , que
se llamaba Don Rodrigo de. Castañeda : con
el qual les embió á decir , que Dios era tes-
tigo de su voluntad, como no había toma*
do  armas ni movido guerra en su deservi-
cio , ni menos tenia olvidado el grao bene-
ficio que le ficiéron en le perdonar : por el
qual estaba en obligación de bs  servir é obe-
decer tos días de su vida. É que les supli-
caba mandasen saber la verdad del movimien-
to de aquella guerra , é fallarían que por él
ni por parte suya fue movida , salvo resistien-
do al Governador que habían embiado al
Marquesado , el cerco que sin causa había
puesto sobre h cibdad de Chinchilla , sin te-
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para ello : porque era contra lo que sus Al-
tezas le habían prometido quando le recibie-
ron d su servicio. É que si guerra en aque-
lla su tierra y en la su villa de Escalona ha-
bía recrecido , aquello era queriendo defender
su persona, é los bienes que le habían de-
xado , é no presumiendo de ofendelles ni des-
obedecer sus mandamientos. É que Íes supli-
caba no quisiesen creer las malas é 1» ver-
daderas informaciones que algunos , mas si-
guiendo sus pasiones , que las vías de la ver-
dad les facían , é mandasen cesar aquella gue-
rra que contra él se  facía , é oírle á su Jus-
ticia.

El Rey é la Reyna , oida la suplicación
del Marques respondieron , que si su gover-
nador en alguna cosa había excedido , debie-
ra el Marques recorrer á ellos por el reme-
dio para que lo mandase castigar , é que ha-
bía errado en querer por su propia autori-
dad ponerse en armas á facer resistencia : pe-
ro que elfos mandarían saber la verdad de ro-
das las cosas pasadas, é facer aquello quede
justicia debiesen. Aquel caballero Don Rodri-
go de Castañeda era home de mas altos pen-
samientos que fuerzas, y estando allí en Gua-
dalupe algunos dias , solicitando con el Rey
é con la Reyna la relevación de la guerra que
por todas partes se facía al Marques : porque
se falló contra él , que no mandándolo el Mar-
ques , embiaba avisos al Rey de Portugal,
dando orden en su entrada en Castilla , el
Rey é la Reyna le mandaron prender , é lle-
var d la villa de  Talavera, donde estovo pre-
so algunos dias , é allí en la prisión murió.

CAPÍTULO LXXXIH.

DE LAS  COSAS QUE PASARON'
con los mensageros del Clavero de Ai-

cantara , / de la Condesa de
Mcdellin.

7Tniéran á Guadalupe do estaba el Rey
y é la Reyna mensageros de Doña Ma-

ría Pacheco Condesa de Medellin , hermana
del ¿Marques de Vulena , fija bastarda del Maes-
tre de Santiago Don Juan Pacheco , mtigec
viuda : h qual poco dotes de aquellos dias
soltó á Dan Pedro Puertocarrero Conde de
Meddlín su fijo de las prisiones en que fe ro-
vo por espacio de  cinco años. Esta Condesa
fue la principal que en los tiempos pasados

T 2 sos-
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<479. sostovo las guerras en aquellas partes de Es-

tremadura, favoreciendo unas veces i unos,
e otras veces á otros , muger de grandes atre-
vimientos, La  qual tenia usurpada la villa de
Mecida ? que es del Maestradgo de Santiago:
¿ tenia por fuerza la villa de Medellin al
Conde su fijo? é todos los otros sus bienes.
Estos mensageros pidieron al Rey é á la Rey-
na ? que le diesen la encomienda de  aquella
villa de Mecida , é que mandasen que en to-
da su vida toviese la villa de Medellin > é lle-
vase la renta della ? é que le diesen provi-
siones para elfo : demandaron ansimesmo otras
cosas difíciles de facer. El Rey é la Reyna?
vistas las demandas que de parte de la Con-
desa les fueron fechas, respondieron , que de
la villa de Mecida ni de su encomienda , dios
no debían disponer por ser de  la orden de
Santiago , ni menos le darían provisiones ni
favo: contra el Conde su fijo , para llevar las
rentas que le pertenecían. Pero que vistas las
causas que entre elfos eran , propuestas é oí-
das las razones del Conde su fijo * mandarían
administrar sobre todo lo que fuese justicia.
Vinieron ansimesmo mensageros de Don Alon-
so de Monroy Clavero de Alcántara? que se-
gun habernos dicho se llamaba Maestre ? é
tenia contención con Don Alvaro de Stúñiga
Duque de Plasencia > sobre la posesión del
Maestradgo de Alcántara del qual era pro-
veído por el Papa Don Juan de Stúfiiga sil
fijo. Este Clavero era lióme guerrero s ¿ muy
emparentado en la tierra de Esrremadura , y
estaba apoderado de algunas fortalezas de  sir
comarca : é por haber la posesión del Maes-
tradgo ? confinaba guerra en aquellas partes?
de la qual se.sigméron muchos é muy crue-
les fechos , ansí de robos , como de muertes,
é romas , é furtos de fortalezas , é otros gran-
des daños y engaños : en uno de los quales
este Clavero fue preso por el Alcayde de
Magazefa , de quien se confió. En la qual pri-
sión estovo algunos dias » é después por man-
dado del Rey é de la Reyna fue suelto, por
las mercedes que ficiéron al Alcayde que la
tenia preso. Los mensageros deste Clavero su-
plicaron al Rey é á la Reyna ? que le die-
sen favor para haber el Maestradgo de  Al-
cántara , que de  derecho decía pertenecerá,
por la elección que algunos Comendadores de
la orden le ficiéron. En esta suplicación que
ficiéron , ansí los mensageros de la Condesa
de Medellin , como los del Clavero , insistie-
ron con gtand instancia: é dieron á enten-

der , que si el Rey é Ja Reyna no facían
todo lo’ que suplicaban en su favor , focgo
se juntarían con el Rey de Portogal , é lo
meterían en Castilla? é se pornian en su obe-
diencia. El Rey ¿ Ja Reyna respondieron á
los mensageros del Clavero ? qte el lapa,  en
vida del Rey Don Enrique su hermano, ha-
bía proveído de aquel Maestradgo por sus bu-
fas á Don Juan de Stúfiiga fijo del Duque
Don Alvaro , por virtud de  las quales había
tomado la posesión de  Alcántara ? é de la
mayor parte de las fortalezas é tierras del
Maestradgo : é que ellos no podían en aquel
caso repunar la provisión fecha por el Papa,
ni quitar la posesión de las tierras qlie rf
Maestre Don Juan había tomado: é que es-
ta qiiistion «a  entre é l  t y el otro Maestre
Don Juan , é la determinación della pertene-
cía al Sumo Pontífice ? é no á elfos. Pero
que si el Clavero decía tener derecho > por
qualquier elección que le era fecha > dios in-
tervengan > é teroian tal manera como su Jus-
ticia enteramente le fuese guardada ¡ é para
esto le darían el favor que necesario le fue-
se. Los mensageros desre Cfaftro é de la Con-
desa no fueron conteneos de las respuestas da-
das al uno ni al otro : porque pensaban d
Rey é la Reyna estar puestos en tan gran-
des necesidades de la guerra que esperaban
Con el Rey de Portogal ? que de necesario
seria otorgarles todo lo que demandasen , é
que ninguna Cosa tes seria negada , por cau-
sa de  las fortalezas é gente é parentela gran-
de que tenían en aquella frontera de Pono-
gal. Despedidos aquellos mensageros con la
respuesta que el Rey é la Reyna les manda-
ron : el Clavero é la Condesa > que fasta aquel
tiempo en fas guerras pasadas habían seydo
enemigos , é tenido partes contrarías ? luego
tratáron amistad en uno > y embiáron sus men-
sageros al Rey de Portogal > ofreciéndole Stt
obediencia ? é recibiéndole por su Rey ? ¿
obligáronse de le servir como sus súbditos.
II  Rey de Portogal , recibiendo el ofrecimien-
to del Clavero é de  la Condesa, prómerió
de les ayudar en todas las cosas que le de-
mandaron. É- por seguridad , que la Conde-
sa compliria con el Rey de Portogal lo que
le prometía ? entrególe la fortaleza de Me-
tida.

CÁ-
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CAPÍTULO LXXXIV.

DE LA  EMBAYADA QUE EMBIO

140
íes mostráron sentimiento de las cosas pasa* 1 479-
das : c respondiéronles , que Ies placía acep-
tar la amistad é confederación por ellos pro-
puesta j porque los Reyes sus progenitores
les hablan obligado d ello. É ficíéron mucha
honra á aquellos embajadores j c celebraron
las confederaciones é amistades acostumbra-
das : en las guales sé contenía , que obliga-
ban á sí ¿ d sus fijos primogénitos herede-
ros de sus Reynos , que serian amigos de
amígoi i y enemigos dé enemigos > según lo
fueron Jos reyes pasados sus progenitores,
contra todas las ' personas del mundo , excep-
to el Padre Santo. Lo  qual jüdron solemne-
mente aquellos embajadores t por virtud del
poder qtte traían del .Rey de. Francia su se-
ñor : en el qual juramento dixéron , é se obli-
garon de lo guardar é mantener , no embar-
gante la confederación é amistad que el Rey
dfe Francia sü señor había fecho con el Rey
de Porcogal pocos días había.. Fechas estas li-
gas é confederaciones 4 el Rey é la Reyna
mandaron dar de sus dones á aquel. Obispo
é á los otros caballeros que vinieron con el,
é mandáronlos despedir. É cércá del debate
que había entre el Rey é la Reyriá j y el
Rey de Francia sobre el Condado de RuL
sellan acordaron que quedase al juicio de
dos personas, que nombrasen cada uno por
su. pane : los guales tuviesen poder de lo
determinar dentro de  cinco años. É que el
Rey de Francia pusiese dentro de cierto ríem -
po la fortaleza de Per pifian ,4 é las otras for-
talezas de aquel Condado de Ruiselton en
poder del Cardenal de España , para que las
entregase al Rey é á la Reyna, cumpliendo
lo que los arbitros determinasen que había
de haber el Rey de Francia. Con estos em-
bajadores mandilón el Rey ¿ la. Reym j. que
fuesen Don Juan de Gamboa > y el Arcedia-
no de Almazan que fueron los diputados
que estoviérori en Fuenterabíá. por su man-
dado. Los guales fueron al Rey de Francia,
el qual en presencia dellos , ¿ de los de su
consejo , ratificó é Juró todo lo que aquel
Obispo de Lumbiers é los otros sus emba-
jadores ert su nombre habían fecho : lo qual
fue pregonado, ¿ mandado guardar por to-
do el Reyao.

el Rey de Francia al Rey é á la Rey*
na , é  to fwr yroyHsiéron.

T Zítóétort ánsimesmo á aquella villa dé
V Guadalupe embajadores del Rey de

Francia, entré los guates venia un Perlado
que era Obispo de Lumbiers f para refirmar
la paz entré el Rey é laReyná é sus Rey-
nos .  con el Rey de  Francia é con los suyos!
la qual había tratado por sus cartas é men-
sageros crt los días pasados el Cardenal de
España. É aquel Obispo de Lumbiers propu-
so ante el Rey e la Reyna en sü grari con-
sejo > los debdoá de sangre que hay entre
tos Reyes de Franda é de Castilla , é las
amistades c confederaciones perpetuas que siem-
pre en los tiempos pasadas ovo entre los Re-
yes detras dos Reynos é sus súbditos é na-
turales.. Otrosí dixo como el Rey de Fran-
cia su señor ovo grao placer por haber sub-
cedido la Reyna en la silla real desros Rey-
nos del Rey Don Juan su padrei E contó
quiera que por algunas malas é siniestras in-
formaciones , fechas por parte del Rey de
Portoga! , pasaron algunas diferencias entre el
Rey de Francia su señor, y el Rey ¿ la Rey-
na : pero aquellas habían cesado , porque no
tenían fundamento de verdad. Y en concia*
sion dixéron , qué ellos venían allí por man-
dado del Rey de Francia é con su poder,  !
refirmar las paces é confederaciones antiguas
que fueron juradas por los Reyes pasados de
Francia é de Castilla : las guales eran obli-
gados de guardar sus subcesores. Por ende,
que les ploguiese de las jurar ¿ firmar con
aquel amor é fraternidad que ellos las habían
guardado , é según que el Rey de Francia su
señor estaba en voluntad de las guardar é con-
servar. El Rey é la Reyna , oída aquella em-
bajada , como quier que conocieron la inten-
ción que á los principios rovo el Rey de Fran-
cia de se confederar con el Rey de  Portogal,
é la guerra que sin causa fizo en ía provin-
da  de Guipúzcoa , é lo que agora le mo*
vía d facer mudanza ¿ venir pidiendo paz!
pero por consejo del Cardenal de España,
mostraran inadvertencia á las variedades é si-
niestra intención del Rey de Francia,  ¿ re-
cibieron muy bien 4 sus embajadores , é na

CA-
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CAPÍTULO LXXXV.

DEL TRATO DE PAZ QUE MOVIÓ
la Infanta de Fortogal , é como el Papa

revocó la dispensación que haiia da-
do al Rey de Portogal.

T A Infanta Dona Beatriz de Portoga! que
[ había seydo casada con el Infante Don

Fernando Duque de Viseo hermano del Rey
'de Portogal > era una señora discreta , é co- '
nocía bien la calidad desea empresa que el Rey
de Portogal había tomado , i los infortunios
que en la prosecución della le acaecieron. E..
como agora por consejo de algunos Castellaa
nos , tomaba ¿ la continar , pesábale delto,
porque amaba mucho al Rey de Portogal é.
d Príncipe su fijo , que era su yerno , é at>
simesmo á la Rey  na de Castilla que era su
sobrina fija de  su hermana ; é deseaba qui-
tar á ellos de qu’istion > é d sus reynos de
guerras. É fabló con el Rey de Portogal al-
gunas veces 3 atrayéndole i la paz con el Rey
e la Reyna, é dábale razones porque lo de-
bía facer , é dexar esta conquista de Casti-
lla , la qual ni había sucedido según com-
pila á servicio de Dios ni suyo , é mucho
menos á su honra : antes lo acaecido fasta
aquel tiempo había seydo en grao pérdida de
su Reyno > é peligro é muertes de sus súb-
ditos ¿ naturales. Á este voto de la Infanta
estaba allegado el Príncipe su yerno ¿ a quien
ausimesmo pesaba del propósito que su pa-
dre tornaba á tomar , é ayudaba á la Infan-
ta su suegra en las razones que decía al Rey
su padre. Y embíó un mensagero á la Rey-
na  á le decir secretamente , que se debía lle-
gar mas á aquella frontera de Portogal , por-
que quanto mas cerca estoviese , habría me-
jor lugar de comunicar con ella algunas co-
sas que convenían á la paz del Rey su ma-
rido é suya con el Rey de Portogal : é que
con el ayuda de Dios é de la gloriosa Vir-
gen su madre encendía da¡ remedio de paz e
concordia entre ellos. La  Reyna lo regrade-
ció mucho s y embióle á decir , que despe-
didos los embaxadores de Francia > é algunos
otros negocios que el Rey y ella tenían pen-
dientes en la villa de Guadalupe , luego lle-
garían á aquellas partes de la frontera de
Portogal , é podrían fabhr en aquella mate-
ria, según que |o acordaba. Otrosí, como ha-»

bemos dicho, el Papa,  d suplicación del Rey
de Francia, é del Rey de Portogal, dió dis-
pensación para que aquella Doña Juana p ,
diese casar con persona conjunta á día dem
tro en el quarto grado de consanguinidad. De
la qual dispensación el Rey é la Reyna se
agraviaron , y embiáron d mostrar sus cau-
sas de los agravios que el Papa les feo eu
la otorgan Lo  qual visto en. el colegio de
los Cardenales , considerando los escándalos,
guerras , é derramamientos de  sangre , que
por causa ■ de  aquella dispensación se podrían
seguir., .el Papa acordó de dar otra bula, en
la qual declaró , que la primera bula había
seydo impetrada , no le faciendo relación ver-
dadera de  la persona con quien aquella Do-
fia Juana- había ‘ de casar ? ni de otras, cir-
cunstancias que en la impetración de la bula
se requerían , é debían ser declaradas ■; por
ende que la revocaba, é daba por ninguna.

CAPÍTULO LXXXVI.

DE  LA  GUERRA  QUE EL  CLAVERO
Abantara , / la Condesa de

llln Jiaéron en fervor del Re/
de Rortogal*

Et Clavero de Alcántara Don Alonso de
• Monroy , é la Condesa de Medellin , que

según habernos dicho se pusieron en la obe-
diencia del Rey de Portogal , comenzaron á
facer guerra en aquellas partes de Esrremadu-
ra desde las fortalezas que tenían : é allegá-
banse á ellos muchos hom.es de malos deseos,
cobdiciosos de guerras , que no sofrían or-
den de bien vivir. É con estos se facían ca-
da dia mas poderosos , é fortificaban en aque-
llas partes la voz del Rey de Portogal. El
Rey é la Reyna,  por remediar aquella gue-
rra , é ansimesmo por platicar en la concor-
dia que la Infanta tía de la Reyna había mo-
vido : con consejo del Cardenal de España,
é de los otros Caballeros é Dotores de su
Consejo, acordaron de ir á hc.ibdaddeT.ro*
xiilo. E ántes que partiesen de aquella villa
de Guadalupe , vino nueva como d Rey Don
Juan de Aragón padre del Rey era fallecido:
el qual murió este año de mil é quatrocieo-
tos é setenta é hueve años , dia de Sane Se-
bastian á veinte de Enero en la cibdad.de
Barcelona. É luego todos los del Reyno de
Aragón, é Valencia , ¿ Sicilia , é Principado
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de Cataluña , é tos ortos señoríos , en absen-
da  deste Rey Don Fernando , le redbiéron
por su Rey c señor : y cmbiáronle á lla-
mar , que fuese á tomar la posesión de sus
Reynos é señoríos. Habida esta nueva , lue-
go partieron, de Guadalupe , é fueron para la
dbdad de Troxilto , donde fidéron solemnes
obsequias por la muerte del Rey de Ara-
gón. Platicóse ansímesmo en el Consejo del
Rey é de la Reyna , como se debían intitu-
lar : c como quiera que algunos de su con-
sejo eran en voto > que se intitulasen Re-
yes de España , pues succedíendo en aque-
llos Royaos é señoríos de Aragón , eran se-
ñores de roda ri mayor parre dell a : pero de-
terminaron de lo no facer , é intituláronse en
todas sus cartas en esta manera.

n DoM FERNANDO E DüÑA ¡SABE!
» por h gracia de Dios > Rey é Reyna de
» Castilla , de León , de Aragon , de Sicilia
» de Toledo , de Valencia , de Galicia » de
■» Mili oreas , de Sevilla , de Cerdeíu 9 de Cór-
■» dova, de Córcega , de Mírela ,  de Jaén,
« del Algarve , de Algcdra , de Gíbrakar,
n Conde , é Condesa de Barcelona, Señores
»> de Vizcaya é de Molina , Duques de Aré-
» ñas., é de btoopatria , Candes de Ruisdlon,
r* é de Cerdmia,  Marqueses de Chistan , ¿
» de Gociasio , &c. « El Rey é la Reyna
dieron orden en la guerra que se facía con-
tra el Re  y no de Por toga1 , é contra el Cla-
vero , é ía Condesa de Meddlin , y embid-
ron á llamar á su Condestable , é gentes de
armis de algunas panes de las comarcas: las
guales vinieron á su llamamiento , é pusieron
guarniciones de gentes cercanas adonde ellos
estaban , por escusa? los robos é males que
facían en la tierra. Otrosí tbrneciéron de gen-
tes de armas la dbdad de Badajoz > y cm-
büron á mandar al Maestre de Santiago , que
con la gente de armas de su casa, esto vie-
se en h villa de Lobon , que es en comarca
de l i  villa de MMdiin , do estaba la Con-
desa, c de la viLa de iMérida, do estaba d
Clavero. Y embiíromle para fortificar su guar-
nición , ¿ Dan Martin de Córdova fijo del
Conde de Cabra ,  é á Abnso Emiquez, é
i Sancho del Aguila capitanes de su guarda,
ton las gentes de sus capitanías.

CAPÍTULO LXXXV1I. '479

COMO LA  GENTE DEL REY
de Port ogal fue desbaratada gor el

Maestre de Santiago.

TOSrando el Maestre en la villa de Lobon,
| j  fué avisado como zel Rey de Portugal

em biaba al Obispo de Ebora Don García de
Mecieses por capitán con mucha gente de ar-
mas , . para estar en la villa de Mérida , que
le había entregado la Condesa de M -dedin,
é facer guerra desde aquella villa á toda la
tierra de la comarca. El consejo que el Rey
de Porrogal por estonces ovo , era de facer
desde aquellas, dos villas é de otras seis for-
talezas que la Condesa de Medeílin y el Cla-
vero renian , guerra en coda Extremadura, tan-
ta é tan cruda , que el Rey é la Reyna no
podiendo remediar á todas partes > les fuese
necesario desamparada : porque ellos absen-
tcs,  habría lugar de entrar poderosamente se-
gunda vez en Castilla. Como el Maestre de
Santiago -ovo aviso que la gente Portogu esa
venía , partió de Lobou , é fue camino de
Mérida , por esc usar la entrada en aquella vi-
lla á tos Porrogucses é á tos Castellanos que
venían con elfos , de  tos que habían tenido
la .voz del Rey de PorrogaL É consideran-
do el gran daño qtie Le verma sí, el Clavero
oviese lugar de se juntar con tos Porcog tie-
sas , porque serían en mayor número de gen-
te que la suya ,  é no podría pelear con ellos:
como era hume pro i c 'do en las cosas de
la- guerra , mandó a algunos caballeros que
corriesen el campo , é llegasen bien cerca de
la- villa de Metida, y él con toda su gente
se puso en celada en un lugar cerca de Ale-
nda que se llama el Albuhera , por donde
los Portugueses habían de venir. El Clavero
que conoció bien la celada , recelando dalla,
recogió toda su gente en la villa , é mandó
que ninguno saliese á pelear con la genre del
Maestre. É como quíer que sabia bien de la
genre Poproguesa que el Rey de Portugal em-
biaba en favor suyo é de la Condesa, pero
no sabia el día que había de llegar á Alari-
da , üi lo pudo saber por las grandes guaro
das- que el Maestre puso para que lo no su-
piese. É ansí como el Maestre iba mas ade-
lante al encuentro de los Portogueses , ansí
el Clavero guardaba mucho mas de no salir

de
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W de la villa , porque veía las atalayas é guar-
das que el Maestre había puesto : á los qua-
les había mandado que se mostrasen algunas
veces, i fin que el Clavero los viese, y es-
reviese siempre en recelo de su celada , por-
que no saliese de la villa d se juntar con los
Portogueses. El  Obispo de Ebora é la gen-
te de su capitanía contináron su camino , fas-
ta que llegaron el día primero de Quaresma
dos leguas de la villa de Metida. Como el
Maestre sopo que los Poerogueses se llega-
ban, fizo poner d punto de batalla d Don Mar-
tín de Córdova , é á Sancho del Aguila , é
á Alonso Enriques , capitanes que el Rey é
la Reyna le habían embiado , é ansimesmo d
coda la otra gente de su casa que con él
iban ' los quales ordenó en tres esquadras. Y
el Obispo de Ébora , que venia por capitán
mayor de los Portogueses , traía otros tres
capitanes , d uno se llamaba Gonzalo Falcon,
que venia por capitán de la gente del Prínci-
pe de Portogal 5 y el otro capitán se llama-
ba Ctlstóval Bermudez , el qual era castella-
no , é había vivido con el Rey Don Enrique
en las guerras pasadas , é se había pasado al
Rey de Portoga! , é otro capiran Porrogues que
se llamaba Alonso de Almeyda 5 el qual traía
en su batalla gente de Portogal é de Castilla#
El Obispo de Ébora capitán mayor , traía en
su batalla setecientos homes de caballo, en los
quales había doscientos homes de armas cas-
tellanos , de aquellos que habían estado en
Casttommó , y en Cantalapiedra , y en las
otras fortalezas que habían tenido la voz del
Rey de Portogal. Entre los quales venia el
Adelantado Pedro de Pareja , é Alonso Perez
de Vivero , é Gonzalo Muñoz de  Castañeda,
é Rodrigo de Añaya , é Pedro de Añaya su
hermano , é Alvaro de Luna , é Juan Sar-
miento , é otros muchos fijosdalgo castella-
nos: los quales venían con propósito de so-
frir toda pena en Castilla, é al fin padecer
la muerte antes que tornar d Portogal , por-
que no eran bien tratados de los Portogueses.
E ansimesmo tenían propósito de facer canta
guerra , que de necesario fuese al Rey é í
la Reyna dexar aquella, cierra. Esta gente que
d Obispo traía,  ansí Castellanos como Por-
togueses eran homes esforzados , é usados en
la guerra , é muy bien armados. Quando el
Maestre de Santiago los vido , ¿ reconoció
bien que aquella gente venia con intención
de pelear , juntó todos los suyos : é como

quier que era homc de pocas palabras , di»
soles ansí : Senore j / amigos , la Awmt de
fw  elfidalga jozíi toda su  vida? en un di*
tal tww este la gana , faciendo lo
ir, ó la pierde si no lo face, Ansimesmo
wfflox cierta experiencia en las batallas ,
los enemigos no nos farcín tanto mal pelean-
do , ¿planto farémos d ms  meemos foyendo. •
Por ende 'W  ruego , gw  cada uno piense
en la vida é honra fw  gana el vencedor?
/ en la muerte / deshonra" recibe rf
vencido, Y esto considerado , aparejad hs
brazos , j esforzad los corazones , para jw
siu temor acometamos d estos enemigos : /
pofo en Dios , / en el Apóstol Santiago
fwr en este dia santo primero de Qi».
resma , habrémos la victoria pie desea-
mos. De  mí  vos seguro , pie no veré d
pealpner de vosotros en peligro , jw o
ofrezca mi persona por salvar la sn
Acabada esta razón del Maestre, todos que-
daron tan esforzados que pensaban no rece*
bit mal si peleaban bien. É luego les fizo to*
mar por señal sendas retamas , por apellide
Santiago : é comenzó de andar de unos en
otros, esforzándolos, é faciéndoles que se pu-
siesen en punto de guerra : é dió cargo 1
un caballero su primo , que se llamaba Ro-
drigo de Cárdenas , hermano del : Comenda-
dor mayor de León . > lióme muy esforzado,
que con algunos caballeros se adelantase á rom-
per la batalla del Obispo- de Ébóra , porque
si la desconcertase , la pudiese mas ligeramen-
te vencen Los Portugueses é los Castellanos
que venían con. dios , como vieron la gente
del Maestre con propósito de pelear , é que
Ies habían salido al camino , ordenaron sus
batallas d los quales no era . necesario amo-
nestar, porque cada- uno ¿dios , en especial
los castellanos que allí eran, venían con. gran-
de ánimo de pelear , é morir ; matando ó
venciendo , antes que fuir ni dexar .el cam-
po. É ansí con ímpetu muy riguroso se vi-
nieron las unas faces contra las otras , é rom*
píéron las lanzas los unos en tos otros , ¿ i
los primeros encuentros cayeron de los caba-
lleros algunos de la una parte é de la otra.
Los peones que el Maestre traía , como vie-
ron los, primeros encuentros de los caballeros,
é las batallas rebudias, luego se apartaron é
fuyérom É los caballeros de la una pane é
de la otra , perdidas las lanzas vinieron á las
espadas > ¿ andaban mezclados unos con otros,

fi-
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nos que fueron presos en aquella batalla fue-
ron puestos en prisión por mandado del Rey I47S, i

é de la Reyna : é los Portogueses después
de algunos dias fueron sueltos por intercesión
de la Infanta Doña Beatriz tia de la Reyna,
que suplicó por ellos. Todos los otros que
fuyéron, é se derramáron por algunas par-
res, acudieron á la villa de Metida é de Me-
ddlm , e d lasrotras fortalezas que estaban
por la Condesa é por el Clavero. Tomáron-
les en el 'despojo todo el fardage que traían ,
que se díxo ser en grao /cantidad porque los
Castellanos, é aun muchos de los Porroguc-
sés mas principales , traían giran' parre de Sus
bienes , con propósito de  facer su asiento en
aquellas villas. El Maestre fue- ferido de dos
fétidas , é de los Castellano su parre fue-
ron muertos algunos , é fétidos muchos. De
los caballos de la una c de la otra parte sé
fallircra pocos vivos* Esta batalla fué tan san-
grienta, que todos los capitanes de la una
parte é de la otra fueron fétidos , é rodos Ios-
capitanes de tos Portogueses presos. Los ca-
balleros é capitanes vencedores , que poco an-
tes el espantoso terror de la batalla había opr¡<
mido , habida la gloria del vencimiento , unos
llaman á otros , júntame con alegría , cuen-
tan sus casos , muestran sus feridas , ensalzan
los fechos de armas fuertes é osados que ha-
bían pasado , cambíen los de tos enemigos ct>.
nio los suyos:  é cada uno se gloriaba con el
vencimiento habido* É por cierro en nuestra
humana costumbre vemos , que como en las
adversidades el esforzado es culpado de fla-
queza,  ansí en las victorias aun el cobarde
tiene licencia de se gloriar como esforzado
El Maestre como vino con toda la presa á h
villa de Lobon , fizo luego curar los feridos,
proveer d los que allí perdieron armas é ca-
ballos : ¿ dando de lo suyo , é na tomando
parre del despojo , proveyó d rodos los que
en la batalla recibieron daño. ,É fizo saber
al Rey é d la Reyna , que estaban en Tro-
xilto , aquella victoria que Dios les había da-
do  : tos quales dieron gracias á Dios por aquel
vencimiento que había mostrado en su favor»
Y embiáron luego al Maestre una su carra#
por la qual le facían merced de los tres cuen-
tos , con que era obligado de los servir ca-
da un año , para reparo de, tos castillos fron-
teros de tierra de moros. É mandaron dugo
llar por justicia en aquella villa de Lobon d
Un capitán castellano , que fué preso en ía
batalla , que se llamaba Cristóval Bermudcz,

V d

firiénlosc on  crudamente , que muchos deltas
por estar tan juntos, no se podían aprovechar
d i  las espadas , é peleaban con fes puñales.
É ansí la forrara de la una gente é de la
otra estovo dubdosa , é duró por espado de
tres horas , que no se mostraba vencimiento
por la una parre ni por ho r r a :  porque mu-
chas veces llevaban los Portogueses d los Cas-
tellanos , é otras veces llevaban los Castella-
nos á los Portogueses. Y en escás vueltas calan,
muchos muertos de la una parte é de la otra:
é ni los muertos caídos en el campo , ni
las Ihgis é sangre que de sus cuerpos veían,
derramar desmayaba d los unos ni á los otros
para se dexar vencer : antes parecía que quan-
to mis sangre veían vertida , canto mas se
cncrudekcian los unos contra los otros : c ol-
vidado el miedo de la muerte , cada uno aco-
metía á los enemigos , é se metía en los lu-
gares mas peligrosos , teniendo en poco la vi-
da por alcanzar la victoria. El Muestre co-
mo era experimentado en semejantes facien-
das, and.iba coa los que k guardaban de
unos en otros , socorriendo á los lugares mas
flacos , é juntando los que estaban derrama-
dos? y esforzándolos : é peleaba por su per-
sona vivamente contra los enemigos que veía
andar mas esforzados ? por tos vencer c de-
rribar : é do quier que entraba facía ral es-
trago en los contrarios » que casi al fin del
día se mostró el vencimiento , c algunas de
tos Portogueses comenzaron á se retraer é po-
ner en fiiida. Otros algunos se quisieron re-
coger en un cerro , que parecían querer tor-
nar á pelear. Aquel Rodrigo de Cárdenas que
diximos , fué contra elfos con algunos de los
que pudo recoger : é subióles el cerro por
fuerza, é desbaratólos , é mató algunos de-
llos , y él fue mal ferido de muchas fétidas
en todo su cuerpo : é ansí quedó todo el
campo por el Maestre. Fueron tomadas allí
todas las randeras que traían los Portugue-
ses , en especial íué preso el Obispo de Ébo-
ra su capitán mayor 3 en poder de un es-
cudero do baxa manera , á quien el Obispo
prometió tanta suma de oro , que 1c soltó,
í se vino con él para Metida. Fué preso el
otro capitán que se llamaba Cristóval Bar-
mudez. Fueron muertos peleando el Adelan-
tado Pedro de Pareja , i Diego Muñoz Señor
de Cheles , c todos , los mas de los Castella-
nos. Fueron presos Alvaro de Luna,  é Rodri-
go de Aña ya , c Pedro de Anaya , é otros
muchos caballeros principales. Los Casrella-
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1479. el qual habla fecho en Castilla en los tiempos

de las guerras pasadas muchos robos é fuer-
zas.

CAPÍTULO LXXXVHL

COMO LA FLOTA.  DE LOS
Portugueses desbarato d la  flota de los

Castellanos que habían ido d
la tnina del ora,

SEgun habernos contado , el ano antepa-
sado partieron treinta é cinco naos de

los puerros de la mar que son en el Anda-
lucía ,• para, ir a la tierra donde había la mi-
na del oro. Los que iban en estas naos fue-
ron en salvo a aquellas partes? é trocároti
i pedazos de oro las conchas é cosas dehn
tpri é ropas, viejas., é las otras cosas que lle-
vaban, que son pedidas é deseadas por los
barbaros qúc ’ihor.an ten aquella tierra. .Fechos
sus troques , i la vuelta que volvían con grata
suma de  ora > los Porrogueses que fueron avi-
sados , como habían, partidb i facer aquella
via , armaron ciertas naos , e aguardaron á
las naos castellanas al tiempo que entendían
que podían volver : y encontraron con ellas,
é tomaron todas treinta é cinco naos con to-
do el oro que traían ? é prendieron á todos
los que iban en ellas , c del oro que el Rey
de Portugal ovo del quinto que le pertene-
cía de aquella presa , rovo dinero para pa-
gan sueldo, é fornecer la gente que fue des-
baratada por el Maestre de Santiago. É fue-
ron trocados muchos de los Porrogueses que
fiíéron presos en la batalla , con los Caste-
llanos que fueron presas en las naos : é an-
sí- fueron libres los presos de la una parte é
de la otra. Después que el Maestre de San-
tiago ovo aquel vencimiento , el Clavero de
Alcántara salió al campo , é recogió en la vi-
lla de Metida la gente de los Portogueses que
había fuido de la batalla , ¿ fueron proveídos
de armas é de caballos , que el Rey de Por-
tugal les embió. Y embió mandar al Obispo
de Ebora , que con la gente que pudiese ha-
ber , fuese a la villa de Medellin , por esfor-
zar á la Condesa 3 é desde aquella villa fi-
cíese guerra en roda la tierra. El Obispo fué

luego i aquella villa de Medellin } donde fué
recebido por la Condesa con trecientos lio-
mes á caballo 5 é otros algunos á píe:  ¿coa
esta gente é con la de la Condesa , ficia
guerra eiV todas aquellas partes. El Clamo
de Alcántara fué para la villa de Defectos,
que tenia contada á un su hermano, que. sc
llamaba Rodrigo de Monroy , é puso wL
rtfesmo gente en ella é semejante provisión
de gente fizo en todas las otras fortalezas que
estaban por él é por la Condesa en toda aque-
lla provincia, desde las quales todos tos días
facía guerra en aquellas comarcas.

CAPÍTULO LXXXIX.

DE LAS  COSAS QUE PASARON
én Alcántara*

TXEspues de algunos días que el Rey é
_ I J la Reyna estovíéron en la cibdad de
Troxillo, ácordáron de ir á la villa de GL
ceres. Y estando en aquella villa , la Infanta
Doña Beatriz tía de la Reyna , que trataba h
paz con el Rey de Porrogal , embió decir i
la Reyna , qúe para mas breve conclusión de
las cosas que se habían de platicar, seria ne-
cesario que estoviesen ambas en un lugar cer-
cano á la frontera de Porrogal. La  Reyna,
oida aquella embaxada > embió á pedir á Don
Alvaro Duque de P Usencia la villa de Alcán-
tara con su fortaleza , porque ella en perso-
na quería ir á estar en ella algunos dias , pa-
ra entender en los tratos de aquella paz que
le eran movidos. El Duque Don Alvaro, que
era Administrador de aquella orden por el
Maestre Don Juan su fijo, embió mandar al
Alcayde del castillo , que luego la entregase
a b Reyna , con todo lo que en ella esta-
ba , é saliesen el é los suyos fuera. El Al-
cayde entregó luego aquel castillo á Gnderrc
de Cárdenas Comendador mayor de León > á
quien la Reyna lo mandó tener. É luego par-
tió de la villa de Cáceres , é fué para la vi-
lla de Alcántara. (A) El Rey ansimesmo par-
tió de aquella villa , é fué para el Reyno
Aragón á proveer en las cosas de aquellos rey
nos: para la qual provisión fué muchas t i -

ces

f lA) El  Rey partió de Cacares jun to  la Reyna y fuéron ambos á Truxi l lo , en aa .  de Marzo de
año. Allí se detuvo algo mas de lo que pensaba , hasta e l  mes de Junio , que fué á su nuevo Reyno de
Aragón donde hizo su entrada en público en Zaragoza á - 8 .  del mismo mes , y se detuvo hasta Noviembre
de dicho ano arreglando varias cosas pertenecientes á la bueni governacion del Reyno que el Cronista o®*í lc

por no pertenecer á los sucesos de Castilla. Vease Zurita , Anal. l ib* ao. cap. 3a.



DE LOS REYES CATÓLICOS. I Í J
gC: | a FjO ba ? ¿ roda negociador! cesaba en 1479.
aquella provincia. É todas las aldeas cercanas
á aquellas fortalezas é á sus comarcas esta-
ban despobladas, c tos moradores ddías las
desampararon , é fueron á morar delJos al An-
dalucía, dellos al Rcyno de Toledo , é á otras
parres. .É ningunos mantenimientos se podían
haber en la  cibdad de Troxillo donde la Rey-
na estaba , sino traídos de  tierra de Ávila , é
de Salamanca , é de Toro , é del Rcyno de
Toledo: los quales se ponían en la villa da
Guadalupe , c de allí la Reyna embiaba gen-
te de armas, que tos traían en salvo fasta l a
cibdad de Troxillo. Como algunos caballe-
ros é otros del consejo de la Rey  na vieron
la destruidor! de aquella tierra , considerando
las necesidades presentes , é recriando las por
venir s veyencto ansimesmo como las fonde-
ras que estaban rebeldes , crecían cada día
mas, con mayor número de gente del Rey-
no de Portogal , según lo qual parecía dificl-
le acabarse aquella guerra , salvo en mucho
e..pacto de tiempo , é con gran número de gen-
re , otrosí considerando , que la estada de la
Reyna en aquella dbdad , no .solo era traba-
josa por .la gran falta de mantenimientos, mas
era peligrosa á ella , é á todos los que con
ella estaban: suplicáronle, que dexando guar-
niciones de  gentes en las cíbdades de Troxi-
llo f é Badajoz , é Cáceres , é sus comarcas,
día .se apartase de aquella tierra , c fuese pa-
la  la villa de Tal  avera , ó á otro lugar co-
marcano é mas seguro. Porque segiin les pa-
recía, con tan poca gente como aili estaba,
no podía remediar guerra tan grande , fecha
por cantas panes. É que no era su servido,
ni menos se guardaba su preeminencia real,
si estoviese en aquella cibdad eamedio de
todas aquellas fortalezas contrarias, veyendo
¿ oyendo los robos e prisiones que tos Por-
tugueses facían sin los remediar. Otrosí de-
cían , que si cerca de la paz que se fablaba
con la Infanta su tía , alguna cosa fuese ne-
cesaria consultar , ansí bien se podía facer
desde otra villa aunque fuese algo mas le-
xana, como desde la dbdad de Troxillo. La
Reyna , oídas aquellas razones , respondió:
Lites ja  soj tenida a esta tierra , cierta-
mente por fuir peligro , ni escasar trabaio,
tB la entienJo dexar , ni dar tai gloria a
,fcf contrarios , ni tai pena á mis súbditos.
Por ende jo  he deliberado de estar aquí
fasta 'uer el cabo de ¿a guerra que face-
mos , ó de Li pa que tratamos. É luego
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CCS llamada , é aun requerido por tos caba-
lleros principales de aquellos rcynos. La  In-
fera amimesmo vino luego para Alcántara,
é la Reyna h recibió con grao veneración,
mostrándole mucho amor , ¿ mandóla apo-
sentar en la fortaleza donde ella posaba. To-
los tos del Consejo , é los contadores , i
otros oficiales , é ’a‘ gente de armas quedaron
en la villa de Cíceras : ¿ ninguno otro fue
con la Rey na , salvo un gran letrado de quien
macho se confiaba , que se llamaba el Doctor
Rodrigo Maldonado , que era de su Consejo,
¿ Fernand Álvarez de Toledo su Secretario,
í alguna gente de armas de su guarda , que
mandó estar con el Comendador mayor de
León en la guarda de la villa é de su for-
taleza. Venida la Infanta á aquella. villa , la
Reyna fabió con día en tos ocho días prime-
ros algunas cosas , en  las quites ninguna per-
sona intervino : c después que fueron platica-
das , é puestas en escripro , la Infinta deman-
dé  á h Reyna lurencia para volver , é ténui-
■no para c insultar con d jRey de Portugal , é
con d Principe su fijo., É la Reyna dió sus
dones de oro ¿ de plata á la Infanta su til,
é á tolas las dueñas é doncellas que con ella
venían ? é la despidió. E mandó al Doctor Ro-
drigo M ddonado de su Consejo , que fuese con
día para platicar con el Rey de Portogal é
con los de su Consejo las materias é apunta-
mientos é seguridades allí fabladas é apunta-
das can la Infanta. 1 luego volvió la Reyna
á h villa de Cáccres 5 donde la esperaba el
Cardenal de España y el Condestable , é las
otras gentes de armas de su hueste 3 é todos
bs  otros ofichhs de su Corre. É dende á po-
cos días que estovo en la villa de Caccres,
partió paca te c rodad da Troxilto.

CAPÍTULO XQ

DE LOS CERCOS QUE LA  REYNA
mando poner sobre Mecida , Mededm

Moni anches , é Delejtosa.

/~XOmo la Reyna fue en la dbdad de Tro-
xilto , entendió luego en la provistos de

las cosas necesarias l la guerra que facían los
Porrogueses , é los Castellanos que estaban con
ella* , especialmente desde las villas de Méri-
da > é de Meddlin, é Deleyrosa , é de Aza-
gala , é Casrikiovo , é Piedrabuena , é Ma-
yorga : de las quales se fada tanta guerra,
que n¡ tos caminos so andaban, m la tierra
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embió llamar mas gentes de armas de codos

479 sus rcynos, é acordó de poner tres sitios so-
bre las villas de ALdellin , é Metida , é De-
leytosa. É mandó al Maestre de Santiago,
q l l c tomase cargo de sitiar la villa de Me-
tida que es de su orden, con h gente de su
casa, é con otra que ella le dio de su guar-
da. É mandó á Luis Fernandez Puerrocarrcro '
Señor de la villa de Palma , que con dos mil
homes á caballo , é tres mil peones , pusiese
sitio sobre la villa de Medellin > donde esta-
ba el Obispo de Ébora con gente de Porro-
gal é de la Condesa. É mandó á Rodrigo de
Monroy, cuya era la villa é fortaleza de De-
leyrosa 9 que la sitiase con gente que le man-
dó dar para elfo. Todos estos tres sitios fue-
ron por su mandado puestos en un día so-
bre aquellas eres fortalezas. É mandó al Con-
de de Feria Don Lorenza Sudrez de Fígue-
roa , que estoviese por frontero en la cibdad
de Badajoz con la gente de su casa , é con
otra gente de su guarda que le embió para
facer guerra á Porrogal , é resistir la que por
aquella parte facían los Porrogueses. La Rey-
na estando en la cibdad de TroxíHo, é con
ella el Cardenal de España, y el Condestable
Conde de Hato 5 todos los días daba orden,
Ó proveía de gentes é mantenimientos á aque-
llos tres sirios que mandó ponen Estando las
cosas de la guerra en el estado que hemos di’
dio, acaeció que el Clavero de Alcántara vi-
no á la fortaleza de Montanches, la q nal te-
nia un su cuñado , Comendador de la orden
de Santiago , que se llamaba Pedro Puerto-
carrero , casado con su hermana , é trató con
ella que le dexa.se apoderar de la fortaleza:,
h qual por ruegos é promesas de su herma-
no , rovo manera que entrase con algunos ho-
mes suyos, é luego echó fuera toda la gen-
te del Comendador su cunado , y él quedó
apoderado de la fortaleza. É comenzó á fa-
cer guerra á la cibdad de Troxilto , é los
mas días llegaba su gente fasta cerca de la
cibdad ¿ tomaban prisioneros , é impedían
que no viniesen mantenimientos á la cibdad.
La Rcyna , como qukr que ovo grao pesar
de la toma de aquella fortaleza , pero luego
entendió en la provisión, que se debía facer
en aquel nuevo daño. É mandó á su Con-
destable , ¿ á Don Gutierre de Cárdenas Co-
mendador mayor de León , que con la gen-
te de armas que tenia en su guarda , é con
los caballeros continos de su casa , fuesen a
la fortaleza de .Montanchcs , é la sitiasen , ¿

resistiesen Ja guerra que facía la gente que e|
Clavero dexó en ella. Aquella fortaleza de
Montanchcs es fuerte é inexpugnable , pero
el Condestable , y el Comendador mayor de
León se aposentaron con la gente de armas
bien cerca delta , en tal lugar , que no po-
dían salir d facer los daños que antes facían.
El  Clavero fue para las fortalezas de Piedra-
buena , c Mayorga , é Azagala , é Castibo-
vo que estaban por el  É desde aquellas for-
talezas , andando de una en otra , facía gue-
rra ¿Badajoz,  é d Cdceres , é í rodas aque-
llas partes de sus comarcas. É algunas veces
metía gente de Porrogal , con la qual facía
prisiones, é quemas, é robos , é grandes es-
tragas en todas aquellas tierras, Amimesmo
iba al Rey de Porrogal d impedir la paz que
trataban el Príncipe su fijo , é la Infanta Do-
ña Beatriz su suegra : é solicitaba con grao
diligencia que entrase poderosamente á soco-
rrer su gente, que estaba sitiada en quatro
partes. En especial le daba á entender , que
si socorriese solamente el castillo de Montan*
ches :J rodos los otros sitios se alzarían : é de
aquella manera tos suyos serian socorridos, y
él quedaría victorioso. Poique alzados tos si-
tios s podría ir con gran poder de gente á la
cibdad de Troxillo , donde estaba Ja Reyna:
la qual por falta de mantenimientos, que eran
trabajosos de haber , no  esperaría en aquella
cibdad : é que de necesario le convecina de-
xar toda aquella tierra , donde él quedaría Rey
é señor sin impedimento alguno. É habida
aquella provincia á su obediencia, podría con-
quistar mucho mejor á Castilla > e con ma-
yores fuerzas que primero*

El Condestable, y el  Comendador mayor
que eran avisados de lo que el Clavero so*
licitaba con d Rey de Porrogal , ponían gran-
de guarda,  no solamente contra la fortaleza
de Monta nenes , que tenían sitiada j mas re-
celando que vernia el Rey de Porrogal con-
tra ellos , ponían guardas é sobreguardas , y
escuchas en los caminos , é atalayas sobre las
sierras por no ser tomados de salto. Y ellos,
é los que con ellos estaban , todas las noches
estaban armados. É porque el trabajo era tan
grande é contino > que ni elfos , ni la gente
de armas que tenían en su capitanía lo pe-
dían sotr ir , acordáron de facer encima de una
sierra cercana al castillo de Monranches M
circuito de piedra fuerte , donde ellos ¿ to-
da  la gente de su capitanía pudiesen estar se-
guros, que no fuesen tomados de salto - el

qual
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qual filé fecho é fortificado en diez días. 1
dentro de aquel circuito de piedra , estaban
ya seguros do no ser tomados > aunque vi-
niese gran poder de gente del Rey de Por-
toga!. É todos los dias salían á pelear con-
tra los» de la fortaleza , é los de la fortale-
za contra ellos. Luis Fernandez Puertocarrero,
que tenia cercada la villa de Meddliñi ha-
bía escaramuzas con la gente que estaba eit
ella : los qualcs eran tal número , que salían
í pelear con los defuera tantas veces , que no
lo podiendo sofríe, foé necesario á este ca-
pitán alzar el sitio que tenia puesto cerca de
la villa é lo apartar por espacio de media
legua. É por aquella causa habían lugar los
de la villa de salir fuera por mantenimientos
algunas veces. É después de algunos dias acae-
ció venir en aquel cerco una tan gran mul-
titud de moscas, que la gente que allí esta-
fa  no se podía valer , porque ninguno podía
comer sino teniendo ocupada la una mano en
se defender de las moscas , é comían con la
otra: ni meaos podían dormir , sí no á gran
pena , q le las moscas les daban. Ovo en aquel
cerco grandes escaramuzas , en las guales pa-
saron fechos de armas señalados : porque tos
Castellanos é los Porrogueses contendían de
valencia é quando venían á las manos , ca-
da tino trabajaba de sostener la honra de  su
nación , é la suya,  y en estas peleas murie-
ron algunos de la una parte é de la otra* E
tantos caballos quedaron en el campo muer-
tos , que inficionaban de dolencias pestilencia-
les á los unos é a los otros. Rodrigo de Man-
roy , que ansimesmo puso el cerco sobre De-
ley tosa , tenía en estrecho á los que la de-
fendían. A los quales después de tres meses
que estuvieron sitiados , gdes dañó el agua:
c porque veian que el Rey de Portogal no les
embiaba socorro , según gelo había prometi-
do  , acordaron de no esperar á que geles da-
ñase tanto que h no pudiesen beber : e de-
mandaron partido que les salvasen las vidas
é los bienes , é que entregarían la fortaleza.
La  Reyna mandó , que de su parce Ies ase-
gurase : y entregáronla á aquel Rodrigo de
Monroy cuya era , al qua! según habernos di-
cho , tiránicamente, la tenía tomada el Cla-
vero su hermano. É mandóla Reyna, que la
gente que en aquel sirio había estado , fuese
al sirio de Montanches do estaba el Condes-
table y el Comendador mayor* El Míesete
de Samuga confinó el cerco que tenia pues-
to sobre la villa de Metida , é fizo grandes

baluartes c cavas 1 e otras muchas defensas, í 4?

para que ¿1 é su gente escoviescn seguros,
ansí de los cercados , como de  qualqtticr otra
gente que viniese defuera á los socorrer. É
ansí en aquel cerco como en rodos los ortos
fallecían muchas veces los mantenimientos : é
la Reyna lo mas det tiempo entendía en los
mandar traer c repartir por los sitios que es-
taban puestos , y embiarles todas las otras co-
sas que eran necesarias. Estos sitios duráron
por espacio de cinco meses : en los guales
allende de  los trabajos, muertes é fétidas que
los cercadores padecieron en los combates y
escaramuzas que ovíéron con los cercados , su-
frieron ansimesmo gran trabajo , por falta de
los mantenimientos , é tanta pena , que mu-
chos días pasaban cort solo pan é aguí* Por-
que las viandas que comían eran habidas a
gran deseo , é muchos días se vendió un ce-
lemín de cebada por un real de plata* É an-
simesmo recibían fatiga en  el campo de gran-
des bochornos , de que se siguieron enferme-
dades , é algunas dellás pestilenciales. El Doc-
tor Rodrigo Maldonadoj que según habernos
dicho , filé por mandado de la Reyna con la
Infanta su tía á platicar con el Rey de Por-
togal , é con tos de su Consejo en las mate-
rias de  la paz que se habían apuntado en Al-
cántara , escribía á la Reyna los mas días:
que el Príncipe de Portogal é la Infanta su
t í a ,  no podían traer al Rey de Portogal £
la paz con aquellas condiciones que en Al-
cántara fueron apuntadas, é que demandaba
cosas nuevas. Otrosí, que había en su Con-
sejo algunos Portogueses é Castellanos , que
le daban i entender como rccebia mengua en
dexar el título de  Rey de Castilla que había
tomado : especialmente el Clavero de  Alcán-
tara le daba esperanza , que habría roda aque-
lia provincia de Esrremadura en poco tiem-
po , solamente socorriendo la fortaleza de Mon-
tanches* E con estas cosas, d Rey de Por-
togal estaba determinado de proseguir la gue-
rra , para lo qttíl tenia Junta la mas gente
de su Rey  no. Quando la Reyna sopo que el
Rey de Portogal no estaba por los apunta-
mientos fechos con b Infanta, é que deman-
daba cosas nuevas : embió mandar á aquel
Doctor , que se despidiese , é viniese para
ella. El Principe de Portogal , é algunos ca-
balleros , é otras personas que estaban en el
Consejo dd  Rey su padre , á quien no placía
de la guerra que quería proseguir , le repre-
sentaron tos inconviniences que ea esta deman-

da
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da ovo ,  é díéronle á entender, que los ha-
bría mayores si en ella insistiese : especial-
mente que no tenia aquellas fuerzas de gen-
re é dinero que eran necesarias para la con-
finar. É que no debía dar crédito á los Cas-
tellanos , que poniendo su estado real en pe-
ligro , querían cobrar los oficios é bienes que
habían perdido en Castilla. Porque era cier-
to aquellos estar ocupados de pasión , é no
podían rectamente consejar. E suplicáronle,
que mandase al Doctor que no partiese fasta
que mas viese en las materias concernientes í
la paz que habían seydo platicadas. EL Rey
de Portogal , mudado aquel propósito por los
consejos del Príncipe é de la Infanta su sue-
gra , é de los Caballeros c Doctores de su
Consejo , mandó al Doctor que no partiese,
porque entendía ver mas en las materias de
la paz. El Doctor , por mandado dd  Rey de
Portogal se detovo , é tornó á platicar mas con
el Príncipe , é con los del Consejo del Rey
de Portogal: é después de algunas pláticas ha-
bidas en otros quince dias que se detovo, fe-
neció h guerra , é fizóse la paz entre el Rey
é h Reyna , c sus reynos é señoríos de la
una parce , y el Rey de Portogal é su Rey-
no de la otra , en esta manera.

CAPÍTULO XCX

COMO LA  REYNA CONCLUYÓ
la pax con el Rej  de Pericial (¿4)

TJRÍmeramente , que el Rey de Portogal
_ r  dexase el título que había tomado de
Rey de Castilla , é las armas de Castilla que
habla puesto en su escudo. Otrosí,  que ju-
rase de no casar en ningún tiempo con aque-
lla Dona Juana su sobrina. Item que ella to-
viese libertad por tiempo de seis meses de fa-
cer de su persona lo que le ploguiese ; ó es-
tando si quisiese en aquel Reyno de Pono-
gal , ó yendo i otra qualquier parte que á
día bien viniese : canto que el Rey de Por-
togal , ni otro alguno de su Reyno h favo-
reciese. E que si por ventura delibrase no sa-
lir del Rey no de Portogal , que compilóos los
seis meses , luego fuese obligada de elegir
una de dos vías : ó que se oblígase de ca-

sar con el Príncipe Don Juan de Castilla j y
estoviese en poder de la Infanta Doña Bea.
triz tía de la Reyna , esperando fasta que el
Príncipe fuese de edad para casar con ella:
ó si esto no quisiese facer , entrase en religión
en la orden de Santa Clara 3 en uno ,de los
monesterios que le fueron nombrados en el
Rey no de Portogal Otrosí , que el Príncipe
Don Alonso fijo del Príncipe de Portogal ca-
sase con la Infanta Doña Isabel fija del Rey
é de la Reyna. É que por certcnidad de las
cosas concordadas cerca desea paz,  estos dos
señores Príncipe é Infanta estoviesen en
der de la Infanta Doña Beatriz tía de la Rey-
na en el castillo de Mora,  que es en d ley-
no de Portogal : el qual fue entregado á h
Infanta , que era suegra del Principe de Por-
togal , para que los toviese por cierto tiem-
po fasta que fuesen compíidas hs  cosas que
se habían de complh , é habían seydo con-
cordadas. Otrosí , que la mina del oro que-
dase para el Rey de Portogal , é para el Prín-
cipe su fijo : c que ninguno de los reynos é
señoríos del Rey c de la Re  y na fuesen á ella,
so grandes penas. Item , que oviese paz en-
tre el Rey c la Reyna de  Castilla y el Rey de
Portogal y entre sus reynos é señoríos é súbdi-
tos é naturales de la una parte é de la otra : ¿
que esta, paz fuese guardada e conservada so
grandes penas , por tiempo de ciento é un
años. Item , que la Reyna perdonase al Cla-
vero , é á la Condesa de Medcllin , é á to-
dos los Castellanos que habían rebelado con-
tra -el Rey 4 contra el la ,  é hablan seguido
el partido del Rey de Portogal > de todos í
quaiesquicr crimines é ddictos que oviesen
cometido contra dios , de qualquíer calidad
que fuesen , é les mandase restituir sus bie-
nes y heredamientos é rentas , que por so
mandado les fueron tomados en Casulla ? los
que tenían al tiempo que fueron á servir al
Rey de Portogal En esta manera fue fecha
é firmada la paz con el Rey de Portogal ¿
con su Rey no. É luego fueron alzados los
sitios , que estaban puestos sobre las fortale-
zas , e la villa de iMcrida fue restituida al
Maestre , porque era de su orden : é la vi-
lla de Medcllin, mandó h Reyna que se en-
tregase á aquel caballero Puertocarrero , que

la

Zuma trae mas á h larga este tratado de paces y añade que refiere sus condiciones mas parí¡«-
k r mente por ser mas ciertas y distintas que ¡as escribe Hernando del Pulgar.  B1 m i  smo señala el nacimien-
to de a Infanta Dona Juana en  Sábado 6 .  de Noviembre de este ano,  pero l a  reconcil iación de l  Marqué
de Vu  tena h trae en el siguiente , y su concordia con los Reyes en 26 .  de Febrero del mismo. 1480. ti-
n ta ,  / í¿. 20. ¿j,, y
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vidores, salvo mostrando á otros deservidores'
11  - ' M . ‘4/ 9*los quales movieron guerra contra e l ,  sin man-
damiento de  Su Atreza : ¿ que si debieran ser
punidos si no Ja ficierai mandáudogeb ,■ mu-
cho mas b debían ser por la haber fecho sin
ser mandados. El Rey c la Reyna mandaron
poner en  examen ' de  justicia la suplicación
del Marques. É porque se falló , que no fue
principiado! de  aquella guerra : é ansímesmo
porque no se  probó contra el , que después
que fue perdonado , ■ tomó voz del Rey de Por-
rogal , ni menos trató con él en deservicio
del Rey é '  de  la Reyna:  fallaron que debían
reconciliarle 5 é seguraron su persona é bie-
nes. Escando en esta cibdad de Toledo , pa-
rió la Reyna á 1a Infanta Doña Juana en el
mes de Noviembre deste alio de  mil é qua-
trecientos é setenta é nueve años.

CAPÍTULO XCIL

DE COMO EL  REY  É LA  REYNA
e miñaran á Fortogal sus embaxadores,

sobre la profesión que Doña Juajta
había de facer,

Egun habernos cornado , aquella Dona
Juana de  Portogal , rovo libertad de ele-

gir una de dos vías , ó esperar fasta que el
Príncipe de Castilla fuese de edad para ca-
sar con ella , ó enriar en religión en uno de
cinco monesterios que le fueron nombrados
de la orden de Sanca Clara. É porque elig-ó
antes la religión que el casamia nio» el Rey
e la Reyna cmbnron á Fray Fernando de Ta-
la ver a , Prior del mon-esrerio de  Sano María de
Prado su Confesor , é al Doctor Juan Díaz
de Madrigal de su Consejo , por sus embala-
dores a! Rey de Porrogal , para refirmar la
paz fecha entre ellos, é otrosí ,  para ver la
profesión que aquella Dona Juana había de
facer, en la orden que eligió. Estos emba-
jadores fueron bien receñidos por el Rey de
Porrogal , é por el Principe su fijo : y en
loor de la paz entre ellos celebrada , aquel
religioso fabló al Rey de Porrogal en esta
manera :  Muchas saludes , muy alto Rey  é
Principe esclarecido , é cordiales enco-
miendas vos embian los muj' altos e muy jo-

la-tovo por su mandado sitiada, fasta que
.mandase ver los debates que h Condesa te-
nía con el Conde de M:delKn su fijo , d quien
pertenecía de derecho , é oídas las partes , de-
termínase entre dios b que fuese de justicia
Fechas é asentadas - estas cosas , el Rey de  •
Portogal las firmó é juró , c las fizo prego
aar en su Corre , mandando que se guarda-
sen so grandes penas. Y embtó sus embaja-
dores con sus poderes bastantes á la cibdad
de TroxiUo para las refirmar c ver firmar é
jurar d u Reyna. Lo  qual h Reyna otorgó,
é lo mandó pregonar con trompetas pública-
mente en su Corte, según que fue pregona-
do en la Corte del Rey de Porrogal. É lue-
go la Reyna embió facer saber al Rey que
estaba en Cataluña , la paz "que habla con-
cluido con el Rey de Porrogal , c la forma
como se había asentado , de lo qiial le pío-
go mucho. Fechas é concluidas todas aque-
llas cosas > la Reyna puso sus Corregidores é
oficiales en aquella tierra de Estremadura , c
dio orden para que rodos viviesen en paz:  c
mandó facer muchas restituciones á algunas
viadas é miserables personas , de los bienes
y heredamientos que en los tiempos pasados
les eran ocupados por fuerza. Esto fecho , par-
tió de aquella tierra de Esrremadura para L1
cibdad de Toledo. El Rey aruimesmo vino pa-
ra aquella cibdad , é juró en presencia de los
embajadores del Rey de Porrogal los capítu-
los- de la paz , según que la Reyna lo ha-
bía jurado é firmado. Y embiáron sus cartas
¿ rodai los Grandes de sus reynos é señoríos,
é á todas hs  cibdades ¿ villas dilles , nor¡-
fidndjLs la paz é concordia que había te-
cho la Reyna co.i el Rey de Portogal é con
stt Re  y no : y embiáronles á mandar i que
Ja guardasen so grandes penas. Estando en
aquella cibdad , vino el Marques de Vi llena
ante el Rey é la Reyna , é suplicóles , que
por quanto quería mostrar ante Su real Ma-
gestad su inocencia , cerca de la guerra que
le acusaban haber movido , les pluguiese oír-
le é guardar su justicia: é ofrecióse á pro-
bar 3 que no tac culpante , ní promovedor
de escándalo. E dixo , que si él había toma-
do armas , había seydo para defender su per-
sona de aquellos que no sabían mostrarse ser-

(X) Zurita dice que el compañero en eva embiwda no fue el Doctor Juan Díaz de Mjdrigil como
aquí J*w Fulgir 3 sino d DsKior RoJrl o Ma’donado de Ta'avtra. El mismo rdkre una notable rLokidon
del Pane  pe de Portugal qnjndcj los rara  Jas de pr¿ . ’abre h te de Gjrcü de Resende , autor Portugués,
qpe puede verse d l i  y cuya verdad no  es tiempo ahora de eijmluar.  20. C .
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derosos Rey / Repita de Castilla >/ de León,
é de Aragón > / de Sicilia nuestros sebera-*
nos señores, con aquel amor é voluntad que
¿ tan claro Rey é Príncipe , tan conjuntos
fn debdo > tan confederados é aliados en

verdadera paz é amistad son debidas. Qui-
sieron Sus Altezas que fuésemos sus emba-
jadores é portadores deltas , como quier que
muy pequeños en su muy alto consejo , pero
no menos que otros familiares , é aceptos á
su servicio : porque algunas cosas que d
Vuestra Alteza ¿ serenidad nos manddron
exponer é comunicar > son de tal calidad é
misterio , que requieren ministros de seme-
jante profesión. E aun por corresponder d
la manera que vuestra muy excelente pru-
dencia tovo en las novísimas embaxadas é
mensajerías que d Sus Excelencias fizo en
estos dias : primeramente con el sabido li-
cenciado de Figueroa de • vuestro muy alio
consejo , é después mas familiarmente con el
devoto Religioso Padre Fray Antonio vues-
Pro Confesor. Manera por cierto prudentí-
sima é muy provechosa , porque por esta Via
mas que por otra serdn confirmadas é per-
petuadas vuestras bienaventuradas paces é
muy dignas amistades en aquestos tiempos
dignamente reformados. Ca por esta via mas
que por otra , se podían cerificar, .vuestras
muy buenas voluntades é las suyas . : refi-
riéndolas d aquellos que las conocen , como
Dios cuyo es proprio asentar los corazo-
nes ,  que según el Profeta son dificiles de
conocer c por cosa deste mundo no dirán
sino verdades. Manera otrosí decente é muy
dina de sus reales excelencias ¿ vuestras:
porque claramente demuestra , que no sola-
mente sois Príncipes científicos , é Reyes
anhnosos, é muy proveídos en los exercicios
belicosos é actos militares , como d todos es
notorio , mas muy católicos é sublimados , «*
todo linage de heroycas é perfectas virtu-
des ,  quando ansí vos place elegir é desti-
nar tales nuncios é mensageros. Porque m
regla general tan bien en lo natural como
en lo moral , ¿ tan bien en las cosas divi-
nas como en las humanas,  que los medios
participan é han de participar en alguna
manera la condición de los extremos. Exem-
pío es muy suficiente , que Jesu Cristo nues-
tro redemptor, para ser entre Dios é los

homes perfecto medianero , ovo de  w > Of
é home verdadero. É porque - nos cornea
zamos d testificar lo que de cierto sabe*
mos : crea vuestra serenidad , .que la
¡untad de nuestros soberanos príncipes
é ..Repita nuestros señores , que por eso la
decimos voluntad é no voluntades , porque
en esto y en todo bien son conformes , é hr-
nen un querer é no querer , como muy
clareados conjugados en todo é por todo lo
deben tener , es muy determinada , muy <%-
tera , muy constante en la- perfecta conser-
vación de las dichas paces.  y en el cumplí-
miento de todo lo por ellas capitulado, se-
gún  'que de las vuestras son certificados, es-
pecialmente por el dicho devoto ■ Padre , d
quien Sus Altezas f dan mucha fe  por las ra-
zones ya  dichas. É no sin causa vuestras
muy ilustres voluntades / la suya , en esto
son é deben ser conformes: como esta bien-
aventurada paz é concordia sea á Nuestra
Señor Dios muy apacible , que toda buena
paz ama é aprueba, como aquel que es A
cho delia* (A) E l  qual por facer paz ver-
dadera é perpetua con el linage huinanali
é paz entre sus santos ángeles ¿ los homesi
é paz entre los homes de diversas condicio-
nes-, en la persona del fijo se vistió de
nuestra humanidad , y en ella recibió muer-
te é pasión , porque pudiésemos conseguir la
paz del cielo , que es nuestra bienaventuran-
za  , que sin la paz del suelo no se alcan-
za.  É por eso quiso- ser llamado príncipe de
paz , é quiso nacer en tiempo de paz ,  é que
sus angeles la anunciasen en su santa na-
tividad , é la dexó por herencia d sus
muy amados discípulos en su testamento e
postrimera voluntad , é con ella les mando
saludar la casa en que entrasen , é con ella
les saludó él mesmo después de  la gloriosa
resurrección : dando a entender , que esta es
verdadera salutación , y el mayor bien que
se debe desear. E ansí la mandó dar en d
testamento viejo por bendición principal d
su pueblo. Es  otrosí la paz d vuestras
renísimas personas < a las suyas , causa Íí
mucho descanso é consolación , porque da  opor-
tunidad para toda buena governacion : «mía
por el contrario la guerra é la discordia son
causa de mucha fatiga , y enojo é turba-
ción. F es la paz necesaria e muy prove-

cho-
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puesta / 'ordenada para dnás complidtimeté- l47Sh

fe amafia Ñifesfró Señor : lo qual es toda
'el bien ¿perfección que en esta miserable tur-
ne viviendo -se. puede alcanzar. Conocida
cósa e sd -qw  el■ amor libre de las riqi¿e¿
¿as temporales , é libre otrosí , é dpar-
fado de los - deleytes carnales, é de los car-

gos é actos conjugales f ¿ sometido ’m todo
ípór todo ñd cómplir é” obedecer lavolun*.
tad de Nuestro Señor >'■/< quid en caducó*
B / causa nos - declara ' y enseña el perla?
do' 4 perlada r que entre nos e sobre nos tis
nen sus veces, es mas dispuesto que ningu*
no para perfectamente amar d Nuestro S¿*
ñor; Porque -'como nuestro corazón no puede
carecer de- amor , que es de su  propria ope
ración , es  -forzado- , que desamando , ó m
amando las cosas baxas s- quiera é ame ¿as
altas: é que- despreciando las cosas criadas,
que no hinchen sú capacidad e medida , pre-
cie , quiera , ¿ ame al  ■ hacedor é governa*
dor delias que tiene é da  perfección com
plida. esta causa , é no d otra ¿os San-
tos por Nuestro Señor ■ inspirados Z alum-
brados , ’é ■órdendroH', qut votdtei
«or- aquelbs fres votos principales de po
breza, castidad , é obediencia , que son w-
cesarías é substanciales en  toda religionpéf-*
fecta ¿ aprobada : por las quales son exclui-
das y desechada*' aquellas tres cosas , que
facen d los homes indinos de participar y
entrar al  combite de las bodas celestiales.
Eas quales tres cosas en el santo Evange-
■A® figuradas y entendidas por ¡a villa,
que significa el señorío / honra temporal : /
por la muger , que significa el casamiento é
todo deleyft carnal : é por las yugadas de
bueyes , que significan las riquezas , que fa-
cen de terrenal esta perfección de amores.
Esta es aquella preciosa , para la qual ha-
ber , el santo Evangelio dice , que habernos
de vender todo lo que tenemos; este es el
tesoro abscondido en el campo , por el qual
como ese mesmo Evangelio dice , todo haber
con mucho gozo debe ser dado. Esta es la
cruz muy preciosa , con que Nuestro Señor
quiere, que crucificados le sigamos. Este es
el su yugo suave / carga liviana , que nos
face verdaderos discípulos sinos , amigos,
fijos y hermanos. Y esta nos fice db:os 7 ro-
mo ese mesmo Evangelio dice , que en el
juicio universal , en sillas muy altas , sea-
mos con él atentados d juzgar. Eita es la
vida inocente é pura , alegre é jocunda,

X

chosa / todos los estados de -sus rtynos é de
los vuestros , cuyo bien todo príncipe ttw
lííMj mucho estudio -debe procurar , é afite-
poner al supo : é aun oportuna ' ¿ conferfti-
te d toda ¿a religión cristiana , y especial-
mente en estos tiempos peligrosos: p es mu-
cho dañosa -y / por consiguiente molesta d
odiosa a los enemigos de l'a santa f e  dr/o-
lica- , propinquos i remotos. É -porque - desto
é de -otras cosas que requieren pudiencia mas
familiar é secreta, diré d uistra real Ma-
gostad é muy ilustre Señoría: agora face*
mosfn muy humilmente ? suplicando perdón
en fo que minos debidamente es dicho , é re-
mitiendo al Doctor dino colega en esta nues-
tra legación , que como varón docto é pru-
dente supla lo que mi  simpleza ha  fallecido.
Después que aquel religioso ovo labiado , d
Rey de Portugal le respondió muy bien,  e
les cfan: Q«f su intención era de permane-
cer en la paz asentada, considerando el fru-
to loable que delta se siguia. El Doctor fa-
bló anshncsmo las cosas que fueron necesa-
rias de se proponer, por algunas novedades
que se habían fecho de unas 'parres á otras;
sobre las quales el Rey de Portogal mandó
á tos de su Consejo , que entendiesen con es-
tos dos eiribaxadores , c aclarasen rodo aque-
llo que de razan é justicia se debiese facer.
Lo  qual fue ansí fecho > é fueron las paces
confirmadas con placer de ambas las partes.
É después este Religioso y el Doctor , Fue-
ron á la  cibdad de Coimbra , donde estaba
monja aquella Doña Juana en el monesterío
de SatrA Clara. Y este Religioso le fab-ó en
esta manera : Somos aquí ven-Jos , ilus-
tre é muy devota señora , por mandado de
los muy altos é muy poderosos Rey é Reyna
de Castilla / de Lean > nuestros soberanos
señores porque Sus Altezas han sabido,
que es vuestra deliberada voluntad de fa-
cer profesión en esta religión de la bienaven-
turada Santa Clara , cuqo habito degistes,
é vos plogo tomar. Es  por cierto muy no-
ble Señora , el que vos quesistes é queréis el
mej or de los estados , é por tal habido /
aprobado en el santo Evangelio : en el qual
Nuestro Señor Jesu Cristo alabando la con-
templación , d la qual es dedicada esta re-
ligiosa vida, dice, que María Magdalena,
por ¿a qual aquella es figurada , como la vi-
da  activa por Santa Marta , escogió la
muy mejor parte. Esta es la mas perfecta de
las vidas , porque mas que ninguna es dis-
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plir h que con el muy ilustre Rey vuestra
tío al tiempo de las paces capitularon « r ,
xa  de vuestro casamiento con el seremsim
IPríncipe Don Juan nuestro. Señor > «w- ov-
il» movido d querer elegir / tomar aqueje
santo é bienaventurado é mejor .estado :gof
esto vos facen saber > dates que mas wj
atéis , aunque según lo dicho , quanto I
¿ quanto d vos, é quanto d la Iglesia ya
sois, atada que «< voluntad fui * y es , ¿
serd de. complir enteramente. £ á mí dan
por testigo > que la sé como Dios > í por
cosa deste nftmdo no diré' sino verdad, >r-
qtte ansí vista, veáis bien lo- que facéis > /
si  Je  aque llo dubdais , perdáis toda diMi
Alumbre Nuestro Señor y esfuerce vuestra
muy noble ¿pirita > para que aquello waz-
ca é quiera > que d él es mas apacible , amen.
Como aquel Religioso Prior ovo propuesto es-
ta exhortación é declaración d esta Doña Jua-
na > luego ella dho>  que al principio de. la
concordia , en su ánimo había elegido mas la
via de la religión } que b del casamiento : por-
que muchas veces Dios le había mostrado los
estados reales é otras qualesqnier prosperida*
des mundanas ser transitorias , é que el .apar-
tamiento del mundo era causa de se apartar
la criatura de pecar , é la poner en amor de
Dios s que es lo que permanece* Por ende,
que ella sin ninguna premia , salvo de su pro-
pria voluntad, quería vivir en religión , é fa-
cer profesión , e fenecer en ella en servido
de Dios é de la Virgen bienaventurada San-
ta María sil madre , pospuestas rodas otras
cosas. E luego presentes este Relíg so y d
Doctor , é la Abadesa é las Monjas de aquel
monesrerio de Santa Clara > é algunos caba-
lleros é dueñas, é otras muchas personas , ce-
lebraron solemnemente lo que d ral acto é
sacramento requería. É aquella Doña Juana
fizo profesión en. aquel monesterio > según or-
den de la Iglesia.

Agora dexa la historia essa materia , t
contará lo que ficiéron los Turcos en la tierra
de los Cristianos.

CAPÍTULO XCDL

DE COMO IOS  TURCOS
cercaron la cibdad de Rodas , é lo

que ende pasó.

EN este ano los Turcos ficiéron gran guerra
por cierra é por mar en aquellas partes

de

147$. pacífica é segura, ¿ymas apta que ninguna,
para facer . complida penitencia, de quales-
qider pecados / perros , por nosotros , ó a
nuestra cansa -cometidos é fechos , pobreza
muy rica* quanto mas quiere, tanto mas
tiene, é nada Je  falta aporque nuiy poco le
basta* Castidad muy fecunda j llena é abas-
tada de generación é deleyte espiritual* Sub-
jscion llena de libertad : mas libertad
¿adera* ¿finalmente mas angélica jue hu-
mana , é mas del cielo |Hf .  de la tierra, £
por eso la aconseja el Apóstol Sant Pablo
J todas las personas* que aun W estdh ata-
das ni cargadas de casamiento.* Por eso la
escogieron Santa Ines, Santa Cecilia , San-
ea Pac ta ,  Santa Caterina, é vuestra ma-
dre Santa Clara , ¿' otras muchas doncellas
de claros linages , é desecharon esposos muy
generosos , I .las bodas temporales, -Pues con-
siderando muy ilustre Señora..-,. la bondad,
perfección é mejoría que d vos plogo de ele-
gir , ¿place de confinar', wojerw buen pa-
riente , ni buen amigo > .ni b fm consejero,
quien de cosa tan buena vos cuidase apar-
tar, Mayormente 9 que por maravilla es vis-
to*  antes nunca, que personas de vuestro
linage después que en el monesterio entrasen,
hayan tornado afras > ni dexasen el habito
de la santa religión , y el santo propósito
con que el primero dia comenzaron : agora
entrasen por sola virtud > / solo amor de
Nuestro Señor , ¿ deseo verdadero de su w-
gura . salvación , agora impelidas é movidas
por evadir qualqúier necesidad , á tribula-
ción, Pa  qual en tal caso llaman los Santos
felicidad , porque compele d tomar estado de
tanta excelencia é de tanta virtud ¿ bon-
dad. Quanto mas que bien considerando la
deliberación con que vos plogo de tomar es-
te estado , y el tiempo que para deliberarlo
vos fié dado i / la intención con que lo to-
mastes , que fue , no de probar , de
siempre en él perseverar, el primero día fus-
tes profesa , quanto a Dios , I quanto á la
obligación de vuestra consciencia , aunque no
interviniese la solemnidad acostumbrada es
la profesión expresa , que agora queréis fa-
cer en faz de U .  Iglesia. É aun yo sería
mal frayle , é muy mal siervo de Dios > si
tal caída ¿ tal apartamiento de su verda-
dero amor vos aconsejase. Mas porque po-
dría ser > que teniendo vos alguna dubda
é recelo , que los dichos Rey é Reyna nues-
tros señores , no t oviesen voluntad de c&m-
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ton lugár de  la tomar. Como los Tuteos vié- ,479.
ron que la cibdad fué en aquella manera so-
corrida , acordaron de  la combatir : é tan gran-
de era la  multitud de tos Turcos , é las for-
talezas de  tos combates dados por rodas par-
tes , que oviéron logar de entrar en rila por
una parte del, muro que habían derribado con
ti artillería. É Jos Cristianos esforzáronse , é
prieáron por las calles con los Turcos,  y echá-
ronlos fuera de la cibdad. En este fecho de
armas murieron muchos de los Unos é de  loí
otros t especialmente se falHron muertos de
los de dentro catorce Comendadores , todos
homes principales > que pelearon con grand es-
fuerzo por botar los Turcos fuera* É como
vieron los Turcos que no podían haber Ja
cibdad, porque había seydo socorrida , é por
las grandes ayudas que cada día le venían cte
toda la cristiandad por mar é por tierra , acor-
daron de  ,alzar tos sitios que tenían sobre rila
puestos. É ansí quedó la cibdad libre del se-
ñorío del Turco, pero muy destruida de 14
grao guerra que le fué fecha, é de tos com-
bates que muchas veces le dieron.

CAPÍTULO XCIV.

DE LAS  COSAS QVE PASAROS?
m Italas.

T7N estos tiempos era Padre Santo Sixto
Quarto , un home de la nación de Ge-

nova , el qual había seydo Cardenal é Fray-
le de la orden de Sant Francisco , buen teó-
logo , é home de buena intención : pero so-
metido á la g ivemacion de otros , especial-
mente de un su sobrino, que se llamaba Mi-
cer Hlerónimo , á quien fizo Conde de l a
cibdad de ImolsL Este era mancebo casado,
de edad de veinte é ocho años , é muy cob-
dictoso de  haber señoríos , é con la mano det
Papa alcanzó mucho de lo que deseaba. É
ansí como le creció el estado , ansí creció Ig
cobdicia para lo acrecentar: é pensó de se-
ñorear la cibdad de Florencia , en la qua! por
estonces había dos vandos , uno se deda de
Pads , otro era de  tos de Médicis. E juntó-
se en amistad con los del vando de Páds , é

X i ' pro-

de tos Cristianos , que confinaban con tos Mo-
nas, é llevaron gran número de captivos > c
ficiéron robos é quemas de lugares : especial-
mente vino gran multitud de Turcos sóbrela
cibdad de Rodas , é coyiéronla cercada por
espacio de ocho meses* É como la fama des-
te cerco fue sabida por las tierras de la cris-
tiandad , muchos Maestres é Comendadores
de la orden de Sane Juan 5 que son subgetos
al Gran Maestre, de Rodas > fueron de todos
los Rcynos de la cristiandad por mar é por
tierra í socorrer la cibdad, c a l  Maestre que
estaba en ella cercado : é oviéron grandes ba-
tallas con tos Turcos > donde murieron mu-
chos de los Comendadores de la orden de
Sanr Juan , é otros bornes principales que es-
taban dentro en defensa de la cibdad. La  quat
estovo en punto de  se perder por los grandes
combates , que continamente por tierra é por
mar los Turcos le daban , é por la mengua
grande que padecían tos Cristianos por fal-
ta de mantenimientos, é de pólvora parala
defensa de la cibdad. É como quier que las
naos que habían venido á la socorrer esta-
ban cerca , pero ninguno osaba entrar en el
puerto por miedo de la grande flota que los
Turcos tenían en guarda* B tos Cristianos
estaban en turbación , porque de la una par-
te veían d perdimiento de la cibdad , si no
la socorrían , c de la otra conocían su per-
dición , si se aventuraban d la socorrer. Es-
tando en la pena deste pensamiento , un Co-
mendador de la nación Inglesa , que había
venido con una nao , dixo a algunos de los
capitanes de las otras naos , que no sabia él,
que aprovechaba el trabajo y el gasto fecho
en la  venida fasta aquel lugar t si se volvie-
sen sin conseguir algún fruto de su venida.
É diciendo estas palabras , é disponiéndose al
peligro , mandó poner todas las velas á la
nao : é peleando , c sufriendo muchos tiros
de pólvora , que le tiraban tos de la flota de
los Turcos, entró por fuerza de armas en el
puerco , c basteció la cibdad de las cosas ne-
cesarias , en especial de pólvora , con que se
pudo defender. E con esta fazana grande que
aquel Comendador Ingles fizo , la cibdad de
Rodas fue socorrida , c tos Turcos no avié-

L4) Este suceso de la  revolución de Florencia por el Conde Gerónimo succedió el antecedente, 11
Seinr de Argenten que fue comisionado por el R :y  de Fúñela para pidrizar estas diferencias , cuenta el  su-
ceso con mucha particularidad y lo coloca en dicho año. El  hermano de Eorenzo de Medias que fue muer-
to par Francisco Je Pacis, no se llamaba Pedro , sino Julián de Mediéis padre de Jul io de  Médidí , quí
después fue Papa y se llamó Ck  malte VII. l ih. ó.  Preuv. wm,  CCXCIXé Tam. III.
p. ¡ í i .
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prometióles el favor del Papa y el suyo, pa-
ra tener h governacion de la dbdad sin im-
pedimento de tos del otro vando de Medicis:
y ellos prometieron á él de le tener por se-
ñor é superior en la cibdad. E para conse-
guir el efecto deste su propósito , por parte
de aquel Conde Hierómmo fue embiado á
la cibdad de Florencia un su amigo que era
Arzobispo de Pisa , natural de aquella db-
dad. É según- después pareció > aquel- Arzo-
bispo con los del vando dé Páds, acordaron
de facer matar á Micer Pedro de Medicis , ¿
á Mícer Lorenzo de Medicis , dos hermanos
que eran tos principales de aquella parentela?
que tenían por estonces la governacion de la
cibdad. É un Domingo , escando el que se
llamaba Lorenzo de Medicis en misa , y el
otro su hermano Pedro de Medicis en la pla-
za de la cibdad , aquellos que tenían cargo
de poner las manos en ellos , lo pusieron era
obra y el Micer Pedro de Medicis fue muer-
to á puñaladas en la plaza , por uno que se
llamaba Francisco de Pácis. El -Micer Loren-
zo que estaba en la Iglesia , se defendió , co-
mo quiera que fue fétido. Éste insulto fecho,
luego la dbdad se alborotó , é se juntó con
Lorenzo de Medicis , é prendieron á todos los
que pudieron haber del otro vando de Pácis:
é prendieron ansimesmo á aquel Arzobispo de
Pisa., é á rodos los suyos , é arrastraron é
mataron á aquel que mató á Pedro de Medi-
éis. É toda la mayor parte de la.cibdad. en-
cendidos de ira , mataron á rodos quintos de
aquella parentela de Pácis pudieron haber : é
ansimesmo aforcáron d aquel Arzobispo de Pi-
sa , é á diez sacerdotes de misa que venían
con él , é á codos tos suyos. Y en aquel ím-
petu del pueblo fueron muertos algunos de los
de Pácis , aunque eran inocentes , por el odio
que la cibdad concibió contra tos del lina-
ge de Pácis, por la fazaña que imaginaron fa-
cer:  é rodos tos que se pudieron salvar fuyé-
ron é fueron desterrados de la cibdad. É or-
denáron en su consistorio , que home de aquel
linage de Pácis no csroviese jamas en ella,
porque fueron contra la libertad de los cib-
dadanos. Por causa desre insulto roda Italia
se alborotó é dividió en parces, de la una el
Papa , con el qual se Juntó el Rey Don Fer-
nando de Ñapóles : é de la otra el Duque de
Milán , con las comunidades de Venecia , ¿
Florencia. E por causa desea división , ovo
en roda Italia este año muchas guerras é muer-
tes, en los de la tina parte é de la otra. Al

fin visto como la tierra se perdía por la
ira que’ facían unos á otros > é como los Tyr.
eos ansimesmo por, su parte guerreaban , de,
liberaron facer treguas por algún tiempo cn«
tce el Papa y el Rey de Ñipóles, é ks co-
munidades de Florencia, ¿Venec ia ,  ¿Geno-
va , y  el Duque de Milán. Los Turcos siem-
pre continaban la guerra contra los Cristia-
nos s ¿ tomáron la cibdad de Otranto , que es
en. el Reyno de Ñapóles : é armaban gran fio,
ta . de naos para venir en Italia , y entrar pf>
meramente en el Reyno de Sicilia , porque
creían aquel Reyno ganado , según la comar-
ca donde está , é ia grand abundancia que en
¿I hay de mantenimientos , que podrían gue-
rrear rodas las Iralias. Todos tos caballeros i
gentes dé! estaban temerosos de ser guerrea,
dos de tos Turcos, y escribieron al Rey é á
la Rey  na el temor en que estaban puestos , é
como no había resistencia en toda aquella
tierra de Sicilia si los Turcos viniesen: por-
que la luenga paz de  que la gente de aquel
Reyno gozaba , les había fecho ignorantes del
exercicio de las armas , é que les fallecían bo-
rnes cursados en guerra é armas para defensa
de la tierra. El Rey e la Reyna,  considerado
que era necesario proveer aquel su Reyno,
mandaron á ciertos mercaderes de h cibdad
de Burgos , que llevasen naos cargadas de lan-
zas , é paveses , é corazas,  casquetes , é ba- ,
tiestas , é almacén , é artillería , é otras ar-
mas. Ansimesmo mandáron ¿Alonso de Quin-
ranilla .su Contador mayor de cuentas, é al
Provisor de Villafranca, Governadores délas
hermandades de Castilla , que encendiesen en
las ’ cosas- necesarias para, la armada que acor-
daban facer por mar , ■ según adelante será re-
contado.

CAPÍTULO XCV.

DE LAS COSAS QUE PASARON
en el año siguiente de mil ¿ cuatrocientos i

ochenta años. Primeramente de las cor-
tes que se Jiciéron en Toledo.

EN este año siguiente del Señor de miWl&

é quatrocientos ¿ ochenta años , estan-
do el Rey é la Reyna en la cibdad de To-
ledo , acordaron de facer cortes generales en
aquella cibdad. Y embiáronlas notificar J»r

SOS cartas á la dbdad de  Burgos , León,  Ávi-
la , Segovia , Zamora , Toro,  Salamanca, So-
ria , Murcia , Cuenca , Toledo , Sevilla , Cer-

do-
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pos pasados d Rey Don Enrique había da-
do,  é revocar las mercedes que dcllas había 1480

fecho* Porque decían ser dadas por necesi-
dad de las guerras , ctí que le habían pues-
to algunos caballeros, é no por leales servi-
cios que oviesen fecho , ni por otra justa ra-
zón que oviese pira las apartar de la coro:-
Ba é patrimonio rea! $ é las dar 4 aquellos
que fas dio. Sobre está suplicación que íes
fue fecha , pfatiedron cori el Cardenal de Es-
paña , é Con los Duques , é Condes , é Per-
lados, c Caballeros é Doctores de su Con-
sejo , que con ellos estaban. É después de mu-
chas pláticas sobre elb habidas , todos Con-
cordaron que la renta é patrimonio real de-
bía ser restituido > é puesto en tan debida
orden , que el estado real. > é fas necesidades,
que ocurrían en el reyno pudiesen ser pro-
veídas de las rentas antiguas , sin poner nue-
vos tributos é imposiciones. Pero no se acor-
daban en la forma como sé debía facer : por-
que estas maravedís de juro de heredad , es
taban repartidos por grandes señores del rey-
no ,  é por otros Perlados é Caballeros y Es-
cuderos é Iglesias é moriestenas ? é otras per-
sonas. de todos estados. Y el voto de algunos
era , que se debía facer revocación general
de  todas las mercedes de  juro de heredad,
que se ficiéron en el tiempo de aquella di-
visión : porqué el Rey Don Enrique las ha-
bía. fecho, constreñido por necesidad , é no
por justa causa : que asaz bastaba el feúra
que dellas habían tomado , los que las co-
vieron en los tiempos pasados. Otrosí decían,
que estas mercedes no se hablan fecho á to-
dos de una. manera , ni por un respecto : é
que si se ficiese revocación general , no se-
ría cosa justa , porque algunos las habían ha-
bido por servicios que habían fecho , ¿ por
otras justas causas. Otrosí algunos decían , que
no era cosa igual , ni bien considerada , que
se quitasen d unos , é no á oíros : é todos
trabajaban de justificar las causas porque fas
hablan habido , sobré lo qual ovo diversos vo-
tos. É porque esta negociación era ardua , é
de grand importancia, e! Rey ¿ l a  Reyna acor-
daron de escribir sus cartas á todos bs  Du-
ques , é Condes, é Perlados, é Ricos- homes
de sus reynos, que estaban fuera de su cor-
te : faciéndoles saber fas grandes necesidades
¿ pocas rencas que tenían en todos sus rey-
nos , por el enagenamiento que delias había
fecho el Rey Don Enrique su. hermano. So-
bre lo  qual los procuradores de las cibda-

des

dova , Jaén , é á las villas de Valladolid , Ma
drid é Guadahxara: que son las diez é sie-
te cibdades é villas que acostumbran con-
tinamente embiar procuradores á hs  cortes
que  facen los Reyes de Castilla # é de Leom
Las quales embiáron de cada cibdad c villa
desras que son nombradas , dos personas por
procuradores con sus poderes bastante , pi-
ra las cosas que en aquellas cortes se oviesert
de contratar. Ansimesmo vinieron á aquellas
cortes algunos Perlados é Caballeros del Rey-
no : y entendieron luego en restituir el pa-
trimonio real , que estaba enagenado de tal
manera, que el Rey é la Rey  na no tenían
tantas rentas como eran necesarias > para sos-
tener el estado real , é del Príncipe é Infan-
tas sus fijos. E ansimesmo para las cosas que
se requerían expender cada ano en la admi-
nistración de la justicia , é buena governacíon
de sus rcynos : porque el Rey Don Enrique
lo había enaguado en el tiempo de h divi-
sión pasada que ovo con su hermano el Prín-
cipe Don Alonso. Y este e nigeria miento de
las rentas reales se fizo en muchas maneras,
i u:w se dieron maravedís de juro de he-
redad para siempre jamas , por les facer mer-
ced en emienda de gastos , otros los com*
piaron del Rey Don Enrique por muy pe-
queños precios , porque la muchedumbre de
las mercedes de juro de heredad que se ha-
bían fecho , los puso en tan pequeña estima-
ción , que por mil maravedís en dinero , se
daban otros mil de  juro de heredad. Y esta
disipación del patrimonio é rentas reales vino
á tanta corrupción , que se vendían albalacs
del Rey Don Enrique en blanco de merced
de juro de heredad , para qualquier que los
quería comprar por poco precio. É todos es-
tos maravedís se simaban en las rentas de
las alcayatas , é tercias, é otras rentas del
reyno , de manera que el Rey no tenia en
ellas cosa ninguna.. Sobre esta materia los pro-
curadores del reyno suplicaron al Rey é á
la Reyna , que porque el estado real conve-
nía ser bien proveído de las cosas necesarias,
ansí para sus gastos cominos f como para las
otras necesidades que ocurrían en el reyno,
mandasen restituir las rentas reales antiguas í
debido estado : porque no lo faciendo , de ne-
cesario les era imponer otros nuevos tributos
é imposiciones en el reyno, de que sus súb-
ditos fuesen agraviados. Otros! les suplicaron,
que mandasen reducir á su corona real fas
cibdades é villas é lugares , que en los tíem-
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1480. ¿ ví l 'as de sus rcynos » les suplicaron , que
las reduxesen á debido estado. E porque era
razón de saber su voto cerca de esta mate-
ria y c de las otras que se habían de tratar
en sus cortes , tes mandaron que viniesen per-
sonalmente d entender en codo ello. Pero que
si estaban impedidos de tal impedimento que
no pudiesen venir , embiasen á decir lo que
les parecía : porque visto en su consejo > se
ficiese aquello que nías cumpliese ¿ servicio
de Dios c bien de sus reynos. Muchos de
los grandes señores ¿ Caballeros é Perlados
del reyno vinieron ¿ aquellas corres , por el
llamamiento que les fue fecho de parte del
Rey é de la Reyna f é anslmesmo los que no
pudieron venir , embláron sus pareceres por
diversas maneras : pero todos concordaron , que
las rentas c patrimonio real que estaba ena-
genado por las inmensas dádivas que del
eran • fechas , debía ser reducido en debido es-
tado. El Cardenal de España , cuyo voto el
Rey ¿ la Reyna quisieron especialmente sa-
ber , dixo que le parecía que aquellos ma-
ravedís de juro de heredad , é de  merced de
por vida , é tercias de lugares , ¿ otras ren-
tas que el Rey Don Enrique dio á algunos
caballeros ¿ personas , las quites habían le-
vantado escándalos é guerras en el  reyno , é
le habían puesto en necesidad, solamente por
haber del mercedes : que estas rales debían
ser revocadas del rodo , é aun de derecho
debían restituir los frutos que deltas habían
habido. É que las mercedes que habla fecha
d otros caballeros é personas que le sirvieron
bien é tealmenre, é trabajaron por sostener
su persona y estado rea! , ¿ por le relevar de
las necesidades en que los otro<; 1c pusieron,
é peledíon con él en la batalla que ovo con
los caballeros que tovieron la parte del prin-
cipe Don Alonso su hermano; aquellas tales
debían ser confirmadas > é no les debían ser
revocadas todas, ni parte dclbs. Porque las
habían bien merecido , sirviendo con lealtad,
c trabajando porque la división se quitase de
sus reynos : é á estos tales 3 antes les debían
añadir mercedes , que quitar las que tenían.
Anslmesmo , que se debían ver por los libros
de contadores, los maravedís de juro de he-
redad que se dieron en pago de sueldos é te-
nencias. É si se fallase que había seydo fe-
cha en ello justa compensación , debían ser
á los tales confirmadas las mercedes que ovie-
ron : ó si les fuesen revocadas , les debían ser
pagados en dineros los maravedís que debie-

ron haber de  sus tenencias é sueldos, Otrosí
d ixo ,  que ks  mercedes que el Príncipe Don
Alonso en su vida llamándose Rey dio <
aquellos Caballeros c Perlados , que ficírion
división en el reyno , las quates por maneras
esquisíras ficieron que el Rey Don Enrique
les confirmase , le parecía que debían ser re-
vocadas. É ansimesmo debían revocar las otras
que se vendían con albafaes que el Rey Don
.Enrique daba en blanco. Otrosí ,  que aque-
llos que meredron del Rey maravedís de ju-
lo, é le dieron dineros por ellos , les debían
ser tornados los tales maravedís á los que bs
dieron , é que les debían tomar los privile-
gios que de las rales mercedes oviéron , para,
que fuesen rasgados» É que cerca de todo es-
to se debía tener una moderación igual , ¿
muy conforme á ía razón é justicia , porque
cada uno oviese lo que le pertenecía haber,
i le fuese quitado ío que por maneras no de-
bidas había habido , según que d todos era
notorio : é que faciéndose desta manera , nin*
gimo cernía razón de se agraviar de lo que k
quitasen* Visto este voto del Cardenal , algu-
nos Grandes é Caballeros é Doctores del Con-
sejo del Rey é de la Reyna conformáronse
con e l ,  é dixéron que era muy bien ¿jus-
tamente dicho , ¿ que se debía ansí poner
por obra. Otros algunos dieran varos contra-
rios ¿ este , porque algunos maravedís de ju-
ro fueron dados á iglesias ¿ raonesterios de
tal calidad , que no se debían quitar : é que
se debía haber respecto d la. dinidad de las
personas que los tenían , porque si es fue-

sen quitados se podría dello seguir deservido
al Rey é á la Reyna , y escándalo en el rey-
no. El Rey c la Reyna , oido el voto que
dió el Cardenal c los otros Caballeros ¿ Per-
lados del reyno , mandaron que cada uno ¿c
los que tenían mercedes de juro de  heredad,
diesen informaciones por escripia de las cau-
sas por donde las habían habido» Otrosí man-
d ¿ron traer ante sí los libros de todo el ju-
ro de heredad , ¿ mercedes de por vida ? que
los de sus reynos generalmente tenían. É oví¿-
rotí informaciones de los contadores é oficia-
les del Rey Don Enrique , de las razones por
donde cada uno las ovo. É para facer la de-
terminación de lo que debían quitar > ¿ de
lo que debían dexar, pusieron en su consejo
secreto al Maestro Fray Fernando de Tatave-
ra Prior del monesrerio de Santa María ie
Prado su confesor , porque era home- de grati
suficiencia. É por consejo desre religioso qui-

ta-
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de las hermandades de  todo el reyno , que M 8a
veían las cosas concernientes d las hermanda-
des seguñ las leyes qué tenían. En  otra par-
te estaban los contadoras mayores é oficía-
les de tos libros de  la facíénda é patrimonio
real ‘ tos quales facían las rentas , é libraban
las pagas é mercedes é otras cosas que el
Rey é la Reyna facían , : é determinaban las
Causas que concernían á- la  faciendá é patri-
monto real É de rodos estos consejos rcco-
rriati al Rey é d la Reyna con quálquier co-
sa de dubda que ante ellos recrecía. E fas
cartas é provisiones que daban eran de grand
importancia i firmaban en las espaldas tos que
estaban en éstos consejos , y el Rey é ía
Reyna las firmaban de dentro. Otrosí los cíes
Alcaldes de  su Corte, libraban fuera del pa-
lacio real las querellas é demandas civiles c
criminales qué ante dios se movían , y enten-
dían en la justicia é sosiego de la Corte. Y
en esta manera d Rey é la Reyna tenían re-
partidos sus cargos , é proveían en todas las
cosas de sus reynos. Man dáron ansimesmo fa-
cer en aquella cíbdad justicia de muchos bo-
rnes criminosos é robadores , que en tos tiem-
pos pasados habiari cometido délictos é cri-
mines, É fue preso por su mandado aquél Fer-
nando de Alarcon , que habernos dicho que
estaba con ei Arzobispo de  Toledo : é traído
allí filé degollado por justicia * porque con-
fesó haber movido muchos escándalos fcn el
reyna , y átorvada la paz por intereses que
había habido. E con estas justicias que man-
daron execurar ovo gran paz é sosiego co-
munmente en todo el reyno : porqué la jus-
ticia que ejecutaban engendraba miedo j y el
miedo apartaba los malos pensamientos , é re-
frenaba las malas obras. Provisión fijé por
cierro divina fecha de lí mano de Dios , é
fuera de  todo pensamiento de homés t por-
que en todos sus reynos poto antes había ho-
mes robadores é criminosos , que tenían dia-
bólicas osadías , é sin temor de justicia come-
tían crimines é feos delicros. É Juego en po-
cos días súpitamente se imprimió en tos co-
razones de todos tan gran miedo , que nin-
guno osaba sacar armas contra otro > ninguno
osaba cometer fuerza , ninguno decía mala pa-
labra ni descorres : todos se amansaron é pa-
cificárort , todos estaban sometidos a h jus
ticia , é todos la tomaban por su defensa. Y
d caballero y el escudero , que poco antes
con soberbia sojuzgaban al labrador é al ofi-
cial , se sometían á la tazón , e no osaban

tirón todas las mercedes de juro de heredad,
c de merced de por vida, que el Rey Don
Enrique había dado en aquéllos tiempos , fas-
ta en quantta de  treinta cuentos de marave-
d í s ,  poco mas, ó menos. Á¡ algunos quita-
ron la meytad , á otros el tercio , á otros el
guarro , á algunos quicáron todo lo qiié te*
nian , á otros no quitaron cosa ninguna : é á
orcos mandaron > que Wiesen é gozasen dé
aquellas mercedes en sú vida > juzgando é mo-
derándolo todo, según las informaciones que
oviéron , de la forma qué cada uno lo ovo.
É desea determinación que se fizo > algunos
fueron descontentos : pero rodos lo sufrie-
ron , considerando como oviéron aquellas mer-
cedes con disolución del patrimonio real, É
mandaron que cada uno traxese dentro de cier-
ro término sus privilegios para rasgarlos , ¿les
diesen otros nuevos de los maravedis de ju-
ro que les dexaban. La  Reyna no quiso que
fuesen quitados maravedís algunos, ni pan ni
tercias , ni otras cosas de las que oviéron los
monasterios é iglesias é hospitales > ni otras
personas pobres. Y en esta manera fue de-
terminada aquella mate*» que era muy Ardua
é de gran confusión t & qnal se quitó d cau*
sa de la gran moderación que en día tovié-
roa el Rey e la Reyna. En aquellas cortes
de Toledo , en el palacio real donde el Rey
é la Reyna posaban , había cinco consejos
en cinco apartamientos : en el uno estaba el
Rey é la Reyna con algunas Grandes de su
reyno , c otros 'de su consejo , para enten-
der en las embaladas de los icynos estranos
que venían á elfos , y en las cosas que se tra-
taban en corte de Roma con el Santo Padre,
¿ con el Rey de Francia , é con los otros
Reyes, é para las otras cosas necesarias de
se proveer por expediente. En otra pane es-
taban los Perlados é Doctores , que eran di-
putados para oír las peticiones que se daban,
é proveer é dar cartas de Justicia, fas quales
eran muchas é de diversas calidades : otrosí
en ver los procesos de  “los pleytos que ante
ellos pendían, é determinados por sentencias
difinitívas. En otra parte del palacio estaban
Caballeros é Doctores naturales de Aragón,
é del Principado de Cataluña , é del Rey-
no de Sicilia , é de Valencia , que veían las
peticiones é demandas , é todos los otros ne-
gocios de aquellas reynos : y estos entendían
en los expedir , porque eran instrucros en tos
fueros é costumbres de aquellas partidas, Ett
otra parre dd  palacio esclibia tos diputados

eno-
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que el Rey é la Rcyna mandaban executar.
Los caminos estaban ansirnesmo seguros , €
muchas de las fortalezas que poco dnces con
diligencia se guardaban K vista e$ta paz esta-
ban abiertas : porque ninguno había que osar
se forrarlas , é todos . gozaban de la paz é se-
guridad» El Rey é la Rcyna acordáron en
aquel año de ernbiar Corregidores á codas las
cibdades 4 villas de sus reynos , donde no
los habían -puesto. Otrosí ficiéron en aquellas
cortes leyes é ordenanzas , necesarias á la bue-
na governadon del reyno , y execucion de
la justicia 3 ansí en lo civil como en lo ctí*
rainal. Entre las quales ordenaron una , por
la qual confirmaron la ordenanza- 4 constitu-
ción antigua , fecha por los Reyes sos ante-
cesores : para que todos los judíos é moros vi-
viesen aparrados en Las cibdades e villas do
inoraban , c que no  morasen entre los. cris-
tianos ? é tramen las señales antiguamente or-
denadas. Otrosí , que los judíos no pusiesen
plata ni oro en las toras : é para ejecutar
este apartamiento , mandáron dar sus cartas > y
embfaron personas que diesen orden en eltoj
é lo ejecutasen dentro de un año. Á estas
personas dieron carga de facer inquisiciones
en las cibdades 4 villas > si había algunos que
recibiesen agravios , ó fuerzas de  Caballeros,
ó Alcaydes de fortalezas , é los no osaban que-
rellar , para que lo notificasen á los Corregi-
dores , é ficiesen cumplimiento de justicia.
Otrosí les dieron cargo para que ficiesen res-
tituir á las cibdades é villas é lugares los tér-
minos que les estaban tomados en los tiem-
pos pasados , por qualesquier caballeros é otras
personas. Otrosí ficíesen inquisición secreta,
si los Corregidores administraban la justicia
como debían , ó si eran negligentes eti ella
por interese , ó afición : ó si recibían dádi-
vas , ó presentes , ó otros algunos intereses
corrompiendo la justicia. Y estos pesquisidores
andaban por -todo el reyno, faciendo las in-
quisiciones que les eran encomendadas : 4 so-
licitaban que se ejecutase la justicia , 4 se
quitasen fas fuerzas fechas en rodo el reyno.
Andmesmo mandó librar la Rcyna á aquel
Maestro Prior de Prado su Confesor , cierta
suma de maravedís para descargar su cons-
ciencia , 4 satisfacer á las personas que falla-
sen que en su deservicio habían gastado ah
gunos maravedís , ó habían perdido caballos,
ó otros' bienes en fas guerras pasadas : 4 pa-
ra proveer á fas mugeres, 4 fijos de algunos

que eran muertos en su servido. Y este Maes-
tro su Confesor la administraba por su man-
dado con gran diligencia.

CAPÍTULO XCVI.

COMO FU¿  JURADO EL  PRÍNCIPE
Dw J«4« por Jlej ¿fe Castilla , des-

pwx de los días de la Rtyna.

T7N aquellas cortes que se ficiéron en ta
cibdad de Toledo , acordáron los Gran-

des del reyno , e los Perlados , 4 Caballera?,
4 Rkos-homes , 4 los Procuradores de las
cibdades é villas , de jurar al Príncipe Don
Juan por succesor destos Reynos de Castilla
é de  León, Y en un día del mes de Abril
deste. año • de mil é quatrócientos 4 ochenta
a-nos , estando presentes el Cardenal de Es-
paña. ,  é Don Luís de la Cerda Duque de
Medinaceli , 4 Don Alonso de Cárdenas Maes-
tre de Santiago , 4 Don Pero Fernandez B
Vefasco Conde de.. Haro- 4 Condestable de
Castilla , 4 Don Alonso Enriquez Almirante
de la mar tío del Re« , 4 Don Pero Álva-
rez de Osario .Marques de Astorga Conde
de Trastamara , é Don Felipe de Aragón fi-
jo del Príncipe Don Cárlos sobrino..del Rey,
e Dolí .Enrique Enriquez Mayordomo mayor
del Rey , é Don Diego López de Snifiiga
Conde de Miranda , • 4 Don Alvaro de Men-
doza Conde de Castro , 4 Don Lorenzo Suá-
rez de Mendoza Conde de Corana , é Don
Fernán Alvarcz de Toledo Conde de Oropesa,
é Don .Gutierre de Sotoimyor Conde de Bel*
alcázar , 4 Don Iñigo López de  Mendoza
Conde de Tendilla , 4 Don Diego de h Cue-
va Conde de Ledesma , é Don Juan de Sil-
va. Conde de Cífuentes , é Don Diego Fer-
nandez . de Quiñones Conde de Luna , 4 Don
Diego Hurtado de Mendoza Obispo de Ja-
len da  , 4 Don Alonso de Burgos Obispo de
Córdova , é Don Rcmon Dc Espes Obispo de
Urgel, 4 Don Alvar Perez de Guzman Señor
de Santa Olalla, 4 Don Gutierre de Cárde-
nas Comendador mayor de León , Contador
mayor del Rey , 4 Don Juan de Cardona # ¿
Mosen Requesens Governadores de Carakma,
é rodos los Procuradores de fas cibdades e vi-
llas del reyno , 4 otros Caballeros 4 Ricos ha-
mes que se juntaron en aquellas corres : es-
tando todos en la Iglesia de Santa María 3 de-
lante del altar mayor 5 juraron solemnemen-
te cu un libro misal que tema ea sus ma-

nos
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¡la expedida, luego entenderían en su suplí- í 4 g Di

cacion , é le llamarían para lo que cerca de
aquella guerra se debía facer. En las cortes
de aquella cibdad fidéron ansimesmo un es-
tatura , que ninguno de Jos Duques de Casti-
lla traxesen ballesteros de maza ante s í ,  ni
menos traxesen coroneles en los escudos de
sus armas, ni traxesen póí orlas Jas armas rea-
les,  salvo aquellos que por justa causa las pu-
diesen traer. Otrosí defendieron que ningún
Duque,  ni otro quanto quíer que fuese no-
ble , no pusiese su título encima de la letra
que escribiese á su vasallo : porque esto per-
tenecía í la preeminencia real solamente. An-
simesmo en aquellas cortes, el Rey é la Rey-
na  conociendo los leales servicios que el Ma-
yordomo Andrés de Cabrera é sn muger Do-
fía Beatriz de Bovadilía señores de Ja vida de
Moya Ies fidéron , seyendo Principes , é des-
pués que fueron Reyes , acordaron de los re-
munerar, dándoles tirulo de Marques é Mar-
quesa de la su villa de Moya:  é por los hon-
rar , mandaron que aquel día comiesen á su
mesa. É la Reyna les fizo merced de cier-
ros Jugares en el Rey  no de Toledo , que se
llaman el Sesmo de Va Id e moro , los quales
eran de tierra de Segovia , porque pudiesen me-
jor sostener el estado é dinidad que Ies ha-
bían dado,

CAPÍTULO xcvn.
DE COMO EL  REY É LA  REYXA
partieron de Toledo, é pasaron ¿os puertos,

/ acordaron de ir á Medina del Cam-
po? é deude d la illa de C’a-

HaJolidt

FEchas las corres de Toledo , el Rey é
la Reyna acordaron de pasar los puer-

tos ,  é venir d la villa de Medina del Campo:
en la qtial esroviéron algunos dias > é manda-
ron facer justicia > é restituir los bienes y he-
redamientos , que forzosamente en los tiem-
pos pasados estaban tomados. Y en este exer-
cido de la justicia , ansí ellos coma los Doc-
tores que estaban en su Consejo , trabajaban
continamente : porque según los grandes rey-
nos y cstendidos señoríos que tenían , les con-
venía oír siempre los querellosos , é los pro-
veer de justicia. É mandJron degollar por
justicia á nn caballero natural del Rey  no de
Galicia, que se llamaba Alvar Yáñez de Lu-
go  vecino de aquella villa de Medina , home

Y muy

no? el Sacerdote que habla celebrado la mi-
sa , de tener por Rey destos Reynos de  Cas-
tilla é de León al Príncipe Don Juan su fi-
jo mayor del Rey é de la Reyna , para des-
pués de ios días de la Reyna , que era pro
priecaria desros Reynos. É ansímesmo fidé-
roo pteyro omenage de lo complir c guardar
por sí é por sus subcesores , é por todas las
cibdadcs é villas desros Reynos , según y en
la manera que lo habían jurado. Otrosí el
Maestre de Santiago suplicó al Rey é á la
Reyna , que le entregasen los pendones é in-
signias del Maescradgo de Santiago : por quan-
to la costumbre antigua de España es •> que los
Reyes de Castilla entreguen de su mano por
acto solemne los pendones del Maesrradgo de
Santiago, á los que son elegidos por Maes-
tres : porque en aquel acto se muestra el con-
sentimiento que los Reyes dan á los Maestres
para que hayan aquella dmidad en sus rey-
nos. É ansímesmo porque en aquella entrega
se da d entender , que k facen Capitán e Al-
férez del Apóstol Santiago patrón de las Es-
pañas , para la guerra contra los moros , ene-
migos de nuestra santa fe. Y el Rey é la Rey-
na oviéronlo por bien , é mandáron celebrar
en la Iglesia mayor una solemne misa : é des-
pués de dicha , el Sacerdote bendixo ¡os pen-
dones con devotas oraciones. Y el Maestre
con fasta quatrodentos Comendadores é Ca
balleros de ¡a orden , codos vestidos de man-
ros blancos largos según su costumbre > i sus
hábitos de cruces de espadas coloradas en los
pechos , pasaron en procesión entre los dos
coros de la Iglesia. Y el Maestre entró en
el coro , ¿ fincadas las rodillas ante el Rey é
la Reyna le entregaron de su mano en la
suya los pendones e insignias de Sanmgp , ¿
le dixéron : Maestre, Dios *t'os dé buenas
danzas contra los moros , enemigos de nues-
tra santa fe  católica. El Maestre recibió aque-
llos pendones , é besó las manos al Rey é á
11 Reyna : é suplicóles que le diesen licen-
cia , para que él con toda la orden de la ca-
ballería de Santiago fuese á la tierra de mo-
ros , á les facer la guerra que era obligado de
facer , porque sirviese á Dios ¿ á ellos , ©
cumpliese los estatutos de su orden. El Rey
é la Reyna le dixéron , que su suplicación
era de católico cristiano , é de biicn caballe-
ro, ¿ que dios ansímesmo estaban en propó-
sito de dar órden en la guerra contra los
nuros : pero que agara estaban ocupados en
mandar facer armada contra los Turcos. Aque-
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muy rico : el qual por haber cierros bienes
de un home, fizo facer una escriptura falsa
d un escribano , é después porque el escri-
bano no lo descubriese le mató > y enterró
secretamente en su casa. Este defiero fizo tan
secreto , que ninguno fue en él participe,
salvo solo él , é un hume suyo , i fin que
no se supiese. Pero todos los defiero* pcff se-
creto que se fagan , descubre el sol de  la Jus-
ticia de Dios, en cuya ofensa se facen: é la
rauger de aquel escribano querelló deste de-
licio ante el Rey é la Reyna. É mandaron
facer pesquisa , é prender aquel caballero : el
qual mostrándole los manifiestos indicios de
su ddicto fallados por h pesquisa, confesó
su pecado , é daba al  Rey é á la Reyna qua-
rema mil doblas para la guerra de  los moros,
porque le salvasen la vida. Algunos ovo en
su • consejo , cuyo voto era que se recibiesen,
pues aquello en 'que se habí an de destribuir,
era cosa santa é necesaria. Pero la Reyna
no lo quiso facer é mandó degollar á aquel
caballero , pospuesto el grand interese que le
era ofrecido. É como quiera que sus bienes,
segun las leyes , eran aplicados á su cámara,
pero no los quiso tomar, é fizo merced de-
¡los á- sus fijos , porque las gentes no pensa-
sen , que movida por cobdicia había manda-
do facer aquella justicia.

CAPÍTULO xcvni.

DEL PROVEIMIENTO QUE EL
«Rey é M Reyna mandaron facer en

el Reyno de Galicia.

EN el ano siguiente del Señor de mil é
quatrodentos é ochenta é un anos , el

Rey é la Reyna acordaron de partir de la vi-
lla de Medina del Campo, é ir d la villa de
Valhdolid. É después de haber estado en ella
algunos días , el Rey partió para el Reyno
de Aragón á proveer en la justicia , y en las
otras cosas que en aquellas partes ocurrían,
donde era menester su presencia : especialmen-
te para facer llamar á las cortes que se ha-
bían de facer en aquel reyno. É la Reyna
quedó en Valhdolid , é con ella el Cardenal
de España , y el Almirante Don Alonso En-
riques , y el su Condestable Conde de Ha-
to , y el Conde de Benavente , é otros ca-
balleros. É porque el Reyno de Galicia por
muchos años había estado en guerras é co-
rrupciones, las quales duriron tanto tiempo,

que tos moradores le  toda aquella provincia,-
estaban subjetos d tos tiranos é robadores: é
ni  el Rey Don Enrique hermano de la Rey
na  > ni ménos el  Rey Don Juan su padre , pu,
dieron sojuzgar aquel reyno como debían : fl¡
los caballeros , ni los moradores dél compilan
sus mandamientos , ni Ies pagaban1sus rentas,
salvo á la voluntad de 'tos que las querían pa-
gar:  é los tiranos las tomaban é apropiaban
d sí. Otrosí tomaban las rentas é tos hereda*
miento* dé  las Iglesias, é facíanse patrones de-
lías: é muchos monasterios no  osaban tomar
de sus proprias rentas , salvo lo que el ca-
ballero que en ellas se había entrado les da*
ba  de  su mano. Hciéronse anslmesmo en aque-
llos tiempos por rodo aquel reyno muchas
fortalezas , sin licencia de los Reyes pasados,
donde continamente estaban ladrones é roba-
dores que reman tos pueblos subjetos. É tan-
to estaban habituados en aquella iubjecfon,
que ya  se convertía en tal costumbre , q®
no  se contradecía : é cada uno apropria-
ba  á sí los pueblos que mas podía sojuzgar,
e las rentas que podía toman Estaban anrí-
mesmo opresas é tiranizadas • por los caballe-
ros de aquel, reyno las cibdades é villas de
Tuy , é Lugo, é Orense , é Mondoñedo , ¿
Vivero, é todas las otras : en las quales el
Rey é los Pedados dellas tenían poca parte;
É como quíer que tos Reyes pasados embiá-
ron Governadores é Corregidores á aquel rey»
ño  con gente de armas , para los tener en jus-
ticia : pero tanta era la confudon é multitud
de los tiranos , que en ningún tiempo tos pu-
dieron poner en orden según debía. El Rey
é la Reyna-, entendiendo que compila al ser-
vicio de Dios é suyo , proveer en la buena
governacion de aquel reyno , embiáron á Don
Fernando de Acuña fijo del Conde de Bue n-
día > que era caballero de buen esfuerzo é de
sana consciencia, é d un letrado de  su Con-
sejo, que se llamaba el Licenciado Garci López
de Chinchilla , que era buen letrado > é ho
me  de buen juicio , é constante en la admi-
nistración de la justicia. Este caballero y es-
te letrado con poderes del Rey é de la Rey-
na fueron al Reyno de Galicia, é llevaron
gente de armas á caballo , y entraron en fa
cibdad de Santiago : é por virtud de tos po-
deres que llevaban , embiáron á mandar á to-
das las cibdades , é villas , é cotos del Rey-
no de Galicia , que embiasen allí sus procu-
radores , para comunicar con dios sobre las co-
sas concernientes á h pacificación de aquel

rey-
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ciertos de  aquella promesa , pero deseando f4g l<
ver alguna justicia, recibiéronlos al caballe-
ro por Gowrnador , é al letrado por Corre-
gidor : é dixéronles , que esroviesen contina-
mente sus personas en  aquel reyno , é no lo
desamparasen, fasta tanto que fuese puesto en
orden de justicia, é que ellos ks  darían fa-
vor é gente para la executar. Aquel caballe-
ro é aquel letrado lo prometieron ; é asen-
tadas las cosas entre ellos > los procuradores
se volvieron cada lino 4 ía cibdad ó villa
donde eran. É aquel caballero ¿aque l  letra-
do  comenzaron 4 oír algunas querellas , é fa-
cer sus procesos por vía jurídica contra los
maltediores , é prendieron . algunos , é ficié-
ron justicia delbs. É tan grande fue el te-
rror de la justicia que execuraban , que en
espacio de tres meses se absentaron de la
tierra mas de mil ¿ '  quinientos ladrones é omí-
cianos. É como fas gentes conocieron que
aquel caballero y el licenciado, sin temor al-
guno de las amenazas que por los caballeros
é tiranos ks  eran fechas, é sin intereses , ni
acepción de personas execuraban la justicia,
todos se juntároti .con elfos 7 cada que Jos
Mamaban , é pagaban al Rey é í h Rey  na
los pechos ordinarios, que de largos tiempos
tomaban bs  caballeros, é derribaron por to-
do el Reyno de  Galicia quafenra é seis foiw
lezas z de donde se facían grandes fuerzas. É
fíciéron justicia de  muchos homes , que ha-
bían cometido en los tiempos pasados fuerzas
¿ crimines : entre los quafa fidérou justicia
de un caballero que se llamaba Pedro de  Mi-
randa , é de otro caballero que se llamaba el
Mariscal Pero Parda:  los quales no creían que
podía venir tiempo en que la justicia los osa-
se prender. E después de presos daban gratv
des sumas de  oro para la guerra de los mor-
ros , porque Ies salvasen las vidas : pero aquel
caballero é aquel letrado noto quisieron rea.bír.

Otrosí fideron restituir á las iglesias e mo
nesterios,é a otras personas eclesiásticas, muchos
bienes y heredamientos é beneficios que estaban
entrados forzosamente de muchos tiempos ante-
pasados. É con esta forma que coviéron , pacifi-
caron en  espacio de  año é medio todo el Reyno
de  Galicia : de  minera que. bs  moradores de
aquella tierra , que no pensaban haber justicia
ni libertad , como redimidos de largo caprb
verio , daban gracias á Dios por la gran se-
guridad de  que g izaban , é loaban mucho
ía diligencia que el Rey é la Reyr.a manda-
ron facer , para execucfon de la justicia : la

Y z qual

reyno. tos quales vinieron i la dbdad cte
Santiago : é después que todos fueron juncos,
aquei caballero , é aquel licenciado les dixé-
ron , como ellos venían allí con cargo de  ad-
ministrar justicia en aquel reyno > é quitar
del fas tiranías en que estaba puesto. Algu-
nos de aquellos procuradores que allí se jun-
taron dubdaban de los recebir , porque no
creían tener fuerzas para administrar la justi-
cia contra los tiranos , que de tan antiguos
tiempos estaban habituados á robar e tira-
nizar. De lo qual era la costumbre tan anti-
gua , que bs  robadores adquirían ya derecho
í bs  robos, é los llevaban cada año de los
pueblos : é los robados tanto tenían ya  en
uso de sofríe aquellos robos, que los consen-
tían como cosa debida. En especial fallaban
ser difidle desapoderar á aquellos manos de
las fortalezas é castillos do estaban tbrcakd-
dos , é punir canta multitud de ladrones co-
mo había en aquel reyno : porque si rodos
los malfxhores é tiranos se juntasen , coma
otras veces se habían ju irado , eran muciios
mas sin comparación que la gente de armas
que aquel Don Fernando llevaba. É algunos
que creían ser cosa imposible poner en jus-
ticia aquella provincia , respondieron , que an-
sí como traían poder del Rey de la cierra,
les era menester traer poder del Rey del cie-
lo , para poder punir tantos tiranos é malte-
chores como en aquel rey no había, de otra
manera no creían que pudiesen facer execu-
cion de justicia. Estas é otras muchas razo-
nes decían aquellos procuradores , dubdando de
los recebir , por no se enemistar con bs  ca-
balleros ¿ tiranos de aquel reyno : pensan-
do que si se mostrasen favorables á la jus-
ticia , se enemistarían con ellos , ¿ la flaque-
za de la justicia no cernía fuerzas para ¡os li-
brar de sus manos. Oídas aquellas razones
aquel caballero y el letrado , Jes dixéron:
Estad señores de mejor ánimo , é tened ¿w-
Mil esperanza m Dios f y en la providencia
del Rey ¿ de la Rema nuestros señores , /
en la voluntad que tienen d la administra-
ción de la justicia , é ansimesmo en el deseo
que nosotros tenemos de la executar en su
nombre: é con el ayuda de Dios trabajare-
mos , que las tiran"as cesen , e los tiranos
sean punidos , / cada uno de los moradores
deste reyno vivan en sosiego , de manera
que sean señores de lo sin o , sin padecer los
agravios que fasta aq:i' habéis padecido.

- Aquellos procuradores , como quiera que iti-
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1481. qual se administró según debía , por la bue-

' na conformidad que aquellos ministros toyié-
ron el uno con el otro. Los quales sufrieron
grandes miedos, teniendo aquellas formas que
entendían para lo traer al estado que lo tra-
xéron : especialmente porque fueron tan rec-
tos en los juicios > é loríéron las manos tan
limpias de recebir dones , que jamas fueron
corrompidos por dádivas que les fueron ofre-
cidas, É sin dubdael juez que toma, luego
es tomado é menospreciado de aquel que le
da , é no puede escapar de ser ingrato , ó
injusto. Ingrato , si no face algo por el que
le dio : injusto , si lo face contra justicia. É
sí por ventura recibe algo porque faga justi-
cia, yerra también si toma precio por aque-
llo que sin precio es obligado de facer.

CAPÍTULO XC1X.

DE LA  ARMADA QUE SE  FIZO
contra d Turco.

FT Odos los mas dias venían nuevas al Rey
I é ah  Rcyna,  que el Turco cenia gcand

armada por mar , é que embiaba á conquis-
tar el Reyno de Sicilia, é ansimesmo que por
tierra continamente sus gentes tomaban cris-
tianos , e les facían enteles muertes. Lo
qual puso tan grande terror, que mandaron
en las Iglesias de  sus reynos todos ios dias
facer oración á Dios , porque le plogmese al-
zar su ira > é librar á • los cristianos de las
fuerzas é poderío de aquel enemigo 'de  la
cristiandad, É acordaron de facer armada por
mar , para favorecer al Rey Don Fernando de
Ñapóles , é defender el Reyno de Sicilia. É
mandaron i Alonso de Quintanilla , é al Pro-
visor de Villafranca , que administraban las
cosas de las hermandades , que fuesen 4 Viz-
caya , é i Guipúzcoa , é á las Montañas , é
tomasen fas naos que pudiesen haber , é la
gente > ¿ vituallas , é armas , é artillería que
fuese necesaria , é fidesen armada por mar.
Estos miniaros fidéron juncar en fa cibdad de
Burgos los procuradores de las vi:las é luga-
res de las behetrías , que por obligación an-
tigua son temidos de dar galeotes para las
armadas que los Reyes de Castilla mandaren
facer. É porque los moradores de las behe-
trías no tienen el uso de navegar , por fa grati
distancia que hay de los lugares do moran
á los puercos • de la mar , ñdéron composi-
ción con aquellos dos comisarios , de les dar

cierta suma de maravedís , con la qual toma-
sen otros galeotes de las villas é lugares que
son cerca de puercos de mar > y elfos fue-
sen libres de ir en el armada. Aquellos dos
comisarios recibieron la  suma que les fue da-
da : e fueron al Condado de Vizcaya, e á fa
provincia de Guipúzcoa, c fidéron juntar los
caballeros é fijosdalgo é procuradores de to-
das las villas e lugares de aquellas tierras. 1
los quales notificaron > como el Rey é la Rey-
na mandaban facer armada por mar para ir
contra los Turcos , é  ayudar d los Cristianos,
é pata defender el Reyno de Sicilia que el
Turco quería conquistar : é ansimesmo para
que el Rey de Nápoles pudiese recobrar h
cibdad de Qtranto que le tenían ocupada. É
porque los qué moraban en aquel Condado
de- Vizcaya 5 y en la provincia de Guipúzcoa
son gente sabida en el arte de navegar , y
esforzados en las batallas marinas , é tenían
naves e aparejos para elfo * y en estas tres
Cosas que eran las principales para las guerras
de  1a mar , eran mas ¡nstructos que ninguna
otra nación del mundo : por ende convenía
que luego se dispusiesen á fa facer , é dipu-
tasen entre sí homa que procurasen las « •
tas necesarias para ello. Porque si en otras as-
madas que habían fecho , ansí contra Ingala-
terra , como contra otras naciones en tos tiem-
pos pasados habían seydo diligentes , é por la
gracia de Dios victoriosos : mayormente lo
debían facer en esta que tanto era servicio de
Dios, é dd  Rey é de la Reyna , é defensa
general de toda fa cristiandad , y ensalzamien-
to de nuestra santa fe católica. Los morado
tes de aquellas tierras son gente sospechosa,
é algunos deltas porque no les daban cargos,
otros porque no eran recébidos sus votos , ortos
porque no¡ rse contentaban con los gagos é suel-
dos que les daban , é otros porque rio que-
rían dar sus naves para el armada, ponían em-
pacho , é impedían que se fidese : diciendo
ser contra sus privilegios , é contra sus gran-
des libertades , de que los de aquella tierra
gozan , é les fueron guardadas por los Reyes
de España , antecesores del Rey é de la Rey-
na, E sobre esto ponían turbaciones é impe-
dimentos de can mala calidad , que todas aque-
llas gentes se escandalizaron , diciendo qi»
sus privilegios c libertades eran quebrantadas.
É aquellos dos comisarios Alonso de Quinta-
niíla y el Provisor de  Villatranca , fueron pues-
tos algunas veces en grao peligro de sus vi-
das , recelando el impera de los pueblos que

es-
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ert aquellas dos provincias de  Vizcaya é de  1481.
Guipúzcoa , se armdron clnqttónia naos : é
juntas en el puerto de Laredo,  dicha ende
con gran solemnidad una misa , que celebró
aquel Provisor de Villafranca , é dichas an-
simesmo las bendiciones sobre las enseñas é
vanderas que llevaban las naos , partieron del
puerto de Laredo con grao gente de  aquellas
montanas bien armada é bastecida. De  la qual
iba por capitán Don Francisco Enriqiicz fijo
del Almirante Don Fadrique : é juntáronse con
está flota de los puértos de Galicia é del An-
dalucía otras veinte naos,  dé manera que en
toda el armada iban setenta naos. Las qda-
les con su capitán Llegaron fasta el Reyno de
Ndpoles , dondé ansimesmo vinieron las arma-
das de Portogal e de  otros reynos. ( 4) É al
tiempo que 11-egárori. , al Rey de  Ñipóles que
tenia cercada la cibdád de Otran.ro s porque
m fue socorrida del Tu rco ,  gele enttegó ¿
partido, en que salvó Las vidas de los Tur-
cos que en ella estaban > los quales desámpa-
ráron la cibdad.

CAPÍTULO C.

DEL DEBATE QUE ORÓ
entre Don Fadrique Enriques, é Rami-

ro Üuñez d¿ Guzmati.

A Caedó en aquellos días ¿ que estando la
XX Reyna en  VaUadoIid (P) j y el Rey en
Aragón , una noche el fijo mayor ' del Almi-
rante que se  Ilamabá Don Fadrique , ovo pa-
labras con el Señor de Total qué se llama-
ba Ramir Nuñez de Guiman en el palacio de
la Reyna , sobre el asiento cerca de ¡as damas:
de  las quales palabras Don Fadrique sé sin-
tió injuriado. É otro día notificóse á la Rey-
na , que se esperaba alguri inconvinícnrc de la
discordia que entre aquellos dos caballeros ha-
bía pasado : por ende que Su Alteza lo re-
mediase. Lá  Reyna ovo información de lo
que entre ellos pasó , é mandó á Garcilaso
de  la Vega su Maestresala * que toviese pre-
so en su posada a Ramir Nuñez de Guzman:
c á Don Fadrique embió d mandar > que es-
toviese preso en casa del Almirante su padre,

é

estaban levantados. Porque los alborotadores
les daban á entender , que aquellos comisa-
rios venían á los engañar , é quebrantar sus
privilegios , é á tos facer pecheros é tributa-
rios. Los comisarios recelando el ímpetu del
pueblo , engañada por aquellos alborotadores,
fídéron juntar todos tos mas qué pudieron , é
con palabras dulces les dieron A c vender, que
ellos no venían á quebrantarles sus franque-
zas , mas venían á gdas guardar mejor que
fasta aquí les hablan seydo guardadas. E que
dixesen ellos lo que recelaban , é de toda su
sospecha tos dañan el saneamiento que qui-
siesen : é que les ploguiese considerar quan
santa era la negociación que ellos tratan , é
otrosí los grandes estragos é derramamientos
de sangre que los Turcos habían fecho , ' é
de cada día facían en los Cristianos , é la graft
necesidad en que toda la cristiandad estaba de
resistir aquel enemigo. E que como buenos
cristianos debían dar gradas á Dios , porque
aparejó cosa tan grande s en que demostrasen
el grao zelo que tienen a la honra de su Rey
é de su tierra, é al ensalzamiento de la  re-
ligión cristiana : lo qual ellos tanto mas eran
obligados de facer > quinto eran mas sabios
W el arte de navegar, y esforzados en las
batallas marinas. E que debían tomar exem-
plo en tos Ingleses y en otras naciones , que
habían fecho semejantes armadas i especial-
mente tos Porrogueses , tos quales aunque de
reyno pequeño , é caídos é vencidos de laí
guerras y estragos que padecieron en Casti-
lla , pero que habían fechó armada é iban
con ella en servido de Dios é de su Rey,
é honra de su tierra. E si nosotros , díxo él,
podéis sufrir que los Portogueses con tanta
honra “vayan en la prosecución desea santa
demanda , é “vosotros Castellanos s mjf en
número , mas poderosos , mas esforzados , ¿
mucho mas diestros en el arte de navegar,
acordáis quedar folgando en “vuestras casas?
quedad señores enhorabuena. Dichas estas é
otras razones , los pueblos fueron no sola-
mente aplacados , mas engendróse en dios dé
súbito tal embidia , que mudada sospecha ert
orgullo, é sus cscusadones en diligencia pre-
surosa , dieron orden á facer el armada. W

( .p la  armada de Espafti que había salido de Laredo í c i .  de Junio de este ano llegó .i Italia á 2 .
de O .(ubre „ y poco antes h Portuguesa, pero una y otra u rde ,  pues ya sc había rendido Geranio al Du-
que de Cahbria con partido de la vida del Gobernador y docíentos hombres : l o«  demas á merced. Hibía s i -
do tomada eita pían por el Torco en 15. de Agosto del ano antecedente, después del inút i l  cerco de Ro-
das. Bernrid. ¿A?. 45. Zur i ta ,  l ib. 00. cap. 40.

(JJ) Galinzez «1 d sumario de este año ¿Ice que este hecho pasó erí Medina det Campo , y que el
Conista lo cuenu muy falta y diminutamente con perjuicio de partes. No  re explica mis.
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14S1. é no saliese delta sin su licencia. Y embióles

á mandar, que de dicho ni de fecho no ino-
vasen el uno contra el otro cosa alguna , por*

dos fortalezas en poder de ta Reyna , “é
víó para Valladolid. Otro día , del grao pe-
sar que ovo por el quebrantamiento de su se-
guro , é del trabajo que ovo del dia antes,
no  se levantó de la cama. Preguntada que eno-
jo sentía, respondió : Duéleme este cuerpo de
Itf palos que dió Don Fadrique C0K.
Ira mi  seguro ; é siempre mostró mdinadon
y enojo contra el Almirante , aunque era tío
del Rey su marido , é contra sus parientes,
por aquel delicio que Don Fadrique cometió
en su corte. El Almirante veyendo que h
Reyna mostraba contra él é contra roda su
parentela grand indínacíon , ovo su consejo de
buscar á do estaba Don Fadrique su fijo,é
de  lo entregar d la  Reyna, é remitirse á b
que le plogulese facer. É dende d pocos dias,
el Condestable de Castilla que era tío de
Don Fadrique, hermano de su madre , lo lie-
W al palacio de la Reyna para gelo entre-
gar , é díxole : Señora , jo  trapgo aquí d
Don Fadrique mi  sobrino , é lo entrego <
Vuestra Señoría , para que mande facer dél
to que por bien toviere : pero humilmente
le suplico , que considere que no ha veinte
años , é que esta edad no es aun bien capaz
para saber el acatamiento é obediencia que
«w debe a los mandamientos reales : /agí
Vuestra Alteza del , ó la justicia que qui-
siere , o la misericordia que aebe. La Rey-
na  no quiso ver á Don Fadrique , é mandó que
lo entregase á un Alcalde de su corte : é man-
dó  al Alcalde que públicamente lo llevase
preso por la plaza de 'Valladolid , é fuese
con él á ,1a. villa de Arévalo , é lo entrega-
se al Alcayde de la fortaleza delta : el qual
lo recibió ¿. lo rovo en prisiones muy estre-
chas , y en lugar que nadie lo veía , salvo
el que le proveía de lo necesario. Despoes
de  algún tiempo que ..estovo preso , conside-
rando que era primo del Rey , fue suelto é
desterrado para el Reyna de Sicilia : é fuete
mandado por la Reyna que no entrase en
Castilla sin su mandamiento so grandes pe-
nas. Este Ramir Nunez. , no contento de la
pena que la Reyna dió al fijo del Almiran-
te, presumió tomar venganza por sus manos:
é aguardó una noche que d Almirante salía
del palacio del Rey é de la Reyna,  venien-
do por una calle en la~ villa de Medina dd
Campo : sobrevino este Ramir Nuííez con otros
quarro de caballo que te guardaban > é fcé
contra el Almirante por le fcrir con un pi-
l o :  é de fecho le injuriara, salvo por algunos

ho-

que ella lo mandaría remediar por justicia : é
puso treguas entre ellos , las quales mandó
que guardasen so ciertas penas. Don Fadri-
quc presumiendo tomar venganza por sus ma-
nos , é no por vía de justicia , absentóse por-
que los mandamientos de la Reyna, no le fue-
sen notificados. É la Reyna quando oyó de-
cir que Don Fadrique se había absentado,
fizo soltar d Ramir Nufiez de Guzman , é
dióle su seguro que no recibiría daño ni in-
juria. É donde d pocos dias , andando aquel
caballero en una muta por la plaza de la vi-
lla, confiado del seguro que la Rey  na le ha-
bía dado, , salieron á él tres homes á caba-
llo cubiertas las caras , é diéronle ciertos pa-
los. Lo  qual sabido por la Reyna, como quie-
ta que facía á la hora grao fortuna de aguas,
pero luego cavalgó , é salió sota por la puer-
ta del campo , que es en aquella villa de Va-
lladolid , é filé camino de Simancas , que te-
nia d Almirante. £ como se sopo por la cor-
te que la Reyna iba sola , luego todos los
capitanes de su guarda cavalgároti , é fueron
corriendo fasta que la alcanzaron. É ansimes-
in-j fue d zllmiranze é alcanzó d la Rey-
na, que estaba ya d la puerta de la fortale-
za , é dixole : Almirante , dadme luego á
Don Fadrique vuestro fijo para facer jus-
ticia dél , porque quebrantó mi  seguro. 11
Almirante le respondió: Señora le tengo,
ni sé donde está. La  Reyna le replicó : Pues
no me podéis entregar vuestro fijo , entre-
gadme esta fortaleza de Simancas , é lafor-
raleza de Rioseco. El Almirante le dixo : Se-
ñora 9 pláceme de buena voluntad entregaros
estas fortalezas é todas las otras que tengo.
É luego llamó al Alcayde > y en presencia
de la Reyna mandó que entregase la fortale-
za á quien ella mandase. La  Reyna mandó
salir á todos los homes del Almirante que es*
tsban en ella , é mandó á un capitán que se
llamaba Alonso de Fonseca , que se apodera-
se delta , é buscase si estaba dentro Don la*
dríque, é no filé fallado , é quedó la forta-
leza en poder de la Reyna é de aquel su ca-
pitán , á quien la mandó entregar, é fizóle
pleyto omenage por ella. É ante que de *allí
partiese , fizo que el Almirante embiase i en-
tregar la fortaleza de Rioscco : la qual le filé
luego entregada , porque no osó el Almiran-
te facer otra cosa. É ansí quedaron aquellas
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¿ un día (J) del mes dé Mayo de  mil 4 1481.
quatrocicntos é ochenta é un anos , en la
Iglesia de Sant Pedro de aquella villa de Ca-
latayud, donde suelen facer las congregacio-
nes é actos generales : estando presentes el
Rey 4 la Reyna y el Príncipe su fijo , ro-
dos aquellos Caballeros é Barones é oficiales
4 Procuradores de las cibdades é villas del
Reyno , en una concordia juráron solemne-
mente de haber por Rey é Señor de aque-
llos reynos é señoríos de Aragón al Príncipe
Don Juan,  después de  los días del Rey su
padre. É ansimesmo el Rey 4 la Reyna ju-
raron de guardar sus privilegios é usos é cos-
tumbres , según que tos Reyes pasados los ha-
bían guardado. Fablóse mimesmo por pane
del Rey 4 de  ia Reyna en. aquella congrega-
ción , que considerados los gastos fechos en.
las guerras pasadas , 4 las necesidades que te-
nían presentes , para sustentamiento del estado
real ? en especial para el armada que facían
por la mar , era necesario que ficiesen re-
partimiento de alguna suma de  florines con
que pudiesen reparar alguna parte de  aque-
llas necesidades que les ocurrían; Fecha esta
requesra , los Caballeros' e Barones é los Pro-
curadores de las cibdades é villas , respondié-
ron , .que según tos fueros guardados en aquel
Reyno, las semejantes ayudas no se acostum-
braban facer a los Reyes , fasta que los agra-
vios que eran fechos de  unas personas á otras
fuesen satisfechos , 4 se fidese justicia de las
muertes 4 otros crimines cometidos en el
Reyno. É que por la administración de la
justicia se suelen facsr estas ayudas á los Re-
yes , é no  en otra manera. Oída esta res-
puesta por el Rey é por la Reyna , deman-
daron que les diesen por escripto los agravios
que decían ser recebídos de unas personas T
otras , para los ver é desagraviar por justi-
cia : tos qualcs fueron dados , y estoviérou
algunos dias en aquella cibdad de  Calatayud
entendiendo en ellos. Entretanto que estas co-
sas pasaban en las cortes de Calatayud , acae-
cieron en Castilla algunos debates entre el
Conde de Valencia y el Conde de Luna , que
tienen sus señoríos en el Reyno de León 3 é con-
finan uno con otro : los quales juntaron sus
gentes , é ficiéron algún escándalo en aquella
provincia. Esto sabido por el Rey 4 por la
Reyna ,  embiáron mandar al Condestable 4 al

Ah

DE LOS REYE.

hornes que le acompañaban que se pusieron
delante, é le ocuparon que no le pudo fe-
rie. É por este acometimiento que Ramir Nu-
nez fizo , el Rey é la Reyna manctíroti pro-
ceder contra él por justicia : é le fiiéroii to-
mados todos sus bienes é rentas é castillos
¿ fortalezas que tenia en el Reyno de León
é de Castilla , y él se fuyó, é se fué para
el Reyno de Portogal.

CAPÍTULO a

DJE ZAS COSAS  QZZE £Z  _ REY
é la Reyna ficiéron en los Rejnos de Ara-

gón é de Cataluña 5 / como fué jurada
el Príncipe Don dum por herede-

ro de aquellos Rejnos*

QEgun habernos contado , el Rey partió de
Valladolid para los Reynos de Aragón,

con propósito de facer juntar en cortes á los
Caballeros , c Perlados > é Barones , 4 d ios
Procuradores de  las cibdades é villas de aquel
Reyno , para que jurasen al Principe .Don.
Juan su fijo por Rey de aquellos Reynos <
señoríos para después de  sus dias, 4 para fa-
cer otras cosas que convenían á la buena go-
vernacion de aquellas tierras : é otrosí por ha-
ber algún servicio de dineros para las nece-
sidades que te ocurrían. La  Reyna que ha-
bía quedado en Valíadolid , acordó ansímes-
mo de ir al Reyno de  Aragón donde estaba
el Rey , é llevar al Príncipe su fijo para que
fuese jurado en persona. É dexó en Casti-
lla con sus poderes reales , para la adminis-
tración de la justicia é de las otras cosas
que ocurriesen, d Conde de Hato su Con-
destable , é á Don Alonso Enriquez su Almi-
rante • é con. ellos mandó quedar algunos Doc-
tores de su Consejo , para que oyesen las
causas , é proveyesen en ellas por justicia.
Fecha esta provisión , partió para la villa de
Calatayud , que es en el Reyno de Aragón,
donde filé muy bien recebída con fiestas é ale-
grías de todos tos de la dbdad. É luego vi-
no allí el Rey que estaba en Barcelona , é
como fueron juntos , vinieron el Justicia y el
Governador , é todos los Perlados , 4 Caba-
lleros é Barones , é los Procuradores de las
cibdades 4 'villas , é todos los otros oficiales
que suelen facer las corres de aquel Reyno*

(-4) Domingo á w.  de Mayo,  Zurita,  Anal» fií. ao .  «y, 41*
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contra otros moros que confinan con sW

tierras. Muerto el Turco , luego sus fijos 0Vi¿.
ron división el uno contra el otro , y el ma.
yor mató todos tos que estaban en d cw ,
sejo de su padre ; y entró en la cibdad de
Conscanrinopla , é mató todos los que renian
la - voz de su hermano , é apoderóse de la
cibdad. Durante- la división que habla entre
aquellos dos hermanos fijos del Turco , el
Rey Don Fernando de  Ñipóles cobró, sc-
gun habernos dicho 5 la cibdad de Otramo,
que habla ganado el Turco , y echó dende
los Turcos que estaban apoderados ddla , c
restituyóla en su señorío, Después qué en la
cibdad de Zaragoza esroviéron d Rey ¿ h
Reyna algunos días entendiendo en Jas cosas
de aquel Reyno de Aragón , acordaron de
ir á ía cibdad de Barcelona, que es cabeza
del Principado de. Cataluña , donde fueron re-
cébidos muy solemnemente con grandes fies-
tas é placer de todos los de la cibdad.

CAPÍTULO CIH.
DE LAS CORTES QUE EL  REY

/ la .Rejna Jiciéron en la dbdad
de Barcelona,

COmo el Rey é la Reyna fueron á la
cibdad de Barcelona, luego entendie-

ron en tos negocios que se habían de con-
tratar en las cortes de aquel Principado : pa-
ra las quales en aquella dbdad estaban jun-
tos tos Perlados , Caballeros > é Procurado-
res ? é Diputados ? é generalmente todos tos
tres estados de las cibdadcs é villas. Pláce-
nos recontar aquí brevemente la causa prin-
cipal del juntamiento destas corres , porque
los que . es ta  crónica leyeren t sepan la cau*
sa porque se ficiéron. Esta cibdad en los tiem-
pos pasados fue tan bien governada por tos
principales que tenían cargo de su regimien-
to ,  que  florecía entre todas las cibdad es de
la cristiandad : é todos los moradores ddla
gozaban de seguridad da sus personas ¿ bie-
nes, é de grand abundancia de tos cosas ne
cesarías á la vida. É por la buena industria
e justa comunicación , igualmente guardada
también á los esteangeros , como á los natu-
rales , algunas personas de  otras parres remo-
ras , informados de su bueii regimiento , traían
á ellas sus bienes ? á fin de vivir en paz ¿
seguridad: lo qual la engrandeció, é filé poj

pufosa, é aun poderosa de gente é riquezas.
Pero la fortuna embidiosa de los grandes es-

ta-

17á
14S . Almirante , que teman el eargo de su justi-

cia , que por haber procedido aquellos dos
Condes en sus debates por via de fecho , é
no esperaron ser remediados por la vía del
derecho, faciendo escándalo en sus reynos,
que luego fuesen contra ellos ¿ los prendie-
sen : los quales fueron presos , y estovieron
en prisión muchos días , fasta que su deba-
te faé visto é determinado por derecho : é
después fueron sueltos con ciertas penas- que
les impusieron.

CAPÍTULO CIL
COMO EL  REY  É LA  REYNA

fueron a Zaragoza*

TXEspues que el Rey c h Reyna esto*
vieron algunos dias en h dbdad de

Catotayud , acordaron de ir á la dbdad de
Zaragoza , donde fueron rece'bidos con gran-
des fiestas é alegrías de rodos los estados de
ía cibdad generalmente. É mandaron allí ve-
nir los Caballeros , Barones > é Procuradores,
é Diputados de las corres que habían estado
en Caforayud , con los quales entendieron eti
desarar los agravios que en aquel Reyno de
Aragón eran fechos en los tiempos pasados*
En la qual negociación , como quier-que el
Rey é la Reyna cstovíéron ocupados algu-
nos dias , y entendieron en elfos con grao
diligencia : pero porque las materias eran gran-
des é de diversas calidades , no oviéron lu-
gar por estonces de las fenecer , según el
fuero de aquel Reyno lo requiere. Estando en
-aquella dbdad ? vino nueva al Rey é d la
Reyna desde la cibdad de Venecia en once
dias > como el gran Turco era muerto : de la
qual muerte roda la cristiandad generalmente
ovo placer » porque ninguno puede imagi-
nar el terror grande que aquel príncipe bár-
baro tenia puesto en tos corazones de todos
los cristianos , según las tierras que habla
conquistado > é las que adqueria é ganaba
cada día , sin que pudiese ser fecha resisten -
ci i á su grao poder. El Rey é la Reyna S
ciéron grandes procesiones por la cibdad é sa-
crificios , é otras muchas devociones é limos*
ñas, porque plugo á Dios quitar de la cris-
tiandad tan grand enemigo. Éste Turco murió
de dolencia en edad de cinqüenta anos , en
el tiempo de su prosperidad : el qual comina-
meme tenía en eí campo dos grandes hues-
tes j una que guerreaba é ganaba tierras é
provincias de crudanos > otra que guerreaba
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la Reyna pudiesen facer esta emienda , é otro-
sí para satisfacer al Rey de algunos cargos
en que eran al Rey su padre , h cibdad y
el principado de Cataluña sirviesen Juego con
cien mil libras de oro , é ansimesmo les sir-
viesen con otras dodenras mil libras : las qua-
les por los trabajos é necesidades de la cib-
dad no se dieron luego en dineros } pero im-
pusieron ciertos derechos é imposiciones so-
bre las mercaderías é maotenimienros de aquel
principado en cierros años, para gelas pagan
Ansimesmo les mandároQ guardar sus privi-
legios , franquezas é usos é costumbres , se-
gún que gozaban ántes que conieriesen la re-
belión. Estando en aquella dbdad de  Barce-
lona,  les vino nueva como el Rey de Por-
toga! era finado .* el qual falleció en la db-
dad de Lisbona , de  enfermedad que duró
veinte é cinco días. El Rey é la Reyna mos-
traron grao sentimiento de su muerte , é fi-
ciéron celebrar allí en Barcelona sus obse-
quias solemnemente. Concluidas las corres del
Principado de Cataluña en la forma que ha-
bernos dicho > el Rey é la Reyna partieran
de Ja cíbdad de Barcelona s é vinieron para
la dbdad de  Valencia : en la qual fuéron re-
cibidos muy alegremente con grandes é muy
su mpr Liosas fiestas , ansí de gastos generales
■de la dbdad,  como particulares de muchos
caballeros que ficiéron Justas é torneos en co-
das las plazas é calles principales con gran-
des arreos: en las quales fiestas tos de aque-
lla cíbdad mostraron tener muchas riquezas,
é ánimo para gastarlas. Estas fiestas duraron
tos quince dias que el Rey é la Reyna esro-
viéron en aquella cibdad } é luego partieron
della para venir á Castilla*

CAPÍTULO CIV;

DE LAS  COSAS QUE PASARON
« // .rtw siguiente de mil /
r ochenta é dos años, Primeramente de lo

¿pie el Re/ é la Repta fíctiron sobre la
provisión del Obispado de Cuenca que

fl Papa había Jecho,

TrN el año siguiente del Señor de mil e
J j /  quatrocientos é ochenta é dos años , al
principio del año el Rey é la Reyna partie-
ron de h cibdad de Valencia para la villa de
Medina del Campo : é allí vinieron d Con.
destable y el Almirante 7 que habían tenido
el cargo do la Justicia > á le* dar razón de

•Z to

tados, rentó de sobervía á los que la gemi-
naban : los quales perdidas las buenas cos-
tumbres por mengua de buenos varones, so
color de libertad rebelaron contra el Rey
Don Juan de Aragón padre desre Rey Don
Fernando , é tomáron algunos príncipes é se-
ñores por goveruadores , los quales por muer-
te subcedió el uno al otro. Y en estos tiem-
pos siempre el Rey Don Juan la guerreó á
fin de la reducir á su obediencia : é ni por
la muerte de los governadores que tomáron,
ni por los trabajos , muertes, ¿ gastos , é des-
tnúcLones habidas en la guerra, los de aque-
lla cibdad dexáron su rebelión : en la qual
cometieron* contra su Rey é contra la Rey-
na su muger , é contra este Rey su fijo , que
a la sazón era Príncipe heredero , muchos en-
míius é ddictos. Ovo entre ellos grandes ba-
tallas , donde murieron muchos de los veci-
nos de aquella dbdad é todo su principado.
Gastaron ansimesmo todos sus tesoros , por-
que la mengua de los buenos ks dió men-
gua de bs  bienes. Al fin de catorce años con-
tinos de guerra , los de la dbdad no pudren-
do sofrir "los daños que recebian de la guerra
qie el Rey de Aragón ks  facía , reararon
con él que los perdonase é reduxíese á su obe-
diencia 5 y entregáronle la cibdad ; la qual
de las guerras pasadas tenía ya caídas , no
las torres, ni el muro ,  masías costumbres é
buena gobernación , medíante la qual los pri-
meros governadores con gran trabajo é mu-
cho tiempo la habían fecho próspera é flo-
reciente. Al fin el Rey de Aragón dexada la
venganza , é usando de clemencia , Jos per-
donó ¿ reduxo á su obediencia. El Rey é h
Reyna , habiendo consideración á los traba-
jos de aquella cibdad , é porque fuese redu-
cida en su primero estado ; otrosí por no de-
xar d los servidores sin galardón , é d tos de-
servidores sin piedad , concluyeron las cortes
en esta manera : conviene á saber , que to-
das las facicndas é bienes raíces , ansí villas
como lugares , heredamientos é rentas , que
en el tiempo de la guerra estaban tomados
por los del Rey su padre á tos que fueron
SUS contrarios é deservidores » ansí por titulo
de merced, como en otra qualquíer manera,
fuesen restituidos á los que de ames bs  po-
seían : é que el Rey é la Reyna ficiesen equi-
valencia d los que agora las poseían , acara-
dos los servicios que ficiéron al Rey su pa-
dre , por respeto de los, quales habían seydo
dados aquellos bienes. É para que d Rey ¿
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J48». lo que habían fecho. Estando en aquella vi-
Ha enrendiéroo en las provisiones de  tos Obis-
pados c Iglesias de  sus reynos, para que se
fidesen en Roma i, suplicación suya> é no
en orea manera» É porque el Padre Santo
había proveído de la Iglesia de Cuenca que
era vaca > á un Cardenal su sobrino natural
de Genova , la qual provisión el Rey é la
Reyna no consintiéron , por ser fecha á per-
sona estangera, é contra la suplicación que
ellos habían fecho al Papa, acordaron de le
suplicar , que le ploguiese facer aquella é las
otras provisiones de las Iglesias que vacasen
en sus reynos , á personas naturales delfos,
por quien ellos suplicasen , é no á otros:
lo qual con justa causa acostumbraron facer
tos Pontífices pasados , considerando que tos
Reyes sus progenitores con grandes trabajos
é derramamiento de su sangre como cristia-
nísimos príncipes , habían ganado la tierra de
los moros , enemigos de nuestra santa fe ca-
tólíca , colocando en ella el nombre de nues-
tro redempror Jesu Cristo , y extirpando el
nombre de Mahoma : lo '  qual les daba de-
recho de patronadgo en todas las Iglesias de
sus reynos é señoríos , para que debiesen ser
proveídas á suplicación suya 5 á personas sus
naturales , gratas é fieles d ellos 5 é no á
otros algunos , considerando la poca noticia
que tos estrangeros tienen en las cosas de sus
reynos. Decían ansimesmo , que las Iglesias
tenían muchas fortalezas , ¿ algunas dellas
fronteras de tos motos , • donde era necesa-
rio poner guarda para la defensión de la tie-
rra , é que era deservicio suyo ponerlas en
poder de personas que no fuesen naturales de
sus reynos»

Por el Papa se alegaba , que era prín-
cipe de la Iglesia , é tenia libertad de proveer
de las iglesias de roda la cristiandad d quien
él entendiese: é que la autoridad del Papa,
y el poderío que por Dios tenia en la tierra,
no era limitado , ni menos ligado para pro-

, veer de sus Iglesias i voluntad de ningún
príncipe , salvo en la manera que entendiese
ser servido de Dios é bien de Ja Iglesia. É
por esta causa el Rey é la Reyna embidron
diversas veces sus embaladores á Roma , pa-
ra dar á encender al Papa, que elfos no que-
rían poner límite á su poderío : pero que era
cosa razonable considerar ias cosas suso ale-
gadas , según lo consideraron fo§ Pontífices
pasados en las provisiones que ficiéron de las
iglesias de sus reynos. E porque estos emba-

I C A
xadores no  pudieron haber conclusión con d
Papa , según lo habían suplicado , el Rey ¿
la Reyna embidron mandar i todos sus na.
rurales que estaban en corte Romana que sa-
liesen della. Esto ficiéron con propósito de
convocar los Príncipes de la cristiandad d fa-
cer concilio , ansí sobre esto , como sobre
otras cosas que entendían proponer, complí-
deras al servicio de  Dios > é bien de su uni-
versal Iglesia. Los naturales de Castilla ¿ de
Aragón , recelando que el Rey é la Reyna
les embargarían las temporalidades que tenían
en sus reynos > obedecieron sus mandamien-
tos', é salieron de  la corte de Rotea* li-
tando las cosas en esce estado > el Papaem-
bíó al Rey é d la Reyna por SU embala-
dor con sus breves credenciales á uno que
se llamaba Domingo Centurión > home lego,
natural de la cíbdad de Genova. É como
este ¡legó á la villa de  Medina , embió facer
saber al Rey é d la Reyna que venia á ellos
como embaxador del Papa , para Ies comu-
nicar algunas cosas sobre aquella materia que
por estonces se rraccaba. El Rey é k Rey*
na ,  sabida la venida de aquel embalador,
emboáronle á decir que el Papa se había mas
duramente en sus cosas , que en las de nin-
gún otro Príncipe de la cristiandad > seyendo
ellos é los Reyes sus predecesores mas obe-
dientes d la Silla Apostólica que ninguno otro
Rey católico : -é que habida esta considera-
ción , elfos enteruiian buscar los remedios que
según derecho podían é debían , para se re*
mediar de los agravios que el Padre Santo les
facía. E que 1c mandaban que saliese fuera
le  sus reynos , é no curase de  les proponer
ninguna embalada de parce del Papa: porque
eran avisados que todo lo que de su parre
Íes quería explicar , era en derogación de su
preeminencia real Y cmbiáronle decir > que

■ ellos le daban ' seguridad de su persona c de
tos suyos que con él venían en todos sis
reynos é señoríos , por guardar el privilegio
é inmunidad de que los memageros y «bi-
xadores deben gozar , especialmente viniendo
por parte del Sumo Pontífice : pero que se
maravillaban dél,  estando las cosas ert el es*
tado en • que estaban j como había aceptado
aquel cargo , habiendo el Papa tratado tan in-
humanamente sus embaladores é procurado-
res , é no queriendo conceder d sus justas c
muy humildes suplicaciones» Aquel embaja-
dor , vista la indinacfon del Rey é de la Rey

.na  en las razones que le embiáron decir > c
con-
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iglesias que vacaban en sus reynos en fa- 1481*
vor de personas generosas, por remunerar á
ellos é á sus parientes que les habían ser-
vido : c muchas veces suplicaban por perso-
nas religiosas , bornes de honesta vida ¿ le-
trados , considerando que tanto las cosas pú-
blicas eran bien governadas , quanto los per-
lados é ministros de  las iglesias eran bornes
de buena vida , é doctos , é predicadores de
buenas doctrinas , de  quien todos tomasen
exemplo de vivir. Acaeció en estos tiempos
asaz veces , que d Rey é la Reyna roga-
ron con los Obispados de sus reynos que
vacaron , d semejantes personas religiosas , é
aun los apremiaron que los aceptasen : los
quales estaban tan apartados del mundo en
sus monesterios , que no los querían acep-
tar , ni encargarse de governacíon de igle-
sias : y estos tales fueron apremiados por el
Papa» so pena de obediencia que los acep-
tasen. En especial fue mandado á Don Ju«in
de  Ortega » fijo de Don Pedro de Malucnda>
home religioso , é General que fue de la or-
den de Sant: Hierénimo , que tomase el Obis-
pado de  Coria, é al Doctor Telto de Buen«
día Arcediano de  Toledo , que aceptase el
Obispado de Córdova, ' ;

considerando que era lego . ¿ que ellos eran
Reyes tan poderosos , embiólcs decir , que
él renunciaba de su propria voluntad el pri-
vikgio é seguridad que tenia como embaxa-
dor del Papa , é no  quería gozar del : é que
si Ies plogukse , él quería ser natural suyo,
é como su natural quería ser juzgado por ellos,
c sometido i su imperio en todo lo que les
ploguiese facer de su persona é de sus bie-
nes. La  respuesta humilde de aquel embaxa-
dor templó la indinacion q ue el Rey é la
Reyna habían concebido. É después de al-
gunos dias , el Cardenal de España intercedió
por él , é suplicó al Rey c d la Reyna , que
» oviesen con él benignamente, é. que tornasen
á fablar en la concordia con el Papa : la quab
mediante el Cardenal se fizo , para que de
las iglesias principales de todos sus reynos,
el Papa proveyese á suplicación del Rey é
de la Reyna, i personas sus naturales, que
fuesen dinas c capaces para las haber. Y el
Papa revocó la provisión que había fecho de
h Iglesia de Cuenca al Cardenal de Sant Jor*
ge su sobrino, é proveyó della á Don Alón-,
so de Burgos Capel lan mayor de la Reyna,
Obispo que era de Córdova , por quien ha-
■bia suplicado. El Rey é la Reyna , siempre
miraban con diligencia de suplicar por las

CO-Z 2
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COMIENZA LA TERCERA PARTE

DE LA CRÓNICA
DE LOS MUY ALTOS E MUY PODEROSOS

DON FERNANDO É DOÑA ISABEL,
REY É REYNA DE CASTILLA, É DE ARAGON E DE SICILIA:

en la qual se recuenta la conquista que ficicron contra el Reyno de Granada,
é otras algunas cosas que intervinieron,

CAP ÍTULO PRIMERO.

COMO LOS  MOROS TOM RONLá  FILLá
áe Zaharí

del Campo,  sopieron l a  toma desea villa , c
que tos Moros habían quebrantado las tre-
guas que les habían dado , proveyeron lue-
go  en la seguridad de la tierra , y embiároa
mandar á los Adelantados é Alcaydes , c á
las cibdades é villas é lugares que son en
la Andalucía y en el Rey  no de .Murcia , que
pusiesen buena guarda en toda aquellas fron-
teras , porque no recibiesen daño de los Mo-
ros. E mandaron á Don Alonso de Carde*
ñas Maestre de Santiago , que fuese con gen-
te de armas á la dbdad de Écija , é á Don
Rodrigo Tellez Girón Maestre de Calatrava
que estoviese en la comarca de Jaén : é á
otros capitanes tnandáron estat en otros lu-
gares fronteros de tos Moros, para les facer
guerra , é defender la tierra. Aquel Rey Mo-
ro tenia estonces mayor número de  gente á ca-
ballo c artillería é las otras cosas necesarias
a la guerra , que rovo ningún Rey de los que
fueron eo Granada todos los tiempos pasa-
dos : é confiando en sus fuerzas , entraba l
facer guerra en la tierra de los cristianos. 1
la gente de armas que estaban fronteros en-
traban á facer guerra en la tierra de los Mo-
ros : é tan bien los unos como los otros fa-
cían robos de ganados , ¿ prisioneros , é ta-
las,  c otros daños, especialmente trabajaban

de

L Rey é la Reyna después que
por la gracia de Dios reyná-
ron en los Reviros de Castilla
c de León , conoscicndo que
ninguna guerra se debía prin-

cipiar , salvo por la fe é por la seguridad,
siempre revieron en el ánimo pensamiento gran-
de de conquistar el Rey  no de Granada , é lan-
a r  de todas las Espanas el señorío de los
Moros y el nombre de Mahoma. Pero el ne-
gocio era grande , y ellos estoviéron tan ocu-
pados en la guerra que tovíeron con el Rey
de Portogal , y en poner orden en las co-
sas de Castilla > que no  pudieron luego com-
pile su deseo. É según en la segunda parte
desta historia habernos recontado, dieron tre-
guas á los Moros por algunos años > durante
los quales el Rey de Granada que se llama-
ba Alimuley Abcnhazan , por aviso que ovo
que en la villa é castillo de  Zahara no ha-
bla buena guarda , vino con gente de Mo-
ros sobre ella , é fizóla una noche escalar:
é los Moros que entraron en el castillo , ma-
taron al Alcayde , é apoderáronse de la forta-
leza , é tomáron captivos todos los que en
la. villa moraban , é robaron los ganados é
los bienes que fallaron. Como el Rey é la
Reyna , que estaban en la villa de Medina

« F fAn*

, (A )  La torna de Zahar í  que tenia á su guarda el Mariscal Gonzalo Ar ias de Saavedra h i j o  dd  » -
r.scai Fernand A rm ,  fue en 26 .  de Decsembre segundo día de Navidad del  año 1481 .  como refiere el Cu ‘
r ade  los Palacios, c«/, 5 r .  Zuma señala e l  dh  /¿fr. M . .coy, 41.



DE LOS REYES CATÓLICOS. jS i

lantado é Diego de Merlo, mondaron que se 148
apeasen fasta trecientos escuderos , é que lle-
vasen los trozos de las escalas , é siguiesen
al escalador e á los adalides que iban delan-
te. É como fueron cerca del muro de la cib-
dad , por la parre de la fortaleza , informados
de  sus escuchas como no se guardaba por
aquella parte , pusieron las escalas : y el es-
calador que se llamaba Juan de Ortega ve-
cino de Camón subió primero , y empos dé!
un caballero que se llamaba Marón Galdido,
é después subiéron otros treinta escuderos : y
entraron la barrera é subieron en el muro , é
maráron al Moro que lo guardaba , é á los
otros Moros que fallaron en la guarda del cas-
tillo , é prendieron á la muger del Alcayde,
é á otras mugeres que estaban con elb  , por-
que el Alcayde no estaba allí , que era ido á
unas bodas d Velezmábga , é aquel caballe-
ro Marón Galindo peleando con los Moros
fue fondo de una cuchillada en la cabeza,
Apoderados de la fortaleza abrieron la puer-
ta que sale al campo , y entraron el Mar-
ques y el Adelantado y el Conde de Miran-
da  é Diego de Merlo , é con ellos toda la
gente que pudo caber.

Los Moros d quien b grao fortaleza de
la cibdad daba seguridad de sus personas, co-
mo  vieron perdido el castillo , é que aquellos
Cristianos osdron entrar tanto dentro de aquel
reyno : tomdron armas , é guardaron las puer-
tas de la cibdad , é apoderáronse de las torres
mas fuertes que estaban en el muro para las
defender , con esperanza cierta que tenían de
ser luego socorridos del Rey Moro , que es-
taba en Granada á ocho leguas de aquella
cibdad. Ansimcsmo barrearon las bocas de las
calles que saltan á la fortaleza , é pusieron
en ellas ballesteros y espíngarderos , que ti-
raban á la puerta de la fortaleza tantos ti-
ros , que los cristianos que estaban dentro no
podían salir á la cibdad , sino á gran pe-
ligro por ser muy estrecha la salida , lo
qual les puso en gran confusión , que no
sabían que consejo tomar. Acaeció que
aquel Sancho de Ávila Alcayde de los alcá-
zares de Carmona , é Nicolás de Róxas Al-
cayde de Áreos homes esforzados , se aven-
turáron á salir por aquella puerta > á fin que
saliesen empos dellos algunos otros : é luego
cómo salieron fueron muertos de los tiros de
las ballestas y espingardas que los Moros ti-
raron : lo qual fue primero día de Marzo des-
te ano, Visca por algunos capitanes la muer-

te

de haber por fono cibdadcs é fortalezas > pa-
ra se apoderar mas adelante de la tierra.

CAPÍTULO II .

DE COMO SE  TOMÓ LA  CIBDAD
dt Alhamí

TlAsados algunos días después que los Mo
ros tomaron la villa de Zahara , aquel

caballero Diego de Merlo f. á quien habe-
rnos dicho que el Rey é la Reyna pusie-
ron por guarda é Asistente en la cibdad de
Sevilla, fabló con algunos escaladores é ada-
lides , encargándoles que se informasen de la
guarda que había en algunas villas é casti-
llos de los Moros, é viesen si las podrían es-
calar. É después que los adalides espiaron la
tierra , é conocieron las faltas que en h guar-
da de algunos lugares había : informaron á
este caballero, que se podría escalar la cib-
dad de Málaga ó la de Alhama, donde en-
tendieron que no había ral guarda que pudie-
se ser sentida la escala. Habida esta informa-
ción, aquel caballero lo comunicó secretamen-
te con Don Rodrigo Ponce de León Marques
de Cáliz é con Don Pedro Enriquez Adelan-
tado mayor del Andalucía: y estos caballe-
ros lo ficiéron saber i otros algunos caballe-
ros ¿ Alcaydes de la comarca : é juntáronse
con ellos Don Pedro de Stúníga Conde de
Miranda , é Juan de Robles Alcayde de Xe-
rez , é Sancho de Ávila Alcayde de los al-
cázares de Carmona por Don Gutierre de Cár-
denas Comendador mayor de León , é los-
Akaydcs de Ancequera é Archidona é de
Moron , é Don Martin de Córdova fijo del
Conde de Cabra. É por algunas diferencias
que por estonces había entre el Marques de
Cáliz é Don Enrique de Guzman Duque de
Medínasídonia , no gelo notificaron. Estos ca-
balleros c Alcaydes que habernos dicho , con
voluntad de servir á Dios é al Rey é á la
Rcyna , ¿ de facer fazatía notable , se dispu-
sieron á tomar la cibdad de Alhama : é jun-
taron fasta tres mil humes á caballo é q narro
mil peones. É poniendo sus guardas porque
no fuesen sentidos llegáron fasta ei campo de
Cantan!, é fueron adelante , é pasaron las
sierras que dicen del Arrecife , é anduvieron,
con grao pena fasta que llegaron media le-
gua de la cibdad de Alhama . postrero día de
Hebrero des te ano.

Como allí fueron el Marques y el Adc-
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la pelea é no les turbaban las fétidas t muer-
tes de los que peleando veian caer. Los Cris-
tianos recelando que todos serian perdidos , s¡
la cibdad fuese socorrida , peleaban con grand
ánimo por la ganar ántes que el Bey dc

Granada viniese á socorrerlos, Al fin los Mo
iros no pudiendo mas sofrir la fuerza de los
Cristianos , se retraxéron á una mezquita gran-
de  , que estaba cercana al muro de la cib-
dad , é de allí tiraban tantos tiros de espin-
gardas é ballestas , que los Cristianos no po
dian llegar á los combatir , salvo con grao pe-
ligro : pero recelando que los Moros serian
socorridos, cobraron mayores fuerzas 3 c con
mantas e otras defensas que ficiéron , llegaron
á poner fuego á las puertas de la mezquita,
Los Moros visto el fuego , como gente de-
sesperada salieron d pelear, é fueron muer-
tos la mayor parte ¿ellos , é los otros fueron
captivos: ¿ los Cristianos se apoderaron de h
cibdad é de las  torres que los Moros al prin-
cipio habían defendido. Fueron allí tomados
captivos gran número de Moros é Motas, an
simesmo fueron robados muchos bienes mue-
bles , ¿ro é plata é ganados en gran santi-
dad , porque aquella cibdad era rica é de gran-
trato. Otrosí algunos caballeros é peones pen-
sando que no se podría sostener la cibdad , é
que la habían de desamparar, quebrar» mu*
chas vasijas que faltáron llenas de aceite , é
derramaron el trigo que el Rey de Granada
allegaba de sus rentas en aquella cibdad. Otro-
sí sacaron todos los Cristianos que tos -Mo-
ros tenían captivos , y estaban metidos en maz-
morras. Como otro día por la mañana se so-
po  en Granada la- toma de b cibdad de Al-
bania , vinieron fasta mil Moros á caballo , é
llegdron bien cerca de b cibdad por ver s la
pudieran Socorrer. É como sopiéron que loi
Cristianos eran tantas , é que estaban ya a ro-
¿erados en todas las torres é puertas , acorda-
ron de se volver. Pasados quatro dias después
que aquella cibdad se tomó , porque los Cris-
tianos padescian gran pena del mal olor de
los Moros muertos que estaban por las calles
é por las casas : acordaron de echarlos iic*
ra de la cibdad , é allí al campo do estaban,
salían los perros de la cibdad d los comer.
£1 Rey de Granada sabido como la cibdad
de Alhama era tomada , vino con muchos Mo-
ros 4, caballo é á pie , é puso sirio en el cam-
po do estaban los cuerpos de los- Moros muer-
tos que los Cristianos habían echado en el
campo. £ visto par los Moros que los peros

los

1482. te de aquellos Alcaydes, y el peligro que ha-
bía por ser la salida de taquella fortaleza tan
estrecha , retraxéronse, É algunos decían , que
h debían quemar c desamparar , porque se-
gún el peligro grande que veian en la salida
de la fortaleza para entrar en la cibdad , y
el socorro que los Moros esperaban tan pres-
to , era cosa peligrosa esperarlos con tan po-
ca gente. El Marques de Cáliz y el Adelan-
tado é Diego de Merlo decían , que pues á
Dios habla placido que aquella fortaleza fue-
se en poder de cristianos , seda grao men-
gua desampararla habiéndola ganado con tan-
to trabajo. É por esta diversidad de votos es-
toviéron en alguna diferencia , porque de la
una parte Ies oprimía el cansancio de  las no-
ches é días pasados , el miedo del Rey Mo-
ro que esperaban venir presto , la entrada
peligrosa en la cibdad , y el poco manteni-
míenro que tenían para se sostener : de la
otra parte les requería la virtud de la cons-
tancia > que en tales fechos el caballero de-
be tener , é como ningún fructo consiguían
de sus trabajos pasados , sí de presente no al-
canzaban el fin que deseaban. Esto conside-
rado por el esfuerzo de aquellos caballeros
principales > no se desamparó. É acordaron de
romper un pedazo del muro del castillo por
donde pudiese salir gran golpe de gente jun-
ta * é otrosí que fuesen algunos á pelear por
la cerca , é otros subiesen por los texados : de
manera que fuesen los Moros tan guerrea-
dos por rodas partes , que por fuerza desam-
parasen las calles é las torres que defendían,
É porque con mayor voluntad la gente se
dispusiese al peligro , mandaron que la cib-
dad se pusiese á sacomano : é que qualquler
presa , ansí de prisioneros como de facienda,
fuese de  aquel que la tomase. Habido este
acuerdo , venciendo la cobdicia al peligro,
rompieron un pedazo de la cerca 5 e salieron
Juncos por aquel lugar que derribaron un gol-
pe de gente de armas, con los quales salió
por capitán el Marques de Cál iz :  los otros
capitanes salieron , dellos por la puerca , de-
líos por ios texados > é otros por el muro que
va de la fortaleza á la cibdad , c pelearon
coa los Moros por hs  calles > desde la ma-
ñana fasta la noche , do murieron muchos Mo-
ros , ¿ algunos Cristianos. Los Moros por re-
cobrar su cibdad é por la defensión de su
vida , c libertad de sus personas , peleaban con
rodas sus fuerzas : y esperando cada hora que
les vernia socorro de Granada , duraban en
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cesidad en que estaban , el Duque de Medí- 148»,
nasidonia, como quier que tenia de  bares con
el Marques de Cáliz > pero en aquella hora
olvidando el odio se dispuso i lo socorrer : é
juntó luego roda la mas gente de caballo é
de pie que pudo haber de sti casa é de otras
parres. Otrosí los caballeros é capitanes é al-
caydes é gente que estaban por fronteros los
que mas presto se pudieron allegar, se dis-
pusieron á socorrer á tos caballeros é gentes
que defendían h cibdad.

CAPÍTULO ni.

DÉ COMO EL  REY  PARTIÓ
de Medina del d tierra de

Moros a socorrer los caballeros que ha-
bían tomado la cibdad de Al-

ñama*

COmo el Rey é la Reyna sopiéron que
el Marques de Cáliz y el Adelantado

del Andalucía é Diego de Diego de Merlo é
aquellos otros caballeros , habían tomado la
cibdad dé Alhama, é que estaban cercados
de los Moros , luego e rabiaron sus cartas é
merisageros á rodos los caballeros» é cibda-
des' é villas del Andalucía, mandándoles que
con la mayor diligencia que pudiesen juma-
ten toda la gente de pie é de caballo de la
tierra , é fuesen d los Socorrer. El Rey el dia
que lo supo partió de Medina del Campo , é
vinieron con él Don Beltran de la Cueva Du-
que dé Alburqucrque » é Don Pedro Man-
rique Conde de T revino , é Don Iñigo Ló-
pez de Mendoza Conde de Tendi lh ,  ¿Don
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor , é
Rodrigo de U lloa Su Contador mayor: é Don
Juan de Silva , Condé de Cimentes , .salió de
Toledo á ir con él > é á jornadas presurosas
llegó fasta lá villa de Adamuz , que es á cin-
co leguas de  Córdova. É como llegó á aquel
lugar , el Duque de Alburquerque le dixo:
Señor , no debeis dar tan gran priesa a es-
ta  vuestra entrada en tierra de Moros,
porque no tenéis gente de Castilla con que
podáis facer este socorro i si no sola la  gen-
te del Andalucía. É los Re)es vuestros pre-
decesores nunca entrdron en el Reyno de
Granada , sino acompañados de gran núme-
ro de gente de Castilla. Otrosí Señor, de-
béis considerar, que el Duque de Medina-
sidonia , / el Conde de Cabra , / Don Alon-
so de Aguilar , r los otros caballeros é al-

cap-

los comían , tiritón con las ballestas , e nu-
táron los perros : é la ira fue tan grande so-
bre los de aquella cibdad que fasta los perros
delta fueron muertos é captivos. El Rey de
Granada pensando de recobrar La cibdad > an-
tes que los cristianos fuesen socorridos > por-
que encendió que no tenían mantenimientos
ai las otras cosas necesarias para sé sostener
fizóla combatir : é con el dolor qüe los Mo-
ros tenían por la pérdida de aquella cibdad
porque estaba casi en el comedio de su Rey-
no , llegaban al muro > é ponían las escalas
por todas partes : é subían por ellas indiscre-
tamente , no guardando tiempo, ni llevando
pertrechos 5 mas todas horas , é con quales-
qiuer defensas , pensando que la gran muche-
dumbre ddlos combatierida por muchas par-
tes confundirían á los Cristianos é los ven-
cerían, El Marques dé Cáliz i y el Conde, y
el Adelantado , e Diego de Merlo , é los otros
Caballeros é Alcaydes , tópamérori sus gen-
tes por el muro é defendíanlo • e algunas ve-
ces salían fuera á escaramuzar con los Mo-
ros. En estos combares y escaramuzas , caían
algunos Moros muertos é fétidos t porque 'Se-
gún habernos dicho llegaban con locá osadía
á los combates por lugares peligrosos- Al fin
no podiendo por combate ganar el muro,
pensaron de quitar el agua , é de echar el
rio que iba cerca de la cibdad por otra par-
te. Los Cristianos visto que los Moros qui-
taban el agua , salieron á pelear con ellos:
pero no pudieron resistir que los Moros no
quitasen gran parte del agua, é la que de-
liren no se podía haber # salvo con gran tra-
bajo , porque convenía que peleasen ios unos
entretanto que los otros cogían agua para
ellos é para sus caballos , por una mina que
salla de h cibdad al rio. É por esta mengua
del agua , todas las horas del dia é de la no-
che peleaban , é morían muchos de los unos
e de los otros. El Marques y el Adelantado
como se vieron puestos en aquella necesidad,
escribieron á las cibdades de Sevilla é de Cór-
dova é á los caballeros de las comarcas que
les socorriesen c librasen del peligro en que
estaban. Otrosí embiáron facer saber al Rey
é á la Reyna , que estaban en Medina del
Campo , como hablan tomado la cibdad de
Alhamí , é la sostenían contra el Rey de Gra-
nada que ¡os tenía cercados. É luego coma
en las cibdades de Sevilla é Córdova y en las
comarcas se sopo que aquellos caballeros ha-
bían tomado la cibdad de Alhama é la ne-
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I4° a’ caydes que estaban juntos , son asaz geni  es

para facer este socorro , é no debe Vuestra
persona Real entrar a lo facer , puaibuMo
facer vuestros súbditos : porque los Reyes
que tienen las gentes é los capitanes que
vos tenéis , basta que embien agimos. dedos
á facer las guerras que se pueden bien JM
cer sin que ellos sean presentes ¡ ¿ sus per-
sonas deben quedar d los esforzar. El Rey
oídas aquellas razones te dlxo : Duque , si yo
no partiera de la villa de Medina con pro-
posito de socorrer aquellos caballeros , vos
ddbades buen consejo : pero habiendo parti-
do con intención det erminada de los socorrer
por mi persona , y estando en el f in del ca-
mino , cosa seria por cierto contra mi  condi-
ción mudar el primero consejo , no habien-
do para ello nuevo impedimento : e por t ari-
to con las gentes desta tierra , que están
juntos , sin esperar la gente de Castilla que
haremos llamado , entiendo , con el ayuda
de Dios contirtar mi  camino» É luego em-
bió mandar al Duque de Medina , é ai Con-
de de Cabra , é d io s  oíros caballeros é al-
caydcs que iban á socorrer á Alhamí , que
Ic esperasen : porque él acompañado deltas
quería entrar á la socorrer. El  Duque , y
el Conde de Cabra , é Don Alonso de Aguí-
lar , visto el mandamiento del Rey , bien
le quisieran esperar , según gcto embiaba .i
mandar : pero cocinaron su camino , por-
que estaban ya  bien dentro en la tierra de
tos Moros , y era peligroso ansí á tos que
esperaban el socorro , como á dios , si se re-
traxeian para tornar otra vez á entrar con el
Rey , porque se, fatigaba la gente qüc con
ellos iba El Rey contmó su camino , é lle-
gó á la cibdad de Córdova ; é tomó las mu-
ías de los que le salieron á receñir , para que
en ellas fuesen los que iban con é l ,  porque
las suyas estaban, tan cansadas, que no po-
dían mas durar. É con la voluntad grande que
tenia de facer aquel socorro , no paró en la
cibdad : porque ovo nueva que el Duque de
Medina, y el Conde de Cabra,  é los otros
caballeros que iban á facer, el socorro , da-
ban priesa en su camino. E fue fasta un lu-
gar que llaman el Ponron del Maestre , do ovo

mensagero de aquellos caballeros > condqoat
le embiáron d dedr , que no habían podido
esperar según gelo habla embiado d mandar,
porque tos caballeros é alcaydes que estaban
en Alhama los llamaban con necesidad gran-
de que tenían de ser socorridos. El Rey qui-
siera con aquellos pocos que iban con él en-
trar en el Reyno de Granada , salvo que los
que con él iban,  le amonesrdron que no en-
trase > sin que fuese acompañado de muchas
gentes, por el peligro que habla de las vi-
llas é castillos de Moros por do había de pa-
sar. E acordó de estar en la cibdad de An-
tequera, donde le vino nueva como el Rey
de (A) Granada alzó el cerco que cenia pues-
to sobre la cibdad de Alliama : é no había
esperado á tos caballeros é gentes del Anda-
lucía que iban á pelear con él. Sabido por
«I Duque de Medina é por el Conde de Ca-
bra , que el Rey de Granada alzó el cerco,
i que era vuelto á Granada 5 llegaron fasta
la cibdad de Alhama : c como asomaron 1
vista de la cibdad los caballeros é akay-
des que estaban en ella , como libres de ex-
tremo peligro salieron con deseo á los rece-
tó  r , é toctos ovieron grao placer s los unos
porque fi deron lo que debían 5 é los otros
porque escaparon de lo que recelaban* El
Marqués de Cáliz sabido como el Duque ve-
nia allí con tanta gente á le socorrer > infor-
mado de los gastos que fizo? é de la diligen-
cia que puso por le sacar de aquel peligro,
llegóse ¿ é l ,  é después de las primeras sata-
des le dixo : Señor él día de oy distes fin
d todos nuestros debates : bien paresce que
en nuestras diferencias pasadas , mi honra
fuera guardada , w U fortuna me trasera
d vuestras manos , jwn me habéis quitado
de las agenas é crueles : é allí se dieron paz,
é quedaron en buena amistadi, É porque ha-
bían estado en gran trabajo , ansí de las con-
tlnas escaramuzas, como de la falta que ti»
rúan de tos mantenimientos , acoradron de

I r  de aqueila cibdad dexándola fornesdda di
alguna gente que la defendiese , é venir adon-
de el Rey estaba. Aquel caballero Diego de
Merlo no quiso salir de la cibdad , porque ha-
bía principiado la toma delta > é propuso de

no

(A)  El Rey de  Granada alzó el cerco de sobre A lhama , Viernes 49. de Marzo 3 después de tres se-
manas que lo tenia pues to ,  como refiere d Cura de  tos Palacios que cuenta este hecho  con mas
dad j señalando d ías ,  y sugetos que om.te Pulgar. Tonto h nueva al Rey  en Lucen  a , de  donde volvió ■
Cordova, dexando por Capitán , y A !cayde de A lban ia  a l  Asti tente Bicgu de Merlo con ©chwentoi Uod»'
br« de pelea, que era la gente de las hermandades. Bernald. « j .  53 .
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no la dexar, salvo de la sostener, fasta en-
tregarla al Rey , ó a su cierto mandado : é
quedaron con él Don Martin de  Córdova her-
mano del Conde de Cabra , é Fernán Cam-
ilo capitanes con gente de las hermandades , é
oíros algunos : para los quales dexáron aque-
llos caballeros que los socorrieron manteni-
mientos por algunos dias fasta tanto que el
Rey é la Reyna la mandasen fornecer de
gentes é mantenimientos. (J)

CAPÍTULO IV.

iSy
pare al querer tomar lo ageno ganado de tal 14W»
manera , é con tantos trabajos í É con la
ira que concibieron decían , que no llevarían
parre , sino ganándola con derramamiento de
sangre de tos unos é de los otros. Las gen-
tes que vinieron al socorro decían : A no-
sotros pertenece no solamente parte ,
todo el despojo fw  aquí es habido : porque
quanto mayores trabajos / peligros vosotros
ovistes , tanto mayor gloria d nosotros se
debe imputar , como d komes que a' vosotros
é d ello libramos de muerte é perdición. far-
dad es que ganastes este despojo , pero vo-
sotros y ello érades perdidos , porque no lo
podíades salvar , / nosotros con nuestra ve-
nida lo recobramos : / como cosa por voso-
tros perdida , / por nosotros .de nuevo ga-
nada nos pertenece. Ea'steos , decían ellos,
que movidos d compasión del  peligro en que
est abades, aventuramos nuestras personas*
/ fecimos gastos de nuestras faciendas por
vos socorrer. E si batalla ni  recuentro no
ovimos con los Moros* no se puede decir que
fuimos , pues los venimos ¿í buscar para
vos salvar : y es de considerar el fin eh to-
das las cosas* especialmente en las guerras,
mucho mas que los principios, Deste Jin é
del interese que por causa dél ovo , nosotros
debemos ser partícipes que fuimos wj el fe¿-
to  /nal , por donde se acabó de ganar. ¿ É
que ingratitud, decían dios, puede ser tan
grande que niegue dar parte de los bienes
A los que salvan las vidas ? Sobre está
materia tos unos é tos otros , tentados gra-
vemente de la cobdicia raíz de semejantes
turbaciones, estaban en canta discordia, que
se aparejaban á Las armas.

El Duque de  Medina visto el gránete da-*
no que de aquella quistion se esperaba , apar-
tó á tos suyos , é mandóles , que no deman-
dasen parre de aquellos bienes , é dixo d los
otros que vido mas puestos en la cobdicia:
Preguntóos yo caballeros , * que guerra mas
cruel nos farian los Moros que la que el
día de oy queréis facer , d , Cristianos F
Por cierto si venimos a dar Venganza d
nuestros enemigos , / perdición d nuestros
amigos , debeis insistir en esta demanda que
facéis : pero aquellos que tosieren respecto J
Dios / a ¿d virtud, pospuesto el ínter ese

Aa aun-

i l  E L DEBATE QU  E
sobre la partición dal despojo f ««• se

tomó en Alhama.

ovo

COmo aquellas gentes que tomaron la cíb-
dad de Alhama salieron della con tos

despojos que allí oviéron, ovo gran debate
entre ellos é los que vinieron d los socorrer,
los quales demandaban parte del despojo que
se ovo de tos Moros al tiempo que se to-
mó  , porque según habernos dicho , era en
gran cantidad : é alegaban percenecerles , pues
por el socorro que ellos habían fecho se ha-
bía ganado. Los caballeros que tomaron la db-
dad , decían , que á ellos pertenescia todo,
é que ¡os caballeros que vinieron á tos so-
correr , no debían haber parte > por quanro
ellos eran los que con grandes trabajos é peli-
gros vinieron d ganar aquella cibdad , é su-
frieron muchas feridas en tos combates que
ficiéron dende las torres , y en las peleas de
las calles , fasta vencer a tos Moros , é se
apoderar de roda ella , é tos que por la sos-
tener habían peleado con tos Moros todos los
días que el Rey de Granada tos rovo cer-
cados, é tos que sofrieron mucha hambre é
otros trabajos por la guardar , é que en to-
do esto las otras gentes que vinieron á los so-
correr , no habían trabajado ni oviéron aven-
tura , salvo solamente que se dispusieron á ve-
nir sin peligro fasta aquel lugar por los so-
correr : d lo qual eran obligados no solamen-
te como cristianos , que deben facer guerra
á los moros , mas como buenos cristianos que
deben socorrer á tos cristianos, j E que in-
humanidad , decían ellos , tan cruel , ó que
cobdicia tan corrupta puede ser que se corn-

(A) En el BIS. del Señor Nava hay añadidas esta» palabras : Je/te jaccrra eZ Duque de Medina 3 y
IX’fl RuJrigs Giro* Maestre de Caíatra&a , y Z>a« de Aguiíar SeOir de la Cafa, de Aguila? „ j
fsw Casidef de Hureíia , y Cabra, y L?pe lra:VM: de Atitñ* Adelantado di  Caerla , y Martin Afa/ts*
Stiitr de AkandeU , y A Ahayde de  b f  Ttotcehf.
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148a. aunque sea justo , se deben dexar dello en

tal tiempo , por acusar tan grand incon-
viniente como ¿esto que queréis se siguiria.
Nosotros > dlxo él , no venimos aquí d pe-
lear con los cristianos en favor de los mo-
ros , mas venimos por servicio de Dios é
¿el Re/ é de la Re/na a salvar ¿el poder
de los moros ¿ nuestros hermanos ¿os cris-
tianos , ni menos venimos con proposito de
ganar bienes , mas de salvar dnimas ; es-
ta  filé nuestra intención. É pues d loor Jf :

Dios es complida, en lugar de le dar gra-
das,  no demos pena / nosotros , é gloria d
nuestros enemigos. Aquí , dlxo , ha de ven  ■
cer la magnificencia á la cobdkui , é la ca-
ridad' al escándalo , que el diablo > embullo-
so de vuestra virtud , procura para nues-
tra perdición. Fo  vos ruego que ¿es ¿exentos
sus despojos , porque si sus trabajos dieron
¿ ellos aquellas riquezas , los nuestros han
dado d nosotros magot honra , pues gelas di-
mos juntamente con la vida. Vista la voknv
rad del Duque , todas aquellas gentes se dc-
xáron de aquella demanda , é cesó aquel es*
cándalo que entre dios se encendía. ( 4)

CAPÍTULO V.

ROS ADEREZOS QIZ£
la Repita mandó facer para confinar

¿a guerra contra los Moros.

T A Reyná , que había, quedado en ’ Me-
X-/  dina del Campa , escribió á algunos ca-
balleros é a otras gentes de las comarcas > que
la cibdad de Albarna se había ganado á los
Moros , é como el Rey iba < socorrer los
caballeros que la habían tomado : y cmbiciles
mandar, que luego partiesen , porque pudie-
sen entrar con éí en el Reyno de Granada.
Embló ansimesmo sus carras de apercebimien-
to á tocios los caballeros y escuderos que te-
nia!! tierras é acostamientos della mandándo-

les , que escociesen prestos con sus armas é
caballos para quancfo los emblase i llamar pa.
ia la guerra que entendía facer contra el Rey
é Reyno de Granada, É porque ella ansimes-
mo  entendía de ir en persona al Andalucía,
para proveer en las cosas que fuesen nece-
sarias , einbió también llamar á su Condes-
table para le dar cargo de la govemacton de
las tierras é provincias de allende los puer-.
tos. El Condestable vino luego al llamamien-
to de la Rey  na ,  é quando sopo qtie el Rey
era partido para el Andalucía > demandó licem
cía á. h Rey  na para le ir á servir. La Rey.
na le dixo , que no compila al servicio del
Rey ni suyo,  que fuese al Andalucía, por-
que habia determinado de le dexaí el cargo
de la justicia en toda lá tierra de allende los
puerros juntamente con el Almirante Don
Alonso Enriqtiez. El Condestable le respon-
dió  í Señora ¿ si en estas partes oviese nece-
sidad de guerra , como la ha/ en el Anda-
lucía , seria en vuestra elección mandar qué
'W sirviese en ¿¡Malquiera de las guerras que
inanddsedes 1 pero habiendo por la gracia
de Dios paz en todos vuestros Réjaos , í
guerra con los Moros > no w cosa razona-
ble que pendo el Re/ a la guerra f quede yá
en la tierra pacífica , teniendo como vuestro
Condestable el Cargo principal de Vuestras
huestes. Por ende humildemente suplico a
Vuestra real Magestad , que no me mande
facer aquello que jo  habría por mal f. é las
gentes no habrían por bien si ¿oficíese. Li
Reyna vista la voluntad del. Condestable , díó-
le licencia que fuese con el Rey : el qnal
era ya vuelto d la cibdad de Córdova do es-
petaba á la Rey  na. La  Rey  na proveídas lasr
cosas que eran necesarias d la tierra de allende
los puertos , dexó en ella al Almirante con sus
poderes reales , é mandó a. cierros doctores del
su Consejo que quedasen con él. É proveídas
ansimesmo de Corregidores c Asistentes algu-
nas clbdadcs é villas de aquellas partes > don-

de

(A) E l  Con i s ta  omite un  suceso muy  .notable que sucedió al  otro día de tomada .Albania , primero
de Marzo. Los Moros de Ronda 3 viendo agüeita tierra desierta de Cristianos , porque casi, todas estaban
en el cerco de A lhamí  3 salieron sobre los que había con ¿ociemos y sesenta de á caballo. Tomaron todos
¡os cautivos con los ganados que apacentaban , y sin temor de  encuentro alguno se volvían con h presa á
sus casas. Sabido por l os  Cristianos de Utrera , se juntaron hasta setenta y dos de caballo a y con ellos por
capitanes Gómez Mendez de Sotortiayor 3 Aicayde  de Utrera y Mateo Sánchez Ateaydc de  lomos > f
dando sobre los Moros en un  cerro que dicen d Jomo del Judio que está dos leguas de Bórnos , los d«-
Uratáron , mataron ciento deltas , y les tomaron toda l a  presa que l levaban,  y J mas noventa caballos con
muchas armas y otras cosas , todo con muerte de solos guarro Cristianos. Refiérelo el Cura de  tas Palacjcs,
HLst. d i  Ux  .Meyw C&tiL caj. ( 7 .  Zurita lo cuenta con alguna diversidad en d número. Anal. M

43 .
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cendian por las escalas por do  habían subí-
do  > d otros algunos facían saltar por Jas pe-
ñas abaxo. É defendieron los Cristianos aquel
lugar por donde los Moros subían, de ma-
licia que no pudieron subir mas. Los otros
Moros que peleaban por las calles , visto que
no subían mas Moros á los ayudar, perdi-
do d esfuerzo que tenían en la pelea , fue-
ron vencidos , é delíos fueron presos , ddtos
muertos , é algunos fueron fétidos , y escapó
la cibdad de ser tomada.

El  Rey de  Granada visto como la. nopcH
día tomar , alzó el real , é volvió con co-
da su gente para la cibdad de Granada con
propósiro de convocar todos los Moros de su
Reyno ,  é tornar otra vez d í a  cercar, por-
que estando aquella dbdad por Cristianos, nin-
guna seguridad tenían tos Moros. Algunos ca-
balleros é capitanes, especialmente dd  Anda-
lucía . que sabían aquellas tierras de Moros,
é conocían el sitio é la comarca de la cib-
dad de Alhama , é los peligros que habla pa-
ra entrar a ella : considerando que no se po-
día bastecer , salvo con gastos . é trabajos gran-
des,  por. los muchos lagares de Moros que
estaban eo el circuito , consejaban al Rey é
d la. Re’yna que la mandasen derribar* E de-
dan , que ya  había se ydo ganada otra vez por
el Rey Don Fernando su wc.sbisabudq >-e.corH
siderada/ fa dificultad que batía en la soste-
ner la “batían desamparado. É decían que era
necesario juntar cinco.mil rocines é muchos
peones cinco ó seis veces en d año , para me-
ter la recua de tos mantenimientos para los
que la guardasen : porque de otra manera no
podía ser proveída. É que estos juntamientos
de gentes, tantos y eu tan poco espacio de
tiempo serian difíciles é muy costosos , tos
quales no se podían escusar, si la cibdad de  Lo
xa no se ganase. É que Loxa era gran cib-
dad ,  ¿ para poner sitio sobre ella no había
tiempo , porque era ya el principio del mes
de  Mayo , el qual se pasaría en la enerada
que el Rey quería facer á bastecer á Alha-
ma : y era. menester mas tiempo , ansí para
juntar las gentes , como para haber las pro-
visiones que fuesen necesarias traer de Casti-
lla , porque en el Andalucía aquel año ha-
bía habido mengua de mantenimientos. Á ía
Reyna no placía de aquel yoro , é decía , que

Aa 2 bien

de encendió que era necesario , partió de  la
villa de Medina, é filé para la cibdad de To-
ledo , donde estovo tos tres días de Pasqua
de Resurrección. É como quiera que estaba
preñada é trabajada del camino , pero luego
otro día partió de Toledo , é fue para la cib-
dad de Córdova , donde el Rey la estaba es-
perando.

CAPÍTULO VI .

COMO EL  REY  DJE GRANADA
torné aponer real sobre los que queda-

ron en la cibdad de Alhamí

EL Rey de Granada qtiando sopo que el
Marques de Cáliz é aquellos otros caba-

lleros eran salidos de la cibdad de Alhama , acor-
dó  de tornar á ella con gran número de Moros,
é cercóla por todas partes , é con los pertrechos
que traia fizóla combatir por los lugares que se
podía entrar. E los Moros trabajaban mucho
en los combates y escaramuzas que habían
con los Cristianos , á fin . de cobrar aquella
cibdad : porque entendían que los lugares que
son en su comarca no podían tener seguri-
dad si aquella cibdad fuese poseída de Cris-
tianos. Diego de Merlo , c Don Martín de
Córdova, é Fernán Carrillo capitanes, pusie-
ron gran diligencia en la guarda , é algunas
veces salían a escaramuzar con los Moros por
los' apartar- del muro : y en aquellos comba-
tes y escaramuzas recebian daño del artillería
que traían los Moros. Un  día (A) por la ma-
ñana > habiendo peleado toda la noche, acorda-
ron los Moros de escalar la cibdad por la
parte de abaxo , donde es lo mas fuerte do-
lía , é por donde no se recelaba que se po-
dría entrar por escala. Puestas las escalas , su-
bieron los Moros á gran peligro , ¿ fallaron
una vela dormíendo, ¿ matáronla. Otra fue
á grandes voces á las otras partes donde com-
batían , diciendo como la cibdad por aquella
parte era entrada de los Moros. E antes que
¡os cristianos socorriesen , ya  estaban dentro
de ia cibdad fasta setenta Moros bien arma-
dos , con los quales los Cristianos comenzá-
ron a pelear por tres parres. Otros fueron al
lugar por donde tos Moros subían con las es-
calas á íes defender la subida, é pelearon con
ellos , é ficiéronlos retraer : e algunos des-

(-4) Fue esto á 20. de  Abril . Duró el cerco tinco días , a l  cabo de los  quales lo abó el Rey reme-
roo de las gentes que venían con c!  Rey Don Fernando. En  tu defensa se frftaUron Pedro de Pineda,
y Don Alonso Ronce ,  deudos ambos de l a  casa del  Marques de Cádiz» Zur i ta ,  i¿¿. ao. cap.  43 .
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148a.. bien conocía como en codas las guerras se re-

crecían gastos c trabajos , é con aquel pro-
supuesto' el Rey y ella habían deliberado de
proseguir la conquista contra el Rcyno de Gra-
nada : é pues aquélla cibdad era la"- primera
que’- se había ganado , entendía que seria im-
putado á mengua sí se desamparase. Habido
por el Rey é por la Reyna aquel acuerdo,
luego -el Rey panió de la cibdad de Córdova,
é con- él ‘el Cardenal de España, y el Du-
que de VHfehermosa -y el Condestable Don
Pedro de Velascóy'é Don Luis de  la Cerda
Duque de Medinaceli , é Don íñigo López de
Mendoza Duque del Infantadgo , y el Duque
de Alburquerque , é Doii Alonso de  Cárdenas
Maestre de Santiago / é' Don Rodrigo T-dlez
Girón Maestre de Calaña  va , y el Marques
de Cáliz , é Don Diego - López Pacheco Mar-
ques de Villena , y el Conde de Cabra , y el
Conde de T revino," ¿Don  Alonso Tellez Gi-
rón Conde de Urueña ,- -é Don íñigo López
de Mendoza Conde de Tendilh , é Don Die-
go Huríado de Mendoza 'su hermano..Obispo
de Falencia, que fué" después Arzobispo de
Sevilla , é Patriarca dé Alexandría , é- Carde-
nal de España, y el Conde de  Cifuenres , e
Don Gutierre de Sotomayor Conde.  de'Bchl-
cazar ,  ¿ 'Don  Enrique Enriquez --Mayordomo,
mayor del Rey ,  e -Don Alonso Señor de la.
Casa de  Agu ih r ,  ¿Don  Gutierre de Cár-
denas Comendador mayor de  León é Ro-
driga de Ulloa , ¿ Don Juan Chacón Con-,
tadores mayores del Rey é de la Reyna , é
otros :machos caballeros de  Castilla , que la
Reyna mandó venir á ¡a servir , é otros al-
gunos -del Andalucía : ¿ fueron con el Rey ¿
la cibdad- de Édja , ¿ dende contináron su
camino, fasta que  entraron en tierra de Mo-
ros con fasta ocho mil homes á caballo , é diez
mil peones. É llegó el Rey (-4) con el Car-
denal de España é con toda aquella hueste á
la cibdad de Alhama » e bastecióla é fortale-
cióla de todas las cosas necesarias para su de-
fensa : é sacó della á aquel caballero Diego
de Merlo , é á los otros capitanes é gente
que en guarda della habían quedado : é regra-
desclóles los trabajos que habían habido en la
defender ? c dexó en ella por capitán á Luís
Fernandez Puertocarrero Señor de Palma : e
mandó i Diego López de Ay  ala , é á Pero
Ruiz de Alarcon , ¿ d Alonso Onix capita-
nes de quatrocientas lanzas de las hermanda-

N I C A
des- que quedasen con é l :  é dexó ansimCSW

con ellos fasta mil peones á pie. É con q üa,
renta mil bestias que iban en su hueste car<
gadas de mantenimientos basteció la cibdad
por tres meses de las cosas necesarias. El RCy
¿ la Reyna fundáron tres iglesias en tres mez-
quitas principales que había en aquella cibdad,
la una iglesia fundaron á la vocación de San-
ta  María de la Encarnación, ¿da  otra á la

vocación de Santiago , é la otra de Sant Mb
gnd , las quales consagró el Cardenal de Es-
paña c la Reyna las dotó de cruces ¿ cá-
lices é imagines de plata , é de libros , é or-
namentos , -é de todas las otras cosas que M
ron necesarias al culto divino. .É allende ¿es-
to  'movida con devoción , propuso de labrar
con- sus manos algunos de los ornamentos pa-
ra aquella iglesia de Santa María de la En*
carnación , por ser aquella la primera iglesia
que fundó en el primer lugar que se ganó
en esta conquista.

CAPÍTULO VIL

DE LA TALA QCZE EX JIEF FKO
m & vega ae  Gratuita , ¿ «w» ¡a Xy-

na  llamar gente , é traer
visiones grra cercar ¿í Loza*

Tp  Ncreranto que estas cosas pasaban , fe Rey*
na que -quedó ■ en Córdova , mandó fa-

cer  repartimiento por todas las cibdades é vi-
llas del Andalucía ¿ de Estregadura, é las
tierras de los Maestrazgos de Calatrava , é
Santiago , é Alcántara , é del Prior azgo de
Sane Juan , é de todo el Reyno de Toledo,
é allende los puertos , fasta las cibdades de
Salamanca , c Toro , é Valladolid , é de aque-
llas' comarcas , de cierto número de pan é
vino é ganados é sal ¿ puercos : é mandó
que  lo traxesen la meytad en fin de Junio,
é la otra meytad en Julio al real que el Rey
había de poner sobre ia cibdad de Loxa,é
que cada uno ¡o vendiese al precio que me-
jor pudiese. É mandó ansimesmo dar sus car-
tas para todas estas tierras é para todas las
otras de sus Reynos fasta Vizcaya , ¿
púzcoa para que embiase cada un pueblo al
real de  sobre Loxa cierto número de caba-
lleros é peones. Otrosí mandó traer lombar-
das é otros muchos tiros de pólvora, é &*
cer los otros aparejos que fueron menester

pa-

Fue esto í catorce de Mayo de «te año. Bcrnald» ctfj. f f .
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para aquel sitio. Él Rey  como bastesció de gen-
res é mantenimientos la cibdad de Alhama,
é fizo algunas calas en los lugares de 4a  ve-
ga de Granada , volvió para la cibdad de
Córdova , c mandó á todos aquellos caballe-
ros que con él fueron que fidesen venir la
mas gente que pudiesen traer de sus casas, é
que estoviesen prestos para ir con él al real
que entendía poner sobre la cibdad de Loxa.
Los Moros temiendo los males que de la guerra
geles habían seguido , é recelando de los ha-
ber mayores , embidron sus Alfiqufcs á publi-
car por rodos los reynos é pueblos de Áfri-
ca d grao daño que reccbian > é la necesi-
dad en que estaban por h guerra que el Rey
é la Reyna de España les facían , é que te-,
miau perdición de la tierra , si no les embia-
ban ayuda de gentes é mantenimientos. Sabi-
do esto por el Rey é por la Reyna , mandi-
lón facer armada de naos é galeras por la
mar , de las quales eran capitanes Martin Díaz
de Mena , é Chirles de Valera , é Arriaran*
Estos capitanes por mandado del Rey é de
la Reyna estaban continamente en el estre-
cho de Gibraltar , ' é  andaban por los puer-
tos de África > é facían guerra i los Moros -é.
no  dexaban pasar navios de la una parre á la
otra.

CAPÍTULO VIIL

COAfO EL REY  PUSO REAL
sobre la cibdad de JLmi, I lo fw

allí (4)

FT Raidos los mantenimientos , é jufita la
I gente de pie é de caballo que la Rey-

na mandó llamar : ' el Rey partió de la cib-
dad de Córdova , é fueron con él los caba-
lleros é capitanes que le sirvieron en la tala
que había, fecho en la vega de Granada : ¿
siguiendo su camino con sus batallas ordena-
das,  llegó cerca de la cibdad de  Loxa , é
asentó su real entre los olivares que estaban
en unos valles é grandes cuestas cerca del
rio de GuadaxeniL Asentado el real , la gen-
te de la hueste ovo gran mengua de pan co-
cido , porque codo lo que habían traído era
ya gastado: é como quier que había gran
cantidad de harina , pero no ovo tiempo de
facer en el real los hornos que eran necesa-
rios de se facer para cocer el pan , é las gen-

tes en dos dias que duró el asiento de! real, 148*.
comían el pan cocido en las brasas. El Rey
por mayor seguridad de la hueste > mandó <
Don Rodrigo Télkz Girón Maestre de Ca-
latrava , é a su hermano el Conde de Urue-
ña ,  é al Marques de Cáliz , é al Marques
de  Villena , é á Don Alonso Señor de la ca-
sa de Aguilar » que con sus gentes se apo-
sentasen en una cuesta que está cerca de la
cibdad , á quien los Moros llaman Samo Al-
bohacen. Los otros caballeros pusieron sus es-
tanzas cada uno en el lugar donde 1c fue se-
ñalado por el Rey. Los Moros que estaban eu
la cibdad , que serian fasta tres mil bornes
de pelea , con un capitán que se llamaba
Abrahen el Alatar hom« muy esforzado é
cursado en la guerra , salían de la cibdad <
pelear por todas parres con los Cristianos que
estaban en la guarda y en las estanzas Y en
estas peleas , los Cristianos receñían algún da-
ño  > porque el real estaba asentado en tan
grandes cuestas , é habla tan grand aparta-
miento de  las unas cuestas a las otras , que
no podían prestamente ayudarse unos a otros,
porque la disposición de  los lugares gdo empe-
dia. Acaestíó’ que el Sábado siguiente que fue’
el q narro día que el real fué asentado , los
Moros acordaron de salir con gente á pelear
con los que guardaban aquella cstanzade San-
to Albohacen, que habernos dicho que fué
encomendada al Maestre de  Calatrava , é d
los Marqueses de  Csíltz é Villena , é al Con-
de de Urneña , é á Don Alonso de Aguilar.
Aquellos caballeros visto que los Moros co-
metieron la pelea con la guarda que tenían
puesta, salieron ¿pelear con ellos : ¿ lo s  Ma-
ros se pusieron en fuida , d fin de apartar
bien d los Cristianos de su «tanza , é como
los vieron apartados , sobrevino otra esqua-
dra de Moros que estaba puesta en celada,
é subieron muy prestamente i la «tanza de
aquellos caballeros , donde había quedado en
guarda poca gente. É con aquellos alaridos
que los Moros suelen pelear , entráron en ella,
é mataron algunos Cristianos , é tomaron al-
gunas cosas que de presto pudieron haber.
Aquellos caballeros visto que los Moros por
otra parte habían subido la cuesta donde es-
taban sus tiendas , dexáron de seguir los Mo-
ros que iban en fuida , é tornáron a socorrer
su  estanza , é pelear con los Moros que la ha-

bían

(yí) E l  cerco de Eoo fue ¿ primeros Je  Jul io.  E l  sumario de GdinJea señala h tn-jerw del Maestie
de Cihtrava en tres de dicho mes.
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I4 ía. bían tomado. É luego los Moros ene iban en
fuida , visto que los Cristianos tomaban d so-
correr su estatiza , siguiendo su manera anti-
gua de pelear , volvieron contra los Cristian
nos, c allí pelechen por espacio de una ho-
ra , fasta que los Moros visto que cargaban
sobre ellos mas gente , se retrajeron, á la cib-
dad. En aquella pelea murió el Maestre de  Ca-
labra de dos saetadas que le dieron. Eué la una
por baxo del brazo , por la escotadura de las
corazas, tan mortal que incontinente fue á
caer del caballo, como cayera , sino porque
Pedro Gasea caballero de Ávila , que iba a
su lado , se abrazó con el , é le tomó , é lle-
vó ansí fasta su aposento , donde murió den-
de i poco. Desta muerte pesó mucho al Rey
é á la Reyna , é comunmente ¿ todos los
que le conoscian , porque era mozo , é de
poca edad, é buen caballero,.  é de buenos
deseos.

CAPÍTULO IX.-

DE COMO SE  ALZÓ REAL
de sobre Loza.

Et Rey visto , que insí los caballeros
< que estaban en aquella cuesta de Santo

ALbohacen como todos Los otros- que guarda-
ban las otras esranzas , estaban en peligro por
la dispusieron de los lugares, acordó de re-
tirar el real de aquellos valles é barrancos
donde estaba , é ponerlo en un lugar que se
llama Rio Frío , aparcado un poco -mas dé l a ,
cibdad , y esperar allí las otras gentes que
habían de venir , para asentar dos reales so-
bre h cibdad : porque de  otra manera no se
podía empedir a los Moros la entrada de tos .
mantenimientos , ni el socorro de las gentes
que íes podía venir por la sierra que estaba
de la otra parte 'del real. Este acuerdo to-
mado Sábado en la tarde , luego otro día Do-
mingo por la mañana, ámes que se prego-
nase la mudanza del real , visto por alguna
gente dejos concegíles, é algunos otros de
los que venían á servir en aquella guerra, ■
que se alzaban algunas tiendas del real , en

„ especial las tiendas de aquellos caballeros que
tenían la cuesta de Santo Albohacen 5 é vis»
to que los Moros luego la subieron é se apo-
deraron de ella : recelando que de noche ha-
bía entrado gran multitud de Moros , no es-
peraron tiempo para saber la verdad , ni to-
vieron esfuerzo para esperar La pelea, ni me-

• nos atendieron mandamiento del Rey n¡ de

sus capitanes para lo que habían de -facer.
É pensando fallar mas presta la salud en la
fuida que en la fuerza de sus manos, sin
nengun perseguidor se pusieron cu torpe fin-
da ,  tan sío tiento que ninguno de los capi-
tanes , ni otros caballeros de ,Ios principales
los pudieron detener. El Rey é los capitanes
¿ caballeros que con él estaban, visto aquel
desconcierto , y el peligro grande en que to-
dos estaban por la fuida indiscreta de aque-,
lias gentes , mostraron el ánimo de fortaleza
que fue necesario en tal -tiempo á la salud
de todos , é fidéron rostro J los Moros que
sallan de la cibdad para -ir -.-en seguimiento de
aquellas gentes 'que fuian. É-roada uno de
aquellos caballeros en su esranza con sus cria-
dos ,  y las gentes .de  sus casas pelearon, con
los Moros e ñcicrontos retraer. El Rey con
algunos caballeros púsose á-caballo en un lu-
gar bien peligroso de los tiros, de pólvora é
ballestas que los Moros tiraban: ¿desde aquel
logar proveía á los .lugares- mas -flacos que en-
tendía 5 é mandaba i algunos, que fuesen i
ayudar d otros ■ ansí á . pie ceano a caballo.
Duró la pelea en grao pena .é' fatiga de los
Cristianos todo aquel día , fasta que ovo lu-
gar de se alzar .el real , é se alzó toda la
artillería. É todo ello puesto en salvo, el Rey
é todos tos caballeros é .Óápíranes principa-
les vinieron d Rio Frío adonde habían acor-
dado de venir : é de allí vino para la cib-
dad de Cordova donde la Rey na estaba. Al*
ganas tiendas, ¿mantenimientos que estaban
en el real no se pudieron salvar por falta de
bestias en que se cargasen r- porque eran par-
tidas deL real- para' traer otros mantenimien-
tos* El daño -que tos Cristianos en aquel
desbarato recibieron no fué grande , pero fue-
ra' sin dubda mayor, no solamente de tos que
allí se acaesciéron , mas .generalmente de ro-
dos los de España , si el .Rey é tos caballe-
ros é capitanes principales no repararan con
esfuerzo la fuida que aquellas- gentes , q®
habernos dicho, ficiéron. El Condestable en
aquella facienda recibió tres golpes en la ca-
ra. El Duque de Medínaceli fue derribado de
los Moros en el suelo , c socorrido de los
suyos. El Conde de Tendilla que tenia estati-
za mas cercana al muro de  la cibdad que otro,
recibió grandes golpes é fétidas peleando: c
fuera muerto ó preso , sino porque fue socor-
rido de Don Francisco de  Stúñiga fijo del Du-
que de Plasencia , que con kugenre de  su padre
á gran peligro se metió futre dios,  faciendo

es-
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parar. Esta fabía que andaba de unos eii orros 1481.
los enflasqueda , é ponía en tal miedo , que
si á la hora los Moros vinieran , tóvieran poca
ó ninguna resistencia. É como vino á noti-
cia de los capitanes , antes que aquellos que
esto murmuraban osasen mas fablár , ni el
temor se extendiese á. otros , aquel capitán
Puerro-carrero acordó de les fablar en esta

DE LOS REYES

estrago en los Moros por le salvar. Los di-
chas Conde é Don Francisco salvaron aquel
día mucha gente del real que no peligrasen.
El Marques de Cáliz cort los continos de su  •
casa peleó con los Moros por la parte do
estaba > e fizo retraer del alcance adonde iban
siguiendo á los Cristianos. É todos los fiijos-
dalgo,  é caballeros continos de la Cásá del
Rey é de la Rcyna pelearon con aquel es-
fuerzo é osadía que la extrema necesidad po-
ne á los varones fuertes por salvar las vidas,
é guardar las honras. Él desbarato , ó mas
propiamente fabhndo, el desconcierto qúe los
Cristianos en aquella jomada oviéron > pro-
cedió principalmente de tener en poco las
fuerzas del enemigo : é de allí se siguió qué
no fue bien mirado el sitio donde se había
de poner el real doces que se  asentase i por
la dispusieron del qual los Cristianos rece-
bian grandes daños. Otrosí por el orgullo de
algunos de los principales , que no creyendo
que los Mjros esperasen en aquella dbdad,
fueron negligentes en proveer las cosas nece-
sarias para la hueste que en reyno extraño
entra á facer guerra. Quando la Reyna , que
estaba en Córdova, sopo que el real puesto
sobre Loxá se había alzado, é que no ha-
bía durado sino solos cinco dias > informada
de la manera que se alzó pesóle mucho, así
porque con gran diligencia había trabajado
en todas las cosas necesarias para el provei-
miento de aquel rea! , como por el orgullo
que los Moros tomaban en Versé tan presto
libres del trabajo que recelaban. Pero ningu-
no pudo conocer en sus palabras ni autos el
gran sentimiento que tenia: é propuso dé lo
reparar, aderezando las cosas necesarias para
que el Rey tornase á entrar luego poderosa-
mente en tierra de Moros á les facer daños,
é bastecer á Alhama. Algunas de las gentes
que quedaron en la cibdad de Alhama cort
Litis Fernandez Puerrocarrero , é con Pero
Ruíz de Alarcon, é con los otros capitanes
que el Rey dexó en guarda de aquella cib-
dad , ' esperaban que se tomaría la dbdad de
Loxa, é que ellos habrían bable fin de los
trabajos que por sostener aquella dbdad ha-
bían pasado. E quando sopiéron que el real
se había alzado de aquella manera , é que eí
Rey era tornado con toda la hueste para la
cibdad de CórdoVl : recelando que serian cer-
cados de gran multitud de Muros á quien
no podrían resistir , decían que seria buen
consejo salir de aquella cibdad , ¿ la desam-

manera.
sabéis caballeros > qué fuistes esco-

cidos en la hueste del Rey é de la Reyna
jvr  varones esforzados para sufrir los peli-
gros , é pasar los trabajos jw  en la guar-
da desta cibdad se requieren: é dé vuestra
Voluntad ¡fresaste* d ello muestras perso-
gas por haber honra en esta mida , / glo-
ría en la otra. Ansimesmo habéis mostra-
do fasta aquí devoción de buenos cristia-
nos , j esfuerzo de notables marones en la
defensa destos muros ■, é ofensa de los mo-
ros de quien esperamos Ser cercados é com-
batidos. Agora estos capitanes é jo  habe-
rnos sabido , que después que el Rey alzó el
real que tenia Sobre la cibdad de L.W4  , ha-
béis mostrado faqiíezá en algunas fabláSj
diciendo tinos d otros > que esta cibdad i#
debe desamparar por el peligro sin remedio
que en ella se espera. É si ello es ansí,
bien daríamos d entender que mostramos es-
fuerzo fúgido quando no era menester , pues
é t  el verdadero fallescemós quando es nece-
sario Verdad es caballeros que el Rey , «•
por el desbarato que friesen los moros, mas
por el desconcierto que fciéron algunos cris-
tianos alzó el real que tenia puesto sobre
la cibdad de Loxa , é que es vuelto con
toda su hueste á la cibdad de Córdova. E
aun quiero qtte sepáis , que pof está causa
nosotros quedamos aquí sin aquella esperan-
za  del presto socorro qué primero teníamos.
Pero si vencidos ya  de flaqueza , acordáse-
mos desamparar esta cibdad , que fue dé
nosotros confiada: ¿porque lugar os parece
que podemos salir desta tierra para salvar
la vida de todos , pues Vemos que uno solo
que embiamos , d gran ventura se puede sal-
var , qtie tio sea preso , ó muerto ? . Mucho
querría yo caballeros que si proveéis al da-
ño que receláis esperando , remeaidsedes á
la muerte que se espera fuyenda : é si en lo
uno y en lo otro hay peligro , escogiésemos
el de menor daño , / de mayor honra. É por-
que esperando es cierta la gloria, é fuyen-
do es dubdosa lá vida , / cierta la deshon-

ra,



CRÓNICA

148a. ra  , á mí  me paresce que no solamente ¿&-
bemos aquí esperar faciendo nuestro deber,
mas que debemos dar gracias á Dios , á
quien plago que á nosotros mas que í otros
se ofresciese este caso , en el qual dando
buena cuenta á Dios de nuestras ánimas,
é al Rey de su cibdad, é al mundo de nues-
tra virtud > fagamos larga por fama esta
vida breve de dias, Mayormente que no nos
vienen de nuevo los peligros , las necesida-
des* los trabajos que en la defensa desta
cibdad se requerían : quando nos ¡fresamos
á la guardar , todo nos fué presente quan-
do aquí venimos , y entramos, Agora si  por
solo miedo sin ninguna fuerza desamparáse-
mos estos muros que nos fuéron encomenda-
dos , de razón seríamos reputados como los
bornes livianos que d toda cosa se ofrecen
sin deliberación > e se retraen della con ver-
güenza : hs  quales queriendo antes de la
afrenta parescer esforzados f son soberbios:
puestos en ella , enflaquecen é caen* Contra-
rio de los varones fuertes * que son templa-
dos * l no se ofrescen d toda empresa : mas
eligen con deliberación aquella donde murien-
do ó viviendo resplandece su loable wffW-
ría, É pues el dolor es de las cosas presen-
tes , el temor de las futuras , ¿ nosotros no
tenemos llagas que doler , ni vemos aun fuer-
zas que temer : yo vos ruego * que no sea
ménos fuerte nuestro ánimo para la obra*
que fué nuestra palabra para la promesa:
é que arméis vuestros corazones de forta-
leza , no por premia del capitán , mas por
premia de la virtud : no por esperanza de
interese > por haber el claro nombre que
da la fortaleza , que se muestra , no comba-
tiendo lo flaco* mas resistiendo d lo fuerte*
é tiene mayor grado esperando al que come-
te* que cometiendo al  que espera* No  quiero
yo negar el miedo d todo home , qliando
pera mayores fuerzas : mas el temor ansí w-
mo face caer á los flacos , ansí pone esfuer-
zo á los fuertes : los quales no son venci-
dos de miedos vanos > ni  de amenazas in-
ciertas * mas miran las cosas según su rea-
lidad * t no según la pasión que ocupa el en-
tendimiento, Nosotros debemos considerar que
estos muros son fuertes * si nuestra flaquer
za  no los fciere flacos , e que tenemos pa-
ra los defender artillería é armas y el bas-
timento * que para asaz dias es necesario*
¿Que pues fállese* aquí salvo esfuerzo de bue-
nos homes , / devoción de buenos cristianos*

para pelear en defensa de nuestra fe* pw .
el ensalzamiento de ¿a qual con tanto ma-
yor vigor debemos pelear* quanto mas ver-
dadera es nuestra santa ley * qW Su

f irosa seta. Pensemos ansimesmo , caballeros*
en los casos de la fortuna que muchas w*
ces acaescen. Por ventura estos Moros , cu-
ya  fuerza receláis , w verndn por la divi-
sión que hay entre ellos , t si vinieren , por
ventura habrán tal discordia que los desba-
rate * como ha  acaescido en muchas huestes.Vl*
mos la esperanza que poco ha  teníamos de
haber la cibdad de Loxa por la  fuerza de
la gente que el Rey traxo sobre ella* é co-
nocimos el grande miedo que tenían ¿os Mo-
ros de la perder: pero vimos quanto se fl-
zo  contrario de lo que nosotros esperábamos*
é los Moros recelaban, ¿ É nosotros Cristia-
nos , porque perderemos aquella esperanza
de la salvación de nuestra cibdad que los
Moros oviéron de la suya ? No  creáis ca-
balleros , que puede ninguno dar juicio cier-
to en los fechos de las batallas , porque w
muchos é varios. La  dispusicion del lugar*
la  fortuna del tiempo , la hora * el sol con-
trario* la muerte de un home * la flaque-
za  de otro > una voz , un  alarido * un ca-
so que se atraviesa * es causa de ser ven-
cidos los muchos que esperan ser vencedores.
Léese* que el capitolio de Roma * tomada
ya  por los Franceses la cibdad , fué r«o*
brado por el graznido de un ánsar que
despertó las velas, ¿É  nosotr os porque perde-
remos esperanza de haber en nuestro favor
alguno de los semejantes casos ? Ow quie-
ra  que de tal manera nos debemos proveer*
que seyendo * ó no seyendo la fortuna fa-
vorable * demos loable Jin a nuestro buen
principio*

Bien creo yo , caballeros * que mis ra-
zones despiertan vuestra virtud para ar
constantes : pero también creo que vos r r
gaña el amor de la vida * é vos turba el
temor de la muerte para tener entera cons-
tancia, É querría preguntaros ¿á  que lugar
fuera de aquí iremos que no tengamos rr-
te miedo ? O que otra cosa son á toda edad
los días de la vida > sino ciertas é presuro-
sas jornadas para llegar a la muerte » pa-
ra  la qual todos nos debríamos aparejar,
pues ninguno la puede fuir. Porque temer
aquella cosa que escusar no se puede , por
cierto extrema flaqueza es , mayormente d
nosotros que tomamos oficio que nos

■ • fó-
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luego tornaron á llamar Fasta seis mil homes 1431
á caballo é diez mil peones , con propósito
de ir el Rey en persona á socorrer á Alha-
na  , é mandaron traer veinte é cinco mil
bestias cargadas de  vino é de las otras cosas
necesarias para el proveimiento de aquella cib-
dad. Como todas las cosas fueron prestas , el
Rey partió de Córdova , ¿ fueron con ¿1 el
Maestre de Santiago ? y el Condestable , y el
Marques de Cáliz , é Don Diego Fernandez
de Córdova Conde de Cabra , y el Conde
de Benaventc , y el Conde de Treviño 3 y el
Conde de Beíalcázar , é los alcaydes é ca-
pitanes é gentes de  las cibdades de Córdova,
é Sevilla, y Écija , é Carmona. El Rey Mo
ro quando sopo que el Rey venia á socorrer
á los que estaban en Alhama , luego alzó el
real que tenia puesto sobre ella , é volvió pa-
ra la cibdad de  Granada. El Rey llegó fas-
ta la cibdad de Alhama , é bastecióla de to-
das las cosas que fueron necesarias. É por-
que sopo tos grandes trabajos é peligros que
Luis Fernandez Puenocatrero é los otros ca-
pitanes que con él estaban , sofrieron por sos-
tener aquella cibdad, gradeciógelo mucho é
descargólos de aquel cargo. E puso en la cib-
dad por capitán á Don Luis Osorio Arcedia-
no- de Astorga , que fue después Obispo de
Jaén : é mandó estar con él otros capitanes e
gente nueva de  caballo é de pie , para la
guardan

CAPÍTULO X

COMO EL  REY  ENTRÓ A TALAR
la vega de Granada , é como los Cris-

tianos perdieron la villa de Cañete.

Z XOmo el Rey ovo bastecido d Alhama,
andovo por aquella tierra de Moros fa-

ciendo talas , é quemando algunas alearías , ¿
faciendo otros daños : é luego volvió con ro-
da su hueste para la cibdad de Córdova. Ea
estas entradas que el Rey fizo en tierra de
Moros se mostró el grao poder del Rey é de
la Reyna , é la gran voluntad que tenían de
facer guerra á los Moros : porque en tos me-
ses de Junio é Julio c Agosto desee año , jun-
taron quatro, veces gran hueste , é quatro ve-
ces entró el Rey por su persona en tierra de

Bb Mu-

toda. hora á muerte honrada , é nos defien-
de fuida torpe ? É si temeis de morir man-
cebos no habiendo aun gozado del Año-
so dulzor dest a vida, fallaréis que mas muer-
tes é mucho mas llorosas sufrió el Rey Pría-
w que vivió mucho , Troylo que vivió
poco. Desechemos pues ¿os sentimientos fw
las vejezuelas facas ficen , por los que mue-
ren antes de tiempo , porque ninguno puede
morir mal si vivió bien. É no penséis que
Dios sea perezoso en los actos humanos : mas
algunas veces proluenga sus remedios „ d f n
de experimentar la virtud de la constancia
que debemos tener en las tentaciones y ex-
tremas necesidades. Por estos capitanes , é
por mí  vos seguro , que entendemos morir
defendiendo Á Alhama , é no vivir capti-
vos de los Moros en el corral de Grana-
da. Como quiera que debemos tener frme es-
peranza , que ni nuestro Dios desamparar d
su pueblo s ni  nuestro Rey olvidara' su gente.
Este razonamiento fecho, todos aquellos ca
balleros y escuderos é peones cobraron nue-
vos corazones > é propusieron de guardar aque-
lla cibdad , é morir en la defensa della. E lue-
go  aquellos capitanes pusieron sus esranzas por
iodo el muro,  en los lugares que enrendié-
ron ser necesarios , t repartieron ansimesmo
el pan que era menester a cada uno : la car-
ne les fállesela porque los Moros les hablan lle-
vado los ganados que se apacentaban cerca
del muro , é comían carne de caballas é be-
bían agua porque el vino les había faltado.
Sabido por d Rey de Granada que d real
de Loxa se alzó de aquella manera que ha-
bernos dicho , luego juntó sus gentes, é con
dos mil homes á caballo é diez mil á pie , vi-
no sobre Alhama, (A] con propuso de la
combatir : porque entendió que ligeramente
la podría tomar , ansí por la falta que tenían
de mantenimientos , como porque entendió
que no 'podría ser tan presto socorrida. É
puso su real bien cerca de los muros de la
cibdad , ¿ combatióla por algunas partes , por
donde entendió que se podría toman Pero los
Cristianos defendieron el muro de tal mane-
ra s que los Moros no lo pudieron entrar. EL
Rey é la Reyna sabida la mengua de man-
tenimientos que había en Alhama , é que el
Rey de Granada había venido sobre ella:

( ) Desre tercer cerco no  hablan los demas historiadores. E l  Cura de  tos Pilados tampoco lubb ‘e
Dan U is  Osa r l o ,  y solo dice que en lugar de Pucrtocarrero fue puesto Juan de Ve r - ,  A l ca ide  que
de Jaén. Bcrnald. cajf.
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1482» Moros, é fizo asaz daños é talas* Por las gua-

les tos Moros estaban en grandes 'trabajos, é
mengua de  pan é de las otras cosas de  que
solían ser proveídos , ansí por mar como por
tierra : porque el Rey é la Reyna teman grand
armada é mandaban guardar el esnecho de
Gibraltar , para que no pasasen Moros de  Afri-
ca a estas parces > ni los destas fuesen allen-
de. É los capitanes de la armada romdron
muchos navios, é vencieron algunas batallas
marinas contra los Moros de  allende que pa-
saban i cierra de Granada con gentes é ca-
ballos e mantenimientos > é tes fidéron otros
daños. Los Moros anslmesnio entraban en ríe*
ira de Cristianos , é facían guerras é robos é
otros daños por la pane de Murcia é de Cor-
ea. Acaesdó un dia que los escuderos é otros
moradores que estaban en ¡a villa de Cañete
eran idos i entrar en tierra de Moros : é los
Moros aquel día entraron en tierra de  Cris-
tianos , é pasaron 'por aquella villa , la guar-
da de la qüal tenia Don Pero Éoriquez Ade-
lantado del Andalucía. É como los Moros so-
piéron que los que guardaban aquella villa
eran idos , é quedaban pocos en ella para la
defender , combatiéronla , y entráronla pot
fuena, é llevaron captivos todas tas muge-
res é viejos é niños que en ella fallaron , é
quemaron la villa. É como esto sopo el Ade-
lantado que la tenía en cargo , vino á la vi-
lla con la gente de su casa , é propuso de 110
salir delta fasta reparar los muros e torres que
habían destruido los Moros ‘ é puso en ella
moradores de nuevo que la defendiesen , por-
que estaba en lugar dispuesto para facer gue-
rra i los Moros, é guardar la tierra de tos
Cristianos.

CAPÍTULO XI.

DE LA  DIVIS ION QUE HABIA
entre los Maros , é de los capitanes que

el Rey é la Reyna ntanda'ran poner
en la frontera.

ALtende de los trabajos é mengua de  man-
tenimientos que padesetan tos Moros,

ovo entre ellos gtan división : porque la mayor
parte de los Alcaydes é cabeceras de aquel
Reyno , en especial el linage de tos Abence-
rrages , dexáron al Rey , porque había dego-
llado á ciertos caballeros parientes suyos , é
tomaron á un su fijo , é alzáronlo por Rey.
El qual juntó gente contra su padre , ¿ apo-

deróse de la dbdad de Granada , 4 del Al-
hambra , é de  otras fuerzas de la cibdad : y
el- Rey su padre se retraxo d la cibdad de
Baza* Entre d padre y el fijo ovo algunas
batallas , donde murieron muchos Moros. É
Un día el Rey viejo juntó la mas gente que
podo haber , c vino á la dbdad de Granada:
é im escalador que traía cristiano escaló el
Alhambra , y entraron en ella fasta quinien-
tos Moros > é matáron los Moros que pedie-
ron haber de tos que Ja guardaban* É Un ca-
becera Moro que estaba en ella por Alcáyde,
que se llamaba Abencomürar , retobóse á una
torré de la fortaleza Con los qué con ’ él po
dieron escapar* É luego que el Rey viejo,
¿erados algunos en la fortaleza > salló á la
cibdad de Granada , é pot las calles comenzó
1 pelear con tos que fallaba: tos de la db
dad , é los del Albaycin que estaban por el
Rey su fijo , se juntaron e peleáron contra <
e cofttra la gente que traía : y echáronle dé
la cibdad > é retráxose á una fortaleza que es-
taba por él , Cerca dé la cibdad de Grana-
da,  é aquel capitán Abentotoíxar, tornó á re-
cobrar el Alhainbra. Pero ni por esta división,
ni por la enemiga grande que había entre el
padre y el fijo, é los caballeros de la una par-
te é de la otra , ninguna de las partes quiso
tecebir áyúda de los Cristianos■: é dntes que-
rían padescer la hambre é muertes que rece-
ban , que meter Cristianos en su Bey no. Co-
mo el Rey é la Reyna ovieron proveído la
cibdad de Alhama de nuevo capitán é gen-
tes é mantenimientos , acordaron de poner
fronteros en los lugares necesarios contra ríe-
ira de Moros , é dieron cargo a Don Petó
Manrique Conde de  Treviño , á quien ficié-
toñ Duque de Ñáxerá , de lá frontera de Jaén:
é á Don Alonso de Cárdenas Maestre de San-
tiago, mandaron que moviese en la cibdad
de Erija* Y embláron mandar d todos tos Ade-
lantados , Duques , Marqueses , Condes s é ti-
cos-homes, que moraban frontera del Reyno
de Granada, desde Lorca fasta Tarifa,  é á
todas las cibdades é villas é lugares de- aquellas
comarcas, qué estoviesen apercebldos ? é hi-
riesen guerra á tos Moros , y émbiasen su gen-
te á aquellos capitanes mayores que dexaban
por fronteros con sus poderes reales, cada que
los embíasen á requerir, É porque Diego de
Merlo que era Asistente de la dbdad de Se-
villa era muerto , encomendaron la justicia é
guarda de aquella cibdad á Don Juan de Sil-
va Conde de Cifuentcs. É proveídas las cosas

que
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tra justicia , é punían d los que fallaban cul-
pantes , é privábanlos de los oficios. Otrosí
entendieron en tos salarios que llevaban tos Di-
putados é Tesoreros é otros oficiales é qui-
taron algunos , que entendieron no ser nece-
sarios , é moderaron la tasa que entendieron:
ser convenible. Todo este examen mandaron
el Rey é la Reyna facer con grao diligen-
cia y execucion de justicia , sin rccebir ruego
de ningún grao señor , é sin acepción de
personas , ni de  interese. En esta, juina demam.
dáron el Rey é la Reyna á los Procuradores
é Diputados de  fas hermandades diez é seis
mil bestias, é ocho mil Romes que fuesen con
■ellas, para bastecer de mantenimientos á Al-
hama. É como quiera que. el Reyno estaba
fatigado de las derramas que continamente en
él se cogían , ansí para fa guerra de los Mo-
ros , como para otras necesidades que al Rey
é á fa Reyna ocurrían , especialmente para
fas otras llevas de mantenimientos que habían
embiado : pero luego las otorgáron é fueron
repartidas, é puestas en fin del mes de  Ma-
yo  en fa cibdad de Córdova , según Ies fu¿
mandado para bastecer h. cibdad de  Alhama.

CAPÍTULO XHL

ME Z 5 COSAS QUE ENASTE
tiempo pasaron en la tierra de Italia.

REcontado habernos en esta, crónica fas
alteraciones » y escándalos acaecidos

cu la cibdad de Florencia , quando atorcá-
ron al Arzobispo' de Pisa , é i otros muchos
de los que eran del vando que se llamaba de
Pácis , donde procedió que roda la tierra de
Icalía se puso en armas, é se partió en par-
tes. Algunas comunidades , é caballeros se
juntaron con el Papa » é otros se juntárou
con d Rey Don Fernando de  Ñipóles : el
qual en favor de fa comunidad de Florencia
fizo guerra al Papa t é á la comunidad de
Veneda , que eran de una liga. Esta guerra
filé tan cruel en Italia, que el Rey Don Fer-
nando embió á su fijo el Duque de Calabria
contra Roma 3 é puso su real cerca de  Ja
cibdad \ é tóvola en grand aprieto : porque
defendía la entrada de tos mantenimientos , é
de fas otras cosas que venían* á ella. La  co-
munidad de Veneda que ayudaba al Papa

Bb 2 cm-

que entendieron ser necesarias á la provincia
del Andalucía , partieron de  la cibdad de  Cór-
dova , é vinieron para la villa de Madrid.

En el mes de (A) Junio desre año parió
la Rcyna á la Infanta Dona María en esta cib-
dad de Córdova.

CAPÍTULO XIL

JD.E Z S COOS QZ7JS
en el año de mil é cuatrocientos e ochenta

/ tres años. Primeramente de la provi-
sión cue el Rey e la Reyna

en las hermandades.

14I3. XOmo el Rey é la Rey  na. vinieron á la
villa de Madrid > luego entendieron en

las cosas de las hermandades de sus reyoos,
para dar en ellas buena orden : porque les fue
notificado que algunos oficiales que adminis-
traban los oficios dé la hermandad , no usa-
ban como debían del cargo que tenían : e que
llevaban salarios demasiados , é cosas extra-
ordinarias. É para poner esto en execucion,
mandaron juntar los Diputados de las provin-
cias , e los Procuradores de las dbdades é vi-
llas que eran principales , é todos los Teso-
reros é Letrados é oficiales que tenían car-
go de la governacion de fas hermandades , los
quales fueron juntos en la villa de Pinto. Y
en aquella junta , cada un diputado é pro-
curador proponía los agravios que recebia el
partido de que tenia cargo en fas contribu-
ciones , si entendía que su partido estaba mas
cargado de lo que debía pagar. Otrosí se pro-
ponía qualquier menosprecio , ó desobedien-
cia fecha á los oficíales de fa hermandad- Ó
si tos alcaldes ó quadrilleros ¿ otros oficia-
les della , hablan seydo negligentes en fa ad-
ministración y execucton de la justicia , quier
por dádiva , quiet por afición , ó en otra ma-
nera. Venían ansimesmo ante aquellos dipu-
tados las querellas de las dádivas é cohechos
que algunos habían Llevado no debidamente.
Otrosí examinaban i los capitanes de fa gen-
te de armas que pagaba la hermandad 9 si te*
nian tantos humes , quintos les eran pagados,
é si tenían caballos é armas. Todas estas co-
sas se trataban c apuraban en aquel junta-
miento , é facían restituir qualesquier mara-
vedís ¿ otros bienes , que fuesen llevados con-

, __________________ ■........ ■ ■. - - . ----i.........-.......... — »

( f )  A veinte y nueve de Jumo un  dh  antes que el Rey partiera al sitio de Loxi. Zu r i ta ,  ¿ib. sOb
«Z  43 .
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1483. embió un su capitán con cierta gente de ar-
mas , los guales entraron en Roma en veces
por tan secreto lugar, que el Duque de Ca-
labria , que la tenia sitiada, no lo sopo. Con
este capitán Veneciano se jumó el Conde
Hierónymo , que era capitán de la gente de
armas del Papa. É estos dos capitanes salie-
ron juntos una mañana con sus gentes á dar
en el real de los Napolitanos : é antes que
fuesen sentidos pelearon con ellos. É como
el Duque de Calabria é sus gentes no esta-
ban apercebídos , fueron vencidos é desbara-
tados , é se pusieron en fuida : y el Conde
Híerónymo > y el otro capitán Veneciano fue-
ron vencedores, y entraron en el real que te*
nía puesto el Duque , é oviéron todo el des-
pojo que en él fallaron. Por este vencimien-
to el Rey de Ñapóles acordó de juntar mas
gentes, ansí suyos > como de los otros señores
é comunidades de Italia , que eran de  su li-
ga : é tornaron á facer la guerra al Papa,  é
i los Venecianos , mas cruel que de primero
la facían. El Rey é la Reyna , conocido el
¡neón viniente que de aquesta guerra de  Italia
se seguía en la Cristiandad , especial mente
por ser contra el Sumo Pontífice , embiáron
sus embaladores por , diversas veces al Papa,
é al Rey de Ñapóles, é ansimesmo á todos
Jos señores , é comunidades de Italia facién-
doles saber .el pesar que tenían de la guerra
nascida entre ellos, conosciendo los incoovi-
Dientes que della se podrían seguir en- toda la
cristiandad si mas durase : é que ellos por
servicio te  Dios , é por el bien de , la paz
querían entender en su concordia. É- suplica-
ron al Papa , é rogaron al Rey Don Reman-
do ,  é d todos los otros Duques , é Condes,
é Marqueses, c Comunidades de Italia, que
fes ploguiese dexar las armas , é tomar la vía
de la concordia : é para la tratar entre dios
ficiéron grandes gastos en las embazadas que
diversas veces embiáron. É postrimeramente
embiíiron al Obispo de Girona, que se lla-
maba Don Juan , é i un Dotor que se lla-
maba Bartolomé de Berrio. Estos embajado-
res fueron al Papa , é al Rey de Ñapóles di-
versas veces , y escribieron d los otros seño-
res é comunidades de Italia : é fecha una con-
gregación en Roma de los embajadores que
einbiáron sobre aquella materia de la paz,
por la gL-an diligencia que el .Rey é la Reyna
mandaron poner , fue concluida por estonces
la paz en Italia > é cesaron ¡as muertes , é

destruidores que en ella se . facían. Y el Pa-
pa  escribió al Rey é á la Reyna un $u Bre-
ve plomado : el qual tornado en romance de-

'tia ansí
» Muy amados fijos, vuestros Embaxa-

» dores Don Juan Obispo.de Girona, y
« Dotor Bartolomé de Berrio, embiados ¿Nos
» á tratar la paz de Italia , fueron por Nos
» recebidos, c oidos con ánimo gracioso, an-
» sí por la benevolencia que siempre ovirnos
» á vuestras personas reales , como porque
» estos vuestros embajadores son sabios va-
« roñes , é de autoridad é dignos de tan
» gran cargo : los quales pusieron rama d t
»> ligenck por traer la paz de Italia en efcto,
j? que ninguna cosa dexáxm de facer de  lo que
» vuestras personas reales fes mandaron > por-
•1 que todos gozásemos comunmente de entera
» tranquilidad. ,É Nos fuimos indinados á la
11 paz , porque ninguna cosa deseamos mas,
l> ni procuramos con mayor estudio. É si por
» ventura alguna injuria recebímos , decli-
» nando á la parre mas piadosa, la olvidá-
is mos, é quitamos de nuestro ánimo , I la
w remitimos por respeto de vuestra Magestad

.♦» real,  porque entendfesedes en guanta csti-

.f» m ación é autoridad son habidos cerca de
t> Nos vuestros ruegos : á los quales con io-
»“ nesto. ánimo concedimos, é los otorgamos
» de buena voluntad. Ansí que muy amados
v -fijos , , podéis gozar de  vuestro loable traba-
»• j o ,  pues que es la paz de Italia concluí-
ji da. ■ Esperamos que entrarán en ella los Ve-
>1 Decíanos , 4 los quales vuestros embaxado-
j> res son idos por vuestro mandado , é conti-
« ñámeme solicitan- é tratan , que sean en es-
» ta paz comprchendidos : porque no que-
n de centella ninguna por donde la tierra de
» Italia haya ocasión de arder con daño de
» la república , é ■ detrimento de la crisriao-
» dad. Ansí que pues una obra tan piadosa é
« tan santa , -con tancas fuerzas é gastos ha-
»> beis procurado , é con tama gloria habéis
» alcanzado 5 finca agora que ' como Re-
» yes Católicos é religiosos , procuréis con
« grand estudio é diligencia de la facer guar-
w dar , según y en la manera que vuestros
ii embaladores de vuestra parte lo han pro-
n metido. É somos ciertos que vosotros b
»> teneis en voluntad , pues que rodas las co-
» sas están puestas en vuestra mano , é de
» elfo se vos sigue gloria inmortal. Dada en
»i Roma á dos días de Enero de mil é qua-

tro-
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» habéis quitado á esta cibdad , é á roda la 1485.
» provincia de Italia , de tos estragos é muer-
» tes é destrucciones en que ardía: é noso-
» tros quedamos por vuestros perpetuos ser-
« vidores , rogando á Dios por tos días é pros-
» peridad de vuestra Real Magestad. Dada en
” Roma á guarro días de Enero de mil é qua-
v trocientes é ochenta é tres años.«

Esta paz de  la Italia se concluyó por la gran
diligencia del Rey é de la Reyna á doce días
del mes de Diciembre ano de la Encarnación
de nuestro Señor de mil é quatrocientos é ochen-
ta é dos años. Y el Papa, vino a! consistorio
aquel día , é fizo llamar d tos embaxadores
de tos príncipes , é potestades de Italia , é del
Rey de Ñipóles : é todos vinieron al consis-
torio , donde ansimesmo estaban todos los
cardenales. Y el Papa embió á llamar al. Era-
baxador de Venecia , el qual no quiso venir.
É visco por d. Papa que aquel embajador no
quiso ser presente á h publicación de la paz,
en su absencia la mandó publicar en su con-
sistorio. Leídos los capítulos de la paz ,  el
Papa díxo : que por quánto el Rey é Ja Rey-
na de  Castilla > é de León , é de Aragón , é
de Sicilia como católicos príncipes , condo-
liéndose de las guerras de Italia, é de las
molestias en que aquella silla Apostólica es-
taba , se habían interpuesto, y amblado sus
embajadores por diversas veces á tratar aque-
ta  paz 5 en la qual habían fecho grandes ex-
pensas , é por la grada de Dios la habían
concluido , á la qual él queriendo usar de be-
nignidad había concedido con animo sincero
de la guardar é conservar : Por ende que lo
notificaba á todos porque sopiesen su volm-
tad > ¿ ansímesmo el fruto loable que se ha-
bla conseguido por el trabajo del Rey é de
la Reyna de España , é por la diligencia que
aquellos sus embaxadores por su mandado en
dio pusieron. El Papa en aquel auto fizo mas
honra á los embaxadores del Rey é de la
Reyna , que d ninguno de los otros príncipes
é potestades í porque les fizo asentar c cobrir
las cabezas , é todos los embaxadores de tos
otros reyes é príncipes, é comunidades es-
revieron las rodillas fincadas, é descubiertas
lag cabezas. Aquella paz se asentó en esta ma-
nera: Que las cibdades é villas é lugares é
fortalezas que eran tomadas de las unas par-
tes á las otras fuesen entregadas al Rey é á
la Reyna , ó á su cierro mandado dentro de
ciertos dias : porque elfos las entregasen á
aquellos que de  derecho las habían de haber.

En

trocienros c ochenta ¿ tres anos. « El Co-
legio de los Cardenales Ies embió una carra
que decía ansí.

» Muy altos é muy poderosos Principes
•» Reyes é muy amados Señores. Vuestros Em-
» babadores , que por tratar la paz de Italia
» embiasces , han trabajado con codas sus fuer-
» zas por la traer en efeto : por la qual este
« Colegio siempre trabajó parque se alcanzase.
» É pues vuestra real Magestad como instru-
» meneos é causa de  esta paz habéis habido gto-
n ría inmortal : afectuosamente vos rogamos,
» tengáis manera como aquella se conserve,
»i pues todas las cosas d la paz concernientes
» están puestas en vuestras manos. Dada en.
» Roma d dos días de Enero de mil é qua-
» trociencos é ochenta é tres anos. « El pue-
blo Romano escribió otra carta que decía ansí.

» Muy altos é muy poderosos Príncipes
» 'Reyes é Señores. Eos Cónsules del pueblo
» Romano nos encomendamos á vuestra real
» Magestad , la qual habrá sabido las guer-
» ras duras , é trabajos muy peligrosos acae-
n cidos en Italia* De  las quales procedió, que
» nuestro muy santo Padre , e su Romana
» Curia estante en la santa abdad de Roma
» donde la silla de Cristo está asentada, filé-
is sen cercadas é apremiados , é quanto por
» ellas este pueblo Romano fuese fatigado, de
» manera que ninguno era osado de  salir de
i» la cibdad, por miedo de los grandes pdi-
>» gros que se .recrecían , también de dentro
„ como de fuera delta. De  manera que todos
w estábamos de propósito con nuestras muge-
si res é fijos de dexar la cibdad: empero plo-
„ go á Dios , aquel que no dexa perecer la
w navecilla de Sant Pedro , que vosotros co-
tí mo católicos príncipes , movidos á piedad
» de tantos estragos é daños sin reparo co-
tí mo se esperaban en Italia , vos quesistes
H interponer i dar paz en la Silla Apostólica,
w y en toda la provincia de Italia. La  qual
» concluyeron vuestros Embaxadores con la
» autoridad de vuestra Real Magestad, é con
n el trabajo que elfos pusieron : en lo qual se
» mostró vuestra santa intención, é la dili-
» gencía de vuestros embaxadores. El fruto
» de la qual paz que gozamos según pa-
ís rece por obra, dexamos de decir en prolí-
« xidad de palabras. Por ende muy altos é
» muy poderosos Príncipes é Reyes , dámos-
>i vos muchas gracias , de las guales sois me-
sí recedores en esta y en la otra vida : pues
si que con vuestros loables trabajos é gastos
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1483. En esta concordia no quiso entrar la Señoría '
de Venecia que tenia tomada á Ferrara : por
lo qual el Papa y el Rey Don Fernando é
los otros señores que fueron comprehendidos
en aquella paz embidron sus gentes de armas
d la cercar en favor del Marques de Ferra-
r a ,  pata se la restituir.

Fecho este asiento > los Venecianos veyén-
dose solos, é recelando que todos los señores,
¿ comunidades de Italia se jimtatian contra
elfos, acordaron de tratar amistad con los
Turcos que eran sus vecinos» para se defen-
der , é ofender á los cristianos, é Ies dar pa-
sada segura por sus tierras para facer guerra
en Italia* É como esto fue sabido por el Rey
Don Fernando de Ñápeles, embió tratar amis-
tad con los Turcos , ¿ prometióles su ayuda
contra los Venecianos : porque se habían apar-
tado , é no quisieron ser com pretendidos en
la paz común que se había fecho* Y embió
al Rey é á la Reyna que estaban en Ma-
drid por su embajador al Conde de Treven-
to : con el qual les embió d dar muchas gra-
cias por el trabajo y expensas grandes que
habían fecho en la contratación de la paz de
rodas las Italias, 'En la qual como quiera que
el Sumo 'Pontífice , y ¿1 anslmesmo , é todos
los otros príncipes é comunidades de Italia
quisieron ser comprehendidos ! pero los Ve-
necianos soberbiosamente se quisieron apar-
rar s é no ser inclusos en ella, con propósito
de tiranizar , é tomar lo agern, según siem-
pre lo acostumbraron facer* É que habían
tratado amistad con los Turcos, para les dar
pasada por sus tierras , á fin de facer guerra
en las Italias , especialmente en el Reyno
de Sicilia : é por escusar aquel ínconvínien-
te , él ansímesmo había tratado paz con tos
Turcos,  para contra los Venecianos : en la
qual eran comprehendidos todos tos príncipes
é comunidades de Italia 5 vista la gran re-
belión é soberbia que los Venecianos tenían.
-Por ende que rogaba é requería ai Rey é
a la Reyna , que considerada la gran perti-
nacia de aquella gente Veneciana , les pío-
guíese ser comprehendidos en aquella liga que
él é toda Italia facían con los Tarcos: por-
que todos juntos en amistad pudiesen guerrear
d los Venecianos , c abaxar aquella su cru-
da tiranía , é antigua soberbia : é les ficiesen
restituir todas las cibdades é villas é forta-
lezas que tiránicamente poseían tomándolas
por fuerza á tos señores cuyas habían seydo,
é tenían á ellas justo título. Porque si esto

no se pusiese por obra , su señorío se esteiu
derla cada dia mas en gran detrimento é per-
juicio de todas las Italias, de manera que nin-
guno fuese señor de  lo suyo. Y en especial
su Reyno de Sicilia estaba en punto de per-
dición , si se diese lugar que ellos ficiesen
amistad con tos Turcos : porque les darían
pasada por su tierra para venir d él segura-
mente , é favor por la mar para lo guerrear.
Esta embaxada oida por el Rey é por Ja
Reyna , respondieron , que por quanto el Du~
que é Señoría de  Venecia habían embiadoá
elfos sus embajadores por ganar su paz é se-
guridad, la qual les hablan otorgado, é los
tenían por amigos : que no seria cosa razo-
nable quebrantar la paz que Ies habían pro-
metido sin haber causa por do se debiese
romper. Pero que elfos embiarian sus emba-
jadores á la cibdad de Venecia á les facer
saber rodas estas cosas que Ies eran propues-
tas : é si no  quisiesen conceder lo que de
razón eran obligados , estonces podrían coa
justa causa entrar -en aquella liga que todas
las Italias y el Rey Don Fernando facían con-
tra los Venecianos , é mandar a sus cibdades
é villas é gentes del Reyno de Sicilia é de
hs  otras islas de  su señorío , que se juntasen
con ellos , é ficiesen aquello que de justi-
cia debiesen facer. É con esta respuesta dcsw
pidieron al Conde de Trcvento.

CAPÍTULO XIV.

DE LOS  EMPRESTAOS
que se pidieron por el Reyno , í del subsl*

dio gw dio la clerecía gara la guerra
de hs  Aforor.

T Tl el ánimo de la Reyna cesaba de pen*
_L1| sar,  ni la persona de trabajar en ha-
ber dineros , ansí para la guerra contra los
Moros , como para las otras cosas que de  con-
tino ocurrían , necesarias á la governacton de
sos reynos. Para la quál tenían gente de ar-
mas continamente repartida en el Reyno de
Galicia , é con los -otros capitanes que tenían
puestos en la frontera de tos Moros , c lt
que el Rey é la Reyna traían en sü guardar
porque con esta gente estaban poderosos é
temidos , y en sus cartas é mandamientos obe-
dcscidos , é su justicia ejecutada : é ningún
grande ni otro caballero osaba facer fuerza
ni injuria ¿o t ro ,  ¿ todos sus reynos goma-
ban de  paz é seguridad* É porque con el suel-»
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varia era muerto. Este Rey de Navarra, que 14S3.
se llamaba Febus , era fijo del Príncipe de
Navarra sobrino dd  Rey fijo de su herma-
na , el qual murió ante que oviese título de
Rey. Era ansimesmo este Rey Febus sobrino
del Rey de Francia fijo de su hermana. Y
el Rey de Francia trataba casamiento secre-
tamente d este Rey Febus de Navarra su so-
brino con Doña Juana de Ponogal : h qual,
según habernos dicho , estaba monja profesa
en el monesterio de Santa Ciara de Coimbra.
Porque pensaba, fecho aquel casamiento , que
el Rey de Navarra su sobrino tomaría tiru-
lo de Rey de  Castilla > i causa de aquella
Doña Juana , é le daría todo el favor que
oviese menester para poner divistoh en el Rey-
no de Castilla , é mover guerra al Rey é <¡
la Reyna : la qual podía facer dende d Rey-
no de Navarra > porque confina con Castilla
E no embargante las paces é amistad que con
el Rey é con la Reyna tenia Juradas é firma-
das :  pero por no se desapoderar de la po-
sesión del Condado de Ruíselton pensando
sanear la guerra que tenia dentro de s í  en
tener lo ageno , bascaba guerra defuera para
lo mejor poseer , poniendo en necesidad al
Rey é á la Reyna : durante la qüal trehi
que no habría lugar de le demandar aquel
Condado , ni por vía de armas , ni en otra
manera. É ansimesmo porque este Rey de
Francia ninguna cosa facía habiendo respec-
to á las cosas pasadas , ni á las por venir,
salvo lo que ¿ la hora le ocurría , é v:u:a
bien. Estas cosas cons:¿eradas , d PKey é la
Reyna ,  sabida la muerte del Rey Fetos de
Navarra , platicaron con el Cardenal de Espa-
ña  , é con tos otros Duques é Condes é Do-
totes que estaban en su Consejo sobre Ja sub-
cesión de aquel reyno. Á los qualcs abier-
tamente declararon su Voluntad , é dixéron,
que bien sabían como Dios por su infinita
bondad los había asentado en las sillas reales
de  ios Reyes sus padres , é tos grandes rey-
no« é provincias que tenían en su señorío : ¿
Dios era sabidor , que  mas era su intención
de le dar gracias por la paz que en dios íes
había dado , que no mover guerra donde fue-
se deservido : ni menos querían adquirir otros
reynos é señoríos s pues á Dios gracias, tos
que tenían eran grandes y escondidos. Pero
que bien sabían la condición dd  Rey Don Luis
de Francia , y el trato de  amistad que tenia
con el Rey de Portogal : é conu no conten-
to de la guerra que en su favor fizo en U

pro

do que pagaban á esta gente de armas, alien-
de de la gente qüe pagaban las hermandades
del Reyno , é con los otros gastos continos

que  se facían , áhsí para las embazadas* co-
mo para las otras cosas que se requerían al
sostenimiento del estado real é del Principe é
de las Infantas , estaban en continas necesi-
dades: fueron constreñidos á demandar dine-
ros prestados en todos sus reynos á personas
singulares , de quien fueron informados que los
podrían prestar sin daño de sus faciendas: es-
pecialmente porque la cantidad que se deman-
dó d cada uno , era pequeña. E aquellos d
quien fue demandada , lo prestaron de bue-
na voluntad , consideradas las necesidades , ¿
otrosí porque los Tesoreros é Recabd adoras
les aseguraban , que les seria pagado dentro
de cierto término. Ansimesmo el Papa por
socorrer á las necesidades de la guerra de los
Moros , dio su büla , para que rodos los Per-
lados c Maestres y el estado Eclesiástico de
los Reynos de Castilla é de Aragón diesen
una suma de florines en subsidio. E allende
deseo embíó su Nuncio apostólico al Rey é
á la Reyna con su bula de cruzada , la
qual contenia grandes indulgencias para rodos
tos que la tomasen, El Rey é la Reyna re-
cibieron este Nuncio del Papa , é aquella bu-
la de h cruzada en el monesterio de San-
to Domingo el Real de Madrid con una so-
lemne procesión , en la qual iban el Carde-
nal de España , é Don Alonso de Fonsecl
Arzobispo de Santiago , é Don Diego Hur-
tado de Mendoza Obispo de Patencia, é Don
Gonzalo de Heredia Obispo de Barcelona , é
Dan Juan de Maluenda Obispo de Coria , é
otros muchos Perlados i ¿ h mandaron predi-
car en codos sus reynos é señoríos, donde se
ovo grao suma de dineros. Los qualcs se con-
sumían en tos sueldos, y en las otras cosas
que se requerían para la guerra de  los Moros.

CAPÍTULO XV.

DE LAS COSAS QUE PASARON
sobre el casamiento que se metió del Prín-

cipe d¿ Castilla con la Repna de Ar4-
warra»

TJlStando el Rey é la Reyna en la villa
j j j  de Madrid , ovíéron carras é mensage-
ros del Conde de Lerín un caballero del Rey-
no de Navarra , que estaba casado con her-
mana bastarda del Rey , como d Rey de Na-
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H 83. provincia de Guipúzcoa , agora de nuevo,
después de haber fecho paz ¿ amistad con
ellos, había tratado casamiento de aquel Rey
Jebus su sobrino con Doña Juana de Porro-
gal que estaba monja , á fin de mover guerra
e poner escándalo en Castilla, E agora que en
muerto el Rey Febus 3 creían que su madre
apoderaría al Rey de Francia en las fórrale-
zas del Reyno de Navarra : desde las qua-
les habría lugar de facer guerra d los Rey-
nos de Castilla é de Aragón con quien confi-
nan, Por ende querían saber si seria bien que
se tratase casamiento del Príncipe Don Juan
su fijo con una hermana de aquel Rey Fe-
bus , á quien perrcnescia el  Reyno de Na-
varra, por esensar los ioconvinientes é gue-
rras que se podrían seguir del mal conceto
que" el Rey de 'Francia tenia contra ellos:  el
qual no dubdaban que lo pornia por obra , si
oviese entrada en aquel Reyno de  Navarra*
Esta materia platicada en su Consejo , el Car-
denal de España , ¿ todos tos otros que allí
estaban con el Rey é con la Reyna, acor-
daron que se debía tratar aquel casamiemo : i
ansímesmo debían embiar luego algunos ca-
pitanes é gentes de armas , para se apoderar
de todas las villas é lugares del Reyno de Na-
varra , que pudiesen haber , si el Rey de Fran-
cia rentase de se apoderar del Este consejo
habido , luego el Rey é la Reyna embiaron
al Dotor Rodrigo Maldonado , que era de  sm
Consejo , á la Princesa hermana del Rey de
Francia é madre de aquella Señora que habla
subcedído por Reyna de Navarra, Con el qual
le embiáron á decir primeramente el pesar que
habían habido de k muerte del Rey Febus
su fijo, é l le consolar sobre ello» E des-
pués de le haber dicho las palabras que se re*
querían á la consolación de  su trabajo , man-
daron que le ficiese fabla de casamiento del
Príncipe Don Juan su fijo con su fija , que
subcedió por Reyna de Navarra. Este Dotor
Rodrigo Baldonado , fizo la emb asada en la
manera que el Rey é la Reyna le manda-
ron , é dió á entender á la Princesa la grand
utL’idad que gele seguía de aquel casamien-
to :  porque su fija solamente era Reyna de
aquel pequeño Reyno de Navarra , é casan-
do con el Príncipe Don Juan de Castilla,
esperaba ser Reyna de tos Reynos de Casti-
lla , é de Aragón , é de Navarra , é de Si-
cilia, é de todos los reynos é provincias é
islas que son en el señorío del Rey é de la
Reyna. Otrosí porque aquel Conde de Retín,

que habernos d icho ,  era un cabañero que te-
nia la cibdad de  Pamplona, é gran pacte en
el Reyno de Navarra , y estaba en servi-
cio del Rey é de la Reyna 5 embiáronle á
Don Juan de Ribera con gente de armas pa-
ra le ayudar á tener aquella cibdad , é resis-
tir á qualquier gente de armas, que el Rey
de Francia embiase á se apoderar del Reyno
de Navarra»

La  Princesa de Navarra , oida la embala-
da del casamiento que el. Dotor Baldonado
le propuso, respondió que te placía mucho de
lo aceptar , é dar forma como con la gracia
de  Dios se concluyese con la Reyna su fi-
ja : porque en roda la cristiandad no podía
haber tan alto,  ni tan grande casamiento co-
mo el del Príncipe de Castilla , e por otras
manifiestas utilidades que dél se siguian en
aquel Reyno de Navarra. Pero que era co-
sa razonable de lo consultar con el Rey de
Francia su hermano , é haber su parescer cer-
ca  de ello : é ansí quedó de  facer por es*
ronces el efeto aquel casamiento. El Rey é la
Reyna mandáron á sus capitanes, que esto-
viesen siempre con sus gentes de armas -en
aquel Reyno , para resistir á qualquíer gen;
te Francesa que viniese á apoderarse dél. É
acordáron que el Rey fuese d facer la rala
que ' este ano se debía facer en d Reyno de
Granada , é la Reyna fuese á Logroño , ó í
alguna cibdad cercana al Reyno de Navarra,
para entender en aquel casamiento del Prín-
cipe su fijo > y en las otras cosas que eran
necesarias de proveer en rodas aquellas partí*
das de Burgos, é Castilla la vieja.

CAPÍTULO XVI.

COMO PARTIÓ EL  REY
de Madrid para ir d Galicia.

XOnrádo habernos , como el Reyno de Ga-
X-x licia , que muchos tiempos habla estado
en guerras y escándalos, fue puesto en paz
é seguridad : ¿ como Don Fernando de Acir-
fia y el Licenciada Garcilopez de Chinchi-
lla , que el Rey é la Reyna embiáron por
Governadores é Corregidores, tomaron algu-
nas fortalezas de aquel Reyno , é las pusie-
ron en poder de personas , á quien el Rey é
la Reyna mandaron : entre las quales fue to-
mada la fortaleza de Lugo , que es del Obis-
po de aquella cibdad , el qual Obispo era
hermano de Don Pero Ályarcz de Osotiq

Con-
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sopo como el sitio era alzado, todavía con- r<g 3,
tiñó su camino para ir contra el Conde. É
quando llegó á la cibdad de Asrorga , sopo
que el Conde era muerto , é no pasó mas
adelante , porque había de ser á día cierto
en  la cibdad de Córdova , donde el Rey é la
Reyna manddron que se Juntasen ciertos ca-
balleros é gentes de armas é peones , para en-
trar á facer la tala en la vega de Granada.
Este Conde de Lémos dexó fijas legítimas , é
no  dexó fijo varón ninguno que heredase su
casa: é un fijo que la heredaba, murió en vi-
da de su padre , sin dexar fijo legítimo , sal-
vo  un bastardo que se llamaba Don Rodri-
go , mozo de veinte años, d quien el Con-
de su abuelo en su vida apoderó en las vi*
11» é fortalezas que tenia : porque su volun-
tad era, que: aquel heredase su casa aunque
era bastardo* Este Conde Don Rodrigo lue-
go como murió el Conde su abuelo, tomó
título de Conde de Lémos é juntáronse con
ií  todos los criados del Conde á le servir,
é favorescer, para que heredase su casa. La
qual Don Rodrigo Alonso Rímente! Conde
de Benavenrc deda que pertenencia á la fija
mayor del Conde de Lémos , que era des-,
posada con su fijo , porque era legítima , é
aquel Don Rodrigo era bastardo , é no de-
bia heredar* É para haber Ja posesión de aque-
lla casa é rentas para Ja esposa de  áu fijo,
juntó gentes , ansí de su casa , como de sus
parientes é amigos- Ansimesmo Don Rodri-
go ,  que se intitulaba Conde de Lémos, jun-
tó gentes para le resistir : porque decía que
le perrenesda , ansí por virtud dd  testamen-
to que el Conde de Lémos su abuelo fizo,
en el qual le constituyó heredero en todos
sus bienes , como porque aunque él era bas-
tardo había seydo legitimado por bula del Pa-
pa. É sobre este debate se juntó mucha gen-
te de los parientes é amigos de h una parte
i de la otra , donde se esperaban guerras é
otros inconvinientes. Lo  qual sabido por el
Rey , como quiera que le era necesario par-
tir para el Andalucía , pero detúvose en aque-
lla cibdad de Asrorga algunos dias : y em-
bió mandar á aquellos dos Condes , é a la
gente de armas que con ellos estaban , que
luego se derramasen é desasen aquel escán-
dalo , é veniesen el uno y el otro a la cib-
dad de Asrorga, é mostrasen sus derechos
que tenían ;í los bienes de! Conde de Lémjs,
y él Ies mandaría guardar su jiMkia. Estos
dos Condes derramaron luego ia gente que

Ce  te-

Conde de  Lémos , é Señor de  Ponferrada. Este
Conde de Lcmos era el mayor señor de aquel
Reyno de Galicia, é sintiendo á injuria que
la fortaleza de su hermano le fuese tomada,
visto que Don 'Fernando de Acuña y el Li-
cenciado Garcilopez eran absenres de aquel
Rey  no , creyendo que antes podría tomar la
fortaleza que fuese socorrida , acordó de la
cercar , y embió gente de armas de su ca-
sa é de otros caballeros sus amigos á poner
sitio sobre ella. Lo  qual sabido por el Rey
é por la Reyna, entibiáronte á decir,  que se
maravillaban de haber osadía para cercar for-
taleza en sus reynos , especialmente aquella
que tenia alcayde puesto por su mano : é que
le mandaban que luego alzase el sitio que te-
nia puesto , é la dexase tener libremente d
alcayde que por su mandado la tenia. El Con-
de visto el mandamiento del Rey é de  h Rey-
na , respondió, que Don Fernando y el Li-
cenciado habían tomado aquella fortaleza no
debidamente. Porque como quiera que tovíé-
ron razón de tomar otras fortalezas en aquel
reyno , por se haber fecho delías algunos ro-
bos é crimines : pero aquella fortaleza de Lu-
go siempre había estado en paz , é no se ha-
bían fecho delta los daños que de las otras
que se tomáron fueron cometidos. Ansimes’
mo embió decir , que él é su casa siempre
habían servido al Rey é á la Reyna, é no
habían cometido cosa contra su servicio : é
que si el se movió á cercar aquella fortale-
za de Lugo , era porque el alcayde había im-
pedido las rentas del Obispo su hermano , é
las tomaba , é había fecho otros excesos con-
tra él é contra sus vasallos , por do meces-
cía no solamente ser privado de aquella te-
nencia , mas punido por los males que ha
bíi cometido. Por ende , que suplicaba á Su
Alteza , que no pensase que había en él pre-
scripción de inobediencia > salvo de escusar
los daños que aquel alcayde facía de cada
día d él é al Obispo su hermano é á sus
vasallos é rentas. El Rey é la Reyna vista la
respuesta del Conde , como quier que fue asaz
humilde: pero porque no alzó luego el sitio
según gdo embiaron á mandar , oviéron grand
enojo. É luego el Rey partió para el Rey-
no de Galicia i punir al Conde por aquella
osadía que cometió: y en el camino le vino
11 nueva como el Conde había alzado el si-
tio , porque le dieron á entender el enojo que
el Rey é la Reyna habían mostrado por lo
haber puesto. E no embargante que el Rey
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148 3< tenían ¡tinta , segun por el Rey les Fue man-
dado) é vinieron d la cibdad de Astorga.
El Rey pnso tregua entre dios 5 fasta que su
debate fuese determinado por Justicia. Otro*
sí tomó la villa de Ponferrada de que esta-
ba apoderado aquel Conde Don Rodrigo , é
dió la tenencia della á Don Enrique Enriques
su rio é su Mayordomo mayor , para que la
toviese ciertos dias : y el Rey é la Rey  na
mandaron entregar una de dos fortalezas que
hay en aquella villa < un caballero comino
de su casa , que se llamaba Jorge de  Men-
daño , que la toviese cierto tiempo , en el
qual se había de ver el derecho de las par-
ces. É luego partió el Rey de la cibdad, de
Astorga r é vino para la villa de Madrid don-
de la Reyna estaba.

CAPÍTULO XVII.

SÍG UENSE LAS  COSÁS
de la guerra del awd de m?l é quatrocien
tos é ochenta ¿ tres arios. De  un  engaño

que un escudero Jlzo á los Moros > /
de lo que el lley é la Re  na  so-

bre ello jkieron*

LA guerra de los Moros todos los días
se conrinaba, El Maestre de Santiago,

y el Duque de Maxeri, á quien el Rey  é la
Reyna dieron cargo de la frontera por la par-
te de Jaén , y el Duque de Medlnasidonia,
y el Marques de Cáliz , y el Adelantado del
Andalucía , é Juan de Benavídes , é Don Juan
Chacón Adelantado de Murcia , cada uno por
su parte facían entradas é talas , é destruían
la tierra de los Moros. Los Moros ansimes-
mo entraban en la tierra de los Cristianos , é'
llevaban ganados é prisioneros : pero los Mo-
ros recebian tanto daño en su tierra é por
tantas partes , que estaban oprimidos , é pa-
desdan mengua de pan por hs  ralas que les
facían. É la mayor fatiga que tenían era es-
tar la cibdad de Aihama en poder de Cristia-
nos : porque estaba en tal comarca , que los
Moros no podían andar Libremente por aque-
llas partes , sino á grao peligro de ser muer-
tos ó presos , por la gente que el Rey é la
Reyna tenían en guarda de aquella cibdad.
Acaé&dó , que un escudero de los que esta-
ban en la capitanía de Diego López de Aya-
la , que se llamaba Juan de Corral , lióme
de astucias cautelosas , conocida la vohmtad
que los Moros tenían de recobrar á Alliama,

con, propósito de los burlar procuró seguro
del Rey de Granada para ir d fablar con <
¡Habido el seguro , la fabla que le fizo fue,
que faria que el Rey é la Reyna le resfi-
rayesen á Aihama , si el Rey de Granada die-
se cierto número de doblas é captivos, El
Rey de Granada é los cabeceras que oyeron
aquel partido fueron muy alegres : é prome-
tieron de tornar d Zahara , e soltar todos tos
captivos que oviese en el Reyno de Grana-
da , é de dar luego treinta mil doblas en ser-
vicio al Rey é I la Reyna. É allende desro
si les quisiese otorgar tregua , darían una grao
sumí de  doblas en parias cada un año de quin-
tos gela otorgasen, Este Juan de Corral vino con
este partido al Rey é á la Reyna , é no fes di-
to  las cosas qué el Rey de  Granada tes ofres-
ció : pero díxoles , que el Rey de Granada Ies
restituiría d Zallara , é con ella les darla otros
castillos é villas del Reyno de Granada , que
son frontera de Castilla , e solearía rodos los
Cristianos que estaban, captivos , é darían una
grao suma, de doblas si le tornasen la cib*
dad de  Aihama*

Al  Rey é á la Reyna plogo de aquel
partido, é acordaron de le restituir d Ahú-
ma  , é Íes dar treguas por ciertos años , com-
prendo ellos aquello que aquel Juan de Co-
ral de su parte les ofrescia : porque era mu-
cho mas en cantidad y en calidad de lo que
Aihama era* É manddron dar su carta á es-
te Juan de Corral condicional mente : con-
viene á saber , que entregando ¡os Moros aque-
llas villas é castillos r é las doblas é tos capti-
vos que prometían , te daban facultad para
que de su parte les prometiese , que Aihama
les seria restituida* Este Juan de Corra! fue
con este poder firmado de los nombres dd
Rey é de la Reyna , é sellado con su sello
real , al Rey Moro. El qual oídas las pala-
bras blandas , é promesas graciosas que le fi-
zo,  mirando solamente á la firma é al sello
del Rey é de la Reyna > é no examinando
el poder limitado que dieron , ni la condi-
ción que en él se contenía , dieron á este Juan
de Corral ciertas doblas é captivos, con lo
qual muy contento de sí mesmo, porque ha-
bía sabido engañar á los Moros , vino parí
el Duque de Ndxera. El Rey de Granada co-
noscido el engaño xjuc aquel escuelero había
fecho , embió d decir con sus axeas al Du-
que de Káxera la contratación engañosa qut
con él había fecho aquel escudero , é lo qu«
le había dado,  porque le mostró poder del

Rey
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Pedro de Vera é (a gente de  su capitanía pa-
sáron grandes trabajos , ansí de las cosas ne-
cesarias al vestir é al comer , porque habían
de esperar que les viniese por la mar , ar-
mo en la guerra que habían con aquella gen-
te bárbara. Los quales como quiera que no
tenían armas, pero peleaban con piedras é pa-
los agudos con pedernales , é tos tiros qite fa-
cían eran can ciertos , que ninguno erraba
donde quería dar : é tiraban recto , que pa-
saban una adarga , ¿ con tan grand osadía
arremetían á ferir , que posponían d morir
por el matar. Estos Canarios andaban desnu-
dos de la cintura arriba , é con yervas é pe-
llejos se cubrían de la cintura abaxo , y eran
muy diestros en el pelear por el comino exer-
ciclo que tenían e i  las guerras que hablan
unos con otros. Esta isla de la gran Cana-
ria fuera difícil de se ganar , salvo porque
habia en ella dos reyes contrarios uno de
o t ro :  y el uno por haber venganza del otro
su enemigo , se jumó con este Pedro de Ve-
ri  capitán , é con el ayuda que t ed ió ,  flié
vencido el Rey su contrario. É aquel capt-
an  se apoderó de  toda la isla , é ¡a puso en
obediencia del Rey é de la Reyna : y em-
bió á este rey que le ayudó é á su muger
i Ja villa de  Madrid , (A) do el Rey é fa Rey-
na estaban : tos quales mandaron proveer de
todas las cosas necesarias á ellos é d todos
los- Canarios que con dios vinieron.

CAPÍTULO XIX.

COMO LOS MOROS DESBARATARON
ai Maestre de Santiago , é al Margues

de CV/zz , é a otros caballeros é
capitanes*

EL Maestre de Santiago Don Alonso de
■ Cárdenas , á quien el Rey é h Rey-

na dieron cargo de la frontera de tos Moros
por la parre de Ecija , é Dan Rodrigo Pon-
ce de León Marques de Cáliz , fueron in-
formados por algunos adalides , que podrían
facer guerra á tos Moros que vivían en unas
grandes sierras cercanas á la mar , que se
decían el Axarqma , é que habia un lugar
cercano de la cibdad de Malaga por donde
las batallas de la gente que llevasen , podrian
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Rey é de la Reyna. É que no le había en-
gañado Juan de Corral , sino la firma é sello
que vid o de tan altos é tan poderosos re-
yes : tos quales á semejantes mensageros no
debían confiar sus cartas limitadas ni en otra
manera , porque so color deltas ias gentes ig-
norantes no recibiesen engaños* El Duque de
Náxera sabida la manera de  aquel engaño , em-
bió aquel Juan de Corral á la villa de Ma-
drid donde el Rey é la Reyna estaban : á
los quales embió á decir la querella que los
Moros tenían , por la manera que habia te-
nido para los engañar. Él  Rey é La Reyna fue-
ron muy indinados contra aquel escudero , é
mandáronle prender , y embidronle preso ai
Duque de Naxcra: al qual embiáron á man-
dar que le fidese. restituir luego las doblas
é otros qualesquier dones que habia receñido
de los Moros: é mandaron pagar el rescate
que faé apreciado por tos captivos Cristianos
que habían soltado, É si luego no to restitu-
yese , que geto entregase preso , para que fh
desen dél to que les pluguiese , porque nin-
guno de sus mensageros no oviese causa de
engañar con color de sus letras- El Duque
de Náxera , visto el mandamiento del Rey í
cfc la Reyna, embió preso aquel Juan de Co-
rral ¿ la cibdad de Anrequera : en la qual
estovo preso en poder del Ale ay de , fasta que
enteramente restituyo todo lo que había ha-
bido de tos Moros.

CAPÍTULO XVHL

DE LA  GUERRA QUE
S¿ COIlthlÓ CQHtTil Lis isltis de Ci-

naria.

TTVcho habernos como la Reyna mandó
_ |  J facer grand armada por la mar , para
ir d conquistar las islas de Canaria : é co-
mo  embió por capitán á un caballero que se
llamaba Pedro de Vera , natural de La cib-
dad de Xerez de la Frontera 9 el qual ganó
algunas villas de aquellos Canarios. Esta con-
quista siempre se confinó por aquel capitán
con la gente é provisiones que la Reyna le
embíaba en la flota , que continamente cenia
en la mar :  los quales ganaron las islas que
se dicen la gran Canaria , en la qual aquel

(d) Fue esto por Junto de este ano. De  hs  islas Cánidas y sus conquisos y medios coma Pedro de
Vera traxo uno de Iw  d-js reyes Á Castilla 3 r.ibh muy Í3fg.im-¿nce e l  Cura de los Palacios. Hist* ¿sf
Beyej Cat*L cap. 64. ) 66.
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148;. entrar é salir seguramente sin recelo de re-

ecbir daño de tos Moros. É porque sabían
que en Miaga habla por estonces pocos lio-
mes á cabaho , como estos caballeros fueron
avisados del estado de la tierra 5 acorddron
de juntar sus gentes. E fidéronlo saber í
Don Juan de Silva Conde de Cifuences que
estaba por guarda é Asistente de la dbdad de
Sevilla , é á Don Alonso Señor de la casa de
Aguibr , é a Don Pero Enriques Adelanta-
do del Andalucía : los qualcs con sus ge ri-
tes se junedron con el Maestre é con el Mar-

• qties de Cá l i z ,  para facer aquella entrada.
Juntáronse ansimesmo con estos caballeros
Bcrnardino Manrique fijo de Garcifernandez
Manrique, que tenia la guarda é la justicia
de la dbdad de Córdovt , é Juan de Robres
Alcayde é Corregidor de la dbdad de  Xe-
rez , con las gentes de aquellas cibdades : é los
Alcaydes de  Anteqiicra , é Moron , é Archido-
na , é de otras fortalezas cercanas de tierra de
Moros : é anslmesmo Juan de Almaraz , é
Bernal Francés capitanes de cierta gente de
armas de las hermandades > á quien el Rey
é la Rcyna mandaron que estoviesen en aque-
lla frontera á la go ver nación del Maestro de
Santiago. Estos caballeras juntaron sus gentes
de á caballo é de pie. É porque tantos é ta-
les caballeros > é con tanta gente facían en-
trada en tierra de Moros , otros algunos de
las cibdades de Seviba , é de Córdova , ¿ de
Édja , é de aquellas comarcas » ¿ellos movi-
dos por servicio de Dios , otros por ganar
honra , é otros por haber robos , se movie-
ron de su voluntad á ir con ellos. Porque
creían según la mengua de gentes é de ca-
ballos é las otras fatigas que los Moros de
cada día habían recebido , que no temían
fuerzas para resistir al poder que estos caba-
lleros llevaban. Todos estos capitanes con sus
gentes se juntaron en la cibdad de Anteque-
ra donde oviéron diversos consejos. El voto
de algunos era, que entrasen unos á unas partes,
é otros á otras. Algunos caballeros que sa-
bían aquella tierra , dixéron , que la aspereza
de aquellas montañas era defensa de las gen-
tes que las moraban : é que qtiando los ven-
ciesen habrían poco provecho , porque eran
pobres de ganados y elfos se defenderían en las
sierras y en los lugares ásperos, é decían,
que en las guerras no se debía aventurar lo
mucho, por haber lo poco. Al fin por avi-
so de aquellos adalides acordaron de entrar
ea aquellas partes , é ordenáron sus batallas

en esta manera. Don Alonso Señor de la ci.
sa de Aguijar , y el Adelantado def Anda-
lucía tomaron caigo de llevar el avanguarda,
é con estos iban por guiadores tos adalides"
Después de  aquella batalla iba el Conde de
Cífuentes , da  iban algunos homes principa-
les de  la cibdad de Sevilla. El Marques de
Cáliz iba después desta batalla con la gente
de su casa , é otros algunos caballeros del An-
dalucía. La  reguarda llevaba el Maestre de
Santiago con tos caballeros de su órden , e
de la cibdad de Édja. Estos caballeros é gen-
tes llevaban grao lecuage de  acémilas é bes-
tias , en que iban provisiones para los dias.
que en tierra de Moros estoviesen. Las ba-
tallas ordenadas en esta manera, partieron de
la  cibdad de Antequera un día Miércoles del
mes de Marzo , é andoviéron todo aquel día,
é la noche siguiente. É como aquella tierra
adonde habían acordado de ir , es mecida en
tierra de tos Moros, no pudieron llegar ilá
fasta otro día Jueves. Aquel día ya  bien tar-
de llegaron d algunas aldeas , que son en aque-
lla tierra de Axarqnía : é por ser mucha la
gente de tos Cristianos , é haber tardado tan-
to en la entrada , fueron sentidas antes que
entrasen : é los Moros oviéron lugar de al-
zar sus ganados é bienes , é s e  retraer d las
torres é sierras é otros lugares fuertes que es*
raban en aquella tierra. E por esta causa los
Cristianos no pudieron tomar salvo pocos ga-
nados é prisioneros : pero quema ron a.gimas
aldeas que fallaron despobladas. Aquellos ca-
balleros é capitanes que llevaban la delante-
r a ,  é algunos otros, se derramaron por to-
das partes á buscar robos de ganados é de
prisioneros : el Maestre iba en la reguarda , e
llevaba su gente junta. É pasando por una al-
dea de las quemadas que se llamaba Moline-
te  , salieron los Moros que estaban recogi-
dos en el castillo : é corno vieron á la gen-
te de caballo, que el Maestre llevaba» meci-
da en unas grandes ramblas é barrancos , don-
de los caballeros no se podían bien rodear
con los caballos , salieron de la fortaleza é
pelearon con ellos. Y en aquella facienda re-
cibió el Maestre daño en los suyos que los
veía ferie é matar sin los peder socorrer , an-
sí porque estaba defendiéndose de los Mores,
como por la mala dispusieron de los lugares:
y embro llamar la gente que iba delante, que
le viniesen á socorrer. El Marques de Cáliz
quando sopo que tos Moros pe toaban culi el
Maestre , é le facían daño en su batalla , tor-

nó
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pedia , de manera que ni veían , ni sabían
el tino por do  habían de subir. É oyendo
los alaridos de  bs  Moros , é turbados con h
escuridad de la noche , é con la aspereza del
lugar , enflaquescian , é no sabían que reme-
dio diesen á la perdición que velan : é su-
friendo esta pena estoviéron fasta la media
noche.

El Maestre é aquellos caballeros é capi-
tanes, veyendo á sus parientes é criados c á
las otras gentes de  sus capitanías , á unos
caer muertos , é á otros llorar sus fétidas , é
d otros gemir su flaqueza ; é como no tenían
fuerzas para peleat > ni con el cansancio de la
nuche , é de bs  días pasados podían salir de
aquella fondura do estaban señoreados de los
Moros : Muramos , dixo el Maestre , facien-
do camino con el corazón , jw/j no ¿o podemos
facer con las armas » / no mitramos aquí
muerte tan torpe. Subamos esta sierra co-
mo komes é no  estimas abarrancados espe-
rando Ai muerte , é telendo morir nuestras
gentes , no las pediendo aler, E diciendo
estas palabras , dcllos á caballo, del t e  á pie
acordaron de se poner ai peligro que podían
recebir en la subida de la sierra, e no al que
veían estando en aquel valle. É defendiéndo-
se como mejor pudieron , subieron fasta don-
de los Moros estaban. En aquella subida se
perdió d Alférez del Maestre con su sena,
que se llamaba d Comendador Diego Becerra
cuya era Torre Mexía : e murió peleando un
caballero primo del Maestre que se llamaba
Juan Osorio > é Juan de Basan Sro.jr ¿e la
Granja , é otros muchos de sus parientes ¿
criados, é de bs  unos caballeros, que traba-
jando por subir á b ako , caían con la fuer-
za de las esquinas é piedras grandes que los
Moros derribaban. El Marques que subió por
otra parte guiándolo un adalid , pasó adelan-
te de aquella sierra con la gente que le ha-
bía quedado de su batalla. El Maestre y d
Conde de Cimentes é Don Aboso de Aguí-
lar y el Adelantado é los otros capitanes, que
habían de seguir la vía que el Marques lle-
vaba : ansí porque quedaron peleando con Jos
Moros, como porque fueron impedidos con
la escuridad de la noche , é turbados veyen-
dose rodeados de los Muros por todas parres,
no  pudieron seguir el camino que el Marques
había llevado , é hiéles necesario úteccrokr á
otro valle. É bs  Maros ovieron lugar de se
poner entre la batalla del Marques e dd  Mees-
tte é de los otros caballeros 3 de manera que

no

nó á la socorrer con la gente de caballo é
con algunos peones que pudo recoger. E con
el socorro que el Marques fizo > los Moros
se retraxéron , y el Maestre é su gente pu-
dieron salir de aquellos malos pasos en que
estaban metidos. Los otros caballeros é ca-
pitanes que iban en la delantera , habían que-
mado algunas aldeas é andaban , derramados
buscando ganados é prisioneros. É porque no
sabían los malos pasos que en aquella tierra
había, metíanse en tales valles é angosturas,
que recebian algunos daños de los Moros que
salían l ellos de unas partes é de otras , ve-
yéndolos abarrancados. El Conde é Don Alón-
SO) y el Adelantado, como sopiéron que los
Moros peleaban con el Maestre é con el Mar-
ques > recogiéronse, é vinieron donde el Maes
tro y el Marques estaban : los qiiales juntos,
porque Conocieron que la dísputicion de aque-
lla tierra era mas para rccebir daño , que pa-
ra lo facer, especialmente porque rodos los
bornes ¿ mugeres eran retraídos con sus bie-
nes , acordaron de ¿exar la presa de algu-
nos ganados que habían tomado , porque les
impedía la salida , é volver a tierra segura. E
mandaron d los adalides que los guiasen pa-
ra' salir de  aquellas ramblas é lugares áspe-
ros. Los adalides á quien cometieron la guia,
pensando llevar la gente por lugar mas se-
guro , rom.iron camino de una sierra tan al-
ta é can fragosa , por donde el peón podía
andar d grao pena. Los Moros rodo aquel
día é la noche pasida , según su costumbre,
ficiéron grandes fuegos por muchas parres en
las cumbres de las sierras y en otros Juga-
ros altos: é juntáronse muchos de los qu? mo-
raban en aquella serranía , é t emaron Li de-
lantera por donde iban los Cristianos , e den-
de aquellos lugares facían en dbs grandes da-
ños con piedras c saetas que tiraban por bs
lados en la reguarda que llevaba el Maestre.
É los Cristianos trabajando por salir de  los
malos pasos, donde estaban metidos, sobrevino
la noche. E recelando que en aquel camino
por do  eran guiados no recibiesen mas daño,
volvieron á pasar un arroyo fondo debaxo de
una sierra fragosa , que los Miros habían ya
subido. ‘ Qmiiido los Moros vieron á los Cris-
tianos metidos en aquel valle angosto , desde
las alturas tiraban piedras y esquinas é ma-
taban muchos Cristianos : é algunos de los
qii se aventuraban á subir h sierra por es-
capar , murían cayendo de bs  barrancos al-
fós , porque la escuridad de la noche les im-
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48*, no podían socorrer tos unos á los otros,  ni
menos los que estaban juntos se podían ayu-
dar : porque cada uno trabajaba lo que podía
por se salvar de  tos tiros de piedras é sae-
tas que por todas partes tiraban los Mo-
ros que sabían bien aquella tierra é los mi-
tos lugares , donde la fortuna metió tos Cris-
tianos. El Marques de Cáliz , que pasó ade-
lante , metióse con la gente que le quedó en
un valle , pensando en él estar mas seguro,
é recoger las otras gentes que venían en la
rezaga. É alguna parte de los Moros que te-
nían tomada la delantera , salieron al encuen-
t ro ,  é pelearon con él c con la otra gente
que le pudo acompañan E como quier que
fizo rostro d tos Moros é peleó con ellos,
pero como su gente estaba cansada del tra-
bajo que .habían pasado en subir aquellas
sierras, é muchos dellos fétidos, é tos Mo-
ros saliah todavía mas de refresco , é sabían tos
pasos donde podían pelear á su salvo : tos
que estaban con el Marques no  pudieiido so-
fríe la fuerza de  tos Moros que entraban ya
por ellos, fueron desbaratado# : é los que to-
vieron fuerzas para ftúr se pusieron en fuida,
< todos tos otros fueron muertos é presos. El
Marques visto el destrozo de los suyos , to-
mó  otro caballo , poique el suyo ya  estaba
cansado é mal fétido , é guiándole un adalid
por una siena alta que duraba quarro leguas,
se pudo salvar. É tos Moros siguieron el al-
cance fasta medía legua , matando é captivan-
do muchos de los Cristianos. Allí en aquel
destrozo mataron tos Moros á Don Diego , é
á Don Lope , é á Don Beltran hermanos del
Marques , é á Don Lorenzo , é á Don Ma-
nuel sus sobrinos , é otros muchos de sus pa-
rientes é criados , é de los otros que se lle-
garon i su compañía. El Maestre de Santia-
go y el Conde de Cifucntes y el Adelanta-
do  é Don Alonso de Agilitar é los otros ca-
pitanes con las otras gentes que quedaron en
una ladera de  aquella sierra , como estaban
muy cansados y enflaquecidos de los traba-
jos de la noche é de los días pasados , é no
sabían los pasos de  aquella sierra , caían mu-
chos al fondo del valle. Otros se metían en.
poder de los enemigos, porque elegían an-
tes perder Ja libertad que la vida , pues no
podían pelear. Los Moros daban grandes ala-
ridos con el orgullo del vencimiento : é tos
Cristianos gemían las muertes que veían de
los suyos, é las que ellos esperaban* Los ca-

balleros é capitanes principales puestos en an-
gustia é no veyendo reparo , estaban turba-
dos , ¿ fallecíales ei consejo , porque, todas
sus gentes estaban derramadas por ' aquellas
sierras , é tan grande era el temor que tenían
que ninguno sabia de su compañero ni le po-
día ayudar. Á tal estado vinieron tos Cris-
tianos en aquella hora , que ni oían señal de
trompera , ni veían seña que guardasen , ni
donde se acaudillasen. El Maestre de Santia-
go ,  visco el perdimiento de aquella hueste»
dixo : Ó Ufar /ww , jrwJe w por cierro
& ira f wr e /  día de Aop has querido mos-
trar contra los tuyos : jw  vemos
gran desesperación que estos Moros tenían*
geles ha  convertido en tal osadía , para fwe
«»  armas hayan victoria de nosotros armfr
dos» Algunos de sus parientes é criados, que
con él estaban , le dixéron : Th  védes Señor
este perdimiento : dexad el esfuerzo para
pelear , é habed consejo para escapar , pues
védes f ue no hay otro remedio , sino poneros
e» salvo , porque no padezcáis vos , é con
vos todos estos vuestros parientes é cria-
dos , é las otras gentes que ha placido /
Dios que queden vivas : porque vuestra es-
tada aquí no sea causa de perdición de
dos. Esto mesmo decían sus parientes é cria*
dos á cada uno de tos otros caballeros. El
Maestre porque no veía lugar de pelear , í
conoció que todos percsccrian sí él allí espe-
perase , dixo : 2W vuelvo las espaldas por
cierto /í estos Moros , pero Jigo , Señor*
la tu ira * que se ha  mostrado hoy con-
tra nosotros por nuestros pecados , que te
ha  placido castigar con las manos destas
gentes infieles. É luego le dieron un caballo,
porque estaba á pie : é guiándole un adalid
por lugares muy ásperos se salvós. Salieron
ansimesmo el Adelantado , é Don Alonso de
Aguílar cada uno por su pane , subiendo
aquellas sierras por lugares fragosos , porque
tos Moros no los siguiesen. Muchos homes
que estaban á caballo , fueron muertos é pre-
sos en aquel desbarato : porque fuyendo por
las cuestas altas, tos que estaban á pie , se
asían á las colas de tos caballos , por haber
mas fuerza pata subir : é tos caballos no po-
diendo sufrir el trabajo de la subida , caían
é quedaban en el camino el. caballero y el
peón. El Conde de Cifucntes con algunos de
los suyos que se fallaron con él en un lugar
muy estrecho , veyéndose cercados por ro-

das
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CAPÍTULO XX.

COMO EL  CONDE DE CABRA,

das partes , é que no podían escapar pelean-
do ,  por la multitud de las piedras é saetas
que le tiraban se dió d prisión t é fue lleva-
do él y otro su hermano , que se llamaba
Don Pedro de Silva , á la cibdad de Grana-
da , con algunos otros de los suyos que pe-
learon con él. Los Moros siguieron el alcan-
ce por todas partes» donde iban los Cris-
tianos fuyendo , é prendieron muchos dellos,
é otros algunos que tirdron por diversas par-
tes se salvároo. Perdieron allí los Cristianos
todas las armas que llevaban > é la mayor
parte de los caballos , é todo el fardage , que
en  en grao cantidad : é fueron presos los
Alcaydes de Antequera é de Moron , é Juart
de Robres , é Bernardino Manrique > é Juan
de Pineda , é Juan de Monsaíve , é otros mu-
chos caballeros principales , que fueron en aque-
ta entrada. E la victoria de los Moros fué tan
grande, y el esfuerzo de los Cristianos rao
pequeño , que dos Moros desarmados pren-
dían cinco ó seis Cristianos de los que anda-
ban perdidos por aquellas sierras , é los lle-
vaban á la cibdad de Málaga que era cerca
de aquel lugar donde fué este desbarato- E
algunas mu ge res Moras salían de la cibdad
de Málaga , é prendían los Cristianos que fa-
ltaban derramados é perdidos por los cam-
pos. Paliáronse mil captivos é mas que fue-
ron llevados á otras partes.

Este desbarato que oviéron los Cristianos
fie grande , lo qual en lo público pareció ha-
ber seydo por la mala guia de los adalides:
io secreto ninguno lo pudo conocer , sino so-
lo Dios , en cuya mano son los vencimien-
tos de las batallas. Pero según el juicio de
los hornes , bien se mostró haber acaescido
por el orgullo ¿ soberbia que toviéron los
Cristianos , teniendo en poco las fuerzas del
enemigo : é porque olvidaban la confianza
que debían tener en Dios j la pusieron en la
fuerza de la gente. (A)

/ <?/ de los Donceles 'vencieron
m batalla rt/ Re? de Granad

é le prendieron*

/*\Ontado habernos ¡a división qw  había
entre los Moros, é como la mayor par-

te de los ,principales de aquel Reyno de  Gra-
nada dexdron al Rey que rentan , é se jun-
taron con su fijo mayor > é le alzaron por
Rey:  é como durante está división los Mo-
rot tenían entre sí guerra 5 allende de la que
los Cristianos les facían. El Rey Moro que se
llamaba Alimuley Bahabdeli, veyendo que sn
poder era mayor que el de  su padre , é co-
nociendo que los Moros tenían afición á aquel
Rey que mayor guerra facía i los Cristianos:
juntó la mas gente de pie é de caballo que
pudo haber en el Rey no de Gr anada. É con-
siderando que la frontera de Córdova i é de
Écija, é de todas aquellas partes , por el des-
barato que los CrisrianoÉ oviéron en el mes,
de Marzo pasado , estaría menguada de gen-
te- > é que no fallaría resistencia : acordó de
entrar en tierra de Cristianos , é puso real
sobre la villa de Lücena , que es del Alcay-
de de  los Donceles # é taló los panes é vi-
ñas de  aquella villa , é de la villa de Aguí-
lar , é de otros lugares de la comarca. La
nueva desta entrada vino á Don Diego Fer-
nandez de Córdova Conde de Cabra , que es-
taba en la su villa de Vaena : e luego jun-
tó la mas gente que pudo , é filé para la
villa de Lucen a , donde sopo que .estaba el
Rey de Granada con toda su gente , é allí
se juntó con él el Alcayde de los Doncete¡
Como tos Moros sopiéron que el Conde ve-
nia contra ellos , oviéron su acuerdo de al-
zar el real , é volver con toda ta cavalgada
que llevaban para la cibdad de Loxa. El Con-
de de Cabra > y el Alcayde de los Donce-

les,

(¿4) En  el MS.  del Stnor Nava se añade lo  siguiente : X«  fual «ctíM/w, si a l  salir futran esn.
fos adarves de  Málaga : ¿ parque «a t «weajr gracias ¿ Di#' ¡pautas JWi>« dar jw  la  r.-ws.i

de  A lhamat  que maches ¿elfos Ihv. tbsn di  ¿env para comprar e l  despaja de  las  Jíw/  , de  manera pe
iban mas J mercadear que i servir á D¿w : parque pensaban que había ¿e  ser e l  detptfo r /  de
Alhama. Sucedió esta derrota dia de Sin Benito á 21 .  de  Mamo , como apunta e l  sumario de Ga -
liudez , y mas largamente el Cura de los Palacios „ que cuerna mas por menor e<te hecha 3 y discre-
pa a’go en el minero de los muertos y prisioneros , que hace subir ha»u mi l  y quinientos. Berna.d.
cap. OO.
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1483. les > teniendo menor número de gente d ca-
ballo é d pie que tenía el Rey de Granada,
movidos mas por alguna inspiración divina,
que por ninguna razón humana , acordaron
de seguir a los Moros. É pusieron tal dili-
gencia , que los alcanzaron fasta legua é me-
dia de Lacena , en un lugar que se llama el
Arroyo de Martin González. E como fueron
á vista dellos , pusieron toda su gente en una
batalla, y esperaron tos peones que traían e
amonestáronles •, que fi.cie.sen lo que buenos
cristianos é homes esforzados deben facer : é
que esperaban en la misericordia de  Dios,
y en h Virgen gloriosa su madre, que les
daría victoria de aquella gente infiel. Algu-
nos voyendo que los Moros eran en número
mucho mayor que los Cristianos , fueron tur-
bados , c decían , que con mayor delibera-
ción debieran salir a! campo,  é con mas gen-
te debieran seguir los enemigos , é ponerse
en aquel lugar do estaban : é quisieran facer
por su voluntad lo que la vergüenza les ím-
pidia. El Conde quando vido tos ánimos de
aquellos dubdosos é algo enflaquecidos, esfor-
zábalos diciendo, que la vida en poco tiem-
po se pasaba , é con pequeña dolencia se ara ■
jaba , é que la debían aventurar por haber
fama loable si. venciesen , é gloria si. allí mu-
riesen; ¿ que en tal lugar estaban puestas,
donde toda esperanza de la vida estaba, pues-
ta en el esfuerzo , é no en la fuida. Y es-
forzando toda su gente con semejantes razo-
nes , fueron contra los Moros.

Los Moros venían en tres batallas, en Ja
una venia el Rey de Granada , en la otra
venia el Alguacil mayor , y en la otra venía
por espitan el Alatar de Loxa> El  Rey de
Granada y estos capitanes Moros , quando
vieron que el Conde de Cabra , y el Alcay-
de de los Donceles con sus gentes venían
contra ellos en una batalla , juntaron las tres
batallas que traían en una. E los peones Mo-
ros siguieron adelante su camino con la ca*
valgada que llevaban : é tos Moros con grand
alarido é muy grao denuedo vinieron con-
tra el Conde é contra el Alcayde , pensan-
do según su costumbre de pelear , que los
Cristianos no pudierido sufrir su arrebatado
acometimiento , vencidos súbitamente de mie-
do } se pondrían en fuida. E plogo á Dios , é
á la Virgen su madre de les dar esfuerzo pa-
ra sofriq aquel riguroso acometimiento de ¡os
Moros. E como los unos estaban ya cerca de

los otros para se encontrar, qaan grande fui
el arrebatamiento que oviéron ios Moros para
acometer , tan grande é mayor fue para vol-
ver las espaldas 1 e luego sin esperar ios pr>
meros encuentros , se pusieron en fuida. t
el Conde y el Alcayde de tos Donceles fue-
ron contra ellos macando é captivando fasta
•tin lugar que se llama Xezna , que es dn-
W leguas de Lacena : é tornáron toda h c»
valgada que los Moros dcsamparáron. La nue-
va deste desbarato vino d Don Alonso de
Aguilar que estaba en la cibdad de Anteve-
ía  , é cavalgó luego con Ja gente de  caballo
que pudo .haber , é púsose en el atajo de los
Moros que iban fu yendo , é captivo e mató
muchos dellos. Eo aquel lugar se fallaron
muertos fasta mil Moros, allende de tos que
murieron .en otras partes : é fue preso el Rey
de Granada > c murieron algunos Alcaydcsé
cabeceras del Reyno de Granada , en especial
murió el Alatar que era Alcayde é caplran de
Loxa , é fue tomado el recuaje que traían,
e fueron traídos presos á las villas de Lucí?
na e Aguilar muchos dellos. É fueron toma-
das nueve vand-eras , las qtialcs con la ca
beza de un Rey puesta en una cadena , el
Rey é la Reyna dieron facultad , que d Con-
de traxese en el escudo de sus armas , y en
las orlas que están en circuito del escudo»
Cogido el despojo , é traído el Rey Moro
ante el Conde de Cabra , visto como poco
dates la fortuna le dio poder de rey , y eí
infortunio le puso tan presto en estado de sub-
jeto: por le consolar le díxo , que si como
home discreto considerase el presuroso movi-
miento de las cosas huriianas , ni la prospe-
ridad que poco dotes tovo le debía alterar)
ni la adversidad que tan presto le vino le de-
bía entristecer. Porque ansí como el bien pa-
sado no tovo firmeza , ansí el. mal presente
se puede mudar. É con estas , é con seme-
jantes palabras consolándole , é guardándole
h honra que debía como á rey , lo ¡levó
preso d la su villa de  Vacua. Sabido por los
Moros este desbarai i , ¿ como su Rey era.
preso, algunos caballeros 'de aquel Reyno, que
le obedecían por rey , se tornaron d la obe-
diencia del Rey su padre.

CA-
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y el Alcayde de los Donceles, é Don Fran-
cisco de Esrúñíga fijo del Duque de Piasen-
cia. Vinieron ansimesmo á servir al Rey é á
la Reyna una gente que se llamaba tos Suizos,
naturales del Reyno de Suecia , que es en la
aba Alemana. Éstos son homes belicosos , é
pelean á pie , é tienen propósito de no vol-
ver las espaldas á los .enemigos: é por es-
ta causa las armas defensivas ponen en la
delantera é no en otra parce del cuerpo , é
con esto son mas ligeros en las batallas. Son
gentes que andan é ganar sueldo por las cie-
rras é ayudan en las guerras que enrienden
que son mas justas. Son devotos é buenos
cristianos > tomar cosa por fuerza reputa uto á
grao pecado.

Como todas las gentes que el Rey man-
dó llamar fueron juntas , patrió de la villa
de Almodóvar, é poniendo sus reales llegó
fasta un lugar que dicen el Carrizal : é allí
esperó el artillería que iba en su hueste , an-
simesmo rodo d recua ge  de los mantenimien-
tos é otras cosas. E mandó facer alarde de
la gente que llevaba , é falló que estaban
juntos en aquel real fasta diez mil homes de
caballo á la gineta é á la guisa , é veinte
mil homes ¿p i e ,  é otros treinta mil peones
diputados solamente para talar. É allende des-
to iban en aquella huesee otra gran copia de
gentes que tenían cargo de ir con las bestias
que llevaban los mantenimientos para baste-
cer la hueste. Otrosí tos que llevaban los bas-
timentos é cosas necesarias para proveimien-
to de la cibdad de AJIiama. En esta hues-
te iban con los bastimentos é artillería fasta
ochenta mil bestias de recuage. E mandó el
Rey ordenar las batallas de la gente de ar-
mas é de pie en esta manera. Al Maestre
de Santiago , é al Marques de Cáliz , é á
Don Alonso de Aguilar , e á Luís Fernan-
dez Puenocarrero Señor de Palma, mandó
llevar el avanguarda con las gentes de sus ca-
sas. A Don Gardlopez de Padilla Maestre de
Calarrava , é al Conde de  Monte-Rey man-
dó ir en otra esquadra. A Don Francisco de
Estúñiga con la gente del Duque de Plasen-
da  su padre , é del Maestre de Alcántara su
hermano mandó ir en otra esquadra. A! Con-
de de Bdalcázar , é á Don Fadrique fijo del
Duque de AI va mandó que fuesen en otra es-
quadra. Al Duque de Náxera con la gente
de su casa é con la gente de las cibdaJes
de Jaén é C beda ¿ Baeza mandó ir en otra
esquadra. Al Duque de Alburquerque , é á

Dd  Don

o la vega de Granada , é de la
la que jízo.

EL propósito del Rey é de la Reyna > era
confinar la guerra que terían comenza-

da contra los Moros. É acordaron que este
ano se ficiese tala en la vega de Granada,
é para la facer mandáron apercebk d todos
tos caballeros é gentes que moraban en aque-
llas partes del Andalucía, é del Rey  no de To-
ledo , é de algunas cibdades c villas que son
allende los puertos fasta Castilla la vieja : é ‘
mandáron aderezar todas las cosas necesarias
d la guerra. E como el Rey vino de la cib-
dad de Astorga para la villa de Madrid do
estaba la Reyna, luego otro día partió pa-
ra la cibdad de Córdova. La  Reyna ansi-
mesmo partió de Madrid , é fue para, la cib-
dad de Sancro Domingo de la Calzada s é fue
con ella el Cardenal de España , é algunos
otros Doctores del su Consejo , para enten-
der en las cosas tocantes á la governacion
del Condado de Vizcaya , é de la provincia
de Guipúzcoa , é de rodas aquellas parres de
Castilla la vieja , é de otras cosas tocantes
al casamiento que era movido del Príncipe
Don Juan su fijo con la Reyna de Navarra,
que según habernos dicho , subcedió en aquel
Reyno por la muerte del Rey Febus su her-
mano. É como el Rey llegó á Córdova , no
se derovo en aquella cibdad , porque el tiem-
po de facer la tala se pasaba. E luego par-
tió para la villa de Almodóvar > é fueron
con él el Duque de Náxera , y el Duque de
Alburquerque , y el Maestre de Santiago , y
el Marques de Villena, y el Marques de Cá-
liz , y el Conde de Cabra > é Don Pedro
Puenocarrero Conde de Medellin , é Don
Gardlopez de Padilla Maestre de Calateara,
y el Conde de Monte-Rey , é Don Gutierre
de Sotomayor Conde de Bclalcázar , c Don
Pedro de Acuna Conde de Buendía é Ade-
lantado de Cazorla , é Don Iñigo López de
Mendoza Conde de Tendilla , é Don Juan
de Guzman fijo del Duque de Medinasidonia,
é Don Enrique Enriquez Mayordomo mayor
del Rey , é Luis Fernandez Puerrocarrero Se-
fcr de Palma , é Rodrigo de Ulloa su Con-
tador mayor , é Don Femando de Ve!asco ca-
pitán de la gente del Duque del Infantadgo,
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8- Don Juan de Guzman fijo del Duque de Me-
* dinasidonia mandó ir en otra esquadra. En la

batalla real donde iba su persona , iban mil
caballeros > los quinientos homes de armas í
la guisa con caballos encubertados, é otros
quinientos í la gineta • estos eran todos cria*
dos suyos é de la Rey na, que andaban con-
tinos en su guarda. É mandó á Don Diego
López Pacheco Marques de Villena , que fue-
se por capitán de aquella batalla > en la qiial
iba por Alférez de su estandarte real Don
Alonso.de Silva que lo servia por Don Juan
de Silva Conde de Cifuenrcs su hermano , que
estaba preso en Granada. En la esquadra de
la rezaga mandó ir al Conde de Buendía , é
i Don Juan de Sotomayor Señor de Alcon-
chd , é a Don Fernando de Velasco capitán
de la gente del Duque del Infaoradgo , é d
la génte del Duque de Medínaceli , é á Mar-
tin Alonso Señor de Monremayor. Los peo-
nes mandó repartir en esquadras , cada tina
con su capitán en tos lugares coa violentes. E
con el artillería é fardage iban otras gentes d
caballo é á pie de las dbdades de Sevilla é
de Córdova é de Erija é de roda el Anda-
lucía con sus capitanes. Ordenadas las bata-
llas en esta manera que habernos dicho , el
Rey fue fasta un lugar que se llamaba la Ca-
beza de tos Ginetes. É otro dia entró mas
adentro en fierra de Moros , é mandó asen-
tar su real junto con I*lora , que es villa
muy fuerte de M >ros : de la qual salieron al-
gunos Moros á escaramuzar con la gente de
caballo que iba en la delantera > é con los
peones que iban con ellos. Los qtiales pelea-
ron é retraxéron á tos Moros , y entráron
juntamente peleando con ellos por el arrabal.
Los Moros visto que el arrabal era tomado
retraxéronse á la villa. É como los Cristia-
nos se apoderaron del arrabal, el Rey man-
dó quemar algunas parvas de panes, que los
Moros tenían puestas bien cerca del muro de
la villa , recelando la tala que d Rey entra-
ba i facer en aquella tierra. É los Moros por
defender los panes del fuego , é los Cristia-
nos por los quemar, peleáron los unos con-
tra los otros , é fue entre ellos bien fétida
aquella escaramuza. En la qual los Cristianos
recebian daño de los tiros de piedras é sae-
tas y espingardas , que tos Moros tiraban des-
de el muro , por defender los panes. El Rey
visto el daño que recebian los suyos , fizo-
tos retraer de la pelea: ¿ mandó á los ar-
tilleros que tirasen con los ribadoquines al

muro, é ¿ tos otros lugares do estaban ios

Moros defendiendo , é de  aquellos recebian
los Moros tanto daño , que desampararon fas
lugares donde defendían fas parvas , é los Cris-
tianos oviéron lugar de ponerles fuego, aun-
que estaban bien juntos con el muro de la
villa. Mandó ansimesmo el Rey quemar todo
aquel arrabal , é quedó la villa destruida por
la grao tala que en rodo aquel término se
fizo. Ansimesmo mandó al Conde de Cabra,
é í Don Alonso de  Aguilar , que fuesen í
una villa que se llama Monte Frío d la ta-
lar con dos mil homes d caballo , é diez mil
peones taladores. Estos- caballeros cumpliendo
lo que el Rey les mandó , fueron luego , é
pusieron toda la gente de armas á la puer-
ta de la villa , por resistir á los Moros si sa-
liesen á defender la ta la :  entretanto que los
peones taladores taldron rodas las huercas é pa-
nes , é otras cosas que en el término de  aque-
lla villa falldron en circuito de  una legua.

CAPÍTULO XXII.

COMO SE  TOMÓ LA  VILLA
¿e Tajara*

T?<Echa la tala de aquellas villas s et Rey
J j  vino con toda su hueste d otra villa
que se llamaba Tajara , é puestas sus bata*
lias -en orden venían por el camino tos peo-
nes d píe que eran señalados para talar , de-
rribando molinos , é quemando huertas, é ta-
lando árboles por todos los campos. É allen-
de de lo que los peones taladores facían, la
multitud de la hueste no dexaba cosa enhiesta
dos leguas en derredor de la tierra que pa-
saban. É como el Rey llegó á aquella villa
de Tajara, porque estaba en tal comarca , que
tos que guardaban á Alhama , recebian delta
gran daño , é los Moros de Loxa grao ayu-
da , mandóla combatir. E luego los ferretes e
carpinteros que traía en su hueste , de la ma-
dera de los árboles que talaron , ficiéron ban-
cos pinjados , é mantas , , é otras- cosas nece-
sarias para el combate. É como quier que los
Moros que estaban dentro eran homes cursa-
dos en la guerra, é aventuraban la vida por
defender la entrada á tos Cristianos : al fin no
podiendo sofrir los combates que Ies fueron da-
dos , desampararon la villa , é tos que pudie-
ron se retraxéron á la fortaleza , é tes Cris-
tianos la pusieron d sacomano. Entrada la vi-
lla , los votos de algunos caballeros é espi-

ta-
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demandaron seguridad á los que combatían. 1483
E habido el seguro, embidron un alfaquí al
Rey , a le ofrescer el castillo , si le ptoguie-
se dar seguridad de la vida , é libertad de
las personas é bienes á los que en el esta-
ban. El Rey como quier que les dio seguri-
dad de las vidas , pero no les quiso otorgar
libertad de las personas , ni de tos bienes , é
mandó confinar el combate. Algunos de tos
Moros veyendo que no se podían defender,
acordaron de se dar á prisión , otros decían»
que debían morir en la defensa del castillo.
E porque esta división que tenían , fes enfla-
quecía mas las fuerzas» los Cristianos ovié-
ron lugar de entrar por fuerza el castillo , é
pusieron encima del muro ¡a sena real , é
prendieron todos los Moros é Moras , é fue-
ron robados grao cantidad de bienes é bas-
timentos, é armas,  é caballos que en ¿1 es-
taban. É de los caballos é otras cosas de pre-
cio que allí se tomáron , el Rey fizo merced
d algunos caballeros y escuderos que con ma-
yor esfuerzo se oviéron en los combates. É
mandó poner fuego á la villa, é derribar los
muros de la fortaleza para estusar el daño
que de tos que allí moraban se siguia á la
tierra de los Cristianos. Talada é derribada
la villa de Tajara » el Rey acordó de ir con
roda su hueste d bastecer la cibdad de AL
hama. É confinando aquel camino , la hues-
te recibió tan gran fatiga por mengua de
agua 3 que perecieron algunas bestias. Y el
Rey fué constreñido de  abreviar las jornadas
fasta que llegó á la cibdad , donde la
gente ovo refrigerio , con la abundancia de
las aguas que filiaron : é luego la fizo bas-
tecer con treinta mil bestias cargadas de pro-
visiones. Y entregó la tenencia delta á Don
ínigo López de Mendoza Conde de Tendida,
é dióle la capitanía mayor de mil homes d
caballo é á pie » que estovíesen con el para
la guardar , e facer guerra d tos Moros. Bas-
tecida la cibdad de Alhema , luego el Rey
mandó mudar el real en la ribera del rio de
Cacin, fasta una legua de Albania. É otro dia
fue a otro lugar > que se llama Mataba : é
mandólo quemar , é fueron derribadas é que-
madas fasta trecientas torres , é cortijos , é
alearías que estaban en aquel camino , y en
do®, leguas de su circuito. Otro día mandó
asentar su real en un lugar que se llamaba
Alhendin „ que es una legua de Granada , jun-
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tañes era , que la fortaleza no se combatiese:
porque decían , que el muro era muy fuerte,
c no había lombardas gruesas con que se pu-
diese derribar. El voto de otros era , que de-
bía el Rey mandar llegar los bancos pinja-
dos , é tentar con los picos el muro , por
ver sí se podría cavar por bazo, para se po-
ner en cuentos. El  Rey visto el parecer de
los unos é de los otros > mandó que se com-
batiese la fortaleza , conociendo que se ha-
bían .recogido en ella tantos Moros é Moras
de los viejos é criaturas f que no podían te-
ner mantenimientos para se sostener : é que
ta turbación que tenían en ver tomada la vi-
lla , les quitaría las fuerzas para defender la
fortaleza. É mandó al Maestre de Santiago , é
al Marques de Cáliz , é á Don Alonso de Aguí-
lar , que toviesen cargo de combatir la una
parce del castillo, é al Duque de Ñama , é
i Luis Fernandez Puertocarrero , mandó com-
batir por otra parte. É á Don Fernando de
Vehsco espiran de la gente del Duque del
InfantadgOj mandó combatir una de las to-
rres que estaban á la puerta de la fortaleza.
É á Garcifernandcz Manrique , mando que
con la gente de Córdova combatiese otro pe-
dazo del lienzo de la cerca. Repartidos estos
combates , aquellos caballeros c capitanes , ca-
da  uno por su parte comenzó el combate. É
los Moros se pusieron en defensa é tiraban
piedras , é tiros de pólvora , é saetas desde
■los muros é torres , e facían grao daño eñ
tos Cristianos. Aquel combate duró dende li
mañana fasta hora de vísperas : en el qual
fueron muertos e fétidos algunos fijos-dalgo,
especialmente fue fétido Don Enrique Eti-
quez Mayordomo mayor del Rey , de una
espingarda en el pie. Los Moros visto que
los Cristianos habían llegado al muro, echa-
ban de arriba manojos de lino e de cáñamo,
bañados en azeyte é pez ardiendo con los
quales quemaron algunos bancos pinjados , é
mantas. Los Cristianos que estaban debaxo,
desampararon los bancos > que no los pudie-
ron sostener por el fuego que los Moros de
arriba habían lanzado. É por esta causa aquel
dia no se pudo tomar el castillo. Otro día
el Rey mandó tornar al combare, é can gran-
de fue la priesa que los Cristianos dieron,
que los Moros no podiendo defender el mu-
ro por la multitud de las espingardas é sae-
tas é otros tiros de pólvora que les tiraban,

(-rf) Fue esa tala y la toma de Tajara por San Juan de Jui io  de este año. BcrnalJ. «r.  63 .
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1483 to con ¡a sierra Nevada , donde hay una le-
gua de olivares , é huertas, é panes, é vi-
ñas. É mandó poner guardas por rodas parres
en los lugares convivientes, entretanto que los
que talaban derribaban todos las árboles , é
destruían los panes é otras cosas que tallaron.
Los Moros veyendo la desmúcion que se fa-
cía en su tierra , cometieron a escaramuzar
con los que tenían el avanguarda , é traba-
jaban por defender d los Cristianos la entra-
da en aquel lugar. Los Cristianos, que esta-
ban á caballo , fueron contra aquellos Moros,
é rerraxeronlos de tal manera, que los peo-
nes oviéron lugar de entrar en aquel lugar
de Alhendin, é pusiéronle fuego > é quemdrori
rodas las parvas que estaban en las he ras
cerca de la cibdad de Granada. Otro dia el
Rey fue con todas sus batallas ordenadas fas-
ta bien cerca de la cibdad de Granada , don-
de estovo todo el dia , entretanto que los tal-
ladores andaban talando por todas partes. É
como quiera que tos Moros salieron d escara-
muzar algunas veces entre los olivares : pe-
ro no pudiendo resistir la tala que veían fa-
cer de sus frutos , acordaron de enturbiar el
agua que iba por las acequias, de donde los
Cristianos se proveían : de manera que la.
hueste no se podía aprovechar ddla. É por
esta causa el Rey mandó mudar su real de
aquel lugar é ponerlo cerca de una villa que
se llama Bucear , porque la hueste, no reci-
biese daño por mengua de agua. E mandó
d los taladores , que talasen la vega de Gra-
nada por todas partes , é por la ribera de
Guadaxcnil: en la qual tala el Rey durara
mas tiempo , é pusiera sitio sobre alguna vi-
lla , salvo porque fallescian los mantenimien-
tos que eran necesarios para proveimiento de
le hueste. Fecha esta rala en la manera que
dicho habernos , el Rey vino d Córdova : é
como llegó á la cibdad , mandó pagar suel-
do á la gente de armas , ¿ los jornales ¿ los
taladores,éá todas las otras gentes que fue-
ron con él , é mandólos despedir.

Desea entrada é de la rala que el Rey fi-
zo en d Reyno de Granada , los Moros que-
daron destruidos , é su tierra tan oprimida,
que oviéron acuerdo de embiar sus embaja-
dores al Rey á le suplicar que les diese tre-
guas por algún tiempo : e ofreciéronle gran
cantidad de oro cada año de los que le plo-
guiese otorgarlas. El Rey oida la embajada
del Rey de Granada , embiólo á comunicar
con la Reyna ,  que estaba en la cibdad de

Victoria : la qual embió á decir, que su pa-
recer , si á él pluguiese , seria , que aquella
tregua no se otorgase á tos Moros, si no en-
tregasen ciertas villas é fortalezas del Reyno
de Granada por seguridad de: lo que habían
de dar en parias : porque ya  otras veces les
habían seydo otorgadas , é las habían rompi-
do qtiando no tenían tal premia que gelas fi-
cíese guardar. E porque los Moros no las qui-
sieron entregar : é otrosí porque el Rey é la
Reyna tenían concebido en su ánimo de gue-
rrear todo aquel Reyno de Granada , no les
fueron dadas las treguas que demandaron. Y
embidron á mandar que se pusiesen grandes
guardas en los puerros , para que ninguna per-
sona pudiese meter ■ mantenimientos , ni paño,
ni- otras cosas de las que solían llevar al Rey-
no de Granada. É como quiera que muchos
caballeros é otros de los que estaban capti-
vos se rescataban por alguna cantidad de azeyte
é ganados é panos é otras algunas provisiones:
pero la Reyna no daba lugar , que grande
,iii pequeña cantidad, de proveimientos se lle-
vase ¿Jos Moros por rescate de ningún Cris-
tiano, E deliberaba de facerles ayuda de di-
neros en gran cantidad para se rescatar, 4n-
tts que dar licencia para que oviesen tos Mo-
ros provisión alguna.

CAPÍTULO .XXIII.'

DE LAS  COSAS QUE PASARON
r» -Coráo a Rty Moro

taba freso*

l Srando el Rey en la cibdad de Cerdo-
l h /  va , vinieron á él mensageros de la ma-

dre de Muley Bahabdeli Rey de Granada 5 que
estaba preso en poder del Conde de Cabra,
4 de parce de otros caballeros é cabeceras del
Reyno de Granada , que estaban á su obe-
diencia , á le suplicar que le ploguiese poner-
le en su libertad , é reducirlo á su reyno:
porque de lo tener preso , no recebia servi-
c io ,  é s.í 1o soltase , ofreciéronle que seria su
vasallo , é 1c daría cierra suma de oro cada
año de ios que le diese treguas , é cieno nú-
mero de Cristianos, quales el Rey escogie-
se de los que estaban captivos en tierra de
Moros. El Rey oída aquella suplicación, em-
bió mandar al Conde de Cabía que traxese
al Rey de Granada é gdo entregase. El Con-
de obedesciendo el mandamiento del Rey?
partió luego de la su villa de Vacua, é vi-

no
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se de tos que estaban captivos en tierra de l 4 g 3,
Moros , é doce mil doblas de oro cada año
de tos que le ploguiese otorgar treguas d tos
lugares del Rey  no de Granada, que estaban,
ó dentro de  ciertos dias estoviesen por éí. É
para seguridad que lo compliria , prometie-
ron de dar en rehenes un fijo legítimo de
aquel Rey , é otros fijos de Alcaydes é ca-
beceras del Reyno de Granada de tos que es-
taban á su obediencia. Otrosí demandaron,
que el Rey mandase á sus gentes que le die-
sen favor , para facer guerra á algunos luga-
res é fortalezas que se habían reducido al Rey
su padre , durante su prisión , é á tos otros
que le habían estado ó estoviesen rebeldes. É
dieron á entender que si el Rey no daba lue-
go orden en su delibracion , é se cardaba al-
gunos dias , rodos tos caballeros principales
del Reyno , é las dbdades é villas é castillos
é tierras , que hoy estaban por é l ,  perdida la
esperanza de su libertad , tornarían á la obe-
diencia del Rey su padre , como algunos ya
habían fecho. Oido por el Rey aquello que
por parte del Rey Moro se ofrescia , quiso
saber lo que d los Duques é Maestres é Con-
des é. Marqueses } é i  los capitanes que con
él estaban en su Consejo páresela. Sobre lo
qual ovo diversos votos , poique algunos de-
cían que se debía soltar é recebir aquello que
se ofresda : otros decían , que no  lo debía
facer porque no era su servicio, ¿otes era .ma-
yor la utilidad que se seguía de lo tener pre-
so , que la que se ofrescia seyendo libre. É
porque uno de los principales que sostenían
esta opinión , era Don Alonso de Cárdenas
Maestre de Santiago , por dar mejor d en-
tended su parescer dixo a! Rey : Muy exce-
lente Rey é Señor» tres cosas d mi  wr  de-
ben considerar los Reyes en las conquistas
que mueven. La  primera» si  son justas : la
segunda , si tienen aparejo para las seguir:
la tercera , o pueden forzar las fuerzas
del enemigo. Qpanto a la primera , quien
bien mirare ¿as cosas pasadas en estos nues-
tros reynos» después que por la gracia de
Dios» Vos é la Reyna en ellos rejnastes:
claro *verd que Dios aderezo la paz con
quien la debíades tener , quando la Reyna
la concluyó con el Rey de Portogal , /
despertó á la guerra que sois obligados de
seguir » quando los Moros rompiendo las tre-
guas que les distes , tomaron la vida de Za-
llara. Bien creo Señor» que sabe Vuestra
real Magestad , como una de las cosas que

¿os

no para la cibdad de Córdova , é traxo al
Rey de Granada preso, y entrególo al Rey.
El Rey recibió al Conde, é fizóle grande ho-
nor , é na quiso ver al Rey Moro fasta que
acordase si lo debía soltar. É mandó á un ca-
ballero de su casa que se llamaba Martin de
Alarcon que tenia la fortaleza de Porcuna , que
toviese cargo de le guardar : y erabióle de-
cir con aquel caballero , que se esforzase , é
oviese aquel placer que pone á tos presos la
esperanza de la libertad. El Rey Moro oida
la consolación que el Rey le embió , respon-
dió : Decid al Jlrj de Castilla mi  señor que
yo no puedo ser triste estando en poder de
tan altos i poderosos reyes como son el Rey
é la Reyna su muger : especialmente seyen-
do tan humanos , / teniendo tanta parte de
la gracia que Dios da  a los reyes que bien
ama. Otrosí le decid » que dias ha  que pen-
saba ponerme debaxo de su poderío para re~
cebir de sus manos el Reyno de Granada»
según que lo recibió el Rey mi  abuelo del
Rey Don Juan su suegro padre de la Rey-
iw. É que el trabajo mayor que tengo «
esta prisión es , haber fecho por fuerza lo
fw  pensaba facer de grado. É porque era
necesario al Rey venir í la cibdad de Vic-
toria do estaba la Reyna , é ansimesmo ir
al Reyno de Aragón para proveer en la jus-
ticia, y en otras cosas que en aquellas pro-
vincias ocurrían : acordó poner fronteros en
tos lugares do era necesario , para que la tie-
rra estuviese guardada , é se fidese guerra d
tos Moros. Ansimesmo quiso entender en las
cosas que por parte del Rey Moro t le eran
ofrescidas para las dexar asentadas. E mandó
á los que procuraban su deliberación , que
las declarasen en su Consejo. Losqualesen pre-
sencia del Rey , estando en su Consejo el
Maestre de  Santiago , é Don Gardlopez de
Padilla Maestre de Calatea va , y el Duque de
Alburquerque , y el Duque de Naxera , y el
Conde de Cabra,  y el Marques de Cáliz, y
d Marques de Villena, y el Conde de Be-
lalcázar , y el Conde de Corana , é Don Alon-
so Señor de la casa de Aguílar , c Rodrigo
de Ulloa su Contador mayor , é otros ca-
balleros é dorares de su Consejo , e al-
gunos capitanes é alcaydes de la frontera;
los mensageros Moros dixéron , que si el
Rey ponía en libertad al Rey de Granada, él
serla su vasallo , é le serviría , é faria to que
le mandase como su súbdito. Otrosí que le
daría trecientos Cristianos , qualcs él escogte-
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dia , es tener en vuestros confines gente pa-
gana con quien no solo podéis tener guerra
justa, mas guerra santa ,  en que entenJais
¿fugáis exercitar vuestra caballería : el
qual exercicio no piense Vuestra Alteza ser
poco necesario para las guerras que nascen
en los reptes. Léese en las historias ro-
manas , que Tulio Ostilio el tercero Rey Je
Roma > movio guerra sin causa con las Al-
baños sus amigos e parientes ‘ no por otro
respecto , salvo por no dexar en ocio su ca-
ballería. Pues ¿ qitanto mejor lo debe facer
quien tiene tan justa , tan sancta , / tan-
to necesaria guerra como vos teneis ? en la
qual se puede ganar honra en esta vida é
gloria en la otra. Quanto á la segunda , Vos
Señor , por la  gracia de Dios , teneis bue-
nos capitanes > mucha caballería obediente <
vuestros mandamientos é de la Reyna nues-
tra Señora , cursada en esta guerra , bien
pagada de sus gages , teneis villas é cas-
tillos cercanos á la tierra de los Moros , te-
neis artillería é todos los aparejos que »
requieren para continar la guerra. Ansí  que
no sé yo que consejo sería dexar de seguir-
la , pues no hay impedimento para que «
deba escusar. La  tercera es considerar t a
se pueden forzar las fuerzas del enemigo.
E cerca desto no conviene mucho ¿leclarar,
pues las vemos tan facas, que ansí los de
la una parte,  como los de la otra , vienen
con tanta cuita , que os ofrecen parlas , /
demandan tregua : por la qual muchas ve-
ces ha seydo ofrecida ./ vuestros capitanes
alguna cantidad de doblas é de captivos
Cristianos , / ni á Vos , ni  d la Reyna ha
placido otorgarla. Porque según todos sabe-
mos > el f n  principal vuestro é de la Rey-
na es , facer guerra ? / ganar el Reywi de
Granada , é no cesar delta fasta le dar el
f n  que deseáis. En  prosecución de lo qual,
al'ende de los peligros , aventuras / traba-
jos habidos por vuestra persona real , é por
vuestros capitanes é gentes : es cierto que
son fechos tantos é tan inmensos gastos , que
sobrepujan á la cantidad de las parias que
estos Moros p fresten > ni  podrían dar enmth
chos años. É »o sé yo que aprovecharan los
llamamientos de vuestras gentes ,
de los fnes de vuestros reynos , ni las ba-
tallas habidas con los Moros, ni las talas
é destruiciones que por vuestra persona real
é por vuestros capitanes son fechas en su
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tierra , ni  menos sé que aprovecharían les
pitidos , los tributos , las imposiciones pues-
tas en vuestros Reynos , si teniendo la gue-
rra para que se pusieron en el estado que
la teneis, la dexásedes agora , para que se
pierda juntamente con el fructo que della
j f  espera. Ansimesmo Vuestra Alteza vee,
que este Rey preso , no solamente quiere li-
bertad> mas demanda vuestro favor para
ganar las tierras del Reyno de Granada,
que le están rebeldes. É si vuestras gen-
tes se han de poner á los peligros que se
requieren en ganar la tierra para él,  me-
jor seria > que los oviesen ganándola para
vos:  porque los provechos de las parias que
dieren , no son tan grandes , que no sean
mayores los trabajos que vuestra gente ovie-
re , é los gastos que vos fciéredes en le po-
ner pacífico en su Reyno. N i  menos se ¿/r-
be tener confianza en la promesa que face
de ser vuestro súbdito > porque si la nece-
sidad que agora tiene le obliga á estasuh-
jecion , la libertad que después t oviere te
fará salir della. Allende desto Vuestra real
Señoría prosigue agora guerra contra «■
rey viejo doliente , é desamado de los de
su .reyno : el qual no puede bien seguir la
guerra por el impedimento de su persona ¿
por la inobediencia de sus súbditos. É si  es-
te rey preso ponéis en libertad, daisnos
enemigo mozo é sano , en lugar de otro ene-
migo viejo é doliente : ¿ ¿os Moros que ago-
ra estdn sin el capitán que quieren , cobra-
rían el rey que desean. De  donde se sb-
guiria, que los enemigos que agora tenemos
flacos é derramados por falta de buen capi-
tán , estarían fuertes é juntos con buen cau-
dillo. N i  menos debemos tener confianza en
la discordia que hay entre ellos : porque da-
do que agora estén diversos, ¿donde serlmos
seguros que permanezca esta división ? ¿ / que
no se reconcilien el padre y el f jo , é junios
sean mas fuertes para rebelar contra vos
como han fecho los Reyes de Granada con-
tra los Reyes vuestros antecesores t todas las
veces que han habido lugar de lo facer F A
lo qual no les impedirán por cierto los re*
henes que dan , sean de mucho mas
valor de lo que son estos que ofrescen : por-
que los Moros estiman en poco el captive-
rio , / m habrán empacho de perder los re-
henes que dieren de algunos , por facer lo
que cumple a todos. Otrosí sabrá Vuestra
real Señoría , que el poder de ¡os Moros

«•
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cosas Huevas , que la prudencia nos amones-
ta  discerñer para lo mejor I mas provecho-
sámente proseguir* É ante todas cosas es de
ver , si Vuestra real Señoría gana honra
alguna en tener preso este rey. É cerca
desto , verdad es por cierto , que haberlo
prendido un  Conde vuestro súbdito f honra
es ¿grande : pero tenerlo preso ninguna.
Porque los Moros tienen tan poca fe con
sus reyes , ¿ les fan tan poco acatamien-
to j que ligeramente los facen é desfacen es-
tando libres: mayormente estando presos , se-
gún que en diversos tiempos h habernos tá-
to , é agora vemos en la prisión deste. Xa
qual sabida, luego los mas que estaban á su
obediencia , tornaron ¿í la del Rey su pa-
dre, é privdron al  f jo del nombre de rey
que lé habían dado. Y esto mesmo es de
creer que fagan los que quedan teniendo stt
voz , porque tanto menos le estimaran , quan-
to mas le tovieren absente. Ansí que no se
puede decir que teneis rey preso , que
teneis un home particular : de cuya prisión,
si  los Moros facen mención t ni los Cristis
nos reciben honra. Veamos pues agora elpro~
vecho que sií libertad da  eí los Cristianos,
y el daño que su prisión escusa d' los Afo-
ros. Notorio es muy poderoso Rey / Señor,
que ¿fntes que este rey fuese preso , la di-
visión que había entre él é su padre * /M
fe«M tan ocupados , que ¿a guerra que les fa-
cíamos era mas provechosa d nuestra par-
te ,  é mas dañosa d la suya : porque que-
riendo cada uno dellos seguir su propósito,
ni  se podían bien defender de la guerra que
les facíamos defuera , ni podían bien reme-
diar d la que ellos tenían de dentro. Ago-
ra después que este rey ful preso, ¿ algu-
nos de los principales de Granada , que es-
taban por el fjo se han juntado con el pa-
dre , han habido lugar para defender mejor
su tierra. Yo  muy poderoso Rey é Señor,
no digo que cese la guerra que teneis con-
tra los Moros : pero digo que se suelte es-
te que es causa de su división , para que
tengan dos guerras , una con ellos, r t tra
con nosotros , porque les podáis mejor gue
rrear , y  ellos se puedan mejor defender.
Zo  qual no se puede ansí bien facer , te-
niendo este Rey preso , porque aquellos que
le esperan libre, quitos desta e peratita de
su libertad, no es dubda que tornen d la
obediencia de su padre , é Vuestra Alteza
pierda U avada que nos facía su división.

E l

erf/ agora mWb p r  la prisión deste rey
amaban ellos , / estdn menguadas de

gente de guerra é de armas / caballos por
el desbarato que oviéron en Id batalla do
fui preso. É si agora le manddsedes soltar
i diésedes tregua / el favor f ue piden > ha-
brían lugar de se reparar de todas las co-
sas de f «e estofa menguados , i criariadeS sH
enemgo para vuestros amigos , é un  amigo

para los enemigos , contra el qual no po-
dríamos ansí bien guerrear > como facemos
agora contra su padre, que no tiene los apa-
rejos que temía este si se viese libre. An-
sí que mi  parescer es , que la  guerra comen-
zada se debe confinar, i que ni  debéis sol-
tar este rey, ni recebir las parias del otra:
porque no moviste* tan gran guerra para
recebir lo que los Moros os quisiesen dar,
mas para que les quede lo que les quisiére-
des desear , quando jo vuestro imperio qui-
svredes que vivan. É lo que Vos Señor po-
déis tomar , no espereis recebirlo de otro.

Acabado este razonamiento > aquellos ca-
balleros é capitanes , cuyo voto era que la
guerra contra los Moros se siguiese > por las
razones que el Maestre de Santiago dixo , se
esforzaron mas á aconsejar al Rey que no sol-
tase al Rey  Moro , ni recibiese sus parias , é
que se siguiese la guerra comenzada. El Rey
quiso amhnesmo oir á los que eran en voto
contrario, é consejaban que el Rey Moro se
soltase , é las parias se recibiesen. É porque
uno de los principales que lo sostenían era
Don Rodrigo Ronce de León Marques de Cá-
liz , mandóle que dixese su parescer 3 d qual
dixo ansí.

Para que Vuestra real Señoría prosi-
ga  la guerra comenzada contra el Rey i
Moros de Granada , asaz abundantes son
por cierto las razones dichas por el Maes-
tre de Santiago 1 las quales yo no entiendo
repunar , porque mi parescer siempre fué,
que la guerra contra los Moros se continúe:
pero no hay en esta vida cosa tan gober-
nada por razón , que el tiempo y la edad
d los casos nuevos no trajgan pensamientos
nuevos , para que aquello que una vez nos
parece que sabemos , otra vez no la sepa-
mos : ¿ lo que en «« tiempo nos parece pro-
vechoso , en otro nos parece dañoso é age-
no de razón. Esto digo muy poderoso Rey
/ Señor, porque la prisión deste rey , e lo
que de su parte se ofrece, la división de ios
Moros > la prisión de los Cristianos , traen
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M S3. El  que fe recela de su liber-
tad es , que seyendo libre se reconciliara
con su padre , e rebelará contra vos. É sin
dubda es cosa que puede acaescer , pero mas
debemos creer , que se continué entre ellos
¡a división que se espera } que la reconci-
liación que se recela» Porque este nombre de
rey entre los humanos es de tanta exce-
lencia » que aquel que una ws  lo toma por
título , sino es pusilánime » no lo de  xa  sino
juntamente con la vida. Y es cierto , que
pues el reynar no sufre dos , aunque sean
padre ¿Jijo > ni este dexará la  guerra fas-
ta  haber todo el Reyno. a' su  obediencia t ni
el otro dexará su veigfaza f fasta quedar
rey tínico como lo era. É para esta su dis-
cordia f ninguna cosa se pierde » si Vuestra
alta Señoría mandare favorecer á este , por
manera que dure la división entre ellos : pa-
ra  lo qual na solamente se debe soltar es-
te , mas debríades criar de otro ». «■
este no toviésedes» É puesto caso que este
rebelase contra Vos , desto por cierto debe
facer Vuestra Alteza poca estima : porque
en le dar libertad > se muestra magnf cen-
cía t y en tener en poco su rebelión, se mues-
tra vuestro poderío. Ansí que muy alto Rey
/ Señor , mi  parecer es , que le debeis man-
dar soltar é otorgar tregua de algún bre-
ve  tiempo á la tierra que esta por é l ,  é re-
cibir las parias é los captivos que ojíese?;
pues por esto no se impide la continuación
de la guerra que facéis contra el Rey su
padre. É fenecido el término de la tregua
que le dais* > el tiempo ministro é maestro
de las cosas .. w r  mostrará  , como » é contra
quien debeis seguir la guerra que tenéis en
propósito de facer. Y esto debe facer Vues-
tra Alteza por dos razones : ía primera,
por usar de caridad con vuestros súbditos
los Cristianos que os ofrescen } redimiéndo-
los del captiverio que ovieron ea servicio de
Dios é vuestro , lo segundo > porque uséis de
magnificencia é liberalidad con este Rey que
vos la demanda » la quai si  ¿l no es me-
recedor de la recebir por ser pagano , Kof
sois dino de la dar por ser curoiico : f
porque la virtud de vuestra liberalidad res-
plandezca inmortalmente entre los vivos,
qitando se oyere , que teniendo preso un  rey
enemigo , vuestra humanidad no si frió que
muriese en farros , mas que le distes liber-
tad , que es el mayor don que se puede dar.
Eremos en las historias antiguas que mu-

chos reyes prendaron en batallas ¿f otns
reyes , / con ánimo cruel haberles dado 4-
versas maneras de muertes é tormentos ; í
otros que usando con ellos de piedad ¿es díi*
ron libertad» Pero la piedad que oímos de
■los unos , les da  fama loable : / la cruel-
dad de los otros ». áspera é absurda. É m
sin causa , porque mediante ¡a virtud que
usamos , somos partícipes con Dios eterno;
é usando de crueldad , participamos con las
furias infernales. Eos Reyes que usan de
magnificencia > no  han de pensar en los gas-
tos fechos , si en los trabajos habidos; todo
lo ha  de posponer el corazón noble , quando w
ofrece tal caso en que puede mostrar su vir-
t ud ,  la qual juntamente con vuestro gran
poder mostráis teniendo en poco su rebelión
Porque dado que la faga > qtteda. vuestra
vohmtad junta con ei pod r ,  para geia re-
primir é con el ayuda de Dios 9 tornarle
todas horas en el estado que le quisiéredes
poner.

Las razones que el Marques de Cáliz dí-
xo  > fueron bien recebidas por todos , espe-
cialmente por aquellos caballeros é capitanes»
cuyo voto era» que el Rey Morase soltase.
É porque había muchos voeos contrarios > el
Rey lo embió facer saber a Ja Reyna por
saber su. parecer. La  Reyna vistas las -razo-
nes de la una. parte é de Ja otra , respon-
dió al Rey > que vistas las voluntades de
aquellos caballeros sobre la delibradon dd
Rey Moro » porque muchos Reyes de aquel
Rcyoo de  Granada fueron vasallos de los Re-
yes sus progenitores t si d Su Merced plo-
guiese ? debía darle la libertad. » é recebúb
por vasallo > especialmente porque se puedan
redemir los Cristianos que ofrecían del cap-
tiv-erin que tieiico. Visco por el Rey d pare-
cer de la Rey  na  , embíó á decir d aquellos
mensajeros que trataban la libertad del Rey
Moro» que le piada de  lo soltar : y elbs
tuviéronlo á Su Señoría en  señalada merced»
é otorgaron en su nombre que sería vasallo
dd  Rey é de la Reyna» para facer su man-
dado » é venir á su llamamiento cada qae
gclo mandase. Onosí que Jes darla quatro-
cienros Cristianos de los que estaban capti-
vos en el Rey  no de Granada 3 los tredenws
ddlos quates el Rey é la Reyna nombrase
é mas doce mil doblas zaenes cada año en
parias. Otrosí , que las villas é dbdades é
tierras que estaban y estovasen por él, tuc-
sen obligadas ¿ dar pasada segura é mame-
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le la magnificencia que con él había usado: 148
el Rey no sufriendo loores en presencia , le
interrumpió , é dixo al intérprete : No  es ne-
cesaria esta gratificación ,. yo espero en su
bondad , fw  Jareé todo aquello que hiten
home , o buen rey debe facer. É despedido
de l ,  mandó á uno de los capitanes de su
guarda , que lo acompañase con gente de
armas , fasta lo poner seguro en d Reyuo
de Granada.

CAPÍTULO XXIV.

COMO LUIS  FERNANDEZ
Puertocarrero é otros capitanes que es-

taban en la frontera , desbara-
taron los .Aforas,

TXEspcdido el Rey Moro , é proveídas las
, | cosas necesarias en la provincia del
Andalucía , ansí tes que concernían á la gue-
rra de  los Moros , como á la justicia de la.
tierra: el Rey patrió de  la cibdad de Cór-
dova ,  é vino para Santa Mana de Guada-
lupe , donde tovo -novenas , -é dende fue ai
la dbdad de  Victoria donde estaba la Reyna.
En -este tiempo , I05 Moros que estaban en
obediencia del Rey viejo , sabido que el Rey
.mozo era libre, é que había demandado al
jxy gente, para facer guerra d los lugares
que fe estaban rebeldes : concibieron grand
odio contra él > porque creían que meterían
Cristianos en su tierra para les facer guerra,
É- por esta causa faé aborrecido de  codos los
Moros » é no fue bien rccebido por aquellos
que hablan seydo en su parcialidad , é de quien
esperaba ayuda. É porque los Moros sopiéron,
que el Rey era partido de aquella provincia
del Andalucía , acordaron de se juntar quin-
ce alcaydes ¿ cabeceras de Jas principales cib-
dades é villas del Reyno de Granada con
gran gente de caballo é de pie, y entraron
I facer guerra en la tierra del Andalucía.
Acaeció en aquellos dias , que seis Cristianos
Almogávares entráron en la tierra de  los Afo-
ros, como algunas veces lo acostumbraban
facer : é pusiéronse en asechanza encima de
una sierra para facer sus asaltos, é prender
algunos Moros. Estos seis Cristianos , estando
en la cumbre de aquella sierra , vieron tos
caballeros Moros que estaban juntos , é se-
guían su camino para facer entrada en tierra
de Sevilla , é de  Xerez , é de  aquellas co-
marcas. É luego aquellos seis Cristianos se re-

Ec par-

nimicnros d las gentes del Rey é de la Rey-
na , para facer guerra á los lugares que esta-
ban ó esroviesen por el Rey su padre. Estas-
cosas acordadas . el Rey Moro prometió é ju-
ró en su ley de las mantener ¿ complir : y
el Rey otorgó treguas por dos años á él , é
¿ rodos los lugares- que estaban d su obedien-
cia , ó es-toviesen dentro de treinta dias des-
pués que estuviese libre en su reyno. É d
suplicación del Rey Moro mandó á los ca-
pitanes é gentes del armada que traían por
la mar ,  que dexasen pasar libremente á un
caballero Moro que estaba en África llama-
do Maho-mad Abencerraje , que era en su obe-
diencia. Fechas é asentadas estas cosas > man-
dó  el Rey que te craxesen al Rey Moro á fa
cibdad de Córdova, é que todos los caballe-
ros de su corte saliesen ¿ to recebir. É man-
dó dar d él é d cinqíienta caballeros Moros
que vinieron d procurar su delibracion , ca-
ballos é vestiduras de paños , brocados ¿ se-
das , é otros ricos aritos , é toda la suma de
dineros que oviéron menester para se repa-
rar é tornar á su tierra. É porque el Rey Mo-
ro había de parecer ante el Rey d le facer
reverencia : todos los Duques é Condes é otros
caballeros que estaban en su Consejo , acor-
daros que el Rey le debía de dar su mano
¿ besar como á su vasallo , por conocimien-
to de señorío c superioridad. É dixéron al
Rey  : &wr  , pues este Rey Moro fos
w d facer referencia , y es fttesrr* <asa-
fío , cosa razonable es que como d w«-
tro subdito le déis la mano a besar. El Rey
les respondió- : Diíragela J»r cierto , si  es-
tofiera Ubre en su reino : é no jfM? da-
ré  , porque está preso en el ró, Aquellos
caballeros conocida la humanidad del Rey,
no le fabláron mas en aquella materia. Asen-
tadas estas cosas , el Rey Moro entró en la
cibdad de  Córdova , acompañado de rodos
tos Duques é Condes é Marqueses é caballe-
ros que estaban en la corte > ¿ fué d pala-
cio do el Rey estaba : é como vido al Rey,
inclinó las rodillas en el suelo , é demandó
que le diese Ja mano á besar , ansí porque
era su señor > y él era su súbdito > como
por el gran beneficio de libertad que dél re-
ceba. El Rey no gela quiso dar , como quie-
ra que !e suplicó con grand instancia : y el
Rey te levantó del suelo. É como un intér-
prete que ahí estaba comenzase d tablar de
parte del Rey Maro , ofreciéndole por servi-
dor del Rey,  é dándote gracias, é toando-
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i 4Sj parriéron, los unos fueron 4 Luis Fernandez
Puerrocarrero Señor de Palma, otros fueron
al Marques de Cáliz , é otros 4 la villa de
Utrera , c 4 los lugares de aquella comarca
4 gdo facer saber, é los avisar de la entra-
da que los Moros facían. Como lo sopo Luis
Fernandez Puertocarrero , luego fizo juntar 4
Figueredo Alcayde de Moron , é 4 los Al-
caides de Osuna , é de todas las fortalezas
de aquella comarca : é fizolo saber á Fer-
nán Carrillo espitan de cierta gente de las
hermandades , c al espiran de la gente del
Maestre de Alcántara. É con la gente de su
casa , é con la que tenia en su capitanía , in-
formado del camino que los Moros traían , sa-
ltóles al encuentro. Los Moros ficiéron tres
parces de su gente , una dexáron en la sie-
r ra ,  para guardar el paso, porque no les fue-
se tomado por los Cristianos : y en esta que-
dáron la mayor parte de los peones , é de las
otras sus gentes que traían mas flacas. Otra
parre embiáron delante por corredores , 4 ro-
bar la tierra por el campo de Utrera. La  otra
mayor parte dexáron en celada , cerca del rio
que se dice de Lopera. Puertocarrero 3 é los
otros alcaydcs é capitanes que con él iban,
informados del lugar donde los corredores to-
baban , fueron contra ellos. Los Moros corre-
dores i como vieron 4 los Cristianos , luego
se retrajeron al lugar do estaba la mayor ba-
talla de su gente puesta en celada. Los Cris-
tianos ficiéron dos parres de su gente: en I i
delantera iba el Alcayde de Moron , y el
Alcayde de Osuna , é Fernán Carrillo , y el
capítan de h gente del Maestre de Alcánta-
ra , en h otra quedó Puertocarrero con la
otra gente. É la batalla delantera fué al lu-
gar donde la celada de los Moros estaba , e
con grand osadía los Moros que estaban en la
celada , todos juntos vinieron contra los Cris-
tianos, é los Cristianos aunque no eran tan-
tos como los Moros , fueron contra ellos : é
las lanzas quebradas , á los primeros encuen-
tros andaban los unos con los otros ernbuel-
tos peleando.

'Estando en esto , Puertocarrero llegó con
su batalla : los Moros quando vieron entrar
en la pelea gente nueva , no pudiendo sofrir
la fuerza de tos Cristianos , luego se pusie-
ron en fuida 3 é tomdron dos caminos pen-

sando de se salvar mejor. Los Cristianos fue-
ron en el alcance , matando los Moros qttc

iban fuyendo por la una parre. El Marques
de  Cáliz con la gente de su casa , é con
los caballeros de la elbdad de  Xerez , que eran

avisados de la entrada de tos Moros , é habían
salido por otra parte á los buscar , encontra-
ron 4 caso con tos Moros que iban fuyen-
do , é habían tomado el otro camino : é si-
guiéronlos > é prendieron é madron muchos
ddbs. De manera, que ansí los que fuyé-
ron por la una parte , como por la otra , fue-
ron seguidos, é los mas deltos fueron muer-
tos é presos. Entre los quales fué preso el
Alcayde de. Málaga , y el de Alora , y d
Alcayde del Burgo , é un Alcayde que se lla-
maba Izbencidre, y el Alcayde de Cohín;é
fueron muertos el Alcayde de VdezmáLga , i
un caballero que se llamaba el Gebiz, é otros
cabeceras é Moros de tos principales : é filé*
ron ramadas quince vanderas. (¿4)

Habido este vencimiento , luego Puerroca-
rrero lo fizo saber al Rey é a la Rey na , y  em-
boóles las quince vanderas que tomó en aquella
batalla. La  Re  y na ovo gran placer con aque-
lla nueva , é róvose por bien servida de aquel
caballero, por la gran diligencia é buen es-
fuerzo que ovo en aquella facienda. E por le
facer merced , dió a stí muger la ropa que
ella vistiese todos los anos de su vida el día
de  los Reyes , por memoria de aquel vencí-
aliento , é fizo 4 él otras mercedes.

CAPÍTULO XXV.

COMO EL  MARQUES DE CÁLIZ
é Luis Fernandez Puertocarrero , re-

cobrdrcn la •villa de Zahara*

TTL Marques de Cáliz fué informado por
rV  algunas espías, que podría recobrar h

villa de Zahara, porque en ella y en la co-
marca había poca gente, E después que so-
po de la gente que en ella estaba , é de la
manera como se guardaba, juntó la gente de
« casa é de la cibdad de Xerez , é llamó
para aquella facienda 4 Luis Fernandez Fuer-
tocar rero, é algunos Alcaydcs de su comar-
ca, É fué para aquella villa , é puso de no-
che un escalador con diez escuderos en na

lu-

esta batalla 5 dicha comunmente l a  de topera Miércoles 17 .  de Setiembre de este ano. Mu-
rieron en ella y fueron cauchos mas de mi l  Moros de los m i l  y doscientos que habían entrado. A tos Al-
caides cautivos anide Bermldez los de  Comares y Marbelli. Jfimr. tos , 67 .
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era caballero esforzado, é de noble sangre. 1485
El qiial apoderado de la cibdad , luego tra-
bajó de poner la gente de su capitanía en
buenas costumbres , é los dotrinat en cosas
concernientes al exercicio de  la caballería : é
defendió los juegos que falló , é otras luxti-
rías que acarrean infortunios en las huestes:
dándoles á entender, como muchas veces el
justo fundamento de  ¡a guerra se pervertía
con el injusto exerdeio de  los que la siguen,
é las dañadas costumbres pierden el próspe-
ro fin que se espera en las guerras. É por los
esforzar é provocar á virtud tes dixo : Caba-
lleras , «o digo que somos mejores que los
otros fw  este cargo han tenido , para fw
«»  orgullo capamos en algw error , ni
nos somos peores para refutar los peligros de
la muerte , por ganar la  gloria ¿pie ellos ga-
naron. Conviene pites , f ite en aquello que
virtuosamente fciéron , les remedemos : / si
algo dt'xaron de facer , lo suplamos de tal
manera , ¿pie los ¿pie en este cargo sitbcedie-
ren , reputen I buena ventura guando pu-
dieren igualar J nuestrasJazanas. É púsolos
en tales costumbres , que olvidado todo jue-
go  é roda hixuría , que ocupan el tiempo y
el encendimiento para bien facer , entendían
continamente en la guerra que tenían presen-
te. É habiendo avisos cominos de los conse-
jos é movimientos de  los Moros , ni dexaba
en ocio á tos suyos , ni en seguridad á los
enemigos. É algunas veces salió de la cib-
dad 9 é combatió muchas torres é casas fuer-
tes que eran cerca de Granada t é las derri-
bó  é tomó prisioneros é bestias de arado , é
otros muchos ganados. E tanta solicitud po-
nía en la guerra , que los de la cibdad de
Granada , visto que fasta una legua no osa-
ban salir á sembrar , ni facer labor en el
campo , se levantaron contra el Rey viejo;
é le pidieron remedio para poder salir de la
cibdad seguros. El qual acordó de poner
gente de caballo , que esroviese en el campo
de comino, entretanto que las gentes de la
cibdad facían sus labores. Acaeció en aquel
tiempo, que con la gtan fortuna de las aguas
del invierno , cayó una gran parte del muro
«fe Alhama , lo qual puro gran miedo á la
gente que estaba en la guarda delia : porque

Ee 1 re-

lugar escondido , é otros setenta escuderos
cerca ddlos en otro lugar , para socorrer á
¡o que aquellos diez primeros cometiesen. Y
él se puso en celada con roda la otra gente,
é fizo que cierros peones en esclareciendo
corriesen el campo. Contra los quales salie-
ron fasta setenta Moros á caballo , é algunos
peones de los que la noche pasada habían
guardado el muro , porque no recelaban que
la villa se 'podría tomar de día por escala. É
como los Moros salieron > é quedó el muro
sin guarda , arremetió el escalador f é pues-
tas las escalas , subió al muro él é los diez
escuderos que con él estaban , que no fallí-
ron resistencia ninguna f é comenzaron á pe-
lear con algunos Moros que fallaron en la vi-
lla : y entretanto acudieron tos otros seten-
ta escuderos que estaban en la celada» é su-
bieron ansimesmo la escala , é apoderáronse
de las puertas é torres principales. Los Mo-
ros que habían salido á defender el campo
contra los peones Cristianos que lo corrían:
sabido que la villa era entrada , tornaron , é
oviéron lugar de se meter en ella. É luego
el Marques é Pnertocarrero salieron de la ce-
lada do estaban por las señas que Ies fueron
fechas dende eí muro , é corrieron empos de
los X toros , y entraron en la villa. Los Mo-
ros corno vieron h villa tomada , rerraxéron-
se á la fortaleza : é luego el Marques é
Puerro-carrero la cercaron , é como eran mu-
chos los que estaban dentro., é no tenían bas-
timentos en ella para se sostener , sacaron
partido que los dexasen ir libres > é dexáron
la fortaleza al Marques. En esta manera se
recobró aquella villa de Zahara , é se escu-
sáron los daños que todos los mas días fa-
cían los Moros que estaban en ella á las tie-
rras comarcanas de los Cristianos, (zl)

CAPÍTULO XXVI

DE ZAS  COSAS  QUE FIZO
el Conde ¿te Tendida en Alhama,

Dicho habernos , que la tenencia de la
cibdad de Alhama fue encomendada

por el Rey é por h Reyna á Don Iñigo Ló-
pez de Mendoza Conde de Tendida , porque

Fue h tomi de  Zahira Jueves á 28 .  de Octubre de este año ,  d ía  de S in  Siman v Judas. El  Cu -
r* de los Pandos enema orno e l  Rey hizo merced de Zahara al Marques de C jJ I z ,  y dd  t i t u l o  de Du-
que ,  pero que el estimaba en tanto el de Marques que nunca le dexó y ritmaba siempre : AfarfW -D«-
jue de c¿lix. Histw. los Hejw Católicos , ¿rff  • 68 .  * *
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1483. recriaban , que sabido por los Moros el gran
porrillo fecho en la cerca , vernia multitud
de  líos á combatir y entrar en la cibdad por
aquel lugar. Conocido esto por el Conde,
usó de una cautela, é luego puso una gran
tela de  lienzo almenado t que cubría toda
aquella parte del muro que se cayó : é de
tal manera era el lienzo , que al parecer de
los que se miraban de léxos , ninguna dife-
rencia había de  la color del muro á la co-
lor del lienzo. É mandó poner gran guarda
en la cibdad , porque ninguno saliese para
avisar los Moros del peligro en que estaban
por la falta de  aquel muro caldo : é puso
tan gran diligencia en lo facer , que en po-
cos días b tornó d fortalecer , tanto é mas
que de primero estaba. É como qtiier que
los Moros vinieron en aquellos dias á correr
la cibdad , pero no pudieron ver el defecto
del muro caído. Acaeció ansimesmo que ovo
falca de moneda en aquella cibdad para pa-
gar el sueldo que i la  gente de armas se
debía , é por esta causa cesaba entre ellos el
trato necesario i la vida. Vista por el Con-
de esta falta , mandó facer moneda de  papel
de diversos precios altos é baxos , de la can-
tidad que entendió ser necesaria para la con-
tratación entre las gentes. Y en cada pieza
de aquel papel escribió de su mano el pre-
cio que valiese , ¿ de aquella moneda ansí se-
ñalada 9 pagó el sueldo que se debía i toda
la gente de  armas é peones > é mandó que va-
liese entre los que estaban en la cibdad , é
que ninguno la re tusase. É dió seguridad que
quando de aií saliesen, tornándole cada uno
aquella moneda de papel le daría el valor
que cada pieza toviese escripto , en otra mo-
neda de oro ó de plata. É todas aquellas gen-
tes , conociendo la fidelidad del Conde , se
confiaron en su palabra , é recibieron sus pa-
gas en aquella moneda de papel : la qual andu-
vo entre ellos en la contratación de los man-
tenimientos , é otras cosas sin b refusar nin-
guno , é fue gran remedio á la extrema ne-
cesidad en que estaban. Después al tiempo
que el Conde dexó el cargo de  aquella cib-
dad , antes que delta saliese , pagó á qual-
quiera que le tomaba la moneda de papel que
había rccebido, otro tanto valor en mone-
da de oro ó de plata como en la de papel
estaba escripto de su mano.

. Este Conde de Tendida fizo poner i sus
espensas en una torne de Alcalá la real un

faro! que ardiese para siempre todas las no-
ches , para que los captivos Cristianos que
estaban en Granada y en los otros lugares
de Moros que se soltaban de la prisión , p ,
diesen venir de  noche á se salvar al tino de
aquella lumbre. El qual dicho Conde por es-
tas fazañas é otras muchas > quando se ga-
nó  la cibdad de Granada , fue escogido pa-
ra Alcayde é Capitán general dril a ,  é que-
dó  en el Alhambra can quinientos caballe-
ros é mil peones , quedando la cibdad ¿ ro-
do su Reyno poblado de Moros, como ade-
lante se dirá.

CAPÍTULO XXVII .

DE LAS COSAS QUE LA  REYNA
JÍZ& tn Vitoria*

TJ  L tiempo que el Rey estovo enelAn-
T>  dalucia ocupado en la guerra de los
Moros, la Re  y na estovo en la cibdad de Vic-
toria , entendiendo en la justicia e buena gp-
vernacion de  las montañas. É porque la ab-
sencia de tos reyes da osadía á las gentes de
aquellas parres, que sigan vandos c parciali-
dades , é cometan delitos é fuerzas con po-
co temor de la justicia real : estas cosas con-
sideradas , la Reyna entró en el Condado de
Vizcaya , é fue á la villa de Bilbao , é man-
dó  executat la justicia en algunos malfecho
res. I é puso gran temor á los moradores dt
la cierra , de tal manera , que todos estaban
sometidos d la justicia, é vivían en paz , é
sin pensamiento de cometer las fuerzas qoe
dures cometían. É mandó examinar sus leyes
¿ fueros, é confirmóles tos que debían ser
guardados para el bien común de la tierra:
é puso sus Corregidores é Jueces en todas
aquellas provincias é valles. É mandó facer
pesquisa contra los Jueces e Corregidores que
dotes estaban puestos , é prender algunos que
falló haber pervertido la justicia por dádi-
vas é intereses , é facer justicia dellos.

En este año murió el Rey Duarte de In-
glaterra > ¿ dexó dos. fijos varones , enco-
mendados á su hermano el Duque de Glo-
cestre : el qual los prendió , é después te
macó, é tomó para sí el Reyno.

En  este año murió el Rey Luis de Fran-
cia , é subcedió por Rey en el Reyno su fi-
jo que se llamaba el Carlos mozo de trece
años. El qual por consejo de algunos Duques

é
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é señores de la sangre real de Francia > fi-

121

sado , tenia ocupados los Condados de Rui- l 4 8 4 .
sellon é de Cerdania , que son en el Princi-
pado de Cataluña. Por Ja restitución de los
quales > ansí por el Rey Don Juan de Ara-
gón en su vida > como después por el Rey e
por la Reyna quando subcediéron por seño-
res de aquel Principado , fue requerido que
gefos restituyese , pues no tenia razón algu-
na para los retener. É como quiera que mos-
traba en sus respuestas que le placía de b
facer , pero siempre tenia maneras para lo di-
latar. Al fin veyéndose cercano á la muer-
re, mandó que libremente fuesen restituidos.
É mandó al Obispo de  Lumbiers un Perlado
de su Reyno , que fuese á facer la restitu-
ción de aquellos Condados al Rey é á la
Reyna : con el qual embió á absolver del
pkyto omenage que le tenia fecho el alcay-
de que por él tenia los castillos de aque-
llas tierras. Este Obispo yendo ¿ facer la
restitución , sopo en el camino como el Rey
de Francia era muerto : é como lo sopo , acor-
dó  de suspender en el cargo que llevaba, fas-
ta lo consultar con el Rey Carlos su fijo,
que luego snbeedió por Rey en aquellos rey-
nos, é con los Duques é otros señores de  su
Consejo. Los quales le e rabiaron á mandar,
que dexas e de facer la restitución de  aque-
llos- Condados , fasta que mas viesen cerca
de aquella materia : é por esta causa cesó de
facerse aquella restitución. É luego el Rey
Carlos que habla subcedido por Rey en Fran-
cia , embió su embaxador al Rey é á la Rey-
na que estaban en la elbdad de Vitoria, d les
notificar la muerte del Rey su padre , é co-
mo él había subcedído por Rey en Francia
como su fijo heredero : poique entre estos
Reyes de Castilla é de Francia es costumbre,
que quando alguno dellos muere , el fijo que
subcede en el Reyno , notifica al otro Rey
la muerte de  su padre , é se ofrece á guar-
dar con él las antiguas alianzas que son en-
tre estos dos Reyes é sus Reynos.

Esta embaxada oida por el Rey e por Ja
Reyna , fieles respondido , que les había pe-
sado de la muerte del Rey su padre : pero
que les placía haber ¿1 subcedído por Rey
en su lugar , como su fijo heredero. Otrosí,
que ellos embiarian a él sus embaxadores,
ansí sobre la entrega que debía facer de los
Condados de Ruisellon é de Cerdania , se-
gún que el Rey su padre to había mandado,
como para refirmar con él las loables alian-
zas é confederaciones que entre dios é sus

Rey-

zo grandes restituciones de patrimonios é ren-
tas , que el Rey su padre había quitado á
algunos señores particulares de Francia. É tos
que eran muertos , este Rey usando de gran
magnificencia con sus fijos , gelo restituyó en-
teramente : porque entendieron que el Rey
tecnia su Reyno mas pacífico , é sus súb-
ditos mas obedientes , quando le viesen usar
de magnificencia é piedad con aquellos caba-
lleros , á quien el Rey su padre había des-
baratado de sus patrimonios. Este Rey Don
Luis de Francia , estando enfermo de la en-
fermedad que falleció , mandó facer dos cam-
panas en la Iglesia de Santiago de Galicia;
y embió maestros é metal é rodas las cosas
necesarias , para que se ficiesen mayores que
las mayores que oviese en coda la cristian-
dad. Para lo qual embió diez mil coronas
de oro , é mandó que ficiesen ea la Iglesia
de Santiago una gran torre muy fuerte á sus
expensas , que las pudiese sostener.

En este año el Rey Don Juan de Por-
togal degolló por justicia al Duque de Ber-
ganza un gran señor de aquel Reyno. No  sa-
bemos la causa cierta desta justicia , pero sa-
bemos que quando le llevaban al cadahalso
donde fue degollado, el pregón sonaba , por-
que había conjurado contra la sangre real
E se decía que se trataba con otros de ma-
tar al Rey , é tomar por su Rey al Duque
de Viseo primo del Rey , fijo del Infante
Don Fernando su tío s mozo de veinte años.
Rzo ansimesmo macar por justicia otros seis
caballeros , porque se decía que eran partici-
pes en aquella conjuración. Facese aquí me-
moria de la muerte deste Duque , porque era
gran señor é bien cercano de la sangre real
Fueron ansimesmo desterrados de aquel Rey-
no el Condestable de Portogal, y el Conde
de Faro > é Don Alvaro , tres hermanos de
aquel Duque , é otros caballeros é servido-
res suyos.

CAPÍTULO XXVIIL

W QIZE SE  SIGUEN Z JS  COSAS
que pasaron en el año de mil / Cuatrocien-
tos ¿ ochenta é qnatro £ primera-

mente lo que pasó sobre la restitución
de los Condados de Rniselfon

é de Cerdania.

14S4- f XOncado habernos como el Rey Luis de
Francia > que murió en este año pa-
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■484 Reynos antiguamente eran. É luego el Rey
¿ la Rey na embiaron á Don Juan de Ribe-
ra Señor de Montera ayor , é con él man-
daron ir 4 un Dotor que se llamaba Juan
Arias (J )  Dean de la Iglesia de Sevilla , de
su Consejo , por embaxadores al Rey de  Fran-
cia. Á los quales dieron sus letras de  creen-
cia é sus poderes > para facer con el Rey de
Francia las alianzas ¿ confederaciones que an-
tiguamente fueron. entre los Reyes sus pre-
decesores é sus Reynos é súbditos del uno
é del otro. Pero mandáronles , que no las otor-
gasen , fasta que ante todas cosas restituye-
sen realmente aquellos Condados de Ruísc-
Ihn é de Cerdania : pues la razón le obliga-
ba d lo facer , ansí porque de justicia é bue-
na igualdad no los podían retener , como por-
que conocido por el Rey su padre tenerlos
no debidamente , los había en su vida man-
dado restituir.

Este caballero acompañado de muchos es-
cuderos ¿ fijos-dalgo de su ca sa ré  compues-
to de grandes arreos , -¿ otrosí aquel Dean
que mandaron ir con él , fueron á la dbdad
de Torres en Torayna > que es en cl Rcy=
no de Francia donde estaba el Rey. É des-
pués que de parte del Rey é de la Reyna le
represendron sus graciosas saturaciones é ofre-
cimientos , propusieron su embaxada , estando
presentes los. señores de su sangre , é los Du-
ques é Caballeros é Docores de su Consejo.
En la qual expresamente declararon > que ellos
venían allí d letificar las antiguas alianzas é
confederaciones que son entre los Reyes é
Reynos de Castilla é de Francia , faciéndose
primero la restitución de -tos Condados de
Ruiselton é de Cerdania , que el Rey de Fran-
cia tenia ocupados , según que por, el Rey é
por h Reyna les filé mandado. É después
de los haber recebido é tratado honorable-
mente , les fue respondido por escripto en
lengua latina , lo que en esta nuestra len-
gua se sigue.

«El Cristianísimo Rey de  Francia Car-tos Oc-
»■ tavo , con bueno , gracioso é alegre ánimo,
>1 vldo , recibió é oyó á tos magníficos emba-
11 xadores de los Serenísimos Reyes de Casti-
« lia é de León : ¿ plógole mucho desra visi-
T> tacion , por la qual da gracias inmortales á

Dios , y entiende dar obra para facer al tan-
n to con grao. fervor de  amistanza. Cienamen-

1, re asaz es manifiesto a los Reyes de Francia é
n á los moradores de su reyno haber siempre
« amado á los Reyes de Castilla, é i fos de

su reyno : é no sin causa , porque estos dos
n reynos antiguamente fueron ligados con sane*
n ra é inviolable confederación, la qual el Cris*
n tianísimo Rey de Francia moderno ha cons-
„ tímido ¿deliberado preservar en tal manera,
» que ninguna cosa pueda acaescer, que jamas
n ¿ella le pueda revocar. E por tanto ha acor-
n dado de embiar prestamente sus Legados muy
M dinos , á visitar ¿ honrar los excelentes Re-

yes de Castilla , é allende desto á renovar é
n confirmar la vieja liga que es entre ellos. É
« como quiera que 110 es necesaria nueva con-
« federación , pues que ya  fue fecha por per-
» petuamente , no solo por tos Reyes é por sus
„ SLibcesores •, mas también por el uno é por
» el otro reyno, de la qual confederación tan
„ sanan los reyes no se pueden aparrar , ea
« perjuicio de  los moradores del uno e del otro
n reyno- : pero porque tos embaxadores parece
n haber propuesto ser dificile guardarse esta coa-
n federación , sino se restituyesen los Condados
« de Ru¡sel Ion e de Cerdada ; la Alteza del
n Rey ha deliberado , de cometer á los emba*
„ xadores que ha -de embiar , para que cerca
« deste arríenlo fablen abundosamente , de tal
n manera que ninguna cosa pueda intervenir
n que dañe la muy vieja liga -é -benivolencia
» que es entre elfos : como quiera que la cmi-
» sa de Rtiisellon no pende del Reyno de Cas-
ir lilla , e no obstante aquella , las confedera-
« dones antiguas deben permanescer sin vio-
« lencía. Á Jas quales el  Serenísimo Rey de
» Francia .firmemente é con toda constancia se
n entiende allegar, é no facer -cosa que sea age-
« na deltas : y esto protesta expresamente de-
« clarando que no quiere con las Magestades de
n los Reyes de Castilla contender , salvo de be-
« nívolencia é amistad singular. Dada en To-
« rres á veinte é tres días de Marzo , año de
« mil e quarrocientos é ochenta é quatro años.

Esta respuesta dada por el Rey de Fran-
cia é por los de su Consejo , é vista por los
embaxadores del Rey é de la Reyna , por-
que les pareció forma de diladon , pues ni
se ponía en obra la restitución de aquellos dos
Condados , no ficiéron , m refirmaron con el
Rey de Francia la liga é confederación que
llevaban en cargo de facer. É acordaron de

fa

( 4) En  el MS. de Monfort hay una nota marginal, que d ice :  Zhn Jwn M Villar . aae dtf-
fu¿ Obbfs d t  Ovitdg y *
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facer en nombre del Rey é de la Reyna un
requerimiento en forma ante Notarios apos-
tólicos al Rey dfi Francia , é á los de su
Consejo , é á los tres estados del Reyno , en
presencia de sus procuradores que estaban pre-
sentes , por el qual dixéron } que bien sabían
como aquellos dos Condados de Ruisdlon é
de Cerdania eran del Rey  , é le pertenescian
de derecho, por fin del Rey Don Juan de
Aragón su padre. El qual derecho sabido é
conosddo por el Rey Don Luis de Francia de
esclarescida memoria , en su vida los manJó
restituir al Rey é d la Reyna , y embió al
Obispo de Lumbiers i facer esta restitución,
é absolvió del pleyro omenage > que por las
fortalezas le tenia fecho un caballero que se
llamaba Basilio , á quien había dado cargo de
la tenencia deltas. La qual restitución fuera
fecha si la muerte del Rey no interviniera:
é pues la paz entre estos dos reynos no
puede ser guardada , seyendo agraviados é
despojados el Rey é la Reyna de ,1a pose-
sión destos Condados que de derecho les per-
tenescen > por ende requirian al Rey de Fran-
cia que le pluguiese ¡mandarlos restituir lue-
go  , según que el Rey su padre lo mandó,
pues no había razón porque los debiese rete-
ner. La qual cosa seria apacible á Dios é d
tos humes, é conforme d la justicia : espe-
cialmente á la conservación de las ligas é loa-
bles confederaciones , fechas é celebradas an-
tiguamente entre los Reyes de Francia é de
Castilla, Ansimesmo se compliria la voluntad
que en su vida cerca desre caso mostró el
ilustrísimo Rey Luis su padre : la qual él co-
mo su fijo é subcesor era tenido de complir.
É que si no L placía mandar facer luego es-
ta restitución , protestaban que incurriese en
las penas de oro é plata , y en las otras pe-
nas contenidas en las alianzas é confederacio-
nes , como transgresor deltas , é fuese obli-
gado el é sus Reynos é súbditos é naturales
á todos los daños é intereses que al Rey é
á la Reyna , é á sus reynos é súbditos é
naturales deltas por esta causa se recrecie-
sen.

Fecho este requkimiento por los emba-
jadores del Rey é de la Reyna, luego íes fué
respondido por parte del Rey de Francia, que
él estaba presto de confinar con el Rey é
con la Reyna , como con Reyes de Castilla
aquella loable amistad é antigua confedera-
ción , que los Reyes sus antecesores toviéron
é guardaron con tas Reyes pasados de Cas-

tilla , é que por su parte no faltaba de  las re- I4 84 ,
novar é afirmar luego con ellos, á te qual
no debía impedir la entrega de aquellos Con*
dados , por ser en el señorío de Cataluña,
que no atañen en cosa ni en parte á los Re-
yes é Reynos de Castilla , según que lo ha-
bía respondido. É que él entendía con el ayu-
da de Dios embiar sus embajadores d con-
tratar con el Rey é con la Reyna sobre la
materia de aquella restitución , para que se
fidesc lo que de  justicia é buena igualdad se
debiese facer , según que primero lo había
respondido. Dada esta réplica , los embajado-
res se despidieron del Rey de Francia , sin
conseguir efeto de tas cosas que llevaban en
cargo. É porque la parce del Rey de Francia
deseaba mucho la confirmación de las alian-
zas que con los Reyes de  Castilla antigua-
mente teman : este embajador Don Juan de
Ribera fué muy rogado , que le ploguiese
mostrar al Rey é ¿ la Reyna la voluntad
que el Rey de Francia tenia d la paz con
sus reynos , y el amor con sus personas;
¿ 1JC cerca ¿esto roviese aquella sinceridad
que rodo caballero amador de  concordia de-
be facer para la traer en efeto. É conside-
rando que los gastos que había fecho > é las
dádivas de caballos é otras cosas que había
dado á algunos de  su  corre , correspondían d
la nobleza de  su sangre , le embió í su po-
sada grao suma de piara. Y embióle i de-
cir con el Obispo de  Lumbiers, é con su
Maestresala , que recibiese dél aquel don,
porque ansí como en sus actos había dado á
conocer que era caballero dino de lo rece-
bir , ansí bien era razón que conociese como
el Rey había grao voluntad de gelo dar : é
que le rogaba que recibiese aquella cantidad
de plata que le embiaba , con esperanza que
le daba de le facer mayores mercedes- Este
caballero regradesció mucho al Rey la libe-
ralidad grande con que b quería gratificar,
pero embióle á suplicar que no gelo manda-
se recebm Y embióle á decir , que ningún
don le traería tanto á su servicio, quaoto le
movería la grand afición que renta á le ser-
vir. No  ser recebido por este caballero aquel
don que el Rey de Francia le embió , fué
muy molesto , ansí á el como á tos de su
Consejo. É reputándolo á muy grave cosa,
tornó el Rey d replicar , rogándole que le
ploguiese de lo recebir , porque tos dones que
los Reyes de Francia embiaban fasta las po-
sadas de tos embaladores , oo solian ser re-

fe-
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CAPÍTULO XXIX.

DE GENTE DE ARMAS
fae se puso frontera de Navarra.

2~4
1484. fosados, ni tornados d su dmara por ningu-

no , qyanto quier grande señor que fuese. Es-
te caballero reprimido de vergüenza , por la
mengua que el Rey mostraba en ser rdusa-
do lo que Je daba , respondió : M w por
cierto me escusaria de servir d la real ma-
gostad del Rey de Francia , ni menos refu-
sana de tomar srts mercedes , porque yo re-
puto dgran prosperidad mía quando su Al-
teza me falla dino de las recibir : é sin dub-
■da las recibiera, si algún efrt  o oviera conse-
guido la embajada que habernos traído. Pe-
o ejhiMíw las materias de nuestro cargo
en el estado en que stán, decid vosotros á la
Señoría del Rey de Francia , que le suplico
humildemente no haya por grave no recebir
yo agora sus dones , fasta que con ayuda del
muy alto Dios , las materias presentes que en-
tre el Rey é la Reyna mis soberanos seño-
res / Su Alteza penden , sean reducidas al
fin deseado : estonces habrá mejor lugar Su
Señoría para me facer merced é yo ningu-
na causa para la no recebir. É al fin de gran-
des ruegos que le fueron fechos , perdida ro-
da cobdícia de aquella grao suma que le filé
©fresada , nunca este caballero te quiso re-
cebir : porque segim el estado en que cono-
ció estar las cosas pendientes , pensó que vi-
niendo en alguna rotura de guerra, no era
cosa dina de caballero ser contrario eiy gue-
rra , al que era en cargo de dones. E an-
sí despedidos , volvieron este Caballero <
aquel Dean que había ido con él para Cas-
tilla , sin refirmar cosa alguna tocante á la
renovación de las ligas é confederaciones que
con el Rey de Francia se debían facer , se-
gún la costumbre antigua que entre estos Re-
yes é Reynos había. É porque esta respues-
ta dada por el Rey de Francia muchas ve-
ces, pareció ser mas forma de dilación , que
conclusión , no quedaron bien saneadas por
estonces las voluntades de la una parte é de
la otra. E considerando > que podría venir en
algún rompimiento con el Rey de Francia
por causa de aquella restitución : fallóse en
aquella sazón en el Consejo del Rey c de
la Re y na , que se debían embiar .algunos ca-
pitanes é gentes de armas ¿ otros aparejos de
guerra al Principado de Cataluña, para re-
cobrar aquellos Condados.

HAbemos ansimesmo recontado, como por
parro del Rey é de la Rey na fue mo-

vido casamiento de Don Juan su fijo Prín-
cipe de Castilla é de Aragón con la  Reyna
de Navarra fija de la Princesa , tía dcste Rey
Carlos de Francia hermana de su padre. É
como la Princesa no te quiso aceptar , dicien-
do.- haber gran desigualdad en las edades dd
Príncipe é de la Reyna su fija : al fin la
casó con el fijo del Señor de Eabret , que
es en la provincia de Gascuña , del señorío de
Francia. É porque esta Princesa refusó este
casamiento , filé conocido derla , que en 1®
cosas tocantes al Rey é d la Reyna , no te-
nia aquella voluntad sana que de razón de-
bía tener. É creíase , que movida guerra í
los Franceses por aquellas partes de Catalu-
ña- , se juntaría con d Rey de Francia su
sobrino , é le ayudaría , é daría lugar por d
Reyno de Navarra á los Franceses , que en-
trasen d face r guerra á Castilla.

É conocida la voluntad de aquella Prin-
cesa , tóvose manera con algunos caballeros é
otros homes principales, é con cierras villas
í lugares de aquel Reyno de Navarra , en
especial cen la villa de Tíldela» que csrovie-
sen á servicio del Rey é de la Reyna, é
no diesen lugar que por aquellas partes en-
trasen . Franceses , ni ficiesen guerra en Cas-
tilla. É pusté ron gente de armas é capitanes
en la frontera de Navarra , para, resistir á los
Franceses é Navarros , si por aquellas partes
quisiesen entrar» É dieron el cargo princi-
pal. de la capitanía de aquella frontera d Don
Juan de Ribera , aquel caballero que embiá-
ron por embaxador á Francia.

Agora dexa la historia de relatar lo que
toca d esta materia , é cuenta las cosas que
se fidéron en d Reyno de Granada,

CAPÍTULO XXX.

DE LA  TALA QUE CIERTOS
caballeros por mandado del Rey é de lt

Reyna Jkléron en tierra de Moros ,
el año de mil é quatrocientos ochen-

ta é quatro años.

DEspucs que d Rey vino i la cibdad de
Vitoria, do estaba ¡a Reyna, porque

se
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aquellos capitanes acordaron de las echar fue- 1 4.
r a :  é no consintieron que ellas ni otra per-
sona sin provecho fuese en aquella hueste. É
ordenáron sus batallas en esta manera : en la
avanguarda iba Don Alonso de Aguilar , y
el Alcayde de  los Donceles, é Puenocarrero,
é Juan de Almaraz , é Juan de Merlo , é Cár*
tos deBiezma capitanes de l  Rey é de la Rey-
na con las gentes de sus capitanías. En otra
batalla iba luego el Maestre de Santiago y
el Marques de Cáliz con las gentes de  sus ca-
sas ,  é Don Martin de Córdova , é Antonio
de Fonseca, é Fernán Carrillo capitanes con
las gentes de sus capitanías, é la gente del
Maestre de Calarrava, é la gente de Gon-
zalo M¿xía Señor de Sancrofimía. Y en las
dos alas dcsta batalla iba Gonzalo Hernández
de  Córdova , e Diego López de Ayala , e
Pedro Ruiz de Alarcon , y el Comendador
Pedro de Ribera , é Pedro Osorio , é Bernal
Francés, é Francisco de Bav adula capitanes,
con las gentes de sus capitanías. En la otra
batalla iba la gznte dd  Duque de Medina, é
la gente del Conde de Cabra con sus capíca-
ries, y el Alcayde de  Moron con la gente
del Conde de Urueña, é con la gente de  Mar-
tin Alonso Señor de Moruemayor. En la re*
guarda iba el Comendador mayor de Cala-
nava con la gente de su capitanía , é con, la
gente é capitanes de Xerez y ¿cija é Car-
mona. Tuda esta gente, que eran fasta seis
mil homes i caballo , ¿ doce mil peones , ba-
llesteros c lanceros , con gran copia de espin-
garderos, repartidos en estas batallas, entra*
ron en el Reyno de Granada contra las par-
tes de M daga , é talaron luego tos panes ¿
viñas é olivares é figúrales, é todas las otras
cosas que fallaron en d circuito de la villa
de Atora. Y entretanto que la rala se fa-
cía , la batalla de la gente del Duque de Me-
dina , é del Conde de Cabra , y el Alcay-
de de Moran con la gente del Conde de Urue-
na , se pusieron delante de la villa para fa-
cer resistencia á ios Maros que estaban en
guarda della que no saliesen i facer daño en
tos taladores*

Talada toda aquella tierra , la hueste pa-
só adelante , é taláron todos los panes é olí*
vares é vinas é huertas é Agüérales , é 10*
dos tos otros árboles que fallaron en los va-
lles é tierras de Cohin , é del Sabinal , é de
Cazarabonda , é de  Almexía , é de Cartama,
en b qual estovitron diez días. É tes Moros
de Cartami salieron d defender la rala que

Ff se

estaban ocupados en la govemacion de lo
cosas que ocurrían de los Reynos de Ara-
gón , c de Valencia , é Barcelona y en aque-
llas parres , no pudieron ir por estonces 4
la guerra de tos Moros > y embiáron á un
Tesorero que se llamaba Ruy López de  To-
ledo , é á un su Secretario que se llamaba
Francisco Ramírez de Madrid , á la cibdad
de Córdova con sus carcas para el Maestre
de Santiago, é para el Duque de Medina-
sidonia , é para el Conde de Cabra , é pa-
ta el Marques de Cáliz , é para Don Alon-
so de Aguilar , é para Lufa Fernandez Fuer-
tocarrero Señor de Palma , é para otros ca-
balleros , é capitanes é alcaydes , ¿ para las-
cibdades é villas del Andalucía : mandándo-
les que se juntasen con los capitanes genera-
les , y entrasen en el Reyno de Granada con
sus gentes, é con h otra gente -del Anda-
lucía, é talasen los panes é huercas de la cib-
dad de Málaga , é de  los otros lugares de aque-
llas comarcas. Estos dos Tesorero e Secreta-
rio , dadas ias cartas á tos caballeros a quien
se dirigían , soJcíráron con algunas cibdades
é villas , que se juntasen con ellos a facer
b tala que el Rey e la Reyna mandaban fa-
cer» É fueron con elfos el Alcayde de tos Don-
celes , é Gardfemandez Manrique Corregidor
de Córdova con la gente de aquella cibdad:
é Juan Guillen , é Pedro de Rosas con la,
gente de Sevilla : y el Licenciado Juan de
la Fuente Corregidor de  Xerez con la gen-
te de aquella cibdad, é Ja gente de Eríja,
é de Carmona : é la gente del Duque de Me-
dinastdonia , é la gente del Conde de Cabra
con los otros capitanes que el Rey ¿ la Rey-
na embiáron : y el Alcayde de Moron , con
la gente dd  Conde de Urueña. Todos estos
caballeros juncos en el Rio de las yeguas , fí-
ciéron alarde > é repartieron las batallas en
la forma que debían entrar , é fueron adelan-
te á poner real en los prados de Anrequera.
É acordaron todos de estar i la governadon
del Maestre de Santiago > é del Marques de
Cáliz , é de Don Alonso de Aguilar. Los qua-
les pusieron justicia é oficiales en la hueste,
€ dieron cargo al Licenciado Juan de la Fuen-
te Corregidor de Xerez, que era Alcayde del
Rey é de la Reyna en su corte , que la ad-
ministrase 5 é todos tos mandamientos , é pre-
gones , y ejecuciones de justicia , que se fa-
cían en el real, sonaban ser fechos por man-
dado del Rey é de la Reyna. E porque en
h hueste venían muchas mugeres inundarías,



C RÓ N I CA

1484. se facía en las huercas que eran cerca de la
villa : é la gente de los Cristianos que Iba
en la batalla de la avanguarda , pelearon con
ellos , é los retraxéron d la villa > é robáron
é quemdron todo el arrabal. Otro día pasó
la gente adelante , t taldron todos los panes
é viñas, e otros árboles de Pupiana> é por
todo el camino , fasta que llegaron á la vi-
lla de Al hendió. É los Motos de aquella vi-
lla , porque rentan grandes olivares é huer-
tas é gran copia de panes, cometieron par-
tido á los capitanes que no les talasen su ter-
mino , é que les darían todos los Cristianos
captivos que tenían en su villa é comarca*
El Maestre de Santiago y el Marques de Cá-
liz 110 lo pudieron facer > porque los calado-
res estaban ya tan tendidos por todas partes
talando é quemando, que no ovo lugar de lo
resistir : é aqueUa villa é tierra quedó del
todo destruida. É cierta gente de Jerez con
el Corregidor , e la gente de Édja é de Car-
mona pasaron la sierra de Cartama por la
otra parte , é talaron todos los panes , é que-
maron todos los olivares ¿ almendrales que en
aquella parte radtron. Otro día h hueste fue
acidante , é cató é quemó todo el término de
la torre del Araba) , é los valles de Puphna
é Churriana , é roda h vega de Málaga , que
ninguna cosa dexaroa enhiesta. É tanta fue
la diligencia que el Rey é la Reyna man-
daron poner en las cosas de la guerra, que
aquellos oficiales é ministros d quien diéron
el cargo , revieron manera que entretanto que
la gente estovo faciendo la rala en estos lu-
gares, llegaron á la costa de la mar bien cer-
ca de la tierra navios de las cibdades de Se-
villa é de Jerez , que traían los manteni-
mientos necesarios para la hueste , donde fue
proveída de rodo lo que ovo menester: de
tal manera que por falta de mantenimientos é
de las otras cosas necesarias no dexasen la
guerra. Llegados aquestos navios , é proveída
ia gente , el Maestre y el Marques é los otros
caballeros é capitanes , acordaron de  ir con
sus batallas ordenadas á la cibdad de Mála-
ga , por talar tos panes é huertas que esta-
ban cerca de la cibdad. É como llegaron con
sus batallas , los Moros salieron á pelear con
ellos , é duraron aquel día todo escaramuzan-
do,  donde fueron muertos é fétidos algunos
de la una parre é de la otra. .E durante aque-
lla escaramuza ía gente de los Cristianos an-
daba quemando é talando panes é viñas e
huertas é olivares é almendrales é palmas e

otros árboles , é quebrácen todos tos molinos
que fallaron en d término de Málaga. Otro
día pusieron real sobre la villa de Cohin , é
raláron todo lo que falláron en circuito de-
lta , fasta que llegaron al término de Altazay-
na , é de Gatero : é raláron ansimesmo í
Alliaurm > é destruyeron toda aquella tierra c
sus comarcas. En rodos tos lugares que talL
ron oviéron escaramuzas é peleas con los Mo-
ros , donde fueron muertos é fétidos también
de los Cristianos , como de los Moros. Había
en aquella hueste cirujanos , que la Reyna
embiaba quando entraba su gente en tierra de
Moros, á los quales mandaba que sin nin-
gún precio curasen los feudos , porque ella b
facía todo pagar,. Fecha esta rala , que duró
por espacio de quarcnca días , volvieron to-
dos aquellos caballeros é capitanes con sus
gentes para Jos prados de Amequera. É allí
se dcspartléron , con. aperccbimiemo que Jes
fue fecho de parte del Rey é de la Reyna,

•que esroviesen prestos para entrar con el Rey
á la tala que había de facer en la vega de
Granada , é bastecer la cibdad de Alhama.

CAPÍTULO XXXI.

COMO EL  REY  É LA  REYNA
fiéron Á la cibdad de Tarazón

TT'L M qúe según habernos dicho , era
|~L/ venido a Vitoria > é la Reyna que ha-

bía salido de las montañas de Vizcaya , pro-
veída la frontera de Navarra , é Lis otras co-
sas que fueron necesarias de proveer en aque-
llas provincias , partieron de Vitoria , é fue-
ron á la cibdad de Tarazona , á entender en
las cortes de Aragón que se facían en aque-
lla cibdad sobre algunas cosas concernientes
á la administración de la justicia é otras ne-
cesidades ,quc en aquel Reyno por estonces
ocurrían: É vinieron á aquella cibdad por su
mandado todos los mas caballeros é varones
i procuradores de las cibdades é villas > c to-
dos los otros que acostumbraban juntarse en
las cortes de aquel Reyno. É como fueron
juntos , por parre del Rey ¿ de la Reyna fes
fueron notificadas algunas necesidades que por
estonces tenían , ansí para recobrar tos Con-
dados de Ruisellon é de Cerda» ia , como pa-
la la guerra de tos Moros , que se confina-
ba , é para los otros gastos, que para sos-
tener su estado real eran necesarios. Ansimes-
mo por los del Reyno fueron propuestas al

Rey
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cobrar, perderían la esperanza que tenían de 1484.
ser reducidos al señorío primero : é que el
tiempo faria asentar sus ánimos en ser súb-
ditos del Rey de Francia , é perderían la afi-
ción que tenían al señorío real de los Re-
yes de Aragón. La  qual afición decía él , que
no era pequeña ayuda para los recobrar pres-
tamente. Otrosí decía , que no podía buena-
mente sofrir los clamores de algunos caba-
lleros é clbdada nos de aquellos Condados , que
por servicio del Rey su padre é suyo , han
estado tanto tiempo desterrados de sus casas
y heredamientos : é redamaban roda hora so-
licitando que se diese obra á la redudon de
aquella tierra , por tomar d sus casas é bie-
nes. Todas estas razones decía el Rey á fin
que la guerra se moviese para recobrar aque-
lla tierra de Ruisellon é de Cerdania. La  Rey-
na  que estaba muy indinada á confinar la
guerra comenzada contra los Moros decía , que
si agora estoviesen en úempo de elegir qual
de aquellas guerras se debía comenzar, ha-
bían lugar las causas que el Rey decía para
comenzar la de  Francia , é dexar la de Gra-
nada. Pero que comenzada ya. de  dos anos
antes la guerra con. los Moros , para la qual
con grandes trabajos eran fechos aparejos , é
se habían fecho inmensos gastos é costas an-
sí por mar,  como por tierra , é teniéndola en
d estado que la tenían , parecía mal consejo
perdello todo por comenzar otra guerra de
nuevo , pudiéndose proseguir .la de los Mo-
ros, proveyendo estotra que se esperaba con
los Franceses. Para la qual decía ella , que de-
brian quedar con el Rey en aquellas parres
de Aragón é de Cataluña algunas gentes de
armas de Castilla: con los quales é con la
gente de la tierra podía facer el Rey lo  que
quería. É que ella iría en prosecución de la
guerra que tenia comenzada contra los Mo-
ros, y en esta manera se proveía lo uno é
lo otro.

En este acuerdo asentaron el Rey é la
Reyna é los de su Consejo , é luego dieron
orden en la administración de la justicia que
había de quedar en las tierras de allende el
puerto : de la qual dieron cargo al Almiran-
te Don Alonso Enriquez é al Condestable
Conde de Hiro, á los quales mandáron que
estoviesen en h villa de Vailadolid. Otrosí
mandaron i cierros Dorares de su Cornejo,
que estuviesen con ellos, é librasen las cau-
so  que pendían , é de nuevo naciesen en

Ff 2 aque-

Rey ¿Ha  Reyna algunas cosas que para
conservación de sus fueros é leyes compila de
se exccurar é remediar. En las quales enten-
dieron con grao diligencia ¡os días que ea
aquella cibdad estoviéron : pero eran cantas é
de tan diversas calidades , que no se pudo
dar fin á ellas por estonces. É porque era ya
el mes de Abril , y el tiempo para entrar en
el Rey no de Granada á facer la guerra é la
tala que se había de facer se pasaba : la Rey-
na , que tenia mucho en el ánimo aquella
guerra de los Moros , acordó que se debían
dexar aquellas cortes de Aragón , por la di-
lación grande que se daba en la conclusión
dolías , é rodas cosas pospuestas debían ir al
Andalucía en prosecución de la guerra de los
Moros. Porque dec iad la ,  que era tan justa
e tan sancta empresa, que entre codos Ios-
príncipes cristianos no podía ser mas honra-
da  » ni que mas dina fuese : para que facién-
dose debidamente se oviese el ayuda de Dios
y el amor de las gentes. El voto del Rey
era que primero se debían recobrar tos Con-
dadas de Ruisellon é de Cerchóla , que los
tenia injustamente ocupados el Rey de  Fran-
cia : é que la guerra con los Moros se po-
día por agora suspender , pues era volunta-
ria , é para ganar lo ageno , é la guerra con
Francia no se debía esc usar, pues era nece-
saria , é para recobrar lo suyo. É que si aque-
lla era guerra santa , estotra guerra era jus-
ta > é muy conviniente á su honra. Porque
si la guerra de los Moros por agora no se
prosiguiese > no les seria imputada mengua:
é si estotra no se ficiesep allende de recebir
daño ¿ pérdida , incurrían en deshonra , por
dexar á otro rey poseer por fuerza te su-
yo  , sin tener á ello titulo ni razón alguna.
Decía ansimesmo , que el Rey de Francia era
mozo , é su persona é Reyno andaba en tu-
torías é governadon agena: las quales cosas
daban oportunidad para facer la defensa de
los Franceses mas flaca , é la demanda de res-
titución mas fuerte. E que si por agora se de-
xase , era de pensar que cresciéndole la cob-
dicia con la edad , seria mas dificile de reco-
brar é sacar de su poder aquella tierra. Otro-
sí decía , que quinto mas tiempo dexase de
mover esta guerra , tanto mayor posesión ga-
naba el Rey de Francia de aquellos Conda-
dos ‘ é los moradores dellos , que cada ho-
ra esperaban ser tornados á su señorío , ve-
yendo pasar el tiempo sin dar obra á bs  re-
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■484 aquellas partes , é proveyesen en ellas : para
Jo qual el Rey é la Reyna Ies dieron sus
poderes bastantes»

Fecha esta provisión > el 'Rey quedó en
aquella cibdad de Tarazona , entendiendo en
Jas cortes que se 'facían , é la Reyna partió
de aquella dbdad > é con ella el Cardenal de
España , é vinieron a la dbdad de Toledo* É
como la Reyna llegó cerca de  la cibdad,
porque era costumbre antigua , é muy guar-
dada > que quando los Arzobispos entran la
primera vez en ella , los caballeros de la cib-
dad salen d le recebir fuera de la dbdad : é
todos vienen con él á píe en circuito de  la
cavalgadura en que entra , fasta lo poner d
las puertas de la Iglesia donde descabalga é
face oracíon á la cruz , con que la clerecía
de la Iglesia le está esperando 5 la clerecía de
h cibdad requirió al Cardenal, que pues aque-
lla era la primera vez que entraba en la db-
dad,  después que fué proveído del Arzobis-
pado , le ploguiese guardar la cerimonia de-
bida á los Arzobispos , y entrar en la db-
dad un día antes que la Reyna entrase : por-
que entrando solo, los caballeros oviesen lu-
gar de le facer aquella honra acostumbrada.
É como la Reyna le rogase aquello mesmo,
el  Cardenal le respondió : Señora , pues 'vues-
tra 'vohmtad fué de me procurar la previ-
sión deste Arzobispado 7 yo reputo la mayor
honra que puedo recebir entrar acompañan-
do d 'vuestra persona real , é que 'vos me
pongáis por 'vuestra mano en la posesión de
¿a Iglesia que me procurastes : quédese , dúo,
esta cerimonia para otro tiempo é lugar: é
no quiso entrar en la dbdad , salvo con la
Reyna acompañándola. Aquella respuesta que
el Cardenal dio , é la voluntad que en aquel
caso mostró , fué notada á virtud de humil-
dad é de agradescimienco : porque eligió do-
tes ir con los otros acompañando á la Rey-
na , que entrar solo en la dbdad con aquella
grao cerimonia é honra que le era debida, é
te ofrescian. E ansí entró en la dbdad acom-
pañando á la Reyna , á la qual fué fecho
grande recebimiento , y estovo en la cibdad
ios tres días de Pasqua de Resurrecion : é lue-
go partió para el Andalucía, é con ella el
Cardenal , é fué d las cibdades de Úbeda é
Baeza é Andúxar é Jaén. É vistas rodas aque-
llas partes proveyó algunas cosas que enten-
dió ser necesarias á la administración de la
justicia , é buena governadon de  aquellas db-

dades» En especia! detelidió el juego de los
dados en aquellas tierras y en todos sus rey-
nos so grandes penas , é mandó d sus Corre
gídores que las ejecutasen en qualesquier per-
sonas que los jugasen. É los ministros de la
justicia habían tan gran temor de la Reyna,
que execraban con mucha diligencia sus man-
damientos. É algunos por miedo de ¡as penas
que se cxecutaban , se refrenaban é dexa-
batí de jugar : de manera que los grandes
de vergüenza , é los otros por miedo de la
pena , todos juegos cesáron. Cosa fué por
cierto dina de memoria > porque esto se guar-
dó  tanto > que no se fallaban en todo el Rey-
no dados para jugar , ni agora ninguno los.
osaba tener ni vender. Asentadas todas estas
cosas por la Reyna en aquellas cibdades,
acordó de venir para la cibdad de Córdo-
va > d esperar la gente de armas que habla
mandado llamar para facer guerra en el Rey
no de Granada.

CAPÍTULO xxxn.

DE LAS  COSAS QUE LA  REYNA
en la cibdad de Cerdosa , é como el

dexo las cortes de Tarazona , I
*vino d Córdoba do estaba

la

Z"  Omo ¡a Reyna llegó á la dbdad de
Córdova , luego vinieron a su llama-

miento el Maestre de Santiago, y el Conde
de  Cabra , y el Marques de Cáliz, y el Mar-
ques de  Viilena , C Don Lorenzo Suárez de
Figueroa Conde de Feria , é Don Alonso de
Aguilar , y el Conde de Belalcázar , y d
Conde de Osorno Comendador mayor de Cas-
tilla > y el Conde de Nieva , y el Conde de
Uruefia, é Don Juan de Guzman fijo del Da-
que de Medinasidonia con la gente del Du-
que su padre, é Don Juan de  Sotomayor Se-
ñor de Alconchel, é Puenocarrero Señor de
Palma , é Juan de  Guzman Señor de Teba,

, é  todos los otros capitanes é gentes de ar-
mas que embió á llamar. Otrosí vinieron fas-
ta mil peones ballesteros é lanceros y espin-
garderos , é mandó traer gran número de ca-
rros é madera é fierro é piedras é maestros
para las labrar , é todas las otras cosas qB
eran necesarias para las lombardas é otros ti-
ros de pólvora de su artillería , según la or-
den que para elfo daban los maestros que fi-

zo



DE LOS REYES CATÓLICOS. 22P
porque no pudiendo sofrir la mengua de tos l 4 s4<

mantenimientos , sería forzado darse rodos de
hambre : y en esta forma seria fecha guerra
general á rodo el Reyno , lo que no se fa-
lla cercándose una villa sola. Los que eran
en voto que se cercase alguna villa , decían
que bien seria facerse la tala , si generalmen-
te se pudiese facer en todas las parres del
Reyno de Granada, pero que no se podía
facer , salvo solamente en la vega , é aun en
aquella no se podía talar cumplida mente , sal-
vo  algunos lugares : é ansí quedaban todas
las otras cibdades é villas é lugares é partes
de aquel Reyno por talar , de donde los Mo-
ros se podían proveer. Ansí que facer la ra-
la era una guerra de grandes costas á tos Cris-
tianos , é poco daño d tos Moros. Esto bien
considerado , dedan que el Rey debía poner
sirio sobre alguna villa de  las de aquel Rey-
no , pues tenia gran poder de  gentes e arti-
llería para la guerrear é combatir. É ni por
esto cesaría la tata , pues que las gentes de
la hueste talarían asaz tierra de la que es-
roviese en circuito de la villa que se sitíase-
Sobre esta materia ovo grande plática é dL
versidad de  consejos entre los caballeros é ca-
pitanes que estaban en el Consejo. Al fin el
Rey é la Reyna vistas las razones que se ale-
gaban por los unos é por tos otros , deter-
minaron, que se debía poner sirio sobre al-
guna villa de Moros é la combatir , . porque
entendían de la haber con la fuerza del ar-
tillería. E determinaron que se sitíase la vi-
lla de Alora , porque tomada aquella villa,
aseguraba gran parte de tas otras tierras de
Cristianos que estaban frontera de los Moros,
de donde se podía facer guerra á las otras
villas é tierras del Reyno de Granada, que
estaban en la comarca. Este acuerdo habido,
fue tan seereto que ninguno lo sopo , salvo
muy pocos de su Consejo. E aprovechó
tanto el secreto , que los Moros no pro-
veyeron aquella villa de las, cosas que se re-
querían para su defensa. É recelando que
el  Rey cercarla otra vez la cibdad de Lo-
za , pusieron en ella los Moros guarda de
mucha gente é mantenimientos > é fortificó-
ronla mas que otra ninguna cibdad ni villa
de aquellas parres.

ro  venir de Francia c de Alemana , que ta-
ñían aquel cargo. É allende de las trece mil
bestias que el Rey  no le dio en servido es-
re año para meter los bastimentos necesarios
d la gente que estaba en Albania, mandó an-
simes mo traer alquiladas otro gran número de
bestias é de carretas , para llevar las cosas ne-
cesarias á las gentes de armas é peones que
habían de entrar en la vega de Granada. Otro*
sí mandó aderezar grande flora de naos é ga-
leras é carracas por el mar , é fornescerlas
de armas é gentes é mantenimientos , para
guardar el estrecho que no pasasen manteni-
mientos ni gentes de las partes de África pa-‘
ra favorecer los Moros. É dio cargo de la ca-
pitanía desea flora d Don Alvaro de Mendo-
za Conde de Castro. Aparejadas todas las cor-
sas que eran necesarias para la guerra , pen-
sando que el Rey se derernia en las corres
de Aragón > dió cargo de la capitanía gene*
n i  de toda su hueste al Cardenal de Espa-
ña,  para que entrase en tierra de Moros. Y
ella acordó de ir a las cibdades de Anteque-
ra é Alcalá la real, para proveer en las ne-
cesidades que ocurriesen: porque la presentía
de la Reyna , é la forma que tenia en la go
vernacton de las cosas facía á sus ministros é
servidores ponerlas en obra con diligencia. Las
cosas de b guerra fechas é aderezadas por la
Reyna en la manera que habernos dicho , el
Rey dexó las cortes de Aragón, é suspen-
dió en la guerra que estaba en propósito de
facer á los Franceses : porque en aquellas cor*
tes no falló por estonces el aparejo que era
necesario para la principiar , é vino para la
cibdad de Córdova donde estaba la Reyna.
É juntos aquellos caballeros é capitanes que
estaban en su Consejo , fablóse cerca de la
guerra que se habla de facer aquel año. É
porque el voto de algunos era , que se de-
bía facer tala en la vega de Granada , según
se había fecho los años pasados , y el voto
de otros era , que se debía asentar real sobre
alguna villa j aquellos cuyo voto era de fa-
cer la cala , decían que pues había tan gran
recabdo en la mar, para que no pasasen man-
tenimientos de Africa con que los Moros de
Granada se pudiesen proveer , les parecía que
debían entrar en la vega, é facer la tala de
los panes é otras cosas , según que otras ve-
ces se había fecho. É que quitando á los Mo-
ros por todas partes el mantenimiento , ge-
íes farra mayor guerra que en otra manera:

CA-
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CAPÍTULO XXXIII.
aparejo , se llamaban, en  los reales el hos<
ral de  la Reyna. Asentadas las lombardas gran,
des , é comenzando i tirar , derribaron dos
corres , é una gran parte del muro. ¿ como
aquella parte del muro fue caída, los Mo-
ros trabajárou por facer otro muro de tapia
por de dentro para se defender , pero los ti-
badoquines é otros tiros de pólvora tiraban
tantas veces d aquella parce do -el muro ha-
bía caído , que tos Moros no tenían lugar de
facer ninguna defensa dentro. É si algunos
trabajaban de ia facer , luego eran muertos
ó lisiados con la gran muchedumbre de ar-
tillería que continamente tiraban.

Visto por el Rey como las torres con
aquella parte -del mura eran caídas , mandó
aderezar los bancos pinjados é grúas é man-
tas ,  é los otros pertrechos necesarios para
el combate : é repartió los lugares por do h
villa se había de combatir á cada capitán.
Los Moros , que primero estaban esforzados
é con poco temor de recebir daño , quando
vieron las torres con grande parte del muro
derribado, é como toda la ■arrillem contina-
mente tiraba é derribaba cada hora mas , i
que no podían defender d muro ni andar
seguros por las calles : sintiéndose guerreados
por tantas partes , requirieron al Aicayde que
diese al Rey la villa , porque ni veían mane-
ra para la defender, ni tenían fuerza para
pelear. El Aicayde visto que gran parte de
sus Moros perdían el esfuerzo , con algunos
que vido tener mejor ánimo , se puso en una
torre á fin de la defender ■: é reprehendía í
tos otros por la -flaqueza que mostraban , é de-
cíales , que dnres debían allí morir que per-
der su tierra , é ser puestos so la servidum-
bre de los Cristianos , á quien no conocían
sino por enemigos crueles. É con estas é otras
semejantes razones trabajaba de ios esforzar:
pero los Moros veyendo tos muertos é feu-
dos , ¿ como cada hora sus muros caían , pues-
tos en aquella necesidad peligrosa , Ja turba-
ción les privaba d entendimiento para tomar
acuerdo de lo que debían facer. Estando en
esta priesa descolgáronse por la cerca tres Mo-
ros , é vinieron al Rey á le decir el estado
de la villa, y el desacuerdo que había cu-
tre los Moros sobre la defender ó entregar. Is*
tónces el Rey Ies embió á decir con un fa-
raute ó intérprete , que él Ies aseguraba la
vida é tos bienes , é que los embiaria sin da-
ño  á qualquier parte que quisiesen , si lúe-

8°
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14S4.

COMO EL  REY  TOMÓ LA  VILLA
¿te Afora*

f f Abido el acuerdo que habernos dicho,
JOL luego el Rey partió de la cibdad de
Córdova con todos los caballeros é gentes de
caballo é de pie que la Reyna había fecho
juntar : é sus batallas ordenadas , vino tasta
un lugar que se llama el Rio de las yeguas.
Brando allí mandó al Marques de Cáliz que
con la gente de su casa , é con la batalla de
la gente de armas del Cardenal de España,
do iba 'por capíes n Don Antonio de Men-
doza su sobrino , fuese adelante d asentar
real en lugar con viniente. Como el Marques
fue partido, el Rey lo -siguió, y entró mas
adelante en tierra de Moros con toda su hues-
te , donde iban de las bestias que díó el Rey-
no  i é de las otras que la Reyna mandó traer
alquiladas , fasta en número de treinta mil
cargas que llevaban los mantenimientos para
la gente. Iba ansimesmo grao número de ca-
rros con el artillería > é una gran parre de
las peones pasaban adelante -por las sierras é
puertos de aquella tierra , allanando los cami-
nos é lugares ásperos por donde pudiesen pa-
sar los carros. Y en esta forma fue el Rey
poniendo *sns reates fasta que llegó ’ssbre ia
Villa de Alora ? Viernes once días del mes

Junio deste año. Los Moros que en ella
estaban ficiéron -grandes aparejos de defensas
en los muros é torres, y el Aicayde que te-
nia la fortaleza repartió su gente en los lu-
gares que entendió ser necesarios para la de-
fender, Esta villa es tan fuerte é puesta en
ral sitio, que tos Moros recelaban poco de
ninguna fuerza ni combate que Ies fue fecho.
El Rey puesto su real mandó asentar el ar-
tillería , é que tirase á ciertas partes del ma-
ro é de las torres. Los Moros ansimesmo ti-
raban con espingardas , é con otros tiros de
pólvora , é -saetas con yervas é ferian algu-
nos Cristianos. É para curar los fétidos é los
dolientes , la Reyna embiaba siempre i los
reales seis tiendas grandes , é las camas de
ropa necesarias para los fétidos y enfermos:
y embiaba físicos é cirujanos é medicinas é
homes que tos sirviesen , é mandaba que no
llevasen precio alguno , porque ella lo man-
daba pagar. Y «tas tiendas con todo este
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lio. É como entró en aquel valle, fue para la 14
villa de Alozayna : é los Moros ddla , veyen-
do que no se podían defender , salieron al
Marques, é trataron con él de se poner en el
señorío del Rey é de la Reyna , é ser sus
vasallos. El Marques embió 4 decir al Rey,
como los de aquella villa querían ser sus sier-
vos , si les mandase guardar sus bienes. El
Rey le embió á mandar , que la recibiese,
é no les ficiese guerra , é que los asegura-
se de su parte. Y en esta manera aquella
villa quedó en el señorío del Rey é de
la Reyna. El Rey con toda su hueste entró
en aquel valle de Carama , é asentó real
sobre una vilkq que se llama Cazarabonela
que es tuerte. É los Moros que estaban en
ella salieron 4 escaramuzar por tales lugares,
que 4 sü salvo podían facer harto daño en
tos Cristianos , é no recebirlo , según la dis-
pusicion de la tierra ¿ de tos grandes oliva-
res é otras ramblas é barrancos que estaban
en el circuito. E algunos de los Cristianos
con orgullo é cobdicia.de robar, soltáronse de
algunas batallas sin orden é sin mandamien-
to de tos capitanes , c fueron a escaramuzar
con los Moros por aquellos lugares que no sa-
bían. Algunos de los capitanes vista aquel da-
ño mearon en la escaramuza , por retraer
dclla i los Cristianos: é. Ja confusión é des-
orden de pelear fue allí tan grande , que de
loS Ctisrianos fueron algunos muertos é mu-
chos fétidos de los tiros de saetas con yer-
ras y espingardas que tiraban los Moros.

Murió en aquella f adeuda de una saetada
Don Gutierre de Sotomayor Conde de Edal-
cázar , que entró á retraer la gente de su ba-
talla. Este Conde era mozo de veinte é qua-
tro años , home de muy buenas deseos , é
tan bien acondicionado , que pesó mucho al
Rey é á la Reyna de su muerte. Dió tan
gran tristeza en las gentes del real s que to-
dos los que andaban en h escaramuza > oida
la muerte de aquel Conde , se rerraxéron. É
los Moros de algunas villas de aquel valle,
que por h roma de la villa de Alora esta-
ban tan caídos que pensaban darse por súb-
ditos del Rey é de la Reyna ; quando oye-
ron el daño que ficiéron en aquella escara-
muza , cobraron tanto esfuerzo , que muda-
ron el propósito é no se quisieron dar. El
Rey mandó talar todos los panes é viñas é
olivares de aquel valle , é por acuerdo de al-
gunos capitanes , deliberaba volver para Cor-
dova , é vino fasta tos prados de Aotequera.

La

go le entregaban la villa. Los Moros oyen-
do la piedad que el Rey les ofrecía , esfor-
záronse mas contra el Alcayde , é decíanle:
Jú  Alcayde que nos mandas defender , dá-

si puedes *vida para poder pelear , é plá-
cenos morir defendiendo f si podemos defen-
der peleando : O t  si no podemos guardar
la vida para defender la villa , locura es
perder la vida é la villa. Tú  quieres que
muriendo veamos morir é capti ar nuestras
mugeres é fjos , é al  f n  que se pierda la
villa : sábete que nO lo queremos facer , an-
tes queremos gozar de la piedad que el Rey
nos ofrece , que usar del consejo que tú  nos
das. El Alcayde visto que cada hora mas
desmayaba su gente con las muertes de unos
é fétidas de otros, acordó de  entregar al Rey
la villa : y el Rey seguróles las vidas é los
bienes, é mandó al Comendador mayor de
León Don Gutierre de Cárdenas , é á Puer-
tocarrero Señor de Palma , que entrasen en
ella. Á los qmles el Alcayde dio lugar que
se apoderasen de una torre con fasta veinte
homes de armas > entretanto que los Moros
de la villa recogían sus bienes , é los saca-
ban fuera. É luego fueron puestas sobre las
torres de la villa las vanderas del Rey é de
la Reyna , y el pendón de la Cruzada. Fue
entregada esta villa al Rey , á veinte dias del
mes de junio, año del nasein dentó de Nues-
tro Rcdemptor de mi¡ é quatrucientus é ochen-
ta é quatro años. É mandó poner en seguro
todos los Moros é Moras con sus fijos é bie-
nes : otrosí mandó rescatar todos los Crisiia- s

nos que estaban en día  captivos. Como la
villa fue desembargada , el Rey entró en ella
con una solemne procesión , i filé a la mez-
quita principal , e fundó en el!a una iglesia,
que por intercesión de la Reyna filé intitu-
lada Santa María de la Encarnación* E man-
dó reparar ¡as torres y el muro que habían
derribado las lombardas , é dió cargo de la
capitanía mayor de aquella víLa á Luis Fer-
nandez Puertocarrero , con docientos homes
< cabalro ¿ otras gentes á píe. É proveyó-
la de mantenimientos é de las otras cosas ne-
cesarias > é partió con toda su hueste para el
valle que dicen de Car rema.

Tomada la villa de Alora , el Rey man-
dó mover su real , é fue al valle que dicen
de Carama por lo talar : y embió delante al
Marques de Cáliz con la gente de su casa, é
con la gente del Cardenal de España , é otros
capitanes, que serian fasta dos mil de caba-
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Duque de  Medínasídonh , é al Conde de Qa«
bra, que entretanto que el Rey estaba en h
vega faciendo esta rala, entrasen en la tie-
rra de tos Moros con las gentes de sus casas:
al Duque por la parte de Ximena , é al
Conde de Cabra mandó que fuese al térmi-
no de  la cibdad de Loxa. Estos dos caballe-
ros , cumpliendo d mandamiento de la Rey-
na entráron en tierra de Moros , é taláron
é quemdron é destruyeron todos los panes é
viñas é árboles que faltaron en aquellas par-
tes ,  é traición ganados é pristoñeros en grao
número. Fizóse en espado de quarema dias
que e! Rey duró en la vega , y en la en*
erada que estos dos caballeros cada uno por
su parte fizo , la mayor tala é desiruicion que
se fizo en aquella tierra después que tos Mo
ros la poseen»

Fecha esta tala > el Rey vino con roda su
hueste para 1.a. cibdad de Alhama , é fizo me-
ter en ella cinco mil. bestias cargadas de man-
tenimientos que la Reyna había embiado.de
Córdova para basrecimiento de aquella cib-
dad , é sacó della al Conde de Tendilla que
la había sostenido , é díó el cargo de la ca-
pitanía mayor d Don Gutierre de Padilla Cla-
vero de la orden de Calatrava. É dejando
el proveí miento de  las cosas necesarias para
aquella cibdad , volvió con roda su huesee d
la cibdad de Córdova*

*3*
1484. l a  Reyna que todos los días trabajaba env

blando dineros é gentes é recuas é manee-
nímíenros , é facía conrínos aparejos para aque-
lla guerra : oido como el Rey deliberaba tan
presto dexar la guerra , é sal-ir con toda su
hueste de tierra de Moros , embió decir al Rey,
que si le ploguicse debía facer ia tala en la
vega, ó poner sitio sobre alguna otra villa,
pues habla aun asaz tiempo del verano en que
se podía facer. El Rey sabida la voluntad de
la Reyna , como quier que ya  la gente co-
menzaba á se volver : pera ansí tos grandes
señores , como los capitanes■, é todos los otros
caballeros é gentes de la hueste , visto como
el consejo de la Reyna era razonable , tor-
naran á entrar en la vega de Granada con el
Rey. El qual ordenadas sus batallas , fue d.
ten lugar que se llama Alhendin é quemó
Jas vinas é olivares é ouos árboles , é to-
dos los panes que estaban en las eras : é
quemó las casas de la Marbaha , é de Ga-
b i a r ,  é Ancora é Genea. É otro día fue con
'algunas .gentes por cerca de un lugar que se
llamaba Dita que es al pie de la sierra Ne-
vada. É fueron muertos algunos Moros que
salían ¿ escaramuzar con la gente del Rey,
é otros fueron captivos : é fueron quemados
Uxíxar é Acibia dos lugares cercanos de la
cibdad de Granada, é quemáron las parvas
de tos panes , é las viñas é huertas , é otros
frutales que estaban en aquel circuito. Otro
día el Rey con toda su hueste , sus varade-
ras tendidas , é la gente dispuesta d la ba-
talla, fue camino de la cibdad de Granada,
por encima de Almilla , que es por la par-
te de la sierra Nevada , quemando é calando
todo lo que fallaba en circuito de dos leguas:
é quemaron á Atrailla la menor , é bs eras
de Abra ,  e quebraron los molinos de J a,
rambi , que son cerca de la puerta de Gra-
nada que se llama Bibarrambla , c todos los
otros molinos que estaban cercanos de la cib-
dad. El Rey con su batalla real se puso de-
lante las puertas de  la cibdad quanto un quar-
to de legua por la parre de la sierra Neva-
da ,  á pelear con los Moros, si saliesen á de-
fender la tala que los suyos facían por co-
das partes : los quales quemdron bs  aldeas,
alearías, é casas é torres , é mezquitas que
los Moros tenían en aquella parte , é todos
los olivares y huertas, ¿ parvas que estaban
en las heras. E llegaron algunos caballeros é
peones fasta cerca del muro de la cibdad de
Granada. Otrosí la Reyna había mandado al

CAPÍTULO XXXIV,

COMO EL  REY TOMÓ LA  VILLA
Sftntik

POrque el tiempo del verano duraba para
poder estar gente en el campo > acor-

daron en su Consejo el Rey é la Reyna de
no dexar pasar d tiempo sin facer otra en-
trada e poner sitio sobre alguna villa de Mo-
ros. É como quier que ovo diversos votos
entre los capitanes que en esto entendían,
porque unos decían que debían poner sitio so-
bre Cambíl que es cerca de  Jaén otros de-
cían que se debía poner sobre Montefrio,
otros sobre libra j pero al fin acordaron que
se debía poner cerco sobre Setenii > por mu-
chas razones que mostraban ser esta villa mas
provechosa que las otras , si se pudiese haber,
por la seguridad que los Cristianos habrían»
é por el daño que los Moros recibirían si se
ganase» É como quier que la plática de estas
cosas era secreta en su Consejo , pero aquello

que
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siéron tos tiros de  pólvora > é tanto daño y
estrago facían en los Maros , que no lo po-
dían sufrir, ni tenían vigor para pelear, ni pa-
ra se defender. É demandáron partido al Rey
que les salvase las vidas é las fadendas , c
les diese libertad para ir en salvo do les pío
guíese. El Rey otorgóles seguridad de las vi-
das con todo lo que pudiesen llevar : é luego
el Alcayde é todos f tos Moros encregáron la
villa al Rey. (.4) É mandó á dos capitanes
que con bs gentes de sus capitanías fuesen
con el Akayde , é con todos Jos Moros , á
los poner en salvo en la cibdad de Ronda, Y
el. Rey entró en la villa , e mandó reparar
las rites é muros que habían derribado las
lombardas, é fizóla bastecer de pertrechos é
bastimentos é de  las otras cosas necesarias. É
dexó por capitán mayor á Don Francisco En-
ríquez con dodenros homes de caballo , á
con la gente de  pie. que fué necesaria para
la guardar, É luego fué con toda su hueste
para la cibdad de Ronda , que es á dos le-
guas de Setenil , é fizo calar los panes é vi-
ñas é o i vares ¿ los otros frutales que esta-
ban a una legua en circuito de aquella db-»
dad. Sabido por la Reyna como la villa de
Serení! tan presto fué tomada , ovo grao pla-
cer ; porque fu¿ cercada por algunos Reyes
pasados en otros tiempos > é como quier que
había durado el sitio sobre ella mucho tiem-
po , nunca se  pudo tomar > é acordó de ir á
la dbdad de Sevilla. El Rey que había sali-
do de la tierra de Moros vino á ella al ca-
mino , é ambos entraren en la cibdad , don-
de estoviéron d invierno , proveyendo en las
cosas necesaiias ansí á la buena governacion
de sus Rey nos , temo á la guerra de tos Mo-
ros , e al bastee imknto de las villas que eran
tomadas , é de las otras gentes que estabart
puestas en la frontera. En este tiempo los ca-
pitanes que dexáron en Al hamo , y en Alo-
ra , y en Serení!, continamente facían entra-
das en tierra de los Moros : é les facían tan-
ta guerra, que estaban oprimidos, é no te-
nían aquellas fuerzas que solían para entrar
d facer guerra en. la tierra de los Cristianos
por aquellas partes. É muchas veces ofredé*
ron gran número de oro en parías al Rey
é á la Reyna , é que el Rey Moro seria su
vasallo patatos servir, según b habían sey-
do algunos Maros del Rey no de Granada de
los Reyes de Castilla sus antecesores. Pero

Gg por-

que determinaban facer estaba mucho mas so*
creto > porque ninguno sabia la final decer-
urinación salvo muy pocos. Habido este acuer-
do , luego el Rey partió de h cibdad de Cór-
dova con toda la gente de armas de su hues-
t e ,  y embió delante al Marques de Cdiz : el
qual con dos mil homes d caballo fué muy
presto a la villa de  Setcnll , por guardar que
los Moros no se proveyesen , si oviesen avi-
so del camino que el Rey llevaba para la cer-
car. Otrosí mandó llevar el artillería , é co-
mo llegó el Marques tomó algunos Maros
que andaban en el campo : de ios quales so-
po como en la villa no había otra gente,  sal-
vo el Alcayde é ios vednos de día , pero
sopo qti2 eran a»az para' la defender , é ho-
mes cursados en la guerra para pelear. E lue-
go  el Rey vino con toda su hueste , é asen-
tó su real bien cerca de la villa : é porque
tos caminos eran fragosos por do habían de
pasar los carros en que iba el. artillería , man-
dó  que viniesen adelante alguna gente de peo-
nes con picos é palas de heno , é otros apa-
rejos para allanar los lugares altos é fragosos
por do pudiesen pasar. Los Moros veyendo
la villa cercada de todas partes, salieron al-
gunas veces á escaramuzar con la gente que
estaba en la guarda : pero visto los daños que
los tiros de pólvora facían en elfos , acorda-
ron de no salir mas á la escaramuza , é ce-
rraron todas las puertas de la villa > é re-
ptáronlas por de dentro , é acordaron de de-
fender el muro é las torres. 1 por esta cau-
sa la gente de la hueste estaba segura de los
Moros, que no tenían por do salir á pelear
con la gente del real : el qual estaba muy
bastecido de todas las co?as necesarias s por-
que ¡a Rey na embió oficiales é provisiones
é las otras cosas que eran menester para la
hueste en grand abundancia. Otrosí embio las
seis tiendas que se dedan el hospital de la
Reyna para los dolientes c feridos, según lo
acostumbraba embiar á tos otros reales. Asen-
tadas las lombardas gruesas, d Rey mandó
que tirasen á dos torres grandes que estaban
en la entrada de la villa : é como tiraron por
espacio de tres dias , luego las derribaron
con un grao pedazo del muro. Y entretanto
'los otros tiros de cebratanas c pasabalantes e
ribadoquines , tiraban d las casas de la vina,
c mataban los homes é mugares é niños » e
derribaban las casas. E tan grao temor pu-

(4) Fué csto P°r Saiembre de este año. Bcrnald. ecp* 71.
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tía voluntad de todos respondieron, que J®
placía de servir al Rey é 4 la Reyna con tt>.
do lo que de su parre les era demandado:
porque como reyes ejecutaban la justicia, ¿
como señores defendían sus Rcynos , é co-
mo católicos celaban la fe  , é como animo-
sos guerreaban tos enemigos , e como pruden-
tes gobernaban en tal manera sus Reynos,
que cada uno era señor de lo suyo, ¿ no

daban lugar que ninguno robase lo ageno : é
porque con los tributos que les daban , ellos
eran reyes mas poderosos , é con sq poder
sus súbditos eran mas honrados é defendidos.
Ansimesmo respondieron , que si a los Reyes
pasados se facían servicios é pagaban tribu-
tos , visto que algunas veces se dcsmbujau
menos debidamente que debían , aquellos se
otorgaban con cargo, é se repartían con di-
ficultad , é se cogían corrrerabajo. Pero con-
siderando que la intención con que se pide
este servicio es recta * é la guerra en que se
gastaba es sancta , é la manera del gastar
veían ser reglado : les parecía que la razón
les obligaba < contribuir nuevas contribucio-
nes > jntes se facían nuevos é necesarios gas*
tos. É ulknde del repartimiento que ordina-
riamente pagaban para el sueldo de la gente
de armas que confinaba en la guerra , Ies pla-
ceta de servir este ano con doce cuentos de

1484* porque su propósito , según habernos dicho,
era de conquistar todo el Reyno de Grana-
da ,  no lo quisieron aceptan É mandaban á
sus capitanes é gente! que favoreciesen al Rey
mozo contra el Rey su padre segim gdo ha-
bían prometido» Los Moros considerando que
aquel Rey mozo recebia ayuda de los Cris-
tianos , é recelando que tos metería en su tie-
rra , aborrescíanlc , e apartábanse dél > y esta-
ba retraído en la cibdad de Almería.

CAPÍTULO. XXXV.

DE LAS COSAS QUE PASARON
en la junta que las hermandades del Rey-

w fálérvn en este atfa en la illa
de Orgaz.

T Os  Diputados é oficíales de las herman*
y dados de las cibdades , é villas é pro-

vincias » é otrosí Alonso de Quintanilla , y el
Provisor de  Villafranca que tenían cargo por
el Rey é por la  Reyna de las administrar*
acordaron de se juntar en el mes de Noviem-
bre de este ano en la villa de Orgaz , pa-
ra entender en las cosas de la justicia qtie el
Rey é la Rey  na tes habían dado facultad que
entendiesen j y en los repartimientos é otras
cosas que compilan dé se facer. Puéron pre-
sentes en esta junta el bastarda de Aragón
Duque de Villahcnnosa' Capitán general dé l a
gente de armas de las hermandades , é Don
Alonso de Burgos Obispo de  Cuenca que era
Presidente. É juntos en aquella congregación,
i platicadas algunas cosas necesarias de se
proveer *. aquellos ministros relataron tos tra-
bajos en la guerra con los Moros , en la qual
se facían tan grandes gastos, que sobrepuja-
ban i las rentas ordinarias que el Rey é la
Reyna tenían. Por ende les encargaban de par-
te de su Real Magestad , que considerada aque-
lla necesidad , é la cosa en que se habían de
destribuir , repartiesen allende del repartimien-
to ordinario alguna suma , para ayuda de -pa-
gar las llevas de los mantenimientos que se
habían de llevar al real el verano siguiente,
é para bastecer la cibdad de Alhamí  Otro-
sí para ayudar á pagar las costas que se re-
querían facer en el artillería , ¿ para pagar
los caballos que eran muertos en tos peleas é
batallas habidas con tos Moros. Aquellos Pro-
curadores é Diputados oido lo que les fue pro-
puesto , é habida consideración á las cosas pa-
ra que se demandaba aquella ayuda : con bue-

maravedis , para pagar tos alquileres de las
bestias que habían de llevar tos mantenimien-
tos al real , é al proveimiento de la cibdad
de Alhama é de las villas de Atora c Sete-
fiíl : é mas otro medio cuento de maravedís
para pagar las bestias é acémilas que se mu-
rieron el ano pasado ¡levando los bastimen-
tos, é ansimesmo lo que se gastaba en el ar-
tillería» Dada esta respuesta por tos Procura-
dores del Reyno , é presentada d la Reyna
por el Duque de VilUbennosa , é por el Obis-
po  de Cuenca , é por los otros comisarios que
fueron presentes en aquella junta : la Reyna
regradesdó la obediencia que los Procurado-
res de sus Reynos mostraron. É consideran-
do  que por las derramas que se cogían en
d Reyno , sus súbditos sentirían alguna fa-
tiga : acordó que no se repartiesen mas de
tos doce cuentos que eran necesarios para el
alquiler de las bestias que habían de llevar bs
bastimentos al real , é al proveimiento de Al-
hama é Atora é Setenil, porque estas no se
podían escusar. Todos tos otros repartimien-
tos mandó que cesasen, é mandó dar sus car-
ras para los Diputados de las provincias , que

no
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sus hermanos é debdos , sintiendo d graveza
la poca estimación que el Rey facía detíos,
porque seyendo cercanos á su sangre no los
trataba con. aquella humanidad que el Rey su
padre los había tratado : notábanle ser de dtv
ra y esquiva conversación , é murmuraban
dél , imponiéndole ser avariento, é injusto,
é incapaz, é los otros defetos que los que
aborrescen á su mayor le suelen imponer quan-
do del están descontentos. É de día en día
cresció tanto el odio entre ellos , que no ce-
saban de afear las esquividades é condiciones
ásperas del Rey : las q nales comparadas á la
humanidad é dulce conversación que tenían
con el Rey su padre les parecían mucho mas
graves é intolerables. Esta plática se esrendíó
entre ellos tantas veces que vino á noticia
del Rey,  como aquel Duque de Guimarancs
é los otros sus hermanos é pardales macu-
laban sus costumbres , é afeaban con palabras
la manera de su goveroación. De lo qual se
engendró entre ellos tan grand odio , que el
Rey no pudiendo sofrir los mordí miemos de
sus súbditos pensó como los castigase. Y dios
creyendo no tener vida segura viviendo d
Rey , dícese que ímagináron de lo matar , é
facer Rey á este Duque de Viseo su primo.
Informado el Rey de Ponogai de la conju-
ración que contra él se facía , por algunos
que se dice que la sabían , mandó prender
d Duque de Guimaranes , é fecho proceso
contra él , filé degollado , segun habernos di-
cho , por justicia. E desterró el Rey á todos
sus hermanos é parciales, é mandó degollar
d otros cabaíkiís  que eran participes en aque-
lla conjuración , é tomóles todos sus bienes.
É habiendo considerados que este Duque de
Viseo era su primo , é de tan poca edad , que
no podía inventar fazaña ran criminosa , le
dixo que le perdonaba , é que dende en ade-
lante se guardase de creer á ninguno que en
tal yerro con falsa esperanza le pusiese. Muer-
to aquel Duque de Gui marañes , d odio con-
cebido contra el Rey creció mas en aquellos
que amaban al Duque , é desamaban al Rey:
mayormente porque confinaba siempre en aque-
llos apartamientos y esquividades que habían
seydo principio de su odio. É dtxose por par-
re del Rey > que aquellos perseveraron en la
conjuración, que primero habían imaginado,
para b macar , é tomar por Rey en su lu-
gar á este Duque de Viseo. El qual por las
palabras de cxJtacion que de e ntino le de-
cían los que eran partícipes en la conjura -

Gg a. cion.

no repartiesen otra suma allende de aquellos
doce cuentos.

En este año murió el Papa Sixto Quarto,
é fue elegido por Sumo Pom-íkc Inocen-
cio Octavo. Otrosí estando el Rey é la Rey-
na en aquella cibdad les vino nueva , corno,
el Rey de Portogal había muerto por su ma-
no al Duque de Viseo su primo , hermano de
la Reyna su nrnger , é fijo del .Infante Don
Femando su tío , hermano del Rey su pa-
dre , é de la I nfanta Doña Beatriz tía de la
Reyna. Este Duque de Viseo era mozo de
veinte años, é como esta nueva vino dubdo-
sa , porque unos decían que era muerto , otros
que era preso : el Rey é la Reyna por el deb-
do de sangre que con ellos tenia , acordaron
de embiar á Don Iñigo López Manrique Obis-
po de León é d Mosco Gaspar Fabra un ca-
ballero de Aragón por embaidores al Rey
de Portogal , á le rogar con grand afición 3 que
sí no era muerto el Duque , no procediese
contra él á la muerte > fasta que con mayor
piedad mirase ¡a causa de su prisión : é si era
muerto , de su pane consolasen á la Infanta
Dona Beatriz su madre.

Estos embajadores partieron luego á la
hora que les fue mandado , é como supieron
en el camino que el Rey había muerto al
Duque , fueron á decir d la Infanta la gran
Turbación que el Rey ¿ la Reyna oviéron de
aquel caso acaesddo al Duque su fijo , é á
fe consolar según fes fue mandado. Esta In-
fanta era muger discreta , é como quiera que
era tierno el dolor que sintió por la muer-
te del Duque su fijo , especialmente porque
se añadió í la muerte del Duque de Guima-
ranes su yerno , d quien el Rey de Portogal
el año pasado había fecho degollar por jus-
ticia : pero mostró tener aquella consolación
que persona discreta debía mostrar en [lem-
po de ral turbación , y embió d regradecer
al Rey é á la Reyna su buena consolación.
É como quier que la muerte de este Duque
haya acaecido en reyna estraño: pero por-
que era de sangre real é homc de grand es-
tado } plácenos de recontar aquí la causa , que
oímos haber movido al Rey de Portogal de
matar á este Duque.

Según que en las cosas acaescidas el año
pasado habernos recontado , un caballero de
los principales de aquel Re y n o de Portogal
< de mavores parientes era el Duque de Gui-
marañes, á quien el Rey de Portugal había
fecho degollar por justicia. El qual é los otros



CRÓNICAajtf
1484. don , elevó su ánimo á subir en silla real,

é con esperanza de reynar usaba de  algunas
pompas é ccrimomas que á ninguno son de-
bidas , salvo á rey. Allegábase á esto el va-
no conocimiento de algunos que presumien-
do saber las cosas futuras , Je decían que ha-
bía de ser rey é le pronosticaban el rey-
no , porque la fortuna de su nasdmienro íe
era favorable para lo haber. E como los re-
yes , aunque son humanos , pero por expe-
riencia vemos tener alguna especialidad divi-
na ,  que naturalmente face imprimir en los áni-
mos de sus súbditos un amor reverencial pa-
ra los servir é conservar: díxose que algu-
nos de los que sopiéron la verdad de  la con-
juración , por gratificar al Rey > é no  caer
en yerro tan feo como es matar á su prínci-
pe , le descubrieron el peligro que contra su
persona se ordenaba : é le informaron de los
lugares é tiempo é formas como se había de
cxecutar su muerte. El Rey informado de la
conjuración, recelando que la dilación no le
fuese 'peligrosa , anticipóse á la atajar. Y en-
trando una noche este Duque en su cámara,
el Rey movido de ira filé contra él con un
puñal ¿ £ t tí traidor , dixo él , piensas ma-
iartne , é reynar en mi lugar ? Por cier-
to si mi brazo me ayuda , tu  corazón no
wrZ ni habrá lo que piensa. É diciendo es-
to díóle dos puñaladas , é luego cayó muerto.
Fizo prender ansimesmo al Obispo de Ébora,
(A) un Perlado de grao suficiencia , que se
díxo ser partícipe en la conjuración : é mu-
rió luego en la estrecha cárcel en que le pu-
so. Fizo ansimesmo justicia 4e  otros algunos
caballeros , que se dixo que eran partícipes
en aquel deliro : é otros muchos fuyéron, é
vinieron para Castilla. É ansí feneció aquel
Duque , é todos aquellos que se dixo haber
entendido en aquella conjuración. Verdades
que los reyes deben fuir de toda execucion
acelerada, é sin oir primero no deben facer
Justicia,., especialmente por su mano. Otrosí
deben ser humanos é tratables con sus na-
turales , pero dado que no lo sean , é rengan
otros defetos , los súbditos no han de ser jue-
ces de su rey : porque Dios que los puso
por sus vicarios en la tierra, reservó este juz-
gado para sí. Leemos en muchas historias ha-
ber acaecido conjuraciones contra sus prínci-
pes : las quales si se descubren é no vienen

en efecto , redundan en. perdición de los con-
jurados : é si se executan es mucho peor , por.
que habernos visto por experiencia , é ]c¡¡0

en historias seguirse muy mucho mayores
muertes é descruidones en las tierras do se
imagina é pone en obra el crimen tan detes-
table , como es matar é perseguir ¡os súb-
ditos á su Rey.

CAPÍTULO XXXVI.

SÍGUENSE LAS  COSAS PASADAS
<11 A ano de mil é quatrotientos é ochenta
I cinco anos. Como el Infante Moro Jíer-

mano del Rey de Granada tomo la
tildad de Almería , / ¡o que

ende fzo.

1P|  Icontado habernos en las cosas acaes*
JLV. Cl (  s cn año pasado, como el Rey
de Granada mozo estaba en la cibdad de Al-
mería esperando que viniesen á su obedien-
cia los caballeros é cabeceras é las cibdadcs
é villas de aquel Reyno que no estaban en
su partido : é como el Rey é la Reyna le
proveían de dineros é de las otras cosas que
le eran, necesarias , é mandaron, dar sus car-
a s  para las cibdadcs é Villas é castillos que
eran en comarca de Almería, para que le fa-
voreciesen faciendo guerra d los lugares de
Moros que no le obedescian. É porque el Rey
viejo su padre era tan impedido de enferme-
dades que no podía governar su Reyno , ni
salir fuera de la Alhambra de Granada : los
Moros se llegáron á un Infante hermano de
aquel Rey viejo que se llamaba Muleybaha-
dcli , porque conosclan que era hábito para
defender la tierra de tos Moros , é guerrear
la de los Cristianos. Este Infante trató con
algunos alfaquíes que estaban en Almería , que
le diesen entrada de noche en la cibdad , pa-
ra prender al Rey mozo porque era amigo
de tos Cristianos , é los quería meter en d
Reyno de Granada. É tos alfaquíes con otros
Moros de la cibdad , aceptáron el trato que
les foé movido , á fin de destruir al Rey mo-
zo , porque recebia ayuda de los Cristianos.
Y el Infante Moro con cierta gente de ca-
ballo é con cierro número de peones .entró en
la cibdad de Almería , por el lugar que 1c
dieron los alfaquíes con los otros Moros que

con

( ) Don García de Meneses , el mismo que entró de Capitán en Castilla , quando el Rey Alonso Y
diputaba esta corona á h Reyna Doña Isabel. Paria , Efit.Jtfas Mw.  . / .  3. . 14.
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dos lugares que se llaman el uno Níbar , y 14O5.
el otro Guaxar : considerando que los mora-
dores destos dos lugares , pensando estar en
tierra mas segura , no  temían tanto cuidado
de se guardar. Estos capitanes que habernos
dicho con sus gentes entráron en tierra de
Moros contra aquellos dos lugares , llevando
por guia tos adalides que sabían la tierra. El
capitán Pero Ruiz de Alarcon , que era ca-
ballera esforzado y experimentado lo mas de
su vida en la guerra de los Moros , veyen-
do que entraban muy adentro en la tierra de
los enemigos , dixo al Conde de  Cabra é á
los otros caballeros que estaban juntos, que
debían con mayor diligencia dar orden en la
seguridad de la salida, que en la manera de
la entrada : porque la gente que va á facer
semejante guerra , está dispuesta á obedecer
su capitán qirando entra , mucho mas que
quando sale , y lleva las fuerzas mas vivas
quando va á Jacer , que quando vuelve de
haber fecho. E quice sea por cansado de lo
que han trabajado , qtner por orgullo del ven-
cimiento que han. habido : con deseo de sa-
lir de la tierra agena é volver a la suya , no
guardan aquella orden en la salida que tovié-
ron en la entrada. É por tanto , dixo él , que
se debía poner en los pasos é vados por do
habían de salir tal recabdo de gente , que no
recibiesen daño al tiempo de la vuelca. É por
las amonestaciones deste capitán , el Conde é
los otros caballeros pusieron mucha guarda en
los vados é pasos de  las sierras por donde ha-
blan de salir. Estos capitanes que habernos di-
cho , entraron á aquellos dos lugares , y em -
biáron corredores adelante , ¿ tomaron los ga-
nados ¿ prisioneros que pudieron haber. É co-
mo fueron sentidos , salieron de la cibdad de
Granada grao multitud de Moros á pie é á ca-
ballo con el Infante que habían tomado por
Rey. El qual embió luego de sus gentes a
tomar la delantera, é los vados é pasos por
do  entendían que los Cristianos habían de vol-
ver : pero no ios pudieron tomar , por la grao
guarda que en ellos estaba puesta. Y el Rey
Moro vino empos de  los Cristianos que se
volvían con la presa. El  Conde é los otros
caballeros como vieron venir al Rey ,  ¿ tos
Moros contra ellos , pusiéronse en orden de
batalla , é tornaron contra ios Micos , que
venían tiñendo en la reguarda. E tos Mo-
los quando vieron que los Cristianos torna-
ban contra ellos , volvieron las espaldas , é
pusiéronse en fuxda , ¿ los Cristianos fueron

em-

con ellos eran en el trato. Y d Rey mozo
salió fuyendo de la cibdad , é fue á la tierra
de Jos Cristianos } donde se pudo salvar. Y el
Infame entró en la casa donde estaba , é ma-
tó un hermano del Rey mozo de pequeña
edad, é á los otros que pudo haber de su
parcialidad e apoderóse de Ja cibdad , é pú-
sola en obediencia del Rey viejo su herma-
no. Después pasados algunos dias , los Moros
conocidas las enfermedades del Rey viejo , e
como no tenia fuerzas para defender la tie-
rra , tomáronle , é con su muger é algunos
servidores le pusieron en una fortaleza , don-
de murió dende d pocos dias. Y en su vi-
da alzaron por Rey de Granada á este In-
fante su hermano Muleybahaddi : y el Rey
mozo vino á donde estaba el Rey é la Reyna.

CAPITULO XXXVII.

COMO ENTRÓ EL  CONDE
de Cabra con oíros caballeros d facer

fierra en ciertos ¿ufares del
Repto de Granada,

ENtretanto que el Rey é la Reyna esta-
> ban en Sevilla el invierno deste año,

los caballeros é capitanes que dexaron por
frorue-os en las cibdades de Écíja é Jaén y
ea los otros lugares del Andalucía, ficiéron,
según habernos dicho , algunas entradas en
tierra de Moros , é sacaron captivos é gana-
dos aunque pocos : porque los Moros con sus
bienes estaban retraídos en las sierras y en
otros lugares defendibles , por miedo de h
guerra que continamente les era fecha. De
las quales entradas por no habar seydo en
tanta cantidad , ni haber pacido recuentros
ni fechos de armas no se face aqm memo-
ria. Pero acaesció que el Conde de Cabra , ¿
Martin Alonso Señor de Monremayor > é Don
Diego de Castalio Comendador mayor de h
orden de Calatrava , é Diego López de  Aya-
la capitán de cierta gente de las hermanda-
des , é con la gente de las cibdades de Übe-
da é Baeza donde era Corregidor , é Pero
Ruiz de Alarcon con la gente de su capita-
nía, é Francisco de Bovedilla Corregidor de
las cibdades de Jaén é Andúxar con las gen-
tes de aquellas cibdades , por el aviso que
ovieron de algunos adalides , acordaron de fa-
cer una entrada en tierra de Moros > é pa-
sar adelante una legua de la cibdad de Gra-
nada hada la sierra Nevada á facer guerra en
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14 8 ?4 empos delíos í pero no tos siguieron mucho,
por receto de caer en alguna celada» Los -Mo-
ros visto que los Cristianos no osaban ir ade-
lante , volvieron contra ellos > con grandes ala-
ridos, según su costumbre de pelear : y en
aquella vuelca firiéron en tos Cristianos que
iban en la reguarda , é allí cayeron muertos
algunos. Esforzáranse tos Moros para los se-
guir mas adelante, salvo porque el Conde é
tos otros capitanes volvieron tres veces con-
tra los Moros, é los resisriéron peleando con
ellos : é acordaron de se juntar todos é po-
nerse en una cuesta , donde los Moros no po-
dían subir salvo d grao daño suyo. E an-
sí estovicron tos unos d vista de los otros , é
ninguna de las batallas osaba acometer á la
otra, por la indispusícton de los lugares do
estaban. Al fin los Cristianos ansí porque la
noche se acercaba , como porque no había
dispusidon ea el lugar do estaban para pe-
lear ; considerando que si cometiesen la pe-
lea, reccbirian mayor daño venciendo , que
tos Moros seyendo vencidos , acordaron de se
volver con alguna parte de la presa que pu-
dieron llevar , por los lugares é pasos por
do habían puesto las guardas i las qtiales fa-
llaron que habían peleado con algunos peo-
nes de los Moros, que habían 'subido la  sie-
rra por tomar la delantera : é visto que tos no
podían tomar , volviéronse é dexáron la sie-
rra. É tos Cristianos como vieron volver a
aquellos peones Moros , fueron contra ellos , é
matáron algunos 3 porque no  pudieron ser so-
corridos de tos otros Moros de caballo que
habían quedado al pie de  la sierra. É fuera
mayor el vencimiento que oviéron los Cris-
tianos, salvo que los lugares do aquella fa-
clenda acaesció , eran peligrosos , y estaban
cercados por tancas partes de los Moros , que
los Cristianos no osaban seguirlos , ni con-
finar la victoria que paresda ofrcscérseles:
porque acordaron de estar siempre juncos ea
una batalla > é no consentían salir d ningu-
no della , salvo i aquellos que mandaban ir
contra tos Moros quando era necesario. Y en
esta forma pasaron tos Cristianos aquella jor-
nada , sin recebír el daño grande que reci-
bieran , sino guardaran la orden que guar-
(Uron,

Pénese aquí este recuentro, na porque

fuese en gran daño de  los unos m dc io!

otros 5 mas porque fueron libres los Cristi ,
nos ? de ser todos perdidos , por d buen con-
sejo que oviéron en mirar tanto é mas la
seguridad de la salida que la forma de |a

entrada.

CAPÍTULO XXXVIII.

DE LAS COSAS QUE PASARON
en Sevilla , estando el lley é la Rejna

en aquella cibdad.

Testando el Rey é la Reyna en la cibdad
JPj- de Sevilla , vino á elfos un Nuncio del
Papa cotí poderes para facer ciertas cosas en
tos Rey  nos de Castilla é de León , especial-
mente para haber la posesión del Arzobispa-
do  de Sevilla , que vacó por fin de Don Iñi-
go  Manrique Arzobispo que fue de aquella
Iglesia : de la qual el Papa había proveído- á
un  Cardenal que era su Vicecanciller natu-
ral de la  cibdad de- Valencia. Desta pro-
visión no  ptogo al Rey ni ¿ la Reyna , por-
que  entendían ser en deservicio de Dios é su-
yo  , é respondieron a aquel Nuncio , é por
sus letras notificaron al Papa en como aque-
lla Iglesia era una de las mas principales de
sus Rey  nos 3 é tenia tierras cercanas d la t ie-
rra de los Moros : é que no era razón que fue-
se della proveída persona cstangera , é no na-
tural de Castilla , por los grandes é claros in-
convincentes que de la tal provisión se po-
drían seguir en deservicio de Dios ¿ daño de
aquella Iglesia é de las cosas della. E que para
la provisión de las Iglesias de sus Reynos de-
bía esperar la suplicación que le fidesen ín-
tes que deltas proveyese 3 según fue asentado
con el Pontífice pasado. Y especialmente de
aquella Iglesia de Sevilla , de la qual por ser
tan insigne era necesario que fuese proveída
persona natural del los que na estovlese al-
sénre de la fierra : porque de la absenda del
perlado se podrían seguir grandes é irrecupe-
rables daños , ansí en las tierras de la Igle-
s ia ,  como en rodas aquellas comarcas do es-
tá colocada. É certificaron á Su Sanctidad,
que guardando lo que complia á sus concien-
cias como católicos príncipes , quando algu-
na Iglesia acaesda vacar en sus Reynos , siem-

pre

El MS, del Escorial añade aquí una cláasula, tomada al parecer de alguna nota margina R qw di-
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pre le  suplicaban por personas dinas, é qua-
Ies compilan á servicio de Dios é sujo 9 é i
la buena administración de las Iglesias* Por en-
de le suplicaban que lo remediase de tal ma-
nera que no oviesen lugar los manifiestos in-
conviníentes que de aquella provisión se po-
drían seguir* El Papa habida su información,
condescendió l la suplicación del Rey é de la
Reyna , é rovo manera como aquel Carde-
nal Vicecanciller resinase en sus manos la pro-
visión que le fizo : é tornó d proveer de aquel
Arzobispado de Sevilla á Don Diego Hurta-
do de Mendoza Obispo de Patencia que fue
Patriarca de Alejandría é Cardenal de Espa-
ña , por quien habían suplicado : é de  la Igle-
sia de Falencia á Don Alonso de Burgos Obis-
po que era de Cuenca , Capellán mayor de la
Reyna : é de la Iglesia de Cuenca proveyó l
Don Alonso de Fonseca- Obispo que era de
Ávila : é proveyó de la Iglesia de Avila d
Don Femando de Oropesa, Prior del mones-
terio de Sancra María de Prado de la orden
de Sane Hierónímo, Confesor de la Reyna.
Todas estas traslaciones é provisiones fizo el
Papa, según que por el Rey e por la Reyna
le fué suplicado : porque fue informado que
miraban primero si las personas por quien te
suplicaban , eran dinas de h dinídad que les
procuraban.

CAPÍTULO XXXIX.

DE LA  DILIGENCIA QUE EL  REY
é la Re/ na mandaban poner en examinar

los Corregidores si usaban retamente de
la  justicia é de los cargos que tenían

en las cibdades*

EStando en la cibdad de Sevilla , manda-
ron el Rey e la Reyna que se te-

se la visitación que se solía facer en las cib-
dades é villas é provincias de sus Reynos,
para saber si los Corregidores é otras per-
sonas que tenían en ellas cargo de justician
la administraban reamente : e si por afición
de personas condenaban á algunos > ó por in-
terese que tenían relevaban á otros de la pe-
na que merecían , ó si eran negligentes en
ella : é mandaban execurar las penas en aque-
llos que en esto fallaban culpantes- Otrosí man-
daron que los Corregidores, ficiesen sus resi-
dencias en las cibdades c villa, , do habían
tenido cargo de justicia , en fin de cada un
año , según las leyes de sus Reynos lo dispo-

nen. Y en esto tenían tan grande solicitud t que
ninguno osaba corromper la justicia j ni ser
negligente en ella. É porque fueron informa-
dos que algunos caballeros é cibdadanos é
otras personas por su propria autoridad te-
nían entrados algunos términos é dehesas é
otras tierras de las cibdades é villas de sus
Reynos , é las habían apropiado a sí , fa-
ciendo particular de Uno , lo que era común
de todos : embiáron pesquisidores á las cib-
dades é villas , los qualcs habida información,
ficiéron restituir d las cibdades é villas todas
hs  tierras é términos que los caballeros é
otras personas habían tomado* É los que fa-
llaron plantados de vinas é huertas , é otros
qualesquíer frutos , los ficiéron talar é arran-
car , de manera que rodos quedaron escaros
para los pueblos. É también mandaron que
se guardase la prohibición que la Reyna fizo
del juego de ¡os dados , c de tal manera
mandaban esecutar la pena en la persona que
los jugaba, que ninguno los osaba jugar: í
las penas que desto se habían mandábanlas
destribuir en cosas pías. E ántes que los Co-
rregidores fuesen recibidos en las cibdades,
juraban estas cosas que por el Rey é por la
Reyna fueron ordenadas, „ Primeramente, que
» bien é diligentemente é con coda lealtad
» usaría de aquel oficio de justicia que te
» daban en cargo* Otrosí , que no romana
w alcalde , ni  alguacil , ni escribano , por rue-
» go ni intercesión de persona alguna , varón
1» ni mugen É que no serian naturales del
» lugar do toviese el oficio , ni de ios otros
» lugares subjetos d su jurtsdicíon : e que
» fuesen tos mejores é mas hábiles que para
« aquel oficio pudiese haber. Otrosí , que no
w se jnn caria, ni faria parcialidad consigu-
ió no ni algunos regidores ni caballeros ni
„ otras personas de tos tales pueblos > salvo
ti que igualmente rernia á todos en jiistich
w quanro á él posible fuese. É no recibiría
♦» daño t ni aceptaría promesa de ninguna
»♦ persona , durante el tiempo de su oficio:
» ni consentiría a sus oficiales ni á su mu-
ís ger ni á sus fijos , ni á otra persona algu-
» na f de cuya mano haya de venir á él > que
» reciba mas de su salario é derechos que
»» justamente debiere haber. Otrosí , que lo
»» mas presto que podrá , sacará copia de las
» sentencias que son dadas en favor dd  lu-
» gar do es Corregidor, sobre los términos:
1» é se informará q11a tes deihs esdn esecuta-
w das , é las que fallaren que no están exe-

1» cu-
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14g í ( H curadas > ó después fas tornaron d tomar

’ » contra el tenor de las tales sentencias , que
n fas tara luego executar , é dexar, ¡os rales

términos libres é desembargados á la cib-
» dad > villa ó lugar de donde fueren : é fa-
»? ra cxecudon en bienes de Ja persona que
» ansí tiene ocupados tos términos contra el
» tenor de las tales semencias , por b pena
i >  en ellas contenida. Pero si de la tal execti-
« don se temiese escándalo , ó otra giran dí-
n Acuitad 3 que fiará relación dcllo al Rey é
» á la Reyna , ó lo embíará al su Consejo
>? lo mas presto que podrá, Otrosí , que no
n llevará , ni consentirá llevar á sus oficiales
s> mas derechos de los que justamente debie-

ren haber, según la tabla que oviere es-
5? cripta dellos en el logar donde fuere : é
n sino la oviere , que la mande facer con
w acuerdo de tos oficiales del Consejo } é po-
« ncr en lo publico de su audiencia : é que
n por aquella tasa llevarán los derechos é no
n mas , é que ejecutaría las penas de los que
« lo contrario ficiesen» Otrosí , que no lie-
s i  varia ni consentirla d sus oficíales llevar de-
« techos de execuctoaes por ningún contra-
» to ni obugactoii , ó de semencia de que se
51  pidiere exccudon > fasta que el fseñor de
n la debda sea pagado é concento. E que por
» un contrato é obligación é sentencia , é
51 par una debda no llevará mas de un dere-
n dio , según lo quieren é disponen los dere-
„ diosé las leyes dclReyno* Otrosí > que no
« dará , ni consentirá á sus oficiales , que den
» dadivas ni presentes , ni taran promesas de
n les dar presentes á persona alguna de fas
n que continamente residen en La corre , ni
„ á sus mugeres é fijos, ni á oficiales , ni 4
55 otras personas, para que vengan á l amá-
i s  no de aquellas directe ni indirecta. Otrosí,
M que no llevará ningunas penas de las que
n disponen las leyes , sin que primero las par-
ís  tes sean oídas é vencidas é sentenciadas.
D Otrosí , que á todo su leal poder defiende-
n rá la Jürisdicion real en los casos que se-
i s  gun derecha no deba ser ocupada. lien,
>5 que ni publica ni ocultamente , airéete ni
n mdirecte no procurará que le sean leídas
n cartas de tos jueces edesiasdeos, para que
» i  sea impedida de guardar y executar la ju-
« risdickm real : porque como el Rey é la
n Re y na quieren que la junsdicton eclesiás-
n tica sea guardada 3 ansí quieren que su ju-
» rhdkton real no sea usurpada. Otrosí , que
n las penas ordenadas por las leyes , que per-

n tenescen á su cámara , él ni sus ofidalct
» no las ocuparán : mas luego que fueren
n sentenciadas por sentencia pasada en cosa
n juzgada , pornd diligencia en fas cobrar ¿
H poner en depósito en poder del escriba-
« no del Consejo , para que estén allí de ma-
l í  nifiesto, y el limosnero pueda poner co-
« bro en ellas : y enibie lo mas presto que
» podrá relación deliras al limosnero para que
» las cobre. Otrosí, que no aceptará ruego,
» ni carca , ni mensagerta que le sea tocha
n en favor de algunas personas del pueblo don-
» de esrovierc, por palabra ni por escrlpto,
»» aunque sea de qualquier persona de las que
n andan en la corte é confino residen en su

servicio. Otrosí , que castigará é fiará cas-
« tigar á sus oficiales las blasfemias , é jue-
•1  gos prohibidos , é tos otros pecados púM*
>» eos , é no poma penas para sí ni las He-
« vará. Otrosí,  que no llevará, ni consentí
5» rá llevar á sus oficiales fas acesorias , ni

vistas de procesos pata las sentencias qu$
« diere. Otrosí,  que fará á sus oficiales que
« juren todo aquello que el Corregidor jura-
« r e ,  dnres que les sea dado el oficio é Ir
■» ad mi miración dél. Icen , que guardará é fa-
« rá guardar á sus oficiales las leyes del qua-
» derno de Jas atora val as , fechas por d Rey
« é por ía Re y na » de la manera que se ha
» de tener en el demandar de las aícavahs
w á los labradores é oficiales , para que no sean
» fatigados indebidamenre. «

CAPÍTULO XL.

DL LA EMBAXADA QUE EMBIÓ
e/ I<ry , é h diInicia

íf facía para ía jwrra
¿oí Moros.

SEgun en otras parres desea Crónica habe-
rnos diclio , el Rey ¿ la Rey na tenían

mayor voluntad de facer guerra á tos Mo-
ros , que la to vieron ninguno de los Rey®
sus predecesores : é tan grand afición mostra-
ban á las cosas que para la proseguir era»
necesarias , que páreselo ser movidos á día
por alguna divina inspiración : porque su pen-
samiento é trabajo contino era mandar guar-
dar tos puertos por tierra é tener gran flo-
ta de navios por la mar , porque no pasase
gente , ni caballos , ni mantenimientos de lo®
Re y nos de África á proveer d Rey no Je
Granada. Otrosí, mandaban poner gran dili-

gen-



DE LOS REYES CATÓLICOS. 24:
estoviesen prestos para venir 4 la cibdad de 1485.
Córdova en el mes de Marzo siguiente , pa-
ra la guerra que entendían cominar contra el
Rey é Moros del Reyno de Granada , á don-
de el Rey en persona había de ir. É partie-
ron de la cibdad de Sevilla para la dbdad
de Córdova , é con dios el Príncipe Don Juan,
é las Infantas Doña Isabel é Doña Juana é
Doña María sus fijos : y el Cardenal de Es-
paña , é los otros caballeros é oficiales que
por su mandado continaban en su corre. É
luego como fueron en h dbdad de Córdova,
embiáron d llamar todos ios caballeros é gen-
tes de caballo é de pie que hablan manda-
do apercebir. É vinieron á su llamamenro
el Maestre de Santiago , y el Maestre de Al-
cántara , y el Duque de Medínaceli , y el
Duque de Nixera , é Don Juan de Guzmati
fijo del Duque de Medinasidoma con la gen-
te del Duque su padre, y el Conde de Be-
navente , y el Marques de Cáliz , y el Con-
de de Cabra , é Don Bernar áíno de Mendo-
za Conde de  Coi  uña , é Don Pedro Enriquez
Adelantado mayor del Andalucía > é Don Alon-
so Señor de la Casa de Aguila:  , é Don Fran-
cisco de Esttmiga con b gente del Duque de
Plasentía sn padre , é Martín Alonso Señor
de Monremayor , é Don Hurtado de Mendo-
za capitán de la gente de armas del Carde-
nal de España su hermano , é Luis Hernán-
dez Pumocarrero Señor de Palma , é Diego
Fernandez de Córdova Alcaydc de los Don-
celes , é Pero Carrillo de Albornoz capitán de
la gente de armas que embió Don Iñigo Ló-
pez de Mendoza Duque dd  lnf.mtadgo , é
Juan de Vühfiiene capitán de la gente de
armas que embió Don Gardáharez de To-
ledo Duque de Al v a ,  é Gardíasa de la Ve-
ga capitán de la gente de armas que embió
Don Lorenzo Suárcz de Figueroa Conde de
Feria, Otrosí vinieron otros caballeros y es-
cuderos que tenían tierras é acostamientos dd
Rey é de la Reyna , é bs  peones que cm-
biárcm d mandar que viniesen de las provin-
cias de Vizcaya é Guipúzcoa, é Castilla la
vieja , é de Álava , é de Rbja , é de bs  As-
turias de Oviedo, é del Reyno de León , é de
todas las cíbdades é villas é tierras que em-
btíron d llamar. Otrosí vinieron á servir á
esta guerra bs  homes fijos-dalgo , que goza-
ban de franquezas por razón de  su fidalguu.
Don Pedro Fernandez de Velasco Condesa*
ble de Castilla é Conde de Hato , no fue
Rimado, É como quier que k embiáron á

Hb  man-

gsncía en fornescer el artillería , é tener bien
pagada la gente de armas de los sueldos é
cierras que les mandaban dar cada año. E de
lo que se cogía de la Cruzada ¿ subsidio de
la clerecía , é de las penas que se ponían á
los que habían judaizado , é se reconciliaban
d la iglesia, é de las otras sus rentas ordi-
narias, é de rodas las panes que podían ha-
ber dineros , "mandaban destribuirlo en las co-
sas de la guerra. É porque su fama era di-
vulgada por todo el mundo, especialmente por
Jos Reynos de África , el Rey de Fez les em-
bió sus embaxadores con presentes de caba-
llos é jaeces para el Rey , é sedas é perfu-
mes para la Rey  na ,  é otras cosas de las que
hay en aquella tierra. Y embióles á suplicar,
que le toviesen en su buena gracia , é le ovfc-
sen. por recomendado, é mandasen d sus ca-
pitanes que andaban en armada por la mar,
que no ficiesen guerra d sus gentes : é que
él quería ser su servidor en todas las cosas
que 1c mandasen. El Rey é la Rey na gelo
embüron d regradecer , é respondieron a los
Moros embajadores , que mandarían á sus ca-
pitanes ’é gentes que guardaban la mar , que
no ficiesen daño á sus Moros , tanto que ellos
no lo ficiesen á los Cristianos , ni pasasen al
Reyno de Granada gentes , ni armas , ni ca-
ballos , ni mantenimientos. Otrosí el Rey de
Portugal embíó su embajador al Rey é á la
Reyna , notificándoles la muerte del Duque de
Viseo , de la qual relatamos en bs cosas es-
cripias en el ano pasado : y embió d decir
las razones que le habían movido d lo facer,
É mandó i su embaxadot , que les mostra-
se la pesquisa que se fizo contra los que ha-
bían conjurado de lo matar: é las otras cosas
que habían pasado cerca de aquella muerte.
É que les rogaba que considerando el crimen
tan detestable como contra su persona se que-
ría facer, le relevasen* de culpa, é aparrasen
de sus ánimos todo mal concepto > si alguno
por este caso tenían.

CAPÍTULO XLL

COMO REY ¿ REYNA
inantáron juntar sus ¿entes , j el Re/

entró en el Rejno ae Granada.

Tp  L Rey é la Reyna el año pasado habían
jQj  dado sus canas de apercibimiento para
algunas gentes de armas é peones de Casti-
lla: por las quaks les embiáron á mandar que
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1485. mandar que residiese allende los puertos con
d cargo de la justicia de aquellas partes , pe-
ro respondió al Rey é d la Reyna > que por
qnanro él estaba para servir d Dios é d ellos
en aquella guerra , les suplicaba que no le
constriñesen d que ficiese lo contrario : por-
que no era honra suya , seyendo su Condes-
table é yendo el Rey d la guerra de los
Moros , quedar ¿I sin le servir en ella por su
persona» E luego vino á la cibdad de Cor-
dova , é vinieron con él Don Belrran de la
Cueva Duque de Alburquerque , é Don Pe-
dro de Estúíiiga Conde de Miranda, é Don
Alonso Tellez "Girón Conde de Uracoa sus
yernos, é Don Bernardlno de Velasco su fi-
jo Señor de Pedraza , é Don Sancho de Ve-
lasco su hermano, É rodos estos Duques é
Condes é Maestres é caballeros vinieron ca-
da uno con la gente de su casa , que les fue
mandado traer aderezada con grandes arreos
de guerra , los quales se presentaban con las
esquadras de h gente que traían delante el
palacio real. Vinieron Insimesmo á su llama-
miento las gentes de caballo é de pie del An-
dalucía. Otrosí manddron traer f gran número
de bueyes de las cierras de Ávila é de Se*
govia , é de otras partes : ¿ carros para lle-
var las lombardas , é otros tiros de pólvo-
ra , é las escalas , é mantas é grúas y engo
iiíos , é otros pertrechos para combatir : con
lo qual venían carpinteros con sus ferramien ■
tas , é ferreros con sus fraguas , que anda-
ban de comino en los reales y en todas las
otras partes por do se llevaba el artillería , é
maestros lombarderos 5 y engenleros , é pe-
dreros que facían piedras de canto é pelotas
de fierro , ¿ todos los maestros que eran ne-
cesarios , é sabían lo que se requería para
facer la pólvora , é para todos aquellos ofi-
cios , é para todas las cosas que eran menes-
ter. De cada lombarda daban cargo < tm ho-
me , para que solicitase de tener la pólvora,
é todos los aparejos que le fuesen menester,
de manera que por falta de diligencia no de-
jasen de tirar. Otrosí mandaron que dos ca-
pitanes con h gente de caballo é de píe de
sus capitanías andoviesen de comino en la guar-
da del artillería é de la pólvora. E como las
cosas necesarias al artillería é á los pertre-
chos fueron aderezadas, vinieron. luego grati
número de bestias é carros alquilados , é bo-
rnes que los traían , allende de las bestias que
d Reyno pagaba , para llevar las provisiones
de pan c de vino é de  cebada ; é otrosí lo$

ganados é todas bs  otras cosas que eran ne-
cesarias para mantenimiento de las gentes de
la hueste, Embió ansimesmo la Reyna las
riendas grandes que se llamaban el hospital
de la Reyna ; con el qual hospital cmbhba
físicos é cirujanos , é ropa de camas é ffle.
dianas , é homes que servían á los ferldos y
enfermos : é todo lo mandaba pagar , segna

lo acostumbraba en los otros reales. Todas
las cosas de  la guerra aparejadas en h for-
ma que habernos dicho, el Rey é la Reyna,
mandaron platicar en su Consejo, en que par-
te del Reyno de Granada se debía este afio
facer la guerra, É después de oidos los vo-
tos , acordaron secretamente que el Rey de-
bía entrar d poner su real sobre la cibdad
de Málaga , é mandar al Conde de Castro
su espiran mayor de la flota , que pusiese los
navios acerca de la cibdad,  porque esrovic-
sc cercada por la mar é por la tierra. Pero
acordaron que era necesario tomar primero
las villas de Cazaraboncla é Garrama é Co-
in , é todos los otros castillos é lugares que
están en el valle que dicen de Sanca .María,
y en el valle de  Garrama , que están antes
de la cibdad de Málaga : porque si estos cas-
tillos no se tomasen primero , los Moros Ca-
ria n daño en la gente que fuese a los haba-
ges > y en los que rraxiesen mantenimientos»
Los grandes señores que allí vinieron facían
gastos demasiados en tos vestidos é arreos de
sus personas , é otrosí tenían demasiada Emi-
lia de pages ¿ servidores,, ¿ de otros homes
inútiles para la guerra. E ansimesmo gasta-
ban excesivamente en traer cada uno delan-
te de sí muchas hachas encendidas , é facían
grandes gastos en los platos de diversos man-
jares que se ponían d sus mesas , y en to-
das hs  otras cosas que se requieren para mos-
trar grandes estados : de lo qual tomaban exem-
pto los otros caballeros que 110 eran de tan-
to estado. E porque los gastos fechos en se*
mojantes cosas , allende de ser inútiles , crian
en los homes alguna molleza enemiga del ofi-
ció- de las armas : el Rey é la Reyna man-
daron que se fablase con algunos principales
de  aquellos grandes señores , dándoles á en-
tender , qnanto daño é poco fruto había en
aquellos gastos excesivos : rogándoles que
templasen, especialmente en tiempo degw
ira , porque los otros tomasen exemplo de-
dos. Después de habido consejo de lo que 5C

debía facer en tierra de Moros , el Rey
rió de La cibdad de Cóxdova cu el mes fe

Mi-
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Mayo desre año : é fueron con él los Duques
é Condes e capitanes que habernos dicho , c
llegó d poner real á un lugar que se llama el
Pontón de Don Gonzalo > que es junco con
el rio de GuadaxeniL É mandó el Rey oiro
día mover su real de aquel lugar , é fue pa-
ra el Río que se dice de las yeguas f don-
de estovo dos días recogiendo las otra, gen-
tes de caballo c de pie que venían por ocios
caminos,. Otrosí llegó el artillería é pertrechos
que traían fasta mil carros, delante b ;  qua-
les venían gran número de peones con, picos
é azadas, faciendo llanos los caminos é pa-
sos en las sierras y en bs  lugares akos é ás-
peros por donde pudiesen pasar bs  carros. É
como todos los caballeros é gentes que habe-
rnos dicho fueron juntos con d Rey en aquel
lugar, movió de allí su real con las batallas
ordenadas en esta manera. El avanguarda lle-
vaba el Condestable , é con él ci Duque de
Aíburquerque , y el Conde de Miranda sus
yernos con las gentes de sus casas é con mil
homes á caballo de bs  fijos-da'ga , e con bs
peones que vinieron de Castilla la vieja, É
delante desta a vanguarda , según la antigua
costumbre de Castilla , iba el Alcayde de los
Donceles con algunos caballeros á descubrir
h tierra. En otra esquadra cerca del a vanguar-
da ¡ba de la una parco Gircibravo Ak¿yde
de Arienza capinn de quatrodemos humes á
caballo : y en la otra pane iba otra esqua-
dra de quatrocientos é dnquenta honres a ca-
ballo con d capitán Pero Vaca. En otra ba-
talla iba el Duque de Medinaceli con la gen-
te de su casa. Y en otra esquadra iba Don
Futrado de Mendoza con la g-mc de armas
del Cardenal de España, y el Conde de Co-
rtina , é Pero Carrillo de Albornoz, caplun
de la gente del Duque del Inúmaago, En
otra batalla ¡ba el Conde de Cabra , y d ca-
pitán Sancho de Róxas con la gente de su
capitanía. En otra batalla iba Don Juan fijo
del Duque de xMedinasídonia con la genre del
Duque su padre. Después deseas batallas en
esta manera ordenadas iba la batalla real , en
la qual iba por capitán Dan Pero Manrique
Duque de Náxera. E otrosí iba en esta ba-
talla el Adelantado del Andalucía , é Diego
López de Avala , ¿ Luis Fernandez Puer-
rocarrero > é Pero Ruiz de Atarean , y el
Comendador Pedro de Ribera , é Bernal fran-
cés , é Francisco de Bovedilla , é Antón» del
Águila , é Juan de Merlo capitanes de las
gentes de las guardas del Rey ¿ de la Rcy-

n i ,  é de las hermandades , é las otras gen-
tes de armas que tenían tierras é acostamien-
tos del. Rey é de  la Rey na. É cerca de la
batalla, real á la mano derecha iba la gente
de Sevilla c de los Obispados de Córdova
é de Jaén. E con, el guión donde iba la per-
sona del Rey ,  iba Don Gutierre de Cárdenas
Comendador mayor de León é Don Enrique
Enrique? su Mayordomo mayor , con rodos
los criados é caballeros é fijos-da’go que eran
conchos en la cosa del Rey é de la Reyna,
Luego después desta batalla iba todo el re-
cuage , é las otras bestias que llevaban las
provisiones e mantenimientos para la li ueste.
En la reguarda de todo iban las batallas de
Ja gente de armas del Maestre de Santiago
é del Marques de Cáliz , ¿ con dios iba el
capitán Don Juan Manrique con la gente de
su capitanía. Los peones que fueron llama-
dos , iban con sus capitanes , partidos en los
lugares que fué acordado. Mandó ansimesmo
el Rey á dos alcaldes é d das alguaciles de
su corre , que fuesen con la hueste : los qna-
les con los alguaciles que el Condestable tie-
ne facultad de poner en los reales, conside-
rando los grandes Eicon v¡mentes que de la
desorden é poco temor de la justicia se si-
guen en las huestes , facían tan grandes cas-
tigas en los que erraban, que la gente, aun-
que era en gran número iba tan atemoriza
da de la jusfida , que no osaba facer daño
en los panes ni en las viñas de la tierra de
los Cristianos, ni menos osaba ninguno sa-
car armas contra otro , ni facer fuerza ni ex-
ceso, por la gran diligencia que el Rey man-
d iba poner en la exccudon de la justicia. Co-
no  el Rey con roda b hueste entró en h
tierra de Ls  Maros , por consejo de algunos
escaladores é adalides que sabían la tierra,
acordó de embiar á escalar una villa de tos
Maros que se llamaba Montefrio : porque, sí
se pudiera haber, ,se ganara gran parre de la
tierra, é se habría mayor seguridad para la
gente que iba en la hueste. É moviéronse a
ello, porque fueron avisados, que no había
tanta gente en aquella villa m en su comar-
ca para la defender : porque toda la mas
gente de guerra de aquel Rey no , se había lle-
gado á las partes de Málaga , é á las erras
villas é castiibs de su comarca , por defen-
der aquella cibdad é tierra de la guerra, que
sopiéron que les seria fecha por el Rey es-
te año. E coma los escaladores con ciertas
gentes de armas ó peones la quisieron csca-

Hh  a lar,
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tal lugar , que podía ver á k una é á k otra,
é socorrer, si fuese necesario , á aquellos ca-
balleros que embió á ¡as cercar. Y d día si-
guiente fue con algunos caballeros , á ver las ■
dispusidooes de estas dos villas , por ver don-
de era mas necesario que asentase su real. ¿
conoscida la dispusieron de ambos lugares : co-
mo quiera que la villa de Cartama victo ser
muy fuerte , é asentada en lugar áspero 3 pe-
ro porque conosció que la villa de Caín era
mayor , é la dispusieron de la tierra era mas
fuerte > porque toda estaba rodeada de cues-
tas grandes é ramblas é de huertas re luga-
res é acequias é pasos que la fortificaban, acor-
dó  de poner su real sobre ella. Acacsció que
el año pasado estando el Rey con su hues-
te en aquella tierra , los de la villa de Ben-
amaqnex , que es una villa bien cerca de
Coin , rratdron con el Marques de Cáliz,
que querían ser Mudejares súbditos del Rey,
é acudicie con. los tributos que acudían al Rey
Moro : é que el Rey les asegurase sus perso-
nas é bienes , é mandase que Jes fuesen guar-
dadas las viñas é olivares c frutales é panes
é las otras cosas que tenían sembradas. 11
Rey condescendió á las humildes suplicacio-
nes que le fidéron tos de aquella villa : é
mandóles guardar todos sus bienes , é no tes
fue fecha guerra ni daño. E los de la villa
fidéron pacto con el Rey de ser sus súbdi-
tos, é de facer guerra, é paz por su manda-
do ,  é acoger sus gentes, é le acudir con los
tributos que al Rey Moro solían dar.

Después que el Rey é sus gentes partie-
ron de ' aquella tierra , luego tos de la villa
rebeláron , é acogieron á los Moros > é díé-
ronles favor en la guerra que facían á los
Cristianos, Conocido aquel engaño que ha-
bían fecho , el Rey indinado contra ellos,
díxo : Yo faré que la pena destos sea te-
mor a otros , para que guarden lealtad pr
fuerza , guando no la  guardaren degrado.
É luego mandó combatir aquella villa, é tan-
ta fue la ballestería y espingardas é otros ti-
ros de pólvora que tiraban al muro,  que tos
Moros que lo guardaban , perdieron la fuerza,
é la gente del Rey que la combatía > pudó
llegar tos bancos pinjados é las mantas al mu-
ro : é los Moros lo desampararon » de mane-
ra que los Cristianos entraron la villa. Y el
Rey mandó facer justicia de los Moros que
en ella estaban , é fueron puestos á espada e
afincados ciento é ocho Moros principales de-
lta. É mandó que se tomasen captivos rodos

los

8 lar , fueron sentidos , porque los Moros que
M estaban en ella tenían tai guarda que no se pu-

do haber. Acaesdó aosimesmo en aquel tiem-
po que vino una lluvia con.tanca tempestad
de truenos é de relámpagos , que rodos fue-
ron espantados é pensaron perecer» E la gen-
te de la hueste que iba orgullosa , sabido que
la villa no se pudo tomar , é vista la gran
tormenta que vino del cielo : como pueblo
movido ligeramente por opinión , imaginaron
que era señal de algún infortunio que tes ha-
bía de acaescer , é caídos de la esperanza que
tenían , fallecieron de las fuerzas que prime-
ro mostraban. Los capitanes cada uno á sus
gentes esforzábanlos diciendo, que en las gran-

. des conquistas no era nuevo acaescer seme-
jantes alteraciones : é que aquella gran tem-
pestad pasada que vieron, y el tiempo sere-
no que veían» era señal cierta para conocer
que después de los trabajos que oviesen, go-
zarían de la Vitoria que deseaban.

CAPÍTULO XLIL

COMO EL  REY  MANDÓ PONER
dos reales sobre Li illa de Coín é ¿le Car-

tama , é las tomo : / ansimesmo la <vi-
lia de Benamaquex , é lo fwr

en ella J&o,

/“XlLindo el Rey llegó á aquel lugar que
( / habernos dicho , ovo consejo con el

Maestre de Santiago, é con el Con-
destable , é con los Duques é Condes é otros
caballeros que con él estaban , sobre lo pri-
mero que debían facer , porque el acuerdo
que oviesen se pusiese prestamente en obra,
antes que tos Moros se apercibiesen , ni so-
pasen a qual parre debían poner mayores de-
fensas. É fue acordado en su Consejo , que el
Maestre de Santiago , y el su Condestable , é
Don Alonso Señor de la Casa de Aguilar , é
Puertocarrero Señor de Palma , fuesen á po-
ner cerco sobre la villa de Cartama. Otrosí
el Marques de Cáliz, y el Conde de Coruña
¿ Don Bureado de Mendoza con la gente del
Cardenal de España, y el Adelantado dd
Andalucía , fuesen á cercar la villa de Coin.
E mandó a estos caballeros que pusiesen es-
tos sitios en un día sobre escaseóos villas.
Y el Rey movió adelante con toda la otra
gente de su hueste , é pasó allende á la vi-
lla de Alora , é asentó su real enmedio de
aquellas dos villas de Coín é de Carama , en
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mientas, ios quales tomaron algunas bestias HB5.
que venían con bastimento para la hueste , é
los homes que venían con ellas las desampa-
raron, é se pudieron salvar. Lo qual sabido
por el Rey , mandó que les fuese pagado el
valor de todo lo que les fue tomado , porque
ninguno se «cúsase de llevar mantenimientos
al real É mandó poner guarda de gente de
caballo é de pie en todas las sierras é pa-
sos, y en otros lugares do podían haber pe-
ligro : porque donde en adelante no recibie-
sen daño los que venían al real con mante-
nimientos. Los Moros de la serranía de Ron-
da ,  é de todas tos serranías é valles de aque-
llas comarcas , como supieron los cercos que
el Rey mandó poner sobre las villas de Car-
tama é Coin , vinieron gran multitud ddfos
á la villa de Monda , que es una legua de
Coin , entre los quales vinieron algunos Mo-
ros que se llamaban Gorreros. Esta gente de
los Gomeres son homes que en tos Re  y nos
de África usan la guerra continamente , é
pasan deltos á estas partes del Rey no de Gra-
nada á ganar sueldo , é facer guerra á los
Cristianos, Los Moros de aquella villa de
Monda e aquellos Gomeres , desde Jas sierras
altas é desde los otros lugares ásperos don-
de se pusieron , salían á tirar sacras y es-
pingardas , é algunas veces cometían de pe-
lear can las guardas que -por todas parres es-
taban puestas á las entradas del real. Y estos
acometimientos de los Moros , facían estar co-
da la hueste en temor tan comino , que no
solamente guardaban aquellos á quien cabían
las guardas , mas rodos tos caballeros ¿ capi-
tanes , guardaban é trabajaban é facían tra-
bajar á sus gentes, por poner en gran guar-
da la persona del Rey é roda la hueste. É
cada ur® amonestaba á los suyos , que guar-
dasen los lugares c pasos , y estoviesen pres-
tos á la pelea quando fuese necesario , é re-
viesen aquel ánimo que varones esforzados de-
bían tener para defender la vida, é resistir á .
aquella multitud de Moros. Los Cristianos que
veian ¿ los Moros, deseaban venir con ellos
á batalla campal , si la dispusieron de la tie-
rra do estaban no gelo impidiera : é quisie-
ran mas disponerse á ¡os peligras que pudie-
ran haber batallando , que sufrir aquella pe-
na contina que padesdan guardando é resis-
tiendo los acometimientos que tos Moros fa-
cían. Entretanto que estas cosas pasaban , el
Rey mandó que con grao diligencia se asen-
tase la artillería repartida en tres partes. An-

sí-

los otros , e las mugeres e criaturas que en
día fallaron, é mandó quemar la villa , é de-
rribar el muro. Tomada é derribada la villa
de Benamaquex , embió el Rey á Uno de los
adalides que venían en su hueste > que se lla-
maba Gonzalo Arias , é un intérprete de Ará-
bigo , á facer saber a los de la villa de Coin,
la justicia que se había fecho en los mora-
dores de Benamaquex : por ende que Ies man-
daba que entregasen luego la villa á sus gen-
tes , porque no recibiesen el daño que veian
padcscer d sus vecinos. Los de aquella villa
de Coin no quisieron oir la tabla , ni facer
partido , é pusiéronse’en defensa , é salieron
á escaramuzar con la gente que el Rey ha-
bía embiado delante á Ja sitiar. E luego el
Rey mandó poner las escarizas en cales luga-
res que la gente no recibiese daño , pero no
se pudieron asentar por todo el circuito de
la villa 3 por la grand aspereza é dispusieron
de ios lugares do está asentada, É mandó po-
ner guardas é sobreguardas y escuchas , por-
que fuese sabido si los Moros de las serra-
nías que estaban cercanas á aquella villa se
moviesen á venir á ella : é mandó poner
guardas en los caminos , porque las recuas
de tos mantenimientos que comino venían al
real no recibiesen daño. Otrosí porque encen-
dió ser necesaria mas gente para 'fortificar el
sitio que mandó 'poner sobre la villa de Car-
rama , embió al Duque de Albuiqucrque , é
al Conde de Miranda con la gente de sus ca-
sas , é al capítan Alonso Osorio , é á Garci-
laso capitán de la gente del Conde de Feria,
é ¿ Pedro Carrillo capitán de la gente del
Duque del Infantadgo é á Juan de Avala Se-
ñor de Cebolla , é al capitán Pero Vaca , é
á Juan Arias de Ávila Señor de Torrejon con
sus gentes , los quales serian fasta en núme-
ro de cinco mil bornes á caballo , é diez mil
peones ballesteros é lanceros y espingarderos,
para que estoviesen con el Maestre de  Santiago,
é con el Condestable, é con los otros caballe-
ros que primero había embiado d poner sitio
sobre aquella villa , porque de rodas parres es-
toviese cercada , y dios fuesen mas seguros
de la multitud de los Moros que estaban en
las sierras cercanas : y embióles ansimesmo
parte del artillería para la combatir. Sabido
por el Rey Moro como el Rey mandó si-
tiar aquellas dos villas , luego embió á aque-
llas parres algunos caballeros é peones, para
facer guerra á las gentes del real que salían
al herbage , é á tos que traían tos mantcni-



CRÓNICA20
14S5. símesmo d Condestable y el iMaestre de San-

tiago con el artillería que el Rey les man-
dó dar , facían tirar al muro de la villa de;
Cartama: y el sonido de las lombardas era
tan grande que se oían en el un cerco los
tiros de las lombardas que tiraban en el orto*
Los Maros de la villa de Coin , confundidos
de los grandes sonidos del artillería que con-
tinamente oían , é del daño que vían facer
en los muros , no sabían que consejo tomar
para se remediar , especialmente porque vie-
ron caer una parte del muro de la villa don-
de se fizo un grao portillo. Los Moros Co-
meres que habían venido d la villa de Man-
da para socorrer d Coin , informados como
aquella villa é tos moradores ddb  estaban en
peligro , si la villa se entrase por fuerza de
armas : cometieron algunas veces de. entrar cu
ella por la defender, é no pudieron por la
gran guarda que el Rey mandaba poner en
el real é fuera d¿L É como sopieron que la
cerca era derribada, un Maro capitán dedos
les dlxo: Ea  Moros > quiero wr  quien íe-
r-.f aquel que se compadescerd 4e los niños é
mujeres de Coin , que esperan la muerte j
el captiverw : é aquel d quien la piedad de
Dios moviere sígame,, que jo  me dispongo
d morir como Moro , por socorrer d los Mo-
ros, É diciendo estas palabras tomó una se*.
na blanca , é siguiéronle los Moros Gomeres.
É los Moros de Coin que sopiéron la hora
que los Gomeres habían de venir , ficíéron tal
rebato en el real 9 que no geles pudo resistir
la entrada que estos Moros con granel osadía
fidéron en la villa. Los quales amonestaban
á los vednos della » díciéndotes , que se es-
forzasen d defender su vida é su villa, por-
que con bnen esfuerzo se defenderían, é si
desmayaban se perderían : y ellos porque eran
cursados en Jas guerras, tanto mas se esforzaban
á defender, guamo mayores combares les daban
los Cristianos. El Rey entendió que por el
portillo que ficiéton las lombardas en d mu-
ro ,  se podría combatir y entrar la villa. íÉ
mandó al Duque de Náxera é al Conde de
Beftavente , que se aparejasen con sus gentes
para la combatir , é ordenasen el combate
con los pertrechos que fuesen necesarios para
mayor seguridad de sus gentes. Otrosí em-
bió á mandar á Don Luis de la Cerda Du-
que de Medínaceli, que embbse sus gentes á
aquellos caballeros para les ayudar. El Duque
sintiendo grave el mandamiento que el Rey
le fizo, porque 1c mandaba embiar su gente

á otros caballeros, respondió d los mensage-
ros : Decid al  Hr/ mi señor , que jo
a le servir con la gente de mi
« mi  gente manda que vaya d qualquur
parte  , tengo yo de ir con ella , porque ni
yo estaré en ¿a guerra salvo acompañado
de los míos* ni los míos es razón que
yan d ningún fecho de armas , sin que w
ya yo delante dellos. Por ende que si Su
Alteza se quiere servir de mi  gente , j0

que soy su capitán iré con ella do me man-
dare : porque ni la gente puede bien servir
til capitán, ni  el capitán sin gente.

Estando la cosa en este estado , aderezan-
do  el combate que el Rey mandaba ordenar,
algunas gentes del real con el capitán Pero
Ruiz de Alarcon , se anticipáron al combate,
é romáron mancas é otros pertrechos de de-
fensas, y entraron la villa por aquel porti-
llo que las lombardas habían fecho , é co-
menzaron d pelear con algunos Moros que fa-
llí  ron luego ¿ la enriada de ¡a villa por las
calles. É tos Cristianos peleando retraxiéron á
los Moros fasta una plaza de la .villa , á la
q1.1al sobrevinieron de súbito con grand alari-
do muchos Moros de aquellos Gomeres , c
socorrieron a las calles é á otros lugares por
donde entraban los Cristianos , é pelearon con
dios. É tos Cristianos no pudiendo sofrir la
fuerza de los Moros , ni tos tiros de piedras
¿ texas que Ies tiraban por las ventanas , ¿
ve yéndose turbados, parque no sabían los lu-
gares ni las calles por do hablan de pelear,
volvieron las espaldas * é los Moros firiencfo en
ellos , los echaron fuera de la villa por aquel
porrillo que habían entrado. E aquel capitán
Pero Ruiz de Alarcon con algunos de los
que enrrdron con él , peleó con los Moros en
una calle , do  esperaba que seria socorrido de
los Cristianos. É como quier que vido vol-
ver las espaldas á tos que al principio con él
estaban , pero como era varón esforzado , y
en; otros fechos de armas tan experimentado,
que se aparejaba antes d esperar muerte que
á recebir mengua , queriendo pagar con la
virtud la muerte que debía á la natura > di-
xo : No entré yo d pelear para salir
pelea fuyendo. É peleó con grand esfuerzo fa-
ciendo estrago en los Moros, los quales le ro-
dearon por todas parres : é no podiendo mas
sofrir las grandes fétidas que tenia , cayó
muer peleando con fama de buen caballe-
ro. En esta manera quedó libre á los Moros
la villa que había seydo ya entrada por I»-

Cris-
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les pusieron tan grand espanto a los Moros, i4 Sf.
que no pudiendo sofrír el gran daño que Ies
facían , otrosí sabido que la villa de Coín
era. cornada , tallesciáronles las fuerzas que al
principio mostraban en la defender. Lo qual
sentido por d Maestre é por el Condestable,
embiáron d decir al Rey, que pues h villa
de Cota era ya  tomada, y estaba ya  líbre del
trabajo de aquel sitio , le ptoguiese de venir
al cerco que les había mandado poner sobre
la villa de Car rama 3 porque crdan que sa-
bido por el Alcayde é por tos otros Moros
que la guardaban como su persona real ve-
nia allí , luego se darían : y era razón , quier
se tomase la villa por fuerza de armas , quier
usando con los que la defendían de piedad,
& real Magesrad oviese ¡antoría de  qualquier
de  aquellos vencimiento?. É luego el Rey vi-
no á aquella villa : é .sabida por los Atoros
su venida no pudiendo sofrir el daño que re-
cebian del artillería, suplicaron que les diese
seguridad de la vida é de los bienes que en
ella tenían, é qae gata entregaran. El  Rey
con acuerdo de aquellos caballeros les dio la
seguridad que pidieron , por escusar las muer-
tes que los Cristianos podrían haber en el
combate, é por estar mas libre para ir ade-
lante á seguir su conquista. E luego los Mo-
ros naturales de la villa , é los otros Gome-
res que habían entrado a la guardar , salieron
delta con sus mugeres é fijos é con rodos sus
bienes seguramente , ¿ de  ¿áron la villa Ubre
con su fortaleza al Rey. Entretanto que los
cercos de  Coín é Carama duráron , tos Mo-
ros vednos de  tas villas de Churriana é Pu-
piana é Campanillas é dú Fadala é de La-
huín , é de Alhutin , é de  Guarro, recelan-
do de ser muertos ó cabtivos , desampararon,
todas estas villas é se fueron con tos bienes
que se pudieron llevar d otras partes. É co-
mo sopa el Rey que estaban yermas , man-
dó  derribar rodas las torres ¿ muros é corti-
jos que tenían. Otrosí mandó derribar la to-
rre del Atabal , c otra fuerza que se decía
la torre nueva del Quizóte. Tomada la vi-
lla de  Carama, el Maestre de Santiago cm-
bió ¿ suplicar al Rey , que por quanto aquella
orden de la caballería de Santiago donde él
era Maestre, foé fundada pata facer guerra 3
los Moros enemigos de la santa fe católica, y
él estaba en propósito de seguir aquelb que
por te  constituciones de su orden era man-
dado, fe plogiúese de le dar el cargo de la
tenencia de aquella villa , porque era das le-

guas

Cristianos. Murieron é fueron fétidos en aque-
lla facíenda algunos Cristianos > entre los qua-
les fue muerto otro caballero que se llama-
ba Tello de Aguitar. Como el Rey sopo la
muerte de aquellos dos caballeros y el des-
barato que sus gentes ovferon , ovo grand
enojo > porque habían principiado el combate
sin su mandado , é luego mandó apretar mas
el cerco , é que tirasen las lombardas grue-
sas é los otros tiros de pólvora. Los quales
facían can grand estrago en los Moros y en
las casas de la villa , que no podiendo sofríe
el daño que veían , é recelando la muerte
que esperaban, demandaron fabta para entre-
ga! la villa, e pidieron al Rey que les die-
se seguridad de las personas é bienes para se
poner en salvo. El Rey que estaba indinado
por la fuerza que los Moros hablan fecho en
m gente, quisiera tomar la villa por com-
bare , é no segurar eá los Moros que la de-
fendían : pero considerando el peligro en que
estaban el Condestable y el Maestre de San-
tiago ¿ los otros caballeros que con ellos eran
en el cerco que tenían sobre la villa de Car-
rama, por la gran morisma que se había pues-
to en las sierras que estaban en el circuito
de aquellas villas, c por escosar los peligros
que á sus gentes podrían acaescer en el com-
bare , é otrosí por quitar los grandes traba-
jos que ta hueste sofría continamente en guar-
dar las entradas del real de la mukitud de los
Moros que todas horas é por muchas par-
tes guerreaban j acordó dar el seguro que pe-
dían > é recebir la villa con el partido que los
Moros demandaron. E los naturales delta con
sus mugeres é fijos , é los otros Gomeres que
habían venido á. la defender, la dexáron lí-
bre al Rey , é se fueron con sus bienes. É
luego el Rey la mandó derribar , porque era
de gran circuito , y en tal sirio puesta , que
oo se podía defender , sino á gran peligro de
los que la guardasen. Entretanto que estas co-
sas pasdron en el cerco de Coín , el Condes-
table y el Maestre de Santiago é los otros ca-
balleros é capitanes que con ellos estaban , po-
nían diligencia en el cerco de Cartama , é te-
nían d los de la villa0 en aprieto : pero espe-
raban ser socorridos de los Moros que esta-
ban en las sierras cercanas á la villa. É por
este recelo que el Condestable y el Maestre
tenían , estaban é facían estar la gente arma-
da continamente , é presta d la batalla. Orto*
sí facían que tirasen al muro de la villa 1»
lombardas é otros tiros de pólvora , te  qua-
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ovo ,  de  cercar la cibdad de Malaga, dexó
su real puesto cerca de la villa de Carrama,
é con algunos caballeros é fijos-ddgü que COrJ
él fueron , partió con sus batallas ordenadas
para la cibdad do Málaga , por ver el s¡t j0
donde se. debía poner el real. E como llegó
cerca de la cibdad,  salió el Rey Moro con
testa mil homes á caballo : los qu Jes , según
se mostró en el arreo de sus personas y en.
los caballos que traían , parecían homes de
guerra Jos mas escogidos qne había en to-
do el. Ilcyno de Granada. Otrosí salieron con
él gran número de peones, que se mosuá-
ron por las huertas é olivares cercanos á h
cibdad. É cravóse curre los unos é ios otros
una escaramuza > la qual creciendo de grado
en grado se encendió cantó , que caían w
dios de los unos é de los otros 1 é qnanto
los Moros se esforzaban d mostrar en aque-
lla tecienda sus fuerzas , panto los Cristianos
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3 , PU3S de la cibdad de Málaga, é asentada en

lugar dispuesto para seguir la guerra comen-
zada contra los Moros que estaban en aque-
llas comarcas. El Rey vista la suplicación del
Maestre , é cotwscida su buena intención,
mandó que se reparasen las torres é muros
que habían derribado las lombardas , é baste-
cerla de los bastimentos é pertrechos que fue-
ron menester , é mandógela entregar. Y el Maes-
tre la recibió , ¿ le fizo pleyto omenage por
ella , é puso por alcayde en la fortaleza í
un caballero de su casa que se llamaba Juan de
Céspedes. La Reyna que había quedado en
la cibdad de Córdova, mandaba poner gran
diligencia en repartir é traer los mantenimien-
tos , porque todos ios dias anduviesen las re-
cuas que iban con ellos : é mandaba ir los
oficiales é ministros c todas las otras cosas
que eran necesarias para el proveimiento del
real. Otrosí tenia cuidado de embiar el sttei-
lo  para -la gente de armas , c para los otros
gastos que se requerían en la guerra , lo qual
era en grao cantidad.. Y embió á mandar al
Comendador mayor de León su -Contador ma-
yor,  a quien dio cargo de Ja administración
de las cosas que en la hueste fuesen necesa-
rias , que pusiese grao diligencia en mandar
a los Tesoreros que pagasen bien la gente , é
la toviesen contenta , ¿ proveyese en rodas
las otras cosas que fuesen menester , tan com-
plidamente , que por falta de fo necesario , no
se dexase de facer la guerra como convenía.
É mandó ansímesmo poner paradas en d ca«
mino , por las quales en poco espacio- era in-
formada de todo lo que en el real cada ho-
ra se facía. Otrosí escribía cartas gracio-
sas i los grandes de sus reynos que estaban
en la hueste , é á algunos otros caballeros e
capitanes , á quien entendía ser necesario : d
unos agradesciéndolcs 1o que facían , á otros
loando 511 voluntad de lo que deseaban fa-
cer. É con estos proveimientos que la Rey-
la  facía, tenia gratos d los grandes señores é
á los otros caballeros para sofrir los traba-
jos que pasaban.

CAPÍTULO XLIII

COMO EL REY COA7 ALGUNOS
caballeros fné a dar mista a la cib-

dad de Málaga.

T?L Rey siguiendo el primer consejo qne
JR/  en Córdova en presencia de la Reyna

pugnaban con mayor dirimo por los vencer.
En esta pelea , una vez los Cristianos retraía»
í tos Moros fasta los poner bien cerca, del
muro;  otra vez los Moros con espingardas é
con la mukirud de saetas que tiraban donde
tos olivares é huertas ferian muchos homes
é caballos de los Cristianos é los facían re-
traer del muro donde llegaban, Y en esta
manera duró aquella escaramuza entre elfos,
fasta tanto que el Rey mandó á tos capita-
nes que ficiesen retraer su gente : é los Mo-
ros ansimesmo se renaxiéron. Murieron é tué-
ron fétidos en aquella escaramuza algunos de
.los Cristianos , especialmente murió Don Rr-
fiando de Ayate el heredero mayor de la ca*
sa de Ayala , que con osadía de caballero se
metió tanto entre los Moros fidéndo é reci-
biendo fétidas , fasta que 1o mataron. Escon-
ces el Rey mandó ver el sido donde se po-
dría. asentar su real : é porque no se falló
lugar do pudiese haber tanta abundancia de
agua que bastase para roda la hueste , pop
que un rio que pasa cerca de la cibdad estaba
seco : otrosí porque había tanta multitud de
Moros en la cibdad , que fuera peligrosa la
guarda del real que allí se pusiese i acordó
que por estonces no se pusiese real sobre la
cibdad de Malaga , é volvió para la villa de
Carama, donde ovo consejo de to quede-
bria luego facer. Acerca ¿esto ovo diversos
votos , algunos décian que bastaba h guerra
fecha en aquella entrada , pues con tales tra-
bajos é peligros se habían ganado las villas
de Garcama, é Coín> é Benamaquex > ¿ se

ha-
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da , mandó al Marques de Cáliz , é á Don Pero 14$;,
Enriquez Adelantado del Andalucía , é á Don
Funado de Mendoza espitan de la gente del
Cardenal de España, e d Rodrigo de Ulloa
su Contador mayor , que luego fuesen para
aquella cibdad con tres mil homes a caballo
é ocho mil peones > é guardasen por todo d
circuito que ninguno entrase ni saliese della,

Estos caballeros partieron luego como el
Rey lo mandó , é pusiéronse con Ja gente
que llevaban cerca de la cibdad d guardar Ja
entrada é la salida de los Moros. El Rey co-
mo dexó reparado el muro é Jas torres de  Ja
villa de Garrama, é bastecida de Jo necesa-
rio para su defensa : movió su real de allí a é
tomó el camino de  los prados de Anrequera,
que es bien desviado del camino de Ronda, É
como se vido por todas las gentes la vuelca,
que el Rey con roda su hueste facía para
aquellas panes, los .Moros creyeron que iba
á poner sitio sobre la cibdad de Loxa : lo
qual ansimesmo creían todos los que iban en
su hueste, salvo aquellos pocos á quien en
sa secreto había comunicado la voluntad que
tenia de cercar a Ronda. £ como todos pen-
saron que habían de ir por el rio de  Guad-
alherce arriba camino de Loxa , Volvió
por aquel rio abaxo camino de Ronda por
la vía de Tcba é de ios prados de Anre-
quera. É mandó al Conde de Benavcnte que
con dos mil homes á caballo ¿ quatro mil
peones , tomase la delantera , é fuese á. Ron-
da d se juncar con el Marques de Cáliz , ¿
con los otros caballeros que había embiado
primero : é que asentasen el. real en los lu-
gares que entendiesen , entretanto que d Rey
llegaba con toda la otra gente de su hueste.

La  razón demanda que fagamos aquí men-
ción del asiento desra cibdad de Ronda , c
de la naturaleza de la tierra é su comarca é
de la condición de la gente que la moraba.
Esta cibdad es hacia la parte del poniente,
aparrada de la mar por espacio de ocho le-
guas , y esrá asentada sobre una gran peña
alca y esenca de todas partes : y en la par*
W de lo .mas Ha to de la peña esd fundado
un alcázar , fortalecido con tres muros ronca-
dos con muchas corres. De  b otra parte es-
rá fortalecida con la dispusieron del lugar, por-
que Jas dos partes de  Ja cibdad rodea una hoz
do está un valle muy fondo , é por el va-
lle corre un rio do  están los molinos. Y es-
tas dos parres de la cibdad son inexpugna-
bles , que no hay juicio de hume que Jas

1 ose

habían despoblado las otras villas é torres que
se derribaron : é que en la guerra y estrago
grande que en aquellas parces se había fe-
cho , las gentes de la hueste habían trabaja-
do raneo que era razón que reposasen. El  vo-
to de otros era,  que pues quedaba asaz tiem-
po del verano para guerrear en otras partes
de aquel Reyno , no lo debían perder : é que
debía ir el Rey d talar los panes e árboles
é viñas é huertas de muchos lugares que es-
taban mecidos en los valles cercanos á aquella
comarca , ó debía poner real sobre la villa
de Cazarabonela. Ansimesmo quando la Rey-
na sopo que las villas de Coin é Carrama eran
tomadas , embló á decir al Rey , que si í
él pareciese debía proseguir su conquista con-
tra otras parres , quales entendiese en aquel
Reyno: pues había asaz tiempo del verano
en que las gentes podían estar en el campo,
é que ella embíaria b que fuese necesario pa-
ra bastecer la hueste.

El Rey oído lo que la Reyna fe embíó
1 decir , é los votos de las caballeros que con
él estaban , porque fue informado que algu-
na gente de pelea , que guardaba ¡a db-
dad de Ronda, la habían dexado por venir á
socorrer á Málaga é ¿ los otros lugares de
su comarca , é que bs  vecinos de aquella
cibdad estaban sin sospecha de ser cercados,
pensó que sería mejor acuerdo conquistar lue-
go aquella cibdad que ninguna otra de los
Moros. Este pensamiento que el Rey ovo co-
municólo en su secreto con algunos caballe-
ros é capitanes que sabían la tierra , y en-
tendían las cosas de la guerra , los quales le
dixéron , que la cibdad de Ronda era muy
fuerte y el lugar de su asiento era áspero,
é que seria trabajoso el cerco que sobre ella
se pusiese , por la multitud de los M xos que
en las sierras cercanas á aquella cibdad esta-
ban. É aunque los principales homes de la
guerra eran absenres della , pero por ser cib-
dad papulosa , siempre quedarían en ella asaz
Moros para la defender. Mas porque vieron al
Rey inclinado á la cercar , conformáronse con
él para lo poner en obra.

CAPÍTULO XLIV.

COMO EL REY  PUSO REAL
sobre la cibdad de Ronda , é la com-

batió , é la tañó.

EL Rey poniendo por obra la voluntad
'que rovo de cercar la cibdad de Ron-
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148j>osc combatir: e dcbaxo de una 'pena de las
que están en aquella hoz á la parre de la
cibdad, sale Una fuente cón un caño de aguí
muy grueso : é destá fuente 'se sirvéft los de
h cibdad, por una mina que está fecha an-
tiguamente dentro del muro. De  h otra par-
te de la cibdad están grandes penas é luga-
res ásperos que h fortifican , é á la parte
del alcázar tiene dos arrabales , ano altó , é
otro baxo. É ansí los muros de la cibdad,
corto los dé los arrabales > son fortalecidos de
muchas torres e penas que los defienden. L i
tierra cercana áta cibdad es montuosa degran-
des sierras fértiles por las muchas é buenas
aguas que abundan en ellas: está poblada de  mu-
chos moradores , á quien la aspereza de aque-
llas montanas face ter humes robustos é lige-
ros é guerreros > porque en aquellas fronteras
siempre contináron la guerra con los Cristia-
nos. Éstas gentes acostumbran mostrar sus fi-
jos de pequeños i tirar lá ballesta , y en es-
ta arte,  poí el grand uso que tienen 5 son .tan
maestros qué no yerran de dar en qualquiet
lugar do tíram

Los caballeros que habernos dicho , coft
la gente que el Rey embió delante , llegdrort
á la cibdad , e cercáronla por todas partes»
de manera que ninguno podía entrar ni sa*
lir delta, É después que el Rey llegó con to-
das las otras gentes, é llegaron los carros de
la artillería é de los pertrechos , mandó asen-
tar en el circuito de la cibdad dos reales. En
el uno se asentaron sus riendas , é las de sul
oficiales é guardas : é cerca de las tiendas del
Rey á la pane de la cibdad que dicen el
metcadillo > mandó aposentar al Maestre de
Alcántara , é al Conde de Benaventó , é al
Marques de Cáliz con sus gentes. Otrosí se
aposentaron cerca destos otros capitanes del
Rey é de la Reyna con las gentes de  sus ca-
pitanías. En otro real l la parte del alcázar
se asentó la artillería , é puso en guarda de-
lta al Condestable cotí otros caballeros é gen-
te de la hueste. Y en otra parte de lá cib-
dad estaba el Maestre de Santiago con sus
gentes é Con otros Capitanes que fueron apo-
sentados en aquella parte. Los otros Caballe-

E á cada uno de los caballeros é capitanes
que tenían cargo de algunas’ estrazas , fi2.0
facer cavas é albarradas é raplas para la for-
tificar. Asentado el real é las escarizas en |a
manera que habernos dicho, mandó el Rey
poner guarda en el campo y en los caminos,
é sobreguardas y escuchas, para sentir qua¡.
quier movimiento que los Moros quisiesen fa-
cer. Este real estaba bastecido con abundan-
cia de pan c vino é carne , é de todos los
oficios é oficiales , é de las otras colas que
eran menester para la hueste, porque la Rey-
la  mandaba j. que  no cesasen las récüas ro-
dos los días de llevar provisiones. É porque
mayor abundancia oviese , mandaba poner en
los reales dos grandes montones : uno donde
oviese veinte mil fanegas de cebada , é otro
donde oviese otro tanto de  harinái y estos
montones estaban siempre enteros , que no se
tocaba á elfos , salvo algún dia si cesaban las
recuas de venir con las provisiones ál real.

Como el Rey Moro que estaba eñ Má-
laga , sopo que el Rey había puesto real so-
bre la cibdad de Ronda , embió algunos ca-
balleros á aquellas partes , é los tomes de
guerra naturales de la cibdad j qué estaban
fuera delta s con las gentes que moraban en
aquellas serranías » se juntaron é vinieron bien
Cérea de la cibdad. E puestos én lat sierras
y en las torres é cuestas , ¿ otros logares
ásperos , salían todos los dias á pelear con las
guardas que iban al herbage , é con las otras
guardas que estaban en los caminos. Otrosí
facían grandes fuegos encima de las cumbres
de las montañas, é descendían de aquellas al-
turas con ímpetu riguroso , según su costum-
bre de pelear , é acometían con grandes alari-
dos d las guardas de los Cristianos. E como
quier que facían muchos tiros de saetas y es-
pingardas é piedras , pero el Rey defendió
que ninguno sin licencia suya ó de sus ca-
pitanes saliese de la guarda donde estaba d pe-
lear con los Moros , por escusar el daño' que
se podía seguir peleando con ellos por aque-
llos lagares , do no habla disposición para la
pelea , salvo á gran ventaja de los Moros. E
todos los señores é caballeros e capitanes de
la hueste, con gran diligencia trabajaban ca-
da uno en la parte do estaban : los anos en

los é gentes de la hueste se aposentaron Ca-
da uno en el lugar que les fue señalado por
los Mariscales del Rey , é fueron repartidas las
estrazas en tales lugares que h cibdad fué bien
cercada por todas partes. Otrosí mandó el Rey
poner guardas sobresalientes para socorrer á
qualquiet estanza que oviese menester ayuda.

defender las entradas del real 3 é tener los
peones que no subiesen h sierra , tos otros
en defender tas estatizas que tenían puestas
‘contra la cibdad. Acaeció algunas veces q»
los Moros naturales de la cibdad, con el pi-

sar
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los unos por unas partes é ios otros por otras, t

entraron los arrabales. ’
Acaesció que un caballero > que se llama-

ba Alonso Faxardo , capitán de ciertos peo-
nes, puso una escala al muro en la parte que
combada , é subió el primero por ella , é
luego subieron tras él otros escuderos é peo-
nes : los quales pelearon con los Moros , é ga-
naron aquella parte del adarve. Y este ca-
pitán Faxardo se adelantó , é tomó la seña
que llevaba el Alférez de aquellos peones , é
trabajó por la poner encima de la torre de
una mezquita que estaba en aquel arrabal. Los
Moros que guardaban Ja torre vinieron con-
tra e l ,  é tomáronle Ja randera. Y él pelean-
do con ellos en los tezados de la mezquita»
á vista de todos la recobró por tuerza de ar-
mas con ayuda que le ficíéron los que  le se-
guían : é pelearon con los Moros de aquella
torre fasta que la ganaron , é ficíéron retraer
á los Moros por las puercas del alcázar de la
cibdad. Al fin tos Muros veyendo los Cris-
tianos currar por tantas partes , é no les po-
diendo resistir la entrada , ni sofríe el daño
que recebiao de los muchos tiros que el ar-
tillería facía , desampararon los arrabales 5 é
rerraxiéronse á la cibdad , é los Cristianos
quedaron apoderados deltas , é robaron las ca-
sas , é todo lo que fallaron. Tomados los
arrabales de Ronda , luego otro día mandó el
Rey meter las lombardas grandes é los otros
tiros de pólvora , é los engentas é cortaos
para combatir la cibdad. Los que tenían car-
go de proveer las cosas necesarias en el real,
trabajaban por sus personas } e solicitaban a
los ministros que tenían puestos , para que
pusiesen grao diligencia cada uno en el car-
go que les habían dado , porque no oviesc
punto de falca en el tiempo que fuese me-
nester. Otrosí daban grand acuda , para que

11 anille ría se asentase en los lugares que los
maestros acordaron que se debía poner. É co-
mo fué asentada , luego comenzaron á tirar
juntamente las lombardas gruesas con tos otros
tiros de pólvora medianos é menores. Armá-
ronse ansimesmo los engenios é tos cortaos
que tiraban á la cibdad. Otrosí ficíéron. los
maestros del artillería unas pellas grandes de
hilo de canamo é pez é akrevice é pólvora
confedonadas con otros materiales, de tal ma-
nera é . compostura , que poniéndoles fuego
echaban de si por rodas partes corolas é lla-
mas espantosas , ¿ quemaban todo quanto ab
canzabau , y el fuego que lanzaban de sí , du-
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sar que tenían de ía ver cercada , acometían
á las guardas, peleando con raneo corage, que
indiscretamente se ofrecían d la muerte, á fin
de matar ó entrar en la cibdad á la defen-
der. La  cibdad tenia un arrabal muy fuerte,
repartido , como habernos dicho , en dos par-
res, uno alto, é otro baxo: y el Rey man-
dó que el artillería se asentase en tres Itiga-
•res para que tirasen á tres partes del muro
que cercaba el arrabal. Los Moros de la db-
dad quando se vieron cercados , juntáronse
con el Alguacil mayor de Ronda , é dispu-
siéronse á la defender : é pusieron sus guar-
das en las corres é muros, y en las puertas
de h cibdad é de los arrabales , y en los
lugares que entendieron ser necesarias. Los
maestros del artillería comenzaron ¿ tirar con
ías lombardas gruesas , é derribaron en espa-
cio de quarro días el peuril c las almenas , é
todo b alto de tres torres , con un pedazo
del muro que cercaba los arrabales. E de ral
manera fué derribada la defensa por aquella
parte, que los Abros no habían lugar do se
poner á tas defender , por los muchos tiros
de libadoquines é otros tiros de pólvora que
se tiraban. Otrosí cayó en dicho lugar, por
do tiraban las lombardas , un pedazo del adar-
ve donde murieron algunos Moros.

Los Cristianos visco que eran derribadas
algunas almenas é defensas del muro , cobra-
ron mayor esfuerzo para combatir. E la gen-
te del ¿onde de Benavente é del Maestre de
Alcántara, que guardaban una estanza, i grao
peligro subieron una cuesca alta , por ganar
aquella parte do combatían : ¿ por fuerza de
armas cobraron una pena, que para el com-
bate era gran defensa á los Moros é ayuda
á los Cristianos. Los de las otras estatizas que
habernos dicho s cada uno por su parre tra-
bajaba por llegar al muro : y especialmente
unos peones del Condestable , que estaban en
la guarda de una estatiza , visto que las lom-
bardas habían desmochado una torre á la par-
te que 'dios guardaban , arremetieron a la torre
é subieron en ella. El Rey que continamente
andaba requiriendo las estatizas, y esforzan-
do la gente, visto como aquellos peones ha-
bían ganado la torre , esforzólos mas. E man-
dó  á la gente de armas de aquella esranza,
que socorriesen d aquellos peones : c con el
esfuerzo que el Rey íes puso > arremetieron
con osadía al muro,  é apoderáronse de aquel
torrejon. Los de las otras estatizas arremetie-
ron cada uno por su parte, de manera que

[4) Tomáronse los arrabales de Ronda jueves doce de Mayo de csic ano. Bcrnald. wp.
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148 5. raba por grand espacio , y era tan riguroso,
que ninguno osaba llegar á lo matar. Ficié-
wn ansimcsmo pelotas redondas grandes é pe-
queñas de fierro , é destas facían muchas en
molde , porque en cal manera templaban el
fierro , que se derretía como otro metal : y
estas pelotas facían grand estrago do quiera
que alcanzaban. Las lombardas grandes tirá*
ron tantas veces al muro de la cibdad é del
aidzar , que derribaron gran parre de las
almenas c de las otras defensas que habla en
las corres é adarves. Otrosí por otras partes
tiraban los cortaos é los engenios : é tantos
é tan cominos eran los tiros que facía el
til loria , que los Moros que guardaban la cib-
dad 1 grao pena se oían unos d otros > ni te-
nían lugar de dormir,  ni sabían á que par-
te socorrer > porque de la una parte las lom-
bardas derribaban el muro , é de la otra los
engenios é cortaos derribaban las casas. E si
los Moros trabajaban por reparar lo que las
lombardas derribaban , no habla lugar de fo
facer , porque los otros tiros de pólvora me-
dianos que continamente tiraban , no les da-
ban lugar á lo reparar , é mataban todos los
que estaban sobre la cerca. Otrosí con un
engenio echaron una pella grande de fuego
dentro en h cibdad , la qual venia por el ay-
re echando de sí can grandes llamas , que po-
nía espanto á todos los que la velan. Esa
pella cayó en la cibdad , é comenzó de ar-
der la casa donde acertó. Los de la cibdad,
i quien su grati fortaleza largos tiempos ha-
bía dado confianza de  seguridad , mudada
súbitamente su confianza en turbación , é su
seguridad perdida con el miedo , ni podían
tomar armas ni administrarlas , porque veyen-
doálos  unos caer fétidos é á los otros muer-
tos , arder las casas , caer las torres , esta-
ban can turbados , que no sabían á qual lu-
gar socorrer , ni que consejo tomar. Porque
ninguno podía estar , ni en  el muro defen-
diendo , ni por las calles andando , ni fa-
ciendo otra alguna manera de defensa. Las
mugeres r» acostumbradas de tal infortunio,
í tos niños enflaquecidos con el espanto del
fuego é de los golpes de las lombardas 3 da-
ban voces , é lloraban unas las muertes de
sus maridos é de sus fijos , otras sus fétidas,
otras la destitución de la cibdad. É con los
gritos é lloros que facían , desmayaban los
Moros principales , é privado el sentido, per-
chan tos fuerzas para dar remedio á sí ni d la
gente de la cibdad. Los Cristianos cada uno

por su parte en el cargo que tenía , pon»
diligencia : los unos en guardar los pasos 4
los Moros que venían por las sierras con gran-
des alaridos , fasta cerca de las entradas de!
real : otros en que se cominasen los uros del
artillería. E qtianto mayores daños velan «-
cebir á los moros , mayor esfuerzo tomaban
para los guerrear. Y esta manera de comba-
tir duró diez dias , fasta que los Moros per-
dieron la fuerza para pelear y el esfuerzo pa-
ra defender : é recelando la muerte ó el cap-
tiverio general de todos, demandáron seguro
para fablar en partido de entregar la cibdad.
Y el Rey mandógelo dar , é que cesasen por
todas partes Jos tiros que facía el artillería:
pero que les convenía dexar libre la dbdad,
¿ que tos moradores delta se fuesen a vivir a
otras partes. El Alguacil mayor , é tos otros
viejos é caballeros moros , conociendo del
Rey que no feria otro partido , prometieron
de le entregar la cibdad é dcxarla libre de
los moradores delta , dándoles seguro de la
vidas é de las faciendas , para que se fuesen
los que quisiesen á los reynos de Moros que
son en África , o d la cibdad de Granada , ó
á otras partes. E si algunos quisiesen morar
en quatesquier dbdades é villas del reyno
de Castilla-, que el Rey les mandase recebir
en ellas , é Ies conservase en su ley , é man-
dase que fuesen tratados con paz. El Rey pro-
metió de lo facer segün le fue demandado,
por escusa: las muertes é otros daños que pu-
dieran haber los suyos en los combates y en
la entrada de  la cibdad , que era tan áspen,
que con poca resistencia que los Moros fide*
ran , pudieran facer gran daño en los Cristia-
nos , é otrosí por los relevar de los trabajos
continos que tenían guerreando con la multi-
tud de los Motos que estaban sobre aquellas
sierras é lugares ásperos. Otorgado el partido
d los Moros , por parte del Rey les fue de*
mandado , que por seguridad de lo que ha-
blan prometido , apoderasen luego en una torre
del álcazar á un caballero que él mandase,
porque no oviese mudanza de lo que con
él habían asentado. Los Moros respondieron
que les placía. É luego mandó el Rey á Don
Bernardino de Vclasco fijo del Condestable,
que con gente de armas se apoderase de una
torre del alcázar que los Moros le  entregáron.
Él qual estovo apoderado delta fasta quebra-
dos los Moros é Moras con sus bienes fueron
salidos de la  cibdad , é la dexáron libre al
Rey. En la qual entró este Rey Don Fer-

nán-
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cacion de Sanctíspíritus , porque la cibdad se ,*8-
entregó al Rey en aquel dia. Otra Iglesia cer-
ca desra se estableció en otra mezquita á la
advocación de Santiago Apóstol Otra Igle-
sia se estableció á la advocación de Sant Juan
Evangelista. Otra Iglesia se estableció en otra
mezquita que estaba cerca de unas tiendas que
eran en el arrabal , á la advocación de Sant
Sebastian. É para codas estas Iglesias embió
la Reyna cruces é cálices , y cncensartos de
plata , é vestimentas de  seda é de brocados,
é retablos ? é imagines , é libros , é campa-
nas , é todos tos otros ornamentos que eran
necesarios para celebrar en ellas el culto di-
vino. Fueron ansimesmo moradores cristianos
de  las cibdades de Sevilla é, de Córdova , é
de otras panes á la poblar. É porque los mo-
radores de aquellos valles é serranías de Ron-
da  despoblaban la tierra é se iban á otras par-
tes , por miedo que habían de ser muertos ó
captivos : el Rey tas dió seguro , é mandó a
todas sus gentes que no les hciesen guerra ni
daño. É porque algunos tentaron de quebran-
tar este seguro , é tomaban algunas mugeres
é niños captivos : el Rey Informado de la
verdad , mandó facer justicia de los que se fa-
ltaron culpantes , é restituir rodo lo que ha-
blan tomado.

Visto por los Moros que el Rey les guar-
daba el seguro , é facía Justicia de Jos que les
facían algún robo , aseguráronse para estar
en aquellas serranías donde quedaron Mude-
jares é servidores del Rey é de la Reyna:
é dende en adelante contrataban libremente
con tos Cristianos , c venían seguros al real
del Rey por tas cosas que eran necesarias.

CAPÍTULO XLV.

COMO SE  ENTREGARON'
otros lugares ¿te Moros.

SAbido por aquellas comarcas de tos Mo-
ros como 1a cibdad de  Ronda era toma-

da  , imprimióse en tos corazones de las gen-
res de aquella tierra tan gran terror > que re-
celando tos vecinos de cada lugar , que si fue-
sen. cercados serian muerros é perdidos, otro-
sí informados como aquellos á quien el Rey
aseguraba eran bien guardados : vinieron men-
sageros de las villas que eran en la comarca
de la cibdad de Ronda , é suplicáronle , que
le pluguiese tomarlos por vasallos , pues que
de su voluntad venían á se poner en su ser-

‘ Y¡-

nando con los señores é caballeros de su hues-
te , Domingo día de la Pasqua de Sanctíspí-
ritus > á veinte y dos días de Mayo , conta-
dos del nascimiento de nuestro Redemptor
mil ¿ cuatrocientos é ochenta é cinco años.

Haberse ganado esta cibdad , fue cosa mas
digna de admiración que governada por ra-
zón : porque según su fortaleza é la multi-
tud de aquellas gentes bárbaras que moraban
en ella y en las serranías qus son en su cir-
cuito , no se podiera imaginar por los homes
de la sitiar con esperanza de la ganar en mu-
chos tiempos é con gran multitud de gentes.
1 como la cibdad de Ronda fue tomada , lue-
go aquella multitud de Moros que estaban en
las montañas , se derramaron , é los peones
del real subieron aquellas sierras empos deltas,
é los siguieron , pensando pelear con dios é
los matar ó capdvar : c no filé en poderío de
ninguno de los capitanes resistir d aquellos
peones h subida ; pero los Moros que sabían
¡a tierra , se pusieron en las villas cercadas,
y en tas muchas torres que hay en aquella
serranía de Ronda , do  se pudieron salvar. El
Alguacil mayor de Ronda con sus fijos e
parientes que era gente noble entre los Mo-
ros , demandaron que querían ir á morar en
la cibdad de Sevilla y en la villa de Alcali
de Guadayra. De lo qual plogo al Rey ¿á
la Reyna , é mandáronles dar sus canas pa-
ra que los recibiesen en aquellos lugares > c
los tratasen bien é honorablemente , é dic-
ronles franquezas de todos tributos. Otrosí Ies
mandaron dar casas , c tas fkiéron merced de
pan,  é de algunas otras provisiones para su
mantenimiento. Otros vecinos de la cibdad se
fueron á motar a la serranía de Ronda , á ser
Mudéxares con tos otros que moraban erra-
quella tierra. Otros algunos pasaron con se-
guro del Rey á tos reynos de Africa. É ansí
quedó despoblada aquella cibdad de tos Mo-
ros , que muchos tiempos dores la habían po-
seíd?.

La  Reyna quando sopo que la cibdad de
Ronda era tomada , ovo gran placer , é man-
dó  facer procesiones é grandes sacrificios,
dando gracias á Dios por aquellas victorias.
É mandó dar la tenencia de aquella cibdad
á un caballero de su casa que se llamaba An-
tonio de Fonseca. É fueron fundadas en día
estas Iglesias : la primera se fundó en una
mezquita que era' la mayor d la advoca-
ción de Sanen María de la Encamación. Otra
se estabksció en otra mezquita á ta advo-
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yidumbre: é como súbditos que son obligados
d su Rey , 1c querían acudir con sus tribu-
tos en la manera que acudían d tos Reyes Mo*
ros.

Otrosí le suplicaron humilmente, que le
ploguiese dar su seguridad : primeramente pa-
ra que pudiesen vivir en su ley de  Mahoma?
é para que sus personas é de sus mugeres ¿
fijos fuesen seguras > é podiesen poseer sus
bienes é casas y heredamientos. El Rey dio
el seguro que las villas aquí nombradas cm-
bidron á pedir , con condición que luego en-
tregasen las fortalezas de cada una dellas , é
todas las torres > é qualesqmer fuerzas que en
ellas oviese , á tos que él mandase. É tos Mo-
ros prometieron de lo facer , é fueron entre-
gadas las fortalezas siguientes á las personas
que el Rey mandó? en esta manera. La  vi-
lla de  Y anquera é su fortaleza á Diego de
Barrasa. La  villa é fortaleza del Burgo d Pe-
dro de Barrio nuevo. É la villa de,Monda é
su fortaleza a Hurtado de Luna. E la villa
de Totox é su fortaleza ¿ Sancho de Angu-
lo. É la villa é fortaleza de Guasín á Pedro
del Castillo. E la villa e fortaleza de  Casa-
res á Sancho de Saravia. La  fortaleza de
Moniexaque á Alonso de Barrio nuevo* É 1»
fortalezas de Hazualmara é Cárdela que son
en la serranía de Villataenga , se enrregdron
al Marques de Cáliz* Las fortalezas de las
villas de Benauxan , é de Montecotto , é de
Audita , mandólas el Rey derribar. É todos
tos moradores deseas villas é lugares queda-
ron por siervos mudé» ares del Rey é de  la
Reyna* É juraron los alfaquíes é viejos de ca-
da uno destos lugares , por la unidad de Dios
que sabe lo público é lo secreto , el que es
criador vivo , é dio la ley á Mahomad su men-
sagero , de ser buenos é leales súbditos é va-
sallos del Rey é de la Reyna ? é cumplir sus
cartas é mandamientos , é de facer guerra é
paz por su mandado , é de les acudir con
rodos los tributas é pechos é derechos , que
en aquellas villas se acostumbraron dar á los
Reyes Moros : é que esto farían bien é ¡cál-
mente sin ningún engaño. El Rey les pro-
metió en su palabra real de los conservar
en la ley de  Mahomad , é de no facerles , ni

calde , é por la ley de Jaracum. É que le>
serán guardadas sus personas ¿ bienes por qua.
lesquicr partes de sus reynos é señoríos
anduvieren : con condición , que no fuesen 4
ninguna de las fortalezas de ios Cristianos que
son en su señorío frontera de Moros , para es-
tai en ellas una hora ántes que se pusiese d
sol.

Vinieron ansimesmo á obedecer al Rey
en la manera que habernos dicho , los men-
sajeros é procuradores de otras diez é nueve
villas que son en la serranía , que se dice el
Arrabal : é tos procuradores é mensageros de
otras diez é siete villas é aldeas que son en
la  serranía de Gatisin. E de  la serranía de Vi-
llaluenga vinieron los procuradores de otras
doce villas é aldeas. É todos estos procura-
dores juraron como los de  las otras villas : y
el Rey les dió la mesma seguridad condicio-
nada que dió d los otros. É porque todas las
villas é lugares que eran en el valle de Car-
tama fueron puestas en el señorío del Rey é
de la Reyna , é los de la villa de Cazante-
nela que es en aquel valle , no vinieron , se-
gún que todos los otros de las comarcas ha-
bían venido : el Rey les escribió su carta,
embiándoles á mandar, que entregasen aque-
lla villa con su fortaleza á quien el manda-
se : é si lo ficíesen , les aseguraría sus vidas
é bienes para que no les fuese fecha guerra
ni daño , é si luego no lo pusiesen por obra,
que embiaria sus gentes á la combatir , coa
daño é destruídon de sus moradores. Los ve
cinos de aquella villa oído el mandamiento
del Rey , escribiéronle una carta que dccw
ansí. ( 4)

„ Alabado sea Dios poderoso en unidad,
» que no hay otro en faz de la su grada é
» salvación que Mahomad nuestro profeta su
„ mensagero. Escribimos la presente cara al
» gran Rey muy poderoso , señor de muy
» grandes reynos é señoríos é de muchas pro-
M vincias , poderoso é justo en sentencias , é
« amador de la justicia , Rey de Castilla: en-
„ sálzeto Dios y esfuércelo. Nos la Comuni-
„ dad , é Alguacil ¿ Alcayde del castillo de
„ Cazarabonela ( junto con esto acreciente
„ Dios vuestro real estado ) recibimos una

carta , é leímosla , y entendimos lo en ella
„ contenido : y estíraos todos en voluntad de
„ obedecer á Vuestra Alteza ? pues que oímos

«c

consentir que les fuese fecha opresión algu-
na : é consentir que sean juzgados sus ptey-
tos por juez é alfaquí , é á consejo del Al-

rJS  T ra a T r  mbma í arta j CT ®asi CXK «ton el Cura de los Palacios > y «filfa la enrreia de CaiarabondiJuetei  , d»  del Corpus , a dos de Junio de este ano. Bernald M<p, ?
1
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>1 ra. Besamos vuestros píes é martes vues- , 4 t r
» tros servidores y esclavos é subjetos los
» de la cibdad de Mar bella; E facemos sa-
» ber á Vuestra Alteza ( é pedímos i Dios
» que sea ensalzado ) nos llegó una carta de
» Vuestra Alteza > que se entendió en ella
** de estar á vuestra obediencia é manda-
it miento : aunque estaban fuera de aquí al-
»> gunos , é por esperarlos se ha tardado. É
» después de juntos , acordamos de ser vues-
» tros , y ósrar so vuestro amparo. Y embia-
» mos 4 Vuestra Alteza nuestro Alguacil hon-
» rado Mahomad Atenaza con otros de núes-
» tro pueblo , 4 pedir d Vuestra Alteza que
» se haya con nosotros piadosamente. Aquel
»» que os dio el vencimiento > os dé la man-
» sedumbre para nosotros.

Recebída. esta carca por el Rey , luego Ies
embió otra carra,  regradeciéndoles su buena
voluntad , é mandándoles que todavía dexasen
libre la cibdad. E prometióles seguridad pa-
ra dios é para tocias sus cosas ; é que entre-
gada la cibdad , si los moradores de11a qui-
siesen vivir en otros lugares cercanos , él tos
mandaría guardar en sus lisos é costumbres,
é que rio les seria fecho mal ni daño. Pero
porque en su consejo se  platicó , que si  el Rey
se absentase de la tierra , los moradores de
aquella cibdad se moverían de lo que al pre-
sente mostraban por su. letra : el Rey delibe-
ró  de  ir en persona con roda su  hueste 4 aque-
lla cibdad , que es ocho leguas de la cibdad
de Ronda : aunque el camino es tan áspero
de sierras é grandes montañas ., que .tos peo-
nes á gran pena lo pueden andar* É mandó
ansimesmo que llevasen su artillería para la
combatir , si tos Maros luego no la entrega-
sen. Este consejo habido , luego el Rey par-
tió de la cibdad de Ronda con toda la gen-
te de su hueste : é mandó poner su real cer-
ca de la villa de Zahara , é dende partió pa-
ra ia cibdad de Áreos. É porque los caminos
eran tan fragosos para pasar tos Carros del
artillería , é la gente de la hueste recebia gran
fatiga deteniéndose en tos reales , otrosí por-
que era necesario ir delante gran multitud de
peones con picos é azadones é destrales , derri-
bando peñas é talando árboles , é allanando
tos lugares por do  pasasen tos carros : el Rey
acordó de se detener en aquella cibdad de
Arcos* É como los Motos de Marbeila sopié-
ron que el Rey estaba en Áreos e había mo-
vido su real para ir contra elfos : embiíron
4 ¿l sus mensageros , que le dlxerou como

tos

„ é vemos que vuestra palabra es verdad > é
w cierra en dicho y en fecha Roí quanro
„ nos díxéron , que Vuestra Alteza había dl-
„ cho , que qtiando los Moros de Ci&arabo-
„ nela 'vinieren a darme la obediencia ts~
„ tónces Jaré jo  lo f ue ellos quisieren ¿ en-
„ salce Dios á Vuestra Alteza. Nunca obe-
,> descintos ni servimos á rey , ni i ningún
>, caballero en toda nuestra vida > é fuimos
» honrados é acatados de todos tos reyes;
p pero á Vuestra Alteza nos conviene servir
»é  acatar, pues vos fizo Dtog tín poderoso
>» c dichoso en todas las cosas , é placerá í
» Dios que siempre sea • ansí Por ende pues
» que nos ponemos en manos de Vuestra
» Alteza , seamos bien tratados é honradas
» como siempre fuimos de todos tos otros ré-
» yes , quanro mas seyendo Vuestra Alteza
>, mas poderoso é mayor é mejor que no ellos.
Recebída por el Rey esta carta con los men-
sageros que aquella villa embió , luego les
mandó dar su seguro , en la manera que se
dtó i las otras villas é tierras. É los de la
villa fictéron juramento de ser súbditos del
Re)? é de la Reyna , é de les dar é pagar
ios tributos que davan al Rey Moro , en la
forma que las otras villas lo icíéron : y en-
tregaron luego el castillo , é todas las fuerzas
de la villa al capitán Don Sancho de Róxas
que embió el Rey á la recebir.

CAPÍTULO XLVL

COMO EL REY  TOMÓ LA  CIBDAD
de Marbetla.

FTpOmada la cibdad de Ronda é su serra-
1 nía , e las otras viiks ¿ castillos é va-

lles que habernos dicho , el Rey acordó de
tomar la cibdad de Marbelh , que es en la ri-
bera de la mar : porque tomada aquella cib-
dad , tos Moros de Malaga escarian mas opri-
midos , é no podrían haber provisiones pos
la mar de los rcynos de África , salvo con
grao dificultad. Habido este acuerdo, escri-
bió una carta , mandándoles que luego en-
tregasen la cibdad á quien él mandase : é que
seguraba sus personas é bienes para que fue-
sen do quisiesen. Los Maros de la cibdad
respondiéronle por una carra que decía ansí.
» Loado sea Dios. Esta es nuestra carra al
» señor é mayor honrado nuestro señor Don
» Femando Rey de Castilla é de León , que
i» acreciente Dios los días de su vida é lun-
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148c. los moradores de aquella cibdad ge  la dexa-
' rían libre é se irían á vivir á otras parres*

Y embiáronle otra carra que deda ansí.
„ Alabado sea Dios. Muy poderoso, gran-

„ de , aíro 3 esforzado , nombrado , grao güe-
« rrero , fatigador de los reyes i de sus tierras,
u que de su condición es osar de piedad é
» clemencia con los pobres é con los que
» tienen poca facultad , é usar de rigurosidad,
rt é fatigar a los que no quieren obedescer sus
w mandamientos é servirle : el excelente, fuen*
>t te de virtud , nuestro señor Don Fernando
„ Rey de Castilla , é de Aragón , é de Síci-
„ lia > é de la mar con todas sus islas , é de
» otras muchas provincias é señoríos , é de
» muchas serranías é campos yermos é po-
„ bhdos : el que fatiga á los reyes , e sojuz-
•» ga sus señoríos é pondos so su obediencia:
n Señor de todos los Garbíades de Málaga , é
n de rodas sus fortalezas , cibdactes , villas é
» lugares , rey grande , temido , nombrado,
» é preciado , rey que La virtud con él mo-
„ ta : ensalce é prospere Dios poderoso vues-
n tro real estado, é acreciente vuestra vida*
» Besando vuestras reales manos vuestros ser
» vidorcs tos que esperan vuestra piedad é
» clemencia, eíalcayde, alfaquí, alguacil , vie-
» jos , caballeros , cibdadanos , é comunidad,
n vuestros siervos , que viven en el real de
» vuestra real señoría en la cibdad de Mar-
» bella : plega á Dios poderoso poner en
» vuestro corazón quiera usar con ellos de
» piedad é clemencia , y esperamos en Dios
» que ansí será. Porque con tos que son re-
tí brides é no quieten obedecer , muestra su •
» poderío grao rigor : é con los que vienen
n á ponerse-en manos de Vuestra Alteza, usa
ti con ellos de piedad é virtud , aunque ha-
» yan mucho errado. Quinto mas á los que.
w de pura voluntad é buena intención delibe-
« redámente obedescen y entran en servicio
» de vuestra real señoría , que somos ciertos.
n que habedes de facer con ellos según con-
si viene facer á vuestra grande é muy  alta é
« real señoría. Porque según es cierto que
» Vuestra Alteza sigue el camino recto ¿ ver-
» ¿adero ( por tanto visíteos Dios poderoso
” é grande ) los que siguen el semejante ca-
” mino é siguen la verdad , alcanzan foque
« quieren : é ¿esta causa vencéis á los que
n vencéis , en mantener la verdad é aborres-
” cer su contrario , é satisfacer al .agraviado

de' aquel que lo agravia. É con esto ven-
n ceis é venceréis , fasta que rodo este icyno

>1 sea vuestro é so vuestra obediencia , e fc
» verdad vence » ¿ su contrario es vencido,
w Porque Dios no apiada al que no apiada
» al necesitado 1 ni entra en paraíso primero
» que nadie , sino el que ha piedad é cle-
» mencia de las criaturas , que sean de q ua

w quier calidad. Saludes con acrecentamiento
» de mucha vida , é grande honra é victo-
♦♦ ria sean con nuestro señor el Rey , é h pie-
» dad de Dios é su bendición : junto con es-
» to ensalce Dios vuestro real estado. Vua-
» tros humildes, servidores facen saber á Vws-
n tra Alteza , como recebimos vuestro han-
o rado mandamiento é carta , por el qual nos
» embidbades á requerir é mandar ciertas o
n sas según que por él se contiene : é pres-
» lamente lo  leimos é oímos , é luego lo obe.
» decimos : é diximos , lo cumpliremos con
n buena voluntad todo lo que el Rey raes.
» tro señor,  sojuzgador de los reyes é cer-
« vices de las gentes , nos embia d mandar;
w aquel que da vida d las aliñas que están
» en pena , é las relieva dellah É lo mas pres-
tí to que podimos , ante todas cosas embia-
» mos d Vuestra Alteza bienaventurada obo
» diencu como Vuestra Alteza nos embia á
» mandar. Considerando é conociendo el gran
» poder é poderoso estado é muy esforzado
« de vuestra real señoría , é confiando ea
»> vuestra mucha bondad é virtud , no se &-
»» lió home que contradijese en la cibdad,
» obediencia bienaventurada. » con el ayuda
» de Dios é de todos los vecinos que viven
» en la cibdad de Marbella , que es de vues-
» tra real señoría é toda su tierra : antes ro-
» dos en general con apacible voluntad c agra-
•> dable intención , rodos entraron en servicio
» de vuestra real señoría , é le obedecieron
» pov rey é señor , é se pusieron so su man-
» dado é jurisdicion , en la manera que Vues-
» tra Alteza mandó. Que los que quisiesen

vivir aquí en esta tierra en las aldeas y en
w otras partes , viviesen seguramente sowes-
» tro amparo é defendimiento > y el qu&quí-
w siese pasar allende , Vuestra Alteza lo pa-
» saria seguramente en vuestros navios fasta
M donde quisiesen , con favor é amparo de
1» Vuestra Alteza : de manera que podiesen
« seguramente asentar en los lugares donde
w Dios les pusiese en voluntad de vivir* To-

do lo que conviene facer á los reyes que
» son como Vuestra Alteza. É por el muy
„ poderoso Rey nuestro señor , que algunos

dma cibdad de los principales que tienen
>> la
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» Alteza. Quanto mas , que todos chicos é
» grandes , en veyendo la carta de Vuestra
» Alteza , rodos la obedecieron é cumplieron
» el mandamiento de Vuestra Alteza. É vucs*
»• tro servidor el que leyó la carta de Vues-
»» tra Alteza á los chicos é á tos grandes é
« la declaró é fizo entender , é puso en sus
» corazones que la obedeciesen é cumpliesen,
>’ pide por merced á Vuestra Alteza á parce
w de tos de la cibdad , algunas cosas : suplto
*» caraos á Vuestra Alteza las quiera facer.
” Lo  primero darle seguro é aparte , pues
»» que lealmenre os sirvió- Lo  segundo , una
” fusta para que pasen él  é rodos los que con
» él están , ansí los de  su casa como sus pa*
>> tientes € parcialidades : c que puedan ven-
« der todas las cosas que tcwicren de vender
» por precio razonable , é lo que llevaren en
» la dicha fusta que sea seguro. Lo  tercero,
99 que el salar» que él tenia dd  Rey de
» Granada eran quince pesantes por alcayde,
» é quarenta por alfaquí cada mes 3 é te son
o debidos dcsto diez meses , á causa de las
» guerras* Por ende suplica á Vuestra real Se-
» fíoría ge los mande pagar , é todo se fárf
» como Vuestra Señoría to mandare : é se en-
» fregara á Vuestra real Señoría , ó á quien
» mandare. Y esto suplica á Vuestra real Se-
»» noria , porque es público c notorio á ro
» dos vuestra grande virtud , c quanto bien
»» lo face con todos , quanto mas con quien
» tan bien os sirvió. É Dios prospere y en-
» sabe é acreciente la vida y estado de Vues-
» tía muy alta é real Señoría , c cumpla to-
» do fo que por ella es  deseado. Escripra de
» veinte é dos de Jumedi en ti primero, que es
» á dos de Junio. Otrosí muy grande 9 podero-
» so é preciado , é muy remido Rey nuestro
«señor, facemos saber á Vuestra Alteza, que
» son muy muchos tos que quieren pasar alten-
« de : son menester buenas fustas. É ansimes-
„ mo sepa Vuestra Alteza :í que tos que esta-
», ban absenres de la cibdad en Granada y en
« Málaga , son venidos : é todos juntamente
« de  una voluntad damos la obediencia á Vues-
n tra Alteza , é vos receñimos por Rey é por
}, ScBon É ante rodas cosas suplicamos á Vucs-
« tra Alteza > que nos mande dar un navio
» para que pasen algunos de nosotros allende,
« á ver si nos quieren rccebir : é si nos reci-
■, hieren , bien i é sino , que siempre estéraos

so amparo é seguridad de Vuestra Alteza , c
„ seamos siempre suyos donde Dios quisiere.

Vista por ti Rey la carra , é oidos tos
Kk mea-

>» la fabla y el consejo , están absentes en
„ Granada y en Málaga , é de cada dia los
j> esperarnos. É si parece d Vuestra Alteza
„ mandarlos esperar un mes, fasta que fable-
♦i mos todos juntos los absentes é los presen-
» tes > y esconces verná Vuestra Alteza á la
» cibdad : esto rogamos é suplicamos , y d
» parecer de Vuestra Alteza es lo mejor.
« Aquí están algunas parcialidades de Gome-
» res , que tienen sus parientes é sus mugeres
» en Malaga : suplican ¿ Vuestra Señoría les

mande dar su seguro , para que puedan sa-
« lir dende aquí con los que quisieren pasar.
i> É ansímesmo sepa nuestro señor el Rey, que
w la gente desea cibdad , mas que todos tos
« de las otras cibdades del reyno de Granada,
« son muy pobres e necesitados : é los que
» Dios ha ordenado que se vayan delta d don-
» de Días quisiere , son tan pobres , que sí no
» piden por Dios , no se podrán remediar:
» de manera , que de  su hora no podrían
OT aderezar sus cosas* Por ende suplicamos á
» vuestra real señoría , que el que quisiere
» vender algunas cosas , que haya quien las
» compre por justo precio , por manera que
» no pierdan ninguna cosa. É si algunos qui-
» sieren vivir é quedar en sus casas > que
» queden según y en la manera que Vues-
» tra Alteza asentó é capituló con rodos tos
» otros que quedan en servido de Vuestra Al-
>» reza. Allá embiamos tierras personas de
« nosotros , para que fablen con Vuestra Ato
♦i teza , é asienten todas las cosas : tos qua-
» les llevan poder de  toda la cibdad , para
« que todo lo que ellos ficieren é asentaren
„ en todas las cosas susodichas , habrán por
» bueno é pasarán por ello. É suplicamos á
» Vuestra Alteza les mande dar su seguro pa-
» ra el alcayde que está en la fortaleza , pa-
» ra que vaya do  quisiere : porque él no quto
» so ser con nosotros en ninguna cosa rece-
to lando de su señor , porque no mandase pa-
to sar contra él : porende Vuestra Alteza le
?> mande dar el seguro , para que él é todos
w tos suyos vaya» á do quisieren. Ansimes -
p mo suplicamos á Vuestra Alteza , que no
« pueda entrar en la cibdad ninguna gente
« sino la que nosotros dixéremos , é que sea
» poca , fasta que pasen allende tos que ovio-
w ren de pasar , é acordaren de quedar tos
» que ovieren de quedar. Porque muchas gen-
» tes recelan , que entrando mucha gente re-
to tibirán algún daño , lo qual no esperamos
w rccebir con el favor é ayuda de Y stra
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r4 3-, mensageros , como quicr que la gente estaba

fatigada de tos trabajos c caminos pasados;
pero todavía acordó de ir en persona á tomar
aquella cibdad. Porque según habernos dicho,
ovo dubda que absenté tí  Rey de la tierra,
mudarían tos Moros el propósito > c no la en-
tregarían á ningún capitán que allá embiase.
É mandó á la gente facer talegas por quince
días , ¿ que d artillería quedase con gran guar-
da de gente de caballo é peones en tos pra-
dos de Antequera : y él con roda su huesee
fue á la cibdad de Marbella. É como llegó á
la cíbdad , luego los Moros ge la entregaron,
é salieron fuera ddla todos los honres é m li-
geros que h moraban : á los quales el Rey dio
seguro para que pudiesen ir con todos sus bie-
nes c ganados donde quisieren, É otrosí mandó
dar navios é gentes , que pasasen seguros d tos
que quisiesen ir d la tierra de África, É que-
dó la cibdad libre al Rey , é mandóla for ne-
cee de gente , é bastecer de los pertrechos é
mantenimientos que fueron menester , y en-
trególa á Don Pedro de Villandrando Conde
de Ribadeo , el qual fizo pleyro omenage por
ella al Rey é á la Re  y na. Otrosí sacó el Rey
todos tos cabtívos Cristianos que falló en es-
ta cibdad de Marbella y en la cibdad de Ron-
da é su serranía > y en todas las otras villas,
e lugares , é tierras que tomó de tos Moros
en este ano , é púsolos en libertad. Los de
las villas de Montemayor , e de Cortes , é de
Al aricare , con otros diez lugares comarcanos
i la cibdad de Marbdla , sabido como el Rey
la había tomado , se vinieron d él , é obligá-
ronse de ser sus súbditos , é le ficiéron d ju-
ramento é obligación que tos de las otras vi-
llas habían fecho. Y el Rey les dio seguro
de sus vidas é bienes , según que lo dio á los
otros. Concluidas las cosas que fueron nece-
sarias para la provisión de Marbdla , el Rey
partió de aquella cibdad : é andando con la
hueste por la costa de la mar poniendo sus
reales , llegó d un lugar que se llama la Fuen-
Giróla. En estos días la gente de la hueste
recebia gran fatiga , ansí del cansancio gran-
de por la confinación de tos caminos ásperos
é trabajosos , como porque fallecieron los man-
tenimientos : é padecieron tan grande ham-
bre , que no comían los homes ni ios caba-

bera de la mar , é cerca de dos lugares d2

Moros que llaman el uno Oznar , y d Oír(¡
Míxas. Estos dos lugares se entregaran loego
al Rey , salvo porque algunos Moros , ó mi
los Cristianos que iban en su hueste , los av|.
sdron de la gran hambre é fatiga que la gcn.
te de tos Cristianos padecía. El Rey asentó su
real cerca de un lugar que se llama Chuma,
na , que es una legua de Málaga. Los Moros
que fueron avisados de  la flaqueza que lleva-
ban las gentes de la hueste por la gran ham-
bre que padecían , dexdron pasar gran parte
de la gente que iba adelante entre ¡as sierras
é la mar por caminos muy estrechos, é vinie-
ron d. dar en el fardage : porque según la dis-
pusicíon de aquellos lugares , poca gente po-
día pelear con mucha. El Maestre de Alcán-
tara , é Don Gutierre de Cárdenas Comenda-
dor mayor de León, que venían en la reza-
ga  , como vieron á tos Moros que venían con-
tra ellos , oviéron receto que serian rodos per-
didos , según la flaqueza é desorden que to-
dos traían. É considerando quanro grande fue-
ra el infortunio , si después de habidas tanas
é tan prósperas victorias , en el fin oviesen al-
gún caso siniestro , ficiéron juntar algunos ca-
pitanes que venían con elfos en guarda de la
rezaga. Y encubriendo la flaqueza que pade-
cían con el esfuerzo que mostraron ficiéron
rostro d los Moros , é pclcdron con ellos por
aquellos lugares , do ningunas otras gentes de
tos Cristianos que iban delante podían tomar
d los socorrer , por la indispusidon de tos lu-
gares angostos donde iban. Y estos defendie-
ron e l  fardage de los Moros que lo seguían,
I peleando con ellos , los rctraxéron fasta los
meter por aquellos dos lugares de Oznar ¿Mí-
xas< El Rey con roda la hueste siguió adelan-
te su camino , fasta venir á un lugar que es-
taba encima de la mar á la vista de Málaga,
que se llamaba Benalmadala : el qual mandó
derribar , porque estaba en tal sirio que no se
podía defender , salvo á gran peligro de los
Cristianos. Los de la cibdad de iMalaga , ve-
yendo el poderío del Rey ansí de gentes co-
mo de artillería , estaban en gran miedo de ser
cercados, é no dubdaban de ser perdidos, ó de
entregar la cibdad ai Rey , según habían fe-
cho los de la cibdad de  Ronda é de Mirue-

llos otra cosa , salvo palmitos é yerbas : por-
que los bastimentos que se embiáton por la
mar , con los vientos contrarios no pudieron
llegar á tiempo que pudiesen aprovechar. É ¡a
gente ansí trabajada pasó adelante por la ri-

la  , é las otras villas é lugares que se encre-
gáron. É sin dubda el Rey é los grandes se-
ñores é caballeros principales que con él iballj

bien quisieran poner sirio sobre aquella A"
dad , salvo porque conocieron la gran fadg>



DE LOS REYES CATÓLICOS.
des ,  é canónigos é clerecía de la iglesia ma- 1485.
yor , é de las otras iglesias de la cibdad. An-
simesmo salieron fuera de la cibdad a le re-
cebir el Príncipe Don Juan su fijo , y el Car-
denal de España , é los embaladores de Ve-
necia é de Ñapóles é de Ponogal , que ha-
bían quedado con la Reyna,  negociando fas
cosas de sus embaxadas : é salieron los Per-
lados é Doctores que estaban en su corte y
en su consejo. Otrosí salieron la justicia é re-»
gidores é caballeros ancianos que habían que-
dado en la governadon de la cibdad : é los
oficiales de rodos los oficios fueron al cami-
no , é pot toda la cibdad fidéron grandes
juegos é alegrías , por la  victoria que Dios
le había dado. El Rey acompañado de ro-
das estas gentes entró en la cibdad é llevaba
delante todos los Cristianos que redimió del
captivetio. É fue primero á la iglesia mayor
d facer oración , é dar gradas á Dios por
las victorias que 1c había dado. E después tué
para su palacio donde falló á la Reyna,  que
le salió á recebir fasta la puena del palacio,
acompañada de  muchas dueñas é doncellas que
confinaban en su servido. É ansimesmo las
Infantas Dona Isabel é Doña Juana ,  é Do-
fia María sus fijas , é con ellas las dueñas sus
ayas , é otras muchas dueñas é doncellas arrea-
das de panos brocados, é de sedas, c de  otros
grandes arreos» É desta manera fue receñido
con grande alegría de rodos , é fueron fechas
por la Reyna grandes fiestas en su palacio.
Y el Rey é la Reyna embiáran al moneste-
rb  de Sant Juan de tos Reyes que fundirán
en la cibdad de Toledo , todos tos fierros de
los captivos Cristianos que redimieron de tie-
rra de Maros , tos quaks están en aquel mo-
nesrerio fasta el presente dia. Puédese bien
creer por todos aquellos que esta crónica le-
yeren , que tos grandes señores é caballeros
é los capitanes que sirvieron al Rey é á la
Reyna en esta jornada , oviéron singular afi-
ción al servido de Dios é suyo : lo cjual pa-
reció en la grand obediencia que oviéron á
los mandamientos que les eran techos, por-
que desra obediencia habida por cada uno en
especia!, procedió gran concordia de rodos en
genera! : é de la concordia se siguió buen co-
nocimiento é recto consejo , para administrar
las cosas que ocurrían. E disponiendo sus per-
sonas al trabajo , é dando exempb á las otras
gentes que se dispusiesen á to mesmu , se sh
guió d loable fia que habernos contado.

Kk  1 CA-

é cansancio que la gente traía de haber an-
dado tantos días por caminos muy ásperos é
peligrosos , é por la gran hambre que ha-
bían por falta de los mantenimientos. Otro-
sí , porque los caballos estaban flacos é tan
perdidos , que los traían de diestro , é oíros
muchos dexaban por los campos que no los
podían mover. Ansimesmo ovo gran falta en
el real de sillas é albardas , é de fcrrage , é
de otras muchas cosas de las que son nece-
sarias al proveimiento de las gentes que van
en huesee. Estas cosas consideradas , el Rey
acordó de pasar adelante , é poner su real
cerca de la villa de Alora. É dende partió otro
dia ? é fue á los prados de Antequera , don-
de faltó grandes recuas de mantenimientos que
la Reyna había embiado , é allí se proveye-
ron las gentes , é satisficieron á la gran ham-
bre que por mengua de mantenimientos fas-
ta aquel dia habían padecido.

Estando el Rey en aquel lugar , ovo con-
sejo con algunos de los principales caballeros
que con él venían , de lo que debía facer , pues
tenia mantenimientos de los que la Reyna ha-
bía embiado. É como quier que había asaz
tiempo del verano , para proseguir ía conquis-
ta comenzada : pero porque conocieron la
indispusteion de la gente , acordaron que el
Rey la debía dexar reposar algunos dias , é
después podría facer otra entrada en tierra de
Moros. El  Rey habido por bueno aquel con-
sejo , partió con toda su gente , é vino i po-
ner real en el Rio de las yeguas , ¿ de allí
vino á la villa de la Rambla, donde rovo el
dia de Sant Juan. La  Reyna como mandó
ir las recuas de los mantenimientos por tierra
para basrecímienro del real , bien ansí embió
d mandar á sus oficiales que tenia puestos en
los puertas de la mar , que emólase n á la
cibdad de Marbclla trigo é vino é manteni-
mientos , é todas las otras cosas necesarias pa-
ra el proveimiento de aquella cibdad.

CAPÍTULO XLVU.

COMO EL  REY  ENTRÓ
m ¡a cibdad de C¿rdv~c¿h

PAsado el dia de Sane Juan , luego otro
dia partió el Rey de la villa de la Ram-

bla é todos los caballeros é capitanes que con
él habían estado en la guerra , y entró en
b cibdad de Cordóva : é saliéronle á rece-
bit coa grande solemnidad todas las dinida-
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moradores Cristianos que nuevamente b$
ron á poblar. Otrosí mandáron poner las fron-
teras contra los Moros en otras villas é cas-
tillos nías adelante de lo que primero esta-
ban. É por quanto la cibdad de Gibraltac» é
las villas de Ximcna é Teba , ¿ rodas las
otras villas é castillos , que por ser en fron-
tera de Moros llevaban cada año pagas c lle-
vas ,  estaban seguras por ser ya  de Cristianos
la cibdad de Ronda é todas las otras villas
que  se ganáron de los Moros , mandáron que
110 bs  ganasen. É mandaron poner las fron-
teras veinte leguas mas adelante , en los lu-
gares que entendieron ser mas necesarias. Otro-
sí porque algunos marineros é otras personas
de los que pasaron los Moros allende la mar,
contra el seguro que el Rey é la Reyna les
habían dado > finaron algunos honres é mu-
gares é criaturas , é les habían tomado sus
bienes : é corno el corazón noble no puede
sofríe maldad, La Reyna inclinada contra tos
que esto ficiéron , mandó á este Licenciado
de la Fuente su Alcalde , que tóese pesqui-
sa quien oviese fecho aquellos fuños , é los
mandase luego restituir , y exccurase su jus-
ticia en aquehos que fallase culpantes.

Este alcalde poniendo diligencia en loque
la Reyna le mandó , informado quien eran
los robadores , fizo justicia dellos , é tomó-
les todo lo que hablan robado , é pasó allen-
de  la mar. É como llegó al puerto , embio
d pedir seguro á los Moros para descender
en tierra , porque venia á restituir lo que les
habían robado. Los Moros le respondieron, que
mensagero de tan altos é poderosos reyes,
no  había menester el seguro que demandaba,
porque la grandeza de su rey daba seguri-
dad á sus súbditos en toda la tierra. El al-
calde oida aquella respuesta , aunque fue amo-
nestado que no se confiase en las palabras de
los Moros : pero pospuesto el temor de la
muerte é de! capriverio que aquella gente bár-
bara le pudiera facer : Nunca plega
respondió él , que la virtud del Rep é de la
Reyna mis señores , que estos Moros facen
cierta , mi  miedo la faga dnbdosa. É dicien-
do  esto con grao confianza , é contra el vo-
to de los que con ¿1 eran , saltó luego «1
tierra : é puesto en poder de los Moros con
rodo lo que les I levaba, lo repartió a las per-
sonas robadas. É de ral manera fizo esta eje-
cución de justicia que los agraviados queda-
ron satisfechos.

CA-

CAPÍTULO XLVIIL

BE  LO QUE EL  REY  É LA  REYNA
facieron estando en Córdoba,

DEspires que el Rey eneró en la cibdad
de Córdova , se pagó el sueldo á to-

dos los caballeros é peones é otras gentes de
h hueste. É porque algunas gentes , especial-
mente los que habían venido de Castilla , es-
taban fatigados de los trabajos pasados , c ha-
bían de volver d sus tierras que eran lexa-
ñas: el Rey é la Reyna los mandáron des-
pedir. Otrosí acordaron de escrebk al Papa

J al colegio de los Cardenales , las victorias
que Dios les había dado contra los Moros
enemigos de nuestra sancta fe : é las cibda-
'des- é villas , é castillos , é tierras que ha-
bían ganado , que eran grao parte del Rey-
no de Granada. Otrosí le embiáron d decir,
como medíante el ayuda de Dios c de h
gloriosa Virgen su madre , ellos entendían con-
finar su conquista , fisto ganar todo aquel
Rey-no : é los trabajas habidos , é los gastos
fechos en la guerra , é los que se esperaban
haber en ella : é como habían redemido mu-
chos Cristianos que estaban captivos en po-
der de los Moros.

El Papa é los Cardenales oida aquella nue-
va' oviéron muy grao placer : y el Papa con-
siderando los muchos gastos que en aquella
conquista se requerían facer , otorgó segunda
Cruzada con grandes indulgencias > á todos
los que la tomasen en todos los re y nos é se-
ñoríos del Rey é de la Reyna. Otrosí man-
dó por sus bulas, que la clerecía é las ór-
denes contribuyesen para aquella guerra déci-
ma de todos sus frutos ; la qual cometió al
Cardenal de España que la moderase é ficíe-
se repartir en la manera que él entendiese. El
qual la moderó en la suma de cien mil flo-
rines de oro de Aragón. Otrosí acordaron d
Rey é b Reyna de dar orden en ia tierra ga-
nada de los Moros. É mandaron d Juan de
Torres un caballero de los que estaban en el
comino servido de su palacio , é al Licen-
ciado Juan de b Fuente Alcalde en su cor-
te , que fuesen d las cibdades de Ronda é
Marbdla , é á las villas de Cartama , é Ca-
zar abónela , é Sccenil, é á las otras villas é
valles é serranías é tierras que se ganaron de
los Moros , é pusiesen términos á cada una,
é repartiesen las casas y heredades entre los
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CAPÍTULO XLIX.

COMO FUERON DESBARATADOS

Mi
de píe de Estremadura é del Marquesado de í 4 g ?.
Villena , é de Sevilla , é de Jaén , é Úbeda
é Baeza , é Andúxar , é sus comarcas : los
quales á cierto día que ks  fue mandado se jun-
tdron en la cibdad de Córdova, para entrar
con d Rey este ano segunda vez en el Rey-
no de Granada. É como la gente fué junta,
el Rey é la Reyna acordaron que se debía po-
ner sido subre alguna villa de Moros , pero
ovo diversos votos en su consejo. Porque el
parecer de algunos era , que el Rey debía asen-
tar su real sobre la villa de libra , otros de-
cían que sobre Montefrio. El Conde de Ca-
bra que estaba en la villa de Vaena > escri-
bió- al Rey é á la Reyna , que tenia aviso
cierto , que en l a  villa de Modín no había
tanra gente para la defender como convenía,
é que había buena disposición para la cer-
car. Algunos otros decían , que pues era ne-<
cesarlo bastecer d Alhama , el Rey debía en-
trar con roda su hueste á la bastecer , é bas-
tecida poner su real sobre alguna villa la mas
cercana á Alhama: é que Modín no se de-
bía sitiar por estar tan cerca de la cibdad de
Granada , donde tenía presto el socorro de mu-
chas gentes. Oídos estos votos , porque el Con-
de de Cabra todavía embiaba á certificar que
la villa de Modín se podía cercar , é tomar
presto : el Rey con propósito de cercar d Mo-
dín , partió de la cibdad de Córdova , e fué
á Alcalá La rea!. É mandó al Conde de Ca-
bra,  é á Martin Abaso de Montera ayor, é
a ciertos capitanes de su guarda , que fue-
sen adelante , para que ningunos Moros en-
trasen ni saliesen de la viha. É mando al
Maestre de Cal atreva e al Conde de Euen-
dra , que iba por capitán de la gente del Car-
denal de España, é al Obispo de Jaén ,  é á
Gartífernandez Manrique capitán de la gente
de- Córdova , que con quatro mil de caba-
llo- que llevaban é seis mi! peones fuesen á
las espaldas del Conde de Cabra é de los
otros caballeros que había e rabiado delante,
para que todas estas gentes cercasen la villa
por radas partes. ¥ el Rey que estaba cer-
ca había de venir luego con roda la otra
gente para asentar su real. Otrosí porque las
cosas que se requerían para sostener el real
fuesen mejor proveídas , acordóse por rodos,
que la Reyna se acercase á aquellas penes
de Alcalá. La  qual partió de la dbTJ de
Córdova, é fué para la villa de Vaena acom-
paña Ja del Pr recipe Dan Juan , c de la In-
finta Doña Isabel sus fijos , é del Cardenal

de

ayunos caballeros Cristianos , que sa~
liéron de Alhamí

Á Lgunos caballeros de los que estaban
con Clavero de Calar cava en guar-

da de h dbdad de Alhama , é otros algu-
nos que vinieron á aquella dbdad por facer
guerra á los Moros , cavalgíron un día por
el aviso que oviéron de algunos adalides , i
fueron fasta bien cerca de la cibdad de Gra-
nada , c tomaron los ganados que filiaron de
vacas e ovejas é yeguas, é algunos prisione-
ros, La cibdad de Granada estaba tan men-
guada de gente de caballo, que no salieron
ios Maros della á lo resistir ; porque toda la
gente de caballo de la cibdad estaba con el
Rey Moro en la defensa de la dbdad de Ma-
laga. Los Cristianos revendo que ninguna re-
sistencia les era fecha , perdido el cuidado
que convenía tener en guardar la orden de
la guerra, derramáronse unos de otros por
el camino que volvía á Alhama con la ca-
valgada que traían. El Rey Moro sabido co-
mo el Rey había dexado la tierra e se ha-
bía vuelto con toda la hueste á la dbdad de
Córdova , pardo de Málaga con todos los ca-
balleros que allí tenía , é fue camino de la
cibdad de Granada. É acaso sin saber avi-
so alguno de los caballeros Cristianos que ha-
bían fecho aquella cavalgada , encontró con
ellos. Los Cristianos que venían desordena-
dos sin ninguna guarda, como vieron los Mo-
ros venir contra eilos } luego desampararon la
cavaígada ? é se pusieron en tuida , é bs  iMa-
ros los siguieron , fasta los meter por hs  puer-
tas de Alhama : y en el alcance mataron mu-
chos dellos , é tomárcm el despojo de cam-
po , é tomáron para la dbdad de Granada
con todo cibj , ¿ con la presa que los Cris-
nanos habían lecho.

CAPÍTULO I ,

COMO DESBARATARON LOS MOROS
al Conde de Cabra cerca de Mocita

yisco como quedaba aun asaz tiempo del
Y verano para estar gente en el campo,

embíáron el Rey é la Rey na sus caros de
llamamiento para algunas gentes de caballo ¿
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i48s . de España. El Conde de  Cabra é Jos otros ca-
pitanes que fueron primero > partieron 4 la me-
dia noche > é llegaron á la villa de Moclin
dores de  la hora que debían llegar , según se
había acordado con el Maestre de Calacrava,
é con los otros caballeros é capitanes que iban
cerca dél en la reguarda» E acaeció que el
Rey Moro , informado que el Rey quería pch
ner cerco sobre Modín , vino con veinte mil
homes de caballo é peones para aquella vi-
lla : el qual puso pane de su gente en una
abarrada bien cerca de la villa. É como al-
guna gente de ía que iba con el Gonde lle-
gó de noche á aquella albanada é la abrie-
ron , los Moros pensando que los Cristianos
eran mas gente , fuyéron é desampararon aquel
lugar : é los Cristianos que entraron , enten-
dieron mas en robar algunas pocas cosas que
allí fallaron , que en seguir d tos Moros que
fuían. Los Moros visto que los Cristianos no
tos seguían , tornaron á pelear con ellos. Y
el Conde llegó con su batalla d socorrer á tos
suyos» é peleó con tos Moros por una par-
te : y embió 4 decir á los otros capitanes que
venían en la rezaga , que no entrasen en aquel
lugar do él había entrado á pelear , salvo que
se pusiesen en lugar llano cerca dél > para le
facer ayuda. É tos Moros como conocieron
que la gente de tos Cristianos era poca, car-
garon grao batalla de caballeros é peones con-
tra el Conde , é peleáron con él. Las otras
gentes que venían en la rezaga , que no pen-
saban haber gente alguna en la guarda de la
villa , como viéron la multitud de los Moros
que de súbito salieron contra elfos , fueron
privados del seso con el grande miedo que
oviéron , é sin ser perseguidos de ninguno se
pusieron en torpe fuida. El Conde é tos que
con él estaban 3 peleáron lo que pudieron fas-
ta que el Conde fue fétido de una espingar-
da en la mano , é su caballo de quatro lan-
zadas: é no pudiendo mas sostener la fuer-
za de los Moros » volvió las espaldas : é los
Moros siguieron el alcance fasta una legua
contra é l ,  é contra las otras gentes que fu-
yéron. Eti esta pelea é alcance matdron d
Don Gonzalo hermano del Conde , é mucho»
caballeros é peones de su tierra é de otras
parces : é mataran muchas mas , salvo por-
que el Conde fuyendo , algunas veces toma-
ba contra los Moros por los detener : é otro-

sí porque sobrevinieron las otras batallas de
gente donde Venían el Maestre de Calateara
y el Conde de Buendía y el Obispo de Jaen>

los quales fueron á socorrer ¿ tos Cristianos
que venían fuyendo , é resistiéron á tos Mo-
ros que tos seguían. Murieron ansímesmo cn

aquella fadenda algunas cabeceras é capitanes
de tos Moros en los primeros encuentros qUe

el Conde ovo con ellos, (yf) Como el Rey
sopo el desbarato del Conde de  Cabra é de
las gentes que con él  habían ido en la de-
lantera J ovo gran pesar : é detúvose con to-
da  la gente de su hueste en el lugar do
taba que se llamaba la Fuente del Rey d tres
leguas de  Modín fasta haber acuerdo de lo
que debía facer. É algunos caballeros é capi-
tanes le consejároti que debía dexar el cer-
co de aquella villa , ansí por el grand orgu-
llo que tos Moros tenían con el vencimien-
to que oviéron s como porque era mal con-
scjo poner sitio sobre lugar donde tanta gen-
te había para to defender , como el Rey te-
nia estonces para to cercar. Otrosí decían que
lo guerreado este año era asaz cierra , é que
debía dexar folgar las gentes de guerra , por-
que esroviesen mas prestas para el ano sí»
guíente. En especial decían que el Rey no
debía entrar en la tierra de los Moros sin ir
acompañado de la gente de armas de Casti-
lla , según habían fecho los Reyes pasados,
quando entraban á cercar qualquier villa de
aquel Rey no.. Otros decían , que no seria hon-
ra, de su persona real , antes seria contra la
estimación en que era tenido su grao poder,
si por el desbarato que ovo un solo caballe-
ro de su hueste , se mostrase can grande fla-
queza t é dexase de  continat el propósito que
llevaba de cercar aquella villa , é que todavía
lo debía proseguir. Otros algunos afirmaba
que aunque el Rey quisiese poner sitio sobre
aquella villa, no había dispusieron de lo po-
ner : porque roda la tierna que estaba en el
circuito era peñas é piedras grandes , do no
se podían fincar estacas para armar las tiendas,
ni atar ios caballos : é que seria mejor con-
sejo poner sitio sobre alguna villa de la co-
marca. Y estos decían que por quanto la ne-
cesidad de  Alhama constreñía tanto de se bas-
tecer , que si luego no se basteciese , esta-
ba en peligro de se perder : que el Rey de-
udas todas las cosas, debía ir d í a  bastecer

con

W Fue este desbarato á j .  de Setiembre de  este año , Como señala el sumario de Galíndcx y Zurita,
l io. xo.  cap. <4.
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con toda su hueste , é podía cercar alguna
villa de las que eran en su comarca. El Rey
oidas las variedades destos consejos > no se
determinaba en ninguno ddlos. La  Reyna que
había quedado en la villa de Vaena > sabida
la nueva de aquel desbarato , aunque era de
grao corazón , pero la muerte de los Cristia-
nos que allí cayeron la fatigaba tanto que es-
taba en alguna turbación , especialmente por
la variedad de los consejos que sopo haber en-
tre los caballeros que con el Rey estabam An-
simesmo rescebía fatiga por el bastecimíento
de Alhama, qüe de necesario debía facerse,
é no había lugar para ello. El  Cardenal de
España conoscida la congoxa en que la Rey-
na estaba, le dixa : Señora , rf rw la  guerra
ue tenemos con la tentación interior f re-

cebónos alteración , no es maravilla haber-
la en la exterior que tememos con los ene-
migos. Habéis Señora de creer , que ningu-
na  conquista de tierras ni de reynos se yfeo
jamas , donde los que son vencedores algu-
nas veces no sean vencidos : porque si no
oviese resistencia en las conquistas , mas se
podría decir toma de posesión que actos Jf
guerra. Considerad Señora que los Moros
son homes belicosos , é poseen tierra tan mon-
tuosa ¿ dspera , que no se pudo conquistar
en los tiempos pasados por ninguno de los
Reyes vuestros predecesores : porque la diz-
pusicion de la tierra , es la mayor parte de
su defensa. Vos Señora debeis dar gracias d
Dios , porque ansí como ovistes mas cons-
tante- propósito que ninguno dellos para gue-
rrear , ansí os ha dado gracia para adque-
rír mas cibdades é villas é tierras en tres
años > que los otros reyes en docientos años
que las guerrearon. E por tanto Señora,
pues el Rey ‘¿ todos los principales caba-
lleros é capitanes que están con él , por la
gracia de Dios son libres / sanos , no de-
beis per el desbarato de aquella poca gente
recebir tal alteración que ocupe el consejo
para lo que se debe facer. É si a vos Se-
ñora place , yo iré luego con tres mil bo-
rnes á caballo míos é de mis parientes , d
bastecer 4 Alhama , é proveeré ansimesmo
d las necesidades de dinero , si algunas hay
por el presente. É diciendo esto , considera-
do que la Reyna habría algun empacho de
1c declarar en presencia la necesidad que á la
hora le ocurría , tornó la tabla á tos del con-
sejo que estaban presentes , é díxoles : FLro-
tros , pues platicáis con la Reyna mi Se-

ñora en las necesidades que ocurren , venid
d mí  con lo que Su  Señoría al  presente ovie-
re menester 5 é si fuere menester alguna
provisión de dinero , yo la  faré  : é fizóla lue-
go de lo que á la hora fue necesario. É dis- *
poníase á ir en  persona do  el Rey estaba > sal-
vo  que la Reyna oídas las razones é ofreci-
mientos con obra del Cardenal , regradesció-
gdo mucho : é porque su compañía le era
grao consolación , é su consejo gran descan-
so ,  é remedio á las cosas que ocurrían , no
dió togar que se apartase delta. É después que
platicó con él é con los del su Consejo en lo
que se debía facer , determinó que se dexa-
se por estonces la guerra de aquellas partes,
e que se pusiese sirio sobre las fortalezas de
Cambíl y el Hartaba! , que son tres leguas
de la cibdad de Jaén : porque la Reyna co-
vo siempre cuidado grande de tomar aquellas
fortalezas , considerando los grandes daños que
dellas habían recebido , é de cada día rebe-
bían la cibdad de Jaén , é las otras dbdades
de la comarca. Y embló decir al Rey fo que
con el Cardenal había acordado , ¿ que le
páresela que debía dorar por este ano la con-
quista de  aquella parre, e' debía luego venir
á poner su real sobre aquellas dos fortalezas:
porque la negligencia que se imputaba á tos
reyes sus antecesores por no las haber ga-
nado en tos tiempos pasados , agora no se
imputase i ellos , si trabajasen en las ganar.
Otrosí mandó la Reyna á tres capitanes de
su guarda > que con mil homes de  caballo
llevasen 4 la cibdad de Alhama algunos man-
tenimientos , entretanto que embiaba la gran
recua de provisiones que después embió.

CAPÍTULO LL

COMO SR  G A WH RO W
las fortalezas de Cambil y el

Harrabal

"W TIsto por el Rey el consejo que k Rey-
y na embió á decir ,  parecióle bien , é

luego mudó su real con roda la hueste , pa-
ra ir á aquellas dos fortalezas de Cambíl y
el Harrabal. Y embió delante al Marques de
Cáliz con dos mil homes á caballo , que guar-
dase la entrada é salida de los Aforos , en-
tretanto que él Legaba con roda su hueste.
Otrosí mandó llevar toda e l  anillaría é per-
trechos para la combatir , é la Reyna vino
para b cibdad de Jaén , é con cd-t el Prm-

ci-
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14P;, cipe Don Juan é la Infanta Dona Isabel sus

fijos, y el Cardenal de España»
Conviene pues agora que digamos aquí la

calidad de estos dos castillos , y el sitio do
están asentados , é la forma de su edificio. En.
lo baxo de un gran valle , rodeado por to-
das parces de altas é grandes cuestas, puso
la natura dos peñas grandes c altas , tanto cer-
ca la una de la otra qnanto un tiro de  pie-
dra : encima de aquellas dos peñas están edi-
ficados dos castillos fortalecidos con un gran-
de muro é muchas torres : al un castillo lla-
man Cambil > é al otro Harrabal. Por medio
de ambos castillos entre las penas do  están
asentados pasa un rio donde estaban los mo-
linos. É tos Reyes de Granada» considerando
que por estar tan cerca de  la tierra de  tos
Cristianos > tenían dispusieron grande para la
guerrear , pusieron siempre gran diligencia en
los guardar , ansí con gente escogida para la
guarda é para la guerra» como proveyéndo-
los de muchas armas é mantenimientos , é de
tos otras cosas necesarias. En  aquel tiempo
era Alcaydc de aquellos dos castillos un ca-
ballero de tos mas esforzados del Reyno de
Granada, que se llamaba Mahomad Lentin:
el qual tenia muchos homes de los Góme-
les,  que le ayudaban i los defender. E co-
mo llegó la gente de armas que embió el
Rey con el Marques de Cáliz en la delante-
ra  , no fue necesario á .los Moros que tos guar-
daban facer novedad alguna de defensa : por-
que siempre ponían ellos grande guarda , y
estaban en contina guerra con los Cristianos
de las • comarcas. É después que el Marques
llegó á los castillos , el Rey vino con gran-
des trabajos que padecieron las gentes é bes-
tias de la hueste en los pasos de  las monta-
ñas fragosas é aíras que pasáron para llegar
á las fortalezas. E púsose el real repartido en
tres cuestas altas » é aparradas una de otra»
porque no había dispusieron de lugar donde
en otra parte é forma se pusiese. Puesto el
real , la gente no podía combatir las fortale-
zas , porque eran inexpugnables : y esperaban
que llegase el artillería , la qual estaba tres
leguas del real , c deteníase , porque según la
aspereza de las sierras , la gente pensaba ser
cosa dificile poder pasar ios carros que la
traían. É por los mandamientos é gran soli-
citud que la Rey na facía, los que tenían car-
go de la llevar , buscaban por diversas par-
tes de aquellas sierras algún lugar menos fra-
goso, donde ficiescn camino para pasar los

carros. AI fin rodeando por otras partes , fa-
iláron sierras menos agías de pasar } por don-
de se pudiese allanar algún camino. É por-
que vimos aquellas grandes montañas , é pen-
samos ser casi imposible con ningún trabajo
Di industria de bornes pasar carros por ellas:
plógonos ir a ver tos lugares por donde aco-
metieron facer el camino que se fizo. É fa-
llamos que seis mil homes, que embiáron el
Rey é la Reyna , con picos é otras ferra-
mientas "derribaron coda una sierra, é la alla-
naron fasta la igualar con el valle baxa. Y
en otras partes finchiéron valles de grandes
piedras que dertibáron de lo alto , é de gran-
des alcornoques é otros árboles que corráron.
É ansí andando estos peones doce dias por
los lugares mas fragosos , cortando é sacan-
do  piedras é derribando árboles , pudieron alla-
nar un camino por do  los carros del artille-
ría pudieron pasar ; del qual paso los Moros
estaban bien seguros > porque creían ser di-
ficile que muchas gentes y en muchos tiem-
pos pudiesen arrancar tantas é tan. grandes
peñas , ni facer llanas tan aíras sierras , co-
mo  la naturaleza había criado en aquellos lu-
gares , é facer por ellas camino llano. É cier-
rameóte en esto mas que en otra cosa se mos-
tró el gran poder é la gran voluntad que el
Rey é la Reyna ©vieron á esta conquista: por-
que como quiera que otros grandes reyes e
príncipes hayan juntado muchas gentes , ¿
conquistado grandes provincias : pero no se
lee cosa tan dina de memoria, como haber
allanado montañas altas , igualándolas con los
valles bazos , como se vee fecho allí en el
presente día. Llegada el artillería, porque se
decía que el Rey de Granada quería venir
con gran multitud de Moros < socorrer aque-
llas fortalezas , el Cardenal de España foé al
real donde el Rey estaba , por le acompañar
en aquella necesidad, É luego tos maestros
del. artillería dieron gran priesa en asentar las
lombardas en dos partes , é tos otros tiros de
pólvora repartidos por diversos lugares. É co-
menzaron á tirar las lombardas gruesas un dit
Miércoles , y en ese día lanzáron ciento ¿
quarema piedras á la fortaleza del Harrabal,
é dertibáron dos torres , é las almenas , J
otras defensas que estaban sobre la puerta. E
de tal manera fue aquella parte del castillo
desbaratada , que tos Moros que estaban den-
tro no podían ponerse á defender aquellos tu-
gares » porque tos tiros que facían de confi-
no tos rlbadoqmncs * é tos ocios tiros de pol-

vo-
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la villa de Zalea , .que era i dos leguas de  la i 4 8j.
cibdad de Alhama. Los quales por ser tan cer-
canos , se ponían en los lugares encubiertos , é
facían saltos , é mataban , é capúvaban mu-
chas veces d los Cristianos que salían de Ja
cibdad : é por esta causa los constreñían á es-
tar encogidos , que no osaban salir deila sal-
vo  con grandes guardas. Un dia vino al Cla-
vero un Moro de Zalea , é díxole ? que le fa-
lla haber aquella villa , porque estaba dentro
un su hermano con quien él tenia trato de
dar entrada en la fortaleza. El Clavero oído
el ofesciroienco de  aquel Moro , platicólo con
algunos capitanes é caballeros que estaban en
su compañía : los quales conocida la gente
que estaba en la fortaleza , é la gran guarda
que en día pooían, pensdron que aquel Mo-
ro venía con algún, trato engañoso para to-
mar dentro ¡os Cristianos que la fuesen á to-
mar ; ó si era verdadero , creyeron que se-
ria algún pensamiento liviano que acaesce fi-
gurarse á homes de poco saber , que piensan
ser fieile lo que es diñeile : é pusieron gran-
des inconvinientes al Clavero, amonestándo-
le que no creyese io que aquel Moro deda  k
Este Moro fa biaba con solo el Clavero , ¿
quinto mayores dificultades é ¡neonvínienres
se punían en la enerada , canco la facía el Mo-
ro mas fdcile : é aseguraba é afirmaba , que
no había peligro alguno en la entrada , ni en
su. trato había engaño ni malicia. El Clavero
ovo conocimiento en las palabras de aquel Mo-
ro que no traia trato doble. É para lo mejor
esperimentar , mandóle que tornase á la for-
taleza de Zalea , é afirmase bien el trato con
aquel su hermano que había de dar lugar pa-
ra la enriada , é volviese luego con seguri-
dad cierta que la daría*

Aquel Moro fue á fablar con su herma-
no , é traxo seguridad c palabra que daría
la entrada : é asentó con ¿1 ía noche y el lu-
gar' do el velaba , por donde echaría un cor-
del para subir la escala. El Clavero visca la
certinidad que aquel Moro facía , é ansímes-
mo la utilidad que se siguíria á h cibdad de
Alhama , sí aquella villa de Zalea se oviese,
é considerando á quanta flaqueza de ánimo le
seria imputado si dexase perder aquella villa
que con tanta confianza se le ofrecía : infor-
móse primero quanra era la gente que la guar-
daba , é puso escuchas por los caminos , por

Ll  ver

vota medianos , derribaban los Moros que en
aquellos lugares se ponían á reparar ó defen-
der. Visto por las gentes del real como los
Moros no osaban ponerse á defender los lu-
gares derribados , ¡legaban al muro por unas
partes é por otras á lo combatir con piedras
c con saetas indiscretamente. Aquel Akayde
i los Moros que con él estaban , como vie-
ron que ningunas fuerzas les bascarían pa-
ra resistir al artillería , e que de qualquier de-
fensa que ficiesen no habría otro fruto f salvo
morir codos é al fin perder hs  fortalezas : de-
mandaron luego esa noche fabla pata hs  en-
tregar , y el Rey díó seguro al Akayde é d
todos los Moros que con él estaban. (J) É
otro día siguiente vino el Alcayde é despidió-
se del Rey , é con todos sus Moros se fue pa-
ra Granada , é dexaron libres aquellos dos cas-
tillos. .Los quales la Reyna mandó entregar d
la cibdad de Jaén 5 c los regidores é caballe-
ros y escuderos é común de la cibdad t o -
viéronselo en señalada merced : porque, quita-
dos los robos é muertes é captivcrfos que a-
quella cibdad é sus comarcas padescian conti-
namente do aquellas fortalezas , dende en ade-
lante podían salir sin peligro d las labores dd
campo , y ascenderse á labrar é criar sus ga-
nados. Tomadas las fortalezas de Cambíl y
el Hirrab.il , el Rey vino para la cibdad de
Jaén , c acordo con la Reyna , que el Maes-
tre de Santiago , y el Marques de  Cáliz, c Don
Alfonso de Aguilar » é Rodrigo de filloa su
contador mayor , é con ellos los capitanes de
sus guardas é otros caballeros del Andalucía
con quacro mil rocines é cinco mil peones,
fuesen á poner segura h recua de los mante-
nimientos > que estaba presta para bastecer d
Albania.

CAPÍTULO LII.

COMO EL CLAVERO QUE ESTABA
por capitán mayor en Alkama tomo

la illa de Zalea.

Tp  L Clavero de Cateara , que como ha-
f \  bemos dicho era espiran mayor en la
cibdad de Alhama , tenia contina guerra con
los Moros de las cibdades de Granada é de Lo-
xa ¿ de los otros lugares comarcanos que le
guerreaban : especialmente con los Moros dé

(A)  Zurita dice que hallo en mexoras anticuas , que estos dos castillos se tomaron d í a  de Sin Maceo , el xrs*
mo día que se perdieron en tiempo del Rey Don Pedro afio de i i .  jo- car.
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i 48 í ( ver si eneraba gente nueva en h fortaleza.

* Espiadas rodas las cosas , é informado que
ninguna gente había entrado de nuevo en la
fortaleza : esforzó la gente de su capitanía,
diaénddes que ninguna loable fazaíia podía
ser dina de memoria do no interviniese osa-
día de varones que aventurasen la vida por
ganar honra. É con estos é semejantes esfuer-
zos que Ies fizo , les quitó ¡a dubda , e Ies
puso muy grand ánimo para acometer qual-
quter tazan a. É venida la noche que aquel
Moro asentó con el otro Moro su hermano,
fueron con él cierro número de caballeros é
peones i e con las escalas é otros pertrechos
necesarios para la subida , fue á la villa de
Zalea, é por el camino llevó suelto al Moro
que facía el trato. R como llegó cerca de la
fortaleza , mandóle atar las manos , é ansí
atado púsolo al pie de la fortaleza , por la
parte que su hermano había de echar la cuer-
da, É fecha la señal que estaba entre elfos,
el Moro que estaba en la torre velando y es-
perando que viniese la gente , echó la cnerda,
é atada la escala , subióla arriba , ¿ subió pri-
mero por ella un escudero que se llamaba Gu-
tierre Muñoz ? é después dél orco que se lla-
maba Pedro de Alvarado , é luego subieron
otros escuderos. É como fueron puestos tft
el muro tres ó quatro dellos , fueron senti-
dos por los Moros , c luego de improviso sa-
lieron con paveses é lanzas , é comenzaron á
pelear con aquellos primeros que habían subi-
do : y estos aunque pocos rovieron tan buen
esfuerzo , que ficiéron rostro á los Moros,
entretanto que los otros á grao priesa subían
por socorrer á los primeros que estaban ya
en el muro peleando. É allí acudieron de los
unos c de los otros , é los Moros por defen-
der , é les Cristianos por ganar del todo la
torre ¿ un pedazo del muro , duró entre ellos
la pelea por espacio de una hora : en la qual
fueron muertos é fétidos muchos de los Mo-
ros ¿ algunos de los Cristianos. Al fin los
Moros visto que los Cristianos estaban apo-
derados de las torres, é cada hora subían mas
c se apoderaban de todo lo mas del muro,
fueron vencidos é captivos rodos. É ansí que-
dáron los Cristianos apoderados de aquella vi-
lla : lo qual sabido por la Reyna, mandó que
fuese una gran .recua de mantenimientos con
gente de armas para la bastecer.

La toma desea villa por estar en el lugar

do  está asentada , fizo gran daño d ios Mo-
ros que estaban en la comarca , en especial
d los de la cibdad de Veltz-Málaga : porque
todos los mas días era guerreada de los Cris-
tianos que allí quedaron en guarnición. El RCy
é la Rey  na proveídas las fronteras del Anda-
lucía , partieron para el reyno de Toledo, i
acordaron de tener el invierno en la villa de
Aleda de Hcnánx

CAPÍTULO LUI.

DE COMO EL  REY É LA  REYNA
partieron del Andalucía $ é 'vinieron para

el rejno de Toledo.

TJOrque la tierra del Andalucía estaba fa-
JL  tigada , ansí por la falta de mantenimien-
tos como por los otros trabajos que los mo-
radores de’Li sufrían con las gentes de  guerra
que en ella habían continado : el Rey é h '
Rey  na acordaron de la dexar folgar el invier-
no , é venir al reyno de Toledo , para que las
gentes de guerra é los otros que venían á su
corre no gastasen los mantenimientos que eran
necesarios para el verano del año sígüíenre,
que en rendían tornar á h cibdad de  Córete va
•1 confinar la conquista que tenían comen-
zada. É proveídas las fronteras de los Moros
'de las gentes que eran necesarias para guar-
da  de  la tierra , vinieron d la villa de Alca-
lá de Henares , é con dios el Principe Don
Juan > é las Infantas Doña Isabel é Doña Jua-
na ¿ Doña María sus fijos , y el Cardenal de
España, é Don Diego Hurtado de Mendoza
Arzobispo de Sevilla , c todos los otros caba-
lleros é perlados é oficiales que confinaban en
sa corte ? la qual era llena de gente. Por-
que allende de los oficiales del Rey é de h
Reyna , el Príncipe tenia donceles ¿ pages fi-
jos de  grandes señores de ios rey nos de Cas-
tilla ¿ de Aragón é Sicilia , que le acompaña-
ban : é ansimesmo todos los oficiales que se
requerían para d servido de su persona. 0-
trosi cada una de las Infantas apartadamente
tenia grao copia de bornes , é dueñas , é don-
cellas , é otras personas que tenían cargo >Íc
su crianza é de las cosas que se requerían á
su servicio.

Venidos á Alcalá ? h Reyna parió á la
Infanta Doña Cacalina Jueves á quince
dias de Deciembte desee año de mil é qua-

cro-

(J) Zurita y el  Sumario de Gil indcz «rulan el  nacimitnro de esta Princesa á itf. O ,  zo.  cap. <4.
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jo » los quales eran cantos é de tantas cali- H 8 f ,
dades , que impedían á Jos del consejo que no
pudiesen entender en las cosas que ocurrían
é habían de librar por expediente : la Reyna
acordó , que todos los pleyros que eran entre
parres é pendían en su corte ante los de su
consejo por demanda é respuesta , se remitie-
sen á su chancillería que estaba en Vallado-
lid. En la qual puso por Presidente á Don
Alfonso de Fonseca Arzobispo de Santiago , é
con él ocho doctores de  su consejo. É man-
dó  , que ansí los pleytos que fuesen de rodo
el reyno por apelación , como los ortos que
eran casos de corte fuesen d se tratar é difi-
nir en la chancillería : porque los del conse-
jo que con ella estaban, quedasen libres para
entender en las mas cosas que ocurrían en
su corte.

CAPÍTULO LIV.

DE LA EMBAZADA QUE EL REY
é la Rg  H4 ¿miñaron a Roma.

TTVStancto el Rey é la Reyna en la villa
de Alcalá , el Papa Inocencio Octavo

embió un mensagero á le recontar las inobe-
diencias é rebeliones , guerras é otros daños,
que el Rey Don Fernando de Ñápeles había
cometido en los tiempos pasados contra la Si-
lla Apostólica : en los quales perseveraba de
presente , porque de  lo pasado no ovo pena
condina á sus deméritos , é que favorescia la
lina parcialidad de Italia , é solicitaba d algu-
nos Cardenales é á otros Señoras que le fue-
sen desobedientes : e que no pagaba el tribu-
to que era obligado a pagar cada un ano por
razón de aquel reyno que tenia y era tribu-
tario á la Iglesia Romana : é que la rebelión
que tenia había cerrado la puerta de  la cle-
mencia que con ¿1 se debía usar. Lo  qual les
facía saber , porque si contra él procedía á
privación del señorío de aquel reyno , é otras
qualcsquier penas de que él era merescedon
conociesen , que como el Rey Don Fernando
perseveraba en sus yerros > ansí bien el Papa
no se podía escusar de  los castigar. Otrosí el
Rey Don Fernando les embió un su embaja-
dor , con el qual les notificó , que el Papa
debiendo ser padre de paz é caresdente de
toda afición , había despertado Lis viejas qiies-
tbnes de Italia , é había fecho otras de nue-
vo ; é que mostrándose favorable al vando de
los de Cotona, había procedido contra la parre

L ia  de

trecientos é ochenta é cinco años : é ficiéron-
se justas e fiestas grandes. El Cardenal de Es-
paña cuya era aquella villa de Alcalá , fizo
un gran combite al Rey é á Ja Reyna éá  to-
dos los caballeros é dueñas é doncellas de su
corte , por honra del nascimiento de aquella
Infanta.

Estando en aquella villa , porque los al-
caldes de la corte se entremetían á usar en
ella de la jurisdicción real : el Cardenal de
España alegó que no lo debían facer en la
tierra de su Arzobispado , según los privile-
gios de ios Reyes de Castilla é la costumbre
usada ¿ guardada en este caso rodos los tiem-
pos pasados. La  Reyna repugnó mucho aque-
lla alegación que por el Cardenal se fiza , di-
ciendo que la jurísdicion superior de todos
sus reynos era suya , é por esta superioridad
sus oficiales tenían ¡urisdfcion en qualquier lu-
gar de sus reynus do esroviesen ? aunque fue-
se de Iglesia ó de qualquier de las órdenes,
ó en otra qualquier tierra que córtese privi-
legio de los reyes con quale>quier prerogari-
▼as ó facultades : las quales no podían ser ra-
les , que derogasen á la superioridad del scep-
rro real. É sobre esta materia ovo grandes
pláticas , porque la Reyna no daba lugar que
se impidiese la superioridad de su justicia , y
el Cadena!  decía t que en sus tiempos no da-
ría lugar que la Iglesia perdiese su preemi-
nencia. É todo el tiempo que en aquella vi-
lla estuvieron duró esta qüestion , é algunas
veces juzgaban los del Arzobispo , é otras ve-
ces juzgaban los de la Reyna. Fueron toma-
dos por parte de la Reyna algunos testigos,
los quales depusieron , que habían visto en
otros üempas usar la jorisdicíon real en las
tierras del Arzobispado quar.do los Reyes es-
taban en ellas: tos quales fueron contradichos
por parte del Cardenal , é al fin acordaron que
se viese el derecho por letrados. É la Reyna
nombró para lo ver cinco dorares de su con-
sejo : é por el Cardenal fueron nombrados
otros cinco letrados Canónigos de la Iglesia
de Toledo , para que estos diez sobre juramen-
to que ficiesen > determinasen lo que por de-
recho se fallase sobre aquella qü tion. En la
qual por estonces no ovo determinación al-
guna , por el impedimento de los jueces , é
porque el Rey é la Reyna partieran luego
de aquella villa de Alcalá para allende tos
puertos.

Otrosí , porque en la corra se trataban
muchos pleyros é causas ante ¡os del coasc-
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14Bj.de losUrsirtbs» é había prendido dos Carde-

nales , é solicitando algunos varones é otros
caballeros e cibdades é villas de su reyno de
Nápoles para que revelasen contra él > le ha-
bía movido guerra injusta , por la qual le fué
necesario ponerse en armas > no para ofender
d h Silla Apostólica , mas para defender su
persona y estado , é para proceder contra
aquellos sus súbditos , que instigados por el
Papa habían revelado contra él. Porende les
rogaba , por los debdos de sangre , é por la
amistad que con él tenían , que embiasen á
mandar a su reyno de  Sicilia } é ¿ la cibdad
de Barcelona , é á las otras islas de su seño-
río >' que le favoreciesen con gentes é navios,
é con las otras cosas que oviese necesidad,
para se defender de la guerra que el Papa le
facía. El Rey é la Rey  na oídas las querellas
de la una é de la otra parce , oviéron grande
enojo : especialmente porque eran informados
de los que de  aquellas partes venían , como
la guena era grande entre el Papa y el Rey
Don Fernando ; el qual habla perdido la cib*
dad del Águila , é otras algunas cibdades é se-
ñoríos de su reyno. É que algunos varones é
caballeros sus .súbditos habían revelado con-
tra él diciendo , que no  podían sufrir el duro
señorío que usaba con ellos : . é por otras al-
gunas sinrazones que alegaban haber recebi-
do  en los tiempos pasados dé! é de sus fi-
jos , é que decían ser intolerables. É por es-
tas causas habían embiado á llamar al Duque
de Lorena nieto del Rey Reínel > d quien de-
cían que pertenecía aquel reyno , para le to-
mar por Rey 9 con gente é favor que el  Rey
de Francia su primo le daba. É ansí por es-
ta causa que era grande é muy drdua > co-
mo porque según habernos recontado en las
cosas del año pasado , e l  colegio de los Car-
denales había elegido por Padre Santo á este
Inocencio Octavo por fin del Papa Sixto , é
porque la costumbre era de  embiar su obe-
diencia al nuevo Pontífice : acordaron de  em-
biar por embaxador á aquellas partes con el
cargo destas cosas d Don Iñigo López de  Men-
doza Conde de  Tendida : porque allende de
ser caballero esforzado 9 era bien mostrado
en las letras latinas , é home discreto é de
buena prudencia para semejantes negocios. Y
embiáron con él d un dotor de su consejo
que se llama Juan de Medina. Este Conde
aceptó el cargo que el Rey é la Reyna le
dieron , é fizo grandes gastos en los arreos
que llevó de su persona , é para las gentes que

fueron en su compañía. É como llegó á h
cibdad de Florencia é vido la gran guerra que
sobre estas cosas había en Italia : embió sus
mensageros al Papa , á le notificar su venida
y el cargo que el Rey é la Reyna le hablan
dado. É porque era servicio de Dios é con-
servación de la preeminencia que á Su San-
tidad era debida , le suplicaba mandase asar
la guerra por algunos días , fasta que él ovie-
se propuesto ante Su Santidad el cargo de la
embaxada que por mandado del Rey é de la
Reyna traía. El Papa oido lo que el Conde,
le embió á decir ? como quier que estaba
poderoso de  gente para proceder contra el Rey
Don Femando , al qual la fortuna por eston-
ces era contraria , por la guerra que le fa-
cían los .suyos dentro de su reyno , é por la
que sufría por los que le eran contrarios de-
fuera : pero por la grand estimación en. que
eran tenidos el Rey é la Reyna , conosddo
por el  Papa como no les placía del daño que
el Rey Don Femando recebia , ni del que ade-
lante recibiese , é que le habían de ayudar 1
sostener su. estado : condescendió á la suplica-
ción. que el Conde de su parte le fizo. É a-
sentósc entre las partes suspensión de guerra
por dias limitados : en los quales el Conde fa-
bfó secretamente con el Papa é con algunos
caballeros que el Rey Don Fernando le em-
bió. É después de algunas pláticas habidas con
los unos é con los otros , el Conde concluyó
la paz con ciertas obligaciones fechas por la
una pane é por 1.a otra : de las quales la his-
toria no face aquí mención , salvo que el Rey
Don Fernando é sus subcesores en aquel rey-
no , pagasen dende en adelante cada año al
Papa quarenta é ocho mil ducados de tribu-
to por razón del feudo que eran obligados á
dar d la Iglesia Romana : é que el Papa ficie-
se restituir al Rey Don Fernando las cibdades
é villas que .se habían revelada contra é l ,  ¿
ficiese tornar á su obediencia tos caballeros é
varones que se habían subtraido de su sena-
rio. É por la seguridad que fue menester pa-
ra cumplir las otras cosas que se asentaron»
fueron puestas en poder deste Conde de  Ten-
dida algunas fortalezas de ambas las parres
por corro tiempo. Y en esta manera d Rey
Don Fernando , mediante el favor que el Rey
é la Reyna le embiáron , é la industria é tra-
bajos de  aquel Conde , fué libre del infortunio
que estaba aparejado contra su persona é con-
tra su estado. Asentada la paz de Italia en la
manera que habernos dicho , el Conde y d

Do-
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raímente en rodo el reyno , que con verdad I4 g f l

se puede decir , no haber persona que esca-
pase sin dolencia : la qual Imprimió mas en

•'los niños , porque muchos fallecieron. Y en
algunas cibdades é tierras ovo gran pesti-
lencia.

Este año contínándose la inquisición co-
menzada en el Reyno contra los Cristianos
que habían seydo de Jinage de judíos , ¿ tor-
naban d judaizar : se fallaron en la dbdad de
Toledo algunos homes é mugeres que escom
didamence facían tiros judaicos. Los quales
con grand ignorancia é peligro de sus ánimas,
n¡ guardaban una ni otra ley : porque no se
circuncidaban como judíos según es amones-
tado en el testamento viejo. É aunque guar-
daban el Sábado é ayunaban algunos ayunos
de  los judíos, pero no guardaban todos los
Sábados, ni ayunaban todos los ayunos é sí
facían un tito, no facían otro. De  manera que
en la una y en la otra ley prevaricaban : é
fallóse en algunas casas el marido guardar al-
gunas ceilmonias judaicas , é la muger ser
buena cristiana , y el un fijo ser buen cris-
tiano , y el otro tener opinión judaica : é
dentro de una casa haber diversidad de creen-
cias > y encubrirse unos de otros. Destos fue-
ron reconciliados á la fe muchos, é fuéroti
recébidos á la Iglesia , é Ies fueron dadas pe-
nitencias á cada uno , según la confesión que
fizo. Algunos otros fueron condenmados á cár-
cel perpetua , é otros fueron quemados. É
porque en esre caso de la heregfa se rece-
blan testigos moros é judíos é siervos ¿ ho-
mes infames é racces , é por los dichos des-
tos tales eran presos algunos ¿ condena nados
á pena de fuego : se falláron en esta dbdad
algunas judíos homes pobres é raeces que
por enemistad ó por malicia depusieron fal-
so testimonio contra algunos de los conver-
sos , diciendo , que los vieron judaizar. É
sabida la verdad la Reyna mandó que fuesen
justiciados por falsarios , é fueron apedreados
é atenazados ocho judíos.

Dotor Juan de Medina que después fué Obis-
po de Astorga, estando el Papa en su con-
sistorio con todos los Cardenales , le presen-
dron la obediencia con grao solemnidad de
pane del Rey é de la Rey na , é de los rey-
nos de Castilla é de León é de Aragón ¿ de
Sicilia é de  Valencia é de Cataluña , con to-
das las islas é otros señoríos que poseían.

En el mes de Marzo deste año (A) ovo
eclísis en el sol , é fas gentes esroviéron muy
temorizadas de la fortuna que algunos astró-
logos dixéron que había de haber en la tierra.
Después en los meses de Noviembre é Di-
ciembre siguientes ovo tantas é tan continas
lluvias generalmente en rodo el reyno , que
la mayor pane de los ganados de todas ma-
neras pcresciéron. Otrosí cayeron muchas ca-
sas é muchos edificios , especialmente los que
eran nuevamente fechos : é los ríos cresdéron
tanto , que derribaron los lugares que estaban
cercanos á elfos , é destruyeron por gran ricin-
po rodas las dehesas é huertas é viñas que
estaban en las riberas : , é llevaron todas las
presas é molinos é azeñas é muchas puentes
4 todos quantos edificios estaban fundados en
los ríos é sobre los arroyos : é ahogáronse
muchas vacas é yeguas que andaban en Jas
liberas. Especialmente el rio de Guadalquivir
crescio canto cerca de la dbdad. de Sevilla,
que entró por el monesterio de las Cuevas,
é derribó é destruyó toda la mayor parte dél.
Otrosí murieron muchos venados é ciervos é
puercos monteses : é con las aguas manaron
los silos é dañóse mucho pan , ¿ ahogáronse
muchos homes , é  lleváron los ríos todos los
barcos : é las gentes no osaban andar por las
calles por la gran tormenta de las aguas , ni
estar en fas casas de miedo que no se caye-
sen. É fueron ¡numerables tos daños y estra-
gos que fas aguas ficiéroti en este año > tales
que memoria de homes no se acordaron ver
ni oir lo semejante. É valiendo una fanega de
trigo tres reales > llegó á valer una fanega de
fariña en algunas cibdades veinte reales por
falta de moliendas. Y esto mesrno acaeció en
los rey nos de Aragón é Portogal y en algu-
nas partes de Italia. Después en el mes de
Julio é Agosto é Setiembre é Orobre siguien-
tes , ovo tantas dolencias de calenturas gene-

CA-

(,f) Fué este eclípse á itf. de Marzo ,  risible ca Europa , Africa y Asia al O .  ccmr. 4f« y debió
empezar á oUcrrarsc á las ucs y media de la carde según d meridiano de Madrid.
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mandó que estoviesen algunas gentes de ar-
mas, ansí de las comarcas como de las her-
mandades é de las otras que andaban en su

guarda. É pusieron guarnición de gente en
los lugares cercanos de la villa de Poaferra-
da  , porque aquel Conde Don. Rodrigo é las
gentes que con él estaban no oviesen lugar
de facer daño en las comarcas. É luego el
Rey é la Reyna partieron de Medina, éfuó
ron para, la cibdad de  Córdova.

CAPÍTULO LVL

SIGILENSE LAS  COSAS
en la guerra contra los Moros acaeciL
ro  en el año de mil é quatrocientos

é ochenta i seis años.

'IJ'L Rey é la Reyna como partieron de
F /  la villa de Medina del Campo , vinie-
ron para, la cibdad de Toledo donde esto*
vieron algunos días proveyendo en. la admi-
nistración de la justicia y en otras cesas que
entendieron ser necesarias en aquellas panes.
É luego partieron de  aquella cibdad, € filé-,
ron á la cibdad de  Córdova , é mandáron
aderezar el artillería , é traer los mantenimien-
tos c las otras cosas que eran menester pa-
ra la guerra. É como los caballeros é capi-
tanes , é la gente de pie é de caballo que ha-
bían embiado á llamar fue junta , el Rey con
toda su hueste partió de Córdova. E vino es-
te afio á le servir Don Iñigo López de Men-
doza Duque del Infantadgo , el qual traxo de
la gente de su casa, quinientos homes de ar-
mas á la ginera é i la guisa , é los peones
de su tierra , que le mandaron traer : e fizo
grandes coscas en los arreos de su persona , é
de los fijosdalgo que vinieron con él. En-
tre los quales se falMron cinqüenta paramen-
tos de caballos de paño brocados de oro , é
todos los otros de seda , é los otros arreos
de guarniciones muy ricas. Vinieron ansimes-
mo por llamamiento del Rey é de la Rey
na peones de Galicia , é de las Asturias , I
de Vizcaya , é Guipúzcoa , ¿ de todos loi
otros valles é tierras que son en  aquellas mon-
tañas , y en Castilla vieja , é algunos de los
homes de armas que vivían en tierra de Bur-
gos , y en todas las otras cibdades é villas
del Reyno. Otrosí la  gente de armas que em-
bió el Cardenal de España con uno de sus ca-
pitanes que se llamaba Juan de  Villanuíío , é
la de Jos Maestres de Calatea va é Alcánta-

ra,

CAPÍTULO LV.

DE LAS  COSAS QUE PASARON
o el año de mil é qitatrocientos é ochen-

ta é seis años. É primeramente de las
guarniciones que se mandaron poner

contra el Conde de Limos*

Econrado habernos en esta crónica el
' IV ,  debate que había entre Don Rodrigo
Alonso Pimentel Conde de Bcnavente , é
Don Rodrigo Osorio Conde de Lémos , é co-
mo el Rey fue á la cibdad de Astorga é
puso tregua entre dios , é tomó la villa de
Ponfcrrada , é la entregó í un caballero que
se llamaba Jorge de Avendaño , para que la
toviesc fasta que por justicia se determina-
se en su Consejo quien debía subceder en el
señorío de aquel mayoradgo. Este Conde
Don Rodrigo Osorio , visto que el Rey é la
Reyna .se absentáron de aquella tierra , no
esperó la determinación que por justicia se
habla de facer , mas tovo atrevimiento de
cercar la fortaleza de aquella villa de Pon-
ferrada é tomóla por fuerza de armas al al-
oyde que la tenia. De  !o qual la Reyna
ovo grand indinacion por., haber osadía de  com-
batir la fortaleza que estaba por el Rey é por
ella. E con propósito de castigar la inobe-
diencia de aquel Conde , é dar exemplo í
otros que no cometiesen ,tsemejante crimen;
como quiera que el tiempo de ir á la gue-
rra de los Moros se abreviaba, pero acordó
de pasar los puercos , é ir i aquellas partes fas-
ta la villa de Medina del Campo. Y embió
d mandar i aquel Conde Don Rodrigo, que
dexase libremente la villa é viniese ante el
Rey é ante ella } á dar razón en el crimen
que habla cometido en la combatir é tomar.
Aquel Conde por consejo de  algunos caba-
lleros de Galleta , rebeló á los mandamientos
del Rey é de  la Reyna , é púsose en armas,
é fizo algunos robos é fuerzas por la comar-
ca para bastecer aquella villa , é las otras
fortalezas que, tenia en el Rey  no de Galicia.
La  Reyna como quier que estaba en propó-
sito de ir en persona á proceder contra él,
pero dexólo por estonces , á fin de  ir d la gue-
rra-de los Moros : para la qual el invierno pa-
sado había mandado aparejar el artillería é
las otras cosas necesarias. É por esta causa
dio cargo al Conde de Benavente de la ca-
pitanía mayor- en aquella cierra ; con el qual
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porque ni la provisión de las villas ganadas, 1486.
ni la conquista de las por ganar se podía bien
facer , si aquella cibdad no se oviese , según
la comarca donde estaba : mandaron este año
facer grandes diligencias é gastos , ansí en
adobar el artillería , como en juntar mayor
número de gentes á caballo é á pie , á los
quales se publicó en como el propósito del
Rey é de la Reyna era cercar la cibdad de
Loxa. Algunos que conocían el asiento é for-
taleza de aquella cibdad , informados de la
gente de Moros que en ella estaba para la
defender , recelando que h gente no recibie-
se mayor daño en el cerco que agora se pu-
siese , que ovo en el que antes se había pues-
to : suplicaron al Rey que mírase mejor co-
mo mandaba sitiar cibdad de tan áspero asien-
to , é donde tanta gente de guerra estaba pa-
rí  la defender. Porque según habían visto no
podía ser bien cercada, sin poner sobre ella
tres reales, é cada uno torneado de tanta gen-
te que pudiese pelear con el poderío de Gra-
nada , porque la gente del un real no podía
socorrer al otro > si mucha gente de Moros
de los que estaban cerca viniesen a la. soco-
rrer. É que si la experiencia de las cosas pa-
sadas era doailna en las por venir , el daño
que allí se recibió amonestaba lo que se de-
bía facer para no rccebir otro mayor. Por en-
de que les parecía que se debía poner cerco
sobre otra villa , que con menor aventura se
pudiese sitiar. El Rey oída aquella razón res-
pondió , que el desbarato que se ovo en aquel
cerco ni se debía imputar á I i  ñaqueza de
sus caballeros ni a la torrakza de Moros,
mas á la díspuncijo de los lugares do acaes-
ció el desbarato pasado : d qual ansí como
estonces fizo victoriosos á los contrarios , an-
sí facía agora maestros d los suyos para sa-
ber mejor guardarse de fos daños que se po-
drían haber por la dispusieran del lugar. É
porque él era bien informado en que lagar se
podría asentar su real para seguridad de sus
gentes ‘ la voluntad suya c de la Reyna era
de poner todavía sido sobre aquella clbJad,
porque entendía según la comarca do esta-
ba asentada , que ni se podría bien conocer
la conquista comenzada contra rodo el Rey-
no de Granada , ni menos se habría seguridad
para hs  tierras do los Cristianos que son en
la comarca, si primero aqud.a cibdad no se
ganase. Los caballeros é rudo 1os urros capi-
tanes conosdda la voluntad dei Rey é da 11
Reyna , se dispusieron al trabajo 3 é aventu-

ra

ra , é del Duque de Alburquerque. Otrosí
con propósito de servir d Dios é al Rey é
d la Rey na , vino este año del Rey  no de In-
galaterra un caballero que se llamaba Conde
de Escalas lióme de grand estado é de la san-
gre real , é traxo en su compañía fasta cien
Ingleses archeros é homes de armas que pe-
leaban á pie con lanzas » é hachas de armas.
Vinieron ansimesmo algunos Franceses con de-
seo de servir á Dios en aquella guerra, é
con rodas estas gentes, que serian fasta doce
mil homes á caballo, é quarenra mil peones
ballesteros é lanceros y espingarderos , otro-
sí con número de setenta mil bestias de re-
coge que llevaban los mantenimientos , el Rey
llegó al Rio de hs  yeguas. É la Reyna man-
dó luego partir el artillería , que llevaban dos
mil carros : delante del artillería iban otros seis
mil peones con hazadas ¿ picos de .fierro , alla-
nando los lugares altos , c quebrantando algu-
nas peñas que impedían el paso á los carros.
Y en esto se ponían grandes fuerzas , con las
quales se vencía h natura de Lis peñas , é la
aspereza de las cuestas altas, é las igualaban
con los llanos : iban ansimesmo maestros que
facían puentes de madera para pasar las ace-
quias é arroyos*

Junta toda la hueste en el Rio de hs
yeguas , el Rey ovo nueva ca como el Rey
de Granada mozo que se llamaba Muley Ba-
habdeli , no embargante la fidelidad que pro-
metió y el juramento que fizo de ser va-
sallo del Rey é de la Reyna , é de com-
pile sus mandamientos , olvidadas hs  merce-
des que de la Reyna continamente rccebü,
habla quebrantado la fe que díó é la prome-
sa que fizo , ¿ se había ¡untado con el Rey
su rio, é habían partido el Reyna de Grana-
da para b defender , é facer guerra a Cas-
tilla : é que este Rey mozo se había puesto
con gente escogida de píe é de caballo en
la cibdad de Loxa para la defender , por-
que recelaba que el Rey la quería tornar í
cercar.

CAPÍTULO LVI I .

COMO SE  PUSO EL  REAL
sobre la cibdad de Loxa.

EL Rey ¿ la Reyna que estaban senti-
dos del desbarato pasado que se ovo en

el real de Loxa , tenían pensamiento secreto
de h mandar sitiar. £ ansí por esto , como
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486. ra de aquel cercó. É luego el Rey partió del

Río de las yeguas con toda la hueste , é sus
batallas ordenadas llegó á poner su real cer-
ca de una peña que se dice de los Enamo-
rados (zí) : é mandó poner grandes guardas
por todos los caminos é parces donde los Mo-
ros pudieran ser avisados de su venida. Estan-
do en aquel real , acordó con los caballeros
c capitanes de  su hueste , que fuesen en la de-
lantera cinco mil homes á caballo é doce mil
peones con el Maestre de Santiago , é con
el Marques de Cáliz } é con los Condes de
Cabra ,  é de Urueña? é con Don Alonso" de
Aguilar , e con el  Adelantado del Andalucía,
é con otros capitanes: é que estos caballeros
trabajasen de pasar adelante de la cibdad í
la parte de Granada, é asentasen real junto
con la cuesta que decían de Sancro Alboha-
cen. El Rey con toda la hueste siguió el ca-
mino que aquellos caballeros llevaban para
asentar su real desea otra parre de  la cibdad,
porque de ambas partes fuese cercada. Co-
mo estos caballeros , que vinieron en la de-
lantera , fueron cerca de la cibdad , comen-
zaron algunos deífos á pasar jas acequias e
otros pasos ásperos que están en el valle ba-
zo de la sierra cercano < la cibdad : pero
no pudieron pasar sino muy pocos por la
graid estrechura é fondura que había en los
pasos por do pasaban. Estos caballeros coma
viesen el peligro en que estaban por no po-
der ser socorridos de los Cristianos sí los
Moros de la cibdad saliesen contra ellos,
oviéron acuerdo de tornar á se juntar con
la otra gente , que aun no había pasado : pe-
ro no oviéron lugar de lo facer por los lu-
gares que primero habían pasado , sin grao
pena é peligro , porque los Moros de la cib-
dad comenzaban ya á salir contra ellos. É
visto el daño que geles aparejaba , acordaron
de se apear de los caballos é llevarlos de
diestro : c rodeando por otra parte de la
sierra por logares muy ásperos , se juntá-
ron con las otras gentes : las quales veyen-
do el gran trabajo que habían en el pasar de
la gente por aquel lugar , ficiéron pontones
de madera por donde la gente pasase. Entre-
tanto el Rey llegó con toda la hueste : é por-
que había peligro en asentar el real , mandó
repartir b gente,  unos que estoviesen en la
guarda para pelear con los Moros , otros que
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asentasen Jas tiendas. Los Moros como vieron
que el real se asentaba en partes donde re-
cebarían daño , salieron de la cibdad á pe-
lear con los Cristianos por aquella parre de
la cuesta de Sancro Albohacen y donde la otra
vez oviéron la victoria. É los Cristianos que
estaban apercebidos , descendieron de la cues-
ta do estaban , é comenzóse Ja escaramuza
entre ellos , que duró por espado de  dos ho-
ras : en las quales los Moros pelearon con
gran fuerza , porque la díspusicion de los lu-
gares do peleaban , era grand 'ayuda para se
defender é ofender. Las gentes que estaban
en las otras parres , aunque no podían venir
á socorrer d los que peleaban por la grand as-
pereza de los lugares é malos pasos que ha-
bía de las unas cuestas á las otras 5 pero en-
tretanto que por aquella parre peleaban , co-
menzaron dios á talar las viñas é huercas é
árboles que estaban en el circuito de la cib-
dad , é cometían d entrar los arrabales. Los
Moros que peleaban en aquella parte , por so-
correr á estotra parte de  los arrabales , aflo-
jaron en la pelea que facían , é retraxéron-
se á la cibdad , é los Cristianos empos de-
lio? , tirándoles lanzas y espingardas ¿ saetas,
fasta que tos metieron por el arrabal. En a-
quella pelea se falláron muertos muchos ho-
mes c caballos , ansí de  tos unos como de
los otros 1 é allí fue fétido el Rey Moro de
dos fétidas. É al fin se asentaron por fuer-
za las estanzas de aquellos caballeros é capi-
tanes con las gentes que llevaban , en aquel
lugar que es cerca de la cuesta de Sane Al-
bohacen : porque los Moros no  lo pudieron
resistir,

CAPÍTULO LVni.

COMO CO MB4TIÉ
los arrabales ¿e Loxa , é se en-

tregó la tíMad,

ASentado el real sobre la cibdad de Lo-
sa en la manera que habernos dicho:

los Moros veyendo á tos Cristianos en es-
tanzas tan cercanas é dañosas á la cibdad,
salían todas horas á pelear por unas parres é
por otras : é las salidas y escaramuzas que
facían eran tan continas , que no dexabau
punto de reposo á los Cristianos, El Rey

co-

Archidoua y Aatcquera. la  hiscoru que dió( Es  un monte asi llamado á medio camina
4 e,tc nombre , trae Mariana, i ib. i j * .  »lr.
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de los Cristianos , él por sti persona é con l 4 86.
todo su poder vernia ¿ le socorrer. Dixéron
ansimesmo , que todo el pueblo de Granada
sintiendo grave el cerco de Loxa , habían re-
querido al Rey Moro que saliese de la cib*
dad é pelease con los Cristianos : é por las
grandes amonestaciones que le fueron fechas,
había juntado gran multitud de  caballeros é
peones. É puesto con aquella gente en el cam-
po , algunos alfaquíes é capitanes le requirie-
ron que viniese á socorrer la cibdad de Lo-
xa. El Rey Moro les respondió : que bien sa-
bían como ántes que los Reyes de Granada
fuesen obedecidos por reyes en aquel reyno,
facían Juramento en su ley de no pelear en
batalla campal con los Reyes de  Castilla. É
pues el Rey Don Femando con todo su po-
der estaba sobre Loxa, ni según su juramen-
to , ni según su gente podía pelear con ¿L
É dixéron mas estos Moros : que d Rey de
Granada había dicho á todos los alfaquíes é
cabeceras que con él estaban , que era. bien
cierto si volviese d Granada sin socorrer d
Loxa , que ellos le matarían : pero que mas
quería morir él solo > que poner á la muerte
tantos Moros como peligrarían si pelease con
el Rey de Castilla. É que en esta plática es-
taban los Moros con su Rey , é al fin ha-
bían acordado de embíar d* ellos, por tentar
si habría lugar de entrar algunos Moros en la
cibdad para la defender. É desea manera con-
cordaron todos aquellos Moros , tomando de
cada uno su dicho á parte. El Rey sabido es-
te aviso , mandó facer otras mayores defen-
sas en los lugares por donde los Moros po-
dían venir ; é mandó doblar las guardas y es-
cuchas en el campo , para que fuese avisado
de qualquier gente de Moros que viniese. O-
trosí acordó con los caballeros é capitanes de
su hueste , que se combatiesen luego los arra-
bales : porque aquellos tomados , las Cristia-
nos escarian mas seguros , é los Moros mas
retraídos, é no habrían lugar de  salir tantas
veces ni por tantas partes d pelear con los
del real. É mandó asentar con gran diligen-
cia el artillería , para que tirase á quarro par-
tes de los muros ¿ torres de la cibdad : ¿
mandó , que todas las gentes fuesen prestas
para el combate de los arrabales , é señalóles
lugares do combatiesen algunos de los caba-
lleros é capitanes de su hueste. Como las man-
tas é grúas , é bancos pinjados > é los otros
aparejos necesarios para aquel fecho fueron
prestos , luego se comenzó el combate por
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como vido aquel daño , mandó facer con gran
diligencia una cava fonda é tan larga , que
rodeaba gran parte del circuito de la cibdad:
y en los lugares do no pudo alcanzar, man-
dó  facer baluartes c palenques é otras defen-
sas tantas é tales , que ni los Moros que
saliesen podiesen facer daño , ni menos los
que viniesen á socorrer pediesen entrar en la
cibdad por ninguna parte. É mandó facer
puentes de madera en el rio de Guadaxenil,
y en las acequias é arroyos fondos, por do pa-
sasen las gentes á se ayudar de las unas par-
tes d las otras. Otrosí mandó poner guarda
en el campo , en la qual continamente esta-
ban dos mil homes d caballo > é dos mil peo-
nes. E un dia que cupo la guarda del cam-
po á Don Iñigo López de Mendoza Duque
del Infantadgo é al Conde de Cabra , el Du-
que embió un caballero de su casa que se lla-
maba Pero Carrillo de Albornoz , para que
fuese con cierta gente camino de Granada, é
sintiese si alguna gente de los enemigos ha-
bía salido de la cibdad. .Este caballero estan-
do en la gna da , supo de las escuchas que
estaban puestas , como habían sencido algu-
nos Moros que venían camino efe Loxa : «
aparejándose á la pelea , fue contra ellos > e
falló fasta veinte peones maros que venían á
bu<  ar bg.ir por do  podiesen entrar en la cib-
dad : é peleó con elfos , é mató algunos , é
prendió á ios otros. Estos Moros presos fue-
ron traídos al Rey : los quafes le dixéron,
que pocos días á.ires se había levantado un
alfiqm en Granada con otros Moros > que de-
cía d altas voces en una plaza : O Moror,
guardaos de los homes que quieren señorear
é no saben defender. , Para que teneis afición
¿ quien os trae *í perdición í E que estas pa-
labras andaba diciendo por las plazas de Gra-
nada. É que los viejos é alfaques , veyendo
que la división era causa de  su perdición, re-
quirieron á los dos reyes tío é sobrino , que
se concordasen , de manera que por causa de
su discordia no se perdiesen lor moradores de
la tierra. Los quales por las amonestaciones
que les fueron fechas , se habían concorda-
do en uno,  é aun pasado dádivas é presen-
tes del uno al otro : é habían partido el rey-
no de Granada , para que cierta parte esto-
viese d la obediencia del uno , é la otra par-
te á la del otro. É que el rey viejo de Gra-
nada había prometido al rey mozo su sobri-
no , que si Loxa ó otro qualquier lugar de los
que estaban á su obediencia fuese cercado
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14S6. todas parres juntamente , é los Moros con gran-
des alaridos mostrando esfuerzo , salieron i lo
defender, É como los de aquella cibdad eran
homes guerreros é habían fecho en la tierra
de los Cristianos muchas talas é prisiones é
robos é otras crueldades : recelando la cruel-
dad de la venganza , peleaban con grand osa-
día , por defender sus vidas é sus bienes é sus
muros é la libertad de sus personas. Los  Cris-
tianos por su parte especialmente los Anda-
luzes, membrándose de  tos robos é muertes é
capriverios crueles que comlnamento recebían
de los de aquella cibdad 5 con sobrada fuerza
y esfuerzo pugnaban por ser vencedores , can-
to que cada uno dellos osadamente aventura-
ba la vida por dar la muerte al enemigo que
tenia delante. Otrosí los caballeros é fijos-dal-
go  de la casa del Rey é de la Reyna pelea-
ban con grand ánimo por la honra é por la
vida , é por alcanzar venganza de la injuria
jecebida en el sido pasado de  aquella cibdad.
E ansí duró el combate é h pelea por espa-
cio de ocho horas. En las quaies porque al-
gunos de los Cristianos se cansaban , é otros
veyendo el peligro del combate desmayaban,
los caballeros ¿ capitanes cada uno por su
parte en tos lugares do combatían 9 esforza-
ban sus gentes , é poniéndose dios primero al
peligro , avivaban las fuerzas de los suyos, é
facíanles acometer é pelear : especialmente a-
quel Conde de Escalas Ingles con los fleche-
ros é homes de armas á píe que traía , se
aventuraba en los lugares é casos peligrosos,
é desta forma cada uno de los otros pelea-
ba por las partes que combatía. É porque es-
taba una torre fuerte é muy cercana al arra-
bal , en la qual estaban algunos Moros que
facían grandes frridas á los Cristianos que pe-
leaban : el Rey mandó á Don Francisco En-
riques , que con la gente de su capitanía com-
batiese aquella torre. Este capitán por manda-
do del Rey se apeó con su gente , é con cier-
ras mancas é bancos pinjados combatió aque-
lla torre por quatro partes , é d gran peligro
llegó á ella é plisóle fuego. Los Moros no po-
diendo soñír el fuego por una parte é tos com-
bares por otra , descendieron á pelear con los
Cristianos pensando que se podrían salvar y
enriar en la cibdad. Los Cristianos fueron
contra ellos , é aquel capitán fízotos atajar;
é allí peleando ritieron é matiron algunos
Cristianos , é todos aquellos Moros fueron
muertos. Los Moros que peleaban en el arra-
bal , vista la multitud de  las sacras y espin-

gardas é flechas que tos Cristianos tiraban , é
las muertes é fétidas que recebían , fueron tur-
bados , é fallecieron en las fuerzas de tal ma-
nera , que los Cristianos cobraron mayor osa-
día para la entrada : é unos por el muro,
otros por los texados , onos por las puertas,
entraron los arrabales por todas partes. Los
Moros visto que tos arrabales de la cibdad se
entraban , pensaron de los defender peleando
por las calles , que eran muy estrechas, y echar
fuera á los Cristianos. É allí tos Meros por
defender , é los Cristianos por 110 perder lo
que habían ganado , pelearon por las calles
en cinco partes , é feríanse con golpes de lan-
zas é de ballestas é de espingardas. Y en esta
pelea se encendieron tos unos é tos otros con
tanto fervor , que d ninguno turbaba ver caer
delante de sí á su compañero , ni fe ponía
miedo el vertimiento que veía de la sangre:
mas olvidado el miedo de la muerte é desean-
do la gloria del vencimiento , arremetían los
unos contra los otros : especialmente tos Mo-
res ofresciéndose indiscretamente á la muerte,
llegaban i ferír en tos Cristianos con tos pu-
ñales é con los terciados , reputando ser sal-
vos en la otra vida , si muriesen matando
Cristianos en esta. É aquella manera de pe-
lear duró entre ellos por espado de tres ho-
ras , en las quales no cesaban de tirar al mu-
ro é á las torres de la cibdad é de la fortale-
za veinte lombardas gruesas , é los oíros gé-
neros de artillería. Al  fin el rigor de ía pól-
vora venció la furia de los Moros , é púso-
les tan grand espanto > que les privó las fuer-
zas : é no podiendo sofrir mas las muertes é
fétidas que recebían , se retraxe'ron á la cib-
dad. Los Cristianos los siguieron , peleando é
matando dellos fasta que todos tos arrabales
fueron ganados por los Cristianos. En estos
combates murieron muchos Moros que se fa-
llaron caídos por las calles y en las casas. Ati-
símesmo murieron de los Cristianos : especial-
mente fue fétido de dos fétidas aquel Conde
de Escalas 5 la una en la boca que fe derribó
dos dientes : e fueron muertos algunos de los
Ingleses que con ¿1 estaban. Otrosí pelearon
en aquella entrada Don Enrique de Guzman,
é Don Martin de  Córdova , é Antonio de  Fon-
seca i é Martín de Alarcon , é Juan de Aima-
ras , é Luis Fernandez Puertocarrero , y el
Comendador Pedro de  Ribera , é Gonzalo Fer-
nandez de Córdova capitanes de la guarda del
Rey é de la Reyna , con las gentes de sus
capitanías é otros fijos-dalgo cominos de su

ca-
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casa : é algunos fueron muertos é otros féti-
dos , porque en la estrechura de las calles don-
de peleaban , pocos tiros habla de espingardas
ó de ballestas , que no fidese sangre en la una
parre ó en la otra. Acaeció que un Moro te-
xedor con su muger estaba texiendo en su ca-
sa sin ninguna alteración de lo que veía pasar
en aquella hora. É como su muger é vecinos
le aquexasen que se retraxese presto i la cib-
dad |or escapar con sus bienes > como codos
los otros facían , este Moro respondió : ¿ Do
queréis que vamos : ¿ para nos guarda-
remos ? ¡para la hambre? d para el fierro , ¿
para la  persecución ? Dígote muger , que pues
no hay amigo que habiendo piedad de nues-
tros males me repare , quiero esperar enemi-
go que habiendo cobdicia de nuestros bienes?
me mate. É por no <ver los males de mi  gen-
te , quiero mas morir agora con fierro > que
después en fierros : porque ya  Loxa ofensa
de Cristianos é defensa de Moros 3 es fecha
sepultura de sus moradores é morada de sus
enemigos. E con esta opinión quedó este Mo-
ro en su casa > fasta que los Cristianos la en-
traron é lo matáron. Falláronse por las calles
é por las casas del arrabal fasta qoamícfcocos
e cinqüenta Moros muertos , sin tos otros que
se fallaron en la cibdad : é porque el hedor
de los muertos era grande , fueron echados
de la cibdad é quemados en el campo.

Tomados tos arrabales de Loxa ? luego el
Rey mandó poner las estatizas contra la cib-
dad bien cercanas al muro : y embíó gran co-
pia de homes de armas é gentes al campo,
para que esroviesen en la guarda hicia la par-
te de Granada. Otrosí mandó que tirasen las
lombardas mayores é tos otros tiros de pól-
vora medianos é menores , porque derribasen
ciertas partes del muro , donde mas sin peli-
gro se podíase facer el combare. É como el
artillería tiró por espacio de un día é dos no-
ches , luego cayeron algunos pedazos del mu-
ro , do se ficiéron tan grandes portillos , que
se veían las casas de la cibdad é tos homes
que andaban por las calles. E por aquellos
portillos mandó el Rey que tirasen los riba-
doquines é otros tiros de pólvora : ios qua-
les derribaban las casas é mataban homes c
mugeres , é destruían !a cibdad en todo lo que
alcanzaban. Tiraban ansimesmo los cortaos
que echaban las piedras en alro,é caían so-
bre la cibdad é derribaban é destruían las ca-
sas. É las piedras que se tiraban eran tantas,
que* tos Moros fueron puestos en grande tur-

bación , é no tenían espacio para se reme- 148&
diac , ni sabían que consejo tomasen para se
defender. Y el dolor que sentían en ver tos
muerros é fétidos , ¿ pensando en la gran caí-
da  que tos Moros habrían si aquella cibdad
se perdiese , por ser una de las mas principa-
les del rcyno , les facía trabajar por reparar
tos muros é los otros logares que el artillería
derribaba : pero los tiros eran tantos , que no
Ies daban lugar á facer reparo , porque qual-
quier Moro que se ponía en el muro , luego
era arrebatado con la multitud de los tiros
de pólvora que se tiraban.

Estando tos Moros en esta turbación , los
maestros del artillería tirdron con los cortaos
tres pellas confeclonadas de  fuego , las quates
subían en el ayrc echando de sí llamas é cen-
tellas : é cayeron sobre tres partes de la cib-
dad , é quemáron las casas do acertáron > é
todo lo que alcanzdcon. Los Moros espanta-
dos de aquel fuego, é veyéndose por tantas
partes combatidos > no pudiendo ya  mas so-
fito las muertes y estragos que padescian é
veían padescer á tos suyos , visto ansimesmo
como el Rey Moro estaba fétido , é que to-
dos tos otros sus capitanes > dellos eran muer-
tos é dellos fétidos : demandaron seguro para
algunos Moros que viniesen á fablar en tra-
to de entregar la cibdad > y el Rey mandó-
gelo dar. E los Moros que vinieron ante e!
Rey , le suplicaron : primeramente , que per-
donase al Rey Moro , por haber quebrantado
la promesa que había fecho al Rey é á la
Reyna. Lo  segundo , que dexaria el título de
Rey de Granada , é que el Rey le diese títu-
lo de Duque ó de Marques de la cibdad de
Guadix , sí dentro de seis meses la pudiese
haber. É si quisiese venir á Castilla ¡ pudie-
se estar seguro en ella : ó sí quisiese pasar
allende , el Rey é la Reyna le mandasen dar
seguridad para la pasada. Otrosí que segurase
la vida de rodos los Moros que saliesen de  la
cibdad , é las facicndas que luego pudiesen
llevar : é que si algunos dellos quisiesen vi-
vir en los reynos de Castilla , ó de Aragón,’
ó de Valencia , lo pudiesen facer seguramen-
te* É que este seguro habido , ellos entrega-
rían libremente la cibdad é rodos los capti-
vos Cristianos que en ella tenían. É que en-
tretanto que las cosas se asentaban , manda,
se suspender las tiros de artillería é los otros
acras de guerra. El Rey habido su acuerdo
con el Duque del Infantadgo , é con el Maes-
tre de Santiago , é con el Marques de Cáliz,

Mm a c
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96, ¿ con los otros condes é capitanes é caballe-
ros que con él estaban , como quier que co-
nocían bien que los Moros estaban en ral es-
trecho que se podía tomar la cibdad por fuer-
za de armas : pero considerando que en los
combates pasados eran muertos algunos ¿ féli-
dos muchos Cristianos» é por acusar las muer-
tes que en los combates podían acaecer 5 man-
dóles dar el seguro que pedían. É mandó al
Marques de  Cáliz , é a Don Alfonso Señor de
la Casa de Agilitar , que de su parte fabla-
sen con aquellos Motos , é les otorgasen las
cosas que demandaron. Los quales de parce
dd  Rey ks  dkéron, que como quier que el
Rey Moro habla errado gravemente traspa-
sando el juramento fecho al Rey é a la Rey-
na de ser su vasallo f é ks  servir con toda
fidelidad : pero porque sopiesen los Moros que
todas las veces que errasen, ni falksceria el
poder para los guerrear , ni clemencia real
para los perdonar 1 al Rey piada de usar con
ellos de piedad , é de les otorgar el seguro
que demandaron, para que dexada la cibdad,
se fuesen libres con sus bienes. É que si qu
tian que d artillería cesa.:e de tirar , les con-
venía dar rehenes por seguridad que la cib-
dad se entregaría luego. Los Moros vísta la
respuesta que d Rey les mandó dar ,  como
libres del peligro de la muerte é dd  capti-
verio que aperaban , plóg Jes cLUo : é lue-
go se pusieron por rehenes el Alca y de de la
fortaleza , é los fijos dd  Alatar de Laxa , é
los cabeceras é caplrmes que allí estaban 3 los
quales el Rey mln  Jó reccbir á ciertos caba-
lleros de su casa. É luego los Moros dexa-
ron la cibdad, é se fueron con sus bienes á
Granuda. .

Entregóse esta cibdad de Loxa c su for-
taleza al Rey Lunes á veinte é nueve dias del
mes de Mayo , año del nascimiento de Nues-
tro Redempror Jesu Cristo de mil é quatro-
demos é ochenta é seis años : la tenencia de
Ja qual el Rey mandó dar á Don Alvaro de
Luna Señor de  Fuenredueña. Fueron libres cien-
to ¿ quarema liornas Cristianos > que se fa-
llaron captivos en aquella cibdad.

Sabido por la Reyna que estaba en Cór-
dova la entrega de Loxa , ovo grande pla-
cer , é luego mandó facer una solemne pro-

cesión : en la qual ella c la Infanta Doña Isa-
bel su fija , c rodas las dueñas é doncellas
■de su palacio , fueron á pie dende la Iglesia
mayor , fasta la Iglesia de Santiago : é fizo al-
gunos sacrificios é obras pías , c repartió li-
mosnas a iglesias é á monesrerios 3 é á po-
bres : é rogó á algunas personas devotas que
estoviesen en oración contina , rogando a Dios
por la victoria del Rey é de su hueste» Otro-
s í  embió grandes é muy ricos dones á aquel
Conde de Escalas Ingles , entre los quales le
embió dos camas de ropa guarnecidas > la una
con paramentos brocados de oro , é doce ca-
ballos, é ropa blanca, é tiendas en que es-
toviese , e otras cosas de gran valor. El Rey
ansimesmo le fue á visitar á su tienda , é á
le consolar por las llagas que en los comba-
res había reccbido > especialmente de dos diem

'tes- que le habían bocado de la boca. E di-
xofc que debía ser alegre f porque la su vir-
tud le derribó ios dientes , que su edad ó al-
guna enfermedad le pudiera derribar. É que
considerando como y en que lugar los per-
dió f mas le. facían hermoso que disforme ; é
que mayor precio le daba aquella mengua,
que mengua le facía aquella fonda. Aquel
Conde respondió , que daba gracias á Dios é
í la gloriosa Virgen su madre , poique se vela
visitado del mas poderoso rey de coda la Cris-
tiandad , é que rccebia su graciosa consola-
ción por los dientes que había perdido : aun-
que no reputaba mucho perder dos dientes
en. servido de aquel que gelos había, dado
todos. É fundáronse luego en la cibdad de'
Laxa en dos mezquitas dos iglesias 5 la una
que es cerca de una fuente > a la advocación
de Sancta María de la Encarnación , é la otra
á b advocación de Sanctiago. É para estas
iglesias embió luego la Reyna ornamentos
muy ricos , é cálices , é cruces de plata 3 é
libros > é todas las otras cosas necesarias al
culto divino. É mandó ir maestros c albañies
e carpinteros, para que reparasen lo que las
lombardas habían derribado de los muros c
de las corres de aquella cibdad.

CA-

(X) Pedro Ahr ty r  cuenta de otro modo este dicho dd  Ingles. Dice que habiendo ¡do á cumplimentar á
h Rtvna luego que h:;ba curado, y ccrnoUrdok esta «obre la perdida de .los dientes, respondió agudamente:
(2« <.j!t£ batía títíj £¿Ja fábrica , ttiss gérir a¿ií uM  ventana jwa ver mr/sr Za f«< jws-

/<«crc. Manye- , £>/*»/«/•. ¿¡tí 1 .  61.  Bcrnddcz «lula la toma de Loxa un  día ¿mes ,  ctfj.
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que muriendo ó venciendo se librasen de  las i 4 gc
fatigas que cada hora receñían, y esperaban
receñir*

Esto sabido por el Rey é por los caba-
lleros , é otras gentes su hueste , conside-
rando la enemiga que generalmente había cu-
tre ellos por las muertes e robos e captive-
rios crueles que rodos tos tiempos pasaban de
unos á otros , recelaron de  algún ímpetu fu
rioso que la multitud de los Moros que es-
taban tan cerca en la cibdad de Granada, fa-
rían en las gentes del real. E como muchas
veces acsesee , que el miedo da aviso para
el remedio en tos peligros ; todas aquellas
gentes- de la hueste se pusieron al trabajo de
fortificar cada ono sus estanzas de cavas c
baluartes e palizadas ,. é de rales defensas , que
podían estar seguros de qualquier acometi-
miento que tos Moros ficiesen. Otrosí mandó
el Rey doblar las guardas y escuchas en el
campo, é poner gente de  pie e de caballo
á la parre de la sierra que es cercana á la vi-
lla , donde, no se podían poner esranzas : por-
que por aquella parte , ni  pudiese entrar gen-
te de Moros , ni salir á pelear con ¡os del
real. Otrosí mandó poner homes que gn  r-
dasen en una torre que .se dice de ¡os Yesos
que es camino de Granada , y en otra torre
que se llama de la Loma , y en la torre del
Machuelo de Tajara , y en h torre dd  Agua
de Metida , y en la torre que dicen dd  puer-
••to Lope : -porque de rodas parces fuese sa-
bido , si alguna gente de Moros se moviese á
venir contra el real É para estrechar la vi-
lla, acordó que se debían combatir los arra-
bales, en los quales tos Moros habían fecho
grandes defensas especialmente habían fora-
dado las casas , para que pudiesen andar ayu-
dándose de unas á otras , é habían fecho en
las paredes grandes troneras c saeteras , tan-
tas que ninguno podía entrar en las calles , si-
no á gran peligro de ser muerto ó fétido. Otro-
sí quemaron ¿ derribaron algunas casas que
pudieran ser defensa á los cercadores , ¿ da-
fio á los cercados. E como el Rey ovo es-
te acuerda, el Duque del Infanradgo le su-
plicó , que le diese cargo de combatir una
pane del arrabal > y el Rey gelo otorgó. É
como el real fué asentado, e las cosas pa-
ra el combare aderezadas, el Duque con su
gen re acometió aquella parte del arrabal que
escogió para combatir. Los Moros visco que
los del Duque se acercaban , tiraron tantas
espingardas é saetas, é tantos truenos é bt¡<

la-

CAPÍTULO LIX.

COMO EL  REY  CON TODA
¿z huesig partió Je la cibJaJ Je Loxa,

é filé a poner real sobre libra.

Anada la cibdad de Loxa , é proveída
\ j  de gentes de guerra que la guardasen,
é de mantenimientos é otras cosas necesarias
para los que la guardasen : el Rey acordó de
ir mas adelante , é poner real sobre la villa
é castillo de libra , que es quatro leguas de
la cibdad de Granada. Esta villa está puesta
en un valle donde hay una vega muy esten-
dija , y en aquel vaile está una peña aka,
que señorea rodo el circuito : y en lo alto
de aquella peña está fundada la villa de fuer-
tes torres é muros. Y el Rey ovo aviso , que
los Moros de aquella villa con propósito de
h defender , habían embiado á Granada to-
dos los bornes viejos , é las mugeres ¿ niños
é otros que eran impedimento para la guar-
da r ,  c inhábiles para pelear : é que habían
quedado en ella fasta dos mil homes para la
defender. Habido este aviso , el Rey mandó
al Maestre de Santiago , é al Marques de Cá-
liz , que con q narro mil homes á caballo , é
doce mil peones fuesen delante , é viesen las
partes mas seguras donde se asentase su real,
É como aquellos caballeros llegaron al valle
cerca de la villa , oviéron acuerdo de poner
el real en un cerro alto que está en la otra
parte de la sierra, camino de un puerro que
dicen el puerto de Lope hácia la parte de
Granada. Y el Rey que partió luego con to-
da h hueste, asentó su real en un lugar que
dicen el cerro de la Encinüla : é mandó re-
partir por los caballeros é capitanes de su
hueste las estatizas en circuito de la villa en
tales lugares , que esroviese cercada por ro-
das partes. Otrosí fué traída el artillería , c
delante ddla venían siempre gran multitud de
peones con ferramientas para allanar tos ca-
minos é facer carriles. Otrosí traían muchos
carros de madera para facer pontones por do
pasasen las acequias é arroyos fondos. Asen-
tado este realen los lugares que habernos di-
cho , el Rey ovo aviso ? que por estar los Mo-
ros lastimados por la pérdida de Loxa ¿po r
las perdidas que recelaban haber , se habían
juntado muchos de los principales de aquel
Reyno , é amonestaron á los otros , que sa-
liesen á se remediar c defender su cierra : é
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1486. zanos , que k gente recelaba de  llegar a!  com-
bate. Visto por d Duque que los suyos no
tenían aquel fervor de ánimo que se requería
para acometer , les dixo : £a  caballeros , fw
en tiempo estdmos de mostrar los corazo-
nes en la pelea > como mostramos los arreos
r« el alarde : r si os señalastes en los ri-
cos jaeces , mejor os debeis señalar en las
fuertes fazañas. Porque no es bien abun-
dar en arreo , é fallecer en esfuerzo : é do-
blada disfamia habríamos habiendo tenido
buen corazón para gastar , sino la tosié-
semos para pelear. Por ende como caballe-
ros esforzados pospuesto el miedo , é pro-
puesta la gloria s arremetamos contra los
enemigos , / espero en Dios , que como oli-
mos la honra de homes bien arreados , la
habremos de caballeros esforzados. Aquellas
gentes oídas las palabras del Duque , comen-
zaron á mover adelante , é sufriendo muchos
tiros de piedras é de saetas , entraron por el
arrabal Los Moros puestos en los palenques
y en las otras defensas que teman , peleaban
é ferian muchos de los del Duque. ® Con-
de de Cabra que peleaba con su gente por
otra parte , otrosí los caballeros é capitanes
que combatían por otras partes > con grand es-
fuerzo acometieron } é peleando con los Mo-
ros é sufriendo muchas ferídas de saetas y es-
pingardas , llegáron por fuerza de armas , y
entraron los arrabales: é luego fueron pues-
tas las estarnas contra la villa bien cerca del
muro. É asentáronse diez é ocho lombardas
grandes repartidas en tres partes * é para la
guarda deltas é de la otra artillería , mandó
el Rey 1 los caballeros c peones de las cib-
dades de Jaén c Andaras é Úbeda é Bae-
za que pusiesen sus estatizas en los lugares
cercanos á los asientos do estaban las lom-
bardas. Las quales con rodos los otros tiros
é cortaos é pasabolantes é cebratanas tiraron
i la villa , é derribaron algunas torres é gran
parre del muro. Otrosí tiraban con los cor-
taos é ríbadoquines i las casas , é pasábanlas,
é mataban é destruían todo lo que alcanza-
ban. É tanta fue la diligencia que se puso
en los tiros de las piedras , é tan grande es-
trago facían en las casas y en las torres y
en los muros , que ni podían dormir los Mo-
ros , ni tenían espacio para comer 3 ai me-
nos se oían los unos á los otros , con el so-
nido riguroso que de  contino oían, Al fin los
Moros que cada hora esperaban socorro , ve-
yendo que sus fuerzas frílcscian , é las de sus

muros no los podían defender , é que según
la priesa - que los Cristianos daban al comba-
te , ¿mes serian perdidos que socorridos : vi-
nieron d fabla , é demandaron seguro para se
ir con sus bienes 9 i dexar la villa libremen-
te. El Rey mandógelo dar para sus personas
é para sus bienes , salvo las armas que les
mandó dexar: é ansimesmo dexasen libres ro-
dos los captivos Cristianos que en ella falla-
sen. É luego como el Rey les otorgó el se-
guro , el Alcayde é los Moros entregaron la
villa. El Rey mandó d uno de sus capitanes,
que los llevase á poner en lugar seguro cami-
no de  la cibdad de Granada , e puso por Al-
cayde en aquella villa é su fortaleza al ca-
pitán Gonzalo Fernandez de Córdova herma-
no de Don Alonso Señor de la Casa de Aguí-
lar. É mandó reparar las torres é muros que
derribaron las lombardas é bastecerla de ar-
mas é mantenimientos , é de otras cosas ne-
cesarias para su defensa.

CAPÍTULO LX.

COMO LA REYNA VINO
la cibdad de Loxa.

TOmada la cibdad de Loxa é la villa de
Diora , el Rey embió á rogar muchas

veces d la Reyna , que viniese do él estaba:
porque era necesaria su presencia para el con-
sejo de lo que se debía facer en la guarda
é proveimiento de la tierra* La  Reyna moví»
da por los ruegos del Rey  , é por comuni-
car con él algunas cosas árduas que ocurrían
tocantes d la governacion de sus reynos , vi-
no d la cibdad de  Loza. E luego embió ¿
visitar los caballeros . é otro, continas de su
casa que allí habían quedado fétidos , didén-
dedes que debían ser alegres > porque como
caballeros se ofresdéron d los peligros por en-
salzar h fe y ensanchar la tierra j é que sí
ella gelo agradecía para gelo remunerar en es-
ta vida > Dios cuya era la causa , no se ol-
vidaría de gelo remunerar en la otra. É jun-
to con esta consolación les embió su Teso-
rero , que les diese dineros para ayuda de sus
gastos , á cada uno según la manera de su
estado. É porque el Rey después que tomó
la villa é castillo de Illora había movido
su real para ir sobre la villa de Modín , la
Reyna patrió de la cibdad de  Loxa , e filé
do el Rey estaba : y el Rey acompañado de
los caballeros é fijos-dalgo de su hueste la

sa-
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salió á recebír , é todas las gentes oviéron
grao placer con su venida, Qrf)

las moraban eran contrarias en ley,  e diver- 1486.
sas en lengua , y enemigas en conversación,
y muy pobres de mantenimientos, por las ta-
las é guerras que de contino les eran fechas.
Otrosí, porque convenía lanzar fuera de  las
villas é lugares á los labradores , é otras per-
sonas sus naturales, que usaban el agtictilra-
tura é trato de las mercaderías : é quedaban
en ellas gentes de armas que ' trabajaban en
guardar é pelear , é no en labrar , ni en criar,
ni en otros oficios mecánicos necesarios á la
vida. Lo  tercero porque rodo aquel Reyno
« villas cercanas é muy fuertes , é no  ha-
bía pueblo sin cerca que se rindiesen , do  se
pudiese haber alguna ayuda de los manteni-
mientos. Lo  quarto porque no había en aque-
lla comarca puerros de mar seguros , donde se
pudiesen descargar los mantenimientos , que
de otras partes se traxiesen : é convenía que
todos los dias anduviesen las recuas de vein-
te mil bestias , trayendo de muy lexos los
mantenimientos é vestuarios , é todos los ofi-
cios é oficiales é ferramientas é pertrechos, é
otras cosas necesarias d la vida é á la guerra*
Otrosí era necesaria grao copia de gentes de
armas que de  contino entrasen é saliesen con
las recuas : porque las asegurasen de los ene-
migos que moraban en la comarca por do
pasaban , en lo qual las gentes sofrían era-
bajos, c facían grandes gastos é continos.

Puestas las estatizas en torno de la villa,
tos artilleros asentíron las lombardas en tres
lugares , ¿ repartieron los cortaos ¿ otros me-
dianos tiros por otras partes en circuito de
la vi l la ,  é comenzaron á disparar Jas lom-
bardas , é firiéron en las torres principales de
la fortaleza : é contináron los tiros aquel día
é la noche siguiente , fasta que derribaron
gran parte del muro é del petril > é alme-
nas de  algunas torres. Los Moros reparaban
lo que podían , é siempre tiraban con los ti-
badoquines é búzanos é otros tiros de pólvo-
ra de que estaban proveídos , con tos quales
facían daño d las gentes del real. É duró por
espacio de dos noches é un día el rigor de
los tiros del artillería que se tiraban tan con-
tinos que espacio de  un momento no había
en que no se oyesen sonidos é se recibiesen
daños de la una pane é de h otra.

En

CAPÍTULO LXL

COMO SE  GANÓ LA  VILLA
de Moclin.

T A villa de Modín fue siempre reputada
,1  en la estimación de los Moros é de  ¡os
Cristianos por una de las principales guar-
das que tiene la cibdad de Granada , ansí
por la fortaleza grande de sus torres é mu-
ros ,  como por ser asentada en tal lugar , que
da seguridad si es amiga } é guerra á las co-
marcas do es enemiga. Por esta causa s é por-
que los Moros sabían que el Rey é la Rey-
na  estaban sentidos del desbarato que sus gen-
tes el ano pasado allí habían recebido , é
que su intención era de la mandar otra vez
sitiar : ficíéron grandes cavas é baluartes , é
basteciéronla de armas é artillería, é pólvo-
ra , é de las otras cosas necesarias para su
defensa. É pusieron en ella gente de guerra
escogida para la defender : é sacáron rodos
los viejos é niños é mugeres, é codos los que
eran inhábiles para la guerra. Como el Rey
é la Reyna fueron con roda su hueste d
dar aquella villa , después de pasados gran-
des trabajos en el camino por las ásperas sie-
rras é sendas angostas por donde fueron , lue-
go  que llegaron asentaron su real: y el Rey
mandó poner las escarizas en torno de la vi-
lla , ¿ guardas en el campo y en las otras
parces que fue necesario. Otrosí se pusieron
comedio del real dos montones , el uno de
harina y el orco de cebada , que se llama-
ba el albóndiga real. E cerca de los mante-
nimientos que eran necesarios para las hues-
tes que el Rey traía en esta conquista , que-
remos recontar con toda verdad , que se so-
frían mayores gastos que pudieron facer otros
reyes en las conquistas de los reynos é pro-
vincias que ganaron : porque si tierras é lu-
gares conquistaron , en ellas mesrnas había
provisiones en abundancia para sus gentes.
Pero en la conquista desee Reyno de Grana-
da  , ninguna provisión se había de las vi-
llas que se ganaban : porque las gentes que

( 4)  E l  MS. del Señor Nava añade estas palabras : A la qwtl emfa’á á tinte* f rre llégate á laxa , ai
de  CíJis y al  Adelantad* Iba E.:ri>>j»es. El  Cura de los Palacios dice esto mismo y des-

cribe con prol ixídid el recibimiento y festejos <jue se hicieron por esta venida de la Reyna al  real que fue
lunes i a .  de  Jun io  quatro dias después de tomada litera. Bernatd. cap. 76.
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14K En este comedio los maestros del artille-
ría tiraron una pella confedonada de las que
lanzaban centellas de fuego é subían en d
ayre. É por caso que paresdó traído de la
divina providencia ? vino á caer en una to-
rre de la fortaleza donde los Moros tenían
en grao guarda toda su pólvora , é alcanzó
una de las centellas al lugar donde la pól-
vora estaba , é quemóla roda : ¿ quemó cier-
tos Moros é provisiones , é todas las cosas
cercanas al lugar donde cayó.

Los Moros visto aquel daño que súbita-
mente les vino , é que por fallescimíento de la
pólvora no les quedaba ninguna manera de
defensa : luego les fallecieron las fuerzas é no
fallaron otro remedio á sus vidas , salvo ve-
nir á fabla é demandar seguro de sus perso-
nas é bienes. El Rey é la Reyna gelo die-
ron : el qual habido , los Moros salieron de
la villa , é dexáron en ella todas las armas é
mantenimientos , y entregaron los Cristianos
que tenían captivos. Y el Rey é la Reyna
mandaron i un su capitán que los pusiese
en lugar seguro camino de la cibdad de Gra-
nada.

Haberse ganado por la manera que se ga-
nó esta villa en tan pocos días, considerada
su grao fortaleza é la diligencia que los Mo-
ros habían puesto en la guardar ? bien pare-
ció ser cosa traída por la mano de Dios : por-
que de otra manera no se pudiera tomar en
largo tiempo , é con mucho gasto c pérdida
de gente. Falláronse en tos campos que son
en circuito de aquella villa algunos cuerpos
de Cristianos muertos, de tos que fueron en
el desbarato que allí ovo el Conde de Ca-
bra el año pasado. Porque como fueron fé-
tidos en la batalla , no podían fuir con las
fétidas , é caían muertos en las matas é tras
las peñas y en otros lugares encubiertos ; los
quales la Reyna mandó recoger é sepultar en
las Iglesias que se fundaron en aquella villa».

CAPÍTULO LXn.

COMO EL  REY  FUÉ Á TALAR
la Tffa de Granada , / ww  se toma-

ron las 'villas de Montefrio é Co-
loriera*

TVEspues qué se ganó la villa de Modín,
JLr  el Rey é ¡a Reyna habido su acuer-
do  con el Maestre de Santiago > é con el
Duque del Infantadgo , e con los Marqueses

de Cáliz c de Villena , é con los otros Con-
des ¿ caballeros de su Consejo : embiáron d
los capitanes de la gente de Sevilla é de Xe-
rez , é de la villa de Carmena d poner si-
tio sobre la  villa de Mcntefrio, que es cer-
ca de Modín : é mandáronles que llevasen
algunos tiros de pólvora para la combatir.
La  Reyna quedó en la villa de Modín con
la gente de  armas de su guarda , donde re-
cibió letras del Conde de Benavente , por las
quales le facía saber como el Conde de Lé-
mos permanesda en su rebelión > é que bas-
tecía sus fortalezas , é acogía en ellas mal-
fechores que facían robos é fuerzas en la tie-
rra. El Rey partió con roda la gente de su
hueste para la cibdad de Granada á facer ta-
la de los panes ¿ ortos frutos que estaban en
el campo. É las batallas ordenadas, é tos ta-
ladores talando los panes é todos los otros
frutos que fallaban , fue camino de la cib-
dad : é mandó asentar su real en  un lugar
que se dice los Ojos de Huécar. É aquel día
el Maestre de Santiago y el Marques de Cá-
liz toviéron la guarda del campo junto con
los olivares de la cibdad. r contra esta guar-
da salieron de Granada caballeros Moros á
escaramuzar, é duró la escaramuza por es-
pacio de dos horas , do murieron algunos ca-
balleros de  la una parte é de  la otra < espe-
cialmente fueron muertos dos hermanos Mo-
ros , que habían seydo alcaydes, el uno de
Illora , y el orto de Modín. Los Moros vis-
to el daño que recebian , retraxiéronse ¿ la cib-
dad. Otro día , porque la tala se ficiese me-
jor , é de  los frutos mas cercanos i la cibdad,
mandó el Rey mudar el real cerca de  la huer-
ta que dicen del Rey , que está de la otra
parte de Granada Los Moros visto que ios
Cristianos se acercaban á la cibdad , salieron
fasta mil é quinientos homes á caballo en una
batalla, é otras quatro batallas de gran nú-
mero de peones , é pusiéronse cerca de unas
huertas rodeadas de acequias c olivares que
los defendían. El  Rey vista la gran multitud
de Moros fuera de la cibdad , mandó orde-
nar las esquadras de la gente , é todos dis-
puestos para ¡a pelea pasaron adelante : é man
dó  que todo el recoge fuese cerca de  su ba-
talla real , porque ninguna cosa de la hues-
te pudiese recebír daño. El Duque del Infan-
tadgo con sus dos batallas , la una de gen-
te de armas é fa otra de ginctes , quedó
en la reguarda para facer rostro d tos Mo-
ros si moviesen alguna pelea. É cerca de la»

ba-
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batallas del Duque iba Don García Osorio Obis- ron lisiados é desbaratados : é fuera mucho i 4 tó.
mas el daño , salvo por la batalla del Duque
del Infantadgo que los socorrió. Otro día con-
tinándose la ta la ,  el Conde de Cabra é Don
Martin de Córdova su hermano con sus gen-
tes ,  estando en un lugar cerca del rio don-
de les fue encomendada. la guarda , comen-
záron una escaramuza con tos Moros que es-
taban guardando entre las huertas : á la quat
acudieron grao multitud de Moros que salie-
ron de la cibdad , y encendióse tanto la pe-
lea entre ellos , que fue necesario salir la en-
sena real 3 é venir el Rey con roda la gente
d socorrer al. Conde é á aquel capitán é a sus
gentes , que estaban en grand aprieto rodea-
dos por todas partes de los Moros. En aque-
lla facíenda murieron algunos escuderos de tos
Cristianos é de los Moros , que cayeron lue-
go en el primer acometimiento. Fecha la ta-
la en circuito de Granada , el Rey con roda
la hueste salió de  la vega por el puerto Lo-
pe. Otro día vino á poner real cerca de la w
ílá de Modín , do estaba la Reyna. É vinie-
ron ante ellos los akaydes de Monteftio é
Colomera , é suplicáronles que diesen, su segu-
ro para los moradores de aquellas villas c
para sus bienes , é que gelas entregarían. El
Rey e la Reyna gelo mandáron dar , para
que fuesen con sus bienes i Granada , dexan-
do  todas las armas é bastimentos que en ellas
oviese. '

Tomadas estas villas > é fecha la tala en
la manera que habernos recontado , e l  Rey.
é la Reyna dexáron por alcayde en la villa,
é castillo de Modín al Comendador Martin de
Alarcon , y en la villa de Monteftio al Co-
mendador Pedro de Ribera. La  villa de  Co-
lomera entregaron á ua  caballero de  Alcalá
la real > que se llamaba Fernán Álvarez de
Alcalá, Y en todas estas villas mandaron estar
gentes de  caballo é de pie con estos akaydes,
para las guardar é facer guerra á la cibdad
de Granada. É repartieron otras gentes de  ca-
ballo é de pé  en las villas de Carrama é A-
lora , para guerrear en aquellas partes que son
fronteras á la cibdad de  Málaga. Otrosí fun-
dirán Iglesias en las villas de lltora, c Monte-
íHo , é Modín , é Colomera : las quales pro-
veyó la Reyna de cálices é cruzes de plata,
é de libros , é de todas las otras cosas nece-
sarias al culto divino. Mandáron ansimesmo
traer ciento é treinta mil fanegas de pan , las
quales se repartieron en  todas aquellas fron-
teras para provisión de  la gente de  caballo c

Nn de

po de Jaén , é Francisco de Bovadilla Corre-
gidor de Jaén con dos esquadras de gente de
armas de las cibdades de Úbeda , é Baeza , e
Jaén , é Andúxar. É como d Duque pasó
por el rio junto con el camino que dicen
de Elvira , los Moros que siempre en las pe-
leas usáron de astucias engañosas , vista la
gtand orden que los Cristianos llevaban , no
cometieron á las batallas del Duque : pe-
ro movieron escaramuza con la gente de a-
quellas cibdades que iban con el Obispo,
é con Francisco de Bovadilla corregidor. De
las quales salieron algunos caballeros á esca-
ramuzar con los Moros , los quales mostraron
que futan , i fin que los Cristianos siguiéndo-
los se desordenasen. Los Moros como vie-
ron que los Cristianos los seguían con algu-
na desorden , tornaron contra dios c firiéron
é maríron algunos. Las otras batallas del O-
bispo é del Corregidor , visto que los suyos
se retraían , movieron sus batallas por tos so-
correr : é siguieron los Moros fasta que los
metieron por la huerta del Rey. Los Moros
quando vieron que los Cristianos se habían
metido en .aquel lugar , sotíron d rio de  Gua-
daxmÜ para que corriese por una .acequia
grande que rodeaba el circuito donde aque-
llos caballeros Cristianos se hablan metido. É
como los vieron atajados con el agua , tor-
raron contra ellos con recio acometimiento.
Los Cristianos quando se vieron en aquel
peligro , algunos que oviéron mayor esfuerzo
peledron con los Moros > otros se retraían é
trabajaban por pasar el acequia é salir de a-
quel lugar. El Duque del Infantadgo como vio
alj Obispo é al Corregidor con sus gentes en
aquel peligro , mandó volver sus enseñas , ¿ á
grao priesa pasó la batalla de sus ginetes el
acequia , c socorrió ¿ los de aquellas esqua-
dras que estaban peleando con Moros. Los
Moros que estaban ritiendo en los Cristianos,
quando vieron que la gente del Duque vol-
vía i socorrer , tornaron i fmr : ¿ la gente
del Duque los siguió por el camino de  Elvi-
ra hacia la cibdad de Granada. Y en aquella
manera escaparon aquellos caballeros de  ser
perdidos.

Murieron en aquella pelea dos caballeros
principales : el uno se llamaba el Comendador
Martín Vázquez de Arze , y el otro se llama-
ba Juan de Busramanre , é otros algunos de
los. Cristianos., É por pasar el acequia mu-
chos perdidas sus caballos > c cayeron é fué-
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486. de pie que las guardaban, É proveídas de ar-

mas é de artillería , e de codas las oreas co-
sas necesarias para su defensa , el Rey é la
Rey na dieron el cargo de capitán mayor de
todas aquellas tierras ¿ Don Fadrique de To-
ledo fijo de Don Garcialvarez de Toledo Du-
que de Atoa, con cierta gente de caballo é
de pie. É mandaron á todos los atcaydes é
gentes de armas que dexiron en aquella tierra,
que acudiesen al llamamiento desee capitán
mayor , é friesen lo que él mandase. É lue-
go partieron de aquel la tierra , e volvieron
para la cibdad de Córdova,

CAPÍTULO LXIII,

DE COMO EL  REY  ENTRÓ
en la cijdad de Córdoba.

AScntadas é proveídas las cosas en Ja ma-
nera que habernos dicho , la Rey  na

vino pira la cibdad de Córdova > y el Rey
quedó con toda la gente de su hueste algu-
nos días en aquella tierra t para segurar las
recuas de lus mantenimientos que venían , é
se repartían por ks  dbchdes de Loxa e Ahú-
ma > ¿ por rodas las otras villas que habían
ganado. É mardó al Maestre de  Santiago 3 que
fuese con la gente de su casa á segurar una
grande recua de fariña - que se llevaba para
providon de las villas de Canama c A ora , é
de tos otros castillos que habían ganado en
aquella comarca. Fecha acuella provisión , el
Rey se fue para la cibdad de Córdova , é sa-
lióle d recebir el Príncipe Don Juan su fijo
acompañado del Maestre de  Calatea va é de to-
da la caballería de Córdova : y entró por la
cibdad baxo de un paño de oro , é fué á la
Iglesia mayor donde estaba el Obispo de aque-
lla dbdad vestido de pontifical , é acompaña-
do de los Obispos de Cuenca é de Coria é
de León c de Tuy , con roda la clerecía é
las cruzcs de las Iglesias. É como el Rey lle-
gó  á aquel lugar,  descavalgó de! caballo, é
fincó los hinojos en tierra : é fecha oradon á
la cruz , entró en procesión con roda b cle-
recía fasta d airar mayor , donde el Obispo
le dió la bendición. Fecho aquel auto , salió
de la Iglesia , é acompañado de todas aque-
llas gentes , fue d su palacio donde b Reyna
é la Infanta Doña Isabel su fija con todas las
dueñas é doncellas de su palacio le estaban
esperando vestidas de ricos arreos é aM fue
recebido con alegría común de todos. É acor-

daron de  partir de aquella cibdad : pero dri-
ces que de Córdova partiesen, dieron orden
en tos aparejos que eran necesarios para pro-
seguir la guerra contra los Moros el verano
siguiente. É los maestros que para esto pusie-
ron , ficiéron traer gran copia de fierro para
facer picos > é azadones , é palas , é otras fe-
rramientas necesarias para quebrar las peñas,
é allanar los caminos , é facer cavas é alba-
iradas en los reales. Otrosí dieron orden pa-
ra haber los mantenimientos que se habían de
llevar al real. É porque de las contratacio-
nes que los alhaqueqties facían entre Cristia-
nos é Moros , é de las fabhs que habían con
ellos, se podrían rccrescer inccmv inte mes: man-
daron , que ningún alhaqueqtie cristiano fuese
osado de entrar en tierra de Moros 5 ni menos
consintiesen d ningún alhaqueque ni truxaman
moro , que viniese á tierra de Cristianos , so
pena de muerte é de perdición de sus bienes.
Otrosí mandLon facer pan bizcocho para pro-
veimiento de la fiota que andaba por la mar..
É mandaron d Martín Díaz de Mena , é d
otro que se llamaba Arriaran , é á Antonio
Berr»l capitanes , que con ciertas naos é ca-
ra velas ando viesen por el estrecho de Gibr al-
tar é por la costa, de Africa , guardando que
no pasasen de allende homes ni caballos ni
armas ni mantenimientos d estas partes del
reyno de Granada j é que ficiesen guerra <
rodos tos puerros de mar que estaban por
tos Atoros. Estos capitanes andando en la
guarda de la mar con sus navios s tomaron
muchas zabras é cárabos é otras fuscas de 1M0-
ros que pasaban de aíknde d estas parres , é
de tos que pasaban del reyno de Granada pa-
ra tos rey nos de África. É tenían en tanto
estrecho aquella parte de la mar , que ningún
navio de Moros de los que solían traer trigo
í otras provistones , osaban navegar. É algu-
nas veces cksartoiéroii en tierra en tos [ «er-
res é playas de África > ¿ tomaron captivos,
é robaron é quemaron alearías é lugares que
fallaren sto cerca : é ficiéron tanta guerra,
que fué forzado d las gentes que moraban
en aquellas partes cercanas á la mar dexar
sus moradas , é meterse mas adentro á vivir,

CAPÍTULO LXIV.

JD£ LOS  PRESTIDOS QUE EL  RET
é la Repta demanddr&n.

EL Rey é la Reyna facían grandes gas-
tos en pagar lus acostamientos á las per-

so-
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en  causa que se perdiesen dios , é ganasen «48c.
los Cristianos las dbdades ¿ villas ¿ lugares
del. reyno de  Granada , que los Reyes de Cas-
tilla pasados nunca pensáron haber. É que pues
conocían Ja causa de su perdición é la po-
dían remediar : le requería con Dios que la
remediase , é que él quería dexar el titulo de
rey , é seria súbdito , é feria, lo que manda-
se , dándole algún lugar do  pudiese vivir re-
traído. El Rey mozo sopo el secreto de co-
mo d Rey su rio á fin de señorear sota , le
embiaba aquellos ofrescimkntos , é aun con
ellos le embiaba presentes : é sopo que aque-
llos que los llevaban , habían tomado cargo
de. lo matar > ansí por las dádivas que el Rey
viejo les había prometido , como porque los
Moros le tenían grand odio porque tomaba a-
yuda de Cristianos. É por ora causa d Rey
mozo no quería ver á los que < estas emboa-
das del Rey su tío le traían.. E respondíale,
que aquel reyno de Granada había seydo del
Rey su padre , y él como su kgiúmo here-
dero había de trabajar de lo haber é de le
cortar la cabeza , porque sin piedad fizo ma-
tar á su hermano é á otros caballeros que se-
guían su parcialidad , quando enrió en Ja cib-
dad de Almería ? por la traycron que algunos
de la c¡befad le fletaron. E par esu causa
crecía mas la enemistad entre dios y entre los
caballeros de la una parte é de la otra. Eí
Rey mozo estaba en una villa que se llama-
ba Vélez el blanco , é algunas \ucci turraba
en Castilla > y era recibido en .las cibdades
é castillos de la frontera t ¿ favorcscidu ¿L- los
Cristianos por mandado dd  Rey ¿ de k Reyux

CAPITULO LXVI.

COMO EL  REY  É LA  REY  NA
partieron de Córdoba c fueron para el

repno de Galicia; ¿ ta fire en-
de frieron,

EL Rey é la Reyna movidos por fas car-
' ras c mensagerías que .recibieron del

Conde de Benavente , por las q natas les fa-
cía saber la rebelión del Conde de Lémos , par-
tieron de la cibdad de Córdova para ir al rey-
no de Galicia , á fin de proceder cumia aquel
Conde por vía de justicia , porque otro tro to-
mase exemplo de se poner en armas é alus-
trar rebelión á sus mandamientos ; ¿ otrosí por
reformar las cosas de aquel reviro , donde los
Reyes de  Castilla se lee haber ido pocas veces.

Na  2 Y

sonas que deltas tenían cierras 3 é los sueldos
á la gente de armas que continamente traían
en su guarda , y en la guarda de las cibdades
é villas é castillos que habían ganado en tierra
de Moros : é otrosí los gastos que se reque-
rían facer en el artillería , y en la provisión
de la gente de la flota que continamente an-
daba armada por la mar. Otrosí habían ne-
cesario gran cantidad de dinero para pagar
sueldo á la gente de armas é peones que man-
daban llamar quando eneraban en el reyno de
Granada , é para los otros gastos que eran
necesarios continamente para provisión de la
guerra. É porque sus rentas ordinarias no po-
dían bascar para todos estos gastos , embíá-
ron á pedir prestidos á algunas personas sin-
gulares : tas quales prestaban de buena vo-
luntad lo que les era pedido. É algunos ca-
balleros c otras personas se ofrecían á prestar
de sus dineros sin getas pedir , porque velan
que los gastaban en aquellas cosas que eran
servicio de Dios é honra de su corona real,
é porque la Reyna tenia gran cuidado de man-
dar pagar bien á qualquier persona que le.
prestaba dineros para aquellas necesidades. O
trosí conociendo el Papa que esta guerra era
tan sancra e para ensalzamiento de la fe ca-
tólica , é considerados los gastos é trabajos
que en cita se habían : embio su bula , para
que toda la clerecía pagase otra décima este
año de rodas las rentas de las iglesias ¿ mo-
nasterios é otras personas eclesiásticas : la qual
fue rasada por el Cardenal de España en cienr
mil florines de Aragón.

CAPÍTULO LXV.

DE LA  GUERRA QUE LOS  MOROS
se facían unos a otros.

ENtretanto que estas cosas pisaban , el Rey
viejo que estaba apoderado de la cibdad

de Granada é de la mayor parte de aquel
reyno , facía guerra contra el Rey mozo su
sobrino : é mandaba matar todos los que te-
nían su voz sin haber deltas piedad , é tomá-
bales sus bienes : é á oíros facían andar des-
terrados de sus casas. Otrosí sopo el Rey mo-
to  , que buscaba su tío maneras como le traer
d la muerte > dándole yerbas , é prometiendo
grandes dádivas á algunos , porque fabtando
con el lo matasen. E para poner esto en obra,
le ernbió algunas embaxadas , por las quales
le decía : que mirase bien como su división
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1486. Y embíáron sus cartas de llamamientos á to-

dos los caballeros é gentes de armas que mo-
raban en aquellas partes , para que í cierto
término se juntasen en la villa de Benavcncc
do ellos entendían ir. E como fueron en a-
quclla villa , vinieron á su llamamiento rodas
las gentes de pie é de caballo que embiáron
í llamar. Y embiáron sus cartas é mensage-
ros al Conde de Lémos que estaba en la vi-
lla de Poníerrada > por las quales le mandaron
que luego saliese deila , é la dexase desem-
bargada de las gentes de armas que en día
tenia , é viniese personalmente donde dios
estaban , para estar á justicia sobre todo lo
que le fuese demandado.

El Conde conocida la indinacfon que el
Rey c la Reyna mostraban contra él , por
no incurrir mas en su ira , deliberó de obe-
descer sus mandamientos. É acompañado de
algunos caballeros sus parientes , pareció ante
el Rey é ante la Reyna , é tes suplicó que
les pluguiese perdonarle : porque si él no ha-
bía cumplido sus mandamientos luego que le
frieron mostrados , no era á fin de rebelar
ni desobedecer á lo que le fue mandado d?  su
parre. Pero que había suspendido en la eje-
cución deltos , por repunar al Conde de Be-
navente con quien tenia debate : el qual ha-
bía informado á Su real Migestad de  sinies-
tras informaciones contra él , por te poner en
su indmacion é haber los bienes de su ma-
yorazgo que le penenescian , é le habla de-
xado su abuelo Don Pedro Áívarez Osario
Conde de Lémos. É pues esto era debate de
parte á parre en que Su real Magesrad por
justicia había de entender como superior > que
debía cesar rodo mal concepto que por la re-
lación del Conde de Ben avente oviese habi-
do contra éL Otrosí algunos caballeros pa-
rientes del Conde suplicaron al Rey ¿ á la
Reyna que les ploguiese haberse con él Ve-
ninamente : pues la causa de su inobediencia
no había seydo por otro respeto , salvo por
el debate que tenia con el Conde de Bena-
vente. El Rey é la Reyna visto como aquel
Conde cumpliendo sus mandamientos , había
parecido ante ellos , movidos á piedad por las
suplicaciones de aquellos caballeros , perdo-
naron la vida al Conde : pero mandáronle
que no entrase en el Reyno de  Galicia por
cienos años 3 ¿ que pagase el sueldo é las
costas que habían fecho todas las gentes de
armas que el Rey é la Reyna hablan man-
dado estar en guarnición contra él codo el

tiempo pasado. Otrosí el de la que dios es-
tonces habían mandado llamar que era gran
cantidad : é para fo pagar entregó luego cier-
tas villas é castillos que tenia. Otrosí 1c man-
daron pagar é restituir á los agraviados é ro-
bados todos los robos > ¿ satisfacer las
fuerzas que habían fecho él é los que en su
compañía estaban : é que entregase cierras vi-
llas é rentas que penenescian a la Marquesa
de VilMranca que era tía deste Conde de
Lémos, fija del Condeso abuelo: la qual era
casada con el Marques de Villafcmca fijo del
Conde de Benavente. Otrosí tomó la Reyna
para sí é para la corona real de sus rcynos
la villa de Ponferrada , é dió en equivalen-
cia della ciertos cuentos de maravedís para d
casamiento de- las fijas Idel Conde de Lémos
tías de aquel Conde Don Rodrigo hermanas
de su padre.

* Fechas é concluidas estas cosas con aquel
Conde , d Rey é. la Reyna entráron en el
Reyno de  Galicia, en d qual habían pues-
to por Governador á Don Diego López de
Haro j é visírfrort la Iglesia del Apóstol Santia-
go  , t é dotáronla de sus dones magníficamen-
te. E después fueron d b cibdad de b Co-
rona, é á algunas otras cibdades é rulas de
aquellas comarcas : é como quier que ios go
remadores é justicias que en aquel Reyno
habían puesto tes años pasados , é los que
agora en él estaban , habían ejecutado algu-
nas justicias, é lanzado muchos maltechores
de la tierra: pero el Rey é la Reyna oye-
ron é remediaron grandes querellas é fuerzas
fechas de mayores ¿ menores. Sopiéron an-
simesmo como m :hos caballeros tomaban las
rentas de tes iglesias é de los monesterios é
de los clérigos , é que de largos tiempos las
habían apropriado á sí , en cor potándolas cti
sus rentas patrimonhtes , sin haber para ello
otro título , salvo la fuerza que facían. Fa-
llaron ansímesmo que algunos caballeros se
facían comendadores de los monesterios , é
por fuerza tes tomaban cierra rema por aquel
cargo de la encomienda. Otrosí oyeron mu-
chos crimines é delicies cometidos por tos
moradores de aquella tierra , amí clérigos co-
mo legos, E como fueron informados de to-
das estas cosas , mandaron luego derribar fas-
ta veinte fortalezas , de las quales fueron in-
formados que se habían fecho algunas fuer-
zas é robos. Otrosí pusieron todas te  rentas
de tos clérigos é patrimonios de las iglesias £
monesterios i abadías en liberad, y «enea-

ron-
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bototo por la cibdid , fi téron á h casa del
Corregidor, é combatiéronla , é soltaron de la
cárcel aquel malrochor que estaba preso , ¿
todos los otros presos que estaban en día.
El. Corregidor visto como la gente ovo osa-
da  de ofender de tal manera la justicia real,
fuéio á denunciar al Rey é á la Reyna. Los
quales habida información de aquel insulto,
embiáron un capitán con cierta gente de ar-
mas de su. guarda á la cibdad de Troxillo : el
qual atareó los que pudo haber de  los prin-
cipales que fueron en aquel alboroto , é de-
rribóles las casas , é d otros desterró , é d
otros que luyeron condenó á pena de muer-
t e ,  é á otros condenó en penas, pecuniarias
para la guerra de los Moros. É los cléri-
gos que fueron causadores de aquel escánda-
lo , fueron desnaturados de los Reynos de
Castilla : é fuéles mandado que como age-
nos saliesen luego deltas, é de todos los se-
ñoríos del Rey e de la Reyna.

CAPÍTULO LXVIL

S/GI7 .EMSJS  Z 5 COSAS
fw  paMron e» r/ año mil I uatro-

dtntos é ochenta é sietg años*

Stando el Rey é la Reyna en la db-
dad de Salamanca , fuéles querellado

que el Mariscal Don Pedro de Ayala Señor
de Ampudia é Salvatierra , había fecho de-
gollar un escribano suyo sin haber justa cau-
sa para elfo , salvo porque había dado á Do-
ña  María su madre , con quien tenia deba-
te , una escriptura del testamento de su pa-
dre , que él no quisiera que fuera dada. De
lo qual el Rey é la Reyna quisieron haber
información : é habida > mandaron á un al-
cayde é á un alguacil de su corre , que pren-
diesen luego al Mariscal Don Pedro. Este Ma-
riscal era casado con una nieta del Condes-
table fija del Conde de Miranda su yerno,
los quaks en aquellos dias estaban en la cor-
te, Otrosí embuten á la villa de Ampudia
un alguacil de su corre á prender al Alcal-
de  de aquella villa , é á otros cierros ved-
nos delta , que habían seydo en la muerte
de aquel escribano , por mandado dd  Maris-
cal su señor. É porque resistieron al algua-
cil de la Reyna la prisión que le mandó fa-
cer > luego embíó un su capitán con gente
de armas á aquella villa : el qual prendió á
ciertos vecinos delta , que fueron en  resistir al

al-

rodas é Adérenlas libres de aquella tiranía
en que de largos tiempos estaban en poder
de aquellos que por fuerza las llevaban • í
tos quaks mandaron so grandes penas que den-
de en adelante las no llevasen , é dexasen las
personas eclesiásticas é sus bienes en toda li-
bertad. É mandaron facer justicia de algunos
malhechores : é quitaron las fuerzas é opre-
siones é tiranías que faltaron fechas de lar-
gos tiempos , fasta en aquella sazón , por al-
gunos caballeros é personas d algunas villas
é aldeas , tonta idoles sus términos é sus ren-
tas , é apropiándolas á sí  É reformadas é
puestas en orden todas las cosas de aquel
Rey  no , dexáron en él por Governador é Jus-
ticia á Don Diego López de Hiro que do-
tes habían puesto. É otrosí dexáron con él
quacro Dotores del su Consejo , que con tino
cscoviesen en aquel Reyno , é toviesen audien-
cia de Justicia , é la ejecutasen , y encendie-
sen en tas otras cosas que al bien común de
todos tos moradores de la tierra compliescn:
€ no consintiesen las fuerzas é dramas que
en ella se acostumbraban facer. É mandaron
salir de aquel Reyno algunos caballeros na-
turales dél , que entendieron ser complidero
á su servicio , é a! estado pacífico de la tie-
rra. É mandaron á otros venir á la guerra
de los Moros , y csrar en las villas é cas-
tillos fronteros f porque su estada en aquel
Reyno no fuese impedimento á la buena go-
vemacion é administración de la justicia. E
luego partieron de allí , é vinieron para la
villa de Bena vence , donde el Conde Ies fizo
grandes fiestas , é dende acordaron de venir
I la cibdad de  Salamanca , por tener ende el
invierno,

Estando el Rey ¿ la Rey na en aquel Rey-
no de Galicia , acacsció en la cibdad de Tro-
xillo f que un home de la cibdad cometió
un crimen , por el qual la justicia del Rey
é de la Reyna le mandaron prender. Este lió-
me alegó ser de corona, é porque la justi-
cia real no le quiso luego remitir á la jntis-
didon eclesiástica, algunos clérigos parientes
de aquel preso > tomaron una cruz é salieron
por la cibdad. , dando apellido , é diciendo í
'las gentes , que no era fecho á ia iglesia nin-
gún acatamiento , según Cristianos lo debían
facer : é porque la fe de Nuestro Señor Je-
su Cristo se perdía , que se doliesen , é to-
masen armas en defensión de la fe cristiana.
El pueblo alborotado por las palabras de los
clérigos , tomaron armas , é faciendo grand al-
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dycreii ., e á las que fueron en la muerte efe!
ererebrere que d Mariscal mandó degollar : c
dreóboles sus casas , c quizo les sus bienes , los
quides fotvere «plicad-re pira b cámara de la
Revea . ¿ muchas ihvíon sentenciados á pe-
na de muerte , c otros a pena de destierro
por dato tiempo. Y en esta manera fue exe-
curada la justicia contra los que fueron en re-
sistir al alguacil de la Rey na en aquella vi-
lla. El Condestable porque creta que d Rey
é ia Roy na estaban determinados de proce-
der centra h persona de aqud Mariscal : lue-
go c-i Li hora que sopo su prisión , partió
de la corte ? y e rabió ¿ decir al Rey ¿ d la
Reyna , que no quería ser presente á h jus-
ticia que querían facer de aquel caballero > por
el debdo can cercano que con el reñía. ,ta
Reyna , porque no ovo pensamiento de pro-
ceder á muerte canrra el Mariscal 3 embio-
mandar al Condestable que luego volvkse á
su corte, porque su intención era de. haber-
se piadosamente , é no proceder contra el Ma-
riscal á pena de muerte , ni á lision de su
persona. E luego el Condesrable volvió á la
corre- , ¿ fizo relación a h Reyna,  que por
quanro los inconvinientes que en aquel caso
eran pasados e los que adelante se podían
seguir , procedían de las diferencias que aquel
Mariscal tenia con su madre sobre razón del
testamento que había fecho su padre : le su-
plicaba las mandase ver en  su Consejo ? é
determinadas por derecho , cesarían rodos los
inconvinicntcs que sobre aquel caso podrían
acacsccr entre madre é fijo , e Los acaescidos
se atajarían. El Rey ¿ la Reyna mandaron
tener preso á aquel Don Pedro , entretanto
que hs  diferencias que él é su madre tenían
se vieren por los de su Consejo : ¿ fueron
dereroráredis por jusücia , c cesaron los de-
bates e pie y tos que entre ellos había.

Otrosí estando en aquella dbdad el Rey
d i a Rayan , mandaron ver por justicia el de-
bate que el Conde de Miranda tenia con el
Duque de Ah  a , sobre razón de la ni vi-
lla de Miranda que el Duque k tenia ocu-
pada E parque se filló que el Duque no re-
ñía derecho rdguno parala tener, embárren-
le a ireinrén que luego la dexase , c b res-
tituyere al Corree cuya era. El Duque obe-
descio bs  mandamientos dd  Rey e oe ia
Reyna , y entrega hago  aquella villa al Con-
de , ngun gdo marrelroii , porque no osó re-
hu i r  d sus mandamiento» : ¿ cesaron tos in-
con vi -ierres que entre ambas panes sobre es*

te caso se esperaban. Otrosí dieron por jue-
ces ciertos Obispos e Docor es dd  su Conse-
jo , para que entendiesen en la demanda que
Don Alonso Er.ri.quez Conde de Al vade liste
puso al Duque de Mcdinasidonia , diciendo,
que todo el mayorazgo del Duque pertenes-
cía a este Conde de Alvaddisre por parre de
til madre. É nundiíron ver y expedir otros
negocios arduos que ame ellos pendían, to-
cantes á algunos Grandes de sus re y nos. E
quisieron ver algunos pleyros que estaban pen-
dientes mire los Oidores de su chanciliería , e
mandáronlos determinar , porque las gen res no
se gastasen siguiendo pkyeos largo tiempo. É
reformaron la chanciliería , poniendo en ella
Dotares escogidos en sckntía y experimen-
tados en buena consciencia. Otrosí guardan-
do las leyes que ficiéron en sus corres, em-
biuron pesquisidores 2 las cibdades é villas,
que tomasen residencia á los Corregidores , é
se informasen de la manera que habían admi-
nistrado la justicia , y embiasen la relación de
todo lo que fallasen ante ellos. Otrosí e rabia-
ron sus oficiales á Las cibdades de Sevilla é
de Córdova y Écija é aquellas comarcas , pa
ia  que tuviesen presas ks  provisiones de mam
teñí míen tos, ¿ otras cosas que eran necesa-
rias á las gentes que habían mandado llamar
para la guerra que entendían facer contra los
Moros el verano siguiente. Y embidron man-
dar a Francisco Ramírez de Madrid , el qiul
tenia cargo del artillería , que ticksc adere-
zar todas las cosas que fuesen menester pa-
ra quando la mandasen mover de la dbdad
de Écija : y embiaran primero gentes de ar-
mas c peones para guarda del artillería en
aquella guerra. Y embiáron mandar d algu-
nos Grandes de sus reynos que viniesen. , ó
embiasen cada uno cierto numero de gente de.
armas é peones para fos servir en aquella gue-
rra. E aireimesmo embiaron sus cartas de 11a-
mamlenro á los caballeros y escuderos que te-
nían tierras e acostamientos , e d las monta-
ñas de Vizcaya , é de Guipúzcoa , e á Ga-
licia, e á las Asturias de Oviedo é de San-
liílana , c á todas las merindades de Castilla
la vieja , é á otras cibdades é villas de sis
reynos, é a l a s  I1em12ndad.es, para que. cm-
bíasen cierto numero de peones : é que ro-
das estas gentes fuesen en h dbdad de Cór-
dova para veinte e cinco días dd  mes de Mar-
zo siguiente. E porque en el Rey  no de Ga-
licia había muchos hornos homicianos , que
por muertes é ddictos estaban condem nados

d
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CAPITULO LXVIII.

3 í G U E N S E LAS  COSAS
que pasaron en la guerra contra los Mo-

ros en el ano de mil é quatrocientos
¿ ochenta / siete anos.

los dias que e! Rey é la Reyna es-
rovieron en d Rey  no de Galicia y en

la cibdad de Salamanca , los Moros que es-
taban en la obediencia del Rey viejo , ficié-
ron algunas entradas en la tierra de los Cris-
tianos á las partes de Jaén , é Úbeda , é Bac-
za , é Murcia, é llevaron algunos ganados c
prisioneros. Ansimesmo Don Fad fique de To-
ledo , que según habernos dicho quedó por
mandado del. Rey é de la Reyna por capi-
tán general en ta frontera , fizo algunas en-
tradas en la vega de Granada , y en las par-
tes de Málaga , é Vckzmdlaga : é ovo algu-
nos recuentros y escaramuzas con los iMoros
que estaban en las serranías que dicen de la
Algarbia é de h Axarquía, É porque aque-
lla tierra es muy fragosa» los Cristianos pu-
dieran recebír grandes daños si este capi-
tán no fie lera tomar bs  puerros é los pasos
de aquellas sierras alcas , porque los Moros no
tos tomasen. Ansimesmo Juan de Benavides,
d quien el Rey é la Reyna mandaron estar
por capitán de la cibdad de Lotea , con la
gente de su capitanía e con h de aquella
cibdad é sus comarcas fizo algunas eneradas
en tierra de Moros á la parte de ILza , é
Guadix , é de Almería. Este c a piran peleó en
campo dos veces con los Meros , é los ven-
ció , é sacó captivos é ganados , é guerreó ¿
los Moros de aquellas partes, É por mandado
del Rey é de la Reyna daba favor al Rey
mozo contra el Rey su rio , é contra aque-
llas tierras que no le querían obedescer por
su rey : de manera que por hs  unas partes
é por bs  otras había contina guerra , é facían
daño los unos a los otros , porque la gente de
los Moros en el arre de guerrear es mas sabi-
da , que fuerte para pelear en las batallas cam-
pales. Otrosí el Rey mozo veyendo al otro
Rey su fio apoderado en el rey no que á. el
pettenescia , é que no era recibido en ningu-
na de las cibdades é vWras del , é vhro que
los caballeros Moros que estaban en su com-
pañía , k dexaban cada día , porque no reñía
que les dar : con aquel sentimlcnro que pa-
descen las que veen lo suyo en poder agi-

no,

á pena de muerte ¿ destierro , ¿ otras penas
corporales , y estos eran en grande número,
los quales por miedo de la pena s habían fuído
deltas al Reyno de Portugal , e dedos al Du-
cado de Bretaña , é d Francia , é á otras par-
tes , mandaron dar sos cartas de seguro , pa-
ra que rodos estos homicianos viniesen á la
guerra de los iVloros , é sirviendo en ella oga-
ño  i sus costas , fuesen perdonados , para que
pudiesen tornar , y estar seguramente en sus
casas , seyendo perdonados de los enemigos*
Acaeció en estos dias que el Rey é la Rey-
na embíáron ciertos corregidores é oficiales
de justicia al Condado de Vizcava. E como
los de aquella montaña son homes prestos ai
escándalo , so color que sus privilegios é usos
c costumbres se quebrantaban , desobedescié-
ron á la Justicia , é maltrataron á los oficia-
les , é ficiéron insultos é alborotos contra ellos.
'11 Rey é la Rey na considerando que aquel ne-
gocio era de grand importancia , é que lo de-
bían proveer con diligencia : habido su con-
sejo , determinaron de ernbíar á aquel Con-
dado al Licenciado Garcilopez de Chinchilla,
que era de su consejo , el qual había dado
leyes é puesto en alguna- orden de wvk á los
Rcynos de Galicia.

Este Licenciado fué con poderes del Rey
é de la Reyna á aquel Condado de Vizcaya,
y estovo en él algunos dias. E dando á en-
tender á los de aquella tierra los crimines que
cometieron por la desobediencia que ficiéron
d bs  mandamientos reales : ios quitó de lar
alteraciones en que estaban , é procedió por
justicia contra los principales que alborotaban
■el pueblo, condemnando á unos d pena de
muerte , e á otros á destierro , é á otros á
penas pecuniarias para la guerra de los Mo-
ros. É les dio leyes en que viviesen > é re-
vocó algunos malos usos é costumbres de que
usaban , las quales eran causa de sus alboro-
tos , é quitóles de  algunas opiniones que con-
tra roda razón ftnlan. Especialmente una va-
na ¿ muy errónea , que de largos tiempos es-
taba imprimida en sus encendimientos, dicien-
do  que si el Perlado de aquel Obispado , ó
otro qualquiera Obispo entrase en su cierra,
serian quebrantados sus privilegios. É pacifi-
có  toda la tierra , é dióles orden para que
viviesen en paz deuda adelante.
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z487.no, aventuróse á la muerte ó al vencimien-

to. É con alguna gente de caballo que con
él había quedado , pasando un día é dos no-
ches á grao peligro , ansí de sus enemigos,
como de grandes montanas que atravesó fue-
ra de camino, llegó una noche á las puer-
tas del Albaycin de Granada. E dexando los
que con él venían en un lugar cercano al Al-
baycin , con quatro ó cinco que tomó dellos,
llamó á las velas é á los que guardaban la
puerca del Albaycin , sin tener con ellos tra-
to ni asiento cerca de su venida , ni de la
hora -que habla de llegar. É según lo que
después subcedió podemos decir , que ansí co-
mo las guardas le abrieron las puercas del Al-
baycin , ansí abrió Dios las voluntades de los
Moros > para le recebir como d rey , é no
le facer mal como i enemigo, Quando fue den-
tro, andovo Ib  mando á las puertas de los prin-
cipales que moraban en el Albaycin , é luego
tomáron armas para le defender , é ayudar con-
tra el otro, Rey su tío que estaba en el Al-
hambra. É como por la mañana la voz fue
por la cibdad de Granada , é su tío sopo
que el Rey stt sobrino estaba apoderado en el
Albaycin : luego fizo armar la gente de gue-
rra de la cibdad , é vino contra tos del Al-
baycin , é los del Albaycin con el Rey mo-
zo fueron contra los de la cibdad : c salie-
ron al campo ? é oviéron entre ellos una gran
pelea do murieron muchos de los unos é de
los otros. Habida esta batalla , los de la cib-
dad pusieron estanzas contra los del Albay-
cin , é peleaban con ellos continamente : é
las peeas que habían, eran tan crueles, que
qualq.ücr que era tomado por la  una parre ó
por la otra , no tenia esperanza de vida. El
Rey mozo reyéndose aquexado de los Mo-
ros de la cibdad , embió sus mensageros i
Don Fadrique capitán mayor ,  puesto por e l
Rey é por la Rcyna , faciéndole saber su ve-
nida al Albaycin , é la guerra contina que te-
nia con los de la cibdad , é que recelaba de
tos Moros que con él eran , que cansados de
ver las muertes é trabajos cominos que pasa-
ban , mudarían sus voluntades , é darían en-
trada á tos Moros de la cibdad en el Al-
baycin 5 é que él se vería en peligro de muer-
te. Por ende le rogaba que le viniese á so-
correr con la mas gente de caballo que pu-
diese. Don Fadrique sabido el estado en que
estaba el Rey mozo , é que había necesario
el socorro , juntó la mas gente que luego pu-
do haber de caballo é de pie , é vino cami-

no de Granada , é llegó bien cerca de la
cibdad. El Rey mozo guando vido á Don Fa-
drique que con la gente de los Cristianos le
venia á socorrer , embióle un caballero de so
parcialidad que se limaba Abencomixa con
alguna gente de caballo, y él quedó cu el Al-
baycin.

El Rey viejo como sopo que la gente
de los Cristianos era venida en ayuda del Rey
su sobrino , é que estaba tan cerca de Gra-
nada , salió al campo con toda la gente de
guerra , ansí de pie como de caballo de la
cibdad , para pelear con los Cristianos. É Don
Fadrique guando vído las batallas de los Mo-
ros puestas en el campo, puso toda su gen-
te repartida en los lugares que entendió que
escaria mas á su ventaja para pelear con los
Moros. Ovo ende algunos caballeros que co-
nocían las artes de los Moros, é la enemiga
que teman con tos Cristianos , é sospecharon
que rodas aquellas diferencias que los dos Re«
yes mostraban eran fingidas : é aunque fue-
sen verdaderas , recelaban que en aquella ho-
ra para mal de los Cristianos se concertaría
el tio con el sobrino , é tos unos é los otros
los tomarían en medio por los matar ó cap-
tiva!. Esto comunicado con Don Fadrique, por-
que estaba ya puesto con La gente en tal lu-
gar que no se pudiera retraer sin gran da-
ño :  pensó de mostrar esfuerzo á las gentes-
para la batalla , é puso a Abencomixa , aquel
caballero moro que el Rey mozo le había
embiado, con su gente en la delantera : por-
que si alguna trayeion tenían pensada , no pu-
diesen ferir en las espaldas de sus gentes. É
fizo mover las esquadras mas adelante contra
el Rey Moro que estaba fuera de la cibdad.
Los Moros comenzaron el escaramuza contra
aquel caballero Abencomixa que estaba en ia
delantera , é con algunos de los Cristianos que
le ayudaban. Las otras batallas do estaba Don
Fadrique é los otros capitanes s esforzaban í
tos de la escaramuza , y estaban prestos pa-
ra entrar á pelear con los Moros » si se apar-
raran de los olivares é acequias donde se pu-
sieron. É la escaramuza duró por espacio de
quatro horas, en las quales murieron algunos
de la una parte é de la otra. Los Moros de
Granada quando vieron que los Cristianos es-
taban quedos , é que por ninguna cosa que
les cometían no desordenaban sus batallas:
volvieron á la cibdad , é confinaron la guerra
que tenían contra el Rey mozo , é contra la
gente del Albaycin que 1c ayudaban. Don Fa*

dtí-
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dot mayor de  León , é Don Pedro Puerro- 14S7.
carrero Cunde  de  Mad  J i ín  , é Don Pedro de
VilLnJrmido Conde  de  Ribadeo  , é Don En-
rique Emíqucz  Mayordomo  mayor  del Rcv ,
í Dan  Pero Enriquez su  hermano  Adelanta-
do  mayor  dd  Andalucía  } é Don  Juan  Cha-
cón Adelantado mayor del Rey  no  de  Murcia,
é Don Alonso Señor de  la Casa de Aguilar,
é Don Diego Fernandez de  Córdova Alcay-
de  de  tos Donceles , é Don Pero López de
Padilla Clavero de  Caht rava  , ¿ Don Her ra -
do  de  iMendoza capitán de  la gente del Car-
denal de  España. E tos caballeros que  no  vi-
nieron en persona , embiámn las gentes de
armas é peones que por d Rey é por  la.
Reyna  les toé mandado que e rnbhsen :  é vi-
nieron a l  te rmino que  les fue mandado.  La
gente del Duque  de  AI  va  , é ia gente  dd
Duque de  PLsencia 3 é h gen te  cid Duque
■'de Medinasídoma , c la gen te  del  Duque de
Medinaceli  } e l a  gen te  dd  Deque  de  Al-
burquerque ,  é l a  gente dd  Maoire de  Ca-
h i r av . i ,  ¿ h gente  dd  Marques  de  Agui lar ,
é la gen t e  dd  Marques de  As torga ,  é la gen-
te dd  Obispo de  Cuenca , e la gente del
Conde de  Cast ro ,  é la gente dd  Conde de
Coruña ,  é la gome dd  Conde  de Miranda,
c la gente dd  Conde de  Nieva  , ¿ U gente
dd  Conde de  Pl iego  , é la gente del  Conde
de  Fuensalida , é la gente del  Conde de Pa-
redes , é la gente del  Conde  de  Alvaddisre,
e la gente dd  Conde de  Muntecgudo , é la
gente de  Don Bernardino de  Vda -co  íijo dd
Condestable de  Castilla , é la  geme de  Don
Esteran de  Guzman  Seño :  de  Santa Olalla,
e la gente de  Sancho  de  Róx ; Señar  de  Ca-
via. Vinieron, an.dmesmo algunos capitanes de
las guardas del Rey  c de  la Reyna  con Dan
Eduque  de  Toledo Capi tán general de  la
frontera. Ot ros í  vinieron Don Diego de  Cas-
r:  i¡lo Comendador  mayor  de  Ca ' a t r ava ,  t Luís
Fernandez Pue r t ea r  reto S .ñor  de  Palma , c
Don Manió  de  Córdova fijo d J  Conde  de  Ca-
b r a , e J u a n u c A I o: a r a z , c A : r r ;i•.> d e r ■; u -
s eca ,  c Juan de  Mcd  i , c A :v:n Can i l1..),
é Alonso Osudo  , c Ped io  O<vto , c Juan
de  Bíedma . c Ana  r io  del  Agu i l a ,  c Hur -
tado de Mendoza , ¿ Berna! Ftauccs , ¿ Fran-
cisco de  Do vedilla . e D :cgo López de  Aya -
la , y el Comendador Pedro de  lUbera , ¿
Don Rvn.v-L) de  Acuña  cun ir.s g.ju:o- de
sus capitanías. Onosi  v inxron g .mes  ce
caballo ¿ de  pie de  rudas Hs cibdr.d c vi-
llas- c momañas  ¿ provincias que  cmbJ run

O o a

ddquc  guando vklo que  los Maros se torna-
rüü la c ibdad,  cjucLó en d can/eo a vh í a
de  Granada por espacio de  un día. R -a ge  si-
te  dd  Aibaydn  vistas hs  LviidLs de los Cr i s -
tianos que  vinieron en su favor , remaron ma-
yor esfuerzo para se defender de  los de  Gra-
nada : porque Don Fadrique Ies embió  á de-
cir ? que  sirviesen al Ley  mozo en aquella
necesidad , pues cqud  era  su Rey  verdadero:
e que  el de  parce dd  Rey  ¿ de  la Re  y na
les seguraba sus personas é bienes , para que
pudiesen salir ¿ quaksquicr  panes , é facer
sus  labores , é t ra tar  sus mercaderías libre-
mente sin daño  ninguno. Los xMuros v i«> -d
seguro , tomaron mayor  esfuerzo para ayudar
al Rey  mozo , t: defender d Albaycin ? c
guerrear ¿ los de  la cibdad. Las peleas de
noche é de día que había cnuc  ios irnos ¿
los otros , se  cumi iurou  ramo ., que  ct Rey
mozo embió d decir a Don Fadrique que le
embiase alguna gente de  pie y espingarderos
para  que le ayudasen ; porque los Moros de
l a  cibdad habían fecho algunos porrillos e:i la
cerca , e trabajaban tudas ¡as horas pelean-
do  por entrar.  Don Fadrique considerando
qu .n io  ccmpli.i al. bien de  aquclk. cunquAa.
que  el Rey mozo fuese t avoro  l d j  , mi.bió
a Fernán Álvarez de  Soromayor Akaycc  de
Colomera con  dg imm peones espingmdcros:
los guales entraron en el Albaycin , é fue-
r o n b:e11 rece bi d ,»s d e 1;is A1o ros , po rg m* 1e s
ayud  ban á pelear cont ra  los de  la cibdad.
É ansí duraron en  estas peleas por espacio de
cinquenra días los unos contra los otros.

CAPÍTULO LXIX

DE LAS  GENTES  qU E SE
juntaron  con el Rr f en ( .  ó ; , ; ,

¿nmi en t rar  en A Rejw
ae Gran-.iaa.

ZAO:ro el Rev  e ía Reyna  fueron en la
C’bl td  A Core-.JVJ . k:ega v i nitro:i :í

su Ham-imlcmm A AY v ro  de San: kig > ¿ de
Aíciímara , c LAn Pedro Man:  bule Duque  de
Naxcra , ¿ l;>s de CAz  c A \’i-
í ba ,  ¿ D .  Rodriga ALmo Pima-.A (An-
de  de  Bcnavence, ¿ D n J ivAo .z  ley;
Conde de  Un’-f.;i , e I ) j : i  Ga rc  A . / . vm .m

’ .do  Con  A: de O.jprna , y el Cunde de
(Abra , ¿ l ) j n  Go  r,i¿ sm.rvz de F‘gmm.1
C.mde de  Feria , e LA.  GabAl  Fér:;.o.i..z
Mam;q u c C u11d.e d e O..o rno ,  y A CA n;c n d ¿-
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«487. á llamar : é vinieron las de las hermandades
de Castilla diez mi! peones , de los quales te-
nían cargo Alonso de  Quintanilb un caballe-
ro de las Asturias de Oviedo » é Don Juan
de Onega Provisor de Villafranca , que eran
governadores de las hermandades. Otrosí vi-
nieron los homkianos del Reyno de Galicia,
á quien el Rey é la Reyna otorgaron per-
don porque viniesen 4 servir en aquella gue-
rra. É vinieron ansimesmo los fijos-dalgo , que
eran tenudos de venir 4 servir en las gue-
rras cada que fuesen llamados. É de tos Rey-
nos de Aragón , é de Valencia , é de Sici-
lia , é del Principado de Cataluña , é de las
islas j é otros señoríos del Rey é de la Rey-
na , vinieron Don Felipe de Navarra sobri-
no del Rey > Maestre de Montosa , é Don
Luis de Borja Duque de Gandía , é Don Juan
de Luna Señor de Lierta , é Don Blasco de
Al agón,  é Mosco Manuel de Sesé Baylc -ge-
neral de Aragón , é Mosco Juan de Coto-
ma Varón del Alfageriu , é Mosco Ferrer de
Lanuza Señor de Zaylla , é Mesen Pedro de
Perca , c Don Juan de Ventemilla Barón de
Biixena , é Alicer Bernardo Gay ron Barón de
Sexe , e Don Pero Maza de Ltzana Señor de
Moxen, é Mosco Requcsens de Soler Gover-
nador de Cataluña , é Moscn Gabriel Sánchez
Tesorero mayor del Rey ,  é otros caballeros
fijos-daigo de aquellas partes, Quando rodas
aquellas gentes fueron juntas, que podían ser
en número de veinte mil bornes á caballo é
cinqiienta mil á pie , platicóse en el Consejo
del Rey é de la Reyna , qual cibdad de Mo-
ros se debía conquistar primero en este año,
sobre lo qual ovo diversos consejos. Algunos
fueron en voto que el Rey debía poner real
sobre la cibdad de Málaga , porque si se to-
mase , por ser la principal de aquellas par-
tes , luego se rendirían la cibdad de Velez-
málaga, é todos los castillos é villas que son
en su comarca , y en las serranías de la Axar-
quía , que quiere decir en lengua Arábiga
Oriente , é de la Algarbía que quiere decir
Ocidenre. El consejo de otros era que el cer-
co puesto sobre la cibdad de Málaga seria pe-
ligroso para la hueste , si primero no se to-
mase la cibdad de Vélez , porque está asen-
tada entre Malaga é Granada , y es muy fuer-
te é grande , donde se recogerían muchos Mo-
ros que podrían venir seguros desde Grana-
da , fasta entrar en ella. Los quales faciendo
guerra por la una parre , é la gente de pelea
que estaba dentro en Málaga por la otra : los

que estoviesen en el real sobre Malaga no po-
drían ser seguros , é seria forzado de lo al-
zar. Otros decían , que tomada la cibdad de
Velezmálaga , no era necesario al Rey poner
sitio sobre la cibdad de Málaga , pues que-
daba por todas partes cercada , de tal manera
que ninguno podría entrar , ni salir en ella:
porque de la una parte estaban las villas c
castillos de  Carama, é Alora é Cazarabone-
la : é de la otra parte , ganándose la cibdad
de Velezmálaga , é poniendo navios por la
mar que > guardasen la entrada de la cibdad
á los de África , de necesario se rendiría , sin
que el Rey con toda su hueste fuese sobre
día. El voto de algunos otros capitanes é ada-
lides que sabían aquella tierra, decían,  que
tt cerco se había de poner sobre la cibdad
de Velezmálaga , era necesario asentarse en
un valle rodeado por h una parte de la mar,
é por la otra de ásperas montañas pobladas
de muchos Moros , gente belicosa de tos qua-
les se podría recrescer grao peligro , sí algu-
na gente viniese de Granada á les ayudar. Pe-
ro al fin de algunas pláticas > porque pares-
ció ser mas necesario el cerco de Velezmála-
ga  , el Rey acordó de ir sobre ella , é pat-
rió de la cibdad de Córdova Sábado á sie-
te dias del mes de Abril. Y esa noche antes
que el Rey partiese , casi á las dos horas des-
pués de media noche, ovo terremoto en la
cibdad , especialmente en aquella parte don-
de son los palacios reales. Desea señal fue-
ron algunas gentes espantadas, pensando que
el temblor de la tierra en aquella hora era
señal de alguna fortuna que acaesceria en la
hueste: otros creyeron aquello ser cosa que
suele acaescer como vemos las otras cosas
naturales que de contino se veen. Con este
acuerdo el Rey partió de la cibdad de Cór-
dova , y embió mandar á Francisco Ramírez
de Madrid , el qual tenia cargo del artillería,
é á los otros capitanes de la gente de ca-
ballo é de píe que andaban en guarda della,
que luego partiesen de Ecija donde estaban.
E mandó al Maestre de Alcántara , é 4 laj
gentes de caballo é de pie de la cibdad de
Ecija, é á Martín Alonso Señor de Monte-
mayor, é á tos alcaydes de Soria é de Car-
mona con las gentes de caballo c de pie de
SIII capitanías > que fuesen en guarda del ar-
tillería. El Rey confinando el camino con to-
da la hueste , puso su real en  el Rio de las
yeguas , donde ovo tancas ¿ tan continas llu-
vias que las gentes é las bestias é todo el

far-



DE LOS REYES CATOLICOS. 291
Garci Bravo Aicayde de Arícnza , e Don Al- i 4$z,
varo de Bazan con Jas gentes que reñían de
sus capitanías. É después destas batallas iba
la batalla real , donde iba por Alférez el Con-
de de Cifuentcs que llevaba el pendón real:
y en esta batalla iba Don Gutierre de Cár-
denas Comendador mayor de León con la
gente de su casa , é Don Fadtique de To-
ledo fijo del Duque de Alva , que tenia car-
go  de la capitanía general de la frontera de
los Muros , y el Adelantado del Andalucía,
é Don Francisco Enriquez , é Luis Fernandez
Puerrocarrero Señor de Palma, é Don Mar-
tín de Córdova , é Juan de Almaraz , é An-
tonio de Fonscca , é Juan de Merlo , e Fer-
nán Carrillo capitanes del Rey ¿ de la Rey-
na con las gentes de caballo de sus capita-
nías. Otrosí iban en esta batalla real todos
los caballeros fijos-dalgo que vivían con el Rey
é con la Reyna , y estaban continamente etx
su corte: y en hs  dos alas ¿esta batalla iban
las gentes de caballo é de pie de las cíbda-
des de Sevilla é Córdova. E luego cerca de
la batalla real iba todo el fardage , y en guar-
da  dél iba la gente de caballo i de pie de
la dbdad de Xerez de la Frontera. Y en la
rezaga iba Diego López de Ayah  , é Fran-
cisco de nevadilla, é Pedro de Vera ,  y el
Aicayde. de Moron con las gentes de sus ca-
pitanías , é con las gentes de caballo é de
pie , que vinieron de las cibdades de Jaén , é
Úbeda e Baeza é Andúxar. Los peones iban
repartidos en veinte é tres batallas. É por-
que con las muchas aguas los arroyos iban
crescidos , é había pasos trabajosas de pasar
a las gentes de pie : el Rey mandó al Al-
cayde délos  Donceles que iba delante, que
ilevase das mil peones é maestros carpinteros
para facer puentes de madera en los arroyos,
é que fidese poner piedras grandes en los
charcos de las aguas, por donde las gentes
de píe pudiesen pasar. Con estas batallas or-
denadas en h manera que habernos dicho , el
Rey mandó mover su real para ir mas ade-
lante : é porque d camino que habían de lle-
var  era angosto , mandó ir adelante quatro
mil peones con picos é palas de fierro para
quebrar las peñas é adobar bs  malos pasos.
É de aquella manera la gente de la hueste
con. gran pena anduvo cinco leguas de mon-
tañas can fragosas , que muchas bestias de las
que llevaban el fardage peresdéron porque

Oo  3 no

fardage recibió gran daño» tEl. Rey movió de
allí la huesee , é foé mas adelante : é llegó
el Jueves de la Cena (J) á las vegas que di-
cen de Archidona. É como quier que facía
grandes aguas, pero estovo en aquel real por
oír los oficios divinos que se celebraban en
aquellos tres dias : é allí fizo publicar la de-
rermímxion que ovo en su consejo delan-
te de la Reyna para cercar á Vdezmáh-
ga. Otro día yendo mas adelante camino de
aquella dbdad t mandó asentar su real en un
lugar que se llama la fuente de h Lana. É
porque las muchas aguas habían dañado los
caminos , acordó que la artillería fuese pos
el mejor camino, porque los bueyes que la
llevaban fallasen herbage que comer , e oo lo
fallasen comido de las muchas bestias que iban
en la hueste: y el Rey con toda la hueste
fue por otra parte desviado del camino que
llevaba el artillería. En aquel lugar mandó el
Rey ordenar sus batallas en esta manera. En
la delantera iba el Aicayde de los Donceles
con los Mariscales , é con las gentes de ca-
bailo que embiáron el Duque de Alburquer-
que , y el Conde de Sane Estévan : y estos
iban adelante á ver los lugares donde el real
se podría mejor asentan El avanguatda lle-
vaba Don Alonso de Cárdenas Maestre de
Santiago con mil é docientas lanzas , é con
ciertos peones de las hermandades , e con las
gentes del Duque de Plasencia , é del Duque
de Medinicdi , que iban en las alas. En otra
batalla iba Don Rodrigo Ponce do León Mar-
ques de Cáliz : en otra iba el Conde de
Urueña , é Don Alonso Señor de la Casa de
Aguilar. En otra batalla iba el Cande de Fe-
ria ? ¿ la gente de caballo que embló Don
Diego Hurtado de Mendoza Arzobispo de  Se-
villa. En otra batalla iba h gente del Duqne
de Medlnasidonia , donde iba por capitán Pe-
ro Vaca. En otra batalla iba el Clavero de
Calatrava. En otra batalla iba el Conde de
Cabra con la gente de caballo é pie de su
casa. I n otra batalla iba Don Hurtado de
Mendoza con la gente de caballo é de pie
del Cardenal de España su hermana. En otra
batalla iba el Duque de Sfáxera , é con él
iban Ñuño del Aguila é Fernán Duque capita-
nes del Rey é de h Reyna con las gentes
de sus casas , c con la gente que embió el
Marques de Asrorga. En otra batalla iba el
Conde de Benavcnte , y en esta batalla iba

(-á) Jueves Santo , que fue dicho año á doce Je Abril..
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1487. no se pudo fallar rio , ni díspusicion donde el
real se asentase , fasta que llegaron á un lu-
gar que se dice Sal milla. É porque era me-
tido entre las montañas que poseían los Mo-
ros , el Rey mandó al Comendador mayor
de Calatrava que con algunas gentes de ca-
ballo é de pie tomase los pasos de aquellas
sierras, porque los Moros que las moraban
no oviesen lugar de los tomar , é facer daño
en los dirímanos.

CAPÍTULO LXX.

COMO SE  PUSO REAL
sobre Li dbdad de Vetezjndlaga.

PAsados los trabajos de las lluvias é de los
caminos ásperos que habernos dicho , el

Rey con toda la hueste llegó cerca de la
cibdad de Velezmdhga. Llegáron ansímesmo
por la mar Don Juan Conde de T re vento
con qtiatro galeras armadas , é Martin Díaz
de Mena , é Arriaran , c Antonio Bernal ca-
pitanes, con las naos é cara velas de la flota
del Rey é de la Rey  na que cenian en car-
go. Esta cibdad es cercana á la mar por es-
pacio de media legua , y está cercada de to-
das parres de grandes montañas : é una de-
lias que es la mas cercana á la cibdad , se
continúa fasta la cibdad de Gran ida. Estaba
poblada de muchos Moros cursados en la gue-
rra. La  dbdad está asentada baso en la fal-
da de una sierra , que se aparta un poco de
aquella montana. La  fortaleza es en lo mas
alto , c la cibdad está tendida por la lade-
ra , bien cercada de muros é torres fuertes
y espesas con una barrera que fa cerca toda
en torno: é tiene ¡unto con tos muros dos
grandes arrabales forrahsddos de albarradas é
de. grandes fosados. Otrosí cerca de la cib-
dad por espacio de una legua en una sierra
alta está fundada una villa muy fuerte , que
se llama Benromiz : de manera que de h una
pane esta cibdad tiene la mar , é de todas
las otras parces está rodeada de montañas,
que poseen los Moros. El artillería no pudo
llegar quando el llegó con su hueste, por el
impedimento que oviéron de las aguas e de
las sierras é peñas , é otros malos pasos que
había en el puerto que dicen de Altor nace,
por do había de pasar. É como quier que
los ministros que la tenían en cargo cada 11no
por su parre ponía grao diligencia en la traer:
pero á gran pena podían andar en todo un

día una legua , porque era necesario ir de-
lante gente de pie con picos é palas de fie-
rro quebrando peñas, c allanando los lugares
de aquel puerco , por do pudiesen pasar los
carros.

Como el Rey llegó cerca de la dbdad,
el voto de algunos caballeros era , que el leal
se asentase baxo en lo llano , é que no se
pusiese en las cuestas que estaban entre la
dbdad é la villa de Bentomiz : porque es-
tando entre dos lugares enemigos , é tanto
cercanos el uno del otro , la gente podría re-
cibir daño. El voto del Rey fue que se de-
bía asentar en aquellas cuestas que eran en-
tre la cibdad é aquella villa de Benromiz,
porque la gente del real aunque recibiese al-
gún trabajo en la guarda , pero defendería d
quaiquier gente que de aquella villa viniese á
entrar en Ja. cibdad para la socorrer.

É acaesció , que andando d Rey acompa-
ñado de algunos pocos caballeros , mirando en
que lugares menos dañosos á su> gentes esta-
rían las estatizas, mandó poner cierra gen-
te de pie en un cerro que estaba sobre la
cibdad : parque aquel guardado , eran mas se-
guros ios que estoviesen en el real : e para
tener el cerco aprovechaba mas que otra es-
tanza de  las que contra la cibdad se pusie-
sen. Los Moros veyendo que tomado aquel,
cerro geles seguiría gran daño , salieron una
grand esquadra de los que estaban en la cib-
dad ; é rifando sacras v espingardas , vinieron
contra los que Jo guardaban. Los peones tur-
bados del acometimiento arrebatado que los
Moros ficiéron , desampararon d cerro , c se
pusieron en fuída : é tos Moros los siguieron
matando é firiendo en ellos. El Rey , que co-
mo habernos dicho andaba á caballo prove-
yendo en el a*lento del real , visto que los
Moros venían faciendo daño en los Cristia-
nos , an si como se talló ¿ la hora , armado
solamente de unas corazas é una espada en
la mano , sin esperar otra arma ni ayuda de
gente arremetió contra los Moros : y entró
tan de recio en ellos , que algunos de los
Cristianos que venían fuyenda, visto el so-
corro que el Rey por su persona é por su
mano les facía , tomíron tanto esfuerzo , que
tornaron á entrar en los Atoros É ansí j un-
tos con el Rey , pusieron á los Moros en.
fuída , matando é firiendo en ellos , fosca tos
meter por Jas puertas de la cibdad. É. reco-
brado por d Rey aquel cerro , mandóte for-
nescer de mas é mejor gente para lo guardar.

En
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los Cristianos no pudo mover d los Moros de 1487,
los lugares que comenzaron a defender. Vis-
to por el Duque de Naxera ¿ por el Conde
de Le na ven re la gran fueiza que los Moros
tenían en la defensa de sus anabales , y el
daño que facían en los Ciistianos que los
combarían ; llegaron con sus gentes por dos
parces al combate , é acometieron la pdea
contal  osadía, que ficicron retraer los Mo-
ros á la cibdad : é los Cristianos quedaron
apoderados de los arrabales. Minieron en es-
te combate X'uno dd  Agüito , é Don Mar-
tín de Acuña , é fueron fétidos Garcilaso de
la Vega , é Don Carlos de Guevara , é Fer-
nando de Vega, c Juan de Merlo capitanes,
é otros tasca en número de ochocientos lio-
mes : é falláronse muertos por las calles mu-
chos Moros. Tomados los arrabales , el Rey
mandó al Duque de Naxera, é al Conde de
Bcnavente , é á Don Fadiique de Toledo con
sus gentes , é á Pero Canillo de Albornoz
con la gente dd  Arzobispo de Sevilla que te-
nia en su capitanía , que pusiesen estatizas en
el arrabal contra la cibdad. Estos caballeros
las pusieron luego bien cercanas á tos mu-
ros , é las fortificaron con cavas é palenques,
é las fornecieron de gente de armas que las
defendiesen. Otrosí mandó d Rey al Comen-
dador mayor de León é ¿ Rodrigo de Ultoa
que toviesen cargo de facer cavas en torno
de la cibdad, que la ciñesen desde l o sa ra -
bales fasta el lugar donde estaban asenta-
dos los reales : de manera que ninguno pudie-
se entrar, ni salir en h cíbd.id. Después que
el Rey proveyó en el asiento del real ¡ lue-
go entendió en la seguridad de tos caminos:
porque las recuas de los mantenimientos que
la Reyna mandaba venir al real viniesen se-
guras. É mandó que desde la villa de Archi-
dona fasta el real que son diez leguas, es-
tuviesen gentes de caballo é de pie repartidas
por las sierras y en los lugares mas necesa-
rios , para segurar á los que viniesen al real.
É mandó á Diego López de Ayas  , é á Fian-
cisco de BovadiÜa , que con las gentes de sus
capitanías, é con los caballeros é peones de
las dbdades de Jaén , é Lbcda , ¿ Baeza é
Andúxar , pusiesen real en un cerro alro apar-
rado una legua del real , é cercan.) a una
villa que se llama Gomares : porque la gente
de Moros que estaba en ella, y en los otras
fortalezas de Bcnromiz , é Candías , ¿ Com-
peta,  é Bcnamarhoto . otrosí tos M,ros que
estabas metidos eu las breñas e Ligares á<pe-

io>.

En aquella hora los que se falldron mas cer-
ca ¿el Rey ,  fueron el Marques de Cáliz , y
el Conde de Cabra , y el Adelantado de Mur-
c ia ,  é otros dos caballeros , el uno se llama-
ba Garcilaso de la Vega , y el otro Diego
de Ataydc. Estos caballeros visto el peligro
en que el Rey se metía , pusiéronse delan-
te porque no recibiese ¿ario de la multitud
de las espingardas é saetas que los Moros ti-
raban.

Sabido por la hueste como el Rey pe-
leaba con los Moros , acorrieron allí muchas
gentes: é los Grandes é caballeros que con
el Rey se fallaron , é los otros que después
vinieron, como quiera que conosciéron bien
que aquello que el Rey fizo fue necesario pa-
ra librar los suyos del daño que recebian:
pero veyendo de quanro precio era la vida
del Rey para la conservación de todos , le
dixéron > que pues tantos Grandes é tan bue-
nos capitanes é caballeros había en su hues-
te  , le ploguiese en semejantes casos servirse
dellos é guardar su real persona : porque el
príncipe que ama sus gentes, guarda su vi-
da  , que es vida de los suyos. É que con-
siderase quantas huestes fueron perdidas por
la caída de su rey : por ende le suplicaban
que ¿ende en adelante ks  ayudase con la
fuerza de su animo governando , é no con la
de  su cuerpo peleando. El Rey les respondió,
que les cenia en servicio lo que le decían , e
que no podría buenamente sofrir ver los su-
yos padescer , é no aventurar su persona por
los salvar. De esta respuesta codas las gen-
tes ovieron gran placer , é tomaron grand es-
fuerzo , porque veían que como Rey los go-
vernaba , e como buen capitán los socorría.
Recobrado aquel cerro > luego se asentó el real
en diversas partes , según la dispusicion del
lugar lo requería. Y el Rey mandó otro día
por la mañana que se combatiesen los arra-
bales , pata d qual combare la gente del real
se aparejó , é cada uno trabajando por mos-
trar el esfuerzo de su persona, llegaron por
muchas partes d combatir los arrabales. É los
Moros se dispusieron con todas sus fuerzas
por las calles á los defender , é comenzaron
la pelea : en la qual los de la una parre por
ofender é de la otra por defender poniéndo-
se con osadía al peligro , trabajaban encen-
didos con mayor cobdida de macar ó ferie al
enemigo , que defender á si ¡r.esmos.

E'U cruel pelea duró por espado de seis
horas , y en todo este tiempo la fuerza de
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1487, ros de aquellas sierras , no fidesen daño en

las gentes que venían con ¡as provisiones. É
no embargante la gran guarda que había en
ía seguridad de los caminos , pero las mon-
tanas son tan ásperas , que los Moros habían
lugar de salir dellas > é facer saltos , é ma-
tar é captivar algunos Cristianos que venían
con poca compañía al real Otrosí las gen-
tes de las villas c fortalezas de  Moros que ha-
bemos dicho cercanas á la cíbdad > é los que
moraban en aquellas montañas , encendían de
noche grandes fuegos en las cumbres de las
sierras > é facían ■acometimientos de pelear con
las gentes que estaban en la guarda del real
¥ estos rebatos eran tantos, que convenía i
los del real estar siempre apercebidos , é con
esperanza concina de pelear.

CAPÍTULO LXXI.

DE LAS  ORDENANZAS
que el Rey mandó guardar en

redes*

TT'L Rey por quitar ios ruidos e otros ín*
con vimea tes que en las grandes huestes

acaescen , constituyó é mandó pregonar cier-
tas ordenanzas , conviene saber : que ninguno
jugase dados ni naypes , ni blasfemase , ni sa-
case armas contra otro , ni revolviese ruido.
Otrosí , que no viniesen mugeres mondarias,
ni rufianes a i  real : é que ninguno saliese á
escaramuza que los Moros moviesen > sin li-
cencia de su capitán : é que todos guardasen
el seguro que diese 4 qualquíer lugar de Mo-
ros en general , ó á qualquíer Moro en espe-
cial : é que no se pusiese fuego á los mon-
tes que eran cercanos al real ni á tos otros
reales que dende en adelante se pusiesen. É
franqueó á rodos los que traviesen manteni-
mientos á sus reales por mar ó por tierra , pa-
ra que los pudiesen vender libremente sin pa-
gar derecho de qualquier calidad que fuese.
E todas estas cosas mandó guardar so cierras
penas el temor de las quales , visto que te
execraban en los culpados, engendró tal obe-
diencia , que entre tantas gentes como con-
currían en los reales , no se faltó sacar arma,
ni  decir palabra fea uno á otro > do pudiese
haber escándalo.

Pasados quacro días después que el real
se asentó : los Moros que moraban en aque-
llas montañas , se juntaron en gran número,
é descendieron á unas cuestas cercanas al real,

con propósito de ferír en la gente que guar-
daba la una parte del real , y entrar en la ciu-
dad : porque elfos juntos con tos que la guar-
daban , fariaa tanta guerra á los Cristianos,
que les ficiesen alzar el sirio. É si les vinie-
se el socorro de la mucha gente de Moros
que esperaban ; elfos por una parre , é los que
viniesen en su socorro por ¡a otra , podrían
vencer á los Cristianos. Como aquellas gen-
ros de Moros fueron vistas > el Rey mandó
á Don Gutierre de Cárdenas Comendador
mayor de León , é á Don Pero López de
Padilla Clavero de Calatrava , que con cierta
gente de  caballo é de pie , subiesen luego d
las cuestas do estaban , é peleasen con ellos.
Otrosí mandó armar otros capitanes , para que
fuesen á las espaldas destos d los ayudar. El
Comendador mayor y el Clavero , cumplien-
do el mandamiento del Rey ,  subieron con
sus gentes aquellas cuestas. É los Moros lue-
go que vieron á los Cristianos , fidéron ros-
tro 5 é como les tiraron los primeros tiros de
las muchas ballestas y espingardas que traían,
é vieron que tos Cristianos los sufrían é arre-
medan contra elfos , volvieron las espaldas é
pusiéronse en tiiida , y el Clavero con algu-
nos de caballa é con la gente de pie fue en
el alcance. Pero no pudo seguirlos mucho ,
porque se metieron en otras sierras mas alcas,
y en tales lugares donde eran seguros de los
Cristianos que no tos podían seguir.

El Rey mandó poner gran diligencia pa-
ra que viniese el artillería : pero na pudo ve-
nir toda > porque tos caminos eran tan fragor
sos , que ni se pudo fallar camino por don-
de pasase , ni dispusieron donde con gratid in-
dustria c trabajo se pediese facer. É después
de diez días que el real se  asentó , llegó fas-
ta media legua dd  real una parre della , que
traía fasta mil é quinientos carros con algu-
nos tiros de lombardas medianas , é pasabolan-
tes , ¿ cebratanas , é ribadoqumes , é otros ge-
neras de artillería. Todas las mas gruesas lom-
bardas que no pudieron ser traídas ¿ queda-
ron en la cíbdad de Anrequera.

CAPITULO LXXIL

COMO EL  RE  Y MORO
fw  estaba r» Granada , dw  roo

te a acorrer á Vefezmdlaga.

ENtre los Moros de la cíbdad de Granada
• é tos que moraban en el Albayzin du-

ra’
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crudas muertes de los propínquos que habían
muerto de la una parte é de la otra. Y em-
bíóie decir , que estaba en propósito de se
vengar é no concordar con él. É que no se
osaba fiar de sus palabras , porque sabía quan-
tis veces é por quantas maneras le había tra-
tado la muerte : é porque creía , que roda ho-
ra que pudiese gda daría. El Rey viejo , de-
sesperado de lo que pensaba que d Rey mo-
zo faria, aquexado de las cominas amonesta-
ciones que tos alfaquíes é viejos de la cibdad
de Granada le facían , juntó el mayor núme-
ro que pudo de gente d caballo é á píe , é
vino por los lugares mas encubiertos de la mon-
taña, que viene de Granada á se juntar con
aquella dbdad de Velezmalaga. É páreselo
un día en la tarde con toda su gente en lo
alto de la montaña donde estaba la villa de
Bentomiz. Y estovo allí aquella noche facien-
do  grandes fuegos por muchas partes de la
montaña. Algunos caballeros é capitanes quan-
do  vieron las batallas de los Moros , conseja-
ban al Rey , que mandase armar toda la gen-
te de su hueste, ¿subiesen por aquella sie-
ira ¿ pelear con elfos, É porque el Rey vi-
cto que aquello no se podía facer, salvo al-
zando el sitio que tenia puesto sobre la cib-
dad mandó que toda la gente escoríese que-
da?  é guardasen las estatizas é los lugares
que cada uno tenía en cargo de guardar : é
no  cometiesen á subir la sierra n¡ comenza-
sen pelea con tos Moros. Otro día las guar-
das que estaban puestas , tomaron ciertos Mo-
ros , que díxéron que el Rey de Granada ve-
nia con propósito de embiar algunos Moros
< caballo , é veinte mil peones a pelear con
el Maestre de Alcántara , é con las otras gen-
tes que venían en guarda del artillería : por-
que tos carros tomaban largo trecho de tierra,
é podrían quemar qualquier parte del artille-
ría , pensando que los Cristianos que la traían
no eran tantos que pudiesen guardar la Ion-
gura de la tierra que traían los carros. E que
si algunos Cristianos saliesen del real á la de-
fender , el Rey Moro podría dar por una par-
te en el real , é á la misma hora saldrían
los Moros de la cibdad á pelear con los que
guardaban las estanzas : de manera que gue-
rreados por todas partes no se pudiesen va-
ler , é fuesen . vencidos.

Sabido esto por el Rey , mando al Co-
mendador mayor de León , que partiese con
cierta gente de caballo ¿ de pie , á se juntar

con

raban siempre las peleas é las muertes de ho-
mes que facían crecer entre elfos ¡as enemis-
tades que tenían. Los de la dbdad que se-
guían el partido del Rey viejo , estaban opri-
midos por la guerra que tenían dentro con
los Moros del Albayzin , é fuera con los Cris-
tianos que estaban en los castillos fronteros:
de manera que todas horas les convenía pe-
lear , ó con tos Moros , .ó  con los Cristianos.
Los alfaquíes e viejos de la dbdad , sabido
que el Rey tenía gente por la tierra é flota
de navios por la mar sobre la cibdad de V¿-
lez : recelando que si aquella cibdad se per-
diese , Málaga con rodas las montañas que son
cerca de ella , se perderían , llegaron al Rey
que estaba en el Alhambra , é preguntáronle:
que si él trabajaba por ser rey , de qual tierra
to pensaba se r ,  sí toda la dexaba perder. O-
trosí le decían é andaban predicando por la
dbdad , que estas peleas que habían con sus
hermanos é parientes é las muertes que se
daban unos a otros , mejor seria que lo fide*
sen defendiendo la tierra de los enemigos, que
matando á sus amigos : é que se debían do-
ler veyendo poseer d los Cristianos las casas
que edificaron , é gozar del fruto de tos ár-
boles que plantáron sus padres é abuelos i yen
ver sus hermanos é parientes andar desterra-
dos de la tierra que poseían ellos é poseyeron
sus padres largos tiempos : tos quales derra-
maron su sangre por la ganar , y ellos la de-
rramaban por la perder. El Rey viejo oídas
estas cosas, é sabido que d Rey con toda
su hueste estaba sobre la cibdad de Velez-
málaga , ovo grao turbación ; porque nunca
pensó que tos Cristianos rovleran osadía de  se
meter entre tantas é tan ásperas montañas que
los rodeaban por todas partes, É no quisiera
salir de la cibdad , porque recelaba que lue-
go el Rey su sobrino entraría en ella ¿ seria
receñido por Rey. Y embíóle á decir , que se
doliese de la perdición que de día en día veía
facer en tos Moros : é que pues tos Cristia-
nos se habían metido en la huesa , agora te-
nían tiempo para les echar la tierra encima;
é que él quería dexar el título de rey que
había tomado , é venir baxo de su vandera d
su governadon : é que viniesen juntos á so-
correr aquella cibdad , é habrían la venganza
que los Moros deseaban é los Cristianos te-
mían. El Rey mozo no quiso aceptar lo que
su do le embió á ofrescer , por las grandes ene-
mistades que entre elfos habían causado las
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se con los Moros que venían á dar en el ar-
tillería. El Comendador mayor partió luego
con la gente que el Rey le mandó llevar:
e veía los Moros que iban por lo alto de la
sierra con propósito de destruir el artillería.
Los Moros armmesmo vetan á este capitán
é á sus gentes que iban por lo baxo d la de-
fender , é pelear con ellos : é los unos é los
otros esperando la pelea , temían la  muerte.
El Rey Moro que estaba en las cuestas al-
tas , vista la gente que partió del real á de-
fender el artillería , fizo volver los Moros que
había embiado á la destruir : porque pensó
que su gente no podría forzar a l a  de  los
Cristianos que la guardaban. É acordó de ba-
lar de  una sierra alta donde estaba á otras
cuestas mas basas , para socorrer la cibdad.
É sus batallas de gente de caballo é de pie
ordenadas , cerca ya de la noche comenzó í
mover por la sierra abaxo dando grandes ala-
ridos , é mostrando venir < la batalla con
grand esfuerzo. El Rey había mandado armar
roda la gente del real , é mandó al Conde
de Cabra , c al Conde de Feria , é á Don Hor-
rado de Mendoza , é al Adelantado del An-
dalucía > que fuesen luego con sus gentes , é
se pusiesen al encuentro de los Moros en el
camino por donde podían descender para ve-
nir contra el real. Otrosí mandó á Garcifer-
nandez Manrique capitán de la gente de Cór-
dova , e á los capitanes de la gente de Erí-
ja é Carmona , que tomasen un cerro que
era en la una ala hacia h parte de la mar.
Y en la otra ala mandó estar al Conde de
U rué ña , é á Don Alonso de  Aguilar con cier-
tos capitanes é gentes encima de otra cues-
ta : de manera que los Moros estaban rodea-
dos de la gente de los Cristianos , é no po-
dían descender de  las cuestas para venir con-
tra el real por la una parte ni por la otra,
salvo peleando con algunas destas gentes. Otro-
sí mandó al Maestre de Santiago , que con
sus gentes é con otros capitanes que mandó
estar con él , se pusiesen en la delantera con-
tra la cibdad, é ayudasen al Duque de N¿-
xcra , é al Conde de Benavente , é á Don Fa-
brique de Toledo, é á Pero Carrillo de Al-
bornoz que guardaban las estatizas , si por
ventura los Moros de la cibdad saliesen d pe-
lear con ellos. É por rodas las entradas del
real puso gentes de armas que las guardasen.
El Rey acompañado de muchos caballeros é

fijas-dalgo de su hueste , andaba de unas par-
tes á otras amonestando á los caballeros é ca-
pitanes que avivasen las fuerzas para pelear:
porque en tal lugar estaban , que ninguna ma-
nera de guaresccr había , salvo el buen es-
fuerzo. É como fe traxiéron un caballo > ca-
valgó en él , é dexó una muía en que venia:
porque las gentes conociesen , que ansí como
era rey para mandar , seria compañero en
la necesidad. Algunos ovo en los quales el
gran miedo engendró mayor esfuerzo para
vencer ó morir peleando: otros algunos ve-
yéndose cercados por todas panes de la mar
é de los enemigos , estaban con recelo, é dub-
daban del fin que Dios é la fortuna tenia or-
denado de facer en aquella hora. É los unos
é los otros daban diversos votos : unos de-
cían , que se debía buscar lugares por donde
subiesen aquella montaña á pelear con los Mo-
ros : otros decían , que la subida por qualquier
parte era trabajosa , é que la pelea que ea
aquellos lugares se ficiese , seria á grao ven-
taja de los Motos > é á gran peligro de los
Cristianos. El Rey visto los votos de los unos
é de bs  oíros , mandó que todas las gentes
estoviesen quedas en los lugares que les 'ha-
bía mandado guardar , é no fiefesen mudan-
za  , salvo quando les fuese mandado. Sóposc
ansímesmo como el Rey Moro amonestaba
sus gentes , dicié ndoíes , que si fuesen varo-
nes esforzados , en aquel día cobrarían rodo lo
perdido cr. i>s pasados > é que Ies requería
que trabajasen per vencer ó morir en una vez,
ganando el parad ro morando Cristianos ? é no
en ramas revendo los Moros perder la tierra,
é andando cuitados por moradas agenas. Di-
ciendo estas cosas el Rey Moro movió sus
gentes un poco mas abaxo contra la batalla
de  Don Hurtado de Mendoza , que e?taba en
la delantera con h gente drí Cardenal su her-
mano. Don Hurtado, visto que los Moros se
acercaban contra ¿I , movió su batalla mas
adelante corita ellos. El Conde de Cabra y
el Conde de Feria y tí Adelantado del An-
dalucía , que estaban con sus batallas un po-
co mas abaxo de la cuesta , é los mas cer-
canos á la batalla de Don Hurtado emboá-
ronle d decir ,  que había Echo como caba-
llero esforzado en haber ¡do ?.celante con stt
batalla contra los Moros : é c"e ficiese en
aquella jornada como fijo del Marques Don
íñigo López su padre é nieto de sus abue-
los , que nunca fuyéron á sus enemigos : é

que
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plngardas, por estar mas ligeros para escapar i 48 7.
luyendo. Algunas gentes de caballo é de  pie
de tos Cristianos , que venido el día fueron en
seguimiento dellos , fallaron por la sierra gran
multitud de aquellas armas, é vinieron car-
gados dellas. La  Reyna que había quedado
en la cibdad de Córdova , quando sopo que
el Rey Moro con ranea mukirud de  gente ha-
bía ido contra el Rey,  llamó luego las gen-
res de todas aquellas partes del Andalucía : é
mandó por sus cartas que todos los homes
de sesenta anos abaxo é de veinte años arri-
ba , tomasen armas é fuesen, luego donde
el Rey estaba á le servir* Otrosí el Carde-
nal de España que había quedado con la Rey-
na , ofresció sueldo á toda la gente de caba-
llo que le quisiese seguir : é se dispuso á par-
tir luego de Córdova , é ir do el Rey esta-
ba , para se fallar con él é con la gente de
los Chrísrianos en aquella necesidad. É por-
que las gentes que la Rey  na mandó llamar
fuesen mas prestas, deliberó de ir en persona
i algún lugar cercano de donde el Rey es-
taba : é cesó de lo facer , porque luego so-
po el desbarato que tos Moros oviéron. Al-
gunos caballeros é capitanes cursados en fa
guerra , que conocían, tos engañas de que tos
Moros muchas veces se aprovechaban , visto
como habían fuido can súbitamente , pensan-
do ser alguna encubierta , dixéron al Rey,
que por ventura tos Moros mostraban ser ven-
cidos i fin que la gente de la hueste se ase-
gurase : é no poniendo en el real aquella guar-
a que convenía , podrían salir de las bre-

ñas y espesuras grandes do  se habían meti-
do  , ¿ darían sobre la gente del real El Rey
conociendo que en las guerras se debe po-
ner remedio d codo lo que se puede rece-
lar , mandó que otra noche siguiente la gen-
te del real esroviese apercebida : y en la guar
da de su tienda estoviéron mil caballeros é
fijos-dalgo armados, según que estoviéron las
noches pasadas. É luego se sopo de las guar-
das » como el Rey Mjro era ido á la villa de
Almuñécar, é de allí partió para la cibdad
de Almería , é tornó a la cibdad de Guadix.
Los Moros de la cibdad de Granada , sabi-
do el poco provecho que fizo su Rey , y el
mucho daño que recibió la gente de tos Mo-
tos que fue con él á facer el socor ro : lue-
go llamaron al otro Rey mozo que estaba
en el Aíbaycin , é le apoderaron en el Al-
hambra , y en tos otras fuerzas de la cibdad.

PP É

que íe daban su fee como caballeros de le
ayudar , qtiando le viesen ferie en los Mo-
ros. Todas estas gentes estaban á pie , por-
que según la disposición de los lugares no
podían estar á caballo : é á unos esforzaba
¡a esperanza del claro renombre que habrían
en La victoria , é á oíros enflaquescia el te-
mor de la muerte que tenían sí viniesen a la
batalla. Los fuegos que los Moros habían fe-
cho defuera , ¿ los que parecían dentro en
las torres de la cibdad , eran tan grandes,
que rodas aquellas montanas relumbraba tan-
to que se velan bien los unos á los oíros , ír
los Cristianos contra los Moros , é los Moros
contra tos Cristianos. É quando se vieron cer-
ca comenzaron á tirar por todas partes tiros
de espingardas ¿ de saetas : é tan grande era
el sonido del artillería que parecía estreme-
cerse la tierra , porque aquellas sierras é va-
lles resonaban de tal manera que ninguno po-
día oír i su compañero. Aquel capitán Don
Hurtado trabajaba por subir aquella cuesta,
é comenzar la pelea con tos Moros. Ansimes-
mo los que estaban en las alas de su bata-
lla tos querían acometer , pero la subida era
tan áspera, que los homes armados no la
podían subir sino con gran pena é peligro,
por la dispusicion de tos Ligares do estaban.
Los Moros ansímesmo no osaban descender
mas abaxo , ni acometer d tos Cristianos. Y
en esta manera de pelear con tiros de pól-
vora é ballestas duraron gran parre de h
noche.

Venida el alva > é viscas por los Mo-
ros las batallas de tos Cristianos , é la vo-
luntad que mostraban de subir contra ellos,
c la gran guarda de gentes que por todas
parres estaba en el real y en todos tos pa-
sos y enriadas por dtmde podían acometer
la pelea : recelando que como viniese el día
subirían i ellos por unas partes é por otras,
perdieron las fuerzas , é como genre caída de
la esperanza que traían , el esfuerzo que ai
principio mostraron, geles convenio de sú-
bito en gran miedo , é volvieron las espaldas , é
se pusieron en fuida. É anQ como ]a muche-
dumbre que presto se arma de loca presump-
cion,  quando se dilata la victoria que espe-
ra , geles privan presto las fuerzas : ansí aque-
lla multitud de gentes bárbaras , perdido el
esfuerzo y el sentido , se derramaron por las
montañas , é dexaron las lanzas, c las es-
padas 5 é las corazas, é las ballestas > y es-
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14 37,É  como se vido apoderado ¿ellas , cortó las
cabezas á quatro caballeros los mas princi-
pales de la cibdad que le habían seydo con-
trarios , y él quedó por Rey en la cíbdad.
É porque los Moros deseaban haber seguri-
dad para labrar el campo , é andar libres por
todas partes : el Rey mozo que estaba en la
cíbdad de Granada, embió suplicar al Rey
é i la Reyna , que les ploguiese asegurar á
todos los Moros vecinos de qualesquicr cib-
dades é villas é castillos del Reyno de Gra-
nada i que se redujesen ¿ su obediencia > é
se aparrasen de h del Rey su tío , porque
con deseo de seguridad , creía que todos tor-
narían á su partido. El Rey é la Reyna por
le  ayudar , mandaron á rodas las dbdades é
villas de la frontera , é á sus capitanes é al-
caydes que le favoresciesen contra el Rey vie-
jo su rio : é mandáronle dar sus cartas , pa-
ra que todos bs  vecinos de Granada fuesen
seguros , é pudiesen salir de la cíbdad á fa-
cer sus labranzas , é ir á tierra de Cristianos
á traer della mantenimientos ¿ paños é todas
las otras cosas , tanto que no fuesen armas.
Otrosí mandaron dar sus carras de seguro pa-
ra todas las cibdades villas c castillos de tie-
rra de Muros que estaban por el Rey viejo,
si dentro de  seis meses se alzasen por el Rey
mozo , é le obedeciesen como á su Rey. É si
dentro desre tiempo no lo ficiesen , que el
Rey é la Reyna las pudiesen guerrear é to-
mar paca sí

CAPÍTULO LXXIIL

COMO SJE ENTREGÓ LA  CIBDAD
de Velmndlaga.

LOs Moros de la cíbdad de Velezmáhga,
visco como el Rey Moro que los vino

á socorrer era vuelco , é sus gentes desba-
ratadas s é que los carros del artillería llega-
ban al real: perdidas sus fuerzas é recelan-
do tas de los Cristianos , procuraron de ha-
ber seguridad para sus personas é bienes, é
de entregar la cíbdad : ¿ movieron tabla al
Cande de Cimientes , para que suplicase al
Rey que le ploguiese dársela. EL Rey con-
siderando que había de ir á tomar la cíbdad
de Málaga > é proseguir mas adelante su con-

quista , porque el tiempo del verano no se
pasase en aquel sirio , plógole ¿ello. É man-
dó  dar su seguro á todos bs  que estaban en
aquella cibdad > para que fuesen á Jas partes
de África , ó á otras qualesquier : e que pu-
diesen sacar sus bienes , excepto bs armas c
los mantenimientos y el ardllería que en ella
oviese. É si quisiesen ser siervos del Rey ¿
de h Reyna , é vivir en aquellas partes de
su señorío , que lo pudiesen facer > tanto que
no fuesen en lugares cercanos á la mar. Los
Moros de la cibdad otorgáron de lo facer:
é luego mandó el Rey al Comendador ma-
yor de León, que recibiese aquella cibdad é
su fortaleza. É los Moros apoderaron a ¿l
con sus gentes en rodo ello > é puso el pen-
dón de h cruz é los pendones del Apóstol
Santiago é de las armas reales en las to-
rres de! castillo : é dio á los Moros término
de seis dias para que saliesen de la cíbdad,
¿ para que vendiesen sus bienes muebles- É
tos Moros entregaron al Rey fasta ciento ¿
veinte Cristianos captivos homes é mugeres
que tenían en aquella cibdad- É los unos fue-
ron á los Reynos de África , é otros fueron
i otras parres.

Entregóse esta cibdad de Velezmálaga al
Rey Don Fernando Viernes á veinte é
siete dias del mes de Abril , en el ano del
nascimiento de Nuestro Redemptor Jesu Cris-
to de mil é quatrocientos c ochenta é siete
años. Fundáronse luego en las mezquitas de
aquella cibdad cinco iglesias : una á h ad-
vocación de Sancta María de la Encarnación,
otra á la advocación de Santiago, otra á la
advocación de Santa Cruz , otra á la advo-
cación de Sane Andrés , é otra á Sanr Este-
van : para las quales la Reyna embió cru-
ces ,  é cálices, é ornamentos , é rodas las co-
tas necesarias al culto divino. Otrosí el Rey
embió mandar á Jas villas é lugares que eran
en comarca de aquella cibdad, que las en-
tregasen á las personas que embió á las re-
cebir. E Juego entregaron los Moros las vi-
lias. é castillos de Bentomiz , en la qual pu-
so por Alcayde á Pedro Navarro: y en la vi-
lla de Comáres puso á Pedro de CuéJlar , y
en la villa ¿ castillo de Canillas á un caba-
llero que se llamaba Apob , y en Narija ¿
Pedro de Córdova , y en la fortaleza de Xe-

da-

(-rf) E l  Cura de l os  Palacios dke que á trei de Mayo,  cap, y®.
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é que luego que vinieren , los entreguen al , 48/.
alcayde que estoviere puesto por el Rey. É
que ningún Moro entre en. Jugar ni villa de
Cristianos con armas, salvo por llamamien-
to del Rey , ó de  los alcaydes que por el
Rey fueren puestos. Otrosí , que si gente de.
Moros alguna viniere de  los lugares contra-
rios 3 los lugares donde ellos moraren , que
lo notifiquen luego á los Alcaydes , ó gelos
entreguen presos 5 sí los pudieren tomar. É
que codo esto cumplan , so pena de muenc,
ó capdverio, ó perdimiento de bienes,

CAPÍTULO LXXHL

COMO JEX J l£F  PARTIÓ
dfe la ciblal ¿ü Vskzmllag a para la d>-

lal Ma'la a.

*rjRoveidas las cosas que en la cibdad de
.| Velezmálaga y en su tierra fueron ne-
cesarias ,. el Rey conrinan-do su conquista,
acordó de ¡r sobre !a cibdad de Málaga : por-
que las tierras é provincias de Moros que tos
años pasados había ganado , fuesen seguras , é
na  guerreadas de fIas gentes que en aquella
cibdad estaban. É mandó cargar luego por
la mar el artillería, é aparejar todos los na-
vios de la ñora : y él con sus batallas orde-
nadas por la tierra , é los navios por la mar,
partió de la cibdad de Velez , é fue ese día
d poner su real á dos leguas de la cibdad
de Málaga ribera de la mar , cerca de un lu-
gar que- se llama Bezmíllana. É desde aquel
lugar embió á decir con sus mensageros á
los de la cibdad de Malaga , que el Rey de
-Granada con grao poderío de Moros vino d
socorrer la cibdad de Vélez , é que había
fuido , é su gente fue desbaratada , é que la
cibdad de  Vélez gele había entregado. Por
ende , que. embiasen ante él algunos diputa-
dos para dar la forma que se requería en la
entrega que le habían de facer de la cib-
dad * é que les seguraría sus bienes é da-
ría libertad á sus personas , según lo había
fecho á Jos de las otras dbdades é fortale-
zas 5 que sin fuerza de  armas le habían sey-
do entregadas.

En aquella cibdad estaba estonces un ca-
pitán principal , que se llamaba Hamere Ze-
í i ,  á quien el Rey viejo había encomenda-
do la guarda ¿ella. E con este capitán es-
taban gentes de tos Gumeres que habían pa-
sado de Africa para fa defender. É ansimes-

Pp a nio

dalia á Juan de Hínestrosa , y en la fortale.
za de Competa á Luis de Mena , y en la
fortaleza de Almexía á Mosen Pedro de Sant
Esteran» Otrosí vinieron á se ofrecer por
súbditos del Rey é -de la Re y na tocios los
que moraban en las villas é lugares de May-
nere , é Benaqtrer , é Aboi.ii.ayla , é Benada-
liz > é Chimbechinfas , é Padalip , é Bayros,
é Simar , é Benicorran , Casis , é Búas , c
Casamur , Abistar , Xararaz , Cuitóla , Ru-
bir , Alchonche , Canillas de Abayda , Xau-
raca,  Pirarxis, Lacus Alba raba , Acuchayfa,
Albintan 3 Daymas, Albor gí , Morgoza, Ma-
chara,  Haxar, Gxetrox, Alhadaque, Ahne-
d i ra ,  Aprina , Ahito , Rerixa , Marro» É
mandaron el Rey é. la Rey  na ,  que todas es-
tas villas é lugares é alearías > é todos los
que morasen en aquellas sierras que llaman
Jas Alpxarras, fuesen comprehen didos so la
jurisdicíoñ de Velezmálaga. Vinieron los vie-
jos é alfaquíes en nombre de rodos estos lu-
gares, é de todos los otros que son en fas
Alpuxarras , é parecieron ante el Rey. E ju-
raron por la unidad de Dios que es un si-
lo en unidad , el que es vencedor , é akan-
zador de fas cosas , sabidor de lo público é
de  lo secreto é por las palabras del Alco-
rán que Dios enibíó por la mano de Maho-
raad su mensagero : que dios é sus descen-
dientes para siempre jamas serian siervos ¿
súbditos del Rey é de la Rcyna , é después
de sus días ’ serian leales súbditos al Principe
Don Juan su fijo é á sus descendientes , é
que obedescerian é complirian sus cartas é
mandamientos , é farian guerra é paz por su
mandado. Otrosí que les pagarían todos los
tributos e rentas , según que fasta aquí tos
pagaban á los Reyes Moros.. E1 Rey les ase-
guró sus personas é bienes , é les prometió,
que les dexaria vivir en la ley de Mahomad,
é guardar sus buenos usos ¿ costumbres» Otro-
sí les mandó , que quando fuesen á sus he-
redades no llevasen armas , ni fuesen á nin-
gún lugar de Moros que no estoviese ¿ su
obediencia ? ni contraten con los que en ellos
moraren, ni tos reciban en sus lugares ni en
sus casas. Otrosí que no vayan á las villas
é castillos que están por el Rey , salvo una
hora antes que se ponga el sol. E que si afa
gun Moro ó Moros de tos que están capti-
vos en tierra de Cristianos > ó algunos Cris-
tianos de los que están captivos en tierra de
Moros se soltaren , ¿ vinieren á los lugares ó
casas donde tilos muran que los no encubran:
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148 7.. mu estaban orras gentes de las comarcas, que
se metiérun en ella con sus inugercs ¿ fijos
c bienes. Los quides cu-fiando en su gran-
deza , y en las fortalezas que tenia , y en
h gente que h guardaba, pensaron guardar
la cibdad , e ser defendidos con las fuerzas
della.

Aquel c q A n , considerando la fortaleza
de los muro., c mucha gente que tenia
dispuesta parí 1ro defender , roiuc> tan grand
orgullo, que respondió á los mensageros del
Rey , que no le había seydo encomendada
aquella cibdad para k¡ entregar como el Ruy
puní a , mas para, la defender como vería. É
Jos mensageros del Rey maltratados de los
Maros , volvieron ;i dar esta respuesta : los
quides le informaron del estado de la cibdad,
¿ de la mucha gente que en ella habja. h
qus el capitán con los Moros que con > 1
eran , estaban en propósito de poner
sa.s fuerzas para la defender. Oída esta res-
puesta c como ideada entre los Grandes u ca-
piiancs que con el Rey estaban : algunos fue-
ron en voto , que pues k cibdad de Velez-
rnuhga era tomada , é la cibdad de Mála-
ga por todas panes estaba cercada du villas
c fortalezas que estaban por el Roy c por
ja Re y na. : poniendo guarda por la mar , no
era necesario que el Ruy fiie.su sobre ella d
la sitiar. Porque guerreada de todas par res  en
puco tiempo serian constreñidos a la entregar:
pues por la parte de la mar ni por la tie-
rra no tenían Ligar para salir , ni. currar en
ella. Corros algunos fuero o en voto, qué pues
el Rey habla movido su real con propósito
de k á la sitiar c había llegado tan cerca,
todavía la. debía cercar. Porque sí por estar
croe.La de hs  fortalezas que estaban por el
Rey en circuito , los Moros serian constrc-
íiidus á la entregar 3 en mas breve tiempo la
entrega -dan , estando cercados de gente pode-
rosa puesta a las puertas. Otrosí decían , que
s: el Ruy no la sitíase , aunque la cibdad
esronese cercada por todas parres , podiian
venir por tierra gran multitud de Moros tí
nictut en ella, mamen:miemos , c bastecerla
de gente , e de las cosas necesarias , cada
que lo o viesen menester : dé [o qual se po-
dría seguir guerra larga con aquella cibdad
que esrorvasü h. conquista que era comen za.
da. cu tuda aquel Rey no. É pues estaba tan
cerca con tantas gentes , no debía esperar
orto tiempo cu que mejur lo pudiese facer.
El Ryc oídos los vetos de los unos ¿ de los

otros , determinó de poner real, sobre la cib-
dad. É otro día por la mañana. mandó a las
gentes de la hueste , que moviesen adúlame,
é los capitanes de1 armada , que partiesen con
rodos los navios de h fiera. E las batallas de
h gente por la duna  , ¿ los navios de la
finta por la mar , llegaron en una hora so-
bre la cibdad de Malaga,

CAPÍTULO LXXV.

DEL ASIENTO DE LA  CIBDAD
de AL/Áuxí, v como d EL/ puso reai

sobre z//j.

T A. cibdad de Málaga según nos pareció,
I ¿ es puesta casi un fin de. la Mar de le-
vante á la entrada de la Mar de poniente ? é
cerca del csti echo de Cubra fiar , que pane la
tierra de España con la tierra de Africa. Es-
tá asentada en lugar llano al pie de una cues-
ta grande, é cercada de un muro redondo,
fonalesddo de muchas torres gruesas , é cer-
canas unas de otras. É tiene una barrera al-
ta ú fierro , du ar-símecmo hay muchas to-
rres. É al cabo de la cibdad , é al comien-
zo du. la subida de la cuesta , está fundado
un alcázar , que se dice el Alcazaba , cerca-
do con dos muros altos é muy fuerces , e
tina barrera. En estas dos cercas podimos con-
tar fasta treinta é dos rorros gruesas , c de
maravillosa alrota c artificio compuestas. E
al leude du estas tiene en el circuito de los mu-
ros fasta otras ochenta torres medianas c me-
nores : cercanas unas de otras. Dusre alcázar
sale una como calle cercada du dos muros,
y erare muro c muro 'podrá haber seis pa-
sos en ancho : y esta calle con los dos mu-
ros que la guardan, van subiendo la cues-
ta arriba, fasta lleg.-r á la cumbre,  donde
está fundado un cabillo que se llama Gibral-
faro : el qual por ser en lo mas alto , é te-
ner muchas torres, es una fuerza inexpuna-
biu. En esta otra parte de lo llano de la cib-
dad está una fortaleza con seis torres gruesas
é muy altas . que se dice Casril de Gino-
veses. É después están las tarazarías rorrea-
das con cierras torres donde bate la mar. Y
en una puerta de la cibdad que va a la mar
está una torre aíbai rana , alta c muy ancha,
que sale du la cerca corno im espolón , é
junta con la man Otrosí tiene dos grandes
a trábales puestos en lo llano jumo con la cib-
dad : el uno que está, á la parre de la tierra,

es
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es cercado con fuertes muros é muchas to-
rres : en el otro que está á la parte de la
mar , habla muchas huertas é casas caídas. 1
las muchas corres , é los grandes edificios que
están fechos en los adarves y en estas gua-
rro fortalezas, muestran ser obras de varones
magnánimos, en muchos é antiguos tiempos
edificados > para guarda de sus moradores. 1
allende de . la fermosura que le dan la mar
é los edificios , representa á la vista una imá-
gen de mayor fermosura con las muchas pal-
njas é cidros, é naranjos, é otros arbólese
huertas que tiene en grand abundancia den-
tro la cibdad , y en los arrabales , y en ro-
do el campo que es en su circuito. Cerca
de aquel castillo alto que habernos dicho que
se llama Gibralfaro , está un cerro igual con
él en altura , é aparrado por espado de dos
tiros de ballesta : el qual tiene agra é dificL
le la subida , porque es muy enhiesto por
todas parres , salvo de la parre que mira al
castillo. Este cerro está puesto entre aquel cas-
tillo é una grao sierra en ral lugar que la
gente de tos Cristianos no podía pasar á po-
ner real á la parre do están los pozos del
agua , ni donde son los arrabales : porque los
Moros que los guardaban impedían el paso
á los Cristianos. Quando aquel espiran Moro
vida venir contra la cibdad las batallas de la
gente por la tierra , é la flota de los navios
por la mar : luego fizo tomar armas d tos Mo-
ros , é puso guardas en las puertas y en tas-
torres é muros , y en fas otras fuerzas de la
cibdad , é puso fuego á las casas de barrá-
bales que eran cercanas á los muros. E fizo
salir fuera á aquella parre de Gibralfaro por
donde la gente de los Cristianos venia , tres
batallas de Moros. La  una pata que guarda-
se aquel cerro, é la otra estaba mas abaxo
cu una albarrada cerca del castillo por don-
de había de pasar la hueste , é la otra á la
parte de la mar encima de una cuesta alta.

Visto por las gentes de caballo é de pe
que iban en la delantera , que la hueste no-
podía pasar si aquel cerro no se tomase > par-
tiéronse en dos partes algunos peones del
rcyno de Galicia , é pugnáron por subir (a
cuesta que estaba d la parte de la mar. Otros
algunos caballeros é fijos-dalgo de casa del
Rey é de la Reyna > cometieron á los Mo-
ros que guardaban el  paso que era bazo del
cerro por do había de pasar la hueste : é tos
unos e los otros peleaban por estas dos par-
res con los Moros. El Maestre de Santiago

que llevaba la avanguarda , estovo quedo con c4 B7,
su batalla de gente de caballo en el valle
que es en aquel lugar entre grandes barran-
cos , faciendo espaldas á los que peleaban á
la una parte é á la otra : porque en aquellos
lugares había tantas cuestas , que la gente de
caballo no podía pelear sin grao daño. Los
peones del reynode Galicia subieron una vez
con grao peligro la cuesta que estaba á la
parre de la mar. Los Moros quando los vie-
ron subidos en Jo aíro , fueron contra ellos
con tan arrebatado acometimiento , que lo fi-
ciéron venir fuyendo la cuesta ayuso. Al pie
desea cuesta estaban á caballo Don Hurtado
de Mendoza, y el Comendador mayor de  León,
e Rodrigo de Ulloa , ¿ Gardfaso de la Vega:
é con ellos había otros fijos-dalgo de  la casa
del Rey é de la Reyna. Los qnales recogie-
ron la gente de pie que venían fuyendo 5 é
segunda vez esforzados por el Comendador
mayor é por las que con él estaban , corná-
ron los Gallegos é subieron la cuesta : é an-
síniesmo los Moros que vinieron contra ellos
los ficiéron ñiír otra vez.., .é dexar lo aleo que
habían, ganado. É como el Comendador vida
que era necesario ganar aquella cuesta , em-
bló decir al Maestre de Santiago , que le em-
ólase de su batalla algunos hom.es a caballo,
para que con los caballeros que con él esta-
ban por una parte ,  é tos peones por otra,
trabajasen otra vez por subir la cuesta. É aun-
que el Maestre de Santiago le embió á decir
que la pelea en aquel lugar era peligrosa , é
que debía quitar afuera la gente de caballo é
de  pie que por allí peleaba : el Comendador
mayor todavía confinó la pelea por aquella
parte por ganar la cuesta. Entretanto que es-
ta pelea pasaba en aquel lugar , tos otros ca-
balleros que habernos dicho peleaban con los
Moros que guardaban el cerro alto , que es
cercano al castillo de  Gibralfaro. É porque
los íMoros conocieron que la dispusieron del
lugar do  los Cristianos estaban era á su gran
ventaja , arremetieron contra dios : tos gua-
les no podiendo sofríe la fuerza de tos Mo-
ros , volvieron las espaldas fuyendo un recues-
to abaro é los Moros los siguieron ridndo-
doles saetas y espingardas , fasta que se retra-
xiéron á la batalla del Maestre de Santiago que
estaba cerca. E luego tos unos por una pane
é tos otros por otra , tornaron á pelear : é al-
gunas veces tos Cristianos acometían á los Mo-
ros , e los retraían fasta tos meter por las cues-
ras alcas ? é otras veces los Moros descendían

con-
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con tanto esfuerzo , que parcsda tener mayor
deseo de matar Cristianos, que de guardar sus
vidas : y en estas peleas , que duraron por es-
píelo de seis horas el sonido de las trompe-
tas > las voces , los alaridos , el golpear de las
armas , el estruendo de las espingardas é de
las ballestas de la una parre é de la otra eran
tan grandes , que todos aquellos valles resona-
ban» É los Cristianas sintiendo muy grave no
poder vencer á los Moros , é los Moros de-
seando verter sangre de  Cristianos 9 arreme-
tían unos contra otros tasca que llegaban á se
ferir con las espadas é con los puñales* É tan
grande era el deseo de la venganza, que privaba
al deseo de la cobdicia : porque ninguno pug-
naba por captivar al enemigo aunque podía,
salvo por lo ferir ó matar. Tudas las otras ba-
tallas de los Cristianos de pie é de caballo
que quedaban en la rezaga ? no podían pasar
adelante : porque de la una parre estaba la mar
é de la otra una sierra muy alta. É la senda
que estaba en medio por do la gente pasaba
era tanto estrecha é de tan fragosos pasos,
que la gente de caballo ni h de pie no po-
dían ir sino una tras otro. Y el grao número
de las bestias que llevaban el fardage é tam-
bién la gente de armas é de pie , se empedian
en aquellos pasos unos d otros : de tal mane-
ra , que aunque oían d estruendo de las ar-
mas y el sonido de las tromperas y el alarido
de los Motos » no podían ir adelante en ayu-
da de los Cristianos que peleaban*

Durante el tiempo deseas peleas , ciertas
gentes de peones de las hermandades éde  otras
partes , se aventuraron a subir Lo agro de a-
qudía sierra , é á gran trabajo pasáron adelan-
te con siete randeras. É puestos en la cum-
bre , mostráronse á los Moros en aquella par-
te de Gibralfaro , donde defendían el paso á
los Cristianos. Los Moros vistas aquellas ba-
tallas que venían contra ellos , retraxiéronse d
aquel cerro que habernos dicho que estaba
entre la sierra y el castillo de Gibralfaro. El
Comendador mayor é Don Hurtado , por la
otra parre de la mar donde estaban con los
peones de Galicia é de otras partes , come rie-
ron tercera vez á subir aquella otra cuesta.
É como qtiier que la subida era muy agra;
pero Rodrigo de UHoa é Gardlaso de la Ve-
ga é otros algunos de caballo con elfos , co-
menzaron i subir por una parte 5 y el Comen-
dador mayor esforzando ¡os peones Gallegos
para que subiesen por el otro cabo , subieron

á lo alto de la cuesta. Los Moros tirando sae<
tas y espingardas como las otras dos, veces ha-
bían fecho , vinieron contra ellos. É tos Cris-
tianos ficiéronles rostro , especialmente un al-
férez de tos peones de Mondoñedo que se lla-
maba Luis Mazeda , sufrió el recio acometi-
miento que los Moros luego ficiéron , é se me*
rió con la vandera que traía entre ellos* É al-
gunos Gallegos é Castellanos que le siguieron,
pdedron con tan gran denuedo comía los Mo-
ros , que tos ficiéron fuir é retraer al castillo
de Gibralfaro.

Visto por tos Cristianos que peleaban por
esta otra parte de Gibralfaro , como los Mo-
ros que peleaban por la parte de la mar se
habían retraído : como quier que la subida del
cerro era tamo áspera que á gran pena lo po-
dían subir 5 pero mucho mas la voluntad que
la posibilidad , les fizo acometer á lo subir :
porque veían , que s¡ aquel cerro no se toma*
se, la gente de la hueste no podía seguramen-
te pasar é poner real en tos lugares donde es
taba acordado. E como Las cosas aunque dífi*
cites, b ferviente voluntad de las haber las
face fáciles : dellos cayendo , dellos levantan-
do  , unos por unas parres , otros por otras > S
rando é recibiendo tiros de piedras é de es-
pingardas é ballestas , posponiendo la vida por
haber loable fama , subieron d cerro : é los.
Moros que lo guardaban , cansados é muchos
ddtos fétidos , se retraxiéron fuyendo al casti-
llo. Como los Cristianos que allí peleaban o
apoderaron del cerro , luego el Rey con to-
da la hueste pudo pasar adelante , sin haber
el peligro que de aquel lugar se esperaba. É
porque en aquellas peleas y escaramuzas se
pasó todo lo mas del día , é la gente de la
hueste llegaron tarde é fatigados , ddlos de
las peleas , dellos del trabajo que oviéron en
los matos pasos del camino 5 no se pudo esa
noche asentar el real en (os lugares donde
convenía. Y el Rey acompañado de algunos
Grandes é caballeros de su hueste > andovo esa
noche poniendo esranzas contra la cibdad , ¿
guardas é sobreguardas y escuchas , para sen-
tir qualquier movimiento que los Moros qui-
siesen facer. Otro dia por la mañana se asen-
taron las tiendas del Rey en un lugar ; é allí
fueron aposentados tos caballeros que andaban
en su guarda ¿ todos sus oficiales. En otro lu-
gar cercano á la mar fueron aposentados los
Maestres de Santiago é de Alcántara con otros
capitanes. En  otro lugar estaban las gentes de
caballo é de pie de algunas cibdades é villas
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Ha. É cerca desta. mandó tener otra al Conde 1487.
de Feria e al Comendador mayor de Calatra-
va. É cerca desta tenia otra el Clavero de
Calatrava con Ja gente de  su capitanía ¿ coa
la gente del Maestre de Calatraya é xMonso
Enriquez capitán de la gente de Écija. É cer-
ca desea tenia otra escariza d Conde de Be-
«avente , con el qual mandó que escoríese
Pero Carrillo de Albornoz con la gente de
Stt casa , é con la gente del Arzobispo de
Sevilla que tenia en su capitanía : en otra
cstanza cerca desta estaba el Conde de Urue-
ña , é Don Alonso Señor de la Casa de
Aguilar : otra estanza cerca desta tenía d Du-
que de Naxera , con el qual estaba un capi-
tán del Rey , que se llamaba Hernán Duque,
con la gente de su capitanía : e cerca desta
estaba otra cstanza que tenia Don Fadrique
de Toledo , ó con él estaba Juan de Alnw
raz 5 é Alonso Osorio capitanes con hs  gen-
tes de sus capitanías : cerca desta cenia otra
cstanza Don Hurtado ¿c Mendoza con la gen-
te del Cardenal de España é junco con ella
tenia otra cstanza d Conde de Cabra : e cer-
dea desta tenia otra ■ estanza el Comendador
mayor de León : é cerca desta esraba otra
que tenia Garc i temando Manrique con la
gente de la cibdad de Córdova ; é cerca des-
ta estaba otra eswnza. que tenia d Maestre
de Alcántara , con el qual mandó el Rey que
estoviese Antonio de Fonseca } é Antonio del
Águila capitanes , con las gentes de sus ca-
pitanías : e luego junto con esta cstanza esta-
ba d Maestre de Santiago , é con él estaba
Puenocarrcro Señor de Palma. É porque an-
dando en torno de la cibdad , desde la una
parte de la mar fasta la otra había grand es-
pacio de tierra , convino ceñirla con rodas
estas estanzas 3 porque esroviese cercada de
todas partes. É todas fueron fortificadas de
cavas ¿ baluartes, é repartidos en ellas espin-
garderos é ballesteros , é otros homes de pe-
lea que las guardaban. Otrosí mandó el P ey
á Mosco Requesens Conde de T revento , e á
Martin Ruiz de Mena , é á Arriaran , ¿ í
Antonio Bcrnal capitanes de h fiara que es-
taba en la mar ,  que en las noches pusiesen
juntas todas las naos é las gateras é las ca-
ravclas é todas las otras fustas, por manera
que ciñesen la cibdad por la parre que la
cerca h mar. Los Muros estaban proveídos
de muchas lombardas ¿ otros tiros de pólvo-
ra , e oficiales artilleros , é de todas las otras
cosas necesarias para se defender , ¿ ofender.

de  las montanas. En otro lugar estaba el ar-
tulena ¿ las gentes de pelea que la guarda-
ban , ¿ los oficiales que labraban de confino
el fierro é las piedras é las maderas é otras
•cosas que eran necesarias.

CAPITULO LXXVL

COMO SE  ASENTARON
las estancas contra la cibdad

de Malaga.

Z >Omo el real fue asentado , luego acor-
dó el Rey de poner las estanzas contra

la cibdad en los lugares donde convenía , e
fortalescer de tapias é cavas aquel cerro que
estaba contra el castillo de Gibralfaro : ¿man-
dó  estar en ¿1 dos mil é quinientos de caba-
llo ó catorce mil homes a. pie , é fornecdlo
de tiros de pólvora. E dio el cargo princi-
pal para lo guardar al Marques de Cáliz. É
mandó al provisor de Vil!atranca , que con
algunos peones de las hermandades estuviese
con el Marques en ciertas cstanzas. É cerca
de las escarizas del Marques mandó tener otra
escariza á Don Martin de Córdova con la gen-
te de su capitanía. É junto con esta estanza
se puso otra que tenia Hernando de Vega.
É cerca desta estaba otra cstanza que tenia
Gacel Bravo alcayde de Atienza. É fué pues-
ta, otra do estaban Pero Vaca é Carlos de-
Ardlano espiran de la gente del Duque de
Mcdinacdi. É cerca desta tenia otra Hernán
Carrillo. É junto con esta tenia otra cstanza
Jorge de Berra alcayde de Soria. É ,cerca
desea cenia otra estanza Miguel Dansa. É des-
pués desea estaba otra que tenia Francisco de
Bovadilla. É luego cerca desta tenia -otra es-
tanza Diego López de Ayala. Todos estos
capitanes con las gentes de sus capitanías te-
nían estas estatizas en toda aquella parre que
desciende desde el cerro alto cercano á Gi-
bralfaro , fasta dar en la mar. É desra otra
parte de la cibdad que viene desde Gíbralfa-
ro rodeando por los arrabales 9 mandó poner
otras estanzas en esta manera. Al alcayde de
los Donceles mandó tener una cstanza con-
tra una parte de la cibdad que dicen h puer-
ta de Granada : é porque esta tenia grande
espacio de tierra , mandó estar con ¿l cierta
gente del Duque de Medin asidoras é del Du-
que de Alburqticrque. É después desra tenia
otra cstanza el Conde de Cimentes con la gen-
te de caballo é de pie de la cibdad de Sevi-
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aquellas parres , conoscido el lugar donde la
tienda real estaba , tiraron á ella tantos tiros
de truenos é buzarías, que fue necesario de
la mudar , c poner tras una cuesta en lugar
mas seguro.

Asentados los reales é las esranzas en tor-
no de la cibdad , luego el Rey mandó sa-
car de las naos el artillería que había veni-
do  sobre Velezináhga , e naer las lombar-
das grandes , que por el impedimento del ca-
mino fragoso habían quedado en la cibdad
de Antequera. Llegó ansímesroo por la mar
mi caballero que se llamaba Don Ladrón de
Guevara con dos naos armadas que venían
de Flandes 5 en las quales d Rey de tos Ro-
manos fijo del Emperador, embió al Rey cier-
tas lombardas é tiros de pólvora , con codos
los aparejos que eran necesarios. Otrosí para
facer los pertrechos é proveimientos del ar-
tillería , había muchos oficiales ferreros , car-
pinteros , aserradores , bacheros , fundidores,
albanies , pedreros que buscaban mineros de
piedras , é otros pedreros que las labraban , é
azadonaros, carboneros que tenían cargo de
facer d carbón para las fraguas , y esparte-
ros que facían sogas y espuertas. Y en cada
uno destos oficios habla un ministro, que te-
nia cargo de solicitar los oficiales , é darles
todo lo que era necesario para la labor que
facían. Otrosí andaba grao numero de carre-
tas , é con cada den carretas era diputado un
ministro que tenia maestros , á quien daba
los aparejos necesarios para las reparar. É ha-
bía otros maestros de facer pólvora , la qual
se guardaba en cuevas que facían debaxo de
tierra trecientos homes repartidos de noche é
de día para la guardar. E mandó el Rey
traer de Jas Ahechas que estaban despobla-
das , todas las piedras de lombardas que el
Rey Don Alonso el bueno su trasbisabucto
fizo thar contra aquellas dos cibdades quan-
do las rovo cercadas.

Después que el artillería fue llegada ai
real , ¿ fueron fechos los aparejos que se
requerían para que tirasen : el Rey mandó 1
Francisco Ramírez capitán del artillería , que
ficiese subir á la cuesta grande que guar-
daba el Marques de Cáliz contra el Castillo
de Gibralfaro, cinco lombardas gruesas é oíros
tiros medianos é pequeños. Y en la están za
del Maestre de Santiago , que es cercana í
la huerta que dicen del Rey , mandó asen-
tar seis lombardas con otros tiros de pólvo-
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ra :  é los otros tiros se repartieron por otras
partes , do fue acordado por los artilleros. É
para facer los lugares do se habían de asen-
tar las lombardas , fue necesario grande guar-
da : porque tos iMoros tiraban tamos tiros de
pólvora é de sacras contra los que facían tos
asientos, que no podían estar seguros: é con-
vino facerlos de noche, é con grandes am-
paros , para escapar del daño que los Moros
facían con su artillería.

CAPÍTULO LXXVII.

COMO SE  COMBATIÓ UNA PARTE
¿Zr/ arrabal Málaga*

OEgirn habernos recontado , el un arrabal
de la cibdad tenia los muros fuertes, é

poblados de muchas torres. É porque su cir-
cuito era grande , los Moros tenían en é! sus
ganados , é habían lugar de salir á pie é á
caballo d pelear : e peleaban tantas veces con
ios que guardaban las esranzas , que facían á
las gentes del real estar armados para los
combates que continamente Ies facían. E por
esc usar aquel daño , é porque ganándose una
gran torre, que estaba en el esquina de la-
cerca , se ganaba gran parte del arrabal : el
Rey mandó asentar contra ella ciertas lom-
bardas , las quales derribaron parte del mu-
ro- que había de torre á torre, é las alme-
nas é rodas las defensas que aquella torre ¿
otras cercanas á elia tenían por la parre de-
fuera. Et Conde de Cimentes é Juan de Al-
maraz é Hurtado de Luna capitanes , é otros
fijos-dalgo de la casa del Rey é de la Rcy-
na , visco que con menor peligro podían com-
batir el muro , por ser derribadas las defen-
sas que tenia por defuera , llegaron con ai
ganos pertrechos á aquella corre , é pusieron
las escalas. Los Moros porque en lo alto no
tenían defensas , descendieron á una bóveda
de la torre , é desde aquel lugar echaron pez
é resina con lino é con cáñamo , c quema-
ron las escalas , i los otros pertrechos que es-
taban arrimados á la tone. Los Cristianos
por los muchos tiros que los Moros facían,
fueron constreñidos por aquella hora de apar-
tar el combate. É porque luego salieron de la
cibdad muchos Moros para defender aquella
torre , el Rey mandó al Duque de N'áxera,
é al Comendador mayor de Calatrava , que
viniesen al combare con sus gentes. Otro día
por la mañana los Cristianos traxicron otros

per»
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les. Otro día Don Hurtado de Mendoza corrí’ 1487
batió un ponido que estaba en el muro del
arrabal por aquella parte donde tenia su es-
tanza , é peleando con tos Moros entró con
su gente, é ganó una torre que estaba cer-
cana de aquel portillo. É algunos de sus es-
cuderos é peones tendiéronse por las calles é
otros lugares del arrabal que no sabían. Los
Moros que conocían las entradas é pasos de
aquellas calles, salieron por otra parte, é ata-
jaron á aquellos que andaban desmandados,
é pelearon con ellos, é á unos firiéron, é á
otros mataron : onos se rerraxiéron al partí-
lío que habían ganado. Y el acometimiento
que los Moros ñciéron contra los Cristianos,
filé tan arrebatado, que aquellos que estaban
sobre la torre que habían ganado , perdido el
sentido se dexáron caer delta , é la desam-
pararon con toda aquella parte del arrabal.
E fieieran los Moros mayor daño en los Cris-
tianos , salvo que Don Hurtado socorrió con
la otra gente , é peleando con tos Moros , los
retraxo fasta los meter por la cíbdad : e tor-
nó- ¿ recobrar la corre que los suyos habiaa
desamparado.

CAPÍTULO LXXWL

COMO Z..M REYNA F7W
4/ nal de MaMga , / de las cosas

que ende pasdrofi,

EN algunos lugares de tos que son en
; comarca de la cíbdad de Míkga , ha-

bla en aquellas dias pestilencia , é las gen-
tes de la hueste por esta causa estaban en
temor recelando no la oviese en el real. Otro-
sí acaesció algunas veces haber carestía en
los mantenimiensos , quando tos fustas por la
mar , é las recuas que tos traían por la tie-
rra , cardaban en venir con dios. E como cu
las grandes huestes sude acaescer , que algu-
nos murmuran é se quexan q tundo semejan-
tes cosas ocurren , algunos malos Cristianos
de livianos sesos é dañados deseos creían que
d Rey por estas causas no se podría allí sos-
tener : é con gran daño de sus ánimas é pe-
ligro de sus cuerpos , se pasaban ;í los Afo-
ros, é les informaban destas cosas , é agra-
viándolas mas en dicho que eran en fecho,
Ies decían que tas gentes de! real estiban mal
comemos , é que se iban de dia en día sin
licencia dd  Rey é de sus capitanes. É allen-
de deseo les daban á entender , que Ja Rey na

Qq  te-

pertrechos, é tornaron á poner tas escalas , é
subieron por ellas á la torre , é pusieron en
ella las vanderas de los capitanes.

Los Moros visto que los Cristianos la ha-
blan señoreado , asentaron dentro en el arra-
la! algunos tiros de pólvora con que tiraron
d la torre por derribar las defensas que am-
paraban en ella á los Cristianos que hablan
subido. É con grao peligro de las piedras y
esquinas que tiraban de ako, llegaron los Mo-
ros al píe de la torre, c caváron cierta par-
te delta j é pusiéronla en cuentos para la
derribar. Los Cristianos por socorrer á los
que habían subido, líegáron con pertrechos
ál muro , que estaba ya canto derribado de
las lombardas , que podían ver á los Moros
que peleaban de dentro. É por aquel lugar, los
Cristianos pugnando por entrar é los Mo-
ros defendiendo la entrada, duró la pelea en-
tre ellos todo aquel día é la noche siguien-
te. Otro día tos Moros con los riros que fi-
ciéron derribaron algunas almenas que en la
torre habían quedado par la parce de dentro:
é porque aquetas defendían á tos Cristianos
que estaban en b alto , fueron constreñidos
de basar d la bóveda de la torre que los Mo-
ros habían desamparado. Los Moros visto que
con rodas sus fuerzas no podían lanzar tos
Cristianos de la torre , pusieron fuego á los
cuentos de madera , é cayó una parte delta
con algunos de tos Cristianos que la defen-
dían. Los otros que quedaron con gran pe-
na dd  humo é de los tiros que facían tos
Moros , defendieron k torre fasta que otros
o vieron lugar de subir á los socorrer. E des-
pués que la señorearon , riráron delta tantos
tiros de piedras y espingardas , que mataban
é ferian muchos de los Atoros que la com-
barían por la pane de dentro, E los Cristia-
nos que combatían por defuera , pudieron su-
bir al muro , é saltando el fosado que los Mo-
ros habían fecho por de dentro , pasaron ade-
lante peleand o can los Atoros por espacio ¿e
tres horas. É allí fue necesario el esfuerzo
del corazón juntamente con la fuerza de las
manos , porque la pelea en aquello» lugares
fié tan fétida, que no se ganó paso de aque-
llos arrabales , que no fue<c regado con san-
gre de los unos é de los otros. Al tei los
Aforos quando no pudieron Sutrir la fuerza
de los Cristianos , se rerraxiéron á la cíbdad,
é los Cristianos los siguieron firiendo é ma-
tando algunos dellos : é ansí quedaron apade-
rados de toda ta mayor parce de los aeraba-
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al Rey , suplicándole que ficicse luego alzar
el real 3 é que em biaba á mandar á los Gran-
des que con ¿1 estaban , que gelo conseja-
sen , por el recelo que había de algún da-
ño que por esta causa acaeciese en sus gen-
tes. Y estos malos Cristianos amonestaban d
los Moros > que pues eran tamos é tan es-
cogidos humes que se detoviesen , é no fíele-
sen partido de entregar h cibdad al Rey,
pues que el real no podía allí durar. Los Mo-
ros que ligeramente creen las cosas que de-
sean , esforzábanse, é cresdales mas su per*
tinada j pensando .ser verdad lo que aquellos
malos Cristianos les decían. É mostrando sus
fuerzas para defender la cibdad , facían en
los lugares menos fuertes grandes fosados é
palizadas , é todos los días salían a pelear con
los Cristianos que guardaban las estanzas, Co-
mo el Rey fue informado que los Moros
creían que la Reyna procuraba que se alza-
se el real , á fin de los quitar de  aquel pro-
pósito embió decir á la Reyna , que para
h brevedad de las cosas de aquella conquis-
ta convenía que ella viniese en persona , y
estovíese en aquel sitio : porque los Moros
por experiencia viesen la voluntad que él y
día  tenían de permanescer en aquel cerco , é
de lo no alzar por ninguna cosa que ocurrie-
se fasta ganar la cibdad. Quando la Reyna
fue certificada destas cosas por las cartas é
mensageros del Rey  , acordó de venir al real,
pensando que si los Moros sopiesen de su
venida , se dexarian de la esperanza que aque-
lla falsa información les había dado , é que
entregarían 'luego la cibdad. Otrosí se mo-
vió a venir , porque ocurrían algunas cosas,
ansí tocantes al dinero que era necesario pa-
ra sostener la guerra , en que ella principal-
mente proveía, como en otros negocios ár-
daos de sus Reynos que continamente ocu-
rrían : los qualcs era necesario comunicar con
el Rey , é recebian algún detrimento por no
se píaricar con el.

Como la Reyna vino al real fue reccbí-
da por el Rey > é por los Grandes é caballe-
ros, é comunmente por todas las gentes de
la hueste con gran placer 3 porque su venida
les pareció ser alivio de los trabajos pasa-
dos , é se esforzaron mas para los cominar.
É algunos caballeros é fijos-dalgo , c otros
mancebos dados d virtud que no habían sey-
do llamados este año para la guerra , sabido
que la Reyca estaba en el real „ se moviérou

á venir por sus personas a la servir.. Venida
la Reyna al real, luego el Rey mandó apre-
tar mas el cerco,  é facer cavas é palizadas
en los lugares donde era mas necesario. É
mandó á un intérprete , que fablase con ios
de la cibdad , faciéndoles saber como la Rey-
na  era venida al real , é que estaba en pro-
pósito con. el ayuda de Dios de permanes-
cer en aquel- cerco, é de lo no alzar por
niogun caso que acaescicsc fasta, ganar la
cibdad» Por ende que se dexasen de quaks-
quier palabras que contra esto les fuesen di-
chas , pues veían no ser verdaderas : é que
entregasen luego la cibdad , y el Rey é la
Reyna se habrían piadosamente con dios , é
Ies darían seguro para que pudiesen ir libre-
mente con sus bienes ¿ las parces de África
ó de España , según lo habían dado á los de
Velezmálaga. É que no esperasen tiempo ral
que su rebelión dañase d su vida é á su 11-
beitad, para que no pudiesen librar á sí ni
i sus mugeres é fijos de muerte ó de cap-
el verio. Oída por los Moros esta amonestación,
luego aquel capitán Hamcte Zelí , é otro ca-
pitán de la gente de los Gomeros, que se
llamaba Alíderbart, menospreciando el bene-
ficio de la libertad que por parte del Rey é
de la Reyna. les filé ofrescído , no quisie-
ron responder , ni dieron lugar que Moro
ninguno respondiese á la fabh que les fue
fecha: é contindron en. mayor rebelión, te-
niendo confianza en 1.a fortaleza de la cib-
dad y en la gente que tenían para la guar-
dar. Otrosí teman esperanza que aquel sitio
no podía durar muchos dias , por las lluvias
que en aquella tierra suelen caer , las quales
traerían roda la gente de la hueste en perdi-
ción si allí esperasen. E también porque aque-
lla cibdad no tiene puerro , é su playa es tan
peligrosa d los navios en tiempo de fortuna,
que ninguno puede estar en ella: y espera-
ban que con la primera tormenta las fustas
de ¡a flota peligrarían , ó Ies seria forzado
de ir á otros puercos , y dios habrían líber-
tal por la mar de Ir d África, é los de Afri-
ca podrían venir á la cibdad d la socorrer
con las gentes é provisiones que oviesen me-
nester. Ansimesmo pensaban que acaecerían
en el real otros algunos inconvinienres 'de los
que suelen acaescer en .las huestes que estío
muchos dias en el campo. Y estas esperan-
las que los Moros tenían , les dieron esfuer-
zo para se defender é poner dobladas guar-
das en todas las fortalezas c muros de |a

cib-
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ca dril a , e ¿ un muro que había entre ¿m- l 4 37 .
bas estas torres : é derribaron gran pa r f e del
muro ¿ de las torres , de manera que páresela
no quedar defensa ninguna á los Moros para
se amparar en ellas , si el castílb por aquella
parre se combatiese.

Los Moros visto aquel daño , luego fidé-
ron por dedenrro un fosado ¿ b fortalecie-
ron con palizadas é tapias , de manera , que
la entrada por allí fuera peligrosa a. los Cris-
tianos. Algunos capitanes que dubdaban de la
defensa que bs  Moros ficíéron por de dentro,
consejaban que el castillo se  debía combatir,
pues las lombardas habían derribado todas las
defensas que bs  Moros podían tener en aque-
lla parte. El voto de otros era , que no se
debía cometer el combate : porque sospecha-
ban que .bs Moros hablan fecho las defensas
que fidérom E decían , que sí el muro se ga-
nase , aquello seria á gran peligro dé los Cris-
tianos : c aunque lo entrasen 3 la. enriada se-
ria sin provecho , porque no podrían pasar
adelante por la grao cava é defensas que ¡os
Moros temían, fechas por las partes de den-
tro, Al  fin de algunas pláticas fue acordado
que cesase el combate : pero que el Marques
<e  Cáliz acercase mas su estanza al castillo
•por aquella parre de las torres derribadas : é
que esto se podía, facer seguramente , pues
que los Aforos no tenían defensa alguna don-
de b pediesen reshtin El Marques visto
el acuerdo que sobre esto se ovo , aunque
dubdoso de llegar su estanza tanto cercana
al muro : peto porque no paresciese «tusar
qualquícr trabajo aunque fuese peligroso , fi-
zo llegar su estanza cerca del castillo quanto
un tiro de piedra de la mano.

Los Moros visto que los Cristianos se ha-
blan llegado tan cerca 3 salieron fasta dos mil
drilos dando grandes alaridos é tirando tiros. . . . W'- i.
de saetas é piedras y espingardas. E con el
acometimiento arrebatado que suden facer, pa-
saron las defensas que tenia el estanza que
había acercado el Marques , é firiéron e ma-
taron algunos de bs  que la guardaban : é fue-
ron ñus adelante peleando con los Cristianos
que venían á ayudar á los que estaban en el
estanza. El Marques c Don Martín de Córdo-
VI j é Garcí Bravo Alcayde de Atieriza , é al-
gunos de los Gallegos con sus capiramas , é
otras gentes de las hermandades que estaban
•en otras estarzas cercanas á la del Marques,
salieron luego d resistir los Aforos. É por los

Qq 2 gran-

cibdad. Para lo qinl se dividieron en qua-
driilas cada una de den hornos con un capí-
can , los unos para rondar , otros diputaron pa-
ra que saliesen á pelear, otros mandaron que
esto viesen sobresalientes para socorrer á los
que peleasen : é todas estas gentes proveye-
ron de armas é de muchas espingardas é ba-
llestas é otros tiros de pólvora. Armaron an-
simesmo per la mar seis alborozas ¿ fumes-
riéronlas de gente é de muchos tiros de pól-
vora. É defendieron que ninguno de los Mo-
ros respondiese á bs  Cristianos á quaíquier
tabla que les dixesen : é ni ellos entre sí
unos con otros fablaseu en dar la cibdad. por
qualquíer partido que Ies fuese fecho , so pe-
na de muerte..

Ovo algunos Moros que en su tabla mos-
traron voluntad de responder á bs  Cristia-
nos , ó que no parecían tanto diligentes en.
la defensa de la cibdad : y estos rales lue-
go fueron muertos ó fe r idos por aquellos Co-
meres ó por sus capitanes , sin esperar de-
líos razan alguna. É con estas muertes ¿ re-
ndas que dieron á algunos , todos estaban
tan atemorizados, que ninguno osaba fiblar
con otro ¿ parte , ni mostrarse negligente en
fecho ni en dicho > que tocase a la defensa
de la cibdad. É cada uno pensaba de mos-
trar el esfuerzo , ó- de b poner a otros » t
de no aceptar ni oir partido alguno, que por
los Cristianos les fuese ofrescido. Los merca-
deres é otras gentes pacíficas de la cibdad,
l quien la manera de su vivir había fecho
agenos del uso de las armas , fueron puestos
en turbación tal, que ni pensaban tener am-
paro ni i ugar seguro á su vida ni de sus mu-
geres é criaturas , ni sabían si era buena
aquella defensa que se facía , o v era me-
jor consejo entregar la cibdad al Rey : par-
que el miedo de los Cristianos que los gue-
rreaban de fuera > é la fuerza de bs  Góme-
les que los señoreaban de dentro , les pri-
vaba el entendimiento para haber consejo,

CAPÍTULO LXXIX.

DE LA  PELEA QUE SE  OVO
con los de ht fortLe~¿ de Gfe

¿né/áro.

As lombardas que el Rey mandó asen-
tar contra el castillo de Gibralfe ro , li-

ra ron algunos dias á una rorro h mas aha de
aquel castillo , é otra menor que estaba cer-
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14S7. grandes barrancos é quebradas que habla en
aquellas cuestas, pelearon á pie unos contra
otros con rauco denuedo , que llegaban d se
ferir con las espadas é con los puñales : é los
unos calan muertos de las ferid as , oíros ro-
daban al fondo de las cuestas. É los Moros
peleando á su ventaja , ¿ los Cristianos á su pe-
ligro por la dispusicion de los lugares , duró
la pelea por espacio de una hora ,  fasta que
acudieron mas gentes que ficiéron retraer á
los Moros, En esta pelea fueron muertos Gar-
ci Bravo Alcaydc de Atienza, é Iñigo López
de Mediano señor de Cabañiles , é Gabriel
de Sorcmayor , é otros dos capitanes de los
Gallegos , que se llamaba el uno Pedro Pa-
mo y el otro Vasco de Meyda , é otros tres
capitanes de las hermandades , é algunos peo-
nes gallegos é castellanos : é fue el Marques
fétido de una saeta en el brazo > al qual no
fálleselo fuerza en aquel lugar , pero falleció
lugar para usar de su fuerza , porque la aspe-
reza de tos barrancos lo impedía. É fueron fé-
tidos otros muchos.

Como los Moros fueron retraídos al cas-
tillo , luego el Marques visto el grao peligro
é poco provecho que se había en tener la es-
tanza tan cerca del castillo > fizóla retraer al
lugar donde primero estaba. E cesó ansimes-
jno el consejo que algunos ¿aban pera que se
combatiese , por el peligro que pareció en la
grao defensa é mucha gente de Moros que
lo guardaban.

CAPÍTULO LXXX.

COMO FALLESCIÓ LA  PÓLVORA,
í í/r la provisión f «f se j£w para

la haber»

LAs lombardas c otros tiros del artillería,
no cesaban de tirar por todas panes tan

continamente , que falíesció h pólvora. El
Rey é la Reyna embíáron luego tres galeras,
una d la cibdad de Valencia , otra 2 h cib-
dad de Barcelona , é otra al reyna de Sici-
lia , para que traxiesen pólvora. Otrosí em-
biáron al Rey de Portogal , d le rogar que
embiase la mas pólvora que se pudiese ha-
ber en su reyno , é de rodas parres fue traí-
da grao cantidad de pólvora : pero los tiros
eran ramos é can cominos , que se gastaba
roda _ la que se traía por la mar é por la tierra.
Los Maros confiando en sus fuerzas , salían
i pelear algunos dias contra unas escarizas, otros ■

dias contra otras , según veían 1 dispusicion
de los lugares contra quien mas daño podían
facer : é ningún dia pasaba que no peleasen
por dos ó tres partes. É can cominas eran
las peleas , que convenía á tos Cristianos es-
tar todas horas en las escarizas armados é aper-
cebidos , recelando ser acometidos por los Mo-
ros. É desras peleas caían algunos muertos é
otros fétidos , que se retraían á las tiendas
que se decían el hospital de la Reyna , donde
eran curados.

É como quier que los Moros viejos é
lis mugeres é otras gentes de la cibdad fa-
cían planto é gemían las muertes é las féti-
das de sus fijos é de sus maridos ¿ de otros
sus propíneos , é la destruidor! que todas ho-
ras veían de su cibdad : pero si alguno mos-
traba desear concordia por escusar aquellos
males , tos Gomeros gente inhumana , ó lo ma-
taban ó lo atormentaban : de manera , que
ninguno osaba mover trato de concordia con
el Rey é con la Reyna. Acarició un d ia ,  que
algunos homes pacíficos de la cibdad secrota-
¡1vence se concordaron de embiar un Moro con
una cédula de creencia al Rey ¿d í a  Reyna,
para mover con ellos trato de Ies entregar la
cibdad por una. pane que ellos entendían ha-
ber para dar la entrada , con seguro que ovie-
sen para las vidas é bienes é libertad desús
personas é de todos los que estovasen en la
cibdad. Este Moro salió secretamente e filé
tomado por las guardas é traído al Rey é á
la Reyna. Los quales oida su embazada , le
dixéron : que les placía dar seguro d rodos ios
de la cibdad en la forma que lo suplicaban.
É como el Moro tornase con la respuesta por
aquel lugar é á la hora asentada, con aquellos
que le embiáron 5 las guardas de los moros
Gomeros que le vieron venir , queriéndole pren-
der , lo fitiéron. Y el Moro fétido escapó de
sus manos é pudo volver fuyendo al real , é
murió de las fétidas que le dieron.

CAPÍTULO LXXXI.

DE LA  CERCA QUE SE  FIZO,
¿ ífe ¡a guarda jw  eZ Jle/ / la Re/na

mandaron en las es-
tanzas»

T Os  Moros salían de la cibdad a pelear
I por todas parres con tos que guardaban

las estatizas puestas en la tierra , é con sus al-
borozas con las gentes que guardaban la mar:

de
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tas i é puestos en el estrecho de Gibraltar, 87,
tomáron algunos barcos de aquellos que con-
tinamente iban é venían con bastimentos é
provisiones. É por esta causa mandó el Rey
á los capitanes de  la flota , que pusiesen en
aquella parre navios armados que guardasen
la mar.

Otrosí algunos malos Cristianos , que se-
gún habernos dicho se aventuraban a entrar
en la cibdad , informaban á los Moros del es-
tado del real , didéndoles los que eran muer-
tos c fétidos, é los trabajos é dolencias que pa-
descian é recelaban padescer fas gentes de la
hueste. Otrosí les decían , que los Moros de
allende tenían en la mar navios armados en su
favor , é que recusaban los mantenimíemos
que venían al real. É que las gentes de la
hueste no podiendo sofrir estos trabajos } se
iban de día en día , é que el Rey constreñi-
do  por estas causas alzaría presto el real. Los
Moros informados destas cosas , como qtóer
que los mantenimientos se Ies iban diminu-
yendo : pero todavía duraban en su rebelión
é no querían venir en ninguna fabla de par-
tido , esperando que el cerco en breve se al-
zaría. É deseaban notificar a los de Granada
é á los de fas otras cibdades s el estado de
la cibdad é como Ies eran necesarios mante-
nimientos é socorro de gentes. Algunos Mo-
ros de la cibdad con zelo de  su secta é amor
de  su gente j se disponían á morir ó d enga-
ñar : é salían de la cibdad , é poníanse en fas
manos de  las guardas > -ofresc rendóse á ser Cris-
tianos. Y estos informaban al Rey , de como
la cibdad estaba bien proveída de gentes é de
mantenimientos : é conosciendo que d comba-
re seria peligroso á los Cristianos > daban á en-
tender al Rey > que la cibdad se podía tomar
si se combatiese por aquellas parres donde fas
lombardas habían tirado. Otros Moros que sa-
lían de la cibdad > é se pasaban á los Cristia-
nos por falta de mantenimientos que había en
la cibdad , informaban al Rey de lo contra-
rio , é decían , que los mantenimientos se di-
minuían, é no se fallaba pan ¿ comprar co-
mo solía 3 é que si de  fuera no fuesen proveí-
dos , presto la hambre les farra entregar la
cibdad.

Habidas estas informaciones contrarias unas
de otras : algunos caballeros é capitanes , re-
celando que en ¡a dilación del tiempo podrían
venir lluvias ó recresccrse otras cusas que fi-
ctesen alzar el cerco : consejaban al Rey, que
debía mandar combatir la cibdad por aquella

par

de manera , que fas peleas no cesaban por la
mar é por la tierra. É por alguna relevación
de los trabajos que las gentes del real habían
después que fueron ganados la mayor parte
de los arrabales , el Rey mandó poner fas es-
tanzas cercanas á los muros de la cibdad. É
porque eran muchas é convenía que estovic-
sen bien fórrale sddas con cavas é palenques
é otras defensas > é fornescidas de gentes é
pertrechos ¿ de otras cosas necesarias : el Rey
dio cargo á tres caballeros de su hueste , pa-
ra que todos los dias andoviesen por el cir-
cuito de la cibdad proveyendo á tos de las
estatizas de fas cosas que Ies eran necesarias.
El  uno deseos caballeros era Garcilaso de la
Vega , el otro se llamaba Juan de Zúñiga,
y el otro Diego de Atayde : é cada uno des-
ros andaba por su parte proveyendo las co-
sas que eran menester para fortificar las es-
tanzas > de ral manera que los Moros no pu-
diesen salir como muchas veces salían á pe-
lear con los que las guardaban, É porque en
aquellas parres que descienden de fas cuestas
altas de Gibralfaro fasta la mar , las estati-
zas no se podían bien fortificar con cavas c
palenques , por la indisposición de los luga-
res 5 el Rey é la Reyna mandaron que se fi-
ciese una grao cerca que guardase toda aque-
lla parte que rodea la cibdad desde la forta-
leza de Gibralfaro fasta la mar > é desra otra
parte fasta allegar á los arrabales : é luego fté
fecha de tres tapias en al to:  c ficiéronse eti
ella algunos portillos > é mandaron poner en
ellos gentes que los guardasen. É con esta
cerca , todos los que guardaban aquellas par-
tes estaban mas seguros : porque los Moros
no habían lugar de salir a dar en los Cris-
tianos ? ni de  facer tanto daño como facían
con los tiros que tiraban del muro é torres
de la cibdad.

CAPÍTULO LXXXII.

DE LOS  CONSEJOS
que se (rtit'TGii , si se debía combatir

la cibdad de Malaga.

TpN el real había grand abundancia de
mantenimientos , porque rodos los días

venían navios de los puerros de la mar que
son en el Andalucía , cargados de provisiones
é de las otras cosas necesarias. Algunos Mo-
ros de Africa sabido el cerco que estaba pues-
to sobre aquella cibdad > aimeaon de sus fos-
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1487. parre que guardaba el Maestre de Santiago,
donde las lombardas habían derribado algu-
nas almenas ¿ otras defensas de las torres é
del muro : porque entendían, que después que
los Moros perdieron los arrabales , no tenían
aquellas fuerzas que solían tener para defen-
der i é que si viesen llegar los pertrechos al
muro , por ventura vernian en alguna fabla
para entregar la cibdad.

El voto de otros era , que por agora no
se debía cometer el combate > porque los mu-
ros é barreras de fa cibdad eran muy fuertes
é altos , é tenían torres grandes é cercanas
unas de otras , é había dentro mucha gente
que las defendía. É como qtiier que el arti-
llería había derribado las almenas é defensas
del muro é de algunas torres 1 aquello era en
sola una parte de la cibdad 3 e que las otras
parres estaban sanas é con enteras defensas.
Decían ansimesmo , que pata combatir tan
grande cibdad , eran necesarios muchos mas
tiros de lombardas gruesas de tos que había,
para que ficksen portillos en muchos lugares
de la cerca , por donde k gente pudiese com-
batir , e los Moros de dentro no pediesen so-
correr á codas parres. É que combatiéndose
solamente por aquella parte , podrían peligrar
muchos é de los mejores de la hueste : por-
que aquellos son los que con mayor esfuerzo
osan ponerse ¿ los peligros. É por tamo de-
cían que el combate debía cesar , fasta que
mas é mejores panes del muro fuesen derri-
badas. Otrosí decían , que debían esperar pa-
ra saber mas cierta información del estado
de la cibdad , é de la falta de los manteni-
mientos que los Moros tenían : porque se de-
bía creer , que cibdad tan grande é populo-
sa no podía durar muchos días sin ser proveí-
da de mantenimientos que le viniesen de fue-
ra i é que estos no habían lugar de  entrar por
mar ni por tierra , por las guardas que en
todas partes había.

El Rey vista aquella diversidad de vo-
tos , estaba en dubda de lo que debía facer:
porque combatiendo era cierto el peligro é no
cierta fa entrada í y esperando , se recelaban
los inconvinientes que rccrcscen en la dila-
ción de los cercos , considerando que tos Afo-
ros satisfacen á la natura con poco manteni-
miento. É después de algunas pláticas que so-
bre esto se oviéron > la Reyna acordó , que
se suspendiese el combare , fasta que se pu-
diese facer con mayor seguridad de las per-
sonas. É allende de los pertrechos que esta-

ban fechos para combatir, mandaron luego fa-
cer mantas reales , é mantas de carretones en-
coradas con cueros de vacas , é mandaretes,
é bancos pinjados , encorados de manera que
no pudiese en ellos prender el fuego , para que
con ellos se pudiese cavar el muro, Fíciérou
facer ansimesmo bastidas de diversas formas
é de singular artificio compuestas , en cada
una de  fas quales podían ir seguramente den
bornes. E ficiéronse grúas é torres de made
ra : é deseas torres salían unas escalas cubier-
tas de madera por los lados , para echar so-
bre los muros : y en estas escalas estaban en-
geridas otras escalas , para descender el mu-
ro abaxo. Ansimesmo mandaron facer galápa-
gos de madera gruesa é cubiertos de cueros,
c otras escalas compuestas , é todas las otras
cosos que eran necesarias para que con ma-
yor seguridad el combate se pudiese facer.
1 acordaron , que se fidesen minas secretas
por debaxo de tierra : ddlas para poner algu-
nas partes de los muros en cuentos, é de lias
para que alguna gente entrase en la cibdad
entretanto que tos combates se daban á tos
Moros.

E mandó d Rey al Duque de Náxera é
al Conde de Benavente , que por la parte
de sus estatizas ficiesen una mina , ¿ al Con-
de de Feria mandó facer otra por la estatiza
que guardaba. Y en la estatiza del Clavero
de Calar rara orra mina, c por fa estatiza
que guardaba Don Fadrique de Toledo se fi-
cie.se otra mina. Y en estas minas se puso
gran diligencia : porque todos los dias é las
noches andaban los minadores con muchos
peones cavando por aquellas quatro parres
que el Rey acordó que se minase.

CAPÍTULO LXXXIIL

DE ZAS  COSAS QUE PASARON
n Granad

TpKrre los dos Reyes de Granada crecía
13 /  siempre la enemistad, é como en tos
pueblos de tos Moros se sopo , que los de
la cibdad de Málaga estaban en necesidad
de mantenimientos, quisieran ponerse á rodo
peligro por tos socorrer , salvo por fa divi-
sión de los dos Reyes.

El Rey viejo que estaba en Guadix , re-
querido por algunos alfaquíes de fa tierra , es-
cogió algunos Moros de caballo é de píe,  y
embiólos camino de Malaga con un capitán

pa-



DE LOS REYES CATÓLICOS.

CAPÍTULO LXXXIV.
para que entrasen en la cibdad. Estos caba-
lleros Moros , creyendo que si entrasen fi-
lian grande fazaña , é si muriesen peleando
ganarían el ánima, iban con voluntad de mo-
r i r ,  ó entrar en la cibdad. Quando el Rey
mozo > que estaba en Granada , sopo que el
Rey su tío embiaba aquella gente, juntólo#
mas Moros que pudo á pie é d caballo de
la cibdad de Granada , y embió un capitán
á pelear con ellos : é desbaratólos , é mató
algunos ¿ellos , é los otros fuyéron , é tor-
naron para la cibdad de Guadix. Y embió
sus embajadores al Rey é á la Reyna ,  fa-
ciéndoles saber el vencimiento que ovo con-
tra aquellos Moros que les iban á deservir.
E ansimesmo les embió decir >• como era in-
formado que en la cibdad de Malaga se di-
minutan los mantenimientos , é que mandase
poner grande guarda por mar é por tierra,
de  manera que no pudiesen ser socorridos de
gente , ni de provisiones , é que con esta
guarda sin otro combate habría presto la
cibdad. Otrosí embió al Rey presente de ca-
ballos é jaeces de  oro , é á la Reyna embió
presentes de sedas é de perfumes : é suplicó-
tes que le oviesen por su servidor 3 é le man-
dasen las cosas que fuesen en su servicio,
porque ¿I las feria con roda lealtad. El Rey
é la Reyna geto embiáron á regradescer , é
manddron dar sus canas para todas sus cib-
dades é villas , é para los akaydes de las
fortalezas > que le diesen el favor que ovie-
se menester contra el otro Rey su rio : é que
guardasen el seguro que habían dado á Jos
lugares que estaban por él  Los Moros que
vivían en la cibdad de Granada y en todos
los otros lugares , como quier que sentían
gran dolor por el cerco que estaba puesto so-
bre la cibdad de Málaga : é por los mante-
nimientos que le faltaban quisieran ponerse 1
todo peligro por los socorrer , á fin que ellos
no perdiesen, ni los Cristianos ganasen cib-
dad tan noble : pero no osaban mostrar por
obra la voluntad que tenían secreta, por no
perder la seguridad que el Rey é la Reyna
les habían dado , con la qual tenían libertad
para labrar el campo , é andar con sus mer-
caderías , é facer sus contrataciones segura-
mente por todas panes.

3 i r
.+ 87.

DE LOS  CABALLEROS
del Reyno de Valencia é del Princi-

pado de Cataluña qite 'vinieron
al real

COmo en las cibdades de Valencia é de
Barcelona é de Zaragoza , y en aque-

llas parres fue la fama que d Rey acordaba
de combatir ía cibdad de  Málaga , é algu-
nos caballeros é fijos-dalgo de aquellas par-
tidas sopiéron que la Reyna estaba en el real,
é oyeron los peligros é trabajos grandes que
se habían en. aquel sitio ; movidos con zelo
de virtud se dispusieron á venir por servir
al Rey é á la Reyna en aquel fecho de ar-
mas. Los nombres de los qu ales son los que
se siguen: Don Juan Rute de Corelki Con-
de de Cocentayna con una nao armada , ó
Don Juan Francés de  Proxita Conde de Al-
menara é de Aversa con otra nao armada,
é Mosco Miguel de Bosquete con dos ga-
leas armadas , é Don Diego de  Sandoval Mar-
ques de Denla con fasta otros quatroctentos
fijos-dalgo naturales de  aquellas tierras. É to-
dos estos que eran bornes é fijos de homes
principales, vinieron bien formados de ar-
mas é de las otras cosas necesarias á la gue-
rra. É algunos ¿ellos que vieron los pertre-
chos que el Rey é la Reyna mandaron facer
para el combare , é lo que las lombardas
hablan derribado ; consejaban al Rey , que
el combare se cometiese por aquellas partes
de la cibdad donde la artillería había derri-
bado parte del muro.

Durante estas cosas fueron tomados dos
Moros de la cibdad , que certificáron al Rey
é á la Reyna, que fallescia todo el pan de
trigo , é que comían pan de cebada. Esta in-
formación habida, el Rey é la Reyna man-
daron , que todavía se suspendiese el comba-
te fasta saber mayor información del estado
de la cibdad. Otro día salió otro Moro , que
certificó al Rey é á la Reyna la mengua
de  los mantenimientos que los Moros sofrían:
pero que todavía estaban en propósito de de-
fender la cibdad. Porque hablan recebido car-
tas é mensageros da  la cibdad de Baza , por
las quales los esforzaban para que durasen en
aquella defensa que facían : c que les certifi-
caban , que ganaban tan gran corona de vir-

tud
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da Ies habían cmbídia , é deseaban estar en.
Malaga a ser participes con ellos en los tra-
bajas que tenían en defender aquella cibdad:
é que esperaban en Dios , que si Jas gentes
de los Moros no los socorriesen , él por su
grao piedad los socorrería milagrosamente. La
hambre crescia en la cibdad , é los Moros
Gomares andaban por Lis casas buscando pan
do quier que lo fallaban , é tomábanlo , é re-
partíanlo entre s i :  é guando alguno negaba
el pan que cenia , matábanlo , é tomaban to-
do el mantenimiento que tenia en su casa,
En el real había grand abundancia de man-
tenimientos, porque siempre estaban en el cam-
po grandes montones de fariña ¿ de  cebada
para qualquler que deltas quería comprar, É
allende deseo todos los dias venían por la mar
navios cargados de pan é vino , é de paja é
cebada , é de todas las provisiones que eran
menester de los puertos del Andalucía , é del
Rey  no de Valencia, é de otras partes. É co-
mo concurrían gentes de tantas partes al real,
habla en Ja hueste muchos enfermos , é la.
guice estaba fatiga Ja de los trabajos que pa-
saban , é peleas que contino habían con los
Moros. É porque estaban fechas muchas ra-
madas, las quaJes estaban ya secas , recela-
ban de algún fuego que por caso se encen-
diese , ó que fuese echado por los Moros Mu-
dejares que andaban en el real : é ansimésmo
se temía de algún veneno que se echase en
los pozos del agua donde las gentes bebían.
E por esta causa el Rey é la Rey  na man-
daron que todos los Moros Mudejares salie-
sen luego del real , é no tomasen 4 él sin
su licencia. É dende en adelante mandaron
que de día é de noche andoviesen con la
jusrkia homes que amonestasen á las gentes
que guardasen el incoovinhnre del fuego, é
que mirase cada uno por los homes que an-
daban sin señor » ó sin tener causa de estar
en el real , de quien se pudiese sospechar a!-

yn mal , é que lo notificasen á la justicia.
É los Alcaldes ponían tanta diligencia en es-
to ,  y en la execucbn de la justicia, que el
miedo de las penas facía refrenar á los ma-
los , é vivir en seguridad á los buenos. Co-
sa fue por cierto dina de exemplo , porque
con algunas justicias que en el principio se
ejecutaron , no se falló entre tantas gentes,
y en tanto tiempo que uno sacase arma con-
tra otro,  ni andoviesen en d real latronicios,

ni otros excesos de los que en las grandes
huestes suelen acaescer.

CAPÍTULO LXXXV.

DE LAS PELEAS QUE PASARON
m las -minas ¿pe se JiciéroH contra

la cibdad de Mdlaga*

T A hambre crescia mas codos los dias en
la cibdad, ¿ no se fallaba pan ningu-

no de cebada ni de. trigo. Los capitanes Mo-
ros andaban á lo buscar por las casas , é to-
do  lo que fallaban ficiéron juntar, é dieron,
cargo á algunos que. lo toviesen, é repartie-
sen á cada un Moro de lo$ que peleaban
quarro onzas de pan á la mañana , é dos d la
noche.

En estos días las minas que se comenza-
ron anduvieron adelante , é las del Duque de
Ná  jeera, é del Conde de Beoavente , é del
Clavero de Calarrava , llegaron ¿ los muros
de  la cibdad. Los Moros como las sintieron
cabáron por dentro , e ficiéron contraminas
fasta que llegaron á se descubrir las unas con-
trarias de las otras: é tos Cristianos por su
parte, é tos Moros por la suya,  pusieron gran-
des guardas. É los Moros acordáron de facer
una grao cava delante de la barrera en aque-
lla parte donde habían tirado las lombardas,
porque á la hora del combate tos pertrechos
no pudiesen llegar a sus muros. É comenzan-
do  á cabar por defuera, los Cristianos comen-
zaron la pelea con aquellos que cababan , é
lanzábanles tiros de ballestas é de espingar-
das por empacharles aquella labor. Los Mo-
ros pusieron mantas é otras defensas para que
pudiesen cabar sin recebir daño. Y entretan-
to que cababan no cesaban las peleas entre
los unos é tos otros , fasta llegar tan juntos
que se ferian con las lanzas é con las espa-
das: y entretanto que los unos Maros pelea-
ban , los otros cababan. Esta manera de pelea
duró entre ellos por espado de seis días que
no cesó d pelear ni el cabar , fasta tanto que
los Moros acabaron de facer la cava que co-
menzaron. É luego requirieron las minas , é
fallaron que otra mina que había comenzado
Don Fadrique de Toledo , llegaba á los mu-
ros de la cibdad t y ellos ficiéron otra con-
tramina, é aventurándose á gran peligro en-
traron por ella , é pelearon con los que la
guardaban , y echáronlos fuera , é pusiéron-

le
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le fuego , é derribáronla toda. Como vieron
los Moros derribada aquella mina , cobraron
tanto esfuerzo , que pensaron cometer pelea
par rodas partes , á fin de quemar é derribar
¡as otras minas : é armaron sos alborozas, é
fornesciéronhs de gentes , é de tiros de pól-
vora. É ordenaron , que dos capitanes de ca*
da den homes fuesen á dar en la estanza
que guardaba la gente de Córdova , do era
capitán Garcifernandez Manrique : é que otros
quiero capitanes con quatrocicntos homes sa-
liesen i dar en la estanza del Akayde de los
Donceles. Ansimesmo que otras gentes salie-
sen á pelear con las gentes de las estatizas
que guardaban el cerro, que estaba contra el
castillo de Gibralfaro. É mandaron á los que
guardaban las minas , que peleasen con los
Cristianos : é los unos por b mar é los otros
por la tierra é otros por debaxo de tierra , to-
dos á una hora cometieron la pelea con los
Cristianos. Los capitanes de h mar cmbüton
algunos navios pequeños que llegasen cerca
de la cierra para resistir á los Moros que con
su arullena facían daño en las fustas mayo-
res. Otrosí los de las otras « tanzas ,  é los
que guardaban las minas , defendiendo cada
uno por su parre , pelearon con los Moros:
é por b dispuskiun de los lugares , veces
retraían los Moros á los Cristianos , veces pu-
jaban los Cristianos contra tos -Moros. Estas
peleas por la mar , c por la tierra , é por
debaxo de nena duraron por espacio de seis
horas.

Al fin los capitanes Cristianas que pelea-
ban por la tierra, i gran peligro arremetie-
ron contra tos Moros , c recibiendo finidas
<fe los adarves ¿ firiendo en tos Moros, los
ficiéron retraer á la cibdad. E los Moros que
peleaban por las minas no ovieron legar de
les echar fuego f por b resistencia que ficto -
ron los Cristianos que las guardaban. Como
lo® Moros no reviesen mantenimientos dentro,
ni esperasen socorra de fuera , e viesen en
las pekas c;-.cr cerca de sí unos muertos ¿
otros feridos : cosa fue dina da notar 5 la osa-
día que aquella gente bárbara tenia en pe-
lear , é la obediencia que tenían á sus capi-
tanes , é s’J trabajo en reparar sus defensas,
é su astucia en tos engaños de la guerra , é
la constancia que tuvieron en el propósito
que comenzáron.

3 i3
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DE LA  EMBAXADA
/ presente > embiá el lie/

de  2 iwmi.

EN estos dias vino un embaxador del Rey
r de Tremecen , que es en los Rey  nos-

de Africa , al Rey é a la Reyna , con el
qual les embió grao presenre : al Rey de ca-
ballos moriscos é de .jaeces de oro é albor-
nozes , é á la Reyna vestiduras de  sedas de
diversas maneras, c argollas grandes de oro,
é perfumes , é otras cosas de las mas precio-
sas que se usaban en aquellas parres.

Aquel embaxador dixo al Rey é á la
Reyna , como el Rey su señor había oido
la tama de su .gran poderío : ¿ que había
visto los muchos Moros que habían pasado
de  estas partes a las partes de  Africa con su
seguro, el qual les era guardado complida-
mente : é que por ser reyes can poderosos é
de tanta verdad é virtud , deseaba ser su ser-
vidor, ¿facer su mandado. Por ende que les
suplicaba , que le recibiesen en su encomien-
da > é que le mandasen dar su seguro para
el é para tos de su Re  y no : porque no re-
cibiesen daño de  sus fiaras que andaban ar-
madas por b mar , ni de  sus gentes que des-
cendiesen -en tierra. El Rey é h Reyna le
respondieron , que le agradcscun el presente
que les habla embiado, é mucho mas su bue-
na voluntad é ofrescimienro : é dieron su se-
guro para rodos los subditos 'de aquel Rey-
no de Tro mecen. E mandaron á los «pira-
ríes de la mar que lo guardasen , é no les fi-
ciesen guerra ni daño , guardando ellos de fa-
cer guerra á los suyos , ¿ no ayudando a los
Atoros de Granada con genie, ni con armas,
ní con mantenimientos.

CAPITULO LXXXVII.

DE LA  OSADÍA QUE COMETIÓ
im Afeo de /úí Generes»

LA hambre cresda mas en h cibdid , é
los Moros ya no cumian pan sino muy

pucos , e no tenían carne , ¿ los mas dé-
los confian carne de caballos é de asnos : e
aquella gente de  los Gomares entraban en las
casus de los ludios > que había en aquella db-

Rr dad,
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1487. dad , é robaban los mantenimientos que ce-

ñían : é vinieron á tal estado , que algunos
de los Judíos murieron de hambre.

Sabida entre los Moros de otras partes la
hambre que padecían los de Málaga , é tos
peligros que esperaban , quisieron ponerse á
toda aventura por los socorrer : é tenían la
voluntad para ello tan presta , que con qual-
quier de los Reyes se aventuraban á la muer-
te por librar a los de Málaga de aquel pe-
ligro. Un Moro que se llamaba Abrahen Al-
gerbí natural de ia cibdad de  Guerba que
es el Reyno de Túnez > el qual moraba en
estas partes en un aldea de la cibdad de
Guadix , concibió en su ánimo de se dispo-
ner á la muerte por matar al Rey é á la
Reyna : porque con esta grao fazaña facía
alzar el real de Málaga , é muriendo venga-
ría á les Moros de todas las muertes é pér-
didas de tierras , que les habían fecho los Cris-
tianos. Este Moro publicó entre tos Moros que
era santo , é que Dios le embiaba con un
ángel revelaciones de lo que había de sen
por las guales sabia que los Moros serian re-
parados , é la cibdad de Malaga quedaría vic-
toriosa contra los Cristianos que la reñían
cercada. É como los Moros por la mayor
parte son livianos , especialmente atribuyen fe
i sus alfaquíes , é tienen por santos á tos
que viven en tos yermos a manera de er-
mitaños 1 juntáronse con este Moro fasta qua-
trodentos Moros, del tos Gom eres de allende?
dellos naturales desras partes., é acordaron de
te seguir > é aventurarse d rodo peligro, fa-
ciendo lo que les dixese. Estos Moros vinie-
ron camino de Málaga , é por no ser sentidos
de las guardas y escuchas > andoviéron de
noche por las montañas é sierras ásperas fue-
ra de camino ? fasta que llegaron cerca de
la dbdad : e ahí acordaron de entrar por una
estanza la mas cercana á la mar por la par-
re de abaxo do estaban las escarizas contra
Gibralfaro. É una mañana casi al alva , los
docienros dellos vinieron súpito , é dieron en
los Cristianos que guardaban aquella estanza,
é los otros cometieron á las otras mas cer-
canas. Los Cristianos aunque salteados , co-
menzaron la pelea con ellos. Los Moros al-
gunos entrando por el agua de la mar , otros
saltando por los palenques , entraron en la cib-
dad fasta dudemos : codos tos otros fueron
muertos é presos.

Aquel Moro que tenían por santo venia
en propósito de se ofrecer por captivo á los

Cristianos para poder facer lo que en el áni-
mo  había concebido. É porque no fuese muer-
to con la furia del vencimiento , con grand as-
tucia que en aquella hora rovo ? se apartó del
lugar do peleaban , é púsose de rodillas , c
alzadas las manos al cielo fingió que facía ora-
ción, Los Cristianos habido el vencimiento,
buscando los Moros por las cuestas é barran-
cos que estaban en aquella parte, fallaron
aquel Moro en la manera que habernos di-
cho. É como vieron que no facía movimien-
to ninguno, llegaron 4 ¿U é lleváronlo pre-
so al Marques de Cáliz. É preguntándole al-
gunas cosas , le respondió , que era Moro
santo, é que sabia las cosas que habían de
acontecer en aquel cerco > porque Dios ge-
las había revelado. Preguntóle el Marques si
sabía quando é como se había de tomar aque-
lla cibdad , é respondió , que bien sabia co-
mo ,  é fasta quanco tiempo se tomaría, ■pe-
ro que Dios le mandó, que no lo dixese d
otra persona salvo al Rey é á la Reyna
en su secreto. El  Marques como quicr que
conoció aquello ser liviandad, pero embiólo
á decir al Rey é a h Reyna. Los quales
manddron que lo remesen ante ellos, y en
la forma que fué fallado quando lo prendie-
ron , vestido un albornoz , é ceñido un ter-
ciado , fue traído á la tienda del Rey é de
la Reyna , rodeado de muchas gentes que fe
deseaban ver : porque ya la fama sonaba de
aquel Moro que se decía santo. Acaeció que
el Rey había comido , é dormía á la hora que
llegaron cotí él á su tienda. É aquí pareció
dato como esta Reyna era movida á las
cosas por alguna inspiración divina : porque
como quicr que era humana é también ella
como rodas las gentes le deseaban fcblar,
pero foé cosa maravillosa , que en aquella
hora la Reyna tocada de algún espíritu di-
vino , dixo que no lo quería ver , é mandó
que lo guardasen fuera de la rienda fasta que
el Rey despertase. É tos que lo traían me-
tiéronlo en una tienda cercana á la tienda del
Rey ,  donde posaba Doña Beatriz de Bova-
dílla Marquesa de Moya , é otra dueña que
se decía Doña Felipa muga de un caballe-
ro que se llamaba Don Alvaro de Portoga1
fijo del Duque de Berganza ? con las quales
á la hora estaba aquel Don Alvaro. El Mo-
ro como no sabia la lengua , creyó según el
aparato é vestiduras que vido á Don Alva*
ro é á la Marquesa , que aquellos serian el
Rey é la Reyna : é poniendo en obra su

prc-
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caballeros de su casa. Y el día que entró en 1487;
el real , llegaron por la mar cien navios , al-
gunos de armada , é otros cargados de pro-
visiones. É fecha la reverencia al Rey é á
la Reyna , le dixéron : que 1c agradecían mu-
cho su venida , especial menee por venir sin
que ellos le embiasen á llamar. El Duque les
respondió, que la necesidad del Rey llama
al caballero leal aunque el Rey no le llame,
é que él venia allí á tos servir con Don Juan
su fijo , é con toda la gente que había que-
dado en su tierra > é con la fidelidad que a-
quellos donde él venia habían servido á los
Reyes sus progenitores. Otrosí , porque co-
noscía quintos gastos se requerían en la guerra
que se alarga , é pensaba que por la dilación
de aquel sitio Su real Ma gestad estarla en al-
guna necesidad , que él traía allí para les pres-
tar veinte mil doblas de oro.

El Rey é la Reyna recibieron aquel pres-
tido , é se oví¿ron por bien servidos del Du-
que por la gente que traxo ¿ por el dinero
que prestó , é mucho mas por la voluntad
que 1c movió á lo uno é á lo otro. Aquella
gente que el Duque rraxo de su berra é otra
mucha mas , era necesaria en el real : porque
como quier que había en el mas de sesenta
mil combatientes , pero los muchos trabajos
4 peleas habidas en tantos dias , é las guardas
que convenían estar en tos -campos y en fas es-
tanzas , y en las minas , é por la mar y en
otras parres , tenían la gente tan cansada, que
el Rey é la Reyna acordaron de embíar á
llamar gente de nuevo que viniese á los ser-
vir. Y embiáron á las dbdades de Tole-do , é
Segovia , é Madrid , ¿ Alcaraz , ¿ T t  imito , é
Caceres , ¿ Badajoz , é otros lugares mas cer-
canos , á demandar gente de caballo é de pie.
Otrosí embió el Duque del Infantadgo un ca
piran -con b gente de armas de su casa : ¿ otros
algunos caballeros vinieron , ¿ otros embiáron
sus gentes , según que el Rey é U Reyna ge-
lo- embiáron á mandan E con algunos que
oviéron tiempo de llegar , fue alguna releva-
ción de tos trabajos á tos que habían estado
en d real desde el principio.

CAPÍTULO LXXXIX.

COMO EL  COMENDADOR MAEOR
de León puso una estanca cercana al  mu-

ro de la cibdad de Malaga.

POrque ni la por hambre que de dentro
padcscian los Moros ? rf por la guerra

Rr a que

propósito , sácó(aquel terciado é dió á aquel
caballero Don Alvaro una gran cuchillada en.
la cabeza , de la qual llegó á punto de muer-
te : e tiró otra cuchillada á la Marquesa por
la matar , é con la turbación que ovo no le
acertó: é diérales otros golpes, salvo que un
tesorero de la Reyna que se llamaba Ruy
López de Toledo > que estaba á la hora ti-
biando con la Marquesa, rovo esfuerzo para
socorrer aquel peligro , é se abrazó con el
Moro , é le rovo tan fuerte los brazos , que
no pudo facer mas tiros : é luego fue fecho
pedazos de la gente que le rodeaban.

Como esto acaesdó , tos caballeros é ca-
pitanes é gentes del real fueron tuibado-s de
aquella fizaría , é vieron como Dios niara vi-
llíjsa ir.cmc quiso guardar las personas del Rey
e de la Reyna. É algunas gentes del real to-
ndron los pedazos de aquel Moro y echá-
ronlos cu la cibdad con un trabuco. Quando
los Moros lo viéron , junáronlos é cosiéron-
los con hito de seda , é lavaron el cuerpo : é
perfumado de muchos olores , lo enterraron
con- gran sentimiento que mostraron de su
muerte. E tomaron luego un Cr Enano de tos
principales que tenían captivos , é matáronlo:
4 puesto sobre un asno , lo echaron al rea!.
Luego filé acordado , que de mas de las guar-
das que continamente de día é. de noche es-
taban en la tienda del Rey é de la Reyna,
andoviesen con la persona del Rey y esto-
viesen con la persona de la Rey  na docíentos
caballeros fijos-dalgo de los reynos de Castilla
é de Aragón con sus gentes : y estos guar-
dasen que ninguna persona llegase a ellos con
armas. É mandaron que ningún Moro encra-
se en el real , sin que primero se sóplese quien
é cuyo era : c que no llegase por ningún ca-
so d las personas reales.

CAPÍTULO LXXXVIII.

COMO VINO AL  REAL EL  DUQUE
de Medmasid&üa , é otras gentes que

mieio J turón llamadas jor el -Rey
e por la Re)  na.

T On Enrique de Guzmin Duque de Me-
dinasidoma , como sopo que el Rey ¿

la Reyna estaban en el real sobre Malaga , é
como aquel sitio se dilataba tantos dias : co-
mo quier que había embíado la gente de ca-
ballo é de pie que al principio le mandaron 5
pero acordó de venir al real con todos los
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1487. que sufrían defuera , parescía en ellos ningu-

na flaqueza é de contino sallan á pelear con
los Cristianos , el Rey é la Reyna estaban
en pcnsamier.ro de lo que debían facer : por-
que de la una parte veían que no se debía
alzar aquel sitio sin tomar la cibdad , de la
otra recelaban que acacsdcse algún caso que
los constriñese á lo alzar. É mandaban que
se moviese fabla , ofreciendo seguridad á los
Moros de la vida é de los bienes é libertad
de sus personas , si luego la entregasen. Los
Moros no lo quisieron facer : porque según
habernos dicho , algunos malos Cristianos los
avisaban de los muertos é feudos é de algu-
nas enfermedades que en el real había, y es-
tas informaciones les facían permanescer en la
defensa é no venir d partido. Vista su per ti-
nada , platicóse en el consejo del Rey é de la
Reyna , que forma se temía para los apremiar
é tener mas estrechos? ó combatiéndolos , ó
llegando mas las estatizas al muro. É porque
la Reyna no daba lugar que el combate se
cometiese , recelando las muertes é fétidas
que pudieran acaescer 5 acordóse de estrechar
los xVbros } Ij¿gando mas al muro a 'gimes es-
tanzas. El Ce  mandador mayor de Leen Don
Gutierre de Cárdenas , visto un sitio donde
se podía poner estatiza cercana á los muros,
en aquella parro donde los Moros comenza-
ban á facer otras cavas por defuera de la ba-
rrera : á fin de escusar aquella defensa y es-
trechar mas los Moros , fizo un baluarte con-
tra aquel muro. É andando mas adelante fa-
ciendo baluartes de paso en paso ganando
tierra , llegó con su gente á poner la csran-
za can cercana a! muro , que con una piedra
tirada con la mano daban dentro en la cibdad.

Como los Moros vieron aquella esranza
tanto cercana á sus muros , trabajaban por
confundida desde las torres de ¡a cerca con
muchas piedras y esquinas que tiraban á los
que la guardaban. Otros sriian con gran pe-
ligro a facer la cava que habían comenza-
do fuera de la barrera. Los Cristianos salían
algunas veces á pelear con los Muros por la
escusar , é peleaban con las lanzas e con las
espadas i é sufriendo las piedras y esquinas
que tiraban del muro , arremedan contra los
Moros, é mataban c prendían algunos dallos.
Y en esta manera de pelear concitaron algu-
nos dias , fasta que rwraxié ron á los Moros
é les fkiéron dexar aquella defensa que co-
menzaron i facer , y escusaron los daños que
por aquellas parces facían en los Cristianos.

Ansimcsmo pensaron algunos capitanes tomar
por combate dos torres del arrabal, que eran
cercanas al muro de h cibdad do estaba la
puerta que se deda de Granada : é tos Moros
las defendieron de tal manera , que los Cris-
tianos dexaron el combate , porque conoscié-
jron el peligro que en él había. É desde otras
torres bien cercanas que tenían , las guerrea-
ban todas las horas con ballestas y espingar-
das , de tal manera que los Moros las desam-
pararon : pero desde otras torres cercanas de-
fendían que los Cristianos no las tomasen. Y
en esta manera aquellas dos torres quedaron
sin amparo , porque ni tos Cristianos , ni tos
Moros osaban estar en ellas. É porque si se
pudieran ganar , los Maros por aquella parte
fueran muy retraídos é se señoreaba aquella
puerta principal de la cibdad : el tesorero
Ruy López con algunos criados del Rey é
de la Reyna tornaron á las combatir.

Corno los Moros vieron que Ies ponían las
escalas 5 luego subieron en las torres por las
defender , e con grandes piedras que tiraron,
derribdron las escalas con los que en ellas es-
caben. Los Cristianos tornaron otra vez á las
poner : é tirando por defuera muchos tiros
de ballestas y espingardas , ovo lugar de su*
bit primero en una de las torres un caballe-
ro que se llamaba Pedro de Quexana , clqual
peleó dentro en la corre con tos Muros que
la guardaban : ¿ dando é recibiendo fétida st

fue muerto porque los Cristianos no pudieron
subir á le socorrer. Este combate duró por
espacio de dos horas ; é algunos de los Cris-
tianos por fuerza de armas subieron al muro,
é peleando lanzaron de las torres á tos Moros
que las defendían. Visto por tos Moros co-
mo hablan perdido las corres , acorrieron
muchos ¿ellos é pusiéronles fuego : é tan
grande fué el fumo é tos tiros que tos tira-
ban por baxro é desde las otras torres cerca-
nas , que los Cristianos las desampararon por-
que no las podíéron sostener. En estos com-
bates murieron el Comendador Juan de Vi-
riles , é Alonso de Sanrillan , é Diego de Ma-
zariégos , é otros seis fijos-dalgo de la casa
del Rey é de la Reyna , é otros algunos. É
al fin ni tos Cristianos ganaron las torres, ni
los Moros las pudieron tener , é fueron de-
samparadas por tos unos é por tos otros , se-
gún estaban primero.

CA-
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CAPÍTULO XC.

DE LAS COSAS QUE PASARON
dentro en la cibdad de MíArpr.

3 i7
muros por aquella parte de la mar. Después 1487.
de pasados algunos dias la hambre cresció
ramo en la cibdad que ninguno comía pan,
salvo carne de bestias é cueros de vacas co-
cidos , é comían Jo seco de las palmas mo-
lido, de que facían pan. Los Moros oficia-
les é mercaderes , é otras gentes, eligiendo
mas el captiverío que recelaban que la. ham-
bre que padesdan , pospuesto el temor de los
Comeres , osaban ya fab’ar á los capitanes é
d las otras gentes de guerra , amonestándoles
con Dios que entregasen la cibdad al Rey é
á la Rey  na. É juntáronse con un alfoquí que
se llamaba Abrnhen Alhariz oíros dos Mo-
ros principales de la cibdad , d uno llama-
ban Amar-Benamar , é al otro Aiidurdux , con
otros algunos mercaderes é oficiales : é aquel
alfaqui díxo al capitán Hamete Zelí : Requi-
rimaste cwi el Dios poderoso , fw  ¿whv-
gites luego la ciltdad al  Rey de los Cris-
tianos pues no tenemos otro remedio para
guardar la <L/*i , sino perder la tierra. É
til que eres nuestro capitán > no nos seas
¡ñas duro enemigo rnatdhdcnos de hambre,
fw  los Cristianos que nos matan con
rro:  porque esta nuestra p&rfia mas pa-
resce buscar la muerte que zdar la liber-
tad. .Mira quintos de nuestros peleadores ha
muerto el cuchillo , no quieras t ú  que U
hambre mate á los que quedan > / a nues-
tras mug ¿res é Jijes que gimiendo deman-
dan pan ,  é «5í ponen dolor , porque no los
podemos remediar. ¿ Son por ventura mas
fuertes los muros de Malaga que los mu-

ros de Ronda ? o foff TtM&fr&r mas gue-
rreros que fos caballeros de Zoxa : Za  for-
taleza de Ronda ja  se humillo, é la caba-
llería de Losa no pudo resistir el poderío
destos príncipes que £W gran poderío de jvw-
tes nos tienen tanto tiempo ha cercados : los
quedes ya  no deben pelear con nosol ros , pues
nuestra hambre pelea por ellos. Pero si os
sentís aun tan valientes para os defender,
salid fuera , / pelead con los Cristianes , é
comeréis los que peleando quedaredes vivos.
¿ Qwe esperáis ? ¿ Que es vuestra confian-
z j ?  ¿Pensáis que podréis comer sino pe-
leáis alia fuera i ¿ podréis pelear , sino co-
méis acá dentro:  O eonsefaisnos por ven-
tura que padezcamos /.z hambre con espe-
ranza de algún socorro r K i  no hay tiem-
po de esperanza : ya  Granada perdió su
fuerza , j a  Granada no tiene caballeros,
no tiene rey , perdió sus capitanes , perdió

su

T A hambre cresda tanto en la cibdad, que
JL los mas días algunos Moros salían á se
ofrescer por esclavos de los Cristianos , eli-
giendo de su voluntad el caprí retío por sos-
tener la vida. Estos decían, que ya en la ob-
elad eran bien pocos los que podían haber
pan de cebada , é que comían cueros de va-
cas cocidos , é á las criaturas daban fojas de
parras picadas é cocidas con aceyce. Dedan
anslmesmo , que Jos Gomeres entraban en Jas
casas é tomaban por fuerza las cosas que fa-
llaban de comer , é quebraban arcas , é derri-
baban las paredes é otros lugares donde pen-
saban fallar pan é otros mantenimientos es-
condidos. E que andaban ya tan disolutos fa-
ciendo tales fuerzas , que los moradores de la
cibdad estaban atribulados por la hambre que
padesdan é por ks  fuerzas que recebian : ¿
que lloraban h hambre de  dentro , é la muer-
te ó el captiverío que esperaban de fuera. É
como quier que en la cibdad eran muchos
los muertos é fondos , no consentían los ca-
pitanes que se tibiase en ningún trato de en-
tregar la cibdad » porque estaba dentro un
Moro que tenían por santo , el qual les cer-
tificaba , como Dios tenía ordenado que sa-
liasen un día c diesen en el real , é que
habían de habar victoria cumplida de sus ene-
migos , é gozarían da los imnunimicntos que
estaban en el real El Rey é la Reyna no
creían que h hambre de los Moros fuese tan
grande , pues no movían Libia , ni querían
oír partido de entregar la cibdad ? ¿ conti-
namente salían d pelear por las minas , é con
los que guardaban las estatizas é las torres
del arrabal. Otrosí escaramuzaban por la mar
con las naos de la ilota: é un día movie-
ron una escaramuza con sus albatozas arma-
das , é metiéronse tanto entro los navios de
los Cristianos , que anegaron con su artillería
una nao armada del Duque de Medinasido-
nia , é fidéron retraer los otros navios pe-
queños que llegaban á la cibdad. Y en escás
peleas marinas, los Maros salían arrebatada-
mente con sus navios , é facían daño con tos
muchos tiros de pólvora que tiraban, é lue-
go prestamente se volvían i la orilla , don-
tic eran defendidos de tos que guardaban los
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J 4S7, su orgullo. Por Dios no perezcamos con es-

peranzas Atinas que nos ponen hoines sin
seso , é no esperemos de haber consejo para
qnando no hap tiempo de lo haber. Estas
cosas osaban ya  decir como desesperados de
la vida , porque veían la perdición de h cíb-
dad. Pero los capitanes Moros confiando en
lo que Ies predicaba aquel Moro que tenían
por santo > no querían dar oreja d ninguna
razón con esperanza de salir fuera á pelear
con la gente del real > el día que aquel Mo-
ro gelo dixese.

CAPÍTULO XCI.

COMO SE  GANÓ UNÁ TORRE
de la cibdad de Málaga , que estaba

junto con la puente.

TUnto con la barrera de la cibdad de Mi-
J faga había una puente con quatro arcos,
y en el muro de la barrera donde se prin-
cipiaba esta puente había una torre » y en el
cabo de parre de fuera había otra. Estas dos
torres eran grandes e muy fuertes. El Rey
visto que si aquellas dos torres se tomasen,
la cibdad con menor peligro se podría com-
batir mandó á Francisco Ramírez de Ma-
drid espitan del artillería que con la gente
e oficiales de su capitanía combatiese aque-
llas dos torres* Aquel Francisco Ramírez,
compliendo el mandamiento del Rey , fizo
traer mantas é los tiros de pólvora necesarios
para el combate. É porque la gente no po
día llegar sin gran peligro , fizo una mina
que llegaba fasta el cimiento de la torre pri-
mera : ¿ fizo cabar fasta que llegó d lo hue-
co de la torre , é allí puso un cortago la bo-
ca arriba : é armáronlo para que tírase al sue-
lo de la tone , sobre el qual estaban los Mo-
ros que la defendían. É por la parte de  fue-
ra faciendo baluartes de paso en paso , para
que ¡a gente se defendiese , ganó tierra fas-
ta llegar bien cerca de la torre, é allí puso
algunos tiros de pólvora , é comenzó á com-
batir la torre.

Los Moros que estaban encima defendían-
se , é ferian a algunas Cristianos : é desea
manera duró aquel combate quatro días, que
rodas fas horas tiraban de la una parte d fa
otra tiros de pólvora é de saetas. Un día los
Cristianos llegaron las escalas é las mantas e
otros pertrechos para subir á la torre. Y es-
tando la gente en la furia del combare , les

artilleros pusieron fuego al cortago que es-
taba armado debaxo del suelo de la torre:
e con el tiro que fizo , derribó gran parte
del sucio do estaban los Moros que la defen-
dían , é cayeron quatro ¿ellos. Quando los
otros vieron que no podían andar libremen-
te sobre el sudo para defender la torre , lue-
go la desampararon , é se pasáron á defen-
der la otra torre que estaba fundada al otro
cabo de la puente sobre la barrera de la cib-
dad. Los Cristianos subieron á aquella torre,
é apoderados della tiraban tiros de piedras é
de saetas y espingardas á los Moros que guar-
daban la otra torre , é los Moros á ellos. É
por baxo en medio de la puente , ni los irnos,
ni los otros osaban estar > porque la pelea
en aquella puente era peligrosa. Los Cristia’
nos viendo que se podía combatir la otra to-
rre , comenzaron i facer en la puente un ba-
luarte con propósito de ir faciendo defensas
de paso en paso , fasta llegar ¿ la otra torre.
Los Moros viendo que los Cristianos traba-
jaban por ganar la puente , tírdron tantos ti-
ros de bózanos é lombardas , que lo resis-
tiereis á los Cristianos : é peleaban contina-
mente los unos del un cabo de la puente , í
los otros del otro. Y en aquellos combares
murieron algunos Moros principales de la cib-
dad , especial menee murieron dos capitanes
que se llamaban el uno Cidi Mahomad , y et
otro Abdurrhamen. E por estos capitanes fi-
ciéron los Moros gran sentimiento , porque
eran de los naturales, é de los mas princi-
pales de la cibdad , é fue causa que se gana-
se. Después que se entregó la cibdad, el Rey
considerando los trabajos e grandes fechos de
armas que aquel Francisco Ramírez fizo en
aquellos combates , fallándole dino del honor
de la caballería , le armó caballero en aque-
lla torre que ganó por combate.

CAPÍTULO xcn.

COMO SAL  IÉ  RON LOS MOROS
de la cibdad d pelear con los

del real

T A hambre cresdó tanto en la cibdad,
I ,j que ya los Moros que la defendían no

la podían sufrir. É aquel Moro que tenían
por santo les dixo , que saliesen á pelear con
los del real , é que Dios les daría victoria,
é venganza de sus enemigos : é amonestó-
les que guardasen de pararse al despojo > sal-

vo
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dicho , se retraso i la fortaleza. É los Mo- I4 B7.
ros de la cibdad constreñidos por la hambre
que padescian , demandáron seguro para cier-
tos Moros que querían embíar á dar forma
sobre la entrega de la cibdad. El Rey ¿ la
Reyna gelo mandaron dar , é vinieron ánre
ellos el alfaquí é los otros dos Moros que ha-
bernos dicho que se llamaba el uno Alidur-
dux , y el otro Amar-Benamar , é otros tres
de los principales : tos quales demandáron al
Rey é á la Reyna , que ¡es diese seguridad
para sus personas é bienes, é que elfos en-
tregarían la cibdad con todas sus fuerzas que-
dando ellos en sus casas por Mudéxares sier-
vos del Rey é de la Reyna. Otrosí que les
diesen la villa de Cola para algunos Moros
que la querían poblar : c que si algunos qui-
siesen dexar aquella tierra, é ir á las partes
de África , ó á otros lugares de España , les
mandasen dar seguro para lo facer , según
habían fecho á los de Vdezmiaga é de las
otras dbdades que hablan conquistado : é que
les suplicaban, que 110 menospreciasen la sub-
jecion de tantas gentes como geies ofresdaa
por súbditos.

El Rey é la Reyna vista esta demanda,
cometieron la respuesta al Comendador ma-
yor de León. El qual por su mandado Ies
respondió , que si al principio entregaran la
cibdad según ficieron jos de Velezmdlaga , e
de las otras cibdades , ellos les dieran el se-
guro que á los otros dieron. Pero que des-
pués de tantos días pasados, é tantos traba-
jos habidos, venidos en el estado en que su
pertinacia los había puesto , mas estaban en.
tiempo de dar que de demandar ni de escoger ’
partidos. E que no les darían el seguro que
demandaban , porque bien sabían ellos que los
vencidos deben ser subjetqs á las leyes que
tos vencedores quisieren. E que pues la ham-
bre é no la voluntad Ies facía entregar la
cibad , que se defendiesen , ó remitiesen á lo
que el Rey é la Reyna dispusiesen dellos:
conviene i saber tos que á la muerte , á
la muerte , e los que al capriverio > al cap-
tiverio. Los Moros volvieron á h cibdad, é
como notificaron á tos vecinos della esta res-
puesta, sintiéndola por muy grave , respon-
dieron que ellos darían la cibdad al Rey é
d la Reyna con rodas sus fortalezas > é con
todos los bienes que en' ella habla. Pero que
Á no les daban seguro para libertad de sus
personas , ellos colgarían de las almenas de
la cibdad fasta quinientos hornos ¿ mugeres

cris-

TO que peleasen como varones esforzados , é
cada uno fuese adelante matando Cristianos,
¿ que no perdonasen la vida á ninguno de
quantos topasen. Otrosí amonestóles , que se
perdonasen las injurias unos ¿ otros > é que
la caridad que ©viese entre ellos los faria
vencedores.

Los Moros por el consejo de aquel Mo-
ro santo salieron un día por la mañana fas-
ta ciento de caballo é quatro batallas de Mo-
ros ¿ pie , é tirando muchas saetas y espin-
gardas , vinieron con grand ímpetu á dar eti
dos estanzas que guardaban el Maestre de San-
tiago , y el Maestre de Alcántara. É como
los Cristianos fueron súbitamente salteados,
no pudieron tan presto resistir á los Moros,
e oviéron lugar de matar é ferie algunos de
los que las guardaban. É luego acudió á un
portillo del Maestre de Santiago Don Pedro
Puertocarrero Señor de Moguer , é Don Alon-
so Pacheco su hermano con sus gentes, é de-
fendieron aquel porrillo peleando con los Mo-
ros por espacio de media hora , de manera
que les resistieron la entrada por aquella par-
te* Por la estanza del Maestre de Alcánta-
ra acorrió á otro portillo un caballero de sti
casa que se llamaba Lorenzo Suárez de Men-
doza, con algunos suyos í é  peleó é defen-
dió la entrada á los Moros , fasta que acu-
dieron muchas gentes de las unas parres é de
las otras , e pelearon con los Moros , é ma-
tando é hiriendo en ellos , los retraxiéron á la
cibdad. En esta pelea fueron ferióos é muer-
tos muchos Moros , é algunos eran los mas
principales. Y el dolor que se ovo en la cib-
dad de aquel vencimiento , é los llantos de
los humes é de las mugeres que facían por
los muertos é por los ferióos, fué tanto gran-
de ,  que aquel capitán principal no osó es-
tar en la cibdad , é se retraxo al Alcazaba : é
dixo i los ' Moros , que fidesen partido de en-
tregar la cibdad con todas sus fortalezas al
Rey é á la Reyna.

CAPITULO XCIII.

COMO SALIERON CIERTOS MOROS
dt Málaga d demandar partido al Rey

¿ d la Rejiui para entregar
la cibdad

LOs mas de los capitanes Moros Come-
res eran muertos ¿ ferióos : ¿ aquel ca-

pitán principal Harnero Zeli , según habernos
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1487. cristianos que tenían captivos a é puestos los
viejos é mugeres é niños en el alcazaba > poi>
nian fuego á la dbdad , é saldrían rodos á
morir macando Cristianos t porque al fin el
Rey é b Reyna oviesen la victoria sangrien-
ta : de tal manera que el fecho de la db-
dad de Málaga fuese nombrado á todos los
vivientes > y en todas las edades que el mun-
do  durase,

Quando el Rey oyó la respuesta de los
Moros , embióles l decir , que no habrían
dél otro seguro , salvo aquel que fuese en su
voluntad de Ies dar , como al principio les
fue respondido : é que fuesen ciertos > que
si sob un captivo cristiano matasen , solo
un Moro no quedaría vivo en b dbdad. de
Málaga > que todos pasarían por el cuchillo.

Los Moros estaban en grao turbación : por-
que algunos quisieran facer alguna gran fa-
zaña , en la qual elegían morir s antes que
ver captivos á si é á sus fijos é mugeres é
propíneos en poder de Cristianos. Otros ha-
bía , que con alguna esperanza de reparo que
hay en la vida , refusaban la muerte > que
nat oralmente se fu ye. Al fin , rodos acorda-
ron de enibiar al Rey e á la Reyna catorce
homes de catorce quadrillas de gentes que ha-
bía en la cibdad , para saber su final inten-
ción. Con los quafes les embiáron una cara
que decía en esta manera.

» Alabado Dios poderoso : A nuestros se-
» ñores > á -nuestros Reyes el Rey é h Rey-
» na , mayores que todos los reyes é todos
» los príncipes > ensálceos Dios :J encorníén-
» dánse en la grandeza de vuestro estado , é
» besan la tierra debaxo de vuestros pies,
» vuestros servidores y esclavos los de Má-
» Inga grandes e pequeños : remedíelos Dios,
« ¿ después desro ensálceos Dios* Vuestros
» servidores suplican á vuestro estado real,
» que los remedie cuino conviene facer í
» vuestra grandeza , habiendo piedad é mi-
» serieordia dcllos , según á vuestro real es-
» tado conviene , é según fideron vuestros
» padres é vuestros abuelos los Payes gran*
u des é poderosos. Ya habréis sabido ensal-
» ceos Dios , como Córdova fué cercada gran
H tiempo , fasta que se tomó la mirad de la
« cibdad , é quedaron los Moros en la otra
» mitad , fasta que acabaron el pan que re-
» nian : é fuero?, -tas estrechados que noso-
» tros. Después suplicaron al gran Rey vues-
« tr. abuelo , ¿ rogáronle que les asegurase,
» é aseguróles : é recibió su suplicación , e

» oyó su fabla perdónelos Dios : é dióles ro-
» do lo que tenían , ansí faciendo como jo-
» yas , é ganó h oa de gran. fama fasta el
» dia del juicio. É ansimesmo, nuestros Re-
n yes ensálceos Dios , acaesdó en Ahezira
11 algún día , y en Antequera con vuestro a-
» budo el grande , esforzado é nombrado, el
« Infante , que él la cercó dos meses é medio,
» y entró 1.a dbdad , é quedó el alcazaba por
w tomar obra de siete dias , fasta que se les
» acabó el agua que bebían : y estonces le
„ snplicdron , é se ediáron á su favor > é de-
» mandáron dél Jes asegurase , para que sa-
» liesen , como se demanda á los príncipes é
» reyes que son como vos. É sacólos , é fe-
» cha su suplicación , dióles lo suyo é sus bie-
•» nes é mercadurías, c quedó su fama á re-
tí contar el bien que fizo fasta el día del jui-
» do :  perdónele Dios , é á vosotros ensál-
» ecos Dios. Nuestros señores Reyes mas
it honrados que rodos los reyes é todos lo$

„•» príncipes > es publicada vuestra fama, é
» vuestro favor : ha parecido vuestro seguro,
» é vuestra honra , é vuestra piedad , sobre
» las gentes que se dieron antes de noso-
w tros : i ha ido vuestra fama a recontar
» vuestro seguro aquende é allende entre los
>1 Cristianos y entre los Moros. É nosotros
w vuestros servidores y esclavos bien conos-
» cemos nuestro- yerro , c nos ponemos en
» vuestras manos 5 y echamos nuestras per-
» sonas á la vuestra merced : é suplicamos
» de vos nos aseguréis , remediéis á. honrar
n nuestras personas s é nos otorguéis esto co-
tí mo pertcnesce á Vuestras Altezas. É to-
■n dos venimos bien en que la cibdad con
» todo l-o que hay en ella quede para Vues-
» tras Altezas : é con esto parcscerá el se-
» guro é la honra que está con. los señores
„ del poder 3 é nosotros estamos colgados de
» vuestro favor, é nos metemos so vuestro
» amparo : faced como conviene á vuestra
>1 grandeza con vuestros servidores , é -Dios
n poderoso ponga en vuestra voluntad que
» fagaís bien á vuestros siervos , pues vos
w ensalzó Dios,  é sois mayores señores é los
w príncipes: é no plega á Dios que fagais
» con nosotros sino lo que conviene á vucs-
n tra grandeza, de toda honra ¿ de roda vir-
il rud. .Esto es lo que suplican, é piden vues-
» tros siervos , y en manos de Vuestras Al-
lí tozas nos ponemos, é Dios poderoso e al-
» to acrcsc lente el ensalzamiento y estado de
w Vuestras Altezas. « Sabido por algunos de

la
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aquella era su determinada voluntad , embia- 1437.
sen á tomar la cibdad con sus fortalezas: ¿
que todos quanros había en ella se ponían en
la misericordia de  su corazón. Pero que les
suplicaban que su ira no se escondiese cam-
bien contra el inocente , como contra el re-
belde : é que oviesen consideración , que elfos
é otros de la cibdad procuraron que les fue-
se entregada en los primeros días , é ovié-
ron por ello algunos tormentos é pd’gros de
muerte. El Rey é la Reyna habida informa-
ción de los que querían é no pudieron dar
la cibdad , mandaron que fuesen seguros ellos
é sus bienes con rodas sus cosas. É mandá-
ronles que traxiesen veinte bornes de los prin-
cipales de la cibdad , é que estoviesen presos
por seguridad de tos que la fuesen á jecebir,
fasta que fuesen apoderados ddlx É lingo
como fueron traídos , mandáron al Comenda-
dor mayor de León que entrare con gente
en la cibdad » é se apoderasen ddh é de to-
das sus fortalezas. É luego el Comendador
mayor entró primero en la cibdad armado
encima • de un caballo , é después enriaron
con él algunos de sus criados é otros caba-
lleros é capitanes del Rey é de Ja Reyna , é
apoderóse de coda ella. É puso en una de las
principales torres del alcazaba el pendón de
la cruz , é otro pendón dd  Apóstol Sane-
tiago , y el estandarte real con las armas del
Rey é de la Reyna. Y encomendó la guar-
da de las torres c puertas é fortalezas de la
cibdad á Don Alvaro de Bazan , é á Ruy
Díaz de Mendoza , é á Don Pero Sarmien-
to ,  é a Pero Méndez de Sotomayor , é á
Don Enrique de Guzman , é 3 Don Luis da
Acuna , é á Juan Enriques , é á Juan Ca-
brero , é á Alonso Osorío , é á Pero Vaca,
é al Mariscal Juan de Benavídes , é al Ma-
riscal Alonso de Valencia , é á Don Alonso
de. Silva , é á Don Pedro de Silva su her-
mano , c á Don Bernardina de Quiñones , é
a! Governador Juan de Cárdenas , é á Juan
Velazquez de Ciiéllar, é á Antonio de Lu-
zon ,  é á Fuñado de Luna ,  é á Alonso En-
riquez, é á Gerónimo de Valdivieso , é á Ro-
drigo de Cárdenas , é á Don García Enri-
quez , é á Antonio de Córdova , é á Juan
Zapata , ¿ á Lope Álvarez de Osorio , ¿ á
Don Juan Manrique , e á Juan de Ley va , é
al Comendador Ruy Díaz Maldonado , é i

Ss Mo-

la hueste el efecto desta carta, quisieran in-
dioar al Rey é á la Rey  na , para que man-
dasen que todos los Motos fuesen puestos á
cuchillo , por las muertes i fétidas que ha-
bían fecho en los Cristianos. É decían, que
pues la conquista no era acabada , é queda-
ban aun por tomar algunas grandes cibdades
é fortalezas de aquel Reyno : que debían fa-
cer en los Moros de Málaga tal castigo , que
fuese exemplo para ¡as otras cibdades , que
no toviesen osadía de facer los males , ni du-
rar en la rebelión que los de aquella cibdad
duraron. E porque la Reyna no daba lugar
’d ninguna crueldad, el Rey respondió ¿ ios
Moros una carta , que deda en esta ma-
nera.

n Ei  Rey : Al Concejo , é viejos , é ve-
n cinoS é moradores de ia cibdad de Mála-

ga. Vi vuestra car ta ,  por la qual me em-
n biastes d facer saber que queréis entregar
n esta cibdad con todo lo que en ella está,
» e que vos dexe ir vuestras personas libres
» do quisiéredes. Sí esta suplicación ficiéra-
» des al tiempo que vos embié á requerir

: »  (J) desde VelezmÜaga , ó luego después
f> que aquí asenté mi real : paresdera que con
9» voluntad de n i  servicio vos movíades á
» ello , y estonces oviera placer de lo facer.

Pero visto que habéis esperado fasta lo
>» postrimero de lo que os podéis detener,
»» á mi servicio no cumple de vos recebír de

,»  otra manera , salvo dándoos á mi merced,
59 como determinadamente vos lo em'bié á de-
» cir con vuestros mensageros. Y este es me-
59 ñor incooviniente pora vosotros , que no
>9 haber de esperar mas , según el estado en
99 que estáis. « Quando los Moros de la cibdad
vieron esta carta , é sus mensageros Ies deda-
rfron la voluntad del Rey , fueron puestos cu
gran turbación , é había entre ellos diversos
votos: unos inclinados á crueldad para matar
los captivos Cristianos , é quemar la cibdad,
c ponerse d la muerte: otros con esperanza de
la vida se querían ofrescer á lo que el Rey
dellos quisiese facer. Al fin como el enten-
dimiento fatigado con el mal , se consuela
con esperanza de algún bien , recelando que
si crueldad cometiesen > aquella seria causa
de otra mayor que contra ellos se execra-
se , tornaron ¿ embiar sus mensageros al Rey
ca l a  Reyna : los quales dixéron , que pues

pi) Os emhii 4 rrf«erir. E l  MS. de Nava añade : cw  Pulgar ¿¿¿ Salar, Parece tomado de alguna na-
ta ¡nargirul.
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1487. Mosen Gralfa , é í Juan de Hinestrosa , é á

Luis de Cárdenas , é á Diego Muñiz , ¿ d
¿□doy , é á Martin de Ortega , caballeros fi*
jos-da Igo de la casa del Rey ¿de  la Rey-
na, Repartidos todos estos cada uno con sus
gentes en las torres é fuerzas principales de
la cibdad , después que fue entregada , é los
Cristianos fueron delia apoderados : el Rey é
la Rey na mandaron tomar todas las armas é
artillería, é mandaron que todos los Moros é
Moras de la cibdad saliesen de sus casas , y
entrasen en dos grandes corrales que son en
el alcazaba, bazo de cierras torres, de las
quales estaban apoderados tos Cristianos. É
mandaron luego poner en fierros al capto»
principal que se llamaba Hamece Zelí. Pre-
guntado aquel capican que le movió á tan-
ta rebelión, pues veía traer daño d él e d
todos los Moros de Málaga , respondió , que
él había tomado aquel cargo con obligación
de morir ó ser preso defendiendo su ley , é
la dbdad , é la honra del que gela entregó:
é que sí fallara ayudadores , quisiera mas mo-
rir peleando , que ser preso no  defendiendo
la cibdada

Los Moros é Moras que desampararon sus
casas s esperando la muerte ó el captiverio
en fas agenas : andando por fas calles , tor-
cían sus manos , é alzando sus ojos al cíelo
decían : ¡ Ó Mdlaga cibdad nombrada / muy
firmasa , coma l e  desamparan tus natura-
les! ¿ púdolos ta  tierra criar en ¡a vida , /
no los pudo cobijar en la muerte ? ¿ Do
td  la fortaleza de tus castillos ? ¿ Do  está
la fermosura de tus torres ? No  pudo la
grandeza de tus muros defender sus mora-
dures , porque tienen aprado su criador. ¿Que
fardn tus  viejos / tus matronas? ¿Quefa-
ran las doncellas criadas en señorío delica-
do , quando se vieren en dura servidumbre?
¿ Podrán por ventura los Cristianos tus ene*
migas arrancar los niños de ¿os brazos de sus
madres s apartar los fijos de sus padres,
ios maridos de sus mugeres , sin que de-
rramen Ligrimas ? Estas palabras é otras se-
mejantes decían con el dolor que sentían ert
ver como perdían, su tierra é su libertad. Des-
pués que la cibdad fue entregada , el Rey
mandó ¿cañaverear doce Cristianos que se to-
maron dentro en la cibdad , tos que se pa-
saron ¿ los Moros , é tos informaban de fas
cosas del real , é tos esforzaban para que no
entregasen la dbdad. Estas cosas pasadas , el
Rey é la Rey na no quisieron entrar la cib-

dad fasrá que fuese limpia de tos malos olo-
res de los cuerpos muertos que en ella ha-
bía , é fasta que la mezquita mayor fuese con-
sagrada, para que dios fuesen primeramente
í ella á facer oración, é a dar gradas a Dios:
porque procurando el ensalzamiento de su
sancta. fe , Ies habla dado victoria. É man-
daron asentar cerca de la cibdad una tien-
da , é poner en día  un altar. Y ellos presen-
tes salieron de la cibdad con una cruz fas-
ta quinientos captivos homes é mugeres en
procesión , dando gracias á Dios , é al Rey
é i la Reyna ,  porque les habían librado del
duro captiverio en que estaban, É luego les
mandaron quitar los fierros , é proveer de ves-
tiduras é de las otras cosas que oviéron me-
nester para ir d sus tierras.

Tomada la cibdad de Málaga , luego el
Rey é la Reyna embiáron un capitán que se
llamaba Pedro de Vera con cierta gente de ca-
ballo ¿ de pie , é con algunos tiros de lom-
bardas i dos villas cercanas de  la mar : la una
se decía Míjas , e la otra Osuna , que estaban
con la cibdad de Málaga en una conserva,
é de confino facían guerra á fas gentes que
iban é venfan al real , é mandáronlas com-
batir , é poner á cuchillo á rodos los que en
ellas fallasen, si luego no se rindiesen, se-
gún habían fecho los de Málaga. Los de aque-
llas villas vista la amonestación que les fué
fecha , é que tos de Málaga se hablan ren-
dido 5 recelando la muerte , se ofrcscieron al
captiveno , é luego fueron tomados ¿ traídos
á los corrales donde estaban los de la cib-
dad de Málaga.

CAPÍTULO XCIV.

COMO SE  REPARTIERON
los Moros de Mdlaga > / como el Rey

é la Reyna entrdron en la cibdad.

COmo la cibdad de Málaga fue limpia, lue-
go entraron en ella Don Fernando de

Talayera Obispo de Ávila , ¿ Don Pedro de
Prexamo Obispo de Badajoz > é Don Gar-
cía de Valdivieso Obispo de León , con to-
dos tos capellanes ¿ cantores del Rey é de
la Reyna ,  é fueron en una solemne procesión
á la mezquita mayor : é fechos en ella tos
actos que se requerían para la consagrar , in-
tituláronla Sancta María de la Encarnación.

Fecho aquel santo acto , el Rey é la Rey-
na ,  é cotí ellos el Cardenal de España, acom-

pa-
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panados üe los señores* e caballeros que ■es-
taban en d real entraron en la cibdad , é
fueron á aquella Iglesia en procesión , ¿oye-
ron una misa con grande solemnidad. É por-
que la nobleza de aquella cibdad requería que
su Iglesia fuese Catedral , el Cardenal de Es-
paña con consejo de aquellos perlados dio or-
den en la cantidad é calidad de las dignida-
des , é calongías , é radones , é capellanías
que debía haber , para que d culto divino
fuese en ella celebrado como convenía al ser-
vido de Dios. É fue ordenado que las cib-
dades de Ronda, é Velezmálaga , é las vi-
llas de Alora, é Cártama, é Cazarabonela , é
Coin, con todas las villas é aldeas que son
en la serranía de Ronda y en la Algarbía y
en la Anarquía, fuesen subjetos á la dióce-
si de Málaga. É porque un su limosnero lla-
mado Don Pedro de Toledo Canónigo de la
Iglesia de Sevilla era homo de vida honesta,
é buen eclesiástico , insmicto en las letras sa-
cras : el Rey é la Reyna suplicaron al Papa
Inocencio , que estonces cenia el Pontificado
en Roma , que proveyese de la perlada de
aquella Iglesia á este Don Pedro. Y d Papa
d su suplicación le proveyó de aquel Obispa-
do ,  e confirmó las dignidades é calongías,
é raciones, é capellanías, é roda la orden
que el Cardenal de España con los otros Obis-
pos instituyeron en aquella Iglesia Catedral,
y en todas las otras Iglesias que se fundaron
en la cibdad. La qual se entregó al Rey
Don Fernando é d la Rey na Doña Isabel sit
muger , i diez e ocho dias del mes de Agos-
to , andados del nascimiento de nuestro Re-
demeor mil quatrodentos é ochenta é siete
años. Fallamos por las historias antiguas que
fue poseída por los Moros sietec lentos ¿ se-
tenta años , desde el día que la ganaron fas-
ta este día que la perdieron.

El Rey é la Reyna mandáron repartir
tos Moros que allí se tomáron en tres par-
tes , la una ofresciéron por amor de Dios pa-
ra redempeion de los captivos que estaban en
tierra de Moros en las parces de África. É
para lo poner en obra mandáron d todos los
que tenían sus fijos ó debdos captivos en *
aquellas partes , que los fidesen escrebír en
una copia para que fuesen rescatados. La otra
segunda parte mandaron repartir por todos los
caballeros , é por los de su consejo , é por los
capitanes, é otros fijos-dalgo , é oficiales , é
otras personas Castellanos , é Aragoneses , é
Valencianos, ¿ Porrogueses , é por todas las

naciones que vinieron á aquella guerra : ha- 1487,
biendo respeto á las personas c d tos servidos
que cada uno fizo. La  otra tercera parce to-
maron para alguna ayuda de los grandes gas
tos que se ficiéron en el tiempo que duró
aquel cerco. É primeramente embiáron al Pa-
pa dert Moros de aquellos Comeres > y cm-
blíron á la Reyna de Nápoles cinqikma mo-
zas doncellas : y embidron d la Reyna de
Porrogal otras treinta doncellas, É Ja Reyna
fizo merced , é repartió otra gran cantidad de
Moras por algunas dueñas de su rey no , c por
otras que confinaban en su palacio.

Otrosí ovléron algunos días plática con
el Cardenal de España , é con los otros ca-
balleros é dorares de su consejo, sobre hs  le- ,
yes é fueros que se debían dar d la cibdad
de Málaga : é sobre la forma que á los prin-
cipios se había de tener , para que fuese po«
blada , é conservada en buenos fueros é cos-
tumbres. É acordaron de 1c facer merced de
las villas de Cártama é Cazarabonela , é Caín,
t de rodas las villas é serranías que son en
la Aorquía , y en la Aígarbía , para que fue-
sen tierra é jurisdícion de  la cibdad. É pu-
sieron en ella por Alcayde á Garcífernandez
Manrique , é dieron le cargo de la guarda , é
poder para usar de su justicia en ella , y en
todas las tierras que le adjudicaron. Otrosí
criaron en ella cierto número de alcaldes é
regidores é jurados y escribanos , que rovie-
sen cargo de regir e administrar la repúbli-
ca, Ficíéron ansimismo merced de las casas
de la cibdad á muchas personas que luego vi-
nieron d morar en ella: é pusieron reparti-
dores para que señalasen los términos entre
las villas é lugares e aldeas que le dieron
por tierra e jurisdícion. É di¿ron le fueros é
leyes en que viviesen, según entendieron que
compila para buena conservación de la cib-
dad ¿ sus tierras

- Fechas c constituidas todas estas cosas,
partieron de la cibdad de Málaga , e vinie-
ron para la cibdad de Córdova : donde fue-
ron rcccbidos por el Príncipe Don Juan su
fijo, é por todos tos caballeros que queda-
ron en su guarda , é por el Obispo de la
cibdad en una solemne procesión : con la
qual fueron fasta la Iglesia mayor , é ficié-
ron oración ame el airar mayor ? é recibie-
ron l a  bendición del Perlado.

Ss 1 CA-
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CAPÍTULO XCV.

SÍGUENSE LAS COSAS

llas cortes se hablan de tratar : y especial-
mente les declarase la voluntad que tenían de
proveer d aquellos reynos de justicia , por
manera , que castigando los malfechores , otros

: se refrenassen de ser homicidas, é facer las
injurias que en inicia de aquella firma de de-
recho se facían > é todos viviesen en paz é
seguridad.

Fecha la congregación ? como quier que
la costumbre antigua , quanto quier que sea
dañosa en los pueblos f pero su antigüedad
la justifica , é face sofrir su defecto á las
gentes, las qnales con dificultad son traídas
1 mudanza de lo que por grandes tiempos
acostumbraron : pero este doctor fizo en aque-
lla congregación sus fablas sobre este caso,
fundadas con rales é tantas razones é autori-
dades , que mudó las voluntades á. las gentes
que 1c oyeron , é fizo aborrescer aquello que
dañaba al bien común , aunque lo tenían por
ley en tiempos antiguos usada. É tenido de-
lante el zdo del bien común , los fizo uná-
nimes para dexar aquella usurpación del de-
recho 3 é poner la governacion de la justi-
cia , que dende en adelante en aquel reyno
se debía tener > en el arbitrio é dispusieron
del Rey é de la Reyna, é se remitieron á
las leyes y estatutos que ellos ordenasen.

Esto fecho , con consejo deste doctor MI-,
« t  Alonso, é de algunos de los otros princi-
pales de aquella congregación el Rey é 1»
Reyna mandaron quitar aquel uso , c otro
qualquier que impidiese la cxecudon de la
justicia. É porque mejor dende en adelante
fuese exe curada , ordenaron que oviese her-
mandades en aquella tierra, según las había
en los reynos de Castilla. É constituyeron
leyes é ordenanzas , é pusieron jueces que
determinasen , y exccurores que executasen
las penas en que los malfechores incurriesen

•en qualquier de los casos que instituyeron en
aquella hermandad : de lo qual todos fueron
contentos , porque conoscíéron ser provecho-
so á la seguridad común. El qual provecho
se falló luego por experiencia, porque cesa-
ron dende en adelante los robos, é muertes é
crimines, que sin miedo de la justicia se co-
metían con la confianza que tenían en aque-
lla firma de derecho fasta en aquel tiempo
usada, Otrosí proveyeron en las cosas que
concernían al provecho ¿ rentas del general
de h cibdad : de manera que dende en ade-
lante esroviese bien proveído , según estovo
en los tiempos pasados. Otrosí fue notifica-

do

que pasaron en el año mil é quatrocientos
é ochenta é ocho años. Primeramente de las

hermandades é otros establecimientos
que se Jwéron en el Reyno

de Aragón.

J4sg. “ITARoveidas de gentes é de manrcnimicn-
f** ros las dbdades , é villas é castillos , que

el ano pasado de mil é quatrocicntos é ochen-
ta é siete años el Rey c la Reyna ganaron
de tierra de Moros , acordaron de par ti r de
la cibdad de Cor  dova , é ir d la cibdad de
Zaragoza , que es en d Reyno de Aragón.
É mandaron llamar los Perlados , é Caballe-
ros e Barones é Procuradores de las dbda-
dcs é villas de aquel Reyno , para facer cor-
res > é proveer en las remas del general > e
dar orden en la jusnda , la qual no se exe-
curab.i según debía , por una costumbre an-
tigua que tenían que se llamaba firma de de-
recho : en fuerza de la qual la justicia se di-
lataba , é los malfechores no habían la pu-
nición que debían. Porque en cometiendo
qualqtiier crimen > recorrían á la justicia de
Aragón, por una provisión que les daba s que
se decía manifestación : la qual impedía la
justicia real ¡ de ral manera que no podía
prender ningun malfechor. É si caso fuese
que lo prendía > tomábalo de poder de la jus-
ticia qualquier pariente del criminoso sin pe-
na alguna. É por esta causa ningun crimen
era castigado , c los malfechores habían lu-
gar de andar escritos sin miedo de la jus-
ticia.

Habida consideración por d Rey é por 11
Reyna del Incon viniente grande que deste uso
se seguía á la execucíon de la justicia , ne-
cesaria para la buena gover nación de los rey-
nos , acordaron de lo remediar. E para b
mejor facer , comunicaron su voluntad con
un dotor natural de la cibdad de Zaragoza,
que se llamaba Micer Alonso de la Caballe-
ría , Vicechandlkr del Reyno de Aragón:
porque era grao letrado , é homc de buena
prudencia, é muy mstrucro en los fueros é
costumbres de aquel reyno. Con el qual ha-
bido su consejo , mandáronle que platícase
con los Perlados , é Caballeros é Procurado-
res de las cibdadcs c villas de aquel Rey-
no de Aragón en las materias que en aque-
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licitaba aquella inquisición mas con enernto I4 3>,
ga que Ies tenia que con zeto de la fe , mo-
vidos con propósito diabólico , to vieron ma-
nera que estando aquel inquisidor (zJ) en
mayrines fincado de rodillas delante un altar
de la Iglesia mayor de la cibdad de Zara-
goza , entrasen dos homes las caras cubier-
tas, é Je matasen. Por esre feo crimen fue-
ron indinados rodos los de b cibdad. Y el
Rey é la Rey  na , que quando esto acacsdó
estaban en Ja cibdad de Córdova , manda-
ron proceder contra tos que se fallaron cul-
pantes en aquel defiero , c fueron quemados
ellos , é otros algunos que facían ritos Ju-
daicos , ansí en aquella cibdad , como en las
otras cibdadcs é villas de  aquel Reyno. É
fueron aplicados rodos sus bienes para la cá-
mara del Rey é de la Reyna ,  los quales fue-
ron en gran cantidad. Otros muchos fueron
reconciliados á la fe , é les fueron dadas pe-
nitencias á cada uno según la. medida de
su yerro.

CAPÍTULO XCVL

COMO EL  REY  É LA  REY  NA
fi-.croii it hi cíbÁíid. da Rale acia,

é h que allí Jiciéron.

Z '  Rdenadas- las cosas que para la buena
govero ación del Reyno de Aragón eran

necesarias, el Rey é la Reyna,  é con ellos
®1 Príncipe Don Juan , é las luían ras sus fi-
jas, y el Cardenal de  España coa otros per-
lados é caballeros que conrinaban en su cor-
t e ,  partieron de b cibdad de Zaragoza , é
fueron á la cibdad de Valencia. É porque eti
aquel reyno habla algunas disoluciones da-
ñosas á la república, por causa dolos van-
dos antiguos que son entre tos caballeros de.
aquel reyno,  de los quales recrcsdan muer-
tes de homes é otras injurias , é se facían
gastos é destruíciones de bienes ; otrosí por-
que se fallaron algunos agravios , e romas
de bienes, é fuerzas fechas por caballeros , e
otras personas singulares de algunas vfibs é
pueblos de aquel reyno : d Proy c b Rema
con gran diligencia. cntendiéron en aquel las
cosas que les fueron querelladas. É para pro-

veer

do en aquellas cortes tos grandes gastos fe-
chos en la guerra contra tos Moros , é los
que dende en adelante eran necesarios de se
facer, fasta concluir con d ayuda de Dios
la conquista comenzada contra el Reyno de
Granada. Sobre lo qual , después que por to-
dos se oviéron algunas pláticas, los Perlados
c Caballeros é Barones ¿ Procuradores que en
aquellas cortes se juntaron en nombre de to-
do  el Reyno,  considerando los grandes gas-
'toí que en la guerra de tos Moros se facían,
para tos quales todos los Rey nos de Casti-
lla continamente contribuían en gran canti-
dad : otrosí considerando quanro necesaria era
aquella hermandad que nuevamente era cons-
tituida, é tos salarlos que se habían de pa-
gar cada año á los oficiales é ministros que
diputaron para la governarjé otrosí para pa-
gar el sueldo á la gente de armas que fue or-
denado que siempre estuviese presta para fa-
vorescer la justicia : acordaron de repartir cier-
ta suma de  libras de la moneda de Aragón,
•las quales se gastasen solamente en las cosas
necesarias a la guerra de los Moros, y en las
otras cosas concernientes i la execucion de
la justicia de aquel Reyno. Otrosí les sirvie-
ron con ciento é quince mil libras que mon-
taron las sisas que habían seydo cogidas en
los tres años pasados: lo qual "rodo se dis-
tribuyó en la guerra de los Moros. Otrosí por-
que en aquellos Re y nos. de  Aragón é Valen-
cia , y en c!. Principado de Cataluña había
muchas personas del iítiage de tos Judíos , cu-
yos padres é abuelos se habían tornado Cris-
tianos ; y el Rey é la Rey  na fueron infor-
mados , que algunos de aquellos no creyen-
do bien la fe cristiana , facían ritos Judaicos:
embiáron los años pasados á aquellos re y nos
é provincias jueces que fidesen iuqulricton , é
procediesen contra tos que en aquel pecado
faLascu macuto dos.

Los desre linage que decimos eran mu-
chos , é abundaban en riquezas 5 é algunos
ddlo.s tenían los oficios públicos de la db-
dad. É reputándolo á grand injuria , porque
afirmaban ser tan buenos Cristianos , que no
era necesario facer inquisición con ellos : al-
gunos que mas grave lo sintieron , pensando
escapar si matasen un juez que creían que so-

( J )  Este Inquisidor fué el Mirsrro Pedro Arbues de Ep la  , que o y vtneraTos en los ri Eres , y el
suceso de su heróü á i r .  de Srotmbre ck 14 ! ; ,  Murió el ó i i  17.  cisi 3 h m.-ma hura que h ibú  si-
do  herido. Las o .  cu '.stanchv de este caso traen por extenso Za rza ,  Vb-  XAL c r ,  v iras -e Macar-’ te
Gerón  :mo Biiucus cu sus hermosos Carne mirtos dé l a s  cosas de Aragón ,  T&tn. IIL de h
t a  , 7OP.
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1488, veer en lo pasado , é dar orden en lo por
venir, mandaron facer cortes, c juncar en la
cibdad de Or¡huela los Perlados , é Caballé-
ros , é Barones , c los tres estados , é Pro-
curadores de las cibdades e vílhs que acos-
tumbran juntarse d entender en la goberna-
ción de aquel Rey no de Valencia. E des-
pués que fue platicado con dios en aquellas
materias , dieron orden para que fuese Ja jus-
ticia temida. É como fasta estonces qual-
qmera que se sentía injuriado , menosprecia-
da ¡a vía del derecho, recorría á los de su
vando , para que le ayudasen por vía de fe-
cho : mandaron so grandes penas , que rodo
vanelo ¿ parcialidad cesase , é todos recorrie-
sen á los jueces r para que por via de dere-
cho el agraviado alcanzase cumplimiento de
justicia , y el criminoso padeciese la pena que
mercscia. Otrosí acordaron de repartir en
aquellas cortes ciento é veinte é cinco mil
libras:. las cüiqíienra mil dellas para satisfa-
cer luego los agraviados que reclamaban con-
tinamente ante el Rey e la Reyna,  de los
daños que habían reccbido : é por las seten-
ta é cinco mil libras fmcablcs, pusieron im-
posición sobre ciertas mercadurías , para p>
gar cada año al Rey é i la Rcyna cinco mil
libras para la guerra de los Moros. Estando
el Rey é h Reyna en la cíbdad de Valen-
cia fueron informados que el Rey de Fran-
cia embiaba ante dios un embajador, á la
proponer algunas cosas tocantes d las confe-
deraciones antiguas que son entre los Reyes
é Rey nos de Francia é de Castilla. E como
sopiéron que era entrado en la tierra de Ca-
taluña , embiáronlc á decir con un caballe-
ro de su casa que se llamaba Moscn Mai -
món, que sí traía comisión del Rey de Fran-
cia para Ies restituir luego a Perpiñan , é á
todas las tierras de los Condados de Ruise-
llon é Cerdada que injustamente les cenia ocu-
pados , que viniese en buena hora á propo-
ner ante ellos el cargo de su embaxada. Pe-
ro si esta comisión no trata, que se volvie-
se , é no entrase mas adelante en su seño-
río : porque ninguna buena paz se podía tra-
tar con el Rey de Francia , ni tratada po-
día permanescer , durante el agravio que les
facía en retenelles aquellos dos Condados que
les pertenescian. Oído por el embajador es-
te mandamiento , como quier que respondió,
que su embaxada seria apacible , é delta re-
sultaría toda buena paz é concordia entre el
Rey de Francia su señor ? y el Rey é U

Reyna : pero porque díxo que no traía la
comisión que demandaban para entregar aque-
llos Condados , cumpliendo la amonestación
que le fué fecha no pasó mas adelante , é
volvióse para d Rey de Francia , sin ser re-
cebado ni oido por el Rey é por la Reyna.

CAPITULO XCVII.

DE  LAS COSAS QUE EN  VALENCIA
« contrataron con el  Señor ¿le Labrit*

TJ  Econtado habernos en esta Crónica co-*
Ix  mo el Rey Don Luis de Francia pa-
dre del Rey Cirios , que agora eo aquel rey-
no reynaba , tomó el Ducado de Borgofia,
diciendo pertenecerle por fin del Duque Chir-
les , que murió sin dexar fijo varón legíti-
mo , salvo, una fija que casó con el Rey de
los Romanos fijo del Emperador de Alema-
na. La qual ansí mesuro murió > é dexó una
fija que casó con este Rey Cirios de Fran-
cia é un fijo pequeño que estaba en poder
de aquel Rey de los Romanos su padre. El
qual ansí en vida del Rey Luis , como des-
pués en tiempo desre Rey Oírlos , siempre
trabajó por recobrar el Ducado de Borgoña,
que decía pertenecer á aquel su fijo. É so-
bre el recobrar del uno , y d retener del otro,
ovo entre ellos guerras > do se recrecieron
grandes daños , muertes , é robos , é tomas
de cibdades ¿ villas de ía una parte á la
otra en aquellas partes. Especialmente el Rey
de Francia favoresció á las cibdades de Gan-
te é de Brúxas, é á las otras cibdades é vi-

■ lias del Condado de Flandes , que pertenes-
cian al fijo deste Rey de los Romanos , pa-
ra que se alzasen contra éL Los quaks con los
esfuerzos del Rey de Francia ficiéron un in-
sulto grande , y entraron en el palacio do
estaba el Rey de los Romanos, é prendié-
ronlo , é apoderáronse de su fijo , é mardron
los principales de su Consejo. Esto sabido
por el Emperador su padre , vino con mu-
cha gente de los Alemanes , é constriñó á
los de la cibdad de Brúxas do estaba preso,
que lo soltasen. É por esta causa creció mas
Ja enemistad que había entre el Rey de Fran-
cia é aquel Rey de los Romanos su suegro.
Ansimcsmo el Duque de Bretaña , y el Du-
que de Urliens , y el Señor de Labtir , é
otros caballeros de Francia estaban en la in-
dinácion del Rey de Francia , por algunos
desacuerdos que entre ellos había. É las que-

ro-
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E como quier que esto es notorio,  pero es- j<8B.
> Rey Carlos, que heredó también la cob-
diciti como el reyno del Rey su padre,  ha-
Bf tomado lo mió , porque le dfiendo que
no tome lo ajeno que pertenece al Rey de
Navarra mi  Jijo , según que todo esto es
manifiesto d Vuestra real Majestad : é ka-
Bf  traído a tal estado que do quiera estoy
mas seguro que en mi  tierra. Después que
ovo propuesto ante el Rey é la Reyna es-
tas razones , é las injurias é agravios gran-
des que el Rey de los Romanos , é los Du-
ques de Bretaña é de Urliens , y él é otros
señores de aquel reyno de Francia habían rc-
cebido del Rey Luis pasado, é los que ago-
ta recebian desre Rey Carlos su fijo, dixo
que él confiando en la magnanimidad del
Rey é de ¡a Reyna , habían acordado de po-
ner en sus manos á él , é al Rey de Na-
verra su fijo , é d rodo su reyno , para que
ficiesen dellos rodo lo que les ploguíesc. Otro-
sí les dixo , como el Rey de los Romanos é
los Duques de Bretaña é de Urliens , é algu-
nos otros señores de Francia estaban d su ser-
vicio para los ayudar á recobrar los Conda-
dos de Ruisellon é Cerdania , que el Rey de
Francia contra roda justicia les tenia ocu-
pados.

El Rey é la Reyna recibieron este ca-
ballero graciosamente , ¿ ficiéronle mucha hon-
ra. É después que deliberaron sobre lo que an-
te ellos propuso , acordáron de se haber con
él llberalmente: é mandaron á Don juán de
Ribera que luego desase al Rey su fijo la
villa de Viana , é roda la otra tierra de Na-
varra que le había tomado. É allende deseo
embiáron mandar á todas las villas é luga-
res que son en los puertos de Vizcaya é de
Guipúzcoa , que ficiesen una grand armada , é
que fuesen con este Señor de Labrít , é ayu-
dasen por mar é por tierra al Duque de Bre-
taña é á este Señor de Labrk centra el Rey
de Francia. Y embiaron por capitón de ro-
da la gente de la armada á un caballero Ca-
talán Maestresala del Rey , que se llamaba
Mosen Graila. Los de aquellas provincias,
cumpliendo el mandamiento del Rey é de la
Reyna , juntaron luego gran flora de navios:
y este capitán Masen Gralh con aquella gen-
te descendió en tierra de Bretaña. Ansí mes-
mo vino de Inglaterra con gente en ay11Ja
del Duque de Bretaña, el Conde de Escalas.
Lo  qual sabido por el Rey de Francia , jun-
tó gente de armas , é tomó las cibJad es de

relias crecieron de tal manera , que el Rey
de los Romanos por su pane , é los Duques
de Bretaña é Urliens, e aquel Señor de La-
brit por la suya acordáron de meter Ingle-
ses que son enemigos del Rey de Francia pa-
ra se ayudar dellos , é facer guerra en el
reyno.

Ansimesmo habernos recontado en está
Crónica > tonto después que la Princesa de
Navarra no aceptó el casamiento que le fue
movido del Príncipe de Castilla para su fija
que era Reyna de aquel reyno , é la casó
con el fijo del Señor de Labrít , d Rey é
la Reyna mandaron d Don Juan de Ribera,
que con cierta gente de armas que le die-
ron , estoviese en algunos lugares frontera
del Reyno de Navarra , é se apoderase de las
cibdades é villas dél > para resistir á los Fran-
ceses , si quisiesen por aquellas partes entrar
á facer guerra en Castilla, El qual tomó la
villa de Viana , é los castillos de Sant Gre-
gorio, é Iruleta , é otras algunas tierras del
Reyno de Navarra.

Aquel Señor de Labrít, veyendo que dd
la una parce estaba en la indinacion del Rey
de Francia , é que le había tomado toda su.
tierra 5 é de la otra parce el Rey é la Rey-
na facían guerra al Rey de Navarra su fijo,
é le entraban por su reyno : acordó de po-
ner á él é al Rey su fijo , é á todo aquel
Reyno de Navarra en las manos del Rey é
de la Reyna ,  por se pacificar con ellos, é
haber su ayuda contra el Rey de Francia.
É trató con Don Juan de Ribera que le
acompañase , é ambos vinieron d la cibdad
de Valencia. Y este Señor de Labrít propu-
so ante el Rey é la Reyna, presente el Car-
denal de España é otros caballeros é docto-
res. de su Consejo en esta manera.

_Míi/ poderosos é muy temidos señores,
aunque la necesidad no me constriñera ve-
nir ante Vuestra real Majestad » todavía
o*  llamara vuestra magnanimidad , que ni
face , ni  consiente facer fuerza. Quisiera
yo muy excelentes Señores , pues la ventu-
ra  me había de traer d vuestras manos rea-
les , haber principiado d servir , antes que co-
menzase d demandar : porque siento pena m
ser enojoso Mes  que servidor. Lo muy po-
derosos Señores , siguiendo la lealtad que mis
predecesores guardaron Á la corona real de
.Francia , siempre serví al Rey Luis , / 4
este Rey Carlos su jijo sin punto de yerro,
salvo si erré > w me placiendo sus yerros.
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1488. Urliens é Bíaya , é las otras tierras perte-
nesdentes al Duque de Urliens : c vino con
grao poder de gentes al Ducado de Bretaña,
é sus capitanes tomaron algunos pueblos , é
robaron é quemdion ocios , é ficiéron cruda
guerra en aquel Ducado.

Los Duques de Bretaña é de Urliens y
este Señor de Labrir, veyéndose favorescidos
con h gente de España que les había «tibia-
do el Rey é la Reyna , é con la gente de
Inglaterra que traxo aquel Conde de Escalas
salieron al campo á pelear con la gente del
Rey de Francia , é oviéron una grao bata-
lla cerca de b cibdad de Ndmes : en la qual
fueron vencedores los capitanes del Rey de
Francia, é murieron muchos Bretones , é In-
gleses , i t Castellanos, que habían ido á los
ayudar. É allí murió peleando aquel Conde
de Escalas , porque no se quiso dar á pri-

* sion. Otrosí fué preso el Duque de Urliens,
é otros capitanes é caballeros que estaban en
ayuda del Duque de Bretaña : entre los qui-
los fué preso aquel capitán Mosen Gralla, que
el Rey e la Re  y na habían erobmeto con la,
gente de la flota. Y este Señor de Labrit
visto el desbarato que oviéron los de su par-
te , ovo lugar de se salvar , é vino para la
cibdad de Ñames, E donde d pocos dias mu-
rió el Duque de Bretaña , é díxose que la
causa de su muerte , fué el pesar grande que
ovo en se ver vencido , é todos sus amigos
< valedores presos é muertos en aquella ba-
talla.

Después de la muerte del Duque de Bre-
taña , sucedió en el señorío de aquel Duca-
do una de sus fijas h mayor , que se llama-
ba Madama Ana. Á la qual el Rey é la
Reyna cominando su propósito , favorescié-
ron para poseer el Ducado del Duque su pa-
dre , é para recobrar las villas é lugares que
le tenia entradas é ocupadas el Rey de  Fran-
cia. E la Reyna estando el Rey ocupado en,
la guerra de los Moros , embió segunda vez
á Don Diego Perez Sarmiento Conde de  Sa-
linas, é con él á Pero Carrillo de Albornoz,
é otros caballeros é capitanes con mil homes
de armas á caballo , é con gente de peones
ballesteros é lanceros y espingarderos á pie
para ayudar i la Duquesa. Y embió sus car-
tas para todas h s  villas é lugares que son
en los puerros del mar de Vizcaya ¿ Guipúz-
coa é Castilla la Vieja , mandándoles , que
luego diesen al Conde é á rodos los que con
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él iban , navios é marineros para pasar elfos,
é las cosas que llevaban.

El Conde de Salinas con todos los otros
capitanes é gentes que la Reyna embió con
él , embarcaron con ciertas naos é cara velas,
í pasaron en Bretaña. Los quales se juntaron
con los Bretones, é con algunos Ingleses , que
segunda vez habían venido en ayuda de Ja
Duquesa f para facer guerra á los FrancescSr

CAPÍTULO XCVIII.

DE LO QUE EL  REY  É LA  REYNA
JidcTQH en hi cibdad de Murcia.

,TOStando pendientes las cosas que se ha-
bian platicado en las corres de la cib-

dad de Valencia : porque se llegaba el tiem-
po del verano para confinar la conquista co-
menzada contra el Reyno de Granada „ el
Rey é la Reyna partieron de aquella cibdad,
,é vinieron ¿ la cibdad de Orihuela , donde
concluyeron las cosas que fueron movidas en
las cortes del Reyno de Valencia. En las qua-
les constituyeron algunas leyes é ordenanzas
para que pudiesen vivir bien- é seguramente
los de aquel reyno : é defendieron so grandes
penas las malas costumbres, que traían daño
í la república. De  las quales ordenanzas é
prohibiciones , todos los de aquel Reyno de
Valencia fueron contentos , porque conocie-
ron que les cscusaban los gastos del dinero,
é tos -peligros de las personas, que tenían con-
tinos en la prosecución de los vandos é par-
cialidades que seguían. Otrosí les quitaban la
causa del pecar , pensando en las , muertes é
venganzas que se deseaban los unos á los
otros. É todos los Caballeros é Perlados é Ba-
rones é Sy  lidíeos Procuradores de las cibda-
des é - villas de aquel Reyno de Valencia , vis-
ta la utilidad común y el bien que á todos
se seguía, las obedecieron é juraron solem-

'nemenre en aquella cibdad de Orihuela de
las guardar. Después de fechas é concluidas
aquellas cortes , el Rey é la Reyna , é con
dios el Príncipe c las Infantas sus fijas , y el
Cardenal de España , é tos otros caballeros é
•oficiales que andaban en su corte , partieron
de la cibdad de Orihuela, ¿vinieron parala
cibdad de Murcia : porque por las partes de
Lotea entendían este año -facer guerra á las
dbdades de Baza é Guadix , é Almena. É
como fuéron en aquella cibdad , el Rey é
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Cantona,  é de Canabona é Oria , é Xer- >433,
eos, é Albor, é Alxamecid, ¿Beniandaia, é
Benitarafa , é Atahelid, é Alardia , é Alda-
bía , é Benialgtiacil , é Bmiíibel , é Benza-
no ,  é Benimina, é Almánchez, é Cotobar,
é Benicaglar, é Líxar , é Fines, c Lu la ,  é
de Huesga , é de Orze , é Galera , é Cas-
tilleja é Bállar , é Benamaurcl Los quales en-
tregaron luego las fortalezas que había en es-
tos lugares al Rey , é puso en ellas sus al-
caydes : é dio seguro d los Moros que de-
xáron la tierra , para que fuesen á morar
d las partes que quisiesen con rodos sus bie-
nes : é tos que quedaron por Mudéxares ea
estos lugares , ficiéron juramento de ser bue-
nos é leales vasallos, é siervos del Rey é de
la Rey na ,  é de Ies pagar sus tributos, se-
gún lo ficiéron los otros Maros que queda-
ron por Mudéxares en los otros lugares que
se ganáron en tos años pasadas. Receñidos
todos estos lugares , é puercos tos akaydes
en las fortalezas que se entregaron, el Rey
acordó de ir d la cibdad de Almería , para
ver el asiento della , é si habría logar este
ano para la sitiar. É mandó a< Marques de
Cáliz , é al Duque de Alburquerque , é al
Adelantado de Miucia , que fuesen en la de-
lantera , los quales llegaron á vísta de la cib-
dad. E como los Moros vieron aquella gen-
t e ,  recelando ser cercadas, pensaron de ex-
cusar el asiento del real , é salieron de aque-
lla cibdad a escaramuzar con las batallas que
iban en la delantera. É después que el Rey
llegó con roda 4a otra gente , porque vído
que de aquella escaramuza - por ser emre las
huertas de la cibdad , los Cristianos receñían
daño , mandó cesar la escaramuza , é retraer
toda h gente. É después que por todas par-
tes vido el asiento de aquella cibdad , tor-
nó  con toda la hueste á poner real cerca del
rio de Almería , que es media legua de aque-
lla cibdad. É otro día mudó su rea!, é fue
para la cibdad de Baza donde estaba el Rey
viejo : el qual salió de la cibdad con gente
de caballo ¿ de píe á escaramuzar con las ba-
tallas del Marques de Cáliz é del Adelanta-
do de Murcia que iban en la delantera. E los
Cristianos fueron tanto adelante peleando con
los Moros, que los retrajeron fasta los me-
ter por las huertas, donde Jos Moros tenían
puestas sus celadas. Y en aquella fidenda , por
la disposición de los lugares donde peleaban

Te  re-

la Reyna mandaron llamar todas las gentes de
armas é peones que el año pasado habían aper-
cebído, É como la gente fue junta , d Rey
partió de la cibdad de Murcia d cinco días
andados del mes de Junio deste año , é fue
d la cibdad de Lotea : é fueron con él el
Duque de Alburquerque , y el Marques de
Cáliz, y el Conde de Buendía ¿ y el Con-
de de Ledesma, y el Conde de Monreagu-
do  , é Don Alvaro de Mendoza Conde de
Castro , é Don Diego de Córdova Conde de
Cabra , y el Conde de San Estévan > é Don
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor , é
Don Juan Chacón Adelantado de Murcia , é
Pero López de Padilla Adelantado de Cas-
tilla > ¿ otros caballeros é capitanes fijos dal-
go  de la casa del Rey é de la Reyna.

E como el Rey llegó d la cibdad de Loc-
ca , mandó al Marques de Cáliz é al Ade-
lantado de Murcia , que fuesen con cierra
gente en la delantera á poner real sobre Ja
cibdad de Vera» É como el alcayde é los ca-
beceras de aquella cibdad sopléron que el
Rey venia á los cercar , salieron á fabla con
el Adelantado , é dixéronles como estaban en
servicio del Rey , c que viniendo él en per-
sona , luego le entregarían aquella cibdad con
sus fortalezas. Visto por aquellos capitanes el
ofrescimiemo fecho por los Moros , escribié-
ronlo al Rey , el qual fue con toda la hues-
te d aquella cibdad , y el Akayde c los Ma-
ros della salieron con las llaves , é se las en-
tregaron. Y el Rey seguró sus personas é bie-
nes para que se pudiesen ir á las parres de
Africa , ó á las aldeas comarcanas á la cib-
dad , ó i otro qualquier lugar que quisiesen,
según que lo dló d los de las otras villas é
castillos de aquel rcyno> que sin premia se
le hablan entregado. É pus 3 por akayde é
governador de aquella cibdad á Garcilaso de
la Vega su Maestresala

Sabido por algunas villas é fortalezas de
las comarcas , como la cibdad de Vera se
había entregado al Rey , luego vinieron an-
te él los Alfaquíes é Procuradores de las Cue-
vas > é de Huesear , é Hueral , é de Sage-
na , é Alborea , é Moxdcar , é Bedar , é Se-
rena , c Cabrera , é de Lubrcr é Ulela , é
Sorbas , é Teresa 5 é Locayna , é Torrillas,
é de Híyunque , é Suebro, é Taraba , é de
Bclefiqiie , de Níxar , é Huerca: , é de Ve-
jez el Blanco , é de Vélcz el Rubio é de

(J) La entrega de Veía fue á ¡o. de Junio de este ano. Zur. Ub. XX 7b



C R Ó N

1488. recibieron nuyor daño tos Cristianos , porque
fueron fétidos é. muertos algunos dcltos cotí
tos tiros de bailesas y espingardas que los
Maros tiraban. Especialmente fue muerto de
un tiro de espingarda Don Felipe de Ara-
gón Maestre . de Mantesa sobrino del Rey , fi-
jo bastardo del Príncipe Don Carlos su her-
mane. Sabido por el Rey ia muerte de su
sobrino , pesóle mucho : é mandó á las ba-
tallas que iban en la delantera , que rctra-
xíesen la gente de h escaramuza , é que se
volviesen al real > que mandó asentar dos
leguas de la cibdad , cerca de un rio que se
llamaba Guadalqulton. Los Moros como vie-
ron que se tornaban las batallas de  tos Cris-
tianos > é que tos de  la escaramuza se re-
traían , salieron mas número de caballeros
Moros de refresco, con grandes alaridos , é
siguieron á tos Cristianos que iban en la re-
zaga de las batallas , matando é ficiendo en
ritos fasta que por fuerza fidéron fuir á al-
gunos , é juntarse con las batallas que iban
en la delantera.

Visto por d Adelantado de Murcia , que
tenia cargo de la reguarda cuino tos Moros
seguían á los Cristianos , volvió con su ba-
talla , é recogió la gente de tos Cristianos
que iban fuyenda , ¿ acometió tan recio con-
tra los Moros , que los fizo retraer. Y el Ade-
lantado con sus gentes de pie é de  caballo
tos siguió , fidendo é matando en ellos fasta
que tos metió en las huertas de la cibdad.
É otro dsa siguiente el Rey vino para la cib-
dad de Huesear , la qual ge le entregó lue-
go , é puso en 1 ella por alcayde i Don Ro-
drigo Manrique. E allí mandó despedir toda
la gente , é fue á facer oración á la Cruz
de Caravaca : é de allí vino d la cibdad de
Murcia donde estaba la Reyoa.

CAPÍTULO XCIX.

DE LAS COSAS  UE EL  REY
é la Reja  a ordenaron, deanes que el

Rey salió de tierra de Moros.

COmo el Rey llegó á la cibdad de Mur-
cia , luego el Rey ¿ la Reyna acor-

daron de dar el cargo de ¡a capitanía ma-
yor de rodas Jas villas é castillos que este
año ganáron de tierra de Moros á Luis Fer-
nandez Puertocarrcro Señor de Palma. É
mandaron d los alcaydes que dexdron en las
fortalezas é á tos otros capitanes de gentes»
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que mandaron quedar en la tierra , que es-
tuviesen á . su  governadon, peíala  guardar,
é facer guerra al Rey  viejo que estaba con
gente en las elbdades de Baza é Guadix. Otvo-
jí pusieron oficiales para que por tierra tm-
biasen requas , é por mar cn.biascn navios
con provisiones de pan é oíros qnalesqiiier
mantenimientos necesarios d los alcaydcs é
gentes de armas que dexaron en los castillos
í tierras* que este año se ganaron en aque-
lla comarca : y ellos acordaron de venir pa-
ra la villa de Vallactolid d tener el invier-
no. É porque la guerra que en aquella tierra
je  esperaba facer ? ansí en el defender , co-
mo en el ofender , era peligrosas algunos man-
cebos fijos-dalgo que andaban en servicio con-
tino del Rey é de la Reyna , con deseo de
ganar fama loable en tos fechos de las armas,
quedaron de su grado con ene capitán ma-
yor , para le ayudar en aquel cargo.

Acaeció en estos días , que estando la
Reyna en Murcia , le fue certificado , que el
Alcalde mayor de la tierra dei Duque de AI-
va  , y el alcayde de una fortaleza , que se de-
cía Salvatierra r habían injuriado é apaleado
II recaudador que cogía tos derechos reales
del servicio é montad go de tos ganados que
pasaban por aquella tierra del Duque , é í
un escribano que andaba con él. É como fue
informada de aqueste delicio , encubierto el
sentimiento que de lio ovo , mandó scc reía-
mente á un Licenciado Diego de Proano Al-
calde en su corre, que con diligencia ficie-
se justicia de los que fallase en aquel exce
so culpantes*

Este alcaide, partió secretamente de la cib-
dad de Murcia,  é fue disimulado fasta que
llegó cerca de la villa de Alva de Tórmes,
e rovo tal astucia , que prendió al alcayde
dentro en la fortaleza de Salvatierra do es-
taba:  é ansimesmo al alcalde del Duque, c
aforcó luego al alcayde en aquel mesmo lu-
gar donde fizo la injuria al recaudador : é
tomó preso al alcalde mayor , é llevólo an-
te los Oidores de la Chancillena , que resi-
de en la villa de Valhdolid. Los quales co-
nocido el delicio 3 mandáronle cortar la ma-
no ,  é desterrar por toda su vida del rey-
no. Destas justicias fechas en personas tan se*
Hilados , pesó mucho á tos matos, porque se
refrenaron en sus matos deseos , é plugo á
los buenos , porque gozaban de la paz que
deseaban tener en sus personas é bienes*

CA*
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CAP ÍTULO G

DE LAS COSAS  QUE EL  REY
é la Rejna Jiciéron en VallaloliL

CATOLICOS,. s 3 r

piara que  dende en  sdGinre.se Librase cnsus , .
r eynos j  que fuese apurada , c de  la l ev  que
se labraba en  la cibdad de  París. E pusie-
ron grandes penas a qualquiera que  aque j a
ordenanza quebrantase.

CAP ÍTULO CLEL Rey é la Rey  na  partieron de  la c ib-
cial de .Murcia , c con ellos el Pr in-

c ipe  , ¿ las Infantas sus fiias y el. Cardenal
de  Espuria. : e vivieron d la vil’.: de  Vaiia-
doEd por dar  orden en ’a inquisición que  se
facía contra los hereges , é proveer de  letra-
dos é presidente la Chancil lería,  y en  otras
cosas concernientes á la governacion de la
justicia. E mandaron ir humes letrados que
ficiescn inquisición sobre los corregidores de
las c ibdadcs ,  é vi l las :  á los quaks  embiabar)
a mandar? que  acabado el tiempo de  su cor-
regimiento esroviesen treinta dias sin tener
cargo de justicia , faciendo su residencia é
dando razón de  lo  que habían llevado de  pe-
nas é de  otras cosas , é como habían usado
de  su  oficio. É si alguno follaban culpado , lle-
vando algún cohecho ,  ó habiendo techo  otro
exceso en  la  justicia f luego era traído á la
corte preso, é penado según la medida de  su
yerro : é d este tal no  se encargaba dende
en  adelante oficio ninguno. Visto la gran di-
ligencia que en esto la Reyna ponía , todos
trabajaban por se sa lva r ,  usando limpiamen-
te de  su cargo* Otrosí mandaron juntar en
aquella villa todos los inquisidores que ha-
bían seydo puestos en las cibdades é villas,
é los fiscales é receptores y escribanos , é
otros  oficiales que  habian. cm cedido en  aque-
lla negociación. E desones de habidos lar-
gos consejos sobre esta materia , por quam
to  era á rdea ,  c tocaba J : ¡ :L :m personas, die-
ron cierta forma que  se guardase en los pro-
cesos c prisiones,  c otras cosas que  cr; e>ra
causa donde en  adelante ocurriesen. Falláronse
muchos Judíos humes raezes que depusieron
falsamente corara algunos conversos por los
traer a la muerte. Lo  qmd foliado por ver-
dadera ¡i ¡formación, fueron en Toledo  apedrea-
dos  por justicia algunos delíos. Otros! nom-
braron inquisidores que  amblaron a algunos
Obispados , para que fecha ia inquisición cu
forma jurídica,  fuese:: castigados los que t a -
llasen ndpamcSí  ¿ apurase:] del todos los ri-
la:;:? Judaicos ouc  guardaban , c ¿Ampiasen ¡a
tierra de  aquella mala c imqna Opinión que
algunos tenían. O í  tosí ordenaron la ley de  la

DE LA  GUERRA QUE FACIAN
¿os Moros a ¿os lugares aae i-s¿-¿waii por

¿■7 Reg é por ¿a Reina.

Tp  Srando el Rey  é h Reyna  en la villa
J e  Va Hado lid , ovidron nueva como

peo la mala guarda  que  había  en  la villa é
castillo de  Nixar  donde era alcaydc Bcrnal
Francés , los Moros ovieron lugar de  la com-
batir c recobrar ? e que  habían muer to  a cu -
chillo setenta escuderos , é rodos los peones
ouv la guardaban.  A a me  uno que  taiiurcr*
d recobrar otra  fortaleza que se llamaba Com-
peta , é que  el Rey viejo que estaba en  Gua-
dix fama civ.d.i guerra á. toda aquella l l ena
que  se había dad,) a l  .Rey <: á la Reyna :
doi:d c 11a bi a n sc y el.a nia e r ros t d.cs ba r a t a d os,
é feridos é presos en  escaramuzas a’gunos
Cristianos. Especialmente fue iwicrto un  man-
cebo Comendador de  la orden de  Santiago,
que se llamaba Ruy Díaz Maldonado fijo
del. Doctor Rodrigo Muid mudo Señor  Lie R.i-
vila 'Fuente :: el qir;d d’gií’) ames  Ja n i : : a i c
peleando , que soirir la vida con vergüenza
fuyendo. Otrosí  supieron como aquel  Rey
viejo que  estaba en Gu¡ad:’< , c i en  con gen -
t e  de  _X i r o s  á píe ¿ á cab i l l o ,  e con  mu-
chas  v>K h<o> a cmG.uk  la villa e forta-
leza de  CfjL;v : en ’a qtul  no estaba á la
liora Carlos de  Biedma á quien el Rey  ¿ la
Reyna  habían puesto en elfo por a lcayde,
¿ se decía que  con recelo se sano •d.c.’ia. E
emo  v:for que  por la disposición natura i u
obra  mTiaclfo que  esta villa tiene parece i n -
expugnable,  por las grandes peñas é cues  ras
altas é grandes eaiViCiús de  que  por roua.s
parces está fortificada : pero la multitud de
los Muros v el osado arre  vi miento que  one -
ciéndose a la muer te  covicron para la  com-
búrir , fue tan grande e por tamas parte?,
que por tuerza en. eraron ia villa - o La turna-
ron , t mataran las (.ri  5 tía nos que  den t ro  pu -
d i ewi  haber. O t ros  algunas que  se ütvm-ic-
ro:i a pckc t  pa r  las ca l les ,  no piimc oda re-
sistlí al poderto e fuerza de ios M ..;ru< , se re-

T t  a to-
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1488. craxiéron á la fortaleza con un alcayde que

por esconces estaba en ella , que sé llamaba
Juan de Ávalos.

Este alcayde fue tan constante en la vir-
tud de ¡a verdadera fortaleza , que ni la mul-
titud de los Moros le turbó > ni sus comba-
res enflaquesdéron su ánimo, para morir de*
fendíendo aquellas torres que le fueron en-
comendadas. Los Moros , á quien la victo-
ria que oviéron en la entrada de la villa ha-
bía fecho crecer su orgullo para combatir Ja
fortaleza , pudieron llegar con algunos per-
trechos al muro : é pusieron en cuentos una
toree con gran parte del lienzo de fa cerca,
y entraron por fuerza la barrera. Aquel al-
cayde Juan de Áralos peleaba con grand es-
fuerzo , remediando á los lugares mas flacos,
é poniendo esfuerzo á los que con él esta-
ban , los quales visto el esfuerzo del alcay-
de , se dispusieron d le ayudar. É como quíer
que los Moros habían ya  ganado ¡a barre-
ra , pero el alcayde con aquellos que le ayu-
daron , con muchas piedras y esquinas echa-
das de lo alto , lanzaron d los Moros fuera
de la barrera que habían ganado. Este com-
bate filé muy riguroso , é duró cinco dias,
porque los Moros eran en tanto número , que
quando los unos se apartaban del comba-
te , llegaban otros de nuevo 4 combatir:
de manera que tos Cristianos no revieron una
hora de espacio pata se reparar. Pero conos-
ciendo que según el daño que habían fecho
en los Moros serian todos muertos sí fuesen
tomados : el miedo que concibieron les fizo
avivar las fuerzas é continar los trabajos;
fasta que los Moros visto que perdían su gen-
te , é no ganaban el muro > acordaron de que-
mar la villa > é se retraer é dexar la fortale-
za. Otrosí dos capitanes Moros el uno se lla-
maba Alí-AIatar , que estaba apoderado de la
villa é fortaleza de Alhendín , é otro que se
llamaba Iza-Alatar , que estaba con gente de
Moros en la villa de Salobreña , guerreaban
desde aquellas á tos Moros de Gtanada , que
estaban por el Rey mozo , é i todos los
Cristianos é Motos que estaban en las villas
é lugares que se habían ganado tos años pa-
sados : é traían cavalgadas é tomaban conti-
namente captivos , é facían tan cruda gue-
rra, que el capitán mayor, é los otros ca-
pitanes é alcaydcs de las cibdades é villas que
estaban por eí Rey é por la Reyna , no lo
podían resistir. Otrosí los Moros de h cib-

dad de Almería é de Tabernas , é tos que
moraban en el valle de Purgena , é de codas
aquellas parres , entraban en la tierra de los
Cristianos que son á las parres de Lorca é de
Murcia , é tomaban homes captivos , é lleva-
ban ganados , é facían cruda guerra d todos
lo  que moraban en aquellas comarcas. É pit-
ra proveer d estos -daños,  el Rey é la Rey-
ha embíárón mandar d. Juan de Benavidcs, é
d Garcílaso de la Vega , que fuesen con gen-
te de caballo j para resistir á los Moros por
aquellas partes , é facerles guerra. Otrosí ra-
biaron á Francisco Ramírez Secretario, que
tenia cargo del artillería , con sus canas pa-
ra todos los caballeros , é cibdades é villas
del Andalucía , que son en aquellas panes,
mandándoles que se juntasen é resistiesen aque-
llos daños que tos Moros facían. Los quales
cumpliendo el mandado del Rey é de Ja Rey-
na se jundron é resistieron las guerras é ca-
valgadas que aquellos Moros facían: é ovié-
ron con ellos algunas batallas é recuentros
donde murieron algunos Cristianos é Moros.
Pero porque aquellos capitanes Moros estaban
en castillos roqueros , do no había salvo gen*
te de guerra , nunca cesaban de facer güe-
ro por codas las parces que podían á los
Cristianos

CAPÍTULO CU.

_D£ LA EME AX ADA QUE EL  REX
és los Romanos al / 4 la

«Ríyw,

Tascando el Rey é la Rey  na en la villa
_ r j de Valladolid entendiendo é proveyen-
do en ¡as cosas que suso habernos reconta-
do , sopíéron como venían á ellos embaja-
dores del Rey de los Romanos fijo del Em-
perador de Alemania, el bastardo de Borgo*
na ,  fijo del Duque Charles, é otro capitán
que se llamaba Juan de Salazar. Los quales
habían venido por mar , é del puerto de la
Coruña descendieron é vinieron á la cibdad
de Burgos. É como la Reyna sopo que ha-
bían llegado á aquella cibdad , é que del tra-
bajo largo de la mar é fatiga que habían pa-
decido en tos caminos , estaban no bien pro-
veídos de cavalgaduras , é de los otros arreos
que les eran necesarios : embió á ellos un te-
sorero , para que les proveyese de las bes-
tias é ropas , é todas las cosas que oviesen
necesario.

Es-
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Estos embaxadores llegaron i la villa dé

Valladolid, é por mandado dd  Rey é dé l a
Rey  na les fue fecho honorable recebimiento
por los Duques c Condes é Caballeros é Per-
lados que estaban en su corte. É como re-
posaron algunos dias, propusieron su emba-
jada ante el Rey é la Reyna , presentes el
Cardenal de España é algunos Duques é Con-
des é Perlados de su Consejo: primeramente
las recomendaciones é graciosos ofrecimientos
que con toda benevolencia el Rey de los Ro-
manos les embíaba. É dixéron de su parre,
que porque el amor grande que había á sus
personas reales , se consolídase con mayor deb-
elo de afinidad é consanguinidad , había acor-
dado de embiar ante Su real Magostad , á Ies
rogar , que les ploguiese de otorgar la Infan-
ta Doña Isabel su fija en matrimonio para él.
Otrosí que íes ploguiese prometer en matri-
monio á la Infanta Doña Juana quando sa-
liese de edad , para Filipo Duque de Borgona
Conde de Flándes , cuyas edades ansí del pa-
dre como del fijo , convenían bien con las
edades de las Infantas que pedia. E cerca des-
tos matrimonios, que por la gracia de Dios
se movían , é con su voluntad se esperaba
concluir , recontaron algunas utilidades que d
ambas partes se seguían de presente , é me*
diante la gracia divina esperaban que se sí*
guirian de futuro.

É acabada de proponer la materia des-
tos dos casamientos de las Infantas que pi-
dieron , ficiéron saber al Rey é á la Reyna
los agravios é injurias que el Rey de Fran-
cia había fecho á su fijo el Duque de Borgo-
fia en le tener ocupado por fuerza su Duca-
do que le pertenescía , é otras algunas tie-
rras que había heredado é poseído legítima-
mente por fin de  la Duquesa su madre. Otro-
sí tenia tomadas algunas villas ¿ lugares é puer-
tos de mar de  la Duquesa de Bretaña que era
sobrina del Rey fija de su hermana, é que
pugnaba por desheredar totalmente también
en aquel Ducado como en el de Borgona.
Otrosí que tenia preso al Duque de Urliens,
c le había mandado tomar sus tierras 5 é an-
simesmo al Señor de Labríc , é á otros ca-
balleros de Francia. Otrosí recontáronla injus-
ticia que al Rey é á la Reyna facía en les te-
ner por fuerza los Condados de Ruiscllon é
Cerdania que les tenía ocupados : é que pá-
resela cosa contraria á la razón seyendo Re-
yes tan poderosos , consentir en su patrimo-
nio fuerza can notoria : para la qual ningu-

na otra osadía tenia d Rey de Francia, sal-
W la #poca diligencia que vela en gda re-
sistir. E que mirasen bien que su cobdkía
tanto mas crcscia para haber b ageno ,quati-
to menos resistencia fallaba en ellos para con-
servar lo proprio. É sobre esta materia di-
xéron otras razones para indinar al Rey é á
la Reyna contra d Rey de Francia. Yen con-
clusión , ofrcsciéron el amistad é confedera-
ción del Rey su señor , para ayudar al Rey
é á la Reyna , para recobrar á Rubdlon , fa-
ciendo guerra al Rey de Francia por aquellas
partes de Flándes é de Brabante , fasta que
restituyese á ellos , é á é l ,  é á su fijo, é ¿
la Duquesa de Bretaña todo lo que forzosa-
mente les había tomado. Para lo qual afirmá-
ton tener cierra el ayuda del Emperador su
padre , é de muchos príncipes de Alemana,
é la dd  Rey de Inglaterra : el qual embía-
ria luego de sus capitanes é gentes para en-
trar en Francia por la parce de Bretaña é Flan-
des. É que faciéndole guerra dentro de su
re y no por todas partes , faria por fuerza lo que
la cobdicía no le consentía facer por justi-
cxa.í

Oídas por el Rey é por ¡a Reyna estas é
otras razones que en este caso propusieron,
mandáron responder á aquellos embajadores,
como d ellos piada mucho de su venida , é
que eran alegres en saber dd  estado é bue-
na dispusicion dd  Rey de los Romanos su
primo , é dd  Duque de Borgoña su fijo. É
cerca de las materias que habían propuesto,
porque eran grandes é arduas , les dixéron,
que mandarían platicar sobre ellas en su con-
sejo , é responderles aquello que fuese servi-
cio de Dios , e bien é honor suyo é del Rey
de los Romanos su primo , é del Duque su
fijo. Estos embajadores estovíéron en la villa
de Valhdolíd por espado de quarenta días,
en los quales el Rey é la Reyna mandaron
facer justas é torneos , é otras muchas fies-
tas de grandes é sumptuosos gastos é arreos.
É al fin les mandáron responder , que ellos
eran alegres en saber la buena voluntad é
amor que el Rey de los Romanos su primo
mostraba á sus cosas , y el deseo que tenia
de lo refirmar con mayor debdo de sanguí-
nídad : é que cerca del matrimonio que de-
mandaba de la Infanta Doña Isabel su fija
les ploguíera mucho de lo otorgar, salvo por
la pendencia que tenia de su matrimonio con
otro Príncipe , por quien primero les filé de-
mandada: é que fasta ver el fin de aquella

pen-
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1488. pendencia , no sería honesto platicar cerca dft
su iiumiiiomo con otro príncipe. É cerca de
Jo que tocaba á la Infama Doña Juana que
pedia para d Duque Felipe su fijo, les fué
respondido , que su edad no era aun perfora
para celebrar aquel acto de matrimonio : pe-
ro por el deseo que reñían de refirmar por nue-
vo debdo el amor que con él tenían les pla-
cía prometer que cernían manera con la In-
fima su fija guando fuese de edad , que otor-
gase aquel matrimonio' 5 é celebrase en faz
de la saticta madre Iglesia los actos que  pa-
ra ello se requitian, É cerca de lo que ha-
bían recontado tocante á las fuerzas que el
Rey de Francia había fecho é facía , ks  man-
daron responder , que no les venia de nue-
vo rodo lo por ellos recontado , lo qual sen-
tían como se debía sentir , é lo tenían en
el ánimo para proveer según que seria pro-

. veido , é á su honra compila : é que si fas-
ta allí no habían entendido en ello , era por-
que habían estado , y estaban ocupados en la
conquista que facían de las cibdades é villas
é tierras del Reyno de Granada : la qiial era
tanto grande é de tamos discrimines é difi-
cultades que requerían grandes fuerzas é tra-
bajos para la proseguir : é que durante aque-
lla no podían comenzar otra guerra. Pero que
ellos habían embíado una flora armada con
sus capitanes é gentes á la Duquesa de Bre-
taña. É allende de aquello entendían embíar
cada que necesario fuese mas gente para le
ayudar , é facer guerra al Rey de Francia , í
fin que recobre las villas é tierras que le tie-
ne tomadas de su patrimonio : lo qnal ansi-
mesmo seria ayuda al Rey de los Romanos,
para ser restituido el Duque su fijo en lo que
le estaba tomado é ocupado. E cerca de su
amistad é confederación que demandaban con
el Rey de tos Romanos , respondieron > que
les piada de la facer , é de le tener por su
amigo , é confederado 9 para le ayudar con-
tra el Rey de Francia , para recobrar lo que
tenia ocupado al Duque su fijo.

Otrosí estos embaxadores por virtud del
poder que traían del Rey de los Romanos,
juraron é prometieron de ayudar al Rey ¿ d
la Reyna , é i sus gentes é capitanes con-
tra el Rey de Francia cada que fuese ne-
cesario para recobrar los Condados de Rui-
scllon é Cerdania. É como estas cosas fue-
ron asentadas , el Rey é la Reyna los despi-
dieron , dándoles grandes dones de oto , é pla-
ta ,  é brocados, é caballos.

CAPÍTULO CIII .

COMO EL  REY É LA  REYNA
la cibdad rfe Plasencia

< w corona real,

1T?L Rey Don Juan padre desta Reyna Do-
ITv/ ña Isabel , fué constreñido en tiempo
de algunas disensiones acaescidas en el tiem-
po que reynó , de dar la cibdad de Piasen-
cía al Conde Don Pedro de Stúñiga que era
su Justicia mayor: la qual dádiva revocó lue-
go por ser excesiva , é contra su voluntad.
El efecto desta revocación no ovo lugar , por
algunos impedimentos que ansí él como el Rey
Don Enrique su fije revieron en aquellos tiem-
pos que reynáron: é por esta causa ovo lu-
gar de heredar el señorío de aquella cibdad
el Duque Don Alvaro fijo de aquel .Conde
Don Pedro de Stúñiga : é después del Du-
que Don Alvaro , su nieto fijo de su fijo ma-
yor ,  que agora la poseía.

La  Reyna que fñé informada como la
merced de aquella cibdad fué fecha por im-
portunidad , é revocada con Justa razón : na*
tó con algunos caballeros é cibd adanos prin-
cipales de la cibdad , que dexado el señorío
de aquel Duque Don Alvaro , se tornasen d
su señorío real Los quales conosciendo que
aquella cibdad -por ser 'una de las principales
tó  reyna , é cabeza de Obispado , no debía
ser apartada de la corona real : é que ellos
sentían ser cpresos viviendo fuera del seño-
río real : poniendo en obra lo que tenían en
voluntad, se juntaron , é tomaron armas / y
echdron fuera de la cibdad i la justicia é ofi-
ciales que el  Duque Don Alvaro tenia pues-
tos : é cercdron la fortaleza , é pusieron sus
estatizas para que ninguno pudiese - salir ni
entrar en ella. Esto fecho , embUron á de-
cir al Rey é i la Reyna el estado en que te-
nían la cibdad : por ende que fuese luego el
Rey á la recebir , é ansimesmo á facer la
fuerza necesaria al akayde de la fortaleza,
sí se pusiese en resistencia , para gela to-
mar.

Como esta nueva vino al Rey é á laRey-
11  , escribieron luego sus cartas para los ca-
balleros é cibd adanos de Phsencia » regrades-
ciéndoks lo que habían fecho. É otrosí el
Rey partió para aquella cibdad , y escribió
á todos las caballeros é gentes de armas de
las cibdades de Salamanca é Zamora ? ¿ Lo*

roj
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terremoto , por do pasaba aquella nube, fi-
zo otras cosas tan espantables , que pares-
ció á las gentes seí contra todo curso na-
tural (4\

CAPÍTULO CIV.

SÍGUENSE LAS  COSAS
fwr pasa'ron en el año de mil é qnatro-
cientos r ochenta / nnew añojt É prime

f ámente como fué el lie/ a confinar
¡aberra contra los Afomh

POrque el tiempo del verano para pro- H89-
seguir ta guerra comenzada contra el

Reyno de Granada se acercaba, acordaron el
Rey é la Reyna de partir de ta villa de Va-
lí adolid. É fueron á la cibdad de Jaén , é
con oí tos fueron el Príncipe Don Juan é las
Infantas sus fijas > y el Cardenal de .Erouita,
é los otros caballeros é oficia;es que acos-
tumbraban andar en su cune. Y cn.ibta.run
luego sus carras de llamamientos para rodos
tos caballeros y escuderos é gentes de armas,
(te caballo é de píe , d quien habían aperce-
bida para que se juntasen en las dbdades de •
Ubeda é Baeza : porque en aquellas fronte-
ras que son de Baza é Guadix, acordaron de
facer ta guerra este ano. Especialmente de-
termindron de poner sirio sobre ta c'bdad de
Baza : porque fue platicado en su consejo,
que si aquella cibdad se ganase , seria ménos
trabajosa ta conquista de tas cibdad.es de  Gua-
da  é Almería , é de tas otras cibdadcs é
castillos queden aquellas partes quedaban por
conquistar. É como las gentes llamadas se jun-
taron , 1a Reyna acordó de quedar en la cib-
dad de Jaén , é con ella el Principe é tas
Infantas sus fijas, y el Cardenal de España.
Y el Rey partió de aquella cibdad d vein-
te é siete días del mes de Mayo : é man-
dó  poner su .real en en lugar que se  llama
Sorogordo , donde acordó de esperar todas
las gentes de caballo é de pie , para los or-
denar en batallas. Impidióse el junta miento de
aquellas gentes ocho dias , por las grandes
aguas que recrcscíéron : tas quales dañaron

tos
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ro j  é Cibdad-Rodrigo , é Truxillo , é Cáce-
les , é Badajoz , é á rodas esas comarcas , que
con sus caballos é armas viniesen para la cib-
dad de Piasenda. É como el Rey con codas
aquellas gentes llegó á la cibdad , el Duque
Don Alvaro que sopo el levantamiento fe-
cho contra él en día > é como el Rey era
ido ¿ la tomar : recelando que si se pusiese
en alguna resistencia perdería todo el otro su
patrimonio , ovo su acuerdo de obedescer los
mandamientos del Rey é de la Reyna , é filé
luego , y entrególa con su fortaleza al Rey.
Y el la recibió , é puso en cita por Akay-
de é Justicia á Antonio de Fonseca.

En este ano ovo en muchas partes de
los Reynos de Castilla é de Aragón grandes
aguas mucho mayores que las que ovo en
el ano pasado : é ficiéron grandes des«ilicio-
nes de molinos y edificios > é murieron mu-
chos ganados. Especialmente en la cibdad de
Murcia y en su comarca llovió un agua tan
reda , que las gentes pensaron ser anegados;
4 algunos pastores , é otros que andaban en
•los campos peligraron, salvo tos que busca-
ron torres é lugares altos donde escapan An-
simesmo en Sancra María del .Puerto en el
■mes de Marzo de este año llovió tanto que
las gentes creyeron ser otro diluvio* É los
vecinos de aquella villa veyéron una nube
mucho negra , é una gran multitud de tor-
dos volando en medio delta : é con arreba-
tado viento que vino con aquella nube» to-
das las rexas é ladrillos de las casas cayeron
é se quebraron de tal manera que parescian
molidas. Cayeron ansímesmo rodas las casas
de aquella villa , é murieron algunos hornes
é m ichos ganados : perdiéronse los mas de los
bienes que tenían en las casas. Ansimesma
quebrantó todas las fustas ¿ barcos que esta-
ban en tierra libera de la mar , que ningu-
na dexó sana. É una caraveta que estaban
aderezando ciertos maestros > el gran viento
la mudó de su lugar veinte pasos > é la que-
bró toda : é arrebató algunos barcos que es-
taban en la mar , é los sacó á tierra to-
dos fechos piezas en el mismo ayre. Otrosí
temblaron tas torres de la fortaleza : é aquel

(J) E l  Cura de los Palacios refiere l o  de esras aguas , y anide que en toda fierra de A retalneo fcu-
bo tanta fer t i l idad, y tal cosecha de granos, que todo el tiempo de la cosecha val ió Ja taruga de t r i -
go  á cinquero n.a12 vcdU y t »  ahu .m panes a real que valia entonces tretaa y un Tan  tacn
it  abaron «te año los Moros de Gaucin y otros de Sierra Vcr.T.cia , confiados en l o  barre de la c i -
tación, y aspereza dd  s’fiu , h • v i  qui dopues fueron sujetados por el Marques de Cádiz* Bernald. /£■/-
tor , de fei &/ejr Cuih. cap. H-  / S j.
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de Feria, En la novena batalla iban trecien-
tas lanzas del Duque de Mcdinasidonia , é
ciento é dnqüenta lanzas del Duque de Me-
dinacelij con sus capitanes que ellos embiá-
rom En la décima batalla iba Don Alonso
Señor de la casa de Aguibr con trecientas
lanzas é trecientos peones. Delante h batalla
real iba el Conde de TendiiJa con quatrocien-
tas é sesenta lanzas suyas é del Arzobispo
de Sevilla su hermano , é del Conde de Be-
navenre: é Don Martin de Acuna con ciento
é veinte é cinco lanzas que le fueron dadas
en capitanía. En la batalla real iba el Mar-
ques de  Cáliz con quatrocienras lanzas é tre-
cientos peones , é ciento é cinqüenta lanzas
del Adelantado del Andalucía 3 é Gonzalo Her-
nández de Córdova con setenta lanzas , é Alon-
so Osorio con cien lanzas, é Martin de Ahr-
con con cinqüenta lanzas, é Berna! Francés
con cien lanzas > é Pedro de Ribera con se-

14S9 . los caminos, é ficiéron cresccr los ríos : é rra-
bajaron las gentes de caimanera , que no pu-
dieron juntarse con el Rey al tiempo que les
fue mar:Jado.

Después que con grandes trabajos del
tiempo se juntaron , el Rey mandó facer alar-
de: é falláronse en su hueste trece mil bo-
mes de caballo é qua renta mil homes de pie»
los quales mandó que fuesen ordenados en es-
ta manera. En la delantera mandó que fuesen
ciento é cinqüenta homes á caballo con el
Alcayde de los Donceles : que según la or-
den antigua de España, debe ir con los Ma-
riscales para aposentar las huestes. É mandó
que fuesen en el avanguarda el Maeste de
Santiago con mil é ochocientas lanzas : con
d qual iba la gente de Écija con ciento é
cinqüenta lanzas é setecientos peones , é cien-
to é cinqüenta espingarderos de la cibdad de
Toledo. En la una ala desea batalla mandó
is* al Clavero de Calatrava con qiiatrocicn-
tas lanzas é mil peones. Y en la ala de  la
otra parte iba Pero López de Padilla con do-
cien ras lanzas de los escuderos que tenían
tierras é acostamientos del Rey é de ía Rey-
na , que le fueron dadas en capitanía. En la.
segunda batalla iba Don Diego López de Ha-
to con ciento é cinqüenta lanzas ¿ quatro
mil peones del Rey  no de Galic ia que le fue-
ron dados en capitanía* En la tercera bata-
lla iban mil homes de armas é ginctes » ¿
mil homes i pie del Cardenal de España : de
los quales iban por capitanes Don Rodrigo
de Mendoza Señor del Cid , é Don Hurtado
-de Mendoza Adelantado de Cazoda. En la
quarta batalla iban las gentes de pie é de
caballo de las hermandades , cada quadrilla
con su capitán. En la quinta batalla iba
Don Diego de Córdova Conde de  Cabra con
¿orientas é cinqüenta lanzas é trecientos peo-
nes : é Martín Alonso de Momemayor con
ciento é setenta lanzas , é ¿ociemos peones.
La sexta batalla llevaba Don Enrique de  Guz-
man con trecientas é cinqüenta lanzas , que
le fueron dadas en capitanía. En ¡a séptima
batalla iba el Marques de Aguilar con ciento
é cinqüenta lanzas , é ¿ociemos peones : e
Fernán Duque con docientas é setenta lanzas,
que le fueron dadas en capitanía. En la oc-
tava batalla iba Don Francisco de Velasco Ca-
pitán de ciento é cinqiiema lanzas ¿el Du-
que del Infanradgo , é ciento é ochenta peo-
nes , é ciento é cinqiiema lanzas del Conde

tema lanzas , é Don Sancho de Castilla con
ciento é cinqüenta lanzas , é Garcí-AIonso de
Diloa con ¿orientas é veinte lanzas , é Villa-
Fuerte con ciento c diez lanzas , é Hernan-
do de Ribera con cien lanzas , y el Comen-
dador del Montijo con ciento é odio lan-
zas , y d Alcaydc de Moton Luís de Figue-
redo con den lanzas é dentó é ochenta peo-
nes , é otros mil c ciento é setenta peones de
las Asturias de Oviedo , é quatrocienros peo-
nes de Vizcaya , é ¿ociemos é cinqüenta peo-
nes de Álava é de Victoria , é ¿ociemos é
treinta -peones de h Provincia de Guipúzcoa,
é quinientos peones de Castilla la Vieja , é
Trasmiera , é de las Asturias de Santillana. Y
en las alas de la batalla real d la mano de-
recha iba el Conde de Cifuentes con quinien-
tas lanzas de  Sevilla é cinco mil peones : é
á la mano izquierda iban seiscientas lanzas é
quatro mil peones de la cibdad de Córdova. E
delante del fardage , porque no se mezclase
con la batalla real , iba Don Pero Sarmiento
con setenta lanzas é trecientos peones de la
villa de Carmona , é cinqüenta lanzas é do
cientos peones de Andúxar. É para en la re-
guarda del fardage iba Alonso Enrique z Co-
rregidor de Jaén con decientas e cinqüenta
lanzas é mil peones de Jaén , é Juan de Ro-
bres con doclentas lanzas é ochocientos peo-
nes de Xercz , é Pedro de Angulo con tre-
cientas lanzas é mil peones de Úbeda é Bae-
za. Iban en la reguarda en una batalla Luis
Fernandez Puertocarre.ro Señor de Palma Ca-

pí-
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po que se dice Campo-Cuenca, É mandó í i 4 g 9.
Luis Méndez de Figueredo , que con la gen-
te de su capitanía estoviese cerca del castillo
de Be n zalema. E á esros capitanes con sus
gentes mandó que estoviescn continamente
en aquellos lugares que Ies señaló , segurando
las requas de los nía ntc ni mié neos que viniesen
11 real. É allende desras guardas mandó re-
partir otras gentes de caballo é de pie , que
andoviesén continamente las noches por las
sierras que son á la parte de Guadix , é de-
fendiesen los saltos é presas que. los Moros sa-
liesen á facen É como quier que estas gen-
res con gran diligencia guardaban los cami-
nos é las sierras ásperas que son en aquella
parre : pero tos Moros que sabían la tierra,
siempre salían por logares encubiertos á fa-
cer saltos , e mataban bornes é bestias , é
tomaban algunos man te ni míe uros que venían
al real. Acordó ansimesmo d Rey -de cer-
car la villa de Cúiar s que es á. dos leguas
de Baza : porque si primero aquella villa no
se tomase , fuera trabajo peligroso sostener
cerco sobre la cibdad de Baza. El Rey Mo-
ro que estaba en Guadix informado que el
Rey quería cercar la cibdad de Baza , é ce-
nóseien do que desde aqudia villa de Cúsar,
según el  lugar do es asentada , podría guerre-
ando impedir los inante oimientos é gentes
que viniesen al real ; embióla á fornecer de
gente de  caballo ¿ de pie , é por la mejor de-
fender echaron tos viejos é niñas , é todos los
que eran inútiles para pelear.

El  Rey movió con teda su hueste , é
mandó que fuesen delante mil peones ¿ que-
brantando las peñas > é altanando los malos
pasos , é faciendo puentes en los ríos , que
con las muchas aguas habían crescido i otro-
sí abriendo los caminos que por causa de ¡a
guerra continada de largos tiempos en aque-
llas fronteras estaban cerrados. Después que
con grandes trabajos la hueste pudo pasar
adelante , el Rey mandó poner real sobre
aquella villa de Cúxar , é cercóla por todas
partes : é mandó poner guardas y escuchas
é atalayas por tas torres ¿ sierras que son
desde aquella villa , fasta una legua de las
cibdades de Baza é Guadk , para ser avisa-
do de qualquier gente que de aquetas cib-
dades se moviese á venir en socorro de la

Vv vF

pitan de cíen lanzas , é Don Rodrigo de  León
capitán de decientas é cinquero lanzas , ¿ le-
dro Osario capitán de cinqüenta lanzas > í
Miguel Danza capitán de treinta lanzas , é
Gardtaso de la Vega capitán de quarenta lan-
zas , y el Comendador Martin ¿altado capi-
tán de ciento é cioqiienra lanzas , é Francis-
co de BovadiUa capitán de noventa tanzas, é
Hurtado de Luna capitán de cien lanzas > é
Don Diego de Córdova capitán de cien lan-
zas,  é decientas lanzas é mil peones del Ade-
lantado de Murcia , é Fernán Álvarez Alcay-
de  de Colomera capitán de ctaqiierita lanzas.
Otrosí iban en guarda de la persona del Rey
quatrocientos caballeros fijos-dalgo de los sus
continos , é de la casa de la Reyna : en los
qualcs iban Don Enrique Enriquez su Mayor-
domo mayor , é Don Gutierre de Cárdenas
Comendador mayor de León Señor de Ma-
qaeda , é Rodrigo de Ulloa su Contador ma-
yor ,  é otros caballeros e fijos de grandes se-
ñores de los Reynos de Castilla é Aragón , é
Valencia ¿ Sicilia.

CAPÍTULO CV.

DE LAS  GUARDAS QUE ASENTÓ
el Rey en los caminos , é como cercó

é /*i 'VíJAr dt CíiXM\

'XOmo la gente filé ordenada en las baca-
lias que habernos dicho , el Rey con

toda su hueste fué á sitiar la cibdad de Ba-
za ,  según que fue acordado en el Consejo,
presente la Reyna. Páreselo dificile poner
aquel sitio , porque los Moros de Guadix e
de las otras villas e castillos que son en la co-
marca , podrían impedir tas requas de los man-
tenimientos , é otras cosas que habían de ve-
nir para el bastecimiento del real. E para re-
mediar este ínconviniente , el Rey mandó d
Alonso Enriquez Corregidor de tas cibdades
( 4} de Úbeda c Baeza , que con las gentes
de caballo é de pie de aquellas cibd ades , se
pusiese en aquel lugar de Sorogordo que ha-
bernos dicho , el qual es dos leguas de Que-
jada. É mandó í Diego de Aguayo Corregi-
dor de la cibdad de Jaén é de Andúxar , que
con tas gentes de aquellas cibd ades se pusie-
se mas adelante otras dos leguas en un cam-

(A) Df  Übs¿i.i e SatzL* Alonso Enr ique !  era Corregidor de Jaén „ como sí ¿ice en e l  capiculo an-
tecedente. Quizas estarán aquí trastocados los nombres de las Ciudades » y donde dice L . -< r  * , te*
bcrá decir jto» ¿ i y a l  contrario. Pero codos tos Códices se conforman con « impreso.
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14S9. vilLi. É mandó fablar con tos Moros, requi-
riendotes que entregasen la villa , é que les
ofiesciesen de su parce libertad de sus perso-
nas é seguridad de sus bienes , é les certifi-
casen , que si luego no la entregaban 5 que
sí escapasen de la muerte > no serian libres
del captiverlo.

Los Moros confiando en la fortaleza de
la villa , que por natura é artificio está for-
tificada con muchas torres é muros , no  qui-
sieron dar oreja á ningún partido, que de par-
te del Rey les fué ofresddo : é salieron de
Ja villa i pelear con las gentes del Rey.  El
Maestre de Santiago que llevaba el avanguar-
da , mandó á algunos escuderos que se  apea-
sen c peleasen con los Moros por algunos lu-
gares cercanos d la entrada de la villa 3 don-
de la gente de caballo por la rambla é con-
cavidades grandes que allí había no podían
pelear. Otrosí Don Diego López ' de Hato
por mandado del Rey con algunos Gallegos
peleó con tos Moros por oras partes , fas-
ta que los retraxléron í la villa. En esta pe-
lea murieron algunos Moros é Cristianos : pe-
ro los Cristianos sufriendo tiros de espingar-
das é de ballestas , fueron tanto adelante pe-
leando , que pudieron ganar el arrabal En el
qual mandó el Rey aposentar la gente del
Reyno de Galicia, ¿poner  escarizas de  otras
gentes contra la villa por todas parres. Otro-
sí mandó asentar algunos tiros de pólvora,
que riráron á una parte del muro , do esta-
ban fundadas una torre grande é otras tres
menores : porque si aquella parre del adarve
se pudiera con las lombardas derribar, fuera
el combate de la villa menos peligroso. É
mandó facer manderetes é bancos pinjados,
para llegar al muro. É los Gallegos ficiéron
una mina , que llegó fasta la torre mayor,
la qual fue puesta en cuentos. Los Moros
desde lo alto defendían con esquinas , é por
baxo salían á pelear con los Cristianos : é coa-
tiñóse la pelea é los combates con toda osa-
día , de los unos acometiendo , ¿ de  los otros
defendiendo : fasta que los Moros cansados é
muy trabajados guardando de noche las mi-
nas, é peleando de día en los combares, al
fin no pudiendo sufrir el daño que recibían , de-
mandaron fabla para entregar al Rey la villa,
con seguridad de sus personas é bienes. 11  Rey
indinado , porque al principio no quisieron re-
cebur lo que agora al fin demandaban : eno-
jado ansimesmo por las muertes que los Mo-
ros habían fecho de algunos Cristianos , man-

NICA
dó que no se recibiese su fabla , é que se
confinasen las minas é los combates que fa-
cían con el artillería. Los Moros visto que al
Rey no placía otorgarles la seguridad que de-
mandaban , deliberaron morir peleando, sino
pudiesen vivir defendiendo. É trabajaron mu-
cho mas en  Ja defensa, faciendo contraminas:
é con unas calderas asidas con cadenas tina <
ot ra ,  echáron fuego , é quemaron los ban-
cos pinjados , é algunos manderetes que es-
taban juntos con el muro : é con daño que
recibieron los Cristianos » se retraxiéron del
combate. Los Moros como homes ofrescídos
d la muerte , dando é recibiendo fétidas , pe-
leaban con indiscreta osadía. Visto por los ca-
balleros é capitanes que con el Rey estaban,
como la tardanza sobre aquella villa era im-
pedimento para el fin acordado de cercar la
cibdad de Baza , é por escusnr el peligro que
en tos combates pudieran recebir los Cristia-
nos ; otrosí porque los consejos de piedad ha-
bían mayor lugar con el Rey , que aquellos
que se enderezaban á crueldad ■: le. suplica-
ron que los recibiese á partido , otorgándo-
te  la vida é liberad , con tanto que desa-
sen la villa con todas las armas que en ella
habL. El Rey gdo mandó da r ,  é tos Mo1-
ros recebida esta seguridad, dexáron la vi-
lla libre 3 é se fueron para la cibdad A
Baza. Y el Rey mandó á sus gentes que
se apoderasen della , é puso por Aleay-
de d. . . . .

Otrosí mandó al Conde de  TendíHa , que
fuese d dos fortalezas que son cercanas á la
cibdad de Baza , la una se llama Froyla , la
otra Bacos, é las combatiese. El Conde con
la gente de  su capitanía fué á estas fortale-
zas : é como quier que ni por fuerza , ni por
partido las pudo haber la primera vez que
fué sobre ellas» pero dexólas de tal manera
dispuestas, que la segunda vez que fue á edas
mas fornecido de gente , cosmñó á los al-
ca ydes que las tenían , de tal manera , que
gelas entregaron : en las quales mandó el Rey
poner gentes que las guardasen. Otrosí em-
bíó el Rey a requerir al Alcayde moro que
tenia la fortaleza de Benzalema , que la en-
tregase luego : el qual recelando la indina-
cion del Rey ,  respondió que le piada en-
tregársela , veniendo él d la recebir en per-
sona. É como el Rey fué con su hueste,
luego le fue entregada, é puso en ella por
Alcayde á un caballero , que se llamaba Juan
de Ávalos.

Vis-
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Visco por los Moros que estaban en Ca-

nillas , como la villa de Cúxar é las otras for-
talezas que estaban cercanas á Baza se en-
tregaron al Rey , é que el Conde de Tendí-
Ha iba sobre* Canillas : como quier que aquel
logar es fuerte é cercano á la cibdad de Ba-
za , por espacio de una legua i pero los Mo-
ros que en él estaban, recelando que no lo
podrían defender al poderío del Rey ,  lo des-
ampararon luego : y el Rey lo mandó to-
mar al dicho Conde , é fornecer de gentes
¡é mantenimientos, é poner Alcayde en él.

CAPÍTULO CVI.

DEL ASIENTO DE LA  CIBDAD
de Baza , é como /«/ proveída de

te é mantenimientos,

O Abido por el Rey moro que estaba en
Guadix , como el Rey había tomado la

villa de Cúxar , é que deliberaba cercar la
cibdad de Baza , mandó que rodos los Mo-
ros de pie é de caballo mas dispuestos pa-
ra la guerra de las dbdades de Guadix é Al-
mería , é de Tabernas é Parchen®, é de otros
lugares de aquella comarca , é de todas las
serranías cercanas de aquellas panes , é al-
gunos Moros de Granada , que de su volun-
tad escondidamente venían i le ayudar, en-
trasen en la  cibdad de Baza , que serian en
número de diez mil Moros á pie é á caballo,
homes esforzados por el comino exercicío que
tenían en las guerras , é maravillosamente go-
vernados en la pelea á sola una voz de su
capitán. É como estas gentes entráron en la
cibdad de Baza , metieron todo el pan que
había en las comarcas , é las otras vituallas
que pudieron haber para su mantenimiento,
é todas las armas, é pertrechos que fallaron
para su defensa. É los de la cibdad como
quier que sus panes segnn el tiempo era no
estaban aun maduros ; pero acordaron de los
segar é los meter en la cibdad , á fin que la
hueste del Rey no se aprovechase dellos.

Conviene agora pues que escribamos pri-
meramente el sirio de la cibdad de Baza.
Esta cibdad , según nos paresdó , es asenta-
da casi al Mediodía, desviada de la entrada
'de la mar de Levante por espado de diez
leguas. Y en aquella parre do es fundada , po-
drá haber de tierra llana ocho leguas de lar-
go, é tres de ancho, cercada por todas par-

ces de una sierra que se llama Xabaleohol , do  141 ,
descienden las aguas ¿ b llano. E á esta lla-
nura, que se dice la Hoya de Baza , riegan*
la dos ríos: al uno llaman Guadalquiton", c
*1 otro Guadalentin. La cibdad esd asenta-
da en un llano al cabo desta sierra bien cer-
cano á ella par espacio de quacro tiros de ba-
llesta. Entre la cibdad é la sierra esd un í
cuesta do salen dos grandes fuentes : é fos
Moros llaman Albohacen á la cumbre de
aquella cuesta. Los arrabales desea cibdad
son grandes , é puestos en circuito della, pe-
ro no tienen tal cerca que los pudiese am-
parar , porque es fecha, de  tapia baxa é casa-
muro. La cibdad tiene el muro muy fuerte,
i las torres dél muchas é grandes , cei canas
unas de otras : especialmente á la una parte
tiene quatro torres alcarranas altas , é tanto
anchas , que cada una sale dd  muro por es-
pacio de quatro pasos. É al cabo de ¡a cib-
dad á la parte de la sierra esta fundado un
alcázar artificiosamente forta.lesd.do con mu-
chas torres é altos muros. Luego á la sdT
da de la cibdad por la parte de lo llano es*
tá plantada una huerta Espesa con muchos é
grandes árboles é frutales que ocupan casi
una legua de tierra en circuito. Y en esta
huerta habla mas de mil torres pequeñas , por-
que cada vecino de aquella cibdad que tenia
en ella alguna parte, facía una torre cerca-
a i  á sus árboles: é aquello que fe pertenes-
cia regaba con azequias de hs  muchas aguas
de las fuentes que descienden de aquella par-
te de la sierra. Y en. cada pertenencia par*
tícular habla tantos é cales edificios, que for-
tificaban toda la huerca. Ansí que la cibdad
está fot ralescida de la una parte con la sie-
rra é grandes ramblas é cuescas , de la otra
con la huerta grande y espesura de árboles,
i de la parre de la vega la. fortificaban las
muchas azequías é barrancos altos ¿ baxos ar-
tificiosamente fechos , donde corren las aguas.
Y en h cibdad estaban por capitanes el Cau-
dillo que se llamaba Mahomad- Hacen, é por
Alcayde otro Moro que llamaban Hamere
Abahali : y estaban otros rocho capitanes que
se llamaban Yaya Alnayal , é Alcaymalfot , é
Aliabocar , é Adalgan , é Mahomad Alatar,
¿ Harnee Alatar ,  é Reduan Zafarja,é Alt
Zabadon.

Vv 2 CA*
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gente de caballo é de  pie de la cibdad de
Sevilla entrase por otra parte. É mandó d
Don Gutierre de Cárdenas Comendador ma-
yor de León , é á Don Diego López de Ha-
to , que con cima gente de las guardas é
peonage del reyno de Galicia entrasen por la
parte de la sierra que es encima de la cib-
dad. E mandó á los Condes de Cabra e de
Tendilla é de Urueiía , é al Marques de A-
guilar , é d los otros caballeros c capitanes
de su hueste , que con sus gentes á pie é
d .caballo estoviesen repartidos por otros lu-
gares contra la cibdad. Como el Maestre de
Santiago é los otros capitanes é gentes en-
traron en la huerta con sus batallas ordena-
das > certificaban á sus gentes , que Dios me-
diante alcanzarían la victoria que deseaban,
si acometiesen con osadía é durasen en d es-
fuerzo. Los capitanes moros recelando que si
el real se ponía en la huerta perderían la li-
bertad que tenían para la entrada é salida
en la cibdad , é que los Cristianos habrían
lugar de asentar el artillería bien cerca -de.
sus muros : amonestaban d los suyos que sa-
liesen fuera > é peleasen por d sostenimien*
to- de su ley , por la defensa de su tierra,
por la guarda de sus parientes , é por la vi-
da  é libertad de  sus personas : los quales de-
cían no tener otro remedio , salvo aquel que
Dios les embiase > y el que sus manos les
diesen con el esfuerzo de sus corazones. Los
Moros esforzados con las amonestaciones de
sos capitanes , se dispusieron á echar fuera
■de la huerta á tos Cristianos. É fecho el
signo de las trompetas de la una parte ¿ de
la otra , jumáronse por muchas partes de la
huerta las armas enemigas unas contra otras,
c finiéronse luego con los tiros de las lan-
zas y espingardas é saetas : é por unas par-
tes se  comenzó la pelea á caballo , é por
otras a pie. Pero las muchas torres , tos edi-
ficios de las casas , la espesura de los árbo-
les, las azequias, é angustura de los lugares,
daba mayor ventaja en la pelea á tos Moros
que estaban á pie , que á los Cristianos que
estaban á caballo ; especial mente porque co-
noscian las entradas ¿ salidas de las azequias
é de tos lugares angostos do habían de en-
trar para salir sin daño. Visto por algunos
de los caballeros é capitanes cristianos ts«
incon viniente > mandaron que se apeasen mu-
chos de los escuderos , é se Juntasen con los
peones. Estonces la gente dd  peonage , fa-
vorecida con los escuderos que se apearon,

ovic-

9* CAPÍTULO CVII .

DEL SITIO QUE EL  LEY  MANDÓ
poner sobre la cibdad de > / de la

batalla que en la huerta de la  cib-
dad ovo.

TpL Rey» según había acordado , movió
JL¿/ con toda "su hueste, para sitiar aquella
clbdad. É como liego cerca delta con sus
batallas ordenadas , mandó poner su real des-
viado de la huerta , que estaba plantada cer-
ca de los arrabales : pero en tal lugar , que
no impedía la entrada é salida de la cibdad
í los Moros. Algunos caballeros é otros ada-
lides que sabían las entradas é salidas de aque-
lla cibdad , visto el poco daño que los Mo-
ros recebian de la gente que estaba en el real,
por estar asentado en lugar tan aparrado, di-
xéron al Rey , que debía mandar que se ásen-
me  dentro en la huerta cerca de  los arra-
bales : porque los Moros constreñidos de los
del real- no reviesen libre la  entrada é sali-
da como la tenían. É porque pareció ser con-
viniente aquel consejo, d Rey- mandó mu-
dar el real 9 é asentarlo dentro en la huerta
bien cerca de tos arrabales ’* é mando poner
algunas de sus gentes al rostro de  los Moros
para les resistir la salida de tos arrabales, en-
tretanto que el real se asentaba, é se facían

J fortificaban las escarizas que se habían de
poner contra la clbdad. Mandó ansimesmo
■al Maestre de Santiago , que entrase con sus
■batallas ordenadas á pie é á caballo por me-
dio de la huerta en derecho del alcazaba. E
al Marques de Cáliz , é á Luis Fernandez
Puerrocarrero Señor de Palma , mandó que en-
trasen con sus gentes por la parre de la sierra:
c que fuesen con ellos la gente de Castilla
la vieja é de las Asturias. É mandó á Don
Rodrigo de Mendoza, é á Don Hurtado de
Mendoza Adelantado de Cazorla , .que eran
capitanes cada uno de quinientos homes á
caballo de la gente del Cardenal de  España:
é d Don Sancho de Castilla é al Clavero de
Calatrava , que entrasen por otra pane , d
que fuesen con ellos la gente de caballo é de
pie de la cibdad de Écija , é del Adelanta-
miento de Cazarla. E por otra parte mandó
que entrase la gente de caballo , é doce mil
peones 1 pie de las hermandades , cada qua-
drilla con su capitán. É mandó ¿ Don Juan
de Silva Conde de Cifuemes , que con la
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por el impedimento de los árboles e barran- 14 &9.
eos que por codas partes había. Algunos ca-
balleros c capitanes cristianos , vista la des-
orden de aquella batalla , quisieran retraerse
de la huerta con sus gentes , salva porque
perdido d tino de ¡a salida , eran constreñi-
dos á durar en la pelea. La  qual fue tan cruel,
que en codo el tiempo que duró , ni tos Mo-
ros se retraían mostrando miedo , ni tos Cris-
tianos dexaban la pelea con deseo de vencer.
El Rey estovo con rodas las otras sus gentes
á una parre de la huerta ayudando ¿ prove-
yendo de gentes de pie é de caballo , y es-
forzando á tos suyos do era menesrer. Pero
estaba en gran pena porque con el impe-
dimento de los árboles é torres no podía ver
ni proveer á rodas partes. Al  fin plugo á Dios
en este tan peligroso descamen de batalla,
dar tan buen esfuerzo á tos Cristianos , que
durando en el trabajo que sufrieron peleando,
cansaron á los Moros , é los ficiéron retraer
á un lugar que tenían fortalecido de paliza-
das entre la huerta é tos arrabales , el qual
impedía á tos Cristianos que no los podiesen
mas adelante seguir.

Como tos Moros fueron retraídos , los
Cristianos por mandado del Rey fidéron muy
presto escarizas fortalecidas con grandes pali-
zadas , bien cercanas á las defensas que los
Moros tenían fechas ; en las quales mandó d
Rey poner gentes que las guardasen , é man-
dó  luego allí en la huerta asentar su real.

Murieron é fueron fétidos en aquella ba-
talla algunos de los Cristianos é de tos Mo-
ros : especialmente fue allí muerto un capi-
tán. principal de los moros honre esforzado,
que se llamaba Reduan Zafarja , por cuya
muerte tos de la cíbdad mostraron gran sen-
timiento : falláronse muertos muchos caballe-
ros. Derribaron tos iMoros con un búzano el
brazo al Alférez de una batalla de las del Car-
denal , que se llamaba Juan de Perca , sobri-
no del Adelantado Rodrigo de Perca. É Don
Rodrigo de Mendoza fijo del Cardenal , que
después fue Marques de Zenete , capitán de
SU hueste : vista la vandera en perdición , co-
mo quiera que mozo é aun no experimenta-
do en fecho de las armas tan peligroso ; pe-
ro su inclinación , que en aquella hora pare-
ció ser de home esforzado, le fizo avivar.
É sufriendo los tiros de ballestas y espingar-
das que por rodas partes le tiraban , recobró
SU vandera , ¿ fizo tener queda su gente , e
ir adelante peleando contra tos Moros. El

Maes-

ovíéron mayor esfuerzo para pelear, é los
Cristianos cometiendo con osadía , é los Mo-
ros resistiendo con esfuerzo , encendióse en-
tre ellos la pelea van cruel , que cada uno
parecía disponerse con voluntad á h muerte
por darla al enemigo. É si los Cristianos pen-
saban ser vencedores por ser mayor número
de gente , los Moros no pensaban ser venci-
dos por la dispusieron de los lugares do pe-
leaban : é ansí los unos é los otros dando é
sufriendo feridas , duráron en la pelea por es-
pado de doce horas : en las quales ni los
unos ni tos otros podían haber espacio pa-
ra recobrar las fuerzas , porque también por
las espaldas , como por delante é por rodas
partes , ocurrían cada hora enemigos que sa-
lían á ferie é á guerrear. En este tiempo el
vencimiento entre tos tinos é los otros fue
variable : porque muchas veces los Cristianos
como vencedores retraían á tos Moros en al-
gunos lugares : é por otras parres cansados é
vencidos de estar tanto tiempo peleando , se
retraían y eran vencidos de tos Moros : é no
podían guardar vandera , ni e>tar d governa-
cíon de capitán > porque la dispusicion de tos
lugares les constreñía d pelear derramados e
por diversos lugares, sin tener orden deba -
talla. É ansí tos Moros como los Cristianos,
andando sueltos acá é allá , turbados de mie-
do  , é algunas veces ocupados con los árbo-
les , finan de los suyos mesrnos , no conos-
ciendo si eran amigos ó enemigos. Y el pre-
suroso sonido de tos tiros , é ballestas , é ñ-
badoquines y espingardas , y el alarido de los
vencedores > y el gemido de tos vencidos é
feridos ? é la confusión de las voces diversas
en lengua e mezcladas unas con otras , tur-
baban é ponían tal espanto á todos , que ni
sabían , ni podían ver quales eran tos ven-
cedores , ni en que parces , ni quales eran
los vencidos para los ayudar, por la turba-
ción de la batalla , é la grand espesura de los
arboles y edificios que les impedían. En es-
te espacio de tiempo tos Cristianos ganaron
algunas torres de las que estaban en aquella
huerta , otras había que guardaban tos Ma-
ros : é los Cristianos por ganar las que te-
nían tos Moros , ¿ tos Moros por recobrar las
ganadas por los Cristianos , ofrescíéndose á
gran peligro , les ponían fuego. É oíanse los
clamores miserables de tos que sufrían las lla-
mas , é sonaban Jas voces crueles de los que
ponían el fuego : é ni tos unos ni tos otros
podían en aquel peligro socorrer á tos suyos.
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148p. Maestre de Santiago sufrió grandes peligros

é trabajos peleando por su persona y esfor-
zando su gente : especialmente por la guar-
dar que no recibiese el daño grande que el
y ellos recibieran de los Moros por causa de
Ja grand espesura de los árboles* Otrosí el Mar-
ques de Cáliz é todos los otros caballeros é
capitanes , trabajáron peleando en aquella fa-
cicnda tanto , que podiéron alcanzar la vic-
toria que en aquel día plogo d Dios de les
dar.

Otras particularidades é casos grandes
acaescidos en esta batalla dexamos de  recon-
tar , porque ninguna razón de palabras po-
dría igualar con h grandeza de los fechos que
en ella pasaron. Pero puédese bien creer por
los que este fecho de armas leyeren , é con-
sideraren el lugar do acaesció , y el ánimo
que los Cristianos tovieron para ofender , y
el esfuerzo que los Moros cobráron para de-
fender , que pocas ó ningunas batallas se leen
haber acaescido do tanta gente y en seme-
jarle lugar concorriese } e que tan cruel é pe-
ligrosa fuese é tanto durase , como la que
en este día ovo este Rey Don Fernando : es-
pecialmente porque según el lugar do  acaes-
cíó , ni los Cristianos podiéron haber entera
gloria del vencimiento > ni los Moros grao
caída por ser vencidos.

Después que los Moros fueron retraídos,
dexada la tristeza que debían tener por sus
amigos muertos , y encendidos de  ira contra
los enemigos vivos , tornaban ¿ salir de sus
escarizas d pelear con los Cristianos : salvo que
la escuridad , é la gente que el Rey mandó
estar toda la noche armada ¿ junta con sus
arrabales , les refrenó la osadía que mostra-
ban renen

CAPITULO CVII I .

COMO SE  LEVANTÓ EL  REAL
¿e la huerta de Baza , é se asentó

donde primero estaba.

TTt  asiento del real que seguo habernos
JDj dicho se puso en la huerta , fue tra-
bajoso : porque la espesura de los árboles é
los barrancos grandes , impedían el asiento
de las riendas de cal manera , que á grao
pena se fallaba lugar donde buenamente se po-
diesen armar. É porque estaban cercanas ¿
las estanzas de tos enemigos donde se podría re-
cresccc peligro ¿ los del real : mandó el Rey

que las guardas de aquella noche fuesen for-
necidas de mas gentes , é que se repartiesen
en tres lugares. É allende de los caballeros
é peones que estoviéron en las guardas , fue
necesario que la otra gente de la hueste cs-
roviese armada j porque los Moros no cesa-
ron toda la noche de salir é acometer á los
Cristianos , veces por unas partes , veces por
otras , tirando saetas y espingardas , é come-
tiendo con ellos escaramuzas. Otro día por
la mañana visco por el Rey el trabajo ¿ pe-
ligro que sus gentes aquella noche en la guar-
da  del real oviéron , y el que dende en ade-
lante se esperaba si allí estoviese : ovo con-'
scjo con los caballeros é capitanes de su hues-
te sobre el remedio que cerca deste inconvi-
nienre se debía poner. É rodos los mas acor-
daron , que el real se debía quitar de la huer-
ta  , porque la gente de armas no podría su-
frir el trabajo que se recrecía , ansí en las
guardas, como en las peleas que los Moros
continamente movían.

El Rey visto aquel acuerdo , mandó que
se abase, é se  asentase en el  lugar donde pri-
mero estaba. É por escusar la pelea peligrosa
que entre los árboles é barrancos se podía
mover por tos Moros sí veyesen alzar el real:
mandó que ninguna rienda se desarmase , fas-
ta que todo el fardage fuese sacado de la
huerta : y entretanto mandó fornecer de gen-
tes las estatizas que estaban contra las pali-
zadas é a barradas de los Moros. Y el Rey
con coda h otra gente de su hueste se puso
al rostro de la cibdad , fasta que rodo el Car-
el age ¿ las tiendas filé levantado del lugar do
estaba , é asentado do había de esrar. Como
el real fue puesto , luego se retraxo el Rey
con rodas sus gentes , é ansímesmo desampa-
■rdron las estanzas aquellos que las tenían cer-
canas ¿ los arrabales,

Visto por los Moros que los Cristianos de-
samparaban las estanzas que tenían , salieron
contra ellos por muchas parres d pie é á ca-
ballo con tiros de saetas y espingardas , é ar-
remetiendo é tirándoles lanzas. Pero los Cris-
tianos , que en semejantes casos conosdan la
manera de pelear de los Moros : recelando el
inconviniente por venir ■> é proveyéndose ¿ri-
tes que viniese , salieron de fas estanzas or-
denadamente faciendo algunas veces rostro á
los Moros , otras veces siguiéndolos fasta los
meter en sus albarradas : é ansí podiéron sa-
lir de la huerta , e dexar fas estanzas que te-
rifan sin daño suyo. Después que el real se

asen*



DE LOS REYES CATÓLICOS. 343
platicado : el Rey movido i piedad de sus 1489,
gentes por los trabajos é peligros que ha-
bían pasado é creía que sofririan en aquel
cerco sí allí durase , -é la dificultad grande
que había en los caminos por do se hablan
de traer tas provisiones á su real : determi-
nó  de lo mandar alzar , é. poner guarnicio-
nes en tas fortalezas que estaban en. circuito
de la cibdad,.

Esta humanidad conostida en el Rey , in-
flamó el afición á las gentes de la hueste , pa-
ra se disponer mas por su servicio d los tra-
bajos é peligros que en el cerco se podrían
haber. É porque los Moros pensarían haber
alcanzado victoria si d real se alzase > esta-
ban. descontentos , é comenzaron á murmu-
rar por todo el real diciendo , que tan grari
hueste é con tanto trabajo llegada , no se de-
bía derramar ni mover de aquel lugar , fas-
ta lo tomar : c reprehendían á. aquellos que
consejaban al Rey que alzase d real. Algu-
nos otros de su consejo que eran de voto
contrario , dixéron. al Rey que el cerco 110
se debía alzar , pues ya era puesto : porque
tos Moros de aquella dbdad , é los de las
dbdades de Guadix é Almería , é de rodas
aquellas comarcas , é también los de la cib-
dad de Granada ? pensando que por flaque-
za que había , ó por algún peligro que se
recetaba , el Rey mandaba alzar e.l real , co-
brarían orgullo creyendo ser victoriosos : é
que vista la absencia del Rey ,  se juntarían
según otras veces han fecho , ¿ cercarían al-
guna villa ó castillo de las que son en aque-
lla comarca , á la qual seria necesario socor-
rer. É que para los semejantes socorros no
todas veces se fallan las gentes é los otros
aparejos necesarios estando el Rey absenté:
como estando sobre aquella dbdad , donde
toda la mas é mejor gente de guerra que
había en  todo el reyno de Granada estaba
junta. Allende desto decían, que a rodos era
notorio como los Moros de (a cibdad de Gra-
nada deseaban victoria á tos de Baza , é que
.les ayudarían con todas sus fuerzas , salvo
por el defendimienro que el Rey mozo que
estaba en el Alhambra les ponía, Pero que
su resistencia no cernía en este caso tanta
fuerza con ellos , para que sí veyesen victorio-
sos á tos de Baza no les ayudasen pública-
mente con gran multitud de Atoros , como
agora les ayudan de secreto con alguna poca
gente é con rodos los avisos que pueden. É
que esforzándose en este pensamiento , toma-

rían

asentó fuera de la huerta : el Rey conside-
rando como estando apartado de la dbdad,
los Moros podían salir y entrar libremente en
ella , quiso saber de los caballeros é capita-
nes que con él eran lo que se debía facer
para que estoviese cercada , de manera que
los Moros esroviesen oprimidos é no toviesen
aquella libertad que tenían. Sobre lo qual ovo
diversos votos en su consejo : porque algunos
dixéron , que no solamente había fecho buen
acuerdo en mudar el real , mas que lo fatia
mejor si mudase el consejo que ovo de cer-
car aquella cibdad > considerando el lugar do
es asentada , é la huerta , y edificios , é tor-
res , é azequias , é cuestas , é barrancos , é
albarradas > é otras fortalezas de que por na-
tura é por artificio está fortalecida por todas
parres , é Ja mucha gente de los Moros que
la guardaban. É que seria difidle con la gen-
te  que allí estaba , aunque pasaba de tinqueó-
la mil combatientes , cercarla como debía ser
cercada , para que ninguno saliese delta ni
entrase , salvo con mayor copia de gente.
Allende desto decían , que según la informa-
ción que el Rey tenia de los mantenimientos
é gente de guerra que estaba dentro , era
menester mucho tiempo é grao suma de di-
nero para durar en aquel cerco , é que en
los muchos días podrían nascer tales necesi-
dades , que constriñesen á alzar el real. É por
tanto que era mejor alzarlo agora sin daño,
que después con algunos inconviniences : é
que les parescía que se debían fornecer de
gentes de caballo é de pie tas fortalezas de
Canillas , é Benzalema , é Benamaurel , ¿ Cú-
xar , é Froyla , é Sacos , é Cúllar , que el
Rey tenia en circuito de aquella cibdad pa-
ra que la guerreasen por todas partes : é que
en aquella manera se podría decir que esta-
ba, cercada la cibdad de Baza , mejor que es-
tando allí el Rey con sus gentes , donde con-
sumido el tiempo y el dinero é trabajada la
gente , habla poca esperanza de se ganar. É
que debía de  ir á conquistar las villas de Ta-
bernas é Purchena , é otras algunas que son
en la comarca , las quaks se podían haber con
mayor certinidad ¿ menor trabajo : é habi-
das , se pornian en ral aprieto las dbdades de
Almería é Guadix , que seyendo otro año ta-
ladas é guerreadas por todas partes , vernian
mas con fuerza de hambre que con fuerza
de armas a la subjecion del Rey é de la Rey-
na , según que otros lugares habían fecho.

Después que el voto destos fué oído é
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148c?. fian armas , e mostrarían dará la amistad

que tenían i sus Moros , é ,1a enemistad en-
cubierta que tenían á tos Cristianos : lo qual
sería causa , que la conquista comenzada se
dilatase por mas tiempo. Porende decían, que
considerados bien estos ¡nconvimentes , el
cerco comenzado sobre aquella cibdad se de-
bía confinar , ¿ que ame todas cosas se de-
bía talar la huerta que tiene en circuito 5 por-
que escombrando cí campo d los Moros , se
quitaría la defensa que tenían con la espesu-
ra de los muchos arboles , é les Cristianos
temían libertad de ver las salidas y entradas
de la cibdad para las resistir. É que talada la
huerca é puestas estatizas en los lugares con-
vinientes , se podría quitar la salida y entra-
da á los Moros. É que como quier que pa-
ra esto se requería mucho trabajo , é algún
tiempo , é grandes coscas , é mus gente de  la
que allí estaba : pero que se notaría á men-
gua , si un Rey tan poderoso r por escusar
trabajo é por falta de dinero , dexase de con-
linar la empresa qoe había comenzado. É de-
cían , que en muy poco se debían estimar
Jos trabajos habidos por respecto de virtud,
mayormente teniendo esperanza , que medían-
te aquello se puede haber d fin deseado, E
sobre iodo esto dedan que debía consultar
d la Reyna , que tenia cargo de dar orden
en el proveimiento de la guerra , para haber
su paresccr cerca de las cosas que en la
confinación de  aquel cerco eran necesa-
rias.

El  Rey vista la voluntad que la gente
de su hueste tenían , é las razones que de-
cían aquellos de  su consejo porque el real no
se debía alzar > embíó á decir á la Reyna
los votos que para lo uno é para lo otro
había en su consejo : porque en diez horas
por las paradas que tenían puestas , era in-
formada de todas las cosas que en  el real
pasaban. La qual embíó á decir al Rey , é d
los Grandes é Caballeros que estaban en su
consejo , que cerca del confinar ó alzar el
cerco de sobre la cibdad de Baza , no encen-
día dar determinación alguna , é que lo re-
mitía á lo que el Rey en su consejo acor-
dase con los capitanes é caballeros que es-
taban en su hueste. Pero que si acordaban
de confinar el real sobre aquella cibdad se-
gún que al principio todos conformes lo ha-
bían acordado : ella con el ayuda de  Dios daría
orden para que fuesen bien proveídos de gen-

tes , é dineros , é provisiones , é de todas
las otras cosas que fuesen necesarias fasta
que aqttclla cibdad se tomase.

CAPÍTULO CIX.

COMO EL  REY MANDÓ TALAR
la huerta de Baz>a.

"W Tlsta la respuesta que la Reyna embíó,
y luego el Rey acordó de confinar el

cerco que tenia puesto sobre la cibdad de Ba-
za  : porque ansí él , como todos los de sti
consejo , consideráron que aquellas cosas que
la Reyna ofrescia , son las principales que
sostienen las guerras.

Sabido por las gentes de l a  hueste el
acuerdo que el Rey ovo de petmanescer en
aquel sitio cosa fue por cieno maravillosa
de ver como la tristeza que todos tenían por-
que se alzaba el real , se convertió luego en
alegría tan grande , que parescia cada uno
tener la victoria delante ; é loaban de lea-
les y esforzados á los que habían dado d con-
sejo para que el real durase. É decían haber
seydo mal consejo sacarlo de la huerta > por-
que escando en ella como al principio se pu-
so ,  los Moros estaban cercados ¿ tan opri-
midos , que no tenían lugar de salir ni en-
trar en l a  cibdad. É decían , que se debían
disponer á todo trabajo , para lo tornar d po-
ner do primero estaba.

El Rey considerando el grao peligro que
había si el real se tomase a poner en h huer-
ta : dejados todos los votos que sobre esto
se daban, en su consejo , mandó luego asen-
tar dos reales sobre aquella cibdad. En d
lino mandó que escoviese el artillería é todos
los pertrechos que se traían en la hueste pa-
ra combatir : y en este real mandó que se
aposentasen el Marques de Cáliz , y el Mar-
ques de Aguilar , y el Conde de Uruefia , é
Don Alonso de Aguilar Señor de Mantilla , é
Luis Fernandez Puertocanero Señor de  Pal-
ma , e los Comendadores de Alcántara é Ca-
larrava , é Francisco de Bovadilla > é Juan
de Almaraz con las gentes de sus capitanías,
c otras gentes de las Montañas é de las Pro-
vincias de Vizcaya, é Guipúzcoa, e del Rey-
no de Galicia. En el otro real estaba el Rey
con todos tos otros caballeros é gentes de su
hueste : y en medio destos dos reales esta-
ba la cibdad , ¿ de la otra parre estaba la

síe-
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sierra alta , é de la otra parre de lo llano es-
taba la huerta , é podía haber del un real
al otro espado de media legua , si fuesen por
medio de la cibdad do era el camino dere-
cho. Pero porque convenía ir rodeando apar-
tados de la cibdad en circuito de la huerta
podría haber fasta una legua , de manera que
con gran dificultad podría socorrer la gente
de un real al otro : ¿ por esta causa man-
dó el Rey facer grandes cavas , é palizadas,
e otras defensas en ámbos reales , porque la
gente esroviese mas segura. Asentados estos
dos reales, el Rey mandó calar la huerta:*
é como quice que paresdó cosa trabajosa
por ser grande , é por los muchos é grue-
sos árboles que en ella había, pero luego se
puso por obra , é dló el cargo* prindpal ¿
Don Gutierre de Cárdenas Comendador ma-
yor de León , para que fidese aquella tala.

Sabido por la Rcyna como el Rey de-
liberaba de conrinar el real,  é que manda-
ba facer la tala de la huerta ; mandó ir lue-
go las gentes é ferramientas que foé necesa-
rio para la facer , é la forma como se facía
era esta. El  Rey mandaba estar al rostro de
los Moros dos mil bornes de caballo c cinco
■mil peones > allende de la otra gente que es-
taba por guarda en lo alto de la sierra que
descubría toda la cibdad. En las espaldas de
la guarda andaban quiero mil peones talan-
do con 'destrales por el pie rodos los árbo-
les. Y entretanto que se facía la ta la ,  tos
Moros salían contra la una guarda de la sierra
é contra la otra que estaba puesta al rostro
de  sus esranzas : é talando é peleando , du-

, Mí
a pie e á caballo , podían bien impedir la $a- I4 gf
lída y entrada á los Moros en ía cibdad. Vis-
to que con el gran trabajo que las gentes su-
frían en tos guardas , tos Moros no estaban
cercados según debían : el Rey acordó de-
facer una gran cava, c palizada que llegase
del un real donde él estaba , fasta el real do
mandó estar la artillería > y en esta cava se
fizo una gran palizada con los arboles que
fueron catados de la huerca : é por mas la
fortificar , mandó el Rey traer las aguas que
descendían de la sierra > para que corriesen
por medio ddh. É allende deseo , porque to-
maba circuito de una. legua , y era ne-
cesario copia de gente para Ja guardar í man-
dó edificar en ella quince castillos de tapias
con sus torres é almenas , do cscoviesen las
gentes que la guardasen. Estos castillos esta-
ban derramados por b cava , é podía haber
de castillo d castillo [redemos pasos. El un
castillo mandó guardar á Bonifacio capitán
■de la gente de Burgos , é otro mandó guar-
dar á Juan Carrillo con gente de Castilla la
vieja : otro á Antonio de Arévalo capitán de
la gente de Guadalaxara. otro á Pedro de
Ayala capitán de la gente de la Provincia de
Castilla , que es de la Orden de Santiago?
otro á Alonso de Barahona con gente del
Arzobispado de Toledo : otro d Alonso Al- .
varez de Ávila con la gente de la Cibdad
de Toro : otro d Juan de Villacorres con la
gente de la Cibdad de León : otro ¿ Pedro
de Gamarra capitán de la gente de Murcia:
otro á Amonio de Morales con Ja gente de
la cibdad de Zamora : otro á Francisco de

ró esta tala quarenta días , porque la grosu-
ra y espesura de los árboles fadan tan grand
impedimento á qtiatro mil taladores» que con
gran trabajo podían escombrar diez pasos
cada día. En este tiempo ningún dh  falle-
ció que los Moros no saliesen dos veces á
escaramuzar con los Cristianos, veces por dos,
veces por tres , e veces por quacro partes:
y en estas escaramuzas caían muertos é fé-
tidos también de los unos como de los otros.
É como qiner que tos Moros recebían los
mas días el mayor daño , pero no parescía
fallecerás el esfuerzo otro día para salir d
las peleas. Acabada en estos días de talar Ja.
mayor parte de la huerta , parescíó mas cla-
ra la cibdad : pero el circuito era tan gran-
de é de rautas concavidades é cuestas de to-
das partes , que ni tos dos reales , ni menos
las guardas que de día é de noche estaban

BovadiUa con geme de la Cibdad de Cór-
dova : otro á Juan de Calatayud con gente
de la Cibdad de Cuenca : orro á Juan de
Robres con gente de la Cibdad de Xerez:
otro d Antonio de Peña con gente de ía Cib-
dad de Truxillo : otro á Hernando de Barra-
das con algunos escuderos de las montañas:
erro mandó guardar á Bernardino de Lerma
con la gente de la Cibdad de Soria. É coa
esta cava ¿ palizada que llegaba del un  real
al otro , en la qtial estaban fabricados estos
quince castillos , la cibdad estaba cercada to-
da por la parte de lo llano , que ninguno po-
día entrar en día  ni salir. É por la parre de
la sierra mandó el Rey facer otro castillo,
en el qual mandó estar á Bernal Francés con
la gente de caballo é de  pie que estaba en
SU capitanía. Y en el campo que había en-
tre la cibdad é la cava donde estaban estos

Xx cas-
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1489. castillos, ordenó el Rey que estoviese una

guarda de gente de caballo é de píe : é por
la parce de la sierra cerca del castillo que
guardaba Bcrnal Francés , mandó estar una
guarda : é con estas guardas que se muda-,
ban de día é de noche , ¡a cibdad estaba
mejor cercada por aquellas partes* Pero los
Moros tenían libertad por la parte de la sierra
de ¡r á qualquier parte que quisiesen , é los
mas días por aquella parte salían de la cib-
dad , é tomaban bueyes é bestias , é capti-
va ban homcs de los que salían del real por
provisiones : porque las guardas no podían
guardar tanta distancia de tierra , que resis-
tiesen d los Moros la guerra que facían*

Visto por el Rey este inconvinicnte, man-
dó que se ficicsc una cava é palizada , é que
se consiguiese con la otra que estaba fecha
en lo llano , é subiese la sierra arriba , é
cercase la cibdad también por aquella parte
de lo alto,  como estaba por la parce de lo
llano : de manera que ni los Moros podre-
sen salir fuera de aquel circuito , ni ortos po-
diesen entrar en la cibdad á los socorrer. É
dló el cargo de facer esta cava al Comen-
dador mayor de León , que había fecho la
cava en lo llano : é mandóle dar diez mil
peones para la facer. Este caballero con esta

, gente , puso en obra el mandamiento del
Rey , é duró en facer aquella cava otros
dos meses ; porque los peones no podían fa-
cer su obra todas horas , con el impedimen-
to que los Moros les daban con las escaramu-
zas é peleas que movían contra el Comenda-
dor mayor é contra los que con él estaban:
a los quales convenía solicitar l los peones
que facían la cava , c ansimesmo estar, siem-
pre armados , é prestos para la pelea que los
Moros les movían por estorvar que no se fi-
cicse. Esta cava tomaba en circuito de la

.sierra andadura de dos leguas : en la qual
convino facer -dos grandes é muy anchas pa-
redes , fortificadas con piedras , é tierra , é
madera : y entre estas dos paredes había una
calle de quatro pasos en ancho , á fin que
la gente que estoviese .. en esta calle reviese
la una pared por defensa contra los Moros
que quisiesen salir de la cibdad , é la otra
pared contra otros qua'íésquicr que quisiesen
venir de fuera á los socorrer. Y en este edi-
ficio , que fue grande , aquellos diez mil peo-
nes continamente trabajaban , unos en traer
piedras , otros traían madera , otros cavaban,
otros tapiaban.

Este Comendador mayor puso tal dili-
gencia , que como quier que fue gran obra,
se acabó en pocos días : de manera que la
cibdad estaba cercada por todas partes, que
ninguno podía salir ni entrar en la cibdad.
Pero dentro de aquel circuito , los Moros to-
dos los dias salían á pelear , veces con las
guardas , é otras veces salían á combatir é
guerrear i los que estaban en los castillos. É
porque algunos dias peleaban por tres ó qua-
tro parces, convenía que toda la gente del
real estoviese armada para socorrerá las guar-
da  , é i los que guardaban los castillos , é á
las gentes que facían las paredes por encima
de la sierra.

CAPÍTULO CX.

COMO EL  REY  ACORDÓ
en el real de Ba%a de tomar la fuente

estaba debaxo del Albobacen , / lo
que tos Moros fcdroiu

i p  Urante el tiempo que hs  cavas , é pa-
. fe j )  fizadas , é castillos se facían en todo
el circuito de Baza , ansí por lo alto de la
sierra , como por lo llano do estaba la huer-
ta 1 algunos Moros salían é se venían al real,
tos quales avisaban al Rey del estado de Ja.
cibdad , é de las otras cosas que entre los
Moros pasaban. É algunos decían que había
división entre ellos , porque algunos amones-
taban al caudillo é á los capitanes , que fide-
sen partido con el Rey , é que habiendo se-
guridad para los bienes , é libertad para las
personas , le entregasen la cibdad. Decían an-
simesmo , que los mantenimientos se les di-
minuían , é que no tenían ya carne , ni sal,
ni azeyte : é que d pan que tenían no les
podía durar veinte días. Otros decían , que
tenían bastimento para dos meses : de mane-
ra , que cerca de la provisión que tenían en
la cibdad no se pudo saber por el Rey la
verdad , por las variedades que los Moros que
cada día se pasaban al real decían. Pero to-
dos concordaban , que si la fuente que esta-
ba debaxo de la cuesta de Albohacen se to-
mase , la cibdad padecería gran falta de agua,
é allende de la mengua, los Moros estarían
tan apremiados , que no podrían defender la
cibdad. El Rey habido consejo sobre los avi-
sos que daban los Moros , deliberó de tomar
por combare aquella cuesta de Albohacen,
porque aquella tomada » se defendería la fuente
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re de armas en  la delantera , comenzaron á 14*1
tapiar sin que se pediese ver por los del real
la obra que facían. É luego por la mañana
se vido fecho un circuito de tapias , donde
pusieron un capitán con cierros Moros para
¡as defender : las qualcs estaban cu tal lugar,
que no se podían combatir salvo á gran da-
ño de los Cristianos : é Juego la noche si-
guiente con ti  na ron su edificio* Ansí edifican-
do en las noches ficiéron un castillo de ra-
ptas en aquella cuesta de Albohacen , de don-
de defendían su fuente , que ios Cristianos
no eran pane  para quitalles d agua.

CAPÍTULO CXL

DEL DESBARATO QUE ALGUNOS
caballeros que salieron ti el real ae Baza

citrón en los Moros de Gnadix : é
de las cosas que pasaron

en Granada.

EStando el real asentado- sobre la cibdad
de Baza : los Moros que habernos ci-

eño que estaban en las fortalezas del Padul
é Alhendin , é algunos otros de las cíbdades
de Guadix é Almería , salían á facer guerra
en los lugares que estaban en la obediencia
del Rey é de la Rey  na , é llevaban ca valga-
•das de ganados ¿ prisioneros. Ansimesmo al-
gunos de  los caballeros cristianos salían del
real , é iban á guerrear los Moros á los lu-
gares do  eran avisados que podían haber
presas.

Acaes ció en aquellos días, que algunos
mancebos fasta trecientas de caballo , é do-
ciemos peones de los que estaban en d real,
con ánimo de ganar honra é haber prove-
cho , se Juntaron con Don Antonio de Ja
Cueva fijo del Duque de Alburqticrque , ¿
con otro caballero que se llamaba Francisco
de Buzan : informados de algunos adalides,
que podrían facer pre sa en ciertas aldeas cer-
canas d la cibdad de Gu  adix , fueron á aque-
llas partes j é tomdron algunos ganados é pri-
sioneros. E como venían con la presa , salie-
ron contra ellos por mandado del Rey Moro
que estaba en  Guadix fasta seiscientos Mo-
ros á caballo é á píe para les defender la
presa. Algunos de los Cristianos quando ve-
yéron los Moros ser en mayor número que
ellos ? decían que deb ian dexar la cavdgada
é salvar sus personas > pues lo podían facer
buenamente; é que no debían pelear con los

Xx 2 M>

í los Moros que  no se pudiesen aprovechar
ddla. É para dar este combate mandó .fa-
cer un castillo de madera , el qual se había
de llevar por piezas , é armarse bien cerca
de aquella cuesta de Albohacen , é poner en
él gen ce que defendiese á los Moros la sali-
da , entretanto que en aquella cuesta se fun-
daba otro castillo de tapias.

Otrosí fue necesario talar algunos árbo-
les > que impedían el paso de la gente , é de
los pertrechos que se habían de llevar para
el combate* E mandó el Rey al Comendador
mayor de León Don ' Gutierre de Cárdenas,
que con cierta gente de caballo é de píe es-
toviese en la guarda de los peones que ha-
bían de calar aquellos arboles. Como la
tala se comenzó , é los Moros lo sintie-
ron , luego salieron con sus batallas orde-
nadas para la defender. É los Cristianos
por amparar á los taladores , é los Moros por
defender que no se ií cíese la tala , comenzó-
se la pelea entre los árboles é ramblas que
habla en aquel lugar.

El Comendador mayor vista la ventaja
grande que el lugar daba á los Moros para
pelear , acordó dejetraer la gente , é dexar
de facer la tala. É porque retrayéndose los
que estaban ¿ caballo podrían recebir mayor
daño de los Moros , apeóse , é mandó a to-
dos los que estaban á caballo que se apea-
.sen : é peleando , é retrayéndose paso d pa-
so , veces firiendo en los Muros , veces su-
friendo sus fuerzas é tiros , desvió la gente
de aquel lugar con menor daño que pudo. É
ansí como había Moros que de la cibdad se
pasaban al real , ansí bien habla algunos ma-
los Cristianos , que dexaban el real é se pasa-
ban á bs  Moros , é bs  avisaban que en -el
real había mengua de gente , e que no paga-
ban sueldo : é les contaban otras faltas del
real , que les daban esfuerzo , é les facían
estar constantes en la defensa de la cibdad.
Especialmente los avisaron del consejo que el
Rey ovo de tomar aquella cuesta de Aíbo-
hacen , por impedir á los Moros el agua que
cogían de la fuente que estaba cerca : é que
para lo poner en obra había mandado armar
un castillo de madera. Como los Moros ovié-
ron este aviso , conociendo que si aquella
cuesta fuese roniada , ellos estarían oprimidos,
t no podrían salir de la cibdad ni guardarla
de dentro corno debían : acordaron de fabri-
car en ella un castillo de tapia. E luego la
primera noche que lo sopiéron , puesta gen-
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la pelea seria á ventaja de los Moros , como
porque ellos é sus caballos estaban cansados
de dos noches é dos días que habían anda-
do trabajados por haber la presa que lleva-
ban : é que se pornian en aventura de se
perder , si esperasen la pelea con los Moros
que salían de refresco. Los capitanes esforza-
ban la gente > é amonestábanles que volvie-
sen é peleasen con los Moros , porque mayor
seguridad habrían mostrando esfuerzo é pe-
leando , que retrayéndose para dar lugar á ios
enemigos que los siguiesen : especialmente
porque en el akanze todos los peones que
llevaban serian perdidos.

Estas amonestaciones de los capitanes no
esforzaban mucho a aquellas gentes , porque
eran homes allegados de unas partes é de
otras t é no eran de sus casas proprias , ni
Ies daban sueldo que les obligase á servir.
Y estos tales usando de su liberad , no pen-
saban obedesccr peleando , sino salvarse fu-
yendo, Otros algunos habla, que doliéndose
de como los peones cristianos se perderían si
tos desamparasen : decían que debían foccr
rostro á los Moros , é pelear con ellos. É an-
sí estos como los capitanes , amonestaban al
alférez que volviese la vandera , é fuese con
día adelante contra los Muros que venían ya
cerca. É porque había entre ellos diversas
voluntades , d Alférez dobdaba de entrar en
los Moros con lavandera > según que lo man-
dábanlos capitanes. Vista esta divbion por un
escudero que era de las guardas del Rey é de
hReyna ,  Alcayde,de la fortaleza del Salar,
que estaba en aquella compañía , que se lla-
maba Hernán Pérez del Pulgar ( 4) home de
buen esfuerzo : tomó tina roca de lienzo , é
atóla en su lanza por vía de ensena , é dtxo
á aquellos caballeros : Smoro ¿/ara ¿jw to-
mow armas ¿w «weiíroJ mawoj , rf /frua-
fwos escapar con los pies desarmados ? Jto-
«s  wcFf se *ve cencido el buen esfuerzo.
0 /  veremos quien es el home esforzado , /
fwm w : el que quisiere pelear
con los Moros , no le fallescerd vandera si
quisiere seguir esta toca. É diciendo estas pa-
labras , volvió su caballo con aquella seña
contra los Moros. É todos los caballeros co-
mo veyéron aquello : deltos movidos de su

voluntad , Jeitos vencidos de vergüenza , si-
guieron aquella roca miidodola por vandera,
y entraron en tos Moros é pelearon cun ritos.
Los Moros visto que los Cristianos mostra-
ban esfuerzo para pelear , d .tos primeros en-
cuentros se pusieron en fuida : é tos Cristia-
nos los siguieron , matando é ritiendo , é cap-
rivando ddtos , fasta bien cerca de la cibdad
de Guadix. fueron muertos aquel día fasta
quatrocientos Moros > que fueron despojados
en el campo por los Cristianos. Habida esta
victoria , vinieron en salvo para el real con
la cavalgada que romáron. El Rey informa-
do como había pasado aquel fecho , armó ca-
ballero á aquel alcayde de Salar . é por me-
moria de su buen esfuerzo , le d:ó licencia
para traer por armas una lanza con una co-
ca atada en el cabo della , que fue la van-
dera de aquel vencimiento, por memoria de
el buen esfuerzo que ovo aquel día. Los Mo-
ros de Guadix , veyendo que su gente por
todas partes se diminuía , é que si la cibdad
de Baza se tomaba , la tierra roda se perde-
ría : acordaron de embiar gente de caballo
é de pie , é con grao requa de fariña é de
otras cosas necesarias, pensando que podrían
entrar de noche con rodo ello en la cibdad
para la bastecer. É como el Rey lo sopo por
las guardas y escuchas que estaban puestas
por su mandado en los caminos : luego man-
dó  al Conde de Tendilla é al Conde de U-
rueña , que saliesen al encuentro de los Mo-
ros , para que les defendiesen la entrada en la
cibdad. Los Moros quando sintieron la gen-
te de los Cristianos que venían contra ellos,
acordaron de volver á la cibdad de Guadix
con la requa que traían : pero los Cristianos
no pedieron tanto guardar el campo , que al-
gunos Moros no entrasen en la cibdad , an-
dando por los caminos é veredas ásperas que
sabían de aquella sierra. Otrosí algunos Mo-
ros de la cibdad de Granada , visto que el
cerco da la dbdad de Baza se centonaba , é
oídas las escaramuzas c batallas que se ha-
blan en aquel sirio , donde muchos de las Mo-
ros é algunos de tos principales que estaban
en defensa della , eran muertos : doliéndose
de sus daños pasados , é deseando remediar los
por venir , acusaban la negligencia de tos
principales de la cibdad , ¿ decíanles en se-

cre-

LO Este Hernán Perez del Pulgar , llamado d de las hazañas , fue el misil o que despees escribió y dedicó
a! Emperador Cadas V.  un breve Sudario de lo. Hechos dd  Gran Caj-íran : co. Kr.dtoo de m.chos Escritora
con nuestro Cai  isra , y hasta ahora de ninguno que yo sepa perfectamente diton¿u.cto; decs.o se ha hablado rúas
largamente en d Prólogo. *
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pugnaban por tomar : é como las habían lan- 14S?.
zado fuera de sus casas é tierras , que ellos
é sus antepasados largos tiempos habían po-
seído. Porende que le suplicaban . que les die-
se ayuda para recobrar lo perdido , é para
00 perderlo que les quedaba. É que si aque-
lla ayuda por agora no les pudiese dar , les
escribiese que los dexasen estar en sus cib-
dades, é villas, é tierras libremente, según
que estovieron ellos é sus antepasados de lar-
gos tiempos á esta pane.

Ei Gran Soldán oída esta embajada, man-
dó  ¿ dos Fray les del Sepulcro sancro de Je-
rusalem de la Orden de Sant Francisco , que
viniesen á Roma al San ero Padre con sus car-
tas : por las quales le embió d decir > como
había sabido que el Rey é la Reyna de Es-
paña que es en la parre de Europa , h.ibian
movido guerra contra los Maros del P eyn j
de Granada que confina con su- s ñor-os,
é que habían rccebído ¿ellos grandes ag a-
vios é sinrazones , tomándoles sus villas é ciu-
dades , é apremiándoos que saliesen fuera de
sus casas, é capfi vándalos , é tomándoles sus
bienes , é faciendo contra ellos otras grandes
crueldades: é que aquello era contra toda hu-
manidad natural , porque bien sabía el Padre
Santo , como en sus tierras c señoríos había
gran copia de  Cristianos que vivían so su iim
pedo , los quales eran conservados en su ley,
é guardados en sus bienes y en su libenad.Por-
ende que le exo-rtaba , que escribiese al Rey
é d la Reyna de Castilla que cesasen de a-
quella guerra , e tomasen á los Moros todas
las cibdades , é villas , é castillos , é fortale-
zas que les hablan tomado , é los reduxesen
en toda libertad , según y en la manera que
el en sus tierras ¿ señoríos mandaba tratar á
los Cristianos. É que si esto fidese , él faria
bien en ge lo mandar , y ellos facían aquello
que notables príncipes son obFgados á h pie-
dad natural. E que sí no lo fíciesen , á él se-
ria forzado de tratar á los Cristianos de su se-
ñorío en la manera que el Rey é la Reyna de
Castilla trataban á los Moros que eran de su
ley y estaban so su amparo. Ei Papa vhras
estas canas , é oído lo que aquellos dos Fray-
Ies embaladores del Soldán íe dixéron , acor-
dó de lo remitir al Rey é á la Reyna : y em-
boes con dios un Breve, por el qual les fa-
cía saber lo que el Gran Soldán Je había es-
cripro. Porende , que diesen la respuesta que
cerca dedo habían de dar , é ge la emboen
con aquellos dos Fray les.

El

creto , que veían ¿ sus enemigos matar á sus
amigos de su ley ¿ de su sangre , é que mira-
ban como se perdía su tierra , é que tenían
paciencia para lo sufrir. Otrosí les dedan: que
Dios estaba ayrado contra ellos por sus divi-
siones > que les habían fecho perder la tierra
é la libertad. É amonestábanles , que desper-
tasen c no callasen sus males como fasta aquí
habían fecho : é con el ayuda del poderoso
se remediasen , e fuesen á ayudar á su san-
gré , pues se derramaba por salvar á todos
ellos > porque si los de la cíbdad de Baza
se perdían , ninguna esperanza había de re-
medio. Estas , é otras cosas semejantes anda-

' ban diciendo en la cíbdad , por alborotar al
pueblo contra el Rey Moro que estaba en el
Alhambra , para lo matar , é para ir gran
multitud de Moros á Guadix , é dende so-
correr á Baza.

El Rey Moro que estaba en Granada,
sabido este alboroto , fizo pesquisa por saber
quien eran los que b movían : é sabida la
verdad, prendió d los principales que predi-
caban por el pueblo estas cosas , é fizóles cor-
tar las cabezas : é con aquella justicia que fi-
zo  , puso sosiego en toda la cíbdad que esta-
ba alborotada. Á este Rey Moro proveía la
Reyna cada mes de dineros para el mante-
nimiento suyo é de tos que con él estaban:
¿ por su respecto el Rey é la Reyna dieron
seguridad á rodos los de  Granada , para que
saliesen libremente á facer sus labores por el
campo ? é iban con sus mercadurías segura-
mente por todo el reyno de Castilla.

CAPÍTULO C X I I .

DE LA  EMBAXADA QUE EL
Gran Soldán embió al  Papa t sobre esta cwt-

quista de Granada que el üry ¿ la
Reyna facían*

LOs Moros del Reyno de Granada , visto
que la guerra contra ellos se confinaba,

é las tierras que los anos pasados habían per-
dido : pensando ser reparados en lo por ve-
nir , embiaron su embaxada al Gran Soldán,
faciéndole saber de la guerra que el Rey é
b Reyna habían movido contra ellos, é que-
rellándose á él g.avemenre de las opresiones,
é capriverios , é guerra cruel que sus gentes
-por su mandado continamente les facían , é
'de las cibdades , é villas > é castillos , é for-
talezas que les habían tomado , é cada dia
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El Re’/ é la Reyna visto el Breve del

Papa , é la carta y embazada que el Gran
Soldán le había embudo > respondieron al Pa-
pa ; que bien sabia su Santidad 3 y era no-
torio por todo el mundo , que las Españas en
jos tiempos antiguos fueron poseídas por los
Reyes sus progenitores : é que si los Moros
poseían agora en España aquella tierra del
Rcy.no de Granada , aquella posesión era tirá-
nica é no jurídica : é que por esc usar esta
tiranía los Reyes sus progenitores de Casti-
lla é de León , con quien confina aquel rey-
no j siempre pugnaron por lo restituir d su se-
ñorío , .según que dotes habla seydo.

Otrosí le escribieron : que allende de te-
ner los Moros tiránicamente esta tierra, de
Granada , habían fecho é facían guerra coiv
tina á los Cristianos sus súbditos é naturales,
que moraban en las cibdades , e villas , é
tierras que confinan con aquel Reynode Gra-
nada: é habían pugnado por tomar , é to-
maban q liando podían las cibdades , e villas,
é castillos , é fortalezas que son en su seño-
río : é robaban ganados , é tomaban de ellas
captivos , é facían guerra cruel d todas las
panes de los Cristianos que son en sus co-
marcas. Lo  qual vela bien su Santidad que no
era de sofrir » é que les era necesario cobrar
lo suyo guerreando , é defender á los suyos
resistiendo : é que si el Soldán trataba bien
á los Cristianos que moraban en ■ las tierras
de sus señoríos > ellos ansímesmo trataban
bien á otros muchos Moros que estaban derra-
mados en sus reynos , é tierras , é provincias
que viven so su Imperio : é conservan sus
personas en toda libertad , e poseen sus bie-
nes libremente , é los consienten vivir en su
ley con toda escoden , sin les facer premia.
E que esta conservación é libertad habían
guardado á los Moros de .algunas cibdades,
é villas , é tierras de aquel Reyno de Grana-
da , que habían querido estar debaxo de su
imperio } é gozarían de ella con todos los que
quisiesen estar : pero que d los otros rebel-
des , é á aquellos que tiránicamente presu-
men de poseer la tierra que no es suya , é fa-
cer guerra á los Cristianos sus súbditos , ¿
pugnan por tomar las cibdades é villas de su
señorío ; que su Santidad veía bien quanra ra-
zón habla de resistir su tiranía , é de facerles
guerra fasta que dexcrt la tierra,  salvo si qui-
sieren vivir en ella debaxo de su imperio co-
mo ios otros Moros que moran é viven en otras
parres de sus re y nos.

Esta respuesta dieron el. Rey é la Rey na
por sus letras al Santo Padre é fabláron lar-
gamente con aquellos Frayles del Sepulcro
santo de Jcrasalem , que traxieron esta em-
baxada dd  Soldán, informándoles de estas co-
sas , para que las diesen á entender al Sol-
dán, Dada esta, respuesta > é despedidos aque-
llos Frayl.es embajadores , la Rey  na les dió
mil ducados cada año situados en sus rentas:
Jos quales dió orden que se llevasen á Jcru-
satem por cambios cada un año , para que las
cosas necesarias al culto divino se ficiesen en
el samo Sepulcro mas honradamente. Otrosí
les dio un velo , que ella movida con devo-
ción había fecho por sus manos , para poner
encima dd  sanco Sepulcro.

CAPÍTULO CXIIL

DE LA  GENTE QUE LA  REYNA
enikió á ¿iamar de nue'vo para estar

rw rJ cerco de Ea&a*

EL cerco de la cib-chd de Baza se dilataba,
porque lo5 Moros , como quier que ha-

bía quatro meses que estaban cercados , pero
no  mostraban tener mengua de lo necesario,
c siempre parescia estar vivos en sus fuer-
zas , porque todos los días salían á pelear y
escaramuzar con ¡os Cristianos. E algunos de
los Moros que se salían de la cibchd t venían
al real,  infoimaban al Rey que el caudillo de
Baza los esfo rzaba , didcndoles que el real no ■
podría durar allí muchos días , porque ]a pri-
mera lluvia que viniese les constriñeria que
lo alzasen. Otrosí le decían : que algunos Cris-
tianos de los que se pasaban del real á. lacib-
dad , avisaban al caudillo de la poca gente que
el Rey tenia , porque mucha de la que había
[raido ..era consumida, ddlos muertos, é de-
líos fétidos , é. otros dolientes. Otrosí , que le
decían de Ja dificultad que había en el traer
de los mantenimientos , é de la gran carestía
con que se vendían , é de la falta de  dinero,
é de otras menguas que cada día recrescían
en el real : las quales cosas , é también la
fortuna del invierno que esperaban , constri-
ñeria á que lo alzasen > é alzado , ellos se re-
pararían de los males pasados , é cobrarían la
tierra que hablan perdido , é como victorio-
sos gozarían de aquella honra que es otor-
gada á los vencedores. É con estas razones
que oían los Moros 5 estaban tan constantes en
la defensa de la cibdad , que no querían oír

par-
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é no se ganase la cibdad : trabajaba en bas- i 4 i9 .
tccer la hueste de  dineros é gentes , é de co-
das las cosas necesarias. Este real , todo el
tiempo que estovo puesto sobre aquella cib-
dad , cosa es digna de memoria la abundan-
cia que en él ovo de todas las cosas : é no
solamente de pan > é vino , é carne , pero
otrosí de armeros > silleros , freneros , é de ro-
dos los otros oficios necesarios en los reales:
mas allende desto concurrieron allí mercade-
res de Castilla , é de Aragón, é del Reyno
de Valencia » é del Principado de Cataluña,
é del Reyno de Sicilia. Los quales trariéron
brocados , é sedas , é panos , é lienzos , é ta-
picerías > é algunas otras cosas que mohecen
1* gente de guerra, é dañan é no aprovechan
en las huestes.

CAPÍTULO CXIV.

DE LAS  ESCARAMUZAS
,fw rr hablan cmt /or Moros en el cerc*

de la cibdad de Baza,

FipOdos tos días salían ios Moros á pelear
, I con los Cristianos , veces con aquellos

que guardaban las estancias que tenían pues-
tas los del real del artillería , é otras veces
con las guardas de la sierra , é muchos días
con aquellos que guardaban las casriífos, Y
en estas peleas siempre facían daño é to re-
ceban : é algunos dias facían rebatos dos ¿
tres veces , en tos quales convenía que todo
el real tomase armas para socorrer las partes
do combatían.

Acaesció un día en la tarde después de
las escaramuzas que se oviéron en la mañana
por dos ó tres parres : sintiendo los Moros
muy grave la cava ¿ palizada que habernos
dicho que se facía por la sierra alta, acordaron
de ferir en el Comendador mayor Don Gu-
tierre de Cárdenas , que tenía cargo de h fa-
cer. E pusiéronse en celada en una rambla
fasta quatro mil peones é docientos homes de
caballo : é como la noche vino , é los Cris-
tianos que trabajaban é guardaban en aquella
obra se rctraxiéron , é  los Moros veyéron que
la guarda del día se iba antes que la de la
noche llegase 5 arremetieron una esquadra de-
líos con grand ímpetu é alarido contra el Co-
mendador mayor de León , é contra Don Ro-
drigo de Mendoza capitán de la «cr.te del
Cardenal que le vino á socorrer. Y estas dos
capitanes ficiéron rostro ¿ tos Moros en d pa-

rné-

partida ninguno de los que les eran ofrescidos.
Sabido esto por el  Rey , ¿ considerando

que el cerco se prolongaría , é que en las pe-
leas y escaramuzas pasadas la gente de su hues-
te se había algo diminuido, embiólo á decir
d la Reyna : la qual embió luego sus carras
é mensageros á algunos Grandes é Caballe-
ros de sus reynos, mandándoles que vinie-
sen por sus personas , ó embiasen sus gentes
para continar el cerco que el Rey tenia so-
bre la cibdad de Baza.

Recibidas estas caitas , luego vinieron
por el llamamiento de la Reyna Don Fadri-
que de Toledo Duque de Alva, é Don Fa-
drique Enriquez Almirante mayor de Casti-
lla , é Don Pedro Manrique Duque de Nd-
xera > é Don Pedro Álvarez Osorio Marques
de Astorga , é Don Gabriel Manrique Conde
de Osorno , é otros caballeros con gente de
caballo é de pie : e algunos Grandes que no
podiéron venir , embiáron sus gentes con sus
capitanes , según les fue mandado. Otrosí al-
gunas cibdades ¿ villas á quien la Reyna man-
dó que embiasen peones espingardeios é lan-
ceros é ballesteros , e rabiaron luego el nú-
mero de la gente que les embió á mandar-
E con estos caballeros é gentes que vinieron
se fornescíó el real de mas gente , é la hues-
te pudo mejor comportar los trabajos de las
guardas ¿ peleas continas que se habían con
los Moros. É porque ambos l dos reales es-
tovíesen mejor fomescidos de gentes, mandó
el Rey al Duque de Náxcra que se aposenta-
se en el real do estaba el artillería , é con
el otros homes i caballo , é gentes, de pie de
los que vinieron por el llamamiento de la
Reyna. Y en el real donde el Rey estaba,
se aposentaron el Duque de Alva , y el Al-
mirante , y el Marques de Astorga , y el Con-
de de Osorno con toda la otra gente de ai>
mas que traxiéron. É como quier que los Mo-
ros veían Jas gentes que de nuevo venían í
confinar en aquel sido : pero entendiendo que
aquella cibdad habida por los Cristianos ha-
bría poca resistencia en las cibdades de Gua-
dix é Almería , y en todas las otras villas í
tierras que estaban á Ja obediencia del Rey
Moro que estaba en Guadix : acordaron de
mostrar esfuerzo , ¿ avivar mas sus fuerzas pa-
ra se defender é pelear por la guarda de aque-
lla cibdad. Considerando ansimesmo la Rey-
na quanra disfama se imputaría á la conquis-
ta por el Rey é por ella comenzada contra
aquel Reyno de Granada , si se alzase el real
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1489» mero acometimiento , é pelearon con elfos:
pero guando oviéron conocimiento de la ce-
lada que tenían armada , recraxiéronse con su
gente a un cerro , fasta que vinieron Don
Sancho de Castilla y el Comendador Pedro
de Ribera capitanes con sus gentes á tos ayu-
dar : é como los veyéron venir , tornaron con-
tra los Moros , é petíron con ellos por lo
alto é por las faldas de la sierra : ¿ algunas
veces retrayendo los Moros á los Cristianos,
é otras veces tos Cristianos d los Moros, caían
homes é caballos de la una parte é de la otra,
El Rey visco que la pelea se encendía , man-
dó  á algunos capitanes que acometiesen a los
Moros por otras partes : y él con las gentes
de su guarda fué por la sierra alta por esfor-
zar sus gentes que peleaban. Los Moros vis-
to que cargaba gente de los Cristianos con-
tra ellos por codas parres, se retraxiéron á sus
estauzas.

En esta batalla > que duraría por espacio
'de dos horas > recibieron algún daño los Cris-
tianos , porque fueron ferióos peleando Don
Sancho de Castilla capitán , é Don Carlos de
Guevara, é Don Alvaro de Mendoza fijo de
Ruy Díaz de Mendoza Maestresala de la Rey-
11a , é Pedro de Texeda capitán de la gente
del Duque de Alva : é fué muerto Felipe Or-
donez otro capkan de las muchas feridas que
rescibió : é fueron fétidos é muertos oíros
muchos de pie é de caballo. Acaescíó en es-
ta escaramuza , quando ya los unos é los otros
se retraían , que un caballero que se llamaba
Martin Galludo , de la capitanía del Marques
de  Cáliz , llamó á batalla singular de uno por
uno á un Moro que estaba á caballo. El Mo-
ro visto que aquel caballero cristiano le lla-
maba , vino para él , y encontráronse de las
lanzas , y en el primero encuentro d Cristia-
no derribó al Moro de! caballo. É luego co-
mo el Moro se vido en tierra aunque ferido
en la cara , se levantó presto é cobró su lan-
za : é dures que el caballero cristiano le po-
diese tirar golpe , fue contra él , é peleó con
él á pie con tama fuerza é osadía , que le fi-
lló de dos feridas , una en la mano , é otra
en el brazo : é fedérate mas , salvo porque fué
socorrido.

Otros algunos mancebos de la hueste,
embidiosos de la destreza que este Moro rovo,
aunque en lugares asaz peligrosos , se ofres-
cian á facer semejantes armas con algunos de
los Moros. Pero el Rey , que no menos cui-
dado tenia de la guarda de sus gentes que de

la victoria que esperaba , defendía los osados
atrevimientos do se mostraba el peligro mani-
fiesto : otrosí defendía , que no se moviesen es-
caramuzas, porque allende de ser los Moros
mas mostrados que otras gentes en semejan-
te arce de pelear, los lugares do las moviaft
les eran tan favorables, que mas veces facían
daño en tos Cristianos > que lo recibían. Des-
pués que esta pelea acaescíó 5 porque de tos
Moros que habían salido de la cíbdad é pasa-
do al real, se sospechó que quier avisando
í los de la cíbdad , quier imaginando de  fa-
cer algún mal en la huesee , se podría seguir
algún inconviniente : el Rey mandó pregonar,
que dende en adelante ningún Moro de los
que habían salido de la cíbdad esrovíesc en
el real , é que fuese libre á qualqufer lugar
que quisiese de aquellos que estaban por el
Rey é por la Rcyna : é que si dende en ade-
lante algunos oíros saliesen de la cíbdad para
se pasar al real , que fuesen captivos. É no
embargante este pregón , algunos Moros que
sentían la mengua de los mantenimientos que
había en la cíbdad , salían é se venían al real,
ofreciéndose de voluntad por esclavos de los
Cristianos ánres que padescer la hambre que
decían padescer. Pero esta mengua de mante-
nimientos no se sentía defuera , porque veían
el Rey é los de la hueste todos tos mas dias
salir caballeros c peones bien dispuestos, é que
peleaban como homes esforzados , é no mein
guados de  mantenimientos.

CAPÍTULO CXV-

DE LA  CELADA QUE - EL  REY
mandó poner a los Moros de Baza,

T Os  Moros de la cíbdad de Baza según ha-
1 betnos dicho , todos tos dias salían á pe*
loar , é acometían á los Cristianos que esta-
ban en las guardas puestas por todas partes,
y en las escancias é castillos que estaban fe-
chos en circuito de  la cíbdad por la parre ba-
xa de lo llano. E allende deseo , todas las ve-
ces que los Cristianos acometían á los Moros,
siempre los fallaban prestos , é salían á pelear
por qualesquier partes que les era movida la
escaramuza. É porque en algunos de los re-
cuentros e peleas habidas en los días pasados
los Moros se sentían vencedores, cobraban tan
grand orgullo , que algunas veces teniendo en
poco la fuerza de los enemigos , arremetían
< las estancias de tos Cristianos , é de salto
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que los Moros ovféron este día , se tas aman- l 4 s9,
so el animo para tomar a la pelea : anres d
dolor que sintieron les despertó la ira , para
luego otro día ponerse en una celada , para
tomar algunos Cristianos que andaban des-
mandados , é otros cogiendo atocha. Y' espe-
rando ’ que la guarda de la nuche se Gie< , é
áotes que llegase la que había de guardar el
día en aquella parte : tos Moros salieron fas-
ta setenta de caballo é quinientos peones del
lugar do estaban encubiertos , é fueron con-
tri los Cristianos, é mataron algunos, é pren-
dieron otros, é mataron algunas bestias, an-
tes que tos caballeros que venían i la guar-
da los podiesen socorrer.

CAPÍTULO CXVI.

BE OTRO RECUENTRO
fw  owaw te  Cristianos con los Mo-

ros en el cerco Jr  itozu.

EL Rey algunos días iba desde su real
á lo alto de la sierra , por ver la cava

é castillo que habernos dicho que en aquellas
parres se facían. E iban en la guarda de su
persona con sus gentes Djn  Diego López Pa-
checo Marques de Villena , e Don Pedro En-
riques Adelantado mayor dd  Andalucía , é
Don Enrique Enriquez su Mayordomo mayor.
É mandó d Don Rodrigo de Mendoza , ¿ á
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca-
zuda Capitanes de la gente dd  Cardenal de
España , é á Dan Sancho ce Cesflüi , que
habían reñido la guarda dd  campo en h sierra
la noche antes , que no desasen la guarda que
tenían fasta que viniesen tos Condes de Ca-
bra é de U? Lie ña , y d Marques de Asrorga,
c tos otros caballeros que habían de tener la
guarda dd  día en aquel lugar ; porque él pu-
diese bien ver desde lo alto la cibdad , é tas-
lugares á donde mejor se podían acercar las
estancias contra los arrabales.

Los Moros , que tenían propósito de po-
ner sus fuerzas para impedir la obra que so-
bre ta sierra se facía , solieron fasta quarro-
cientos de caballo é tres mil pronos, e fue-
ron por la sierra arriba Contra la InúlL de
Don Rodrigo de iMmdoza, c dd  Addarodo
su t ío ,  é de Don Sancho de Castilla , c pe-
learon con ellos. É porque de la ciudad sa-
llan mas Muros en ayuda de tos que prime-
ro acometieron la pelea , el Rey mandó al
Conde de Tendea que acometiese á los >to-

Yy  ros
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rían é mataban bornes , é tomaban armas é
ropas , é otras cosas de las que ende fija-
ban. El Rey , que desde su menor edad fue
criado en Lis guerras que el Rey su padre
rovo en la tierra de Cataluña , y era bien
mostrado en todos ios actos que se requerían
para h disciplina mi¡¡car , é tenia buena in-
dustria en tas cosas del campo 5 vista h sol-
tura de los Muros , é que su orgullo ks  po-
nía Ja  vida en aventura, ordeno de armar-
les una celada en esta manera. Mandó al
Comendador mayor de Calarrava , é á An-
tonio del Águila , é á Diego Hernández de
Córdova , que sueltos sin guardar orden de
batalla corriesen con las gentes de sus capi-
tanías contra las estancias de los Moros. É
mandó ¿ Francisco de Bovadilla capítan , que
estoviesc en una celada : é al Marques de A-
guilar, é á Luis Hernández Puerrocarrero Se-
ñor de Palma , e á Gonzalo Hernández de
Córdova Capitán é Alcayde de Atora , que
con sus gentes estuviese11 en otra celada : y
el Rey se puso en otra parte encubierta con
sus gentes. E mandó á los de las celadas,
que d cieno toque de las trompetas saliesen:
é que la una celada fuese á atajar á tos 1M0-
ros si saliesen por una parte , é la otra cela-
da  atajase por otra , é la otra gente arreme-
tiese contra los Moros que saliesen.

Dada por el Rey esta orden , é puestos
los capitanes en los lugares de las celadas:
como veyéron los Moros las gentes de tos tres
capitanes primeros ir sueltos é desordenados,
imaginando que iban perdidos salieron contra
ellos , ¿ siguiéronlos fasta el lugar do estaba
una de las celadas. É como allí fueron > el
Marques de Aguila? , é Puertocariero , é tos
otros capitanes oido el signo que el Rey
mandó facer d las trompetas , salieron de sus
celadas : é no fueron derechos contra tos Mo-
ros , mas fueron por la orden que el Rey ha-
bía dado , á los lugares do se podían atajar.
É como los capitanes moros veyéron ansí sus
gentes atajadas de la una parte , é que los de
la otra celada venían contra ellos $ conocien-
do su peligro volvieron las espaldas, fuyendo
á se meter en sus abarradas , é los Cristia-
nos empos deltas. Pero antes que pudiesen lle-
gar á sus defensas , los Cristianos firíéron en
ellos , é mataron fasta quarrocientos Moros
é mas de den caballos , sin que tos Moros
volviesen rienda d se defender ni pelear. Los
Cristianos habido aquel vencimiento , se vol-
vieron sin receba dañu. É ni por la caída
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lea comenzada coma los capitanes é gentes
del Cardenal é de Don Sancho de Castilla.
El Conde de Tendilia acometió según le fue
mandado por otra parte á los Moros que es-
taban cerca de la cibdad : ios qtntes salie-
ron contra él , é comenzaron á terir en su
gente con acometimiento tan arrebatado, que
algunos de los caballeros é peones que con
él iban , no podiendo sufrir el ímpetu rigu-
roso de los Moros , ni los muchos tiros de
pólvora é saetas é lanzas que tiraban , vol-
vieron las espaldas é dexáron al Conde:  el
qual pensando que si se retraía del lugar do
estaba , podría él é los suyos que con él que-
daron receñir mayor peligro : con granó es-
fuerzo sostuvo aquel lugar peleando é sufrien-
do la fuerza de los enemigos , fasta que de
ia gente del real vinieron a le socorrer.

Visto por el Rey que Jos Moros dura-
ban en la pelea por aquellas partes , eiiibió
í mandar al Maestre de  Santiago , que co-
metiese i los Moros por una parre : é al Mar-
ques de Cáliz , é al Duque de Náxcra > é ¿
los Comendadores de  Calacrava é Alcántara,
é á Francisco de Bovadilla , que entrasen 1
ferie en los Moros por la parte del real don-
de estaba el artillería»

Los Moros ansímesmo salieron contra es-
ta tercera esquadra de gente , é pelearon con
ellos : é algunas veces los Moros retraían 1
los Cristianos , é otras veces los Cristianos re-
traían d los Moros» Oido por los que estaban
en el real que el Rey peleaba , armáronse to-
das las gentes de la hueste , é fueron á don-
de el Rey estaba 5 é juntos con los que pri-
mero peleaban ? fueron contra los Moros. Los
quales no podiendo sofiir la fuerza de los
Cristianos que por tantas partes les movie-
ron la pelea , fuyéron por las cuestas , é los
Cristianos los siguieron firiendo é matando
en dios > fasta que los metieron por los arra-
bales de la cibdad , en los quales entráron
muchos de los peones cristianos , é sacaron
de las casas de los Moros ropa , é todo lo
que fallaban. É pedieran los Cristianos aquel
día ganar los arrabales , salvo por las grandes
cavas e palizadas que tos Moros tenían fechas,
las quales defendían la entrada á los de ca-
ballo. También impedía que no podiesen en-
trar muchos peones juntos la estrechura gran-
de que había en las entradas.

En la batalla deste día , que duró por
espacio de quatro horas , tos irnos é tos otros

eran iguales en el esfuerzo : pero á tos Cris-
tianos ayudaba el mayor número , é ¿ los Mo-
ros el mejor lugar. É al fin tos caballeros é
capitanes cristianos , firiendo é sufriendo gol-
pes de muchas partes,  roviéron ánimo para
ser constantes , é haber el vencimiento de  a-
quella pelea: en Ja qual si por ventura algu-
no de su natural era cobarde , la vergüenza
del compañero , é la presencia del Rey , te
constreñían á encubrir su flaqueza , é á mos-
trar en aquella hora fuerzas y esfuerzo para pe-
lear. É por cierro la presencia del príncipe:
mucho face en las batallas , ansí para poner
ánimo á tos suyos , como para que el esfor-
zado no quede sin ser galardonado , y el fla-
co no quede sin ser conocido»

Falláronse muertos de los Cristianos tre-
cientos bornes caballeros é peones 5 pero nin-
guno principal , salvo un mancebo que se
llamaba Don Juan de Luna , fijo heredero de
la casa de  Luna en Aragón , é algunos féti-
dos. De los Motos se fallaron muertos mas de
quinientos , é muchos caballos de la una par-
te é de la otra.

CAPÍTULO CXVII .

DE  LAS COSAS QUE SE F1C1ÉR0N
en el real de Baza : ¿ como la Repta

m ando adobar los caminos.

TJAsados cinco meses del tiempo que el
M Rey rovo cercada la cibdad de Baza,

las gentes de la hueste estaban trabajadas, por-
que era necesario salir dos guardas cada día,
é otras dos de noche : una por la parte del
real do  estaba el Rey , é otra del real do es-
taba el artillería. É allende desras guardas,
porque no  era aun acabada la cava é los mu-
ros que se facían en circuito de la cibdad por
lo alto de la sierra , é porque se recelaba que
alguna gente de la cibdad de Granada vinie-
sen á Guadix para de allí venir d entrar en
Baza : el Rey mandaba poner en aquellas par-
tes gente de caballo , que anduviesen por so-
breguardas en las montañas é lugares altos,
é otras guardas escusañas, y escuchas en lu-
gares cierros , fasta llegar bien cerca de la cib-
dad. Allende desro, las gentes de armas esta-
ban trabajadas de las escaramuzas é peleas
que continamente habían con los Moros, don-
de rodos tos mas dias habla fétidos é muertos
homes é caballos : pero la esperanza de la
victoria Ies facía sofrir la pena de los traba-

jos,



CATÓLICOS.
falta en el real de  pan é cebada , que las 1489.
gentes quitada coda esperanza de poder allí
durar , se querían ir por miedo de fa hambre
que recelaban.

La Reyna sabido aquel meonvínienre Jue-
go embió muchos oficiales é fasta seis mil
peones , para reparar los caminos. Y estos
maestros é peones ficiéron calzadas é puentes
tamas, que duraron siete leguas de tierra, por
donde podíérqn pasar Jas requas de Jos man-
tenimientos. É fas gentes de armas que el Rey
mandó estar de comino derramadas por tos
cerros ¿ por otros lugares para guarda de tos
caminos , ficiéron dos sendas , una para las
requas que iban con tos mantenimientos , é
otra para tos que venían 5 porque yendo é
veniendo tos unos , no impidiesen el camino-
d los otros.

CAPÍTULO CXV1IL

DE XJ  QUE LA  REY.NA
íow /ara bastecer de  dineros é manteni-

mientos < hueste que el Re/  te-
nia sobre

TJ  Econtado habernos en esta Crónica , co-
r%k mo ninguna conquista de cierras ni de

reynos se lee , donde se requiriesen cantas co-
so  , ni oviese tantos peligros para llevar tos
mantenimientos necesarios á las huestes , co-
mo en esta conquista del Reyno de  Granada,
que el Rey Don Fernando é la Reyna Do-
fia Isabel su muger conqmsdron > porque si
algunos reyes y emperadores guerrearon rey-
nos é provincias , aquellos habían los mante-
nimientos para su hueste traídos por mar , ó
por riberas > ó en carros , ó habíanlos de las
mismas tierras que conquistaban , que abun-
daban en vituallas : contrarío de lo que fue
en esta guerra, porque no solamente conve-
nía traer mantenimientos para la gente de la
huesee , mas allende deseo era necesario traer-
los para las gentes que moraban en la tierra
que se ganaba , é para las gentes de armas
que quedaban para la guardar : é ni había mar
cercana por do se traxiesen , ni ríos que se
pediesen navegar , porque la tierra era de tan
altas sierras é m fragosos caminos , que ni
por los ríos , ni con tos carros se podían traer.
Allende desto era necesario gente de armas,
que comino andoviese con las requas que iban
á los reales , para tos segurar de tos enemi-
gos. É porque ningún mercader se movía á

Yy i  He-
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jos , especialmente porque los mas dias salían
Moros de ¡a dbdad que se daban á tos Cris-
tianos , eligiendo mas el  captlverio que la men-
gua de los mantenimientos que decían haber
en la dbdad. Y estos daban esperanza cierra
al Rey que prestamente la habría , especial-
mente por la mengua del pan é de la sal . e
de otras cosas necesarias á la vida. Ansim.es-
» decían > que el Caudillo é los Moros de
la dbdad habrían demandado partido de en-
tregar la dbdad ,  salvo por algunos Cristia-
nos que se pasaban á dios , ¿ les daban con-
fianza cierta que el Rey no se podría soste-
ner por los grandes trabajos que las gentes
padesdan en tos muchos dias que allí habían
estado , é por las menguas é carestías de vian-
das que había en la hueste , é por el tiempo
del invierno que venia presto : en el qual se-
ria imposible según la calidad de la tierras es-
tar gente en d campo. Y estas informaciones
que se habían acá. é allá , facían á tos unos é
í los otros sufrir los trabajos que padesdan,
tos unos pensando ser descercados , é tos ortos
esperando haber la dbdad. La Reyna ,  que
estaba en Jaén 9 siempre proveía de dineros
para el sueldo , é mandaba ir las requas de los
bastimentos continamente , porque no oviese
falta de lo necesario en el real. Ansimesmo
el Rey mandó facer casas en el real , para
defensa del frió é de las aguas que con el tiem-
po del invierno esperaban. É luego tos Gran-
des , é caballeros , é capitanes que estaban en
el real , ficiéron casas de tapias , é cubiertas
de madera é texa: de tal manera , que era
defensa para las fortunas del invierno , é del
frió é del sol. En facer estas casas ovo tanta
diligencia , que en espado de quatro días fi-
ciéron mas de mil casas puestas en orden por
sus calles. É allende de las casas > rodas las
gentes de pie ficiéron ramadas é chozas , cu-
biertas de tal manera , que defendían del frío
é las aguas. Pero después que estas casas se
ficiéron , sobrevino una lluvia tan grande, que
derribó muchas deltas , é la gente del real
padesció mucha pena > é murieron algunos ho-

‘ mes , é muchos caballos é otras bestias. É
allende de los trabajos que sofrieron con aque-
lla lluvia , se dañaron los caminos de tal ma-
nera , que las requas que andaban con los
mantenimientos no los podían pasar por el
crecimiento de tos ríos , é por las grandes ho-
yas ¿ barrancos que la fortuna de las aguas
fizo. É porque soto un día por esta causa ce-
sáron de andar las requas , oro tan grande
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llevar mantenimientos para los vender por su
interese proprio , por las dificultades é perdi-
das que habían en los llevar : la Rcyna á fin
de tener bastecida su hueste , mandó alqui-
lar á su costa catorce mil bestias» Otrosí man-
dó comprar el trigo é cebada que se pudo
haber en codas las cibdades , é villas , é lu-
gares del Andalucía , y en Jas tierras de los
Maestrazgos de Santiago é Calatrava , é del
Priorazgo de San Juan fasta Cibdad Real : é
dió cargo á unos que lo recibiesen , é á otros
que lo llevasen á los molinos > é á otros que
estoviesen en ellos estantes , solicitando las
moliendas , y entregando la fariña d las rc-
qnas , que de comino andaban acarreándolo
al real : otros tenían cargo de rcccbír la ce-
bada y embiada. Con cada doclenras bestias
andaba un honie que tenia cargo de solicitar
los requeras , é los ministrar por los caminos,
é proveerlos de lo necesario , porque solo un
día las requas no cesasen de andar. Y en es-
ta provisión de los mantenimientos , é las co-
sas que para ello se requerían , la Rcyna es-
taba continamente entendiendo : é todos los
de su consejo é oficiales por su mandado es-
taban solícitos , porque era necesario embiar
todos los días carcas é mensageros á todas par-
tes ,  porque no cesasen las catorce mí! bes-
tias que tenia alquiladas para ¡levar la fariña
é cebada que era menester en el real : lo qual
recebian oficiales puestos por la Rcyna , é lo
ponían, en im lugar que se llamaba el alhón-
diga. É aquellos que lo receñían > tenían car-
go de lo vender d los de la hueste á un pre-
cio tasado , que ni baxaba ni  subía mas.

En esta negociación , contado el precio
que costaba el trigo é la cebada 3 y d precio
í como se vendía 3 é las costas que sobre ello
se facían : se falló de pérdida en tiempo de
seis meses mas de qttarenta cuentos de mara-
vedís. Pero allende de los otros gastos que se
facían convenía á la Reyna facer este gasto,
á fin que las gentes del real estoviesen bien
proveídos, ¿ no oviesen razón de se qtiexar
por la carestía de los mantenimientos. Otro-
sí , porque el cerco que se puso sobre esta
cibdad se dilataba , y el tiempo había consu-
mido gran suma de dineros que Ja Reyna al
principio tenia , ansí de la cruzada , como del
subsidio é de sus rentas , para sostener esta
guerra : acordó de echar prestido en rodos
sus reynos. É luego embló sus carras á to-
das las cibdades é villas , para que le presta-
sen cierra suma de maravedís , según el re-

partimiento que á cada uno cupo. Allende
deseo , escribió d perlados é caballeros , e
dueñas , é mercaderes » é otras personas sin-
gulares , que le prestasen b que le pediesen
prestar. É todos conociendo que Ja Reyna te-
nia cuidado de pagar bien estos prestidos , la
prestaban cada uno lo que podía según su
facultad. É algunos caballeros é dueñas > é
otras personas , conociendo la necesidad en
que estaba , é veyendo en que lo gastaba , se
movían de su voluntad á le prestar algunas su-
mas de oro é de plata sin ge lo demandar. É
porque estos prestidos , que podían ser en nú-
mero de cien cuentos , no bastaban i los gas-
tos continos que se recrescian en la guerra,
acordó de  vender alguna cantidad de mara-
vedís de sus reinas , para que los oviesen por
juro de heredad quaksquier personas que los
querían comprar , dando diez mil maravedís
por un millar. É destos maravedís que d es-
te precio compraron muchas personas de sús
reynos , les mandaba dar sus previlegios pa-
ra que les fuesen situados en qualesquier ren-
tas de las cibdades , villas é lugares de sus
Reynos , para que Jos oviesen é llevasen to-
dos los años , fasta que Jes mandasen volver
las quantías de maravedís que por ellos die-
ron, É deste cmpefiamknro de rentas se ovié-
ron asaz quanrias de maravedís : pero porque
todo este dinero se consumía > é no bastaba
d los grandes gastos del sueldo contino , é
otras cosas concernientes d Ja guerra: fa Rey-
na embíó todas sus joyas de oro é de plata,
é joyeles , é perlas , é piedras á las cibdades
de Valencia é Barcelona , d las empeñar : é s?
empeñaron por grande suma de  maravedís.

CAPÍTULO CXIX

BE LOS BALUARTES qUE EL  REY
matulo Jacer 3 / ele las peleas fw  w«-

roff.mi ¿as Moros en el real
de Baza,

T Lrea l  do estaba la gente que guardaba
el artillería , era mas cercano á ¡a cib-

dad que el otro real do estaba el Rey. É co-
mo quler que según habernos dicho , dd  un
real al otro había espado de una legua : pero
todos los mas dias el Rey iba á visitar aquel
real , é Jo mandaba proveer de gentes é de to
que era necesario. É porque consideró que los
Moros de la cibdad estarían mas apremiados
estando Jas estancias de los suyos mas cerca-

nas;
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mo tos Moros veyéron venir contra dios mas Ms? ,
gentes , retraxiéronse á la cibdad con dado
que recibieron en los suyos c fideron en tos
Cristianos , donde murieron é fueron fétidos
algunos homes é caballos : especialmente fué
ferido aquel capitán Don Alvaro de Bazan,
después que le macaron el caballo peleando.

CAPÍTULO CXI

DJE ALGUNAS ESCARAMUZAS,
é etnu cosas en

el real*

xp i  cerco sobre la cibdad de Baza se di-
■ I araba , é las gentes rece bbn grandes
trabajos, ansí en las cantinas escaramuzase
peleas que habían con los Moros , como en
las guardas de noche é de día que convenía
tener fomescídas con mucha gente de pie c
de caballo en diversas parces.

Considerado esto por el Rey , é recelan-
do no recreciesen en el real lluvias ó otras
cosas que le constriñesen d lo alzar, é por-
que ovo verdadera información que en la cib-
dad había mantenimientos para tres ó quino
meses: bien quisiera facer algún partido al
caudillo é a los Moros , é algunas veces les
embió á ofrecer libertad de las personas é se-
guridad de los bienes: é allende desto facía
otras mercedes al caudillo porque se le entre-
gase. Pero no lo quiso aceptar , porque cre-
yó  que estos oftesclmlenros procedían de al-
guna mengua que había ó se esperaba ha-
ber en el real , ¿ daba mayor esfuerzo á tos
Moros para ser constantes en la guarda de la
cibdad : especialmente tenían, por ciertas las
lluvias é las fortunas del invierno , é que de
necesidad farian alzar el real, Con esta con-
fianza , otrosí por mostrar que ni les falles-
cía esfuerzo en sus personas , ni mantenimien-
tos en su cibdad , salían rodos tos dias por
las partes que entendían , á dar en los Cris-
tianos que estaban en las guardas de los que
facían las cavas.

Acaesció un día , que salieron de h cib-
dad fasta trecientos homes á caballo é dos
mil peones , é subieron por la sierra á lo al-
to , á fin de tomar algunos Cristianos , y es-
to:vat la cerca que en aquella parte se ema-
naba : é mataron algunos escuderos de l Con-
de de Urueña , que estaban cerca de Lis es-
cuchas puestas en aquella parre , é fueron
contra otra esquadra de gente de á caballo

que

ais : mandó que tm baluarte que estaba fi-
cho contra una estancia de los Moros se acer-
case mas adelante , é dió el cargo para lo
facer al Marques de  Cáliz c al Duque de Ná-
xera , é á los otros caballeros que estaban
con ellos en el real del artillería. É una no-
che que tuvieron la guarda por la parre de
la sierra el Maestre de Santiago , é por la
parre de lo llano el Duque de Al va , y el Al-
mirante de Castilla , y el Marques de As-
torga , y el Conde de Osorno , comenzaron
los Cristianos con dos mil peones á facer el
baluarte que el Rey mandó : é los caballeros
peleando , é los peones cavando , se acabó
de facer tamo cerca de las estancias de tos
Moros , que se tiraban piedras de mano los
unos á los otros. Los Moros quando otro día
veyéron el baluarte fecho tan cerca de sus es-
tancias , tiráronle con sus búzanos , é movían
peleas contra la gente que b guardaba : y es-
tas eran tamas , que convenía á los Cristia-
nos mudar cada hora la gente que guardaba
aquel baluarte , porque los unos descansasen
en tanto que los oíros peleaban. Pasados gua-
rro dias después que aquel baluarte se fizo,
salieron de la cibdad fasta cient Moros de
caballo 9 por tomar algunos Cristianos que
veyéron andar desordenados por el circuito do
había estado la huerta. Como los vído Don
Alvaro de Bazan que acaso se acerró fallar
en aquella parte , fué con su gente contra
aquellos Moros , é revolvióse la pelea entre
ellos , que duró por espacio de una hora.
En este comedio Bernal Francés é Sancho del
Águila capitanes, salieron por otra parte d
dar en una estancia de los Moros con pro-
pósito de la quemar : é como llegáron con
sus gentes cerca á le poner 'fuego , salieron
contra estos dos capitanes fasta quinientos
Moros á píe c á caballo. Y estos por una
parre, é Don Alvaro de Bazan por la otra,
pelearon con los Moros , donde la victoria
fué varia j porque los Moros retraían á los
Cristianos ,■ é oteas veces los Cristianos vetv
clan i tos Moros. El Rey venia en este tiem-
po á ver el baluarte , é la cava que mandó
facer en el real del artillería : y en la guarda
de  su persona venían con sus gentes Don Die-
go López Pacheco Marques de Viüena , é
Don Enrique Eoriquez su Mayordomo mayor,
é Don Pedro Eoriquez Adelantado mayor del
Andalucía : é como vido aquella pelea, man-
dó  á aquellos caballeros que venían con él,
que fuesen á ayudar á Don Alvaro. E co-
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Como el  Rey filé avisado de estas cosas

que en la  cíbdad pasaban , considerando que
ni por Jas muertes ni feridas que todos los
dias los Moros padescian les menguaba el
esfuerzo para pelear , ni por la mengua de las
cosas necesarias que se deda haber en Ja db-
dad mostraban flaqueza para recebir ningún
partido de Jos que les ofrescian : acordó de
Jo notificar á la Reyna. Y embióle d rogar
que viniese al real , que era como una villa
donde habla mas de mil casas fechas , por-
que mejor fuese informada de las cosas que
allí pasaban. Los Grandes é caballeros que cer-
ca del Rey estaban en su consejo , fe embiá-
ron á suplicar esto mismo : dándole d enten-
der , que visto por los Moros que ella venia
á estar allí , é creyendo que el Rey con ella
estaría de asiento fasta tomar la cíbdad , ver-
nían en partido de la entregar. E sobre esto
embiáron á ella diversas veces, suplicándole
é aun requidéndola que le ploguiese de lo
facer. Pero lo que se decía por verdad que
movía á estos que procuraban la venida de
la Reyna j era porque enojados de los tra-
bajos pasados , é temerosos de los peligros por
venir , é vista la pertinacia de los Moros , e
sabido que tenían mantenimientos para roda
él invierno ; estaban sin esperanza que la cib-
dad sepodiese tomar. É por Ja una parte da-
ban su voto , e consejaban de secreto al Rey
que alzase el real , é mandase poner las guar-
niciones en circuito de la cíbdad que al prin-
cipio acordaba de poner : é de la otra parce
considerando los trabajos continos que la Rey-
na había pasado en fornescer de gente , é
dineros , é mantenimientos al real ,  é al fin dé
tanto tiempo n o conseguirse el fruto que se
esperaba , recelaban de consejar en público
lo que al Rey consejaban en secreto. É por-
que la Reyna viese las peleas continas , é las
muertes é feridas que todos los dias Labia en
el real , é las aventuras é grandes peligros é

trabajos que sofrían y esperaban sofrir las gen-
tes de su hueste , y el poco fruto que de n>
do aquello se consiguiaj Insistían suplicándo-
le que todavía viniese al real > porque veyen-
do en persona lo que oía por informaciones,
que le placería que el real se alzase , dejan-
do guarniciones de  gentes en circuito de la
cíbdad.

yS  c R O
1489. que estaba en un cerro por guarda , é ficié-

ronlos retraer. É siguiendo tras ellos , sobre-
vino el Conde de Tendilla , é Gonzalo Her-
nández de Córdova con sus gentes , é fide-
ron rostro d los Moros.’ É los Moros se vi-
nieron para dios , é firieronse de las lanzas: é
con muchos tiros de espingardas que había
de la una parte é de la otra , se revolvió
entre ellos h pelea , de tal manera que los
Cristianos recebian daño de los Moros por
causa del lugar do peleaban , fasta que acu-
dieron d Conde de Urueña é Don Alonso
de Agilitar con sus gentes que guardaban en
aquella parre. Estos caballeros aunque d gran
peligro , acometieron can de recio á los Mo-
ros peones que estaban en un cerro,  que les
fidéron perder el lugar que rentan , é retraer
á sus albarradas é defensas que tenían en a-
quelhs partes. En este recuentro murieron é
fueron fétidos algunos Cristianos : é los Mo-
ros recibieron mayor daño , porque retrayén-
dose los peones que dexáron en el cerro , el
Conde de Urueña é Don Alonso de Agilitar
los siguieron fasta la cíbdad , é mataron gran
parte dellos antes que llegasen á Jas defen-
sas. É como quier que ansí en el recuentro
habido este día , como en los que se ovié-
ron en los otros pasados , la gente de los
Moros menguaban , pero no les menguaba el
esfuerzo para salir rodos los días d pelear por
todas parces , é veces tentaban de noche d al-
gunos caballeros de los que estaban en lo
llano , otras veces subían por lo alto de la
sierra á los lugares donde entendían : é algu-
nas veces prendían Lomes , é miraban bes-
tias , é traían á la cíbdad ganados de los que
■fallaban cerca de sus albarradas, é facían otros
daños que no se les podían resistir , porque
tenían grand espado de tierra do podiesen sa-
lir á su salvo , por los grandes barrancos é
cuestas que había en el circuito de la cíbdad
en la parte de la sierra : é salían rodas las
veces que les era mandado por sus capitanes,
los quales tenían sus gentes tan bien acaudi-
lladas , que poniéndose á la muerte , osaban
facer rodo lo que les mandaban. E porque
fálleselo dinero para pagar sueldo á los Mo-
ros que peleaban , d caudillo é los cibdada-
nos tomáron las manillas é zarcillos de las
mugeres , é todas las joyas de oro é de pla-
ta que tenían en la cíbdad : lo qual ofrecían
de su voluntad , é fidéron dcllo moneda, pa-
ra pagar el sueldo que debían haber la gen-
te de armas que vino á defender la cíbdad.

CA-
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Otrosí tos Moros sabida ía venida de la 14S9.

Reyna é del Cardenal de España , no pode-
mos pensar , si creyendo que venia para fa-
cer asiento fasta tomar la cibdad , ó movidos
por alguna otra imaginación: pero de qnal-
qttier cosa que ello procediese , fue por cier-
to caso digno de admiración ver la súbita
mu ración que en su propósito se vido. É por-
que fuimos preséntese lo vimos, testificamos
verdad delante Dios que fo sabe , é delante
tos llames que lo veyeron : que después que es-
ta Reyna entró en el real, páreselo que ro-
dos los rigores de las peleas, rodos los espí-
ritus crueles , todas las intenciones enemigas
é contrarias cansaron é cesáron , é paresdó
que amansaron : de ral manera , que los. tiros
de espingardas é ballestas é de todo genero
de artillería , que sola una hora no cesaban
de se tirar de la una parre á la otra , dende
en adelante ni se vido , ni se oyó , ni se to-
maron armas para salir á las peleas que to-
dos tos dias antepasados fasta aquel día se
acostumbraban tomar,  salvo la gen re del real
que confinaba ir á las guardas del campo
en tos lugares que solian estar. É luego d
Caudillo comenzó á tablar con tosCrísiianos,
diciendo que quería oic lo que el Rey é la
Reyna demandaban.

CAPÍTULO CXXIL

COMO EL  REY  É LA  REYNA
dieron cargo al Comendador mayor de

JLeon f w fablase ton el Gw-
dillo de jRíXíL

COmo el Rey e la Reyna sopiéron que
el Caudillo de Baza quería venir á ta-

blar cerca de la entrega de aquella cibdad,
porque la Reyna deseaba que quito el ri-
gor de las amias , se oviese por partido : die-
ron cargo de  aquella contratación á Don Gu-
tierre de Cárdenas Comendador mayor de
León 1 é mandáronle que fuese á fabiar coa
el caudillo de la cibdad. El qual informado
de la voluntad final del Rey ¿ de la Reyna,
asentado el lugar é la hora donde fablase , e
dadas las seguridades que convenían de se dar
por la una parre e por la otra : el Comenda-
dor mayor acompañado de gente de armas,
y el Caudillo de Baza acompañado de cierros

ca-

DE LOS REYES

CAPÍTULO CXXI .

COMO LA  REYNA VINO AL  REAL
de

T A Reyna > movida por los ruegos del
,1. Rey , é por las muchas suplicaciones é
amonestaciones de tos Grandes é Caballeros
que con ¿I estaban , platicada primero su ida
con el Cardenal de España é con los otros
de su consejo 5 acordó de ir al real que el
Rey tenia sobre la cibdad de Baza : é par-
rió de la cibdad de Jaén > é con ella el Prín-
cipe Don Juan é las Infantas sus fijas, y el
Cardenal de España , é Don Diego Hurtado
de Mendoza Arzobispo de Sevilla , que des- ..
pues fue Patriarca de Alejandría é Cardenal
de España > y el Obispo de Avila y el de
Coria , é los otros Doctores que residían en
su consejo > é fue para la cibdad de Úbeda.
É mandó quedar en aquella cibdad al Prínci-
pe Don Juan é á las Infamas > é con ellos
al Arzobispo de Sevilla , é á los otros Obis-
pos e Doctores de su consejo r y ella siguió
so camino para el real de sobre Baza , é con
ella la Infanta Doña Isabel su fija , y el Car-
denal de España *. é fueron ansimesmo con
ella Doña Beatriz de Bovadilla Marquesa de
Moya # é Doña María de Luna muger de Don
Enrique Enriquez Mayordomo mayor del Rey,
é Doña Teresa Enriquez muger del Comen-
dador mayor de León Don Gutierre de Cár-
denas , é otras damas é doncellas fijas-dalgo,
que estaban en el comino servicio de sit cá-
mara. É salió el Rey al camino á la receñir,
é con él el Maestre de Santiago , y el Du-
que de Alva , y el Almirante de Castilla , é
los Marqueses de Cáliz é de Astorga , é tos
Condes de Urueña é de Osorno , é todos los
otros caballeros que estaban en el real : sal-
vo aquellos que quedáron en las guardas de
la sierra é de lo llano , y en las estancias que
estaban puestas contra la cibdad. La venida
de la Reyna al real fue con placer común
de todos : especialmente porque como las gen-
res estaban enojadas , deseaban ver cosas nue-
vas , é creían que su venida traería ral nove-
dad , que el cerco que había durado seis me-
ses con grandes trabajos é peligros, habría
algún buen fin. ¡X)

(J) Fue esta ida de  ¡a Reyna al real de Baza á siete de Noviembre. Mareyr, ; «M . No:a que d au-
tor se hallo en este sido de Baza.



CRÓNICA3fío
1489. 'caballeros moros, se juntaron en el lugar acor-

dado d vista dd  real é de la cibdad, El Co-
mendador mayor dixo al caudillo estas razo-
nes : Si vos honrado caudillo pensáis f ue fe-
cho lo último de vuestro poder , podréis al
f n  . defender la cibdad de Baza al  poderío
del Rey ./ de la Reyna mis soberanos jw-
ñores : dígoos , que aunque sois conosrído por
caballero esf orzado , seréis habido por home
mal aconsejado : porque según vos conocéis,
ley coman es á todos los humanos de obe-
descer al  mas poderoso » é qualqiiier que es-
i a ley quiere repugnar , mas se puede decir
cobdiewso de mala muerte , que amador J r
verdadera libertad. É porque pienso que lo
entiende bien vuestra prudencia , vengo i
os declarar , que la voluntad del Rey é de
¡a Reyna de España es haber en su seño-
río esta cibdad que tienen cercada. É por-
que coiiosccn ser mas seguro el reynac vo-
luntario que el imperio forzoso : querrían que
esto se friese con voluntad vuestra é de  los
cibdadanos delta , A fin de usar con vosotros
de piedad , é no del rigor que en la furia
del vencimiento no tiene templanza. É por
tanto honrado caballero, yo que sin dubda
deseo mas el bien que la perdición vuestra,
vos amonesto , que el pensamiento que fasta
aquí habéis tenido de guerrear, lo convir-
táis en haber paz í y el proposito que habéis
sostenido de defender , lo mudéis en obedes-
cer ; é la crueldad que tiene ocupado vues-
tro Ánimo para dar é recebir muertes , la
reduzgais en dar vida é seguridad / vos
é á vuestros cibdadanos. É si  entendéis que
4 Dios / á vuestra cibdad habéis dado bue-
na cuenta fasta aquí resistiendo , de aquí
adelante ge  la daréis mejor obedesciendo}
pues no podrís resistir* Porque notorio es á
vos buen caudillo, quanto es vana é peli-
grosa la presumpeion del cercado que se de-
tiene , si no espera ser socorrido : ¿ si no es
cierto , que por las flacas fuerzas del cerca-
dor sera descercado. É. si por ventura vos
esperáis socorro de vuestros moros , yo os
consejo que insistáis en vuestro propósito , é

" defendáis vuestra cibdad. Pero si esto wo
esperáis , é pensáis que la fortuna del tiem-
po constreñirá que se alze el sitio que vé-
des sobre vuestra cibdad, mirad que la Rey-
na  mi señora es venida , «o d real forneci-
do de tundas , mas á cibdad poblada de
casas. E si esperáis que habrá mengua de
combatientes en nuestra hueste , mirad nues

tras batallas llenas , é que todos los Mas vie-
nen nuevas gentes de guerra. É si esperáis
la  falta de nuestras provisiones ,miraa  nues-
tra albóndiga , que abunda en todas cosas
necesarias d nuestros mantenimientos. É «
por ventura sois informado , que al Rey i
á la Reyna mis señores faltarán dineros pa-
TA sostener la  guerra , no creáis buen caba-
llero , que á los que poseen grandes reynos,
é señorean ricos homes , puedan fallecerles ri-
quezas. É parque acá sabemos que vuestros
mantenimientos cada día menguan , debeis
pensar que nuestra esperanza de haber pres-
to la cibdad todas horas cresce : mayor-
mente porque debeis creer , que después de
seis meses de tiempo pasados , é después A
tantos gastos fechos , é trabajos habidos «
el principio é medio de esta conquista , seria
mal consejo no atender el f n  do se espera
la victoria. E porque esta no se haya con
aquel rigor , que á los de Málaga por ser
pertinaces vistes padecer : tomando d Dios
por testigo os requiero , que hayaís aquella
piedad que todo buen capitán debe usar con
sus cibdadanos porque no se pierdan : é ago-
ra que teneis lugar , recibáis buen consejo,
dntes que venga tiempo en que no lo po-
dáis haber. É yo de parte de Su  Alteza os
ofrezco, que si luego , quito todo rigor de
armas , entregáis esta cibdad , todos (os que
estáis en ella seréis guardados como sus súb-
ditos , é conservados en vuestra ley y en
vuestra libertad, y en la posesión de vues-
tros bienes , como lo facen á los que de  su
grado se han puesto en sus reales manos.
É de esto vos é los de Baza podéis ser se-
guros , pues la experiencia vos ha  mostrado,
que ni ellos menguan punto de su palabra,
ni  yo  por cierto seria medianero de casas fin-
gidas. É si todavía deliberáredes confinar
en vuestra pertinacia , considerad agora buen
caballero , quanto os será cargo las muer-
tes , captive  ríos y estragos , que daríades á
¡a cibdad de Baza , que tanta honra é bie-
nes vos ha  dado. Oídas por el Caudillo las
razones que el Comendador mayor le fizo,
respondió que le placía mucho de su fabh,
¿mucho mas de su conocimiento. Porque co-
mo había creído dé t ser caballero esforzado,
ansí seria verdadero en sus palabras, ¿que
tenia en merced al Rey é á la Reyna el
ofrecimiento de seguridad que embiaba 4 ¿1
é á la cibdad de Baza. Pero porque con-
venía comunicado con los cibdadanos ¿ vie-

jos
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podíese salvar. E sí este socorro no podía ta- 148?.
cer , le ploguiesc dar ral consejo de salvación
á la gente de tos Moros 3 para que en lugar
del gualardon qirc por sus loables trabajos
habíau mercscido , no oviesen la muerte é cap-
tiverio que recelaban. Allende de esto le di-
xo,  que debía considerar quamas dbda des é
villas de aquel Rcyno eran perdidas, é quan-
ros de sus moradores vencidos -é captivos los
campos destruidos , la caballería destrozada,
las riquezas del Rey  no perdidas y en age na-
das : ¿ que en todas las cosas pasadas habían
experimentado la ventura que siempre habían
fallado- contraria.

El Rey Moro oído lo- que el alcayde de
Baza le dixo , quiso haber deliberación con los
alfaquícs é viejos de la cibdad deGuadíx, so-
bre lo que debía facer. É algunos ovo cuyo
voto era , que debía requerir al pueblo de
Granada que era grande : porque vista h ex-
trema necesidad en que estaban tos de Baza,
se dispornian á tomar armas , é se juntarían
-con los de aquella cibdad de Gua-dix : é tos
unos con los otros serian ran grao número,
que los podrían socorrer. É que para facer
este socorro se debían disponer á todo peli-
gro > porque si la cibdad de Baza se entre-
gase á los Cristianos , rodo el Reyno de Gra-
nada habrían en su poder,  é los Moros lo
perderían jumamente con la esperanza que te-
nían de lo recobrar. Otros del pueblo los mas
principales, decían , que muchas veces habían
requerido á los de Granada , para que se jun-
tasen -con ellos á socorrer á los de Baza : é
como qui-er que algunos se disponían á lo- fa-
cer ? pero la mayor parre de la cibdad por
gozar de la seguridad que tos Cristianos les
guardaban , eran negligentes , e ni se dispo-
nían a facer guerra , ní á se juntar con ellos
á facer aquel socorro : é que los de Guadix
no eran tamos ni tales , para que solos lo
pediesen facer. Porende di xéron, que debían
¡os de Baza ganar seguridad del Rey Don
Fernando é de la Rey  na Dona Isabel para sus
personas é bienes , é que les debían entregar
las fuerzas de la cibdad.

El Rey Moro oidas aquellas razones , é
considerando que -quanto era grande su de-
seo , tan flaco era su poder para facer aquel
socorro : respondió al alcayde de Baza que
su voluntad no- era que sofriesen mas traba-
jos , ni esperasen mas peligros aquellos que
con fazarws dignas de memoria los habían su-
frido tanto ti-empo : porende que fióesen aque-

Zz ib

jo? de la cibdad , habida esta comunicación,
irsn jndciía la final conclusión de lo que
u corda sen.

CAPÍTULO CXXII t .

DE LA  CONSULTA QUE OV1ÉRON
el Hej Moro é los de GWh , para que

entregasen la abdad de Baza.

T~pL Caudillo de Baza después que oyó lai
P j  razones que el Comendador mayor de

León le dixo , tomó , según habernos dicho,
término para deliberar con los viejos é cib-
dadanos? é con los capitanes que con él es-
taban , lo que deb: au facer. Los quales acor-
daron , que debían embiar al Rey Moro que
cstaM en Guadix , á le notificar , que ni en
h cibdad había mantenimientos para se sos-
tener , ni en el real de ios Cristianos había
mengua deltas porque se debiese alzar : ni
menos se alzaría por ser constreñidos de la
fortuna del invierno por las muchas casas que
los Cristianos reñían fechas é de nuevo todos
los di as 'facían , para que defendidos de I»
fortunas del tiempo , pudiesen durar en aquel
sirio. E para le notificar estas cosas , el Cau-
dillo embió al alcayde de la cibdad de Ba-
ta  : el qual dixo al Rey Moro el estado en
que estaban los de la cibdad , é las menguas
que tenían de lo necesario , las quales cada
día crescün ; é como en. seis meses que ha-
blan sofrido el cerco que sobre ellos estaba,
faltaba mucha de la gente que había entra-
do en la cibdad para la defender, deltas muer-
tos , é dellos fétidos , é muchos que estaban
enfermos. Ansimísmo les fallecían las armas é
pólvora , é otros pertrechos necesarios á la
defensa : é que para se reparar de todo esto,
les era necesario socorro de gente. Porque
según Dios sabía é d los honres era mani-
fiesto, el Caudillo é capitanes, é otras gen-
tes que en aquella cibdad entraron, habían
fecho bisca aquel tiempo todo su poder para
la defender con las muchas peleas que las no-
ches é los dias habían habido con los Cris-
tianos : las quales ya no podían confinar por
la falta de los muertos , é flaqueza de los que
quedaban vivos. Porende , que sí pensaba de
tos socorrer con tanta copia de Moros que po-
diesen pelear con el poder del Rey Don Fer-
nando , todos los trabajos habidos fasta aquel
tiempo les serian alegres , si de los mayores
e mas peligrosos que cada hora recelaban los
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entendiesen que debia ser mas cumplidero. La
cibdad de Guadix era grande ¿ populosa : é
como á noticia de la comunidad vino el vo-
to que algunos de los principales hablan da-
do para que la cibdad de Baza se entregase,
é corno al Rey Moro fallescian las fuerzas del
ánimo para sostener d señorío que pertene-
cía al título real que había tomado > é para
recobrar lo que había perdido : considerando
que puesta la cibdad de Baza en poder délos
Cristianos , á la cibdad de Guadix quedarían
flacas fuerzas para se defender , é que les se-
ria forzoso venir en poder del Rey e de  la
Reyna ; luego la gente común se alteró , :é
la  seguridad que de largos tiempos habían
gozado, se con vertió en  tristeza , consideran-
do como habían de mudar la servidumbre que
tenían antigua , é venir nuevamente á subje-
cion de rey ageno de  su ley é de su lengua,
E como quier que algunas decían , que por
la defensa de su ley é de su libertad debían
tomar armas é ponerse en defensa : pero otros
conosdda su flaqueza é la fuerza del Rey  ¿
de la Rcyna , decían que debían ponerse cu
la subjecion de su imperio. E con esta diver-
sidad de votos , ovo entre ellos grandes es-
cándalos ; porque privados del encendimien-
to con la súbita mudanza , no pensaban te-
ner lugar seguro , ni amigo cierto que los am-
parase , ni sabían procurar paz , ni seguir
guerra ,  ni los consejos de sus mayores te-
nían autoridad , ni con la turbación sabían
discernir lo que les sería mas seguro. É to-
dos vagando acá é allá , llenos de miedo , é
privados de roda buena razón , preguntaban
si podían haber seguridad de la vida. Conos-
cida por los principales de la cibdad aquella
confusión , con  palabras de  seguridad é de
paz prometieron de les haber roda libertad de
sus personas , é pacífica posesión de  sus bie-
nes , é ,quc permancscerian en la ley de sus
padres. E con estas promesas , el pueblo que
ligeramente se mueve á todas partes , cesó de
aquella alteración en que estaba.

CAPÍTULO CXXIV.
DE LA RESPUESTA

que el Caudillo de Buza dio al Comendador
mayor de León s obre la entrega de

la cibdad de Baza,

QUando el Caudillo é capitanes de Baza
fueron informad os por d alcaydc de la

respuesta que d Rey Moro que estaba en Gira-
dix le d ió  , la qual ninguna esperanza Ies po-
nía de socorro : embió a decir al Comenda-
dor mayor de León , que le ploguiese venir
d aquel lugar donde le habla movido la pri-
mera fabla , é que le daría la final respues-
ta. El Comendador mayor , consultando lo pri-
mero con el Rey é con la Reyna , é  habida
su licencia , é asentadas las seguridades de la
una parte « de la otra , se juntó con d Cau-
dillo , el qnal le dixo : Noble caballero , tii
la mengua de nuestras provisiones, ni  Id
faqueza de nuestros muros,  ni  menos la de
los Moros que los guardamos , wc j constri-
ñen á entregar al Bey Don Fernando ¿d
I r  Bey  na Dona Isabel la cibdad de Baza:
pero muévenos la gran virtud é nobleza de
f»  real condición, que pone voluntad d es-
tos capitanes é d m í  para ge  la entregar.
¿ no solamente la habrá de mis manos,  pe*
0 movido con ferviente amor que tengo d
M servicio, prometo a vos noble caballero
tener tal manera , como sin trabaja ni cos-
tas las cibdades de Guadix é de Almería
sean entregadas en su poder : ccn tal  pacto,
que los moradores deltas viviendo so el im-
perio de  su real señorío f puedan mantener
¿a ley de  site padres , é morar en sus casas,
/ poseer sus bienes. Otrosí habiendo de ste
real poderío la defensa é seguridad que to-
do  buen rey es' obligado d Jacer d sus lea*
Jhr siervos , según que vos de parte de
grandeza lo afresistes.

Esta respuesta dada por d Caudillo , é
comunicada por el Comendador mayor con
el Rey é con la Reyna , agradesderon al
caudillo su buena voluntad é ofrescimiento,
é pro metieron de Je facer mercedes, é de re-
cebir ¿ el c d sus parientes en su servicio. É
luego mandaron pregonar por los reales se-
guridad de la una parte á la otra. Y el pac-
to de la cibdad de Baza se asentó entre ellos
en esta manera. Primeramente, que todos los
caballeros é peones que habían venido de fue-
ra de la cibdad á la defender , saliesen lue-
go é la dejasen libre: é que podiesen ir se-
guros con sus armas é caballos á sus casas,
ó á otros lugares que quisiesen. Otrosí : que
rodos los que inoraban dentro de la cibdad
de Baza saliesen á morar en los arrabales : é
si en ellos no quisiesen morar , pediesen ir
seguramente con sus bienes á otras parres don-
de les ploguiese. kem , que los que quedasen
moradores en los arrabales t ficicsoi juramento
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aquel ofrésenme uro , é respondieron : que les
piada de recebir las fonak’zís,é facer mer-
cedes á tos Alcaydes, é dar ci seguro que pe-
dían para todos tos que moraban en aquella
sierra , según lo habían dado d los que de sil
grado se ofrescieron por sus siervos. E luego
vinieron tos Alcaydes de las villas é fot rale-
zas , é los viejos é alfaquíes de todos ios lu-
gares que son en aquellas comarcas desde Al-
mería fasta Granada , a les entregar las fuer-
zas que tenían. El Rey é la Reyna les finie-
ron mercedes de dineros a cada uno , según
1,1 calidad de la villa ó fortaleza que entre-
gaban : é pusieron alcaydes en ellas. Y entre
tos Alcaydes moros que vinieron d facer la
entrega de los castillos que tenían , vino un
Moro que se llamaba Alí Abcntahar , Alcay-
de de ía villa é fortaleza de  Purc hena : é dí-
xo al Rey  é á la Reyna : l o  Señores , soy
Moro é í/e límige de Moros : é soy Aleay-
de de la villa é castillo de Parchen a > que
me píniiron en ella para la guardar :
aquí ante Vuestra real Señoría , no ríwn-
der h que fí& es mío , mas- d entregaros
que la  fortuna fozo vuestro, E crea Vues-
tra real Magostad , que si no me en/laque-
cíese la flaqueza que Jallo en los que me de-
bían esforzar , que la muerte me seria el
precio que recibiese defondiendo la fortale-
za  de Purchena , / no el oro que me ofre-
céis vendiéndola. Emb-Lid muy poderosos Re-
ges Y recebir aquella tilla que vuestro gratt
poder fozo ser vuestra. Lo  que suplico d
vuestro gran poderío es , que hayan en su
encomienda a los Moros de aquella villa , é

los que moran en su valle , é los manden
conservar en su leg g en lo suyo : / a mi den
segura t para que con mis caballeros é cosas
pueda ir d las partes de áfrica. El Rey é
la Reyna oída la razón de aquel Moro , cre-
yeron que fuese borne leal , é notaron aquel
su propósito en el grado de virtud que se de-
bía notar. É como quiera que le ofrescieron
mercedes de oro ¿ caballos como á los otros,
no lo quiso recebir. Y embiáron luego á re-
cebir aquella villa á Diego López de Ayala
uno de los capitanes que andaban en su guar-
da , con las seguridades que se entregaron ro-
das las otras fortalezas. Otrosí pasados tos seis
dias dd  término asentado con el Caudillo de
Baza , luego entregó d alcazaba ¿ la cibdad
al Rey é a Ja Reyna : é pusieron en ella por
capitán á Don Enrique Enrique z Mayordomo
mayor del Rey , d qua¡ puso par Akayde

Zz 2 á

de ser buenos ¿ leales siervos del Rey é de
h Rey  na , é que guardarían su servicio en to-
das cosas , é obedecerían sus cartas é man-
damientos , é lo que de su parce les mandasen
sus capitanes é alcaydes , é aquellos que to-
viesen. su poder. Item > que acudirían al Rey
é á la Pveyna , é á sus recabdadores é recep-
tores , con todos los pechos é tributos que
acostumbraron antiguamente dar d los Reyes
Moros. El Rey é la Reyna prometieron,
que guardando ellos lo que juraban , les con-
servarían en h ley de Mahomad que mauro-
víéron sus padres , é  los desafian en el uso de
sus leyes é fueros > por donde según la cos-
tumbre de los Moros suelen ser juzgados é
governados. Otrosí , de no les facer , ni con-
sentir que les sea fecha fuerza, ni robo, ni
injuria : é si alguno tentase de lo facer , le
mandarían punir por justicia. Otrosí , que la
cibdad de Baza con su alcazaba se entrega-
se al Rey ¿a l a  Reyna , ó á quien manda-
sen > dentro de seis días : en los quales los
Moros oviesen lugar de ía desembargar de
rodos sus bienes é cosas que en ella tenían.
E para seguridad que dentro desre termino
d Caudillo é capitanes complirian este asien-
to ,  entregaron al Comendador mayor quin-
ce mozos fijos del Caudillo , é de los princi-
pales dbd  adanos de la cibdad. Otrosí el Cau-
dillo y el Alcayde que vinieron á entregar
los rehenes , ficiéron reverencia al Rey é ¿
la Reyna , é se ofrescieron de los servir en
iodo lo que Ies mandasen. Y el Rey é la Rey-
na tos recibieron por suyos , é les mandaron
facer mercedes de dineros , é ropas , e ca'
ballos , c otras cosas.

Sabido por los Moros que moraban en las
comarcas de Baza > como el Caudillo y el Al-
cayde de la cibdad habían fecho partido con
el Rey é con la Reyna de ge la entregar , ¿
habían recebido y esperaban recebir merce-
des por la entrega que facían : luego tos Al-
caydes de Almuñécar é Tabernas , é rodos
los que tenían cargo de fortalezas en las mon-
tanas que llamaban Alpuxarras , y en codas
aquellas sierras , lesembiáron á decir, que ellos
ansimesmo ge las entregarían con sus fuerzas,
faciéndoles sarisfacion. de tos gastos é costas
que en la guarda deltas habían fecho , é dán-
doles el seguro que daban á los moradores
que quedaban en los arrabales de Baza para
que viviesen en su ley y en sus fa deudas,
quedando en la tierra por Mudéxares. El Rey
i la Reyna habido su consejo , accptáron
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Conde de Alva de Liste.
Entregóse esta cibdad de Baza al Rey

Don Fernando é d la Reyna Doña Isabel , á
quncro dias del mes de Deciembre , año del
nascimícnro de nuestro Salvador Jesu Christo
de mil é q11at rocíen ros é ochenta é nueve
años : habiendo estado cercada por este Rey
Don Fernando seis meses é veinte dias. Sa-
caron della el día que se entregó quinientos
c diez homes é nnigeres é niños cristianos
que estaban captivos é puestos en mazmo-

’ iras. Otrosí el Cardenal de España , que era
Arzobispo de Toledo» puso en aquella cibdad
su Vicario j porque se falló por Bula del Pa-
pa , que antiguamente era la cibdad de Baza
de Diócesi de Toledo.

Fecha h entrega de la cibdad de Baza ¿
de las vilhs de Purchcna é Tabernas ,  é de
hs  Alpuxarras , é de Almuñécar , é de todas
las otras comarcas : el Caudillo de Baza que
era ya súbdito del Rey é de  la Reyna , é le
habían mandado asentar sueldo é acostamien-
to cada año como d su vasallo , filé d la cib-
dad de Guadix , é dixo al Rey Moro : que
pues habla visto que la fortuna era contraría
d los de aquel Reyno , é de  día en día co-
noscian mas como en todas las cosas fallaban
i Dios ayrado de cal manera , que no les que-
daban fuerzas ni esperanza para recobrar to
perdido : que conformándose con lo que velan
ser ordenado de arriba 5 ficiese entregar al
Rey é á la Reyna las elbdades de Guadix é
Almería , pues veía claro que ni tenia , ni es-
petaba tener fuerzas para las defender al po-
derío grande de sus gentes; é que considera-
se bien h gente é provisiones que la cibdad
de Baza tenia para se defender , é fecho lo
último de su poder , ni ellos , ni los de la
cibdad de Málaga podiéron haber otra cosa
salvo trabajos é peligros : é que los unos que-
daron captivos , c los otros muertos é des-
truidos. Díxole ansimesmo, que la destruicton
de la tierra se ¿ebria sofríe , quando había
alguna esperanza para la recobrar : pero que
quando esta no había , á grao crueldad le se-
ria imputado si no los podiendo remediar»
los consintiese destruir. É que 110 pensase que
recibía injuria en perder lo que poseía, pues
ge lo tomaba un Rey can poderoso , í quien
no podía resistir.

Oidas por el Rey Moro estas razones, é
informado como allende de ¡a cibdad de Ba-
za , rodas las otras fortalezas , é villas , é lu-

gares de la comarca _se entregaron al Rey é
a la Reyna : veyéndose puesto en aquella pe-
na que sienten los Reyes , que ni á sí pue-
den proveer , ni d los suyos remediar : res-
pondió al Caudillo , que determinaba poner
su persona en las manos del Rey é de la
Reyna , é de les entregar las dbdades de Gua-
dix é de Almería , para que dél ¿ delias dis-
pusiesen lo que su real señoría toviese por
bien. El Caudillo vino al Rey é á la Reyna,
á les notificar como Ja voluntad del Rey Mo-
ro era de  poner d el é á toda ¡a tierra que
por él estaba so el imperio de su real seño-
ría , para que dél é ¿ellos dispusiese b que
les pbguiese.

El Rey é la Reyna oida la determinación
del Rey Moro , dixéron que ge lo agradescian* .
é que lo mandarían tratar bien é honestamen-
te é con toda seguridad : según que á su per-
sona pertenecía. É luego partió el Rey de la
la cibdad de Baza , é fue para la cibdad de
Almería. É llegando bien cerca de la cibdad,
vino el  Rey Moro : é vístala persona del Rey,
descavalgó del caballo para Je besar la mano.
El Rey guardando la preeminencia debida ai
título real que aquel Moro había tomado , no
consintió la ccrimonia que le quería facer , é
rogóle que tornase 4 cavalgar. El  Rey Moro
cumpliendo lo que el Rey quiso , é puesto en
su caballo , se llegó d él é le dixo : O Rep
vencedor , aunque Ar cometido contra tu  frr-
vicio cosas que no eran de perdonar , pero fa
gran benignidad me díá aquella esperanza
de salvación que me quito la ignorancia de
mis consejos. Verdad es Rep poderoso , fw
quisiera é no pude defender la tierra de los
Moros' de tugran poder. Pero pues plogo at
soberano Rep de los Pepes escaparte con
prosperidad de los peligros que te  rodedron
en -el cerco de Baza , bien parece f w fa vo-
luntad fié en el cielo , quitar esta tierra d
mí  é darla a tí. É por tanto he deliberado,
que hapas ganado d mí  por vasallot como ga-
naste la tierra por súbdita. E porque tu  mi-
sericordia creo sera tan divina para perdo-
nar > como tu poder es grande para seño-
rear : vengo ante tu  real señoría por haber
della no lo que mis deservicios merescen, mas
lo que tu  piedad acostumbra. El Rey provo-
cado d piedad por las palabras humildes que
el Rey Moro dixo , é considerando la confian-
za con que se ponía en sus manos , respon-
dió  : que si esperimenrando sus fuerzas se fa-
ltó vencido , esperímentaudo agora su gta-
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mandaban guardar sus personas c casas é cam- 1439.
pos, é que tos cercos, muertes é destroido-
nes que otros Muros padecían y ellos recela-
ban, gdes convertía en paz e seguridad : co-
mo gente libre de miedo, ovicrun tan súbi-
to gozo que loaban al Rey e á la Reyna,
y ensalzaban sus personas, diciendo tener en-
tendí miento c fuerzas divinas , e que sus co-
sas eran por mandamiento de Dios fechas : é
mostraban placer por ser puestos so d yugo
de su servidumbre. E luego el Rey Aforo en-
tregó al Rey é á la Reyna el alcazaba é ro-
das las fuerzas , é torres é puertas de la db-
dad de Guadix : é dieron la tenencia de la
fortaleza é la capitanía de aquella cibdad á
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca-
zorla. Los caballeros é gente de la hueste,
visto como se tomó la cibdad da Biza , é
que se hablan entregado al Rey é ta Rey-
na Almería é Guadix, elbdades tan populosas é
grandes > e las otras villas ¿ castillos é tierras
llanas , é las morons que son desde ¿lime-
ría fasta b cibdad de Granada , sin las muer-
tes é trabajos ¿ gastos é dilación de tiempo
que se esperaban de softir, antes que se pu-
diesen ganar , fueron maravillados : ¿ crchn
proceder por voluntad divina, pues pensamien-
to humano no pudiera imaginar que tan fuer-
tes dbdades se pudieran en largos tiempos ha-
ber sin grandes trabajos é industria de bo-
rnes.

Entregadas aquellas dbdades é sus tierras,
luego los alcaydes moros que tenían las vi-
llas e fortalezas de Salobreña e Almimécar , é
todas las otras villas é castillos é fortalezas de
los Moros , que quedaban por ganar en el Rey-
no de  Granada , vinieron de su voluntad é ¡as
entregaron al Rey ¿ata Reyna : tos quales pu-
sieron en ellas sus alcaydes ¿ gentes que las
guardasen. É porque si echasen de las villas
cercadas á los Moros que las moraban , creían
que la tierra se despoblaría , o vieron consejo
de dexartosen ellas por Mudejares con sus mu-
geres e fijos é bienes. Los qual es hdéron al
Rey é a la Reyna seguridad ¿ juramento se-
gún su ley de ser sus leales subdkos é vasa-
llos, é de  no rebdar contra sus mandamien-
tos , ni dar favor , ni ayuda ni avisar por nin-
guna vía que fuese al Rey c Moros de Grana-
da , ni á otros algunos contra el servid; del
Rey é de Li Reyna. Otrosí ficíéron merced al
Rey viejo de cierros lugares de cierra de Mo-
ros en que pudiese estar , ¿ de coda la ren-
ta deltas , coa que se pudiese sostener. 1 es-

te

cía , se fallarla vencedor , ¿ la ganaba dé! pa-
ia la conservación de su vida é libertad : é
mandóle tratar bien é honestamente con to-
da seguridad. E luego el Rey Moro confian-
do en la palabra que el Rey le d ió ,  entre-
gó  codas las fuerzas é puercas de la dbdad
de Almería al Rey é h Reyna* Y enco-
mendaron la guarda é capitanía delta al Co-
mendador mayor de León , el qual puso en
su lugar por Alcayde á Don Pedro Sar-
miento.

CAPÍTULO CXXV.

COMO EL  REY  É LA  REY  NA
fueron a la cibdad de Guadix , é la

recibieron , é lugares
de Jforor.

"D  Ecebida por el Rey é por la Reyna la
JV  dbdad de Almería , é fornecida de gen-
te de armas é pertrechos i mantenimientos,
e de las otras cosas necesarias á la gente que
en ella dexdton por guarda , dieron luego se-
guro á todos los Moros de la dbdad , para
que pudiesen vivir en la ley de Mahomad:
é prometieron que no les seria fecha fuerza
ni agravio en sus personas , ni en la posesión
de sus bienes : é que consentirían que fuesen
juzgados por sus alcaldes, seguii sus fueros
é costumbres antiguas. É los Moros de la db-
dad Juráron por el Criador alto , é por la
virtud del Alcorán , que serian leales siervos
é súbditos del Rey é de la Reyna , ¿ que
cumplirían sus cartas é mandamientos, é las
de aquellos que su poder oviesen, é les acu-
dirían cada ano con todos los derechos é tri-
butos que son debidos al rey , según lo acos-
tumbraban pagar i los Reyes de Granada. É
que esto complirian cesante todo engaño e
pensamiento que lo pudiesen revocar.

Dado este seguro , é reccbido este Jura-
mento de los vecinos de Almería: el Rey ¿ l a
Reyna ,  é con ellos el Cardenal de España,
partieron de aquella cibdad , é fueron para
Ja cibdad de Guadix, é fu¿ con ellos á ge-
la  entregar el Rey Moro. É como llegaron i
la cibdad con roda su hueste , fueron receba-
dos por los moradores delta con buena vo-
luntad. É no embargante la enemiga que ha-
bía entre ellos é tos Cristianos criada de lar-
gos tiempos, por las guerras é muertes é cap-
t í  ver ios pasados de unos á otros : pero visco
que el Rey é la Reyna con gran diligencia
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dias dexada la tierra que le habían dado , se
pasó allende la mar á los Reynos de los Mo-
tos que son en África : con pensamiento que
ovo , pues ya no podía ser Rey de  aquel Rey-
no , no quería estar en tierra donde lo había
seydo > é 110 tenia esperanza de lo ser,

CAPÍTULO CXXVI.

DE LAS  COSAS QUE PASARON
con el Rey Moro que estaba en Granada,

después que fuéron tomadas las ciuda-
des de Ba  a , / Guadix , /

Almería.

T Egun habernos recontado, el Rey que es-
taba en la cibdad de Granada , después

que mediante los favores que  ovo del Rey é
de la Reyna fue recebido por Rey en aque-
lla cibdad , é siempre estovo en ella á su ser-
vicio , porque él é los moradores deha goza-
ban del seguro que Ies habían dado , con el
qual tenia libertad de salir íbera é facer sus
labores en el campo , é andar libremente con
sus negociad mes por todas las parces de Cas-
tilla , este Rey de Granada habla fecho par-
tido con el Rey é con la Rey  na , que toma-
das bs cibdades de Baza é Guadix é Almería,
les entregaría dentro de cierto tiempo la cib-
dad de Granada con su Alhambra é Alcazaba,
é con todas sus fuerzas é torres é puertas,
dándole para donde estoviese con sus muge-
res é fijos ciertos lugares de tierra de Moros.
Después que fueron tomadas las cibdades de
Baza é Guadix e Almería , é rodas las tierras
é casados de aquel Reyno : el Rey é la Rey-
na le embídron á requerir que entregase la cib-
dad de Granada al Conde deTendiila con otros
sus capitanes é gentes dentro del tiempo que es-
taba obligado , é que ellos le mandarían dar las
villas , tierras é rentas que íc habían prometí-

' do. Este Rey Moro respondió que aquella cib-
dad era muy grande é populosa , é que allen-
de de sus moradores naturales, se habían re-

' cogido á ella otras muchas gentes del Rey-
no de Granada , entre los quales había ral di-
visión de votos é intenciones diversas , que no
podía buenamente complir lo que había pro-
metido dentro del tiempo que era obligado.
É por esta causa el Rey é la Reyna acorda-
ron de facer nueva convenencia con él  Con-
viene á saber, de le facer merced de otros
lugares , donde estoviese con la renta deltas

para su mantenimiento : e que dentro de cier-
to tiempo les entregase la cibdad de Granada
con sus fuerzas. É porque la gente de aque-
lla cibdad era mucha , é no  se podría seño-
rear con gran gente de Cristianos, aunque
fuesen apoderados en las fuerzas é torres do-
lía , el Rey é la Reyna acorddron de pedir las
armas ofensivas é defensivas de Iss Moros que
estaban en ía cibdad , ansí de los naturales,
como de los que de nuevo estaban en ella.
Otrosí demandaron, que dexasen Obres cier-
tas casas que son en algunos lugares los mas
fuertes de la cibdad , para que las morasen
Cristianos : porque tos capitanes é gentes pues-
tos por el Rey é por la Reyna en la cibdad
la pudiesen mas seguramente señorear. Los ■
Moros de la cibdad vistas aquellas demandas,
como quier que algunos bornes pacíficos , á
fin de vivir en paz é seguridad , quisieran
otorgarlas : pero algunas otras gentes de guerra
no consintieron que se otorgase aquel partido.
Y el Rey Moro que estaba apoderado en Gra-
nada , ansí porque el Rey é la Reyna no le
quisieron dar la tierra que él demandaba , co-
mo porque foé inducido é traído d rebelión
por algunos caballeros moros que estaban con
él en la cibdad , mostró desobediencia con-
tra el Rey é contra la Reyna : é comenzó á
facer guerra d tos Cristianos , é tomó la for-
taleza del Padul , é algunas otras torres é fuer-
zas que estaban en poder de tos Cristianos
cercanas á la cibdad de  Granada. Visto por
el Rey é por la Reyna como el Rey é tos
Moros de  Granada habían tomado propósito
nuevo re  bela n do contra ellos , mandaron for-
nescer de gentes é de las otras cosas necesa-
rias las fortalezas de Alhendin é Modín s ¿
Montefrío , é Cotomera 5 ¿ litara , é Alcalá ¡a
Real , é Loxa , é rodas las otras que hablan
■tomado , y estaban en circuito de la cibdad
de  Granada : de las quales continamente se fa-
cía guerra por tos Cristianos á los Moros da
Granada, é por tas Moros d los Cristianos.

CAPÍTULO CXXVIL

SÍGUENSE LAS  COSAS
que pasdron en el año de mil / cuatrocien-

tos é noventa años. É primeramente co-
mo el Rey é la Reyna mandd-

ron entender en la justicia
del Reyno.

EL Rey é la Reyna que estaban en la
cibdad de Córdova 3 acordaron de ir d

te-
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se acrecentase : venían por mandado del Rey 50.
su señor , á les rogar que les ploguiese dar
la Infanta Doña Isabel su fija mayor por mu-
gpr para el Príncipe Don Alonso su fijo pri-
mogénito heredero de su Rcyno : porque en
este matrimonio entendían que Dios seria ser-
vido , é las parres habrían aquella utilidad que
de tan bueno é loable juntamiento se suele
seguir. Después que estos embaladores ovié-
ron propuesto su embaxada , el Rey é la Rey-
na quisieron haber su consejo con el Carde-
nal de España , é con tos Duques é Condes é
Perlados é Doctores que residían en su con-
sejo. Los qnales después que sobre esta ma-
teria platicaron algunos dias , acordaron que
pues muchas veces los Reyes é Príncipes des-
tos sus Reynos se habían juntado en debdo
matrimonial con los de la sangre real de aquel
Reyno de Portogal , por ser tan vecinos de
Castilla : este matrimonio que el Rey de Por-
tugal embiaba á pedir , se debía otorgar por
la paz , é otras utilidades que ddto se podrían
seguir. Fecha esta deliberación, é habido el
consen ri mienta para que este matrimonio se
concluyese : aquel caballero Don Hernando de
Silveyra , i quien el Príncipe de Portogal em-
bió con su poder para se desposar con la In-
fanta , se desposó con ella- Y en aquellos
dias que este desposorio se celebró, que fue
«a el mes de Mayo' (A) desee año de mil é
quatrocí enros ¿ noventa años? se fidéron en
aquella dbdad de Sevilla muy grandes fiestas
é torneos é grandes alegrías. É porque esta In-
fanta era la fija mayor é la primera que el
Rey e la Reyna casaban , aquestas fiestas que
se fidéron , duraron quince dias > ¿ fueron muy
ricas é sumpruosas , donde el Rey é la Rey-
na ficiéron muy grandes gastos. Otrosí los Du-
ques é Condes é Caballeros que fueron á ellas
presentes , ficiéron grandes arreos é vestiduras
de brocados de  sus personas , ¿ ca mbien de tos
caballeros é pages de sus casas que tos acom-
pañaban. Ansimesmo vinieron á estas fiestas
muchos caballeros é fijos -dalgo de tos Reynos
de Aragón, ¿Valencia ,  ¿ Cataluña, e dd
Reyno de Sicilia , é de las otras islas é se-
ñoríos del Rey ¿ de la Reyna , arreados de
vestiduras de paños de oro , é cadenas é co-
llares de gran predo, E tos caballeros caste-
llanos que eran cominos en la casa dd  Rey

DE LOS REYES
tener el invierno deste año á la cibdad de Se-
villa. E como fueron en aquella dbdad , lue-
go entendieron en la Justicia del Rcyno , se-
gún lo facían los años pasados. Y embidron
á todas las cibdades pesquisidores con sus po-
deres bastantes, para tomar h residencia á tos
corregidores , é á los alcaldes é alguaciles y
escribanos , ¿ á tos otros oficiales que habían
tenido cargo de administrar la justicia ¿ in-
quirir si hablan errado en algunas cosas de
las que habían jurado de  guardar é adminis-
trar , al tiempo que recibieron el cargo del
corregimiento. É si se fallaban haber incurri-
do en algunas dellas , eran traídos á la cor-
te : é les era demandado por el Rey é por
la Reyna en su consejo razón de sus negli-
gencias ¿ yerros : é penaban á los que falla-
ban- culpantes , faciéndoles restituir con las
setenas lo que indebidamente habían llevado.
Á otros desterraban , é i otros inhabilitaban
para que dende en adelante no pudiesen usar
oficios públicos : c á cada uno daban la pe-
na según la calidad del yerro que había co-
metido.

CAPÍTULO CXXVIIL

DE IOS  E RES
que 'vinieron de parte del Rey de Por*

togat, a demandar por esposa pa-
ra su jijo a la Infanta Do-

ña  Isabel.

EStando el Rey é la Reyna en la dbdad
de Sevilla : el Rey Don Juan de Por-

togal les embió sus embajadores un caballe-
ro que se llamaba Don Hernando de Silvey-
ra , é un dotor su Chanciller mayor. Á tos qua-
les el Rey é la Reyna mandaron recebir é tra-
tar honorablemente : é después de algunos dias
pasados propusieron en su consejo la emba-
xada que traían en cargo. El  efecto de la qtial
era contarles tos grandes é cercanos debdos de
sangre que tenia el Rey de Portogal con el
Rey é con la Reyna. Otrosí , la amistad que
por la gracia de Dios se había celebrado en-
tre ellos : e la paz que se había guardado en-
tre tos súbditos é naturales de la una parce
é de la otra. É dixéron que porque el debdo
que entre ellos había se renovase, y el amor

El  Cura de los Palacios y Gerónimo Zurita señalan el desposorio Je  esta Princesa » D<»>
de Quisimodo que fué á rS.  de Abri l .  Berneld. Hbíor. A l« R.y» »s>. Za...............
Ub* XX. cflf. 84.
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i4p0. ¿ de h Reyna en número de den mancebos
fijos-dalgo , fueron arreados de vestiduras bo-
cadas, é chapadas , é bordadas de oro é de
plata : é ningun cabañera ni fijo- dalgo ovo en
aquellas fiestas que pareciese vestido salvo
de paño de oro é seda. Otrosí la Reyna sa-
lió 1 las justas é otras fiestas que se fidéron
en aquellos quince días vestida de paño de
oro ¡ é salieron con ella é con esta Prince-
sa de Portogal Infanta de Castilla fasta seten-
ta damas de los mayores señores de España,
vestidas de paños brocados , é rodas con gran-
des arreos de cadenas , é collares é joyeles
de oro con muchas piedras preciosas , é per-
las de gran valor. É para las justas que du-
ríron estos quince días se fizo un campo gran-
de fuera de la cibdad , la rala de paño de se-
da :  é fueron fechos cien cadahalsos , chiquen-
ta de la una parre de la tela , é dnqüenca
de Ja otra parte,  donde estoviesen hs  damas,
é codos los otros señores que vinieron d aque-
llas fiestas. É todos estos cadahalsos eran cu-
biertos de tapicería é de paños de ora é de
seda. En estas fiestas fueron fechos grandes
gastos 5 ansí por el Rey como por Jos Du-
ques é Condes é grandes señores é caballe-
ros que conchaban en la corte , é otros mu-
chos que vinieron de otras partes , é  anshnes-
mo por la Reyna,  é las Duquesas ¿Conde-
sas , é otras señoras é dueñas que allí vinie-
ron : en lo qual todos mostráron grandes ri-
quezas é grande ánimo para las gastar.

CAPÍTULO CXXIX

COMO SE  CELERE J RON
las bodas entre el Príncipe de Porta-

gal é la Princesa Dona Isabel
Infanta de Castilla.

COnduidas estas fiestas , é asentadas las
cosas que se habían de  complir , ansí

por pane del Príncipe de Portugal , como por
parce de la Princesa su esposa, acordaron que
se celebrasen las bodas entre ellos para el mes
de Noviembre siguiente. El qual asiento fe-
cho, el Rey é la Reyna mandaron expedir
aquellos embaxadores Portogucses , ¿ remune-
rarlos magníficamente con sus dones de oro
é de plata é brocados é caballos. É para ce-
lebrar aquellas bodas , el Rey é la Reyna
mandaron aderezar las cosas que se requerían,
en las quales quisieron mostrar la grandeza de

sus ánimos, é abundancia de sus reynos é se-
ñoríos : porque allende de la suma de oro que
le dieron en dote según lo que se acostum-
braba dar en casamiento á las Infantas de Cas-
tilla : el Rey ¿ la Reyna le mandaron dar
quinientos marcos de oro é mil marcos de
plata , quatro collares de oro con muchas
perlas e piedras preciosas é otras cadenas é
joyeles de gran valor. Otrosí le dieron mu-
chos paños de tapicería de oro é seda , é
veinte ropas de paño brocado de diversas co-
lores , é otras quatro ropas de hilo de  oro ti-
rado , é otras seis ropas de sedas bordadas
con perlas é chapadas de oro : lo qual rodo
se estimó en cien mil florines de oro. É allen-
de  deseo le dieron ropa blanca de lino i de
tanto valor , que ansí en esta ropa blanca
do habla cinquenta camisas labradas de hito
de oro é de seda , como en todas las otras
cosas que se fidércm para el arreo de su per-
sona, filé estimado en veinte mil florines de
oro. É para el tiempo que fué asentado el
casamiento , el Rey é la Reyna rogdion al
Cardenal de España , que acompañase á la
Princesa fasra la poner dentro en el Rcyno
de Portogal: ¿ quando la Princesa partió de
la cibdad de  Córelova, fué acompañada del Car-
denal Otrosí fueron con ella Don Alonso de
Cárdenas Maestre de Sanctiago , é Don Juan
de Zúñíga Maestre de Alcántara , é Don Ro-
drigo Alonso Pimentel Conde de Bcna vente,
é Don Alonso Siiárez de Figneroa Conde de
Feria , ¿ Don Luis Osorio Obispo de Jaén,
é Rodrigo de Ulloa Contador mayor del Rey,
é otros muchos caballeros e fijos-dalgo con-
tinos de la casa del Rey ¿ de la Reyna , en
número de mil é quinientas cavalgaduras. Los
quales la acompañaron fasta el rio de Cáya,
que parce término entre Castilla é Portugal,
¿ allí vinieron d la recebir de mano del Car-
denal , é de los Maestres é Condes é Caballe-
ros que con ella iban,  Don Manuel Duque
de Viseo primo del Rey de Portogal , ¿ los
Obispos de Ébora é Coimbra , y el Conde
de Monsanre , y el Conde de  Marialva , ¿ otros
muchos Caballeros fijos-dalgo del Reyno de
Portogal > vestidos de vestiduras brocadas con
grandes arreos. É después de las saludes que
allí en el campo el Duque presentó á la Prin-
cesa de parte del Rey de Portugal, é de par-
te del Príncipe su esposo , h tomó por la rien-
da , é acompañada de aquellos Condes é Obisr
poi é otras muchas gentes del Reyno de Por-

ra-
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qual con la gente de todas las capitanías , fue
á h cibdad de Alcalá la Real , c repatrió tos
capitanes que estaban en su govcrnacíon por
todas las villas é castillos que estaban mas cer-
canos a la cibdad de Granada , para resistir
las guerras que los Moros de la cibdad salían
á facer. Con los quales se ovieron recuentros
é peleas , donde algunas veces fueron vence-
dores los Cristianos , é otras veces los Mo-
ros, É como el tiempo vino , en el qual en-
cendieron que se debía facer la cala de los pa-
nes que estaban sembrados en la vega , y en
circuito de la cibdad de Granada : el Rey é
la Rcyna mandaron llamar los caballeros é gen-
tes de guerra de roda el Andalucía. Los qua-
les con la gente del Cardenal de España é del
Duque de Medinasidonia é del Marques de Cá-
liz é del Conde de Urueña , c del Conde de
Cabra , é de  Don Alonso de Aguilar , é de Jos
otros caballeros de las cibdadcs é villas é tie-
rras de aquellas comarcas , vinieron fasta en
numero de cinco mil homes de caballo , é
veinte mil peones. El Rey acompañada des-
tas gentes entró en la vega de Granada pa-
ra talar las panes que estaban en circuito de
la cibdad, c llevando 511 hueste por jorna-
das é lugares mas seguros , llegó d Ja vega
de Granada , é mandó facer la rala. É los
Moros visto que los Cristianos les talaban tos
panes é las otras frutas qnc tenían , salieron

- de la cibdad : é repartidos por quadrillas, te-
niendo mayor confianza en sus engaños, que
en la fuerza de su gente , se pusieron en lu-
gares mas seguros para lo resistir. É porque los
Cristianos se llegaban 4 talar los panes é otros
frutos mas cercanos 4 la cibdad : tos Maros
trabajando por defender, é los Cristianos por
ofender , en treinta dias que duró aquella ra-
la ovo grandes escaramuzas, donde murieron
muchos de los unos c de ios ortos. En estas
escaramuzas caían y eran fétidos mas de tos
Cristianos que de tos Moros , porque les con-
venía pelear tanto con la disposición del lu-
gar como con la fuerza del enemigo, que sa-
bia é se ponía en tos lugares mas seguros.

Considerado por el Rey , que en aquellas
peleas los Cristianos habrían menor provecho
seyendo vencedores, que tos Moros podrían
haber daño seyendo vencidos > por la dispu-
sieron de los lugares do peleaban: mandó re-
traer sus gentes. E fuetes amonestado por el
Rey é por los capitanes , que fidesen h tala,
y estovksen quedos sin salir á las escaramu-
zas que tos Moros todas horas movían , por

Aaa el

togal que vinieron a l a  rcccbir, entró en el
Reyno de Portogal, c con ella el Conde de
Feria , y el Obispo de Jaén , é Rodrigo de
UUoa , é otros muchos Caballeros fijos-dalgo
de Casulla que la fueron 4 servir en aque-
lla jornada, é fue para la cibdad de Ébora,
'donde el Rey de Portogal y el Príncipe su
fijo la salieron 4 rccebir con muy grande ¿
solemne recibimiento é todos los Perlados , é
Condes é Caballeros é dueñas , é generalmen-
te todos los estados de Portugal. É celcbrá-
rcm en aquella cibdad las bodas con gran so-
lemnidad, é fidéron grandes fiestas , justas é
torneos que duraron treinta dias : ¿ para lo
que se requería á estas fiestas , ansí el Rey
de Porrogal como todos los señores principa-
les , é otras gentes de su reyno , fidéron gran-
des é muy costosos aparejos en los edificios do
se fidéron las fiestas , y en los recebimientos
grandes é juegos que para ello se aderezaron;
é otrosí en los muchos paños de brocados, é
sedas , é guarniciones que fidéron para arreos
de sus personas, y en las dádivas que die-
ron. Lo  qual rodo fue can por extremo , que
queriendo los Portogueses emparejar con la
grandeza de los rcynos é señoríos del Rey
é de la Rcyna, páreselo tener mayor animo
para gastar, que bastaba su facultad para lo
que gastaban.

CAPÍTULO CXXX.

jDE LA TALA QUE EL REY
Jtzo este ano en la mega de Gra-

nada.

XOncluidas las fiestas que se fidéron en la
cibdad de Sevilla i los desposorios de la

Infanta Doña Isabel de Castilla Princesa de
Porrogal , ¿ despedidos los embajadores que
habían venido sobre esta materia , luego el
Rey é la Rcyna partieron de aquella cibdad,
é viniéron 4 la cibdad de Córdova , donde
informados ; como muchas quadrillas de Mo-
ros salían de la cibdad de Granada , é anda-
ban sueltos , é como Almogávares robaban en
los caminos , é facían saltos por diversas par-
tes,  guerreando 4 los Cristianos é á las vi-
llas é tierras que estaban por ellos : acorda-
ron de acrecentar la gente de guerra, para
que estoviesen en los lugares cercanos á la
cibdad de Granada : y encomendaron la capi-
tanía mayor de toda la frontera á Don Iñi-
go López de Mendoza Conde de Tendida: el
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el inconvínienre que dello se seguía* Murió
en  una destas escaramuzas un caballero her-
mano del Marques de Villena , que se llama-
ba Don Alonso Pacheco, é otro capitán que
se llamaba Estovan de Luzon : y el Marques
peleando fue ferido de una lanzada que le pa-
só el brazo derecho; Otros algunos de su ca-
pitanía fueron fétidos é muertos ; é oviera ma-
yor darlo en los Cristianos , salvo por la osa-
día y esfuerzo de algunos caballeros, que ofies-
ciéndose á la muerte por haber fama , entra-
ban d socorrer á los Cristianos en lugares pe-
ligrosos do se habían metido. En  estos dias que
duró la rala, se talaron rodos los mas panes
que los Moros tenían sembrados en la vega de
Granada , é Jos que se podiéron talar de los
que estaban mas cercanos d la cibdad. Fecha
aquella tala , el Rey dexó gente por fronteros
en codas las villas c castillos que estaban en
el circuito de Granada : é mandóles que esto-
vieseu d la governacion del Marques de  Ville-
na , i quien había dado cargo de la capitanía
mayor de la frontera, é volvió para la cib-
dad de Córdova, Desea tala los Moros queda-
ron menguados de lo necesario : pero como
son gente que se sostienen con poco manteni-
miento , é se proveían de las gentes que mo-
raban en las sierras que son de  la otra parre
de Granada : permanecían en su rebelión 9 é
no daban fabh, ni oían trato ninguno , que
fuese para entregar la cibdad. ( 4) A esta tala
vino la Reyna Doña Isabel y el Príncipe Don
Juan , é la Princesa de Portogal sus fijos : é
quedaron en Modín la Rey  na é la Princesa,
Y el Príncipe Don Juan áié al real , donde

' fue armado caballero junto á la azequia gor-
da : ¿ fueron sus padrinos el  Duque de  Medí-
nasidonia y el Marques de Cáliz , estando el
Príncipe y el Rey su padre , que lo armó ca-
ballero , cavalgando. El Príncipe armado ca-
ballero , armó caballeros aquel día d fijos de
Señores : el primero fue Don Fadrique Enrí-
quez fijo del Adelantado Don Pedro Enriques,
que fue después Marques de Denla i é d otros.

* Duró  esta tala doce días. Vino d servir al Rey
aquel Caudillo de Baza con ciento é cinqüen-
•ta de caballo , y el Alguacil de  Baza , vasa-
llos del Rey : é tomaron el mas peligroso lu-
gar : é romáron la torre de Román que es-
tá dos leguas de Granada , é ciertos Moros
que en ella estaban , con cierro engaño. An-

simismo vino á servir al Rey ,  el Rey que ha-
bía seydo en Guadix con dudemos de caba-
llo , que ansimesmo eran vasallos del Rey,

CAPÍTULO CXXXI .

COMO LOS  MOROS TOMARON
A castillo de Alhendin é lo derribaron : /

tomaron otras dos fortalezas > écer
carón la villa de Salobreña.

"jOEcha la tala que este año fizo el Rey en
j ?  la vega de Granada , é vuelco para la
cibdad de Córdova : el Rey de Granada con
ayuda y esfuerzo que le dieron algunos de la
cibdad ¿ los que moraban en las serranías que
son a la parre de la. sierra Nevada : salió de
la cibdad con mucha gente de Moros á pie é
á caballo , é cercó el castillo de Alhendin,
donde estaba por Alcayde un caballero que
se llamaba Mendo de Quesada , con docien-
tos e cinquenra homes dispuestos é cursados
en la guerra. Este castillo de Alhendin , por
estar muy cercano á la cibdad de Granada,
tenia á los Moros tan encogidos , que no osa-
ban salir d facer las labores del campo , ni
tenían libertad de ir á otras parres que no fue*
sen presos ó captivos : salvo si no saliesen tan-
tos en número que pediesen resistir a los que
estaban en aquel castillo de  Alhendin.. Los qua-
les por mandado del Alcayde , é por sus pro-
príos intereses, siempre salían é se ponían en
asechanzas , é captivaban ¿mataban bien cer-
ca de la cibdad á los Moros que sallan, della.
Visto por los Moros estos trabajos que rodas
horas padescian de los que estaban, en  aque-
lla fortaleza , é considerando como el Rey con
toda su hueste era vuelto d la cibdad de Cór-
dova : acordaron de cercar aquella fortaleza,
porque creyeron que la tomarían antes que
el Rey podiese volver con gente á la socorrer.
É puesto el real sobre ella , d Alcayde é ios
Cristianos que con él estaban , se pusieron en
defensa , é peledron con los Moros el día que
pusieron el sitio i é otros seis días continos,
que no fallesdó día ni noche , que cesasen en-
tre dios las peleas por dos ó tres partes. Pe-
ro los Moros que eran en gran número , é con
los que todas horas salían de  la cibdad de
Granada , tenían gente para pelear los unos en*
treranro que los otros descansaban , de mane-

ra

(J) J uta tala vino la Rejna. Todo esto <jue sigue hasta el fin del capítulo, no se lee en el MS. del Escomí.
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ra que rodas horas peleaban. Con estas peleas
é combates que tos Moros daban tan comi-
nos é presurosos , los Cristianos cansados con
el poco dormir , é no teniendo espado para
comer , ni lugar alguno para reposar : fueron
constreñidos de se recoger á la barvacana de
la fortaleza , k qtial les fue dos veces entra-
da por los Moros , é fueron echados della con
la fuerza y esfuerzo de tos Cristianos. Al fin
d Alcayde veyendo los muertos é fétidos que
tenia en su compañía , é que no podían defen-
der la barrera : acordó de la dexar , é defen-
der una grao torre principal, é los otros lu-
gares que le parecieron defeiisíbles en la for-
taleza. Los Moros visco que los Cristianos se
habían retraído , arrimaron d la torre princi-
pal las mantas é bancos pinjados , é otros apa-
rejos que traían: é cavaron la torre , é pusié-
ronla toda en cuentos. Venida la nueva des-
te cerco al Rey é á la Reyna que estaban en
Córdova , luego mandaron llamar gentes de
pie é de caballo del Andalucía , é de las co-
marcas. E como fueron juntos , partió el Rey
para socorrer tos que guardaban aquella for-
taleza , c luego volvió para la cibdad de Cór-
dova , porque sopo una jornada dures que lle-
gase , como el Alcayde la habla entregado 4
los Moros > porque vldo que los que le ayuda-
ban , del los eran muertos , é dellos fétidos , é
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á los alcaydes é 4 los que con ellos estaban* 1450.
JÉ como el Rey Moro se vido victorioso por
11 toma de aquellas fortalezas : considerando
que no tenia puerto de mar por donde podíe-
se haber mantenimientos de África , acordó
de cercar Ja fortaleza de Salobreña , que es
cercana de la mar* É poniendo cu obra este
acuerdo , tornó á salir de la cibdad de Gra-
nada con mucha gente de pie é de caballo , é
cercó aquella villa c su fortaleza..

(rí) En este tiempo el Conde de Tcndilh,
que cenia á cargóla frontera de Alcalá la Real,
ovo aviso que eran entrados ciertos caballeros
maros é dent peones , d correr á Q-iesada:
é salió al camino con ciento é dnqüenta lan-
zas , é púsose on Barcina tres leguas de Gra-
nada , y esperó allí un día é una noche en
una celada. Los caballeros que estaban con
él querían que el Conde se fuese : con el qual
nunca lo podiéron acabar , fasta que sus guar-
das vinieron dos horas antes que amaneciese,
é fidéron lumbre los Moros en Por¡ate, É vi-
nieron d decir al Conde como venían los Mo-
ros , y el Conde fizo cavalgar la gente : c los
Moros que venían con muchos captivos ho-
rnos é mugeres , é muchas azémilas ¿ joyas
que habían tomado de personas que iban se-
guras á Baza , no se cacaron fasta que el Con-
de dio sobre ellos é los desbarató , é mató
treinta e seis Moros , é captivo cínqüenta é
cinco : c tomaron quarenta é cinco caballos
ensillados , é ios otros se salváron por la no-
che é por la aspereza de la tierra. É ansí el
dicho Conde tomó 4 Alcalá la Real con los
Moros captivos , é tos Cristianos é Cristianas
libres. Donde de roda la cibdad fue receñido
con grande alegría , e de su muger que le ha-
bía venido á ver este día , á cabo de dos años
que no le había visto : la qual era fija dd
Maestre Don Juan Pacheco é de Dona iMaría
Puertocarrero Marquesa de Villcna, su muger.

Los Moros que habían quedado por Mu-
déxares en la villa , pospuesto el juramento de
fidelidad que fidéron al Rey é d la Reyna,
dieron lugar al Rey Moro para que entrase en
la villa , é ayudaron d tos Moros con armas é
viandas ? é las otras cosas que oviéron nece-
sario para cercar la fortaleza. El Alcayde que
ea ella estaba , puesto por Francisco Ramírez
de Madrid que cenia el cargo principal de a-
qudla fortaleza , con otros algunos Cristianos

Aaa 2 que

codos tos otros estaban ya tan cansados de los
continos combates , que les falkscian las fuer-
zas : especialmente porque vido que toda la
torre que defendía estaba puesta en cuencos
de madera , é los Moros h querían poner fue-
go para la derribar. Y el Rey Moro tomó por
captivos al Alcayde ¿ á rodos los que falló
en la fortaleza , é fizóla derribar , por el fa-
cón viniente que se siguiria á tos Moros si tos
Cristianos la tornasen á recobrar.

Después que tos Moros tomaron aquella
fortaleza é la derribaron , cobrdron mayor áni-
mo para guerrear : é salieron de la cibdad
de Granada mucha gente de pie é de caba-
llo , é fueron contra otras dos fortalezas que
son entre la cibdad de Guadíx é Almería é
la una se llama Marchena , é la otraBuluduy.
É porque los alcaydes que las tenían no ei*
caban bien proveídos de gente , ni de las otras
cosas necesarias d la defender 3 tos Moros con
los combares presurosos que les dieron , ovie-
ron lugar de las tomar , é llevaron captivos

U)  En  M í  tiempo, En  el  MS.  dd  Escorial  ñica « te  suceso de l  ComJe de Tcnd Ih  : y se halla en d
MS t dd  Seáor Nava  , roas parece nora marginal , que verdadera texto b Croxca.
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CAPÍTULO CXXXíI.

COMO EL REY  TORNÓ A LA  VEGA

3 7 z
1490. que entraron d le ayudar , se puso en defensa,

ó repartió las estancias en los lugares por don-
' de los Moros querían combatir, Sabido esto
por Don Francisco Enriquez tío del Rey , Ca-
pitán de la cibdad de Vclcz- Malaga ■, é por
otros capitanes é alcaydes que estaban en la
comarca : vinieron para entrar en la villa pa-
ra la defender ; pero no lo pedieron facer por
la multitud de los Moros que por todas par-
tes la tenían cercada. Visto por aquellos capi-
tanes cristianos que no podían enriar en la vi-
lla , é que eran pequeño número para pelear
con los Moros > pusiéronse en una pena que
estaba cercana d la mar , donde ni los Moros
á ellos, ni ellos d los Moros podían facer da-
ño : pero esforzaban á los de la fortaleza di-
ciándoles que se detoviesen , porque prestar-
mente vernia el Rey i tos socorrer. Y en aque-
lla manera tos Moros toviéron cercada aque-
lla fortaleza , combatiéndola por espacio de
quince días.

Sabido' por el Rey como tos Moros tenían
cercada aquella villa , é que el Alcayde é tos
que con él la guardaban estaban en muy gran-
de aprieto poi tos continos combates que los
Moros Ies daban 1 panió de la cibdad de Cor-
dova con la mas gente que pudo haber , é
apresurando su camino llegó cerca de aquella
villa por la socorrer. Sabido por el Rey Mo-
ro como el Rey venía con gente en socorro,
luego alzó el. real que tenia puesto , é vol-
vió con toda su hueste para la cibdad de Gra-
nada , é ansí quedó aquella villa libre. Y el
Rey é la Reyna fidéron mercedes al Alcayde
e á tos que con él estaban é la defendieron,
por tos trabajos que oviéron en la defender , é .
porque fueron constantes contra los' combates
que sofrieron , é miedos que les eran puestos
por Ips Moros que tos habían cercado. (W) É
aquí en esta fortaleza metió por mi postigo
el "Alcayde Pulgar en d ía  setenta homes.
É habiendo falta de agua , por mengua de la
qtial tos Motos la esperaban tomar : porque
perdiesen aquella esperanza , los fizo dende el
adarve colgar un cántaro delta > y en albri-
cias del combare con que los amenazaban,
les díó una taza de plata : que fué causa, que
como tos cercados se esforzaron , tos cercado-
res se alzaron,

de Granada , ¿ jfzo tala de los
/ echo todos los Moros de los lu-

gares cerrados,

Distando el Rey é la Reyna dar fin ¿
la conquista que principiaron del Rey-

no de Granada , mandaron poner gran dili-
gencia en Jas cosas concernientes á la guerra:
é acordaron que se ficíese en d mes de Sep-
tiembre deste año la tala de tos panizos que
tos Moros tenían sembrados en circuito de la
cibdad. Habido este acuerdo , mandaron jun-
tar en la cibdad de Córdova toda la -gente
de guerra , ansí del Andalucía , como de las
provincias que son comarcanas á día. É co-
mo tos capitanes con las gentes de sus capi-
tanías fueron juntos, el Rey partió de la cíb-
dad de Córdova con sus batallas ordenadas:
¿ porque fue informado que tos Moros ha-
bían alzado el cerco que tenían puesto sobre
la villa de Salobreña’, volvió, camino de Gra-
nada , é fizo talar los panizos que estaban
sembrados en circuito de la cibdad. Los Mo-
ros visto que Ies talaban tos mantenimientos,
salieron de la cibdad d lo resistir : y en quin-
t t  días que duró aquella tala , ovo algunas es-
caramuzas , donde murieron é fueron félidos
algunos de los Moros é de los Cristianos. Fe-
cha la raía , porque se sopo que los Moros
después que tomaron Jas fortalezas de AJhen-
din é Marchena y el Buluduy , cobráron áni-
mo para salir , é combatir é tomar otras for-
talezas , otrosí porque fueron informados, que
algunos Moros de los que hablan dexado que
morasen en las cibdades de Baza, é Guadix,
é Almería , trataban secretamente con el Rey
Moro de Granada que los viniese a socorrer,
porque elfos entendían tomar armas, é se al-
zar con aquellas cibdades é villas contratos
que tenían las fortalezas , las qualcs entendían
con su esfuerzo combatir é tomar: el Rey par-
tió con roda su hueste , é fue para aquellas
partes. É mandó salir de aquellas tres cibda-
des é de sus arrabales , é de todas las otras
villas cercadas todos los Moros ¿ Moras que

en

(4 )  E etra Desde estas palabras hasta d fin del capiculo faka en el MS. del Esco ial. Es-
te Alcayde Pulgar es el del Salar de quien se habló cu el cap. I I I .  y cuenta él mismo este suceso con alguna
mas «censan en el Sumario de los Hechos del Gran Capitán pag,. i r. aunque con b modestia de ocular sa
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las Alpuxarras , movió el Rey á facclle es-
paldas. E tos de Granada salieron é dieron en
loi de la rezaga , los quaks entraron con ellos
en escaramuzas , e tuéron tan apretados los
Crisiianos que ovréron de fuir , a do OV0 de
los Moros algunos muertos. El Rey llegó 3[
Pacto! á do falló que ya venia cf Marques
de Villena con su gente , tos qualcs como ¡os
Moros del Val de Lendin estaban descuida-
dos , destruyeron nueve aldeas , é nwdron
mas de quinientos Moros : é naxicron gran-
de presa , ansí de Moros é Moras , como de
otras muchas • cosas , los qualcs Ileg-iron al
real Domingo en la noche. Otro día Lunes,
el Rey determinó de destruir todos tos luga-
res que el Marques había comenzado á des-
truir , é  otros que estaban mas adentro en las
Alpuxarras. El Domingo en la noche vinieron
de Granada por la sierra mucha gente de pie
é de caballo con tres capitanes á ponerse en
tm paso , para que la gente no pasase á las
Alpuxarras. Orto día Lunes partió la hueste,
i algunas gentes delante : é fueron a dunde
tos Moros estaban esperando á tos Cristia-
nos , é pelearon con dios , é ¡os Moros filé-
.ten fuyenda, quedando allí muertos mas de
ciento , é ¿ vida tomaron setenta. Y el Rey
pasó adelante , donde quemaron é destruye-
ron las nueve aldeas , é otros quince lugares
.mas , á donde murieron muchos Moros é Mo-
ras , é se «privaron muchos : é craxiéron mu-
cho despojo por ser la tierra rica', é después
se taló quinto había sembrado en aquella
tierra. El día de. Sant Marcos volvió el Rey
al Padul , y en todo esto no murió ninguno
salvo un page de la Rey  na que se llamaba
Avellaneda. Y el Rey vovió á la vega , é
asentó su real cerca de donde es oy  dia San-
ta Fe ,  que es cabe tos Ojos de Huécar, que
filé á veinte é seis días de Abril : el qual real
no se levantó fasta que se tomó é ganó la
cibdad de Granada , é duró el cerco odio
meses. En el qual tiempo se taló todo lo sem-
brado é huertas que pudieron : é tomó todas
las aldeas que pudo á la redonda. Desque eí
real fué fortalescido , la Reyna con sus fijos
vino allí : á los qualcs tos mas de tos Gran-
des salieron á recebír. Sábado d diez t ocho
del mes de Junio,  fué la Reyna á mTar á

Gra-

DE LOS REYES
en ellas habían dexado por Mudéxares : é dió-
les seguro para que pasasen sí quisiesen d las
partes de África , ó s i  quisiesen quedar con
sus casas é bienes en sus rcynos é señoríos , pu-
diesen morar en las aldeas é alearías, ¿ no en-
trasen en cibdad ni villa cercada.

Los Moros visto el mandamiento del Rey,
luego desampararon sus casas, é dexáron libres
todas las cibdades é villas cercadas : é dellos
se pasdron á los Reynos de Africa , é dellos
fincaron en aquella tierra, é moraron en las
aldeas é alearías , que no tenían cercas ni
fuerza donde pudiesen revelar , ni facer da-
fio á la tierra de los Cristianos. Con esto el
Rey remedió la cierra é quedó segura : por-
que los Moros cesárea de imaginar tos insul-
tos que deseaban facer morando en las cib-
dades é villas cercadas.

CAPÍTULO cxxxnr.

COMO EL  REY  Filé J SEVILLA
é de allí fué rí cercar a Granada

guando la tomó, (¿4)

ACabada la tala e de echar el Rey í los
Moros de los lugares ya dichos , par-

tió de Córdova para Sevilla : y en el cami-
no en la villa de Constandna despidió á su
fija la Princesa de Portogal. É desde Sevilla
partieron á once de Abril año de mil é qua-
rrocientos é noventa é un anos : e con dios
el Príncipe é las Infamas sus fijas. É la Rey-
na y el Príncipe é sus fijas quedaron en Al-
calá la Real , y el Rey fué á veinte del di-
cho mes á poner su real á la Cabeza ds los
ginetes , y estoviéron allí otro día Jueves es-
perando la gente. Otro día Viernes fue al val
'de Veüllos que es junto i la puente de Pi-
nos , y el Sábado fueron á los Ojos de Hué-
car , que es una legua de Granada > á do vi-
nieron algunos Moros de Granada caballeros.
É de allí esa noche el Marques de Villena
con tres mil de caballo ¿ diez mil peones fué
al Val de Lendin , que son unas aldeas que
están á la entrada de las Alpuxarras , ¿ des-
truirlas , á do suele haber cosas de manteni-
mientos para Granada. É por miedo que no
se juntase contra el Marques mucha gome de

(A) En el MS. del Escorial faltan los dos capítulos siguiente! i y a h verdad no parean de Pal-
ear. Tal ve? serán parce de una Adición que sigue en vanos MSS. y entre ellos en el vri Suior *a-
va. Aparee de la notoria diversidad Jd  estilo , e l  Doctor Galindei de Carvajal que tuvo tna  Có-
nica original en su poder afirma expresamente que Pulgar soto escribo hasta el ano novela. *
Regírí/t de lai Jomadar de lot Rejex Csl»li f Mí.
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J4SI . Granada, c la cerca que tenia ,  é con ella

el Príncipe c la Infanta Doña Juana : é tué-
ron con ella mucha gente. É allegó á una al-
dea que se llamaba la Zubia , que está junta
a la cibdad, ¿ mandó poner mucha gente I
Ja aldea de la sierra que está junto con el
aldea : é otra gente hída la cibdad. La  qual
la Rey na se paró d mirar desde una venta-
na de una casa de aquella aldea : y embió
a mandar que se escusase escaramuza , por-
que no , muriese gente > é no lo pudo escu-
sa! tanto que no la oviese. E como los Cris-
tianos que andaban con ella eran muchos pa-
ra defender tos otros , ovo de soltar la gen-
te , é ficiéron retraer tos Moros fasta la cib-
dad, é frieron tras dellos, é maráron mas de
seiscientos Moros , é firiéron é captivárou otros
muchos > que serian por todos dos mil , é to-
máronles dos tiros de pólvora que traían.
Los Moros quedaron desea vez escarmenta-
dos , é no osáron salir tan sueltamente de
allí adelante. La  Reyna en aquella aldea fi-
zo un monesrerío de  Sant Francisco.

Estando en el real Jueves en la noche a
catorce de  Julio ¡ la Reyna mandó á una mo-
za de cámara qnítar tina vela de  su rienda
de una parte , ¿ pasarla i otra , porque le es-
torvaba el dormir , é durmiendo ella é rodos
tos de su tienda , prendióse fuego á la tien j

da de aquella vela , de cuyo fuego se encen-
dió mucha parte del real : é salió la Reyna
con mucho peligro , y ella por una parre , y
el Príncipe é la Infanta por otra , se acogie-
ron i otras riendas. Y el Rey cavalgó con mu-
cha gente , é saltó fuera del real hdda Gra-
nada , porque los Moros no viniesen d facer
dafio. En esta mesina noche se quemó la fe-
ria de Medina. Y esta tarde antes , corriendo
el Príncipe Don Alonso de Portogal un caba-
llo en la ribera de  Tejo estando en Sanearen,

, tomó el caballo un hombre entre las manos,
que fue causa que el Príncipe cayese : é min-
ea fabló ni tornó en su sentido fasta que mu-
rió , d qual era yerno del Rey é de la Rey-
na. É al cerco de Granada ánces que se al-
zase vino la Princesa su muger , é posó en
Santa Fe , que ya estaba fecha. Pasado este
fuego , ficiéron todos casas de texa , que pa-
recía una cibdad con sus calles ordenadas , é
todas las cosas deseadas , en tanta abundan-
cia de sedas é paños é brocados , é rodo lo
demas , como si fuera una buena feria. Des-
pués se fizo Santa Fe , la qual ficiéron las cib-
dades é los Maestrazgos : é cada uno puso su

letrero de lo que fizo , lo qual fue parte de
dexar guarniciones de gentes sobre Granada,
la qual ficicron d la forma de Villa-Real , que
es una villa cabe Vallado, que se fizo para
to mesmo con sus calles derechas : é guarro
puertas una • enfrente de otra muy fuertes. En
el mes de Deciembre no teniendo sino muy
pocos mantenimientos los de la cibdad de Gra-
nada demandaron partido, la fabla de lo qual
duró treinta días : y en los treinta de Deciem-
bre entregaron las fortalezas que el Rey Mo-
ro tenia , que la principal -es el Alhambra al
Rey Don Hernando c á la Rey  na Doña Isa-
bel : con tanto que todos quedasen en su ley
y en sus faciendas é otros muchos capitules.
E también ios Moros otorgaron otros : y en
rehenes que complirian lo de las fortalezas,
c que darían las armas que reviesen , dieron
d muchos principales de la cibdad.

Un Moro foco andaba por las calles de
la cibdad alborotando el pueblo , para que el
partido no se fiaese : con el qual se juntó
tanta gente , que el Rey Moro no osaba sa-
lir. É ansí otro día Sábado mandó llamar d
los de su consejo, é á los que habían fecho
aquel alboroto: é diciéndole ellos lo aconte-
cido , les díxo tales palabras con que los aman-
só ,  diciendo que ya no era tiempo de far
«r  tal movimiento , pues ya  no tenían con
que se poder sostener : é lo otro  , por las re-
henes que estaban dadas > de donde ge les
síguiria mas cierto el daño que el remedio,
pues de socorro no tenia n esperanza, É di-
cho esto se volvió al Alhambra,  las qnales
fortalezas estaban asentadas que se entrega-
rían el día de los Reyes. Y el Rey Moro es-
cribió al Rey que él complíria lo asentado,
no embargante el alboroto , ¿ que abreviase
el tiempo. É visto esto el Rey é la Reyna,
d dos dias de  Enero con toda la hueste del
real partió la vía de Granada. La  Reyna y
t i  Príncipe é la Infanta Doña Juana se pu-
sieron en un cerro cerca de Granada, y el
Rey con la gente junto de la cibdad cabe el
rio Geni! , á donde salió el Rey Moro : é le
entregó las llaves , é se quiso apear á le be-
sar las manos. Y el Rey lo uno ni lo otro
no lo consintió , é le besó en el brazo , c
d íóle las llaves. Y el Rey dio las al Conde de
Tendilla á quien había fecho merced de la al-
caydía de Granada : é al Comendador mayor
de León Don Gutierre de Cárdenas. Los qua-
les entráron en el Alhambra > y encima de
la torre de Comáres alzaron la cruz , c lue-
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que se escondieron. El Rey Moro salió de 1492.
lili con otros principales, é se fue al Val de
Purchena, que era lo que fe dieron pira que
escoríese. E después otro día el Rey é k Rey-
ña entraron en el Alambra,  á donde tos sa-
lió á rccebir el Arzobispo nuevo Don Fray
Hernando de Talayera con mucha clerecía á
la puerta del Alhambra en procesión, Estovo
el Rey en Sano Fe en su real 5 é á las ve-
ces en el Alhambra fasta el mes da Mayo de
mil é quar rociemos é noventa, ¿dos  años por
dexar segura la cibdad. En aquel tiempo ovo
algunos alborotos de Mxos  , é hilaron mu
mina llena de armas : sobre b qual se fizo
mucha justiciaré de rodos tos que fidéron
los ' alborotos. E dexáron en ella mucho re-
cabdo, é partiéronse para Castilla.

CAPÍTULO CXXXIV.

DEL TURCO QUE EMBIÓ
el Gran Maestre de Rodas

al Papa,

YA habernos dicho como el gran Maes-
tre de Rodas, d este hermano del Tur-

co , queriéndose socorrer dél contra d Gran
Turco su hermano, lo embió al Rey Luis
de Francia. El qual no solamente no lo qui-
so recebir , nías aun no quiso que estovie-
se en su Rey no : y el grao Maestre lo embió
al Papa. É porque su hermano el Gran Tur-
co lo temía , fizo su amistad con el Papa,
é prometióle de dar cierra cantidad de du-
cados cada afio porque lo reviese ¡í buen re-
cabdo. É ansí estovo fasta que el Papa to
díó al Rey Don Carlos de Francia quando
fue á Ñipóles , el qual Turco murió allá.
É por mas contentar al Papa el Gran Tur-
co , le embió al Papa Inocencio el fierro de
la lanza con que fue abierto el. costado de
nuestro Redemptor Jesu Cristo , que se cree
habérselo embiado á pedir.

Sabido por el Papa que venia el fierro,
embió dos Obispos al mar de Ancón a i re-
cebirlo : é después el Papa con rodos los Car-
denales é clerecía salió en procesión á rece-
birlo. Y el Papa lo tnxo en sus manos fes-

DE LOS REYES
go la vandera real, É dixéron los Reyes de
armas en altas voces : Granada Granada por
lof Repes Don Fernando é Doña Isabel,
Visca h cruz por la Reyna , los de su ca-
pilla que allí estaban canearon el Te Deitm
Laudamus, Fu¿ tanto el placer que todos llo-
raban. Luego todos los Grandes que con el
Rey estaban , fueron á donde la Reyna esta-
ba,  é le besáron la mano por Reyna de Gra-
nada. E jumo con el pendón real, se levan-
tó el pendón de Santiago que traía el Ma-
estre.

Este día fizo el Rey Moro dos actos de
tristeza , é fueron , que tienen por costumbre
los Reyes Moros quando pasan algún rio de
poca agua > que los caballeros Moros le cu-
bren los pies é los estrivos con los suyos,
y él no lo quiso consentir : é quando suben
alguna escalera, dexan los alpargates , é gc-
tos lleva d mas principal Moro que allí es-
tá, lo qual él no quiso consentir. É como fue
á su casa , que era en el alcazaba, entró llo-
rando lo que había perdido : é díxole su ma-
dre , que pues no había seydo para defender-
lo como home , que no llorase como muger.

Falláronse en esta toma de Granada el Car-
denal de España Arzobispo de Toledo Don
Pedro González de Mendoza , y el Maestre
de Santiago Don Alonso de Cárdenas , é los
Duques de Mcdínasidonla é Cáliz,  é Don
Alonso de Aguilar , y el Marques de Ville-
na , ¿ los Condes de Urueña é Cabra > y el
Adelantado dd  Andalucía, é Don Diego Hur-
tado de Mendoza Arzobispo de Sevilla , é otros
muchos Perlados , Condes é Marqueses. E por
evitar los inconvíníenres que en la cibdad po-
día haber , no estando ellos en ella , manda-
ron el Rey é la Reyna pregonar que ningu-
no entrase en Granada sin su licencia ames
de su entrada. E porque Pedro Gasea de Avi-
la fijo de Gil González de Ávila entró sin ella
con ciertos escuderos sayos é de su herma-
no  Luis de Guzman Comendador de Aceca,
Ip manddron prender, é mandaban cortar la
cabeza. Pero siguiendo la condición que los
Príncipes han de tener para tos que los de-
sean servir : eran estos Reyes tan agradeci-
dos , que considerando lo que este caballero
los había servido en codas las guerras, desde
la de Toro,  no solo le perdonaron , pero fe

ta dentro de la Iglesia de Sanr Pedro , á don-
de se puso en mucha veneración. Al tiempo
que se traxo este Turco , fue á tablar al Pi-
pa :  y estaba ei Papa en un cadahalso ves-
tido de pontifical con rodos tos Carde najes é

Per-

ficiéron mercedes en aquella cibdad é reyno.
Entregada el Alhambra ttaxíéron luego

todas las armas de la cibdad á ella , salvo las
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Perlados que había en Roma : ¿ iba con d
Turco el Maestre de cerimonias > diciéndo-
ie do había de fincar .las rodillas y él no
quiso facerlo. É subiendo que subió á lo al-
to del cadahalso , fue al Papa é abrazólo é
dióle luego una palmada en las espaldas. É
reprehendióle el Maestre de  cerimonias por-

NICA
que lo había fecho , dicinedo que era Vica-
rio de Dios. Respondió el Turco , diciendo
que él había fecho mucho en Jo que fizo:
porque no seyendo él Cristiano , ni creyen-
do en su ley 3 é seyendo él fijo de Rey , y
el Papa fijo de un mercader , lo había igua-
lado consigo.
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que se mandaron poner contra el Conde
de Lemos. pro 70

CAP. LVI. Sígnense las cosas que en la gue-
rra contra tos Moros acaecieron en el año
de mil é quarrocienros é ochenta é seis
anos. - ibid.

CAP. LVIL Como se puso el real sobre la

cibd ad de Loza. pro 71
CAP. LVIIL Como se combatieron los arra-

bales de Loxa , é se entregó la cib-
dad. pro 7 2

CAP. L1X. Como el Rey con roda la hueste
partió de la cibdad de Loxa > é fue á po-
ner real sobre 11lora. pro 7 7

CAP. LX. Como la Reyna vino á la cibdad
de Loxa. pro 78

CAP. LXL Como se ganó la villa de Mo-
dín. p.2 7

CAP. LXIL Como el Rey fue á talar la ve-
ga de  Granada , é como se tomaron I®
villas de Montefno é Colomera. pro 80

CAP. LXI1L De como el Rey entró en la
cibdad de Córdova. p. 2 8 2

CAP. LXIV. De  los prestidos que el Rey
é la Reyna demandaron. ibíd.

CAP.  LXV. De la guerra que los Moros se
facían unos d otros. pro 8 3

CAP. LXVI. Como el Rey ¿ la Reyna par-
tieron de Córdova é fueron para el rey-
no de Galicia : é lo que ende ficié-
ron. ibid.

CAP, LXV1L Sígnense las cosas que pasaron
en el año de  mil é quarrocienros é ochen-
ta é siete años. proEj

CAP. LXVIII. Sígueme las cosas que pasa-
ron en !a guerra contra los Moros en el
año de mil é quatro cientos é ochenta é
siete años. pro 8 7

CAP. LXIX. De  las gentes que se juntaron
con el Rey en Córdova , para entrar en
el Rey  no de  Granada. pro 85»

CAP. LXX. Como se puso real sobre la cib-
dad de Velezmdlaga. p.2 2

CAP. LXXL De  las ordenanzas que el Rey
mandó guardar en sus reales. p .294

CAP. LXXII. Como el Rey Moro que esta-
ba en Granada , vino con gente d socorrer
á Vekzmahga. ibid.

CAP.LXXIII. Como se entregó la dbdad
de Vetezmalaga. p.x$8

CAP.LXXIV. Como el Rey partió de la
cibdad de Vclezmdkga para ía cibdad
de Málaga, pro.w

CAP. LXXV. Del asiento de la cibdad de
Málaga, é como el Rey puso real so-
bre ella. p.300

CAP. LXX  VI. Como se asentaron las estati-
zas contra la cibdad de Málaga, p.303

CAP.LXXVII. Como se combatió una parte
dei arrabal de Málaga. p. 304

CAP.
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allí fidéron. PG~>
CAP. XCV II. De las cosas que en Valencia se

contrataron con el Señor de Labnr. p. 3 2 6
CAP. XCVHL De lo que el Rey é la Rey n i

fidéron en la cibdad de Murcia, p.3 2 8
CAP, XC1X. De las cosas que el Rcv e la

Reyna ordenaron , después que d Rey sa-
lió de tierra de Moros. p.

CAP. C. De las cosas que el Rey é la Rey-
na fidéron en Vatladulid. p . j  5 1

CAP. CL De la guerra que facían los M,ros
d los lugares que estaban por el Rey é
por la Reyna. ibid.

CAP. CU. De la embaxada que el Rey de
los Romanos embió al Rey é á h Rey-
na- p.332.

CAP. CUL Como el Rey é la Reyna resri-
uiyéron la cibdad de Phsenda á su co-
rona real. P 3 34

CAP. CIV. Sígnense las cosas que pasaron en
el año de mil é quatroclencos e ochenta é
nueve años. É prim ¿rameare como td¿ el
Rey d continar h guerra contra los Ma-
ros. P-33S

CAP. CV. De las guardas que asentó el Rey
en los caminos, é como cercó ¿ tomó la
villa de Cúxar. p. 5 5 7

CAP. CVL Del asiento de la cibdad de Ba-
za ,  é como fué proveída de gente é man-
tenimientos. P-33S1

CAP. CVIL Del sitio que el Rey mandó po-
ner sobre la cibdad de Baza, é de Ja bata-
lla que en la huerca de la cibdad ovo. P340

CAP. CVIIL Como se levantó el real de la
huerta de Baza , é se asentó donde pri-
mero estaba. p.342

CAP. CIX. Como el Rey mandó telar la
huerta de Baza. P*344

CAP. CX. Como el Rey acordó en el real de
Baza de tomar la fuente que estaba deba-
xo del Albohacen > é lo que los Moros fi-
déron.  P-34

CAP.CXI. Del desbarato que algunos caballe-
ros que salieron del real de Baza fidéron
en los Moros de Guadix : ¿ de las cosas
que pasáronen Granada. P-347

CAP.CXIL De  la embaxada que el Gran Sal-
dan embió al Papa , sobre esta conquista
de Granada que el Rey ¿ la Reyna ta-
cho.

CAP. CXIII. De la gente que k Reyna em-
bió a l'imar de nuevo para estar en d cer-
co de  Baza, PreV1

CAR

CAP. LXXVIIL Como la Reyna vino al real
de Málaga > é de las cosas que ende pa-
saron. p ,p 5

CAP. LXXIX. De la pelea que se ovo con los
de la fortaleza de Gibralfaro. ■ PG°7

CAP. LXXX. Como falleció la pólvora , é
de h provisión que se fizo para la ha-
ber. p.508

CAP. LXXXI. De  la cerca que se fizo , é de
la guarda que el Rey é h Reyna manda-
ron poner en las estanzas. ibíd.

CAP. LXXXII. De los consejos que se ovié-
ron , si se debía combatir la cibdad de
Malaga. R30P

CAP. LXXXIIL De las cosas que pasaron en
Granada. p.310

CAP. LXXXIV. De los caballeros del Reyno
de Valencia , é del Principado de  Catalu-
ña que vinieron al real. p.3 r 1

CAP. LXXXV. De las peleas que pasaron en
las minas que se ficíéron contra la cibdad
de Málaga. p. 31  z

CAP. LXXXVL De  la embaxada é presente,
que embió el Rey de T remecen, p.3  13

CAP. LXXXVII. De la osadía que cometió
un Moro de los Gomeres. IbidL

CAP. LXXXVUl. Como vino al real el Du-
que de Medínasidoma , é otras gentes que
ds nuevo fueron llamadas por el Rey e
por la Rey na* ■ 315.

CAP.  LXXXIX. Como el Comendador ma-
yor de León puso una estanza cercana al
muro de la cibdad de Málaga. ibid.

CAP. XG De las cosas que pasáron den-
tro en la cibdad de M daga. p.317

CAP. XCI. Como se ganó una torre de la
cibdad de Málaga , que estaba junto con
la puente. p .318

CAP. XCIL Como salieron los Moros de ia
cibdad á pelear con los del real. ibid,

CAP. XCIIL Como salieron ciertos Moros de
Málaga á demandar partido ai Rey é á la
Reyna para entregar la cibdad. p .31

CAP. XCIV. Como se repartieron los Moros
de Málaga» ¿ como el Rey é la Reyna
entraron en la cibdad. p. 3 3 1

CAP. XCV. Sígnense las cosas que pasaron
en el año mil é quartodenros é ochenta
é ocho años. Primeramente de las her-
mandades é ortos establecimientos que  se
fidéron en el Reyno de Aragón, p.334

CAP. XCVI. Como el Rey é la Reyna fue-
ron á la cibdad de Valencia, é b que
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CAP. CX1V. De. las escaramuzas que se ha-

bía-: cor. ios Moros en el cerco de la cib-
dad de Baza. P* 3 5 1

CAP. CXV. De ki celada que el Rey mandó
poner á bs  Moros de Baza. p. 3 5 2

CAP. CXVI. De orro recuentro que oviéron
los Cristianos con los Moros en el cerco
de Baza. PGH

CAP. CXV1L De las cosas que se ficiéron en
el real de Baza : c como la Reyna mandó
n¿bbm lo cmimim. p. 54

CAP. CXVill. De la forma que la Reyna ro-
vo para bastecer de dineros é manteni-
mientos á la hueste que el Rey tenia so-
b iuR: / ' .  p-3 5 )

CAP. CXIX. De los baluartes que el Rey
mandó facer, é de las peleas que ovieron
con los Moros en el real de Baza, p.356

CAP. CXX. De algunas escaramuzas , é otras
cosas que pasdron en el real. p.3 5 7

CAP. CXXL Como la Reyna vino al real de
Baza. p. 3 5 9

CAP.CXXII.Como el Rey é la Reyna dieron
cargo al Comendador mayor de León que
fablase ern; el Caudillo de Baza. íbid.

CAP. CXXIII. De la consulta que oviéron el
Rey .Moro é los de Guadix , para que en-
tregasen la cibdad de Baza. p. 3 6 1

CAP.CXXIV.Dc la respuesta que el Caudillo
de Baza díó al Comendador mayor de
León sobre la entrega cié la cibdad de
Baza. PG' 2

CAP.CXXV.Conio el Rey ¿ la Reyna fueron

á la cibdad de Guadix, é la recibieron , í
otros lugares de Moros. P-Jdj

CAP. CXXVI. De las cosas que pasdron con
el Rey Moro que estaba en Granada, des-
pués que fueron tomadas las dbchdcs de
Baza , é Gtiadix , é Almería. p- 366

CAP. CXXVIÍ. Sígnense las cosas que pasa-
ron en el año de mil é quatrocícntos é no-
venta anos. É primeramente como el Rey
é la Reyna mandaron entender en la jus-
ticia del Rey no. ibid.

CAP. CXXVII[. De los embaladores que vi-
nieron de parte del Rey de Portogal , d
demandar por esposa para su fijo d la In-
fanta Doña Isabel. P-3 7

CAP. CXXIX. Como se celebraron las bodas
entre el Príncipe de Portoga! é la Prince-
sa Doña Isabel Infanta de Castilla, p.3 éS

CAP. CXXX. Déla tala que el Rey fizo este
año en la vega de Granada. p. 3 69

CAP.  CXXXI. Como los Moros tomaron el
castillo de Alhcndin é lo derribaron : é to
mirón otras dos fortalezas , é cercaron la
villa de Salobreña, p.3 70

CAP. CXXXIL Como el R ey tomó á la vega
de Granada , é fizo tala de los panizos , y
echó rodos los Moros de los lugares cer-
cados. p.3 7 2

CAP. CXXXIIL Como el Rey fue á Sevilla,
é de allí fue á cercar á Granada quando
la tomó. P-373

CAP.CXXXIV. Del Turco que embíóelGran
Maestre de Rodas al Papa. p.375





La Crónica de Los Señores Reyes Católicos de Hernando del Pulgar (1432-1492?) es un 
texto esencial para el conocimiento de su reinado, abarcando desde el matrimonio de 
Isabel y Fernando en 1469 hasta el inicio de la toma de Granada.Dividida en tres partes, 
se ofrece la edición de Benito Monfort , Valencia,  1780.
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